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L  declinar  el  sol  de  una  tarde  del 
mes  de  febrero  del  año  71 3,  dos  gi- 
netes  caminaban  á  buen  paso  hacia 
la  imperial  ciudad  de  Toledo,  corte 
y  asiento  á  la  sazón  de  los  monarcas 
godos.  Ambos  caminaban  en  silencio, 
y  el  uno,  que  iba  algún  tanto  ade- 
lante ,  parecia  ser  un  gran  persona- 
ge  ,  á  juzgar  por  el  brillo  de  sus  ar- 
mas ,  su  poderoso  corcel  de  raza  cor- 
do])esa ,  y  la  respetuosa  distancia  á  que  constantemente  le  se- 
guia  el  otro  ginete ,  que  era  sin  duda  su  escudero. 

Al  dominar  una  pequeña  cuesta  descubrieron  un  ameno  va- 
lle que  se  estendia  ante  sus  ojos  como  un  encantado  panorama. 
Multitud  de  frondosos  árboles  sobre  un  suelo  entapizado  de  ver- 


dura  cortaba  los  rayos  del  sol  que  al  trasluz  del  follage  pene- 
traban en  el  bosque  inundándolo  con  esa  opaca  claridad  que  ilu- 
mma  las  selvas  en  la  hora  del  crepúsculo  de  la  tarde.  En  el 
fondo  del  valle  se  elevaba  magestuosamente  la  abadía  de  Valdí^ 
coba,  monasterio  de  Monges  Benitos,  y  hacia  el  cual  parecían 
dirigirse  nuestros  dos  caminantes. 

El  gótico  edificio,  sombrío  y  severo  en  1«  soledad  de  aquel 
valle ,  aparecia  como  un  seguro  puerto  contra  las  tempestades 
del  mar  proceloso  de  la  vida.  Tal  era  la  atmósfera  apacible  que 
se  desprendía  de  su  magnífico  conjunto.  Era  verdaderamente  un 
cuadro  delicioso,  á  que  servia  de  complemento  el  Tajo,  que  co- 
mo una  anchurosa  banda  de  plata  cenia  aquel  mágico  horizonte 
de  gigantes  olmos  y  de  risueñas  praderas. 

La  última  claridad  del  dia  había  desaparecido ,  algunos  true- 
nos empezaron  á  resonar  lejanos,  y  sin  cesar  se  oía  el  canto  de 
los  gallos  en  los  caseríos  y  del  mochuelo  en  el  bosque.  Todo 
anunciaba  una  próxima  tempestad.  Nuestros  caballeros  pusieron 
al  trote  sus  caballos. 

— En  verdad,  señor,  dijo  el  que  parecía  escudero,  que  no 
nos  aviene  mal  que  nos  haya  sorprendido  la  tormenta  tan  cerca 
del  monasterio. 

— Precisamente  vamos  allá. 

—  Allí  tendremos  un  asilo,  y  podrán  descansar  nuestras  ca- 
balgaduras ,  que  á  fe  que  lo  necesitan. 

—  Aunque  no  lloviese  ni  tronase  nos  llegaríamos  á  Valdecaba. 

—  Y  con  mas  razón,  según  lo  tempestuosa  que  se  presenta 
la  noche. 

— En  cuanto  á  eso ,  Ferrandez,  mucho  te  engañas  j  no  debe- 
mos dormir  sino  en  Toledo. 

No  pareció  el  escudero  muy  satisfecho  de  esta  noticia. 

Pocos  minutos  después  ambos  caballeros  se  apeaban  en  la 
abadía  de  Yaldecaba. 

Y  en  un  soportal  que  había  en  un  gran  patio  se  quedó  Fer- 
randez con  los  caballos  de  la  brida,  en  tanto  que  su  señor  pe- 
netraba en  el  interior  del  monasterio. 

En  aquellos  solitarios  claustros  encontró  el  caballero  á  un 
monge ,  á  quien  le  preguntó  por  el  abad  Ervigio.  El  monge  le 


5 
hizo  seña  de  que  le  siguiese  ,  y  en  efecto,  lo  condujo  á  la  celda 
del  abad. 

— Oh,  hijo  mió  I  esclamó  este  lleno  de  gozo;  noble  hijo  de 
Favila ,  amado  Pelayo,  gracias  á  Dios  que  habéis  venido. 

El  joven  caballero  era  efectivamente  el  noble  don  Pelayo, 
el  qtfe  después  fué  el  ínclito  restaurador  de  España. 

—:- Reverendo  padre,  repuso  el  joven  besando  respetuosamen- 
te la  mano  de  Ervigio,  reverendo  padre ,  cuánta  necesidad  te- 
nía de  vuestros  paternales  consejos  en  la  crítica  situación  en  que 
me  encuentro! 

— Vamos,  sentaos,  hijo  mió.  Qué  sucede?  Ha  ocurrido  algu- 
na novedad  después  que  nos  vimos  la  última  vez? 

—  No,  no,  padre  mió;  pero  cada  dia  me  convenzo  mas  de 
que  el  rey  Rodrigo,  mi  primo,  mi  amigo  en  otro  tiempo,  me 
aborrece  mortalmente,  y  es  lo  mas  cruel  que  ignoro  la  causa. 

El  venerable  anciano  permaneció  algunos  momentos  abisma- 
do en  profundas  reflexiones. 

Después ,  alzando  lentamente  la  cabeza ,  dijo : 

— Ignoráis  la  causa?  Pues  yo  la  sospecho. 

— Ohl  Decid,  decid,  venerable  Ervigio,  esclamó  don  Pe- 
layo. 

— El  rey  está  poseído  de  una  pasión  vehementísima... 

— Y  cóoK)  habéis  podido  saberlo? 

— Hace  tres  horas  .que  se  marchó  de  aquí,  adonde  le  Jrajo  la 
cacería ,  habiéndose  detenido  en  el  convento  para  comer.  En  la 
mesa  estaba  pensativo  y  pálido :  sus  ojos  estraviados ,  su  frente 
ceñuda  ,  sus  palabras  vagas  é  incoherentes,  todo  anunciaba  en 
él  una  gran  pasión  combatida ,  y  que  su  pensamiento  estaba  muy 
lejos  de  nuestra  presencia.  Después  bajó  á  la  huerta ;  yo  le  se- 
guía á  muy  corta  distancia ,  y  le  oí  varias  veces  murmurar  un 
nombre  con  delirante  acento... 

— Y  qué  nombre  era  ese?  Lo  escuchasteis  claramente?  Ohl 
Decídmelo ,  esclamó  don  Pelayo  con  ademan  suplicante. 

Un  pensamiento  habia  cruzado  por  la  mente  del  joven ,  un 
pensamiento  de  celos  y  desesperación. 

—  Y  si  yo  me  he  equivocado?  repuso  el  anciano.  Ademas, 
añadió,  nunca  pudiera  revelaros  este  secreto,  aun  cuando  estu- 
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viese  muy  convencido  de  que  era  evidentemente  cierto  todo 
cuanto  os  he  diclio. 

—Y  por  qué? 

— Hay  un  obstáculo  insupei'able. 

—  Y  me  podréis  decir  cuál  es? 

El  anciano  guardó  un  instante  de  silencio. 
— ^Nada  puedo  negaros,  dijo  al  fin  fijando  una  mirada  de  ternura 
en  el  mancebo,  nada  puedo  negar  al  hijo  de  Favila ,  mi  antiguo 
compañero  de  armas.  Oh  tiempos  felices!  Ya  pasaron  para  siempre! 
Y  una  lágrima  se  desprendió  de  los  ojos  de  Ervigio. 
Después,  como  arrepentido  de  sus  recuerdos  mundanos,  con- 
tinuó: 

— Perdón,  Dios  mió ,  perdón ,  si  mi  pensamiento  recuerda  los 
dorados  dias  de  mi  juventud  y  se  olvida  del  presente  y  del  por- 
venir. — Oid  lo  que  voy  á  deciros. 

—  Ya  os  escucho,  padre.  Sois  un  santo ! 

— Sabéis  que  según  la  antigua  costumbre  de  los  godos,  las 
hijas  de  los  nobles  se  educan  en  palacio  para  servir  y  acompa- 
ñar á  la  reina ,  y  que  lo  mismo  sucede  con  los  hijos ,  los  cuales 
sirven  y  acompañan  al  rey. 

— Y  qué  queréis  decir? 

—  Entre  las  hermosísimas  doncellas  que  sirven  á  la  rein^  Egi- 
lona  hay  una  principalmente ,  á  quien  el  rey  ha  requerido  de 
amores  con  suma  instancia... 

—  Y  ella?  preguntó  el  joven  palideciendo. 

— Ella  le  ha  rechazado  con  el  mas  profundo  desden. 
Los  ojos  del  joven  lanzaron  una  llamarada  de  alegría. 

—  Y  quién  es  esa  doncella?  preguntó. 

— Eso  es  precisamente  lo  que  no  puedo  deciros;  es  un  secre- 
to inviolable,  un  sacramento. 

Don  Pelayo  comprendió  que  era  imposible  sondar  mas  aquel 
abismo ;  solo  se  atrevió  á  decir  tímidamente  : 

—  Yo  os  he  revelado  todos  mis  pensamientos... 

—  Yo  i)uedo  saber,  interrumpió  vivamente  el  anciano  Ervi- 
gio con  una  actitud  verdaderamente  pontifical ,  yo  puedo  saber 
los  secretos  de  todos;  pero  ninguno  puede  saber  por  mi  boca  los 
secretos  de  los  demás. 
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todo      Y  en  efecto,  Ervigio  poseía  el  secreto  de  la  joven,  sabia  el 
amor  del  rey  y  la  pasión  de  don  Pelayo,  y  temblaba  de  que  se 
descubriesen  tales  misterios ,  y  que  se  encontrasen  frente  á  fren- 
te la  «dama  y  los  dos  rivales ,  porque  entonces  creía  inevitable  la 
niina  de  don  Pelayo,  del  hijo  de  su  antiguo  compañero  de  armas. 
Ervigio  continuó : 
ura   .    .  — Por  lo  mismo  que  conozco  vuestro  corazón  lo  mismo  que 
w    i  vuestras  afecciones ,  os  aconsejo  que  no  os  dejéis  llevar  de  la  li- 
'/    j    gereza  propia  de  vuestra  juventud.  Estad  alerta,  hijo  mió,  reca- 
laos del  rey,  y  desconfiad  del  deudo  y  de  la  ínthna  amistad  que 
os  habéis  profesado.  El  rey,  aunque  en  el  fondo  es  bueno,  cuan- 
do alguna  pasión  le  domina ,  es  como  un  mar  airado  que  no  res- 
peta diques,  y  que  todo  lo  arrolla  con  su  ftiria.  Venidme  á  ver 
i  menudo ,  contadme  todo  lo  que  os  suceda ,  y  si ,  como  yo  me 
temo,  alguna  vez  os  veis  en  peligro,  este  claustro  solitario  os 
dará  un  asilo  seguro. 

■—Mas  qué  tienen  de  coinun  las  pasiones  del  rey  con  nuestro 
parentesco  y  nuestra  antigua  amistad? 

.  —  Quién  sabe?  — •  Nadie  mejor  que  vos  mismo  podrá  compren- 
der ó  adivinar  la  causa  de  su  desvío. 
— La  ignoro  absolutamente. 
— -  Mas  no  sabéis  á  qué  atribuirla  ? 
— Tampoco. 

— Pues  bien ,  vivid  alerta;  á  esto  se  reducen  todos  mis  con- 
sejos. Que  no  sepa  el  rey  que  esta  noche  vais  á  Toledo. 

—  Quié^  os  lo  ha  dicho?  preguntó  ruborizándose  don  Pelayo. 

—  Vuestra  conducta ,  repuso  el  abad. 
— Y  por  qué  lo  he  de  ocultar? 
■ — Insensata  juventud  I '—-Si  os  tiene  odio  y  sabe  que  entráis 

de  incógnito  en  Toledo ,  en  palacio ,  en  la  habitación  de  una  da- 
ma de  la  reina,  no  veis  que,  si  quiere,  esto  bastará  para  perderos? 
Dpn  Pelayo  miró  con  asombro  á  Ervigio.  En  efecto,  el  an- 
ciano le  habia  traducido  con  maravillosa  exactitud  todos  los  pen- 
samientos de  su  alma. 

—Procurad  que  tampoco  sepa  el  rey,  continuó  el  abad,  que 
vos  venís  á  este  sitio  con  frecuencia;  es  preciso  proveerlo  todo. 
Ya  os  lo  he  dicho ;  si  por  algún  evento  os  vieseis  en  peligro, 
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aquí  podéis  encontrar  un  asilo  seguro,  y  en  tal  caso  es  mejor 
que  lo  ignoren. 

— Gracias,  gracias,  padre  mió.  En  efecto,  añadió  el  joven 
asomándose  á  la  ventana  de  la  celda,  en  efecto,  aquí  estaría  se- 
guro y  tranquilo  lejos  del  bullicio  de  la  corte.  Cuan  agradable 
retiro !  Aquí  no  se  oye  mas  que  el  murmullo  del  Tajo  y  el  de 
las  copas  de  los  árboles  que  mece  el  viento.  Todo  es  aquí  apa- 
cible y  misterioso. 

—  Como  la  entrada  en  la  otra  vida ,  repuso  el  abad  con  su 
voz  grave  y  solemne. 

—Qué  contraste!  murmuró  el  joven.  Mi  corazón  tan  agitado 
por  las  pasiones ,  y  este  recinto,  que  respira  tan  dichosa  quie* 
tud ,  tan  solemne  calma ! 

— Aquí  no  hay  pasiones ,  hijo  mió ,  no  hay  pasiones  en  las 
tumbas ,  y  si  las  hay,  son  como  una  antorcha  debajo  de  un  ce- 
lemín. El  mundo  acaba  en  estos  muros.  Mas  suena  la  hora  del 
oficio.  A  Dios,  Pelayo;  no  olvidéis  mis  consejos. 

El  joven  besó  respetuosamente  la  mano  del  abad,  y  fué  don- 
de Ferrandez  le  aguardaba  algún  tanto  impaciente,  porque  aun 
faltaban  dos  leguas  para  llegar  á  Toledo. 

Y  ambos  se  lanzaron  al  galope  como  voladoras  apariciones 
al  través  de  la  oscuridad. 

Fácil  es  de  concebir  que  solo  un  enamorado  sería  capaz  de 
seguir  su  camino  á  aquellas  horas  con  la  Ihivia ,  el  viento  y  el 
trueno.  Mas  qué  importaban  al  caballero  tales  obstáculos ,  si  al 
fin  le  aguardaba  el  premio  de  una  mirada,  de  una  sonrisa,  de 
una  palabra  de  amor?  Quién  no  atravesará  el  desierto  por  lle- 
gar al  Edén? 

El  palacio  del  rey  don  Rodrigo  confinaba  precisamente  con 
los  muros  de  Toledo.  En  la  misma  muralla  habia  xm  pequeño 
postigo  al  modo  de  la  poterna  de  una  torre,  el  cual  comunicaba 
con  él  ala  septentrional  del  palacio.  Gomo  á  unos  cincuenta  pa- 
sos del  postigo  se  detuvieron  nuestros  caballeros. 

Don  Pelayo  echó  pié  á  tierra ,  y  entregando  las  bridas  de  su 
caballo  á  Ferrandez ,  le  dijo : 
-^Aguárdame  en  donde  sabes. 

El  escudero  se  marchó  á  las  ruinas  de  un  castillo  cercano 
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adMde  tenia  costnmbre  dé  esgfatdic  á  su  señor,  que  con  finecuen- 
<m  hada  semejantes  escursiones. 

Don  Peiayo  se  dirigió  al  postigo  de  la  muralla,  sacó  una  lla- 
ve ,  y  abriendo  muy  recatadamente ,  desapareció  cerrando  la 
puerta  detras  de  sí. 

Un  callejón  estrecho  y  tortuoso  se  {H^esentó  ante  sus  ojos,  por 
el  cual  anduvo  algún  tiempo  hasta  llegar  á  una  segunda  puerta, 
que  estaba  entornada  y  que  daba  paso  á  un  jardín*  Últimamen- 
te ,  después  de  atravesar  varias  caUes  de  árboles ,  cuyas  copas 
mecidaft  por  el  viento  esparcían  en  perlas  la  reciente  lluvia,  lle- 
gó á  obra  puerta  que  condncia  á  una  escalera  ^e  caracol  estre- 
cha y  oscura,  la  cual  desembocaba  en  una  de  las  galerías  del 
piso  printípal.  Allí  ^  detuvo  como  para  orientarse  del  sitio  en 
que  se  encontraba  ó  aguardar  alguna  seña.  Así  p^mfíiióció  al- 
gún tiempo  inmóvil  como  una  estatua. 

De  repente  turbó  el  espacio  una  música  dulcísima ,  pero  le- 
jana ,  vaga  y  misteriosa ,  cual  si  alguna  hada  iñvisiUe ,  después 
de  la  tempestad  ^  entonase  ua  himno  de  triunfo  á  la  luna,  que 
en  aquel  momento ,  como  una  reina  que  recobra  su  trono ,  aca- 
baba de  aparecer  coronada  de  estrellas. 

Á  la  encantada  melodía  de  un  arpa  siguió  muy  pronto  una 
voz  femenina,  dulce  y  armoniosa,  que  cantaba  la  siguiente  letra: 

De  noche  serena  Que  son  mas  preciadas 

Anhelo  el  imperio ;  Las  brisas ,  las  flores , 

Su  dulce  misterio  I.as  citas  de  amores 

Es  grato  á  mi  amor.  Que  alumbra  tu  luz. 

Trocara  del  dia  — 

La  luz  importuna  Si  adverso  el  destino 

Por  candida  luna  Mis  horas  serenas 

De  tímido  albor.  Turbó  con  las  penas 

— •  De  horrible  afhccion , 

Oh ,  diosa  apacible !  Al  menos  no  impide 

Tu  luz  vacilante  Se  acerque  la  hora 

Aguarda  el  amante  De  ver  al  que  adora 

Con  triste  inquietud.  Mi  fiel  corazón. 

Florinda,  2 


to 

El  gallardo  caballero ,  estático,  absorto,  oon  mía  emodón 
profunda ,  habia  escuchado  la  amorosa  trova,  cuya  últiiiia  vi- 
bración acababa  de  estinguirse  en  el  espacio. 

Después,  como  impelido  por  un  resorte,  se  dirigió  rápida- 
mente hacia  donde  habían  sonado  aquellos  melodiosos  ecos.  £1 
silendo  volvió  á  apoderarse  de  aquel  sitio;  mas  no  penr  eso  dejó 
el  mancebo  de  continuar  su  marcha  con  planta  segura ,  como 
quien  estaba  muy  acostumbrado  á  aquella  espedicion  noótuma. 

Por  fin  llegó  al  estremo  de  la  galería,  en  donde  habia  un 
aposento  cuyos  habitantes  velaban  sin  duda,  á  juzgar  pcnr  la  luz 
que  se  irradiaba  por  la  puerta,  mal  encajada  probablemente  con 
intento  de  que  p^ietrase  alguno  con  el  mayor  recato  posible. 

Don  Pelayo  se  deslizó  como  una  sombra ,  y  penetró  en  el 
aposento  palpitante  de  emoción. 

Una  joven  de  maravillosa  hermosura ,  aunque  un  tanto  pá- 
lida ,  estaba  muellemente  reclinada  en  un  sitial ,  y  á  su  lado  se 
vefa  el  arpa  de  la  cual  los  puros  y  torneados  dedos  de  la  joven 
hablan  hecho  brotar  poco  tiempo  antes  tan  angélica  armonía. 

Su  hermosa  crencha  de  cabellos  negros  partida  sobre  su  fren- 
te de  marfil ,  su  nariz  griega,  su  boca  delicada,  sus  ojos  de  ga- 
cela ,  amorosos  y  tímidos ,  y  su  talle  esbelto  como  la  palma, 
formaban  un  conjunto  de  belleza  tal ,  que  solamente  Murillo  pu- 
diera concebir  en  sus  horas  de  inspiración. 

Sin  embargo ,  á  pesar  de  la  tinta  melancólica  que  como  un 
ligero  velo  cubria  su  semblante ,  y  de  la  ternura  infinita  que 
respiraba  su  mirada ,  notábase  en  ella ,  así  como  en  sus  cejas, 
vigorosamente  trazadas,  un  no  sé  qué  de  intrépido  y  varonil. 
Su  fisonomía  tenia  cierto  carácter  grandioso ,  como  las  estatuas 
antiguas,  no  obstante  su  timidez  virginal. 

Ella  fijó  sus  hermosos  ojos  en  el  gallardo  caballero,  que 
también  la  contemplaba  en  silencio. 

Así  permanecieron  algunos  instantes  sumidos ,  absortos,  em- 
briagados en  la  magnética  corriente  de  aquella  mirada  de  amor. 

No  hay  palabras  en  el  idioma  humano  capaces  de  pintar 
la  grata  emoción ,  el  feUz  arrobamiento ,  la  dicha  suprema  de 
aquellos  dos  seres  hermosos,  jóvenes,  y  que  en  alas  de  los 
ensueños  de  oro  del  primer  amor  se  remontaban  á  un  cielo 
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de  halagüeñas  esperanzas  vislumbrando  un  porvenir  de  flores. 

—He  tenido  el  placer  de  escuchar  tu  linda  trova...  dijo  al  fin 
dcm  Pelayo  con  esa  timidez  propia  del  amor  verdadero* 

— Pues  la  he  cantado  por  desahogar  la  tristeza  que  m» 
oprimia. 

— Tu  trístezal...  Estás  pálida ,  Flormda !...  Qué  tienes? 

— Has  venido...  ya  no  tengo  nada. 

-—Es  posible!  Y  me  amas  y  guardas  reserva  conmigo?  Yo  que 
estoy  esperando  el  verte  para  estar  triste  ó  alegre...  Qué  debo 
yo  pensar  ?  Dime ,  amada  de  mi  corazón ,  dime  la  causa  de  tu 
tristeza. 

— No,  Pelayo,  yo  no  estoy  triste,  si  no  en  tanto  que  tú  estás 
ausente,  dijo  Florinda  con  su  voz  de  ángel. 

— Habíame  con  franqueza ,  alguna  cosa  estraordinaria  te  ha 
sucedido.  Yo  veo  tu  alma  toda  como  el  sol  al  trasluz  de  un  cris- 
tal. Ninguna  sombra  puede  oscurecerle  sin  que  se  note ,  ningún 
pensamiento  se  escribe  en  tu  semblante  que  yo  al  punto  no  lo 
lea.  Qué  tienes ,  pues?  Habla.  Si  tu»  ojos  me  miran  serenos  y 
claros ,  el  mundo  entero  está  para  mí  sin  nubes.  Qué  te  aflige, 
amada  mia? 

Florinda  miró  un  instante  en  silencio  á  su  amado  ,  y  luego 
suspirando  tristemente ,  dijo : 

— Ay ,  Pelayo  I  Si  tú  pudieras  comprender  el  efecto  que  tus 
palabras  hacen  en  mi  corazón*..  Si  yo  fuese  una  aldeana  y  ja- 
más hubiese  penetrado  en  un  palacio  I  Aquí  todo  lo  que  es  joven 
se  envejece  pronto ,  todo  lo  que  es  puro  se  mancilla  y  se  cor- 
rompe. 

—  Y  qué  quieres  decir?  preguntó  el  joven  con  voz  ta*émula. 
Habla  por  piedad ,  si  es  cierto  que  tú  me  amas;  por  qué  no  me 
confias  tus  pesares?  Guando  yo  estoy  junto  ^tí,  toda  mí  inteli- 
gencia se  absoil)e  en  una  mirada  de  tus  hermosos  ojos,  y  cuan- 
do, estoy  lejos,  solo  vivo  con  tu  recuerdo.  Y  te  atreves  todavía 
á  t^ner  misterios  para  un  corazón  que  te  ama  tanto! 

Y  en  los  ojos  del  caballero  brillaba  una  espresion  inefable 
de  ternura. 

Florinda,  cubriéndose  el  bello  rostro  con  su  mano  tembloro- 
sa ,  esclamó  con  voz  entrecortada  por  sus  sollozos : 
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•—En  vano  quieres  apaortar  mis  ojos  del  abismo  cubierto  de 
flores  que  el  hado  envidioso  ha  puesto  en  nuestro  oamino*  Yo 
miro  el  porvenir  al  través  de  un  velo  fúnebre.  Pelayo ,  entre  tu 
pecho  y  el  mió  hay  un  puñal,  un  alnsmo  nos  separa. 

—Nos  separa  un  abismo  I  esclamó  el  joven  como  harido  de 
un  rayOé  Qué  ha  podido  inspirarte  ese  horrible  pensamiento, 
amada  Florínda  ?  Un  abismo  nos  squira  I  Quién  podrá  romper  el 
laso  de  nuestros  corazones?  Es  tan  dificil  como  separar  la  luz  de 
los  rayos  del  sol.  Tú  eres  descendiente  de  Witiza ,  hija  del  ccm- 
de  don  JuUan;  yo  soy  hijo  de  Favila,  primo  del  rey  don  Ro- 
drigo, y  estoy  demasiado  cerca  del  trono  para  que  nadie  tenga 
el  poder  de  contrariarme. 
— Nadiel  Ni  el  mismo  rey  don  Rodrigo? 
El  joven  caballero  inclinó  su  cabeza  como  si  un  mcttte  se 
hubiese  desplomado  sobre  él. 
Reinó  un  instante  de  silencb« 
Al  fin  don  Pelayo,  acordándose  de  las  palabras  del  anciano 


f  Ervigio ,  esclamó : 


— Ah!  Mis  presentimientos!...  Todo,  todo  lo  comprendo  ahora. 
Y  se  quedó  abatido  y  trémulo  pensando  en  su  poderoso  ad^ 
versario. 

Pero  casi  en  el  mismo  punto  don  Pelayo  levantó  su  cabeza, 
fiero  y  altivo  como  el  cedro  á  quien  el  huracán  en  la  alta  cum- 
bre conmueve  hasta  las  raices,  que  después  de  vacilar  un  instan- 
te, levanta  al  cielo  su  empinada  copa,  desafiando  el  furor  de  los 
aquiloties. 

— Pues  bien,  dijo,  veremos  si  la  voluntad  del  rey  es  mas 
poderosa  que  la  ley  de  amar  impuesta  al  universo  por  el  Crea- 
dor ;  que  el  decreto  del  cielo  escrito  para  mí  en  los  ojos  de  Flo- 
rínda üEsta  tnuger  es  para  este  hombre.» 

En  aquel  instante  sonó  un  ruido  sordo  como  si  algunas  per- 
sonas anduviesen  recatadamente  en  la  galería. 
Florinda ,  señalando  á  la  puerta ,  dijo : 
— Yo  me  temo... 

— Yo  no  temo  nada,  interrumpió  el  fogoso  amante,  nada  te- 
mo sino  los  límites  de  tu  amor ,  que  tu  pasión  no  sea  infinita 
como  la  pasión  que  me  abrasa  el  alma. 


•  •       • 

•  •    • 

•  •  • 


•  ••  •  :••. 


•-• :  •. :  •: 


•:  •    • 


•  •••.«■••    i 


Ldm.i. 


« ¡  Rodrigo !  esclamaron  i  la  res  ambos  jóvenet  petrificadot    de 
espanto.» 
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—Y  dudas  de  mi  dmor ,  Pelayo?  dijo  Florinda  con  una  voz 
que  resonó  en  el  oido  del  dichoso  amante  como  una  música  de* 
liciosa. 

— Oh ,  cuan  feliz  soy  I  esclamó  don  PelayOr  Qué  obstáculos 
podrá  haber  superiores  á  nuestro  amor  ?  Yo  sabría ,  como  los 
Titanes ,  hacinar  las  montañas  y  escalar  el  cielo  para  volar  á 
los  brazos  de  mi  Florinda.  Qué  me  importa  el  rey  ?  Yo  desafío 
todo  su  poder. 

En  aquel  momento  se  abrió  la  puerta  bruscamente ,  y  apa- 
reció un  hombre  de  elevada  estatura ,  rebozado  en  su  capellina 
y  seguido  de  dos  archeros. 

El  hombre  de  la  capellina  se  adelantó  lentamente ,  como  la 
estatua  del  Comendador  cuando  asistió  al  sacrflego  convite  de 
don  Juan,  y  se  interpuso  entre  los  dos  amantes  descubriéndose 
el  rostro. 

—Rodrigo!  esclamaron  á  la  vez  ambos  jóvenes  petrificados 
de  espanto. 

Era  en  efecto  el  rey ,  el  cual  hizo  una  seña  á  los  archeros, 
y  se  precipitaron  sobre  don  Pelayo ,  que  en  vano  intentó  de- 
fenderse. 

Florinda  cayó  desplomada  en  su  sitial. 

Su  amante  después  de  desarmado  fué  conducido  á  una 
prisión. 

£1  rey  no  era  ya  el  amigo  de  don  Pelayo.  Eran  rivales. 


-Sí 

I    adt< 
cieod; 


Ít3i, 


en  su 


Kli  ]VAB€)IITI€)II* 


pmí 


H  un  suntuoso  aposento  del  magnífico  palacio 
[^  de  los  reyes  godos  se  paseaba  un  hombre  con 
inequívocas  muestras  de  inquietud  y  descon- 
tento. Era  alta  su  estatura,  su  boca  inquieta 
y  espresiva,  y  sus  cabellos  negros  como  el 
ébano  caían  sobre  sus  hombros  en  largos  bucles ,  indicio  entre 
los  godos  de  nobleza  y  soberanía.  En  todo  su  aspecto  se  revela- 
ba una  voluntad  de  hierro  capaz  de  superar  todos  los  obstácu- 
los y  cierto  aire  de  resolución  y  de  dominio ,  propio  de  quien 
está  habituado  á  ser  ciegamente  obedecido. 

La  fiebre  de  la  impaciencia  se  reflejaba  en  sus  ojos  negros  y 
brillantes.  Al  mas  mínimo  rumor  interrumpía  su  marcha  y  apli- 
caba el  oido  como  el  ciervo  perseguido  en  el  bosque  enmaraña- 
do suspende  su  carrera,  creyendo  escuchar  los  lejanos  ladridos 
de  la  jauría.  Sin  duda  aquel  hombre  aguardaba  la  hora,  de  una 
cita  en  estremo  importante. 

De  repente  se  abrió  la  puerta  y  apareció  un  joven  como  de 
veinte  y  cinco  á  veinte  y  seis  años ,  de  aspecto  sombrío  y  me- 
lancólico ,  si  bien  en  su  semblante  manifestaba  cierto  fondo  de 
astucia  y  agudeza.  Vestía  el  trage  propio  de  los  judíos. 
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~-Gtacias  á  Dios  que  al  fin  has  venido,  perro,  dijo  el  que 
aguardaba.  . 

— Señor ,  repuso  el  recién  llegado  haciendo  una  profunda 
i^everencia ,  no  ha  estado  en  mi  mano  venir  antes ;  aunque  ape- 
las ha  anochecido,  y  si  no  estoy  equivocado ,  al  anochecer  era 
a  cita.  s 

-— ^£s  que  no  hay  prisa  que  no  parezca  dilación  á  la  impa- 
ciencia de  que  estoy  poseido. 

—Bien ,  señor ,  ya  podéis  disponer  de  vuestro  esclavo. 
— Tú  te  llamas  Daniel?  preguntó  el  caballero  dejándose  caer 
en  su  sitial. 

— Sí ,  señor ,  Daniel  es  mi  nombre. 
El  caballero  durante  un  breve  espacio  pareció  reflexionar 
profundamente. 

—  Tú  eres  médico?  preguntó  al  fin. 
— SI ,  señor ,  repuso  el  hebreo. 
— Y  cómo  está  Florinda  ? 
— Bastante  mas  aliviada ,  señor. 
— Y  sabes  tú  lo  que  tiene  ? 
— No,  pero  lo  adivino. 

El  rey ,  pues  este  era  el  caballero,  fijó  en  el  judio  una  mi- 
rada aguda  como  un  puñal. 
— Que  lo  adivinas  ?  preguntas. . 

— Sin  duda  alguna. — Ella  debió  redbir  anoche  alguna  fuer- 
te impresión  que  ha  afectado  terriblemente  su  sistema  nervio- 
so. ->^Toda  la  noche  la  ha  pasado  delirando,  sin  poder  reposar 
ni  un  solo  instante. 

— Me  parece  que  le  convendría  dormir ,  dijo  el  rey  con  cierta 
inflexión  de  voz  que  solo  el  judio  podia  comprender. 
— Seguramente ;  pero  ya  está  mas  sosegada. 
— Me  han  dicho ,  repuso  el  rey  después  de  un  momento  de 
reflexión,  me  han  dicho  que  tú  sabes  hacer  un  filtro,  que  pro- 
porciona un  letargo  profundo. 
— Y  no  os  han  engañado. 
— Por  qué  no  se  lo  administras? 

—Porque  parece  que  V.  A.  (í )  se  interesa  mucho  en  su  sa- 
lí)   El  tralamienlo  que  realmente  se  daba  á  los  reyes  godos  era  el  de 
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h^,  y  quería  consultar  conmigo  el  modo  y  forma  de  adiíimís- 
trarle  ese  medicamento,  que  puede  tener  muy  grai^es  oonse- 
cuendas. — Así  me  lo  han  dicho  al  menos  ^  añadió  el  judio  fi- 
jando en  el  rey  una  mirada  que  significaba 

—  «Y  ya  sabéis  que  para  tratar  de  eso  he  venido.» 
El  rey  comprendió  perfectamente  aquella  mirada. 

— -Y  bien ,  preguntó  don  Rodrigo,  cómo  y  cuándo  pensáis  su- 
mmistrarle  ese  filtro? 

— Es  muy  dificil  de  preparar  y  muy  costoso  de  hacer ,  dijo 
el  judio  refrenando  á  duras  penas  el  gozo  que  le  causaba  el  que 
la  conversación  hubiese  tomado  el  giro  que  él  apetecía ,  es  de- 
dr ,  que  se  hablase  de  cantidades. 

El  T^  se  sonrió  al  ver  la  ingeniosa  co(JBcia  del  hebreo ,  co- 
dicia característica  en  todos  los  de  su  raza. 

— Pero  para  cuándo  podrá  estar  preparada  y  á  cuánto  podrá 
ascender  el  coste  de  vuestra  pócima?  pregunto  el  rey. 

— Todo  puede  estar  dispuesto  para  mañana  en  la  noche;  en 
cuanto  á  precio ,  señor ,  ya  o6  he  dicho  que  es  muy  caro. 

— Pero  á  cuánto  asciende?  decid. 

—  A  doscientas  libras  de  oro ,  repuso  el  Iscariote  procurando 
leer  en  el  semblante  del  rey  si  esta  suma  le  parepia  escesiva. 

El  rey  por  toda  contestación  se  levantó  de  su  sitial ,  se  diri- 
gió á  un  grande  armario,  especie  de  edificio  de  madera,  y  mos- 
trando un  gran  talego  al  judío,  cuyos  ojos  brillaban  de  codi- 
cia, dijo: 

—  Ahí  tienes  cuatrocientas  libras  de  •oro ,  es  decir ,  el  doble 
de  lo  que  me  pides. 

Daniel  se  quedó  estupefieK^.  Se  restregaba  los  ojos  para 
convencerse  de  que  no  era  un  sueño  tanta  felicidad. 

— Señor...  murmuró,  yo  no  pido  tanto. 

— Pues  yo ,  repuso  el  rey ,  te  doy  todo  esto ;  pero  con  una 
condición. 

— Cuál?  preguntó  no  sin  cierta. inquietud  el  judío. 

Su  Serenidad  ó  Sublimidad ;  pero  nos  hemos  conrormado  con  la  eos- 
lumbre  general ,  lanto  porque  en  el  fondo  quiere  decir  lo  mismo ,  cuanlo 
por  evitar  confusión  en  la  abreviatura,  que  pudiera  equivocarse  en  el  dia 
con  el  tratamiento  destinado  al  Papa  (S.  S.}. 
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— Ante  todo ,  dijo  el  rey ,  sepamos  exactamente  las  virtudes 
de  tu  específico. 

— Producir  un  letargo  profundo,  cuya  duración  depende  ab- 
solutamente de  mi  voluntad ,  según  la  dosis ,  contestó  sin  va-^ 
cilar  el  médico. 

— Sin  el  menor  peligro  ? 

— Sin  el  menor  peligro. 

— Tu  cabeza  me  responde ,  judío. 

— Respondo'  con  mi  cabeza ,  seSor. 

— Ahora  bien ,  la  condición  que  te  impongo  es  que  m  lugar 
de  administrárselo  mañana ,  quiero  que  se  lo  des  esta  noche. 

El  semblante  del  Galeno  se  iluminó  con  una  sonrisa.  Com- 
prendió que  le  era  muy  fácil  ganarse  las  cuatrocientas  libras  de 
oro ,  suma ,  para  aquellos  tiempos ,  digna  de  ser  envidiada  por 
el  mismo  Creso  en  persona. 

— Vamos ,  continuó  el  monarca ,  qué  me  respondes? 

— Señor,  que  estoy  decidido  á  servir  á  V.  A. 

— Y  á  qué  hora  podrá  ser?... 
El  judío  pareció  meditabundo. 

— Lomas  pronto  á  las  doce,  respondió  después  de  un  momento, 

— Vas  ahora  á  viátarla  ? 

— Sí,  señor. 

—  ¿Podrás  hacer  que  tú  solo  te  quedes  esta  noche  velando  en 
d  aposento  inmediato  al  suyo? 

— Nada  mas  fácil ,  anoche  me  quedé. 

— Pues  bien,  repuso  el  rey  ^  mañana  puedes  venir  con  gente 
de  tu  confianza  para  llevarte  tu  dinero. 

El  judío  hizo  un  gozoso  signo  de  asentimiento. 

— Conque  es  cosa  convenida,  continuó  el  rey ,  de  que  esta 
noche  á  las  doce  Florinda  dormirá  profundamente? 

— Á  las  doce  y  quince  minutos  pudiera  desplomarse  el  pala-» 
do  sin  qae  ella  lo  entiese. 

— Y  oiánto  deberá  durar  su  sueño? 

— Seis  horas.  — Al  romper  el  dia  despertará. 
El  rey  se  levantó  con  las  megillas  inflamadas  y  los  ojos  cen- 
tellantes ,  y  empezó  á  pasear  por  la  estancia  como  dominado  por 
un  pensamiento  que  absorbía  toda  su  existencia. 
Fiar  inda.  3 
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—  Bien,  dijo  al  médico,  retírate. 

El  judío  hizo  una  profunda  reverencia ,  y  se  disponía  á  salir 
cuando  el  rey  le  dijo : 

— Escucha ,  Daniel,  si  á  media  noche  oyes  algún  ruido,  no  te 
inquietes,  y  permanece  en  tu  lecho. 

—  Descuidad,  permaneceré  como  un  muerto. 

El  judío  desapareció  rápidamente,  sin  duda  para  preparar  el 
narcótico  filtro. 

El  rey ,  presa  de  la  mas  violenta  agitación ,  continuó  en  sus 
paseos  enfurecido  de  que  no  estuviese  á  su  alcance  estrechar  el 
tiempo.  Las  horas  que  faltaban  para  la  media  noche  se  le  anto- 
jaban una  eternidad ;  pero  una  eternidad  de  martirio,  de  insom- 
nio, de  frenesí. 

Poco  á  poco  fué  serenándose  algún  tanto,  y  reclinándose  en 
su  sitial  como  en  un  banco  de  tormento ,  parecía  dispuesto  á  re- 
signarse á  que  el  lento  transcurso  de  las  horas  le  trajese  el  mo- 
mento apetecido. 

De  repente  se  abrió  la  puerta ,  y  una  figura  vestida  de  blan- 
co penetró  en  el  aposento,  y  con  una  actitud  fatídica  y  solemne 
se  detuvo  ante  don  Rodrigo. 

— Qué  queréis,  señora?  A  qué  venís?  preguntó  el  rey  como 
si  tuviese  un  espectro  delante  de  sí. 

La  dama  exhaló  un  doloroso  suspiro,  y  retorciendo  sus  her- 
mosas manos ,  dio  rienda  suelta  á  su  llanto. 

El  rey  la  contemplaba  en  silencio ,  aunque  esforzándose  en 
vano  por  ocultar  la  ternura  que  le  inspiraban  las  lágrimas  de 
la  hermosa. 

— Pero  decid ,  ¿qué  causa  os  ha  podido  traer  aquí  á  estas  ho- 
ras? preguntó  al  fin  el  rey  afectando  indiferencia. 

La  dama  cesó  de  llorar  en  aquel  instante,  y  cruzando  sus  ma- 
nos con  desesperación ,  alzó  sus  ojos  al  cielo  y  después  miró  al 
rey  de  alto  á  bajo  como  Dido  miró  á  Eneas  antes  de  lanzar  su 
terrible  imprecación. 

—  ¿Qué  causa  me  ha  traído,  preguntáis?  Hombre  sin  corazonl 
¿Habéis  olvidado  la  noticia  que  me  habéis  hecho  saber  por  medio 
de  vuestro  primo  don  Sancho?  Ah ,  Rodrigol  ¿Así  olvidáis  las  ho- 
ras de  amor  y  de  ventura  que  en  mas  felices  tiempos  nos  con- 
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cedió  el  destino?  Os  acordáis,  Rodrigo?  Era  uoa  noche  de  vera- 
no, yo  estaba  en  el  jardin  de  mi  padre ,  vos  estabais  á  mis  pies, 
la  luna  brillaba  en  el  cielo,  y  á  su  moribunda  luz  me  jurasteis 
un  amor  eterno.  Yo  os  contemplaba  con  éxtasis ,  vuestro  acento 
apasionado ,  vuestras  ardientiBs  miradas  ;  ay  de  mí  I  ablandaron 
mi  corazón.  Yo  os  escuché,  yo  os  creí...  ¿Y  quién  pudiera  pen- 
sar que  tanto  amor ,  tantas  lágrimas  y  tantos  juramentos  fuesen 
mentira?  Vos  entonces  estabais  proscrita,  perseguido  por  Witi- 
za;  yo  tampoco  era  entonces  mas  que  la  hija  de  un  poderoso 
duque...  Ni  vos  erais  rey ,  ni  yo  era  reina.  Entonces  me  intere- 
sabais por  vuestros  infortunios ,  y  erais  amigo  del  noble  don  Pe- 
layo,  y  ahora...  Oh !  ¡Pluguiese  al  cielo  que  jamás  os  hubieseis 
ceñido  una  corona,  si  bajo  su  peso  se  habia  de  endurecer  vuestro 
corazón  para  el  amor  y  la  amistad !  ;  Pluguiese  al  cielo  fueseis 
eternamente  desdichado,  si  en  la  prosperidad  consiste  que  hayáis 
dado  al  olvido  aquella  noche  dichosa!  ¡Quién  creyera ,  Rodrigo, 
quién  creyera  en  vos  tanta  mudanza  I 

— Gallad,  señora,  callad,  que  estáis  por  demás  imperti- 
nente. 

— Pero  habéis  reflexionado  que  vuestra  resolución?... 

— Mi  resolución,  interrumpió  el  rey  levantándose,  mi  reso- 
lución irrevocable  es  la  que  os  ha  participado  don  Sancho. 

— Conque  no  hay  esperanza?  preguntó  la  reina  con  ademan 
suplicante. 

— Sabéis  que  no  estoy  acostumbrado  á  que  se  contraríe  mi 
voluntad ,  y  ni  menos  á  variar  mis  resoluciones. 

—  Conque  me  repudiáis! 

— Os  repudio.  — Mañana  mismo  saldréis  de  mi  corte. 
La  reina  permaneció  algunos  instantes  en  un  doloroso  silen- 
cio. Parecía  la  estatua  del  dolor,  pero  bella  y  llorosa  como  una 
Magdalena. 

Al  fin  su  dignidad  de  muger  y  su  altivez  de  reina  se  levan- 
taron en  su  pecho  al  ver  tanta  dureza  en  el  que  habia  sido  ob- 
jeto de  su  ternura. 

— Monstruo!  esclamó.  ¿Pensáis  que  no  comprendo  la  causa 
de  vuestra  conducta  ?  Pensáis  tal  vez  que  el  manto  real  que  os 
cubre  os  pondrá  á  cubierto  de  la  justicia  divina ,  ya  que  así 
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despreciáis  á  los  hombres?  Acordaos  de  Theudiselo  y  de  Agíla, 
cuyos  tronos  pulverizó  el  pueblo  cansado  de  sus  desmanes. 
Quien  á  hierro  mata,  á  hierro  muere.  ¡Acordaos  del  torreón  de 
Santa  Leocadia ,  en  donde  murió  Witiza  envenenado  I  Y  sabéis 
quién  le  envenenó?  Rodrigo.  ¡Acordaos  de  la  esposa  deshonrada 
del  virtuoso  Ervigiol  Y  sabéis  quién  la  deshonró?  Rodrigo. 
¡Acordaos  de  Pelayo  vuestro  amigo,  vuestro  primo,  el  mas  ilus- 
tre campeón  de  los  godos,  que  llora  en  una  prisión!  Y  sabéis 
quién  es  su  verdugo?  Rodrigo.  Y  últimamente,  ¿sabéis  quién  ha 
intentado  seducir  en  este  mismo  alcázar  á  la  mas  bella  y  virtuo- 
sa de  mis  damas,  á  la  angelical  Florinda?  Rodrigo. 

El  rey  estaba  pálido  y  trémulo  bajo  el  peso  de  las  terribles 
palabras  de  su  esposa,  que  le  recordaban  todos  sus  crímenes; 
empero  afectando  serenidad  con  una  sonrisa  capaz  de  hacer 
erizar  los  cabellos,  contestó : 

—  ¡Vive  Dios ,  señora,  que  sois  ingeniosa  y  elocuente  1  ¿Os 
habéis  encargado  de  hacerme  por  el  pueblo  la  gran  notificación 
de  mi  sentencia?  Qué  lástima  que  no  seáis  varón  I  Seríais  un  pre- 
dicador esceleñte... 

Y  estalló  en  una  estrepitosa  carcajada. 

-—Os  burláis?  continuó  la  reina  inflexible;  pues  temblad,  que 
el  dia  de  la  venganza  se  acerca  tanto  mas  terrible  cuanto  mas 
tardío ,  que  el  délo  al  fin  se  cansa  de  tanta  tiranía ;  al  fin  el 
pueblo  derribará  á  vuestros  pies  hecha  pedazos  vuestra  corona 
cuando  sepa  la  prisión  de  su  ídolo  el  noble  don  Pelayo  ,  el  des- 
venturado amante  de  la  infeliz  Florinda...  Qué  I  Tembláis?  Ro- 
drigo I  Rodrigo  1  Vuestro  nombre  será  repetido  por  las  genera- 
ciones venideras  como  un  padrón  de  ignominia ,  vos  seréis  el  ul- 
timo rey  de  vuestro  nombre ,  jamás  volverá  á  existir  en  España 
otro  rey  que ,  como  vos ,  se  llame  Rodrigo  ,  nombre  que  será 
eternamente  execrado. 

Y  en  efecto ,  la  predicción  se  ha  cumplido,  aun  cuando  hace 
ya  cerca  de  doce  agios  que  se  pronunciaron  estas  terribles  pala- 
bras. •»— Jamás  un  rey  de  España  se  llamará  Rodrigo. 

— Ira  de  Dios  I  esclamó  furioso  el  rey  ;  salid  pronto  de  aquí, 
huid  de  mi  presencia...  Yo  lo  mando  I 

La  reina ,  como  arrepentida  de  la  severidad  de  sus  palabras 
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y  cediendo  á  un  impulso  de  ternura ,  según  con  frecuencia  acon- 
tece en  los  momentos  de  mayor  exaltación ,  dijo : 

— Lo  manda  mi  esposo...  Obedezco. 

— No  es  ya  vuestro  esposo ,  es  vuestro  rey  quien  lo  manda, 
replicó  vivamente  don  Rodrigo. 

— Perdonad,  si  he  podido  ofenderos... 

— Retiraos  I  dijo  el  rey  con  voz  de  trueno. 
La  infeliz  reina  ya  no  podia  mas. 

Al  paroxismo  de  la  cólera ,  los  celos  y  la  desesperación ,  si- 
guió bien  pronto  la  ternura  de  la  muger  ofendida ,  pero  ena- 
morada. 

Y  prorumpió  en  llanto  como  una  fuente  cuyo  venero  largo 
tiempo  comprimido  revienta  al  fin  con  mayor  ímpetu. 

El  rey  la  contemplaba  en  silencio* 

Egilona  clavó  en  don  Rodrigo  una  mirada  de  infinita  ternu- 
ra. Aquel  era  el  momento  solemne  y  decisivo  de  una  separación 
tal  vez  eterna.  El  rey  bajó  los  ojos. 

— Quedad  con  Dios  I  dijo  al  fin  la  reina  con  voz  tristísima  y 
ahogada  en  llanto. 

Y  lentamente  desapareció  de  la  estancia ,  oprimido  el  cora- 
zón y  convencida  de  que  para  siempre  habia  perdido  el  amor  de 
su  esposo. 

Al  salir  volvió  el  bello  rostro  inundado  en  lágrimas ;  pero  el 
rey  ni  la  miraba  siquiera.  Iracundo,  jadeante ,  como  un  hombre 
que  ha  subido  una  agria  cuesta ,  se  desplomó  en  su  sitial ,  com- 
primiendo con  ambas  manos  su  cabeza ,  próxima  á  estallar. 

Y  en  esta  actitud  permaneció  largo  tiempo  como  petrificado, 
á  juzgar  por  su  inmovilidad  absoluta. 

Ya  era  mucho  mas  de  la  media  noche ,  y  el  rey  no  parecía 
notarlo ,  absorto  como  estaba  en  profundas  y  dolorosas  refle- 
xiones. 

De  pronto ,  iluminado  por  una  idea  súbita ,  como  impelido 
por  un  resorte ,  se  levantó  murmurando : 
— Florinda  1  Florinda  I 

Y  se  precipitó  hacia  la  puerta ,  en  cuyo  dintel  al  mismo  tiem- 
po apareció  nn  hombre ,  pálido  el  rostro  y  con  muestras  de  la 
mas  viva  agitación. 
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—  A  estas  horas !  Qué  buscáis?  preguntó  don  Rodrigo. 
— Señor ,  á  estas  horas  tengo  que  hablaros. 

—  Y  no  pudierais  diferir?... 

—  Es  muy  importante  lo  que  tengo  que  deciros. 

—  Pues  ahora  es  imposible ,  dijo  el  rey  queriendo  salir. 

—  Señor ,  ved  que  peligran  vuestra  vida  y  vuestra  corona, 
repuso  el  importuno  sin  moverse  de  la  puerta. 

El  rey  necesitó  que  le  hablasen  nada  menos  que  de  perder 
su  vida  y  su  corona  para  que  renunciase  á  su  firme  propósito 
de  saUr. 

El  hombre  que  tan  intempestivamente  habia  turbado  el  de- 
signio del  rey ,  era  su  primo  don  Sancho  Iñigo ,  el  mismo  que 
habia  participado  á  la  reina  la  infausta  nueva  de  su  próximo  di- 
vorcio. Don  Sancho  habia  sabido  ganarse  completamente  la  ín- 
tima confianza  del  rey ,  y  en  especial  desde  que  don  Pelayo  ha- 
bia caido  en  desgracia.  Tenia  habitación  en  palacio  junto  al  cuar- 
to del  rey ,  que  gustaba  mucho  de  su  compañía. 

—  Y  bien ,  primo  don  Sancho ,  preguntó  el  rey  ,  qué  nuevas 
tan  fatales  son  esas  que  me  traéis? 

—  Ante  todo  os  deberé  anunciar  que  cumpliendo  con  vuestras 
órdenes,  he  participado  ya  á  la  reina  que  es  repudiada  por  vos. 

—  En  cuanto  á  eso,  don  Sancho,  no  os  canséis,  ya  lo  sé 
todo.  No  ocurre  otra  cosa  de  nuevo  ?  Me  parece  que  si  no  tenéis 
mas  que  decirme ,  son  harto  infundados  vuestros  temores. 

—  Señor ,  se  ha  hecho  pública ,  no  sé  como ,  la  prisión  de  don 
Pelayo ;  varios  nobles  mal  contentos  y  antiguos  parciales  de  Wi- 
tiza,  se  han  reunido  con  intento  de  poner  en  libertad  á  toda 
costa  al  hijo  de  Favila... 

—  Pues  bien ,  primo ,  interrumpió  el  monarca,  mañana  trata- 
remos de  evitar  el  golpe. 

— Mañana  I  esclamó  don  Sancho;  mañana  ya  será  tarde. 

— Pues  qué  ha  sucedido?  Yive  Dios!  Decid  pronto  lo  que 
sepáis. 

— Qué  horror ,  Dios  mió !  Qué  horror !... 

— Voto  á  mil  demonios !  esclamó  el  rey  dando  una  fuerte  pa- 
tada en  el  pavimento;  deponed  esos  temores,  ó  creeré  que  sois 
una  dueña ,  según  estáis  asustadizo.  Decida 
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— Señor ,  repuso  don  Sancho  con  voz  trémula ,  sabéis  que 
tengo  costumbre  de  dar  todas  las  tardes  un  paseo  solitario... 

— Sí\  sí ,  lo  sé ;  pero  decid  pronto,  tengo  aun  mucho  que  ha- 
cer esta  noche. 

—  Esta  tarde,  al  anochecer,  de  vuelta  para  Toliedo,  pasaba 
yo  cerca  de  ese  maldito  palacio  encantado  que  llaman  de  Har- 
pahís ,  cuando  de  repente  vi  cruzar  ante  mis  ojos  dos  sombras 
que  se  dirígian  hacia  la  única  puerta  que  tiene  el  palacio  ,  y  la 
cual  está  abierta  constantemente  de  par  en  par.  Aguijado  por  la 
curiosidad,  dirijo  también  mis  pasos  hacia  el  terrible  alcázar,  re- 
suelto á  averiguar  el  objeto  de  aquellos  dos  hombres  que  habian 
penetrado  en  él.  Yo  me  lanzo  tras  de  ellos  siíi  recelar  el  peligro 
á  que  me  esponia,  y  hé  aquí  que  á  poco  la  noche  cubrió  con  su 
manto  de  tinieblas  aquel  lúgubre  recinto  impidiéndome  distinguir 
los  dedos  de  mi  mano.  Yo  desprecio  como  absurdas  las  patrañas 
de  vestiglos  y  encantamientos  que  se  cuentan  de  ese  palacio; 
mas  cuando  me  vi  perdido  dentro  de  aquella  mansión  funesta, 
fué  tal  la  turbación  y  el  espanto  que  se  apoderó  de  mí ,  que  ni 
me  atrevia  á  dar  un  paso  temiendo  dar  con  mi  cuerpo  en  alguna 
sima.  Os  aseguro  que  se  me  erizan  los  cabellos  solo  de  pen- 
sarlo. 

Don  Sancho  se  detuvo;  el  rey ,  lleno  de  curiosidad,  dijo : 

—  Seguid,  primo,  seguid. 

—  De  pronto ,  continuó  don  Sancho ,  me  pareció  oir  el  ruido 
sordo  de  algunos  pasos ,  y  el  eco  de  una  conversación  miste- 
riosa que  cada  vez  sonaba  mas  próxima.  Yo  estendí  mis  manos 
á  tientas ,  y  por  todas  partes  no  encontré  mas  que  las  frias  pie- 
dras del  mura  Mi  corazón  se  hallaba  oprimido  como  si  una  mon* 
taña  de  hielo  se  hubiese  desplomado  sobre  mí.  Luego  aparecie- 
ron varios  hombres  vestidos  con  una  especie  de  túnica  y  cubier- 
ta la  cabeza  con  un  capuz  de  forma  estraña  y  caprichosa... 

—  ¿Y  no  pudisteis  saber  quiénes  eran?  interrumpió  el  rey. 

—  A  la  escasa  luz  de  una  linterna  que  llevaban,  pude  entre- 
ver las  facciones  de  los  condes  Elipando  y  Osmundo ,  los  anti- 
guos y  poderosos  defensores  de  Witiza. 

El  rey  al  oir  este  nombre  palideció  horriblemente. 
— Witiza  1  esclamó;  Witiza!  Siempre  ese  nombre  maldi- 
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Y  el  desdichado  rey  temblaba  como  la  hoja  en  el  árbol. 
Reinó  un  instante  de  silencio ,  que  al  fin  rompió  don  Rodri- 
go diciendo  con  voz  débil : 

— Continuad ,  don  Sancho. 

— Yo ,  con  harta  razón  temía  ser  descubierto;  mas  felizmen- 
te ,  al  siniestro  resplandor  de  la  luz  que  ellos  traían ,  pude  re- 
conocer que  el  sitio  en  que  me  encontraba  era  una  especie  de 
galería  cruzada  transversalmente  por  otra  como  á  unos  veinte 
pasos  de  distancia.  Osmundo  y  sus  secuaces  se  dirigieron  por 
aquel  punto  dejando  la  línea  en  que  yo  estaba ,  por  decirlo  así, 
incrustado  en  el  muro ,  y  bien  pronto  volví  á  quedar  sumergido 
en  la  misma  oscuridad  y  silencio  que  antes. 

—  Y  entonces  qué  hicisteis? 

— Entonces  esperimenté  un  vehementísimo  deseo  de  saber 
el  objeto  de  aquella  reunión  misteriosa ,  no  dudando  que  algún 
secreto  importante  para  el  reino  y  para  el  rey ,  se  encerraba  en 
aquel  tenebroso  recinto. 

— Oh  1  esclamó  don  Rodrigo ,  diera  todos  mis  tesoros  por  sa- 
ber ese  secreto. 

Una  sonrisa  de  satisfacción  brilló  en  los  labios  de  don  Sancho. 

—  Pues  lo  sabréis ,  señor ,  dijo. 

El  rey  abrió  desmesuradamente  sus  ojos  negros  y  centellan- 
tes, y  se  dispuso  á  oir  sin  pestañear  las  palabras  que  brotasen 
de  los  labios  de  su  primo,  que  continuó: 

—  Con  la  luz  que  trajeron  los  aparecidos  habia  logrado  orien- 
tarme lo  suficiente  para  dirigirme  con  seguridad  hacia  el  sitio 
por  donde  se  habian  retirado,  que  era,  como  os  he  dicho ,  una 
galería  á  cuyo  fin  me  encontré  detenido  por  un  obstáculo  in- 
vencible. Con  el  auxiUo  de  mis  manos  pude  comprender  que 
habia  un  cuerpo  menos  frió  y  mas  liso  que  la  muralla.  Era  una 
puerta ,  que  empujé  con  cautela  y  que  se  abrió  fácilmente. 

— Y  qué  visteis?  preguntó  don  Rodrigo,  cuya  impaciencia  no 
podía  dejar  de  interrumpir  á  cada  instante  la  narración  de  don 
Sancho. 

—  Nada ,  repuso  este.  La  oscuridad  mas  completa  reinaba  en 
aquel  sitio,  que  parecía  la  morada  del  silencio.  Por  fin  me  de- 
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cidí  á  continuar  adelante;  mas  echando  un  paso,  el  vacío  cir- 
cundó mi  pié  por  todas  partes ,  me  faltó  tierra  y  retrocedí  hor- 
rorizado creyendo  fuese  algún  pozo  ó  trampa ,  abierta  allí  de 
propósito  para  sumergirme  en  ella.  Después,  arrastrándome  por 
el  suelo  y  tactando  con  las  manos,  distinguí  que  era  una  esca- 
lera ;  y  cuando  ya  me  disponía  á  bajar  brilló  de  pronto  una  luz 
y  vi  algunos  hombres  que  subían  lentamente  hablando  entre 
sí.  De  aquel  coloquio  solo  pude  percibir  algunas  palabras  suel- 
tas como  chispas  desprendidas  de  una  hoguera  en  la  oscuridad. 

—  Y  cuáles  fueron  esas  palabras? 

—  Rodrigo...  Muerte...  Pelayo...  Libertad. 

—  Y  cómo  interpretáis  eso? 

—  Yo  entonces  me  retiré  apresuradamente ,  y  convencido  de 
que  era  muy  peligroso  permanecer  dentro  de  aquella  mansión 
infernal ,  me  dije  á  mí  mismo  con  la  rapidez  del  pensamiento: 
a  Ellos  tarde  ó  temprano  tienen  que  salir  de  aquí ;  lo  mejor  es 
emboscarme  y  aguardarlos  á  la  puerta,  la  Y  tomada  esta  pru- 
dente resolución,  pude  encontrar  la  salida,  aunque  no  sin 
trabajo. 

—  Y  por  fin  los  visteis  salir? 

—  Al  cabo  de  mucho  tiempo. 

—  Y  cuántos  eran? 

—  Cinco. 

—  Y  los  conocisteis? 

—  A  todos. 

— Pronto,  pronto ,  sus  nombres. 

—  Los  condes  Osmundo  y  Elipando ,  Ferrandez ,  el  escudero 
de  don  Pelayo,  Ebba  y  Sisebuto  ,  los  hijos  de  Witiza. 

—  Los  hijos  de  Witizal  esclamó  el  rey  como  herido  de  un  rayo. 
Un  silencio  sepulcral  reinó  en  la  estancia  durante  algunos 

minutos ,  que  al  fin  rompió  don  Sancho  diciendo : 

— Ahora  comprendereis  las  palabras:  «Rodrigo...  Muerte... 

Pelayo...  Libertad.» 

— En  ellas  se  encierra  toda  una  conjuración. 
— Inminente  y  terrible. 

—  ¿Pero  los  hijos  de  Witiza ,  no  estaban  en  Gibraltar  ? 
— Pues  han  venido. 

Florinda.  4 
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—  ¿No  estaban  en  una  prisión  bajo  la  custodia  del  conde  Re- 
quila? 

— El  conde  Requila  les  habrá  dado  libertad. 
El  rey ,  fiero  y  ceñudo ,  pareció  reflexionar  profundamente. 

—  Y  visteis  si  entraron  en  Toledo  ?  preguntó  al  fin  como  ilu- 
minado por  una  feliz  idea, 

— Los  que  conspiran,  señor,  son  muy  desconfiados.  Si  hu- 
biesen entrado  en  la  ciudad  ,  ya  estarían  á  vuestra  disposición. 
En  aquel  momento  se  oyó  un  rumor  de  voces  y  armas  que 
cada  vez  sonaba  mas  cercano. 

—  Qué  es  eso?  preguntó  el  rey. 

— Los  conjurados  I  dijo  don  Sancho. 
— Ira  de  Dios  I  esclamó  don  Rodrigo. 

—  Queréis  que  vaya  á  informarme  ? 

— Sí ,  alistad  mi  guardia ,  y  corra  la  sangre  á  torrentes. 
Al  salir  don  Sancho  para  cumplir  las  órdenes  de  don  Rodri- 
go ,  se  presentó  un  oficial  de  palacio  gritando: 
— En  dónde  está  el  rey?  Alarma !  Alarma  I 

—  Qué  sucede?  preguntaron  á  la  vez  el  rey  y  don  Sancho. 

—  Toledo,  respondió  el  oficial,  está  en  completa  alarma.  Los 
nobles  y  los  pecheros  enfurecidos  rodean  el  palacio  y  el  torreón 
de  Santa  Leocadia ,  diciendo  que  don  Pelayo  está  preso,  que  su 
vida  está  en  peligro,  y  que  quieren  verle. 

Don  Sancho  y  el  rey  se  miraron  estupefactos. 

— Pues  si  no  es  mas  que  eso ,  dijo  don  Sancho  al  rey  después 
de  un  momento  de  reflexión ,  yo  me  encargo  de  desvanecer  al 
instante  el  tumultos 

— Y  cómo? 

— Muy  fácilmente. 
El  oficial  desapareció  á  un  signo  del  rey. 

— Qué  haríais ,  pues ,  para  calmar  la  asonada? 

— Hacer  que  el  mismo  Pelayo  hablase  al  pueblo,  que  le  ido- 
latra ,  y  que  será  obediente  á  su  voz. 

— Oh  I  dijo  el  rey  para  sí  casi  delirante  de  celos  y  de  despe- 
cho ,  Pelayo  reina  sobre  mi  pueblo  lo  mismo  que  sobre  el  cora- 
zón de  Florinda.  Yo  debia  amar  á  ese  hombre,  y  j  oh  fatalidadl 
tú  te  empeñas  en  que  yo  sea^su  mas  implacable  enemigo. 
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Y  dirigiéndose  á  don  Sancho, 

—  Primo ,  dijo,  haced  lo  que  mas  os  plazca;  corred ,  volad  y 
apaciguad  ese  alboroto. 

—  El  medio  que  se  me  ha  ocurrido  y  os  he  manifestado  es 
infalible. 

—  Tenéis  confianza  en  Pelayo? 

—  Vos  mismo  sabéis  muy  bien  que  es  vuestro  vasallo  mas 
leal ,  por  mas  resentimientos  que  pueda  tener  de  vos. 

El  rey  pareció  muy  conmovido. 

—  Y  los  hijos  de  Witiza?  preguntó. 

—  Razón  de  mas;  Pelayo  es  su  enemigo,  y  el  mismo  pueblo 
los  aprisionará  si  Pelayo  se  lo  aconseja. 

— ^TPues  bien ,  marchad. 

Don  Sancho  desapareció. 

Guando  el  rey  se  encontró  solo  dio  rienda  suelta  á  su  furor, 
tanto  tiempo  reprimido.  Pensó  en  que  ya  estaba  amaneciendo, 
y  que  muy  pronto  iba  á  despertar  Florinda. 

Y  á  pesar  del  estruendo  imponente  de  las  armas  y  de  las 
voces ,  y  de  Wiñtas  y  tan  diversas  emociones ,  mil  imágenes  de 
deleite  venían  en  confuso  torbellino  á  agitar  su  corazón  palpi- 
tante de  deseos. 

— Maldicionl  esclamó.  Es  muy  tarde!  ¡Verme  turbado  así  esta 
noche  con  tantos  obstáculos !  Qué  me  importa  morir  mañana? 
Vea  yo  hoy  á  Florinda ,  y  que  mi  trono  salte  en  astillas.  Qué 
importa  ?  Habré  sido  feliz  1 

Y  así  diciendo,  delirante ,  convulso,  echando  fuego  por  los 
ojos,  se  dirigió  rápidamente  hacia  el  aposento  de  Florinda. 

Vio  en  la  primera  pieza  al  judío ,  que  al  parecer  dormía 
profundamente;  siguió  su  camino,  y  por  fin  llegó  al  santuario  de 
su  ídolo.  Contempló  su  hermosa  cabeza,  que  caída  en  un  lángui- 
do escorzo  hacia  resaltar  su  garganta  de  alabastro ;  vio  palpitar 
su  blanco  seno,  y  admiró  sus  torneados  brazos  y  su  blonda  ca- 
bellera. Y  cuando  vio  todo  esto  á  la  dorada  luz  del  alba ,  en  un 
aposento  solitario ,  sintió  circular  plomo  derretido  por  sus  venas, 
sus  manos  se  crisparon,  y  un  profundo  estremecimiento  recorrió 
todas  sus  vértebras. 

La  joven  dormía  soñando ,  como  siempre  ,  con  Pelayo. 
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Don  Rodrigo  se  deslizó  junto  á  ella ,  y  aplicó  un  beso  de 
fuego  sobre  aquella  boca  sonrosada... 

Súbito  la  joven  despertó  de  su  letárgico  sueño,  y  al  ver  aquel 
rostro  tan  cercano  al  suyo  que  la  abrasaba  con  su  aliento,  sus 
párpados  volvieron  á  cerrarse  de  terror. 

—  Oh !  dijo  con  voz  articulada  apenas :  el  rey  I 

Y  entonces  comprendió  todo  su  infortunio.  La  infeliz  quiso 
gritar ,  pero  no  pudo. 

El  rey  se  retiró  como  el  tigre  que  ha  devorado  su  presa.  Sus 
labios  impuros  hablan  mancillado  el  casto  seno  de  la  virgen. 


liA   CARTA. 


OS  condes  Elipando  y  Osmundo ,  ricos  y  po- 
derosos ,  desairados  por  don  Rodrigo,  y  anti- 
guos y  leales  partidarios  de  Wítiza ,  á  cuyos 
hijos  habían  consagrado  después  toda  su  ad- 
hesión ,  tcnian  particulares  motivos  de  encono 
y  resentimiento  contra  el  nuevo  monarca.  Ya  hacia  mucho  tiem- 
po que  conspiraban,  para  lo  cual  habían  hecho  venir  secretamen- 
te á  Toledo  á  los  hijos  de  Witiza ,  Ebba  y  Sisebuto,  á  quienes  el 
rey  don  Rodrigo  creía  tener  asegurados.  Esperaban  que  los  re- 
petidos desmanes  del  rey  les  proporcionarian  una  ocasión  favo- 
rable á  sus  intentos.  Y  he  aquí  que  en  la  prisión  de  don  Pelayo 
se  les  presentó  un  pretesto  magnífico  para  encubrir  de  una  ma- 
nera plausible  sus  planes  trazados  muy  de  antemano. 

Ferrandez ,  el  escudero  de  don  Pelayo ,  estuvo  aguardando 
á  su  señor  en  el  sitio  acostumbrado;  pero  inútilmente.  Y  como 
el  fiel  escudero  era  depositario  de  los  secretos  de  su  señor ,  no 
vaciló  un  instante  en  introducirse  al  día  siguiente  en  palacio  y 
penetrar  hasta  el  cuarto  de  Florínda.  Hallóla  pálida,  turbada  y 
enferma  por  la  brusca  é  inesperada  separación  de  su  amante  en 
la  noche  anterior.  Y  ella  refirió  al  escudero  como  el  rey  había 
mandado  prender  á  don  Pelayo  en  su  misma  estancia.  Era  cuan- 
to sabia  la  desdichada. 

Ferrandez,  por  su  parte,  tomó  muy  pronto  su  resolución. 
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Incapaz,  en  circunstancias  normales,  de  conspirar  contra  su  rey, 
era  también  incapaz  de  abandonar  á  su  señor  en  la  desgracia. 
Y  conociendo,  como  conocía,  las  tendencias  é  influjo  del  conde 
Elipando,  de  quien  era  deudo,  le  participó  al  punto  lo  ocurrido, 
con  la  esperanza  de  encontrar  medios  y  ayuda  para  que  don  Pe- 
layo  pudiese  recobrar  su  libertad.  Y  así  se  esplicará  fácilmente 
el  lector  la  misteriosa  reunión  del  palacio  encantado  donde  se 
halló  Ferrandez ,  v  de  la  cual  hemos  oido  á  don  Sancho  dar 
cuenta  al  rey. 

Pero  las  miras  de  los  conspiradores  iban  mas  lejos  que  á  dar 
simplemente  la  libertad  á  don  Pelayo.  Aspiraban  nada  menos 
que  á  destronar  á  don  Rodrigo ,  y  por  lo  tanto  su  plan  era  mas 
vasto  y  necesitaba  mas  tiempo  para  realizarse. 

Así ,  pues ,  el  tumulto ,  rápido ,  momentáneo ,  en  el  mismo 
dia ,  no  filé ,  ni  pudo  ser  la  obra  de  los  condes  Elipando  y  Os- 
mundo ,  como  creyeron  el  rey  y  don  Sancho ;  fué  producido  por 
la  noticia  de  la  prisión  de  don  Pelayo,  que  con  actividad  increi- 
ble  hizo  circular  Ferrandez  por  todos  los  ámbitos  de  la  ciudad, 
que ,  alarmada ,  pero  sin  concierto ,  pedia  á  gritos  la  libertad  del 
noble  hijo  de  Favila. 

Fácilmente  se  comprenderá  que  un  tumulto  de  esta  natura- 
leza, que  no  era  mas  que  la  espresion  de  individualidades  aisla- 
das sin  dirección  ni  gefes ,  fácilmente ,  repetimos ,  se  compren- 
derá que  la  victoria  no  estaria  dudosa  un  solo  momento  para  las 
armas  de  don  Rodrigo,  hábil  y  valientemente  conducidas  por  su 
primo  don  Sancho,  que  conoció  no  era  necesario  que  Pelayo  in- 
terviniese ,  temiendo  por  otra  parte  que  á  su  aspecto  se  exaltase 
la  multitud  y  se  aumentase  el  peligro  en  vez  de  disminuirse. 
Á  la  vista  de  las  tropas  reales  la  asonada  se  desvaneció  como  las 
nieblas  á  los  rayos  del  sol. 

Al  dia  siguiente  el  rey ,  seguido  de  una  lucida  y  numerosa 
cabalgata ,  fué  de  cacería  á  Valdecaba,  como  tenia  de  costum- 
bre casi  cuotidiana ,  pues  la  caza  era  su  pasión  favorita. 

Todos  pudieron  notar  cierta  tinta  de  júbilo  en  su  semblante, 
que  de  mucho  tiempo  atrás  siempre  habia  estado  ceñudo.  Sus 
ojos  brillaban  con  una  espresion  indeñnible  de  ternura ,  sus  me- 
gillas  rosadas  y  su  continente  apuesto  y  arrogante ,  todo  revé- 
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laba  en  él  al  hombre  que  está  gozoso  por  haber  realizado  algún 
vehemente  deseo  de  su  corazón. 

El  rey  habia  recobrado  toda  su  antigua  alegría ,  la  natura- 
leza parecía  reanimarse  á  5hs  ojos ,  y  el  canto  del  ruiseñor  ,  el 
perfume  de  las  flores ,  la  verdura  del  prado ,  la  magestad  del 
torrente ,  el  curso  apacible  del  rio ,  el  misterioso  encanto  de  la 
selva  y  el  bullicio  de  la  cacería ,  escitaban  sus  nervios ,  con- 
movian  su  espíritu  y  llevaban  á  su  corazón  mil  armoniosos  acen- 
tos de  esa  ternura ,  de  ese  suave  anhelo  propio  de  la  juventud, 
que  no  fatiga  y  que  nos  impulsa  á  vivir ,  á  gozar  y  á  crearnos 
risueñas  ilusiones  para  el  porvenir.  Su  alma  se  habia  rejuvene- 
cido volviendo  á  los  encantos ,  á  los  sueños  de  oro ,  á  las  espe- 
ranzas lozanas  de  la  edad  primera.  Todo  le  hablaba  de  amor, 
en  todas  partes  veía  la  imagen  de  su  adorada  envuelta  en  una 
radiosa  nube  como  si  el  mundo  entero  hubiese  tomado  para  él 
4a  figura  de  Florinda.  Le  lisonjeaba  la  esperanza  de  ser  amado, 
y  porque  este  pensamiento  fuese  una  realidad ,  por  una  sonrisa, 
por  una  mirada  de  amor ,  hubiese  dado  el  infeliz  monarca  su 
manto  real,  su  cetro,  mil  coronas. 

In&tigable  don  Rodrigo ,  armado  de  un  venablo ,  tendido 
sobre  su  espumoso  corcel,  como  el  árabe  del  desierto,  perse- 
guía á  las  fieras  al  ronco  estruendo  de  los  caracoles ,  de  las  vo- 
ces de  los  monteros  y  de  los  ladridos  de  la  jauría. 

Y  en  medio  de  tal  animación  y  tanta  exuberancia  d^  vida  en 
aquella  alma  agitada  por  el  amor,  no  brotaba  ni  un  pensamiento, 
ni  un  recuerdo  para  la  infeliz  Egilona,  afligida  y  abandonada  co- 
mo otra  Dido  por  su  ingrato  Eneas. 

El  rey ,  seguido  de  sus  sabuesos ,  se  habia  cebado  en  la  per- 
secución de  un  corpulento  jabalí,  alejándose  considerablemente 
del  resto  de  la  cabalgata.  Los  mas  esforzados  habían  renunciado 
á  seguirle  al  través  de  los  precipicios  por  medio  de  los  cuales  se 
lanzaba  don  Rodrigo  sobre  su  caballo  Orelia  á  un  frenético  ga- 
lope ,  semejante  á  uno  de  esos  caballeros  encantados  de  las  le- 
yendas alemanas. 

De  pronto  se  encabritó  el  corcel ,  resonó  en  el  aire  el  zum- 
bido de  una  flecha,  el  rey  dio  un  grito  espantoso,  y  cayó  en 
tierra  pálido  y  ensangrentado. 
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Y  al  mismo  tiempo  salió  de  entre  la  espesura  á  carrera  ten- 
dida un  guerrero  cubierto  el  rostro  con  su  celada,  el  cual  gritó: 

—  Ya  están  vengadas  Florinda  y  Egilona. 
Cuan  desdichada  era  su  suerte ! 

En  una  habitación  del  palacio  de  don  Rodrigo  en  Toledo,  se 
hallaba  la  reina  cercada  de  esclavos  judíos  que  espiaban  todas 
sus  acciones  por  orden  de  su  esposo.  Era  la  habitación  cómoda, 
y  aun  suntuosa ;  mas  no  obstante ,  á  juzgar  por  el  aire  de  vi- 
gilante inspección  que  se  notaba  en  los  siervos,  podia  creerse  que 
aquella  estancia  era  mas  bien  una  prisión  que  un  aposento  re- 
gio. Y  efectivamente,  la  reina  estaba  prisionera. 

De  pronto  se  abrió  la  puerta  y  apareció  un  personage  á  cuyo 
aspecto  los  esclavos  dieron  las  mayores  muestras  de  sumisión  y 
respeto. 

El  recien  llegado  era  el  médico  Daniel,  que  ya  conocemos, 
y  el  cual  también  era  el  gefe  de  aquella  tropa  de  carceleros  por 
el  encargo  especial  del  rey. 

Daniel  hizo  un  profundo  saludo  á  la  reina ,  á  que  contestó 
esta  desdeñosamente  sin  curarse  de  ocultar  la  repugnancia  in- 
vencible que  le  causaba  estar  entre  aquellas  gentes ,  es  decir, 
entre  judíos,  raza  por  estremo  envilecida  y  odiada  por  los  godos. 

—  Señora ,  dijo  respetuosamente  Daniel,  perdonad  si  tal  vez 
vengo  á  turbar  vuestro  reposo ;  pero  comprendiendo  la  situación 
<;ruel  en  que  os  halláis. . . 

—  Huye  de  aquí ,  infame  judío ,  interrumpió  la  reina ,  huye 
de  aquí ,  y  no  profanes  con  tu  inmunda  planta  el  lugar  en  que 
respiro. 

— Señora ,  repuso  el  hebreo ,  os  suplico  que  perdonéis  á  un 
desgraciado  que,  conociendo  que  V.  A.  padece  también,  intenta 
endulzar  algún  tanto,  en  lo  poco  que  puede,  vuestras  penas. 

La  reina  lanzó  al  judío  una  mirada  de  sorpresa  que  concluyó 
por  ser  de  agradecimiento. 

—  El  rey ,  continuó  Daniel,  está  hoy  de  cacería ,  y  si  quiere 
V.  A.  puede  salir  á  espaciar  el  ánimo  al  jardín.  Es  lo  único  que 
puedo  hacer  por  vos, 

Y  el  sombrío  rostro  del  médico,  que  contemplaba  á  la  reina 
con  idolatría ,  se  iluminó  con  una  tinta  de  inefable  felicidad. 
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Egilona ,  arrepentida  de  su  dureza  para  el  único  que  se  int^ 
resaba  por  ella  en  su  desgracia,  dijo  modulando  su  voz  con  el 
acento  de  la  mas  tierna  gratitud: 

— Era  esa  tu  intención?  Yo  te  agradezco  el  interés  que  mis 
padecimientos  te  inspiran ,  y  acepto  la  proposición  de  salir  algu- 
nos instantes  de  esta  habitación,  porque  en  efecto  me  hará 
mucho  bien  respirar  el  aire  libre  y  ver  el  cielo  y  las  flores. 

—  Yo ,  señora,  no  puedo  ser  indiferente  para  los  que  lloran, 
y  mucho  menos  cuando  la  hermosura  y  la  inocencia  padecen. 
Yo,  que  soy  muy  desgraciado  sin  tener  la  culpa  de  mi  infortu- 
nio, estoy  siempre  dispuesto  á  curar  las  llagas  de  los  corazones 
destrozados. 

El  judío  estaba  transfigurado  completamente. 

La  espresion  de  astucia  y  de  codicia  que  hemos  visto  en  su 
semblante  en  otra  ocasión ,  se  habia  convertido  ahora  en  sin- 
ceridad y  abnegación,  su  voz  era  vibrante,  y  en  sus  ojos  brilla- 
ba una  ternura  infinita. 
— Pues  tan  desgraciado  eres?  preguntó  la  reina. 

—  Ay ,  señora !  Yo  soy  el  mas  desdichado  dte  todos  los  mor- 
tales: desde  antes  de  nacer  mi  destino  era  llorar,  y  mi  frente,  aun 
no  herida  por  los  rayos  del  sol ,  estaba  sellada  con  una  marca 
de  infamia.  Yo,  señora ,  soy  un  misero  judío ,  y  no  tengo  ni  el 
triste  derecho  de  llorar  mis  penas,  porque  todos  se  ríen  de  ver 
llorar  al  perro  judío,  ün  calabozo  fue  mi  mansión  primera ,  y 
solo  y  errante  por  el  mundo,  jamás  he  disfrutado  las  caricias  de 
una  madre ,  ni  los  consejos  de  un  padre ,  ni  los  abrazos  de  un 
hermano.  He  visto  hermosas  doncellas  que  miraban  con  una 
sonrisa  de  ángel  al  tierno  objeto  de  su  amor  ,.y  ninguna  de  es- 
tas miradas  se  ha  fijado  en  mí.  He  visto  padres  rodeados  de  sus 
hijos ,  cual  liemos  lirios  que  brotan  al  pié  de  una  encina ,  y  nin- 
gún mancebo  me  ha  llamado  hermano ,  y  á  ningún  anciano  he 
podido  decirle:  «Padre  mió  I»  Ay,  señoral  Vos  que  sois  reina,  no 
podéis  comprender  toda  la  amargura  del  desdichado  que  Se  ve 
solo ,  solo  sobre  la  tierra. 

—  Infeliz !  murmuró  Egilona  con  los  ojos  preñados  de  lágrimas. 
— Yo,  continuó  Daniel,  soy  el  fruto  de  un  amor  criminal: 
mi  madre ,  á  quien  no  conocí ,  era  una  esclava  judía,   y  mi  pa- 
Florinda.  5 
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dre  un  conde  de  los  mas  poderosos  entre  los  godos.  Y  todo  lo 
que  me  queda  de  los  que  me  dieron  el  ser ,  es  una  prenda  con 
una  misteriosa  cifra  á  cuyo  dueño  no  he  encontrado ,  á  pesar  de 
mis  desvelos  por  conseguirlo. 

Y  así  diciendo  Daniel,  mostró  á  la  reina  un  rico  puñal  en  cuya 
empuñadura  primorosamente  cincelada  se  leía  en  letras  de  oro 
este  nombre:  «Raquel. y> 
— Y  quién  era  Raquel? 

—  Mi  madre ,  señora. 

— Y  qué  significa  ese  puñal  ? 

—  Guando  haya  encontrado  á  su  dueño,  habré  encontrado 
á  mi  padre. 

— Que  es  cristiano ,  se^un  dices.  No  es  cierto  ? 

— Sí ,  señora. 

— Y  por  qué  no  has  abrazado  la  religión  de  tu  padre? 

—  Porque  un  médico  hebreo  me  recogió  desde  niño  y  me  edu- 
có en  la  santa  creencia  de  los  israelitas ,  en  la  religión  de  mí 
pobre  madre,  á  quien  él  decía  haber  conocido.  Yo  era  el  único 
que  le  servia,  y  aunque  me  trataba  mal ,  me  enseñó  la  medicina, 
con  cuya  profesión  me  busco  la  vida ,  si  bien  envilecido  y  des- 
preciado por  vuestra  raza ,  que  tanto  odio  profesa  á  la  mía. 

— Pues  en  tu  mano  está  el  hacer  que  no  te  traten  con  des- 
precio. Por  qué  no  te  haces  cristiano  ? 

— Ay ,  señora  I  Diréis  que  es  obstinación  y  ceguedad ;  pero  en 
medio  de  nuestra  horrible  desgracia ,  es  tan  hermoso  esperarl 
Y  se  encierra  tanta  esperanza  en  el  antiguo  Testamento  ! . .. 
La  reina  hizo  un  ademan  de  disgusto. 
El  judío  continuó  vivamente: 

— Sin  embargo ,  señora...  No  hablemos  mas  de  ese  asunto, 
temo  irritar  la  sombra  de  mi  madre  y  hacer  traición*  al  Dios  de 
Israel. 

—  Y  porqué? 

El  judío  fijó  una  mirada  indescriptible  en  el  bello  rostro  de 
lardna.  Y  mudo,  inmóvil,  absorto  en  aquella  mirada,  la  con- 
templó durante  algunos  momentos,  hasta  que  al  fin  dijo: 

—  Por  qué,  preguntáis?  Ay ,  señora !  Porque  lo  que  no  han 
podido  hacer  los  sacerdotes  de  Cristo,  lo  podrá  hacer  V.  A.  Vos 
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80ÍS  mi  única  i^eUgioo,  y  lo  que  vos  querrais  que  yo  crea...  eso 
creerá  vuestro  esclavo. 

Y  Daniel  cayó  de  hinojos  besando  los  piés^de  la  reina  casi 
con  religiosa  idolatría. 

AI  ver  tales  demostraciones ,  Egilona  adivinó ,  como  á  la  luz 
de  un  relámpago,  el  volcan  de  una  pasión  inmensa. 

— Tú  deliras,  judío ,  dijo  la  rdna  con  voz  severa ,  pero  en 
que  se  traslucia  cierto  acento  de  compasión. 

Y  luego  añadió  con  gravedad : 
—  Retírate ,  Daniel ,  retírate. 

El  judío  se  levantó  rápidamente  como  impulsado  por  un 
resorte. 

— Pero ,  señora ,  dip :  no  queréis  ya  bajar  al  jardín  ? 

— No :  quisiera  ir  acompañada... 

— Yo  os  acompañaré ,  interrumpió  vivamente  Daniel. 

— Om  alguna  de  mis  damas ,  dijo  la  reina  terminando  la  fra- 
se comenzada. 

— Eso  es  imposible. 

— Ya  lo  sé.  Mi  esposo  no  me  ha  dejado  una  dama  siquiera 
para  asistirme. 

— El  rey  lo  ha  prohibido  absolutamente :  siento  mucho  no 
poder  complaceros  propordonándoos  la  compañía  de  alguna  de 
vuestras  damas. 

La  reina  durante  algunos  minutos  permaneció  silenciosa, 
como  absorta  en  una  vaga  meditación. 

Al  fin ,  como  iluminada  por  una  idea  súbita ,  esclamó : 

— No  me  has  dicho  que  eres  médico  ? 

—Sí,  señora. 

— Y  efiBCtivamente  Daniel  es  tli  nombre? 

— Sin  duda  alguna. 

— Entonces  tú  eres  el  médico  que  asiste  á  Florinda? 

— Yo  soy,  repuso  el  hebreo  palideciendo  horriblemente. 

— No  pudieras  conducirla  á  mi  presencia? 

— Es  de  todo  punto  imposible ;  no  se  lo  permite  el  estado  de 
su  salud. 

— Y  yo  no  pudiera  verla? 
El  judío  reflexionó  algunos  momentos. 
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— Para  eso,  dijo  al  fin,  es  necesario  que  V.  A.  vay»  á  su 
aposento ,  y  si  el  rey  llega  á  saberlo... 

---'No  dices  que  hoy  está  de  cacería  ? 

— ¿Y  qué  cosa  puede  estar  oculta  en  un  palacio?  Todo  lo 
sabrá  cuando  vuelva. 

—Entonces  también  pudiera  saber  que  yo  habia  bajado  al 
jardin,  y  tú  mismo  no  has  tenido  reparo  en  proponérmelo. 

Esta  razón  era  contundente  y  decisiva :  el  judío  vaciló  algu- 
nos instantes ,  hasta  que  al  fin  murmuró: 

— Si  sospechase  algo...  Oh!  Me  odiará  eternamente ,  me  des- 
preciará como  á  un  reptil  inmundo. 

Y  se  agitó  su  cabeza  temblorosa  con  un  movimiento  que  sig- 
nificaba 

— No!  No  la  verá! 

—  Vamos ,  te  decides?  preguntó  EgÚona. 

—Oh ,  reina !  Pedidme  hasta  la  última  gota  de  mi  sangre ,  y 
no  vacilaré  un  solo  segundo  en  derramarla  en  obsequio  vuestro; 
mas  no  me  habléis  de  ver  á  Florinda. 

El  acento  con  que  el  judío  pronunció  estas  palabras  produjo 
en  Egilona  la  mayor  sorpresa.  Sospechó  algún  terrible  misterio; 
mas  siempre  estuvo  muy  distante  de  la  espantosa  realidad. 

Daniel  entre  tanto,  con  ojos  de  delirio ,  los  cabellos  erizados 
y  lívido  el  semblante,  murmuraba: 

— Me  odiará!  Me  odiará!  Ella  es  un  ángel!...  Y  yo  soy  un 
espíritu  del  infierno ! 

Y  arrojándose  á  los  pies  de  la  reina ,  esclamó : 

— Oh,  muger  celestial!  Una  mirada  de  vuestros  ojos  decre- 
tará mi  vida  ó  mi  muerte :  el  corazón  de  este  esclavo  os  perte- 
nece todo  entero,  y  aunque  estáis  en  una  prisión,  mandad  y  se- 
réis obedecida  como  jamás  lo  ha  sido  reina  alguna ;  pero  Florin- 
da I  Florinda !...  Ese  nombre  es  funesto;  no  me  habléis  nunca, 
nunca ,  de  Florinda. 

Y  pálido  y  turbado  desapareció  rápidamente  de  la  prisión, 
cuya  puerta  cerró  detrás  de  sí ,  volviendo  otra  vez  á  ocupar  sus 
puestos  los  cuatro  esclavos  judíos ,  impasibles  y  silenciosos  como 
estatuas. 

Egilona ,  pensando  en  aquel  hombre  estraordinario  y  en  sus^ 
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eq)aiit06as  palabras,  para  ella  incomprensibles,  quedó  abismada 
en  un  mar  de  confusiones. 

Otra  escena,  no  menos  interesante  para  nuestra  historia, 
ocurría  casi  al  mi^aio  tiempo  en  el  alcázar  de  don  Rodrigo. 

En  un  aposento  situado  en  un  estremo  del  palacio  estaba 
escribiendo  una  muger  de  maravillosa  hermosura,  pero  páUda 
y  desmelenada ,  y  con  todas  las  señales  del  mas  profundo  do^ 
lor.  Su  trage ,  completamente  negro  ,  estaba  en  perfecta  armo- 
nía con  la  espresion  melancólica  de  su  rostro.  Lágrimas  abun- 
dantes se  desprendían  de  sus  ojos  borrando  los  caracteres  traza- 
dos con  mano  trémula  en  el  pergamino. 

Concluida  su  tarea  leyó  la  carta ,  y  el  mas  vivo  carmin  co- 
loró sus  megillas.  Después  alzó  sus  ojos  al  cielo,  y  cruzando  sus 
manos  convulsas ,  bañado  en  llanto  su  rostro  de  ángel,  pareció 
dirigir  al  Eterno  alguna  ardiente  súplica. 
Luego  con  voz  llorosa  y  débil  llamó  : 

— -Lambra! 
Presentóse  una  joven. 

— Qué  mandáis?  dijo. 

— Has  avisado  á  Gumildo? 

—Ya  hace  media  hora  que  aguarda  vuestras  órdenes.^ 

—Bien;  dile  que  entre. 
I^  joven  desapareció ,  y  á  poco  volvió  á  entrar  seguida  de  ua 
bizarro  mancebo  que  saludó  cortesmente  á  la  dolorida,  por  la  cual 
fué  recibido  con  cariñosa  gravedad. 

— Mi  fiel  Gumildo ,  dijo ,  tienes  que  hacer  un  gran  viaje. 

— Bien  sabéis ,  señora ,  que  siempre  he  deseado  complaceros^ 
Mandad ,  estoy  dispuesto  para  ir  aunque  sea  al  fin  del  mundo. 

—  Gracias ,  Gumildo ,  gracias.  Yo  no  podré  nunca  recompen- 
sar cumplidamente  el  servicio  que  vasa  prestarme  en  esta  ocasión. 

— Yo  no  necesito  mas  recomp^[isa  que  la  satisfoccion  de 
poderos  ser  útil. 

— Vas  á  correr  grandes  peligros. 

— Yo  los  acepto. 

— Se  necesita  para  el  encargo  que  voy  á  darte  fidelidad  y 
discreción  á  toda  prueba. 

—Desde  tiempo  inmemorial  está  mi  familia  al  servicio  de  la 
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vuestra ;  jamás  ninguno  de  los  míos  ha  sido  traidor ,  jamás  nin- 
guno ha  cometido  indiscreción  alguna  perjudicial  á  sus  ama- 
dos señores. 

—  Por  eso  te  he  llamado.  Sé  que  tú  harás  por  mí  cualquier 
sacrificio. 

— Y  si  no  fuera  por  vos,  señora ,  sería  por  el  conde  vuestro 
padre ,  mi  señor ,  y  si  no  fuera  por  él,  lo  haría...  por  mi  que- 
rida Laml)ra. 

Gumildo  y  Lambra  cambiaron  una  mirada  que  solo  pue- 
den comprender  los  amantes. 

— Ya  veis ,  señora ,  continuó  el  joven ,  que  todos  los  afectos 
de  mi  corazón  se  interesan  en  serviros.  Con  este  objeto  me 
mandó  permanecer  en  Toledo  vuestro  padre  cuando  partió  para 
su  gobierno  de  Ceuta. 

— Pues  precisamente  vas  á  ver  á  mi  querido  padre. 

— Me  alegro  mucho ,  señora. 

— Pero  es  necesario  que  todos  ignoren  el  verdadero  objeto  de 
tu  partida ,  y  que  durante  tu  marcha  nadie ,  nadie  sepa  que  te 
diriges  á  ver  al  conde  don  Julián. 

— Estad  segura  de  que  lo  haré  así. 

— Toma  el  mejor  corcel  de  las  caballerizas  de  mi  padre ,  haz 
los  preparativos  que  creas  convenientes,  y  procura  salir  esta  mis- 
ma noche  de  Toledo. 

— Seréis  puntualmente  obedecida. 
En  aquel  instante  resonaron  en  el  patio  del  alcázar  relinchos 
de  caballos ,  ladridos  de  perros  y  voces  de  hombres. 

— Qué  ruido  es  ese? 
Lambra  y  Gumildo  se  asomaron  á  un  balcón. 

— Es  el  rey,  dijeron,  que  vuelve  de  la  cacería. 

— Y  por  cierto ,  añadió  Gumildo ,  que  el  rey  viene  pálido  co- 
mo un  espectro  y  adusto  como  un  Neronu 

—  Y  no  han  tocado  los  caracoles  como  de  costumbre ,  obser-- 
vó  Lambra. 

— Habrá  muerto  algún  caballero  en  la  montería ,  repuso  su 
amante. 

La  enlutada  se  desplomó  en  su  sitial  pálida  y  trémula  de 
ira  y  de  temor  al  pensar  en  don  Rodrigo. 
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Después,  recobrada  algún  tanto ,  tomó  la  carta ,  que  estaba 
concebida  en  estos  términos : 

Al  conde  don  Julián. 
«Ojalá,  padre  y  señor ,  la  tierra  se  me  abriera  antes  que  ver- 
»me  en  condición  de  escribiros  dándoos  tan  triste  nueva  que  os 
»ponga  en  quebranto  y  perpetuo  duelo.  Avergüénzome  de  decir 
»lo  que  no  me  es  lícito  callar.  ¡  Oh ,  triste  suerte ,  que  ha  pues- 
»to  á  vuestra  hija  en  el  caso  de  sonrojarse  cruelmente,  cuando 
»pone  el  pensamiento  en  su  padre!  En  una  palabra ,  vuestra  hija, 
^vuestra  sangre  y  de  la  alcurnia  real  de  los  godos ,  por  el  rey 
»don  Rodrigo ,  al  que  estaba  encomendada  como  la  oveja  al  lo- 
»bo ,  con  una  maldad  increible  ha  sido  afrentada.  Vos ,  padre 
»mio ,  haréis  que  el  gusto  que  tomó  de  nuestro  daño  se  le  torne 
»en  ponzoña  y  no  pase  sin  castigo  la  burla  y  befa  que  hizo  á 
«nuestro  honor  y  á  nuestro  linage.» 

«Florinda.» 
La  joven  luego  que  lo  hubo  repasado  dobló  el  pergamino 
fatal,  y  envolviéndolo  en  una  tela  de  seda  color  de  rosa ,  lo  puso 
en  manos  del  fiel  Gumildo ,  diciendo : 

—  Mucho  fio  á  tu  cuidado;  mi  honor  y  mi  vida  están  en  tu 
poder. 

— Yo  os  probaré  que  soy  digno  de  vuestra  confianza ,  repu- 
so Gumildo  guardando  en  su  seno  la  interesante  epístola. 

— Así  lo  eqpero,  dijo  Florinda;  mas  supuesto  que  ha  venido 
ya  el  rey ,  parte  al  punto  antes  que  sobrevenga  algún  contra- 
tiempo. 

Despidióse  afectuosamente  de  Florinda  el  fiel  escudero,  á 

quien  Lambra ,  toda  pálida  y  llorosa,  acompañó  hasta  la  puerta. 

Allí  se  dieron  los  dos  jóvenes  un  ligero  apretón  de  manos, 

signo  por  medio  del  cual  se  aseguraron  mutuamente  de  su  amor 

y  constancia  durante  su  ausencia. 
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Bii  TORRBoni  un  santa  lbocadia* 
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I? ;  A  noche  habia  estendido  su  enlutado  crespón 
íg||  sobre  el  campo  y  la  ciudad. 
ír;Sr  A  corta  distancia  de  los  muros  de  Toledo 

^:^yrr-r{r—rK^l[  se  levantaba  el  torreón  de  Santa  Leocadia  co- 
^  *  ^ ^  ^ " ' » ^  i  mo  un  gigantesco  fantasma  entre  las  sombras. 

Solo  turbaba  el  silencio  de  aquella  hora  el  cantar  lejano  de 
algunos  gallos ,  ó  el  murmullo  de  una  fuente  ó  el  fiel  ladrido  de 
los  perros,  y  ese  ruido  medroso,  inmenso,  dilatado,  vago,  que 
en  medio  de  la  oscuridad  de  la  noche  oimos  confusamente,  como 
perdidos  preludios  de  acentos  misteriosos,  que  parecen  imitar  el 
lenguaje  estraño  de  mil  genios  invisibles,  escondidos  en  el  viento. 
Alguna  que  otra  luz  dudosa  se  distinguía  en  aquel  océano  de 
tinidylas,  á  la  manera  que  se  divisa  alguno  que  otro  agostado  ar- 
busto en  la  árida  llanura  del  desierto.  Una  de  estas  luces  bri- 
llaba en  la  cabana  de  un  pastor  situada  á  bastante  distancia 
de  la  atrevida  torre  de  Santa  Leocadia ,  en  la  cual  se  veía  tam- 
bién otra  luz  opaca  y  moribunda  ,  como  la  que  puede  tener  un 
prisionero ,  cuando  la  tiene. 

Casi  al  mismo  tiempo  se  vieron  en  la  oscuridad  salir  dos  hom- 
bres ,  uno  á  pié  de  la  cabana  del  pastor ,  el  otro  á  caballo ,  de 
Ja  ciudad.  Ambos ,  rebozados  y  encubiertos,  caminaban  con  len- 
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títud  y  precaución ,  y  aunque  eran  opuestas  sus  direcciones ,  es 
decir ,  que  el  uno  iba  y  el  otro  venia ,  llegó  un  momento  en  que 
los  dos  se  encontraron  en  la  misma  línea  á  cuatro  pasos  de  dis- 
tancia. 

Ambos  se  detuvieron. 
— EUpando?  preguntó  el  de  á  pié. 

—  No  es  Elipando ,  repuso  el  otro  poniendo  mano  á  la  espada. 
— Gumfldol  Es  posible?  Os  he  conocido  por  la  voz. 

— Ferrandezl  No  os  habia  conocido. 
Ellos  eran  en  efecto. 

—  ¿Y  adonde  vais  por  aquí  á  estas  horas? 

— A  vos,  querido  Ferrandez,  no  tengo  inconveniente  en  de- 
ciros que  voy  á  cumplir  un  encargo  de  mi  señora.  Y  vos? 

— Yo  también  estoy  ocupado  en  asuntos  de  mi  señor. 
Y  maquinalmente   se  volvieron  sus  ojos  hacia  la   luz  del 
torreón  de  Santa  Leocadia. 

— Infeliz  don  Pelayo !  esclamó  Gumildo.  ¿  Y  cuándo  recobra- 
rá su  libertad  ? 

— Esta  misma  noche. 

—  Estáis  en  vos,  Ferrandez? 

— Os  digo  que  esta  misma  noche  estará  libre  don  Pelayo, 
y  si  quiere  podrá  ver  á  su  adorada  Florinda ;  así  como  también 
os  aseguro  que  mañana  saldrá  la  reina  de  su  prisión. 

—  Imposible!  No  permitirá  d  rey... 

—  El  rey  ha  muerto ,  interrumpió  vivamente  Ferrandez. 
— Ha  muerto  I  Y  cuándo? 

— Hoy,  en  la  cacería. 
Gumildo  comenzó  á  creer  que  el  escudero  de  don  Pelayo 
habia  perdido  el  juicio. 

—  Qué  delirio!  dijo. 

— No  deliro ;  os  juro  que  el  rey  ha  muerto  hoy  en  el  mon- 
te. ¿Es posible,  Gumildo,  que  ignoréis  una  noticia  tan  impor- 
tante? 

—  ¿Pues  no  Ja  he  de  ignorar?  Estáis  diciendo  un  absurdo. 

—  Por  qué  ? 

— Porque  yo  mismo  al  ajjochecer  he  visto  al  rey ;  es  verdad 
que  un  poco  pálido  y  no  poob  serio ,  pero  bueno  y  sano. 
Florinda^  6 
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—  Vos  sí ,  Gumildo,  que  habéis  perdido  el  seso,  repuso  Fer- 
randez ,  algún  tanto  colérico  por  saber  que  el  rey  vivía. 

— Cómol 

—  Yo  se ,  dijo  Ferrandez ,  que  he  visto  caer  al  rey  pálido  y 
ensangrentado  en  el  bosque. 

En  aquel  instante  se  oyó  el  rumor  de  algunos  pasos  cerca 
de  los  contendientes,  que  vieron  cruzar  una  sombra. 

Ferrandez  apareció  tan  tranquilo  y  alegre,  como  inquieto  y 
receloso  se  manifestó  Gumildo. 

—  Qué  es  eso  ?  preguntó. 

— No  hay  nada  que  temer ,  si  es  lo  que  yo  imagino ,  re- 
puso Ferrandez. 

Gumildo  comprendió  que  acaso  su  presencia  pudiera  moles- 
tar á  su  compañero,  por  cuya  razón  se  separó  de  él  diciendo : 

—  Amigo  Ferrandez ,  no  tengáis  duda  en  que  el  rey  vive, 
sea  cual  ftiere  vuestro  negocio,  y  á  Dios,  que  yo  también 
me  voy  al  mió. 

— Á  fé ,  repuso  Ferrandez ,  que  sois  tenaz  é  incrédulo  como 
un  judío;  mas  de  todos  modos  os  agradezco  vuestra  buena  vo- 
luntad. Á  Dios. 

No  bien  Gumildo  se  hubo  separado  ,  cuando  aproximándo- 
se la  sombra  al  escudero  de  don  Pelayo,  esclamó: 

—  Ferrandez  1 

— EUpandoI  Gracias  á  Dios  que  habéis  venido.  Ved  la  luz  de 
la  prisión  en  que  se  encuentra  mi  señor... 

—  Que  ya  no  recobrará  su  libertad  tan  pronto  como  ima- 
ginábamos, interrumpió  Elipando. 

— Qué  estáis  diciendo !  esclamó  sorprendido  Ferrandez. 
— Todo  se  ha  perdido.  Huid! 
— Pues  y  el  rey? 

—  La  flecha  no  le  causó  mas  que  una  leve  herida  en  un 
brazo. 

— Ira  de  Dios! 

—  Nuestro  plan  ha  sido  desbaratado  completamente* 

—  Maldita  flecha ,  que  así  erró  el  blanco ! 

—  Salvaos,  amigo  Ferrandez,  no  perdáis  un  tiempo  precio- 
so en  inútiles  quejas.  Yo  he  venido  á  participaros  el  mal  éxito 
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de  nuestra  empresa  por  no  haoeros  aguardar  aquí,  y  al  pun- 
to me  vuelvo  á  nuestra  ignorada  mansión  en  el  castillo  en- 
cantado. Seguidme ,  y  allí  tendremos  un  asilo  seguro  é  inac- 
cesible. 

Ferrandez ,  como  absorto  en  un  pensamiento  único  ,  mur- 
muraba : 

—  Ah  !  Bien  decia  Gumildo.  El  rey  vive ,  ¡  oh  furor  I 

— Dejaos  de  eso ,  y  seguidme.  Tal  vez  sospechen  de  vos. 
— No  lo  creo;  yo  iba  cubierto  con  la  celada... 

—  Y  quién  sabe?  Los  monteros,  aunque  á  larga  distancia, 
os  vieron  galopar  cuando  salisteis  á  la  llanura ,  y  entonces  pudo 
muy  bien  alguno  reconoceros  por  el  aire  del  cuerpo,  por  el 
caballo... 

—  Ayer  lo  monté  por  vez  primera,  interrumpió  Ferrandez. 

—  Con  todo ,  insistió  Elipando ,  nunca  sobran  precauciones; 
y  vos  estáis  obligado  á  guardarlas ,  si  no  queréis  renunciar  al 
placer  de  contribuir  á  la  libertad  de  don  Pelayo  en  otra  ocasión, 
supuesto  que  esta  ya  se  ha  perdido. 

Esta  consideración  pareció  de  mucho  peso  al  leal  escudero. 

— Bien,  dijo,  confieso  que  tenéis  mucha  razón;  pero  aun 
tengo  que  volver  á  la  choza  de  ese  buen  hombre  (y  señaló  á 
la  cabana  del  pastor) ,  para  recoger  mi  caballo  y  arreglar  cier- 
tos negocios  que  nos  pueden  ser  de  suma  importancia ,  en  lo 
cual  invertiré  gran  parte  de  la  noche.  Así ,  pues ,  al  romper  el 
dia  me  reuniré  con  vos. 

— En  ese  caso ,  tomad ,  dijo  Elipando  entregándole  una  llave. 

Y  luego  añadió : 

—  Creo  que  no  necesitareis  mas. 

— No ,  repuso  Ferrandez ;  conozco  perfectamente  todas^  las 
entradas  y  salidas. 

Y  ambos  se  separaron  en  opuestas  direcciones. 
Ferrandez  no  podía  reágnarse  con  la  idea  de  que  su  señor 

no  recobrase  su  libertad  aquella  misma  noche  como  se  habia 
imaginado. 

Absorto  en  este  pensamiento  caminaba,  fijos  los  ojos  en  la 
torre  donde  estaba  el  priáonero. 

De  pronto  llegó  á  su  oído ,  hendiendo  el  espacio ,  en  el  si- 


lencio  de  la  noche  et  eco  de  un  sonoro  bandolín,  y  los  acentos 
lejanos  y  melancólicos  de  la  siguiente 

Canción. 


Cuando  oculta  el  sol  su  frente 
Del  crepúsculo  en  la  hora 
Misteriosa 

Y  la  brisa  blandamente 
Á  las  flores  enamora 

Cariñosa, 
Ciando  en  la  enramada  umbría 
Revuelan  enamorados 

Ruiseñores, 
Que  en  deliciosa  armonía 
Suelen  cantar  inspirados 

Sus  amores , 
Cuando  el  ánima  doliente 
En  sus  antiguas  memorias 

Embebida , 
Pensando  está  tristemente 
En  las  efímeras  glorias 

De  la  vida, 
(Cuántos  recuerdos  devora  I 
;Cuánto  grito  de  amargura 

Lastimero 
Exhala  el  triste  que  llora 
En  eterna  noche  oscura 

Prisionera! 
¡Cuánta  esperanza  forjada 

Y  por  el  alma  creida 

Con  empeño! 
(Cuánta  ilusión  nacarada 
Mira  al  Gn  desvanecida 

Como  un  sueño  I 
Si  el  sol  en  la  azul  esfera, 
Lanza  de  zafir  y  orir 

Resplandores, 


Si  la  alegre  primavera 
Prodiga  ufana  el  tesoro 
De  sus  flores , 

Y  si  la  luna  velada 

Por  Ta  transparente  nube 

Ya  destella 
Su  opaca  luz  plateada 
Cual  pudoroso  querube 

Triste  y  bella, 
¿  Qué  le  importa  al  desdichado 
Que  no  sabe  si  es  de  dia 

En  sus  dolores? 
¿Qué  le  importa  al  que  encerrado 
Ver  no  puede  en  su  agonía 

Sol  ni  flores? 
¡Oh!  ¡Feliz  qnien  atesora 
De  la  libertad  preciada 

Las  delicias, 

Y  de  la  muger  que  adora 
Allá  en  la  noche  callada 

Las  caricias  I 
De  las  godas  la  mas  linda 
Es  mí  bien ,  mi  dulce  encanto. 

Mi  tesoro. 
Volad  ,  decidle  á  Florinda, 
Auras  leves,  que  en  mi  llanta 

Yo  la  adoro, 
a  [Ay  cuántas  penas  devora! 
¡Cuánto  grito  de  amargura 

Lastimero, 
Exbala  el  triste  que  llora 
En  eterna  noche  oscura 

Prisionero  I» 


El  acento  melancólico  y  sombrío  del  nocturno  cantor  conmo- 
vió profundamente  á  Ferrandez ,  que  atento  había  escuchado  y 
reconocido  á  su  señor»  De  pronto ,  como  asaltado  por  una  idea 
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súbita,    se  dirigió  rápidamente   hacia  la  choza   del  pastor. 

Nosotros  entre  tanto  penetraremos  en  la  prisión  de  don  Pelayo. 

La  torre  de  Santa  Leocadia  era  de  construcción  romana;  pero 
sobre  su  antigua  cubierta  resaltaba  entonces  cierto  barniz  de  ar- 
quitectura gótica.  Era  el  edificio  cuadrangular ,  y  en  cada  piso 
tenia  ventanas,  ó  por  mejor" decir,  barbacanas  guarnecidas  con 
enormes  barras  de  hierro. 

En  el  último  piso  habia  una  habitación  no  muy  espaciosa,  en 
la  cual  se  hallaba  prisionero  don  Pelayo.  La  confusión  y  el  desor- 
den reinaban  en  aquel  aposento.  Veíanse  acá  y  allá  esparcidos 
varios  manuscritos  en  pergamino,  la  mayor  parte  de  romances  ó 
historias  de  caballería ,  escritas  en  aquel  idioma  ni  latino  ni  cas- 
tellano propio  de  la  época ,  si  bien  ya  fermentaban ,  aunque 
muy  confusamente ,  los  elementos  de  la  hermosa  habla  castdla- 
na  de  la  que  algunos  siglos  d^pues  se  dijo  que  era  el  lenguaje 
de  los  dioses. 

También  se  vda  sobre  el  desordenado  lecho  un  bandolin  con 
cuya  suave  melodía  acostumbraba  el  prisionero  distraer  sus  ho- 
ras de  amargura. 

Ya  vemos  que  don  Pelayo  no  estaba  encarcelado  con  todo  el 
rigor  de  la  palabra,  y  que  mas  bien  podia  decirse  estaba  reclu- 
so,  si  se  atiende  á  que  no  le  negaban  las  dos  cosas  mas  gra- 
tas para  el  que  vive  encerrado ,  la  música  y  la  lectura. 

Tales  consideraciones  manifestaban  evidentemente  que  el  rey 
no  abrigaba  rencor  hacia  su  deudo  y  antiguo  amigo ,  y  que  no* 
se  habia  olvidado  del  todo  la  elevada  categoría  de  don  Pelayo, 
si  bien  este  había  comprendido  que  no  le  sería  muy  iicil  por 
entonces  recobrar  su  libertad-» 

i  Cuántos  terribles  pensamientos  se  agolpaban  en  tropel  á  la 
mente  del  enamorado  caballero  I  Recordaba  con  amargura  las 
siniestras  y  misteriosas  palabras  del  anciano  Ervigio;  y  contimia- 
•  mente  se  presentaba  á  su  memoria  la  inesperada  escena  de  su 
arresto  en  el  cuarto  de  su  amada  en  la  funesta  noche  en  que  por 
la  fatídica  aparición  del  rey  fueron  turbados  los  amantes,  como 
dos  pajarillos  arrebatados  por  el  milano  de  la  florida  rama  en 
que  se  requerian  de  amores. 

Y  estos  recuerdos  solían  algunas  veces  levantar  en  el  alma 
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del  joven  una  tempestad  de  dudas,  un  infierno  de  celos  y  deses- 
peración. Y  entonces  rugía  cual  fiero  león  aprisionado  en  la  in- 
clemente tranqia  que  le  separa  de  su  amada  companera. 

Otras  veces  atribuía  su  prisión  á  cualquiera  otra  causa  que 
al  amor  y  los  celos ,  recordando  la  amistad  y  la  nobleza  del  co- 
razón de  don  Rodrigo.  Y  perdido  en  una  vaga  y  mdancólica 
meditación  recordaba  los  dorados  dias  en  que  oyó  el  primer 
«te  amo»  de  la  angelical  Florinda ,  y  casi  gozando  en  su  miste- 
riosa locura ,  entonaba  dulces  trovas  de  amor.  El  alma  con  fre- 
cuencia siente  en  medio  de  sus  pesares  un  agradable  tormento 
que  la  impulsa  á  lanzarse  á  la  esperanza,  en  cuyos  campos  de 
flores  se  finge  mil  ensueños  de  oro  templando  su  pena  así ,  como 
el  caminante  con  sed  abrasadora  en  el  desierto ,  goza  con  la  ilu- 
sión de  una  cristalina  fiíente  á  la  fresca  sombra  de  hospitalarias 
palmeras. 

Y  abismado  en  sus  esperanzas  pensaba  en  Florinda  y  en 
los  medios  de  recobrar  su  libertad ;  pero  pronto  inclinó  su  ca- 
beza con  actitud  dolorosa ,  convencido  de  la  imposibilidad  de 
verse  al  aire  libre  gozando  de  la  luz  y  de  la  vista  de  su  amada. 

En  aquel  mismo  instante,  como  para  responder  á  sus  pensa- 
mientos y  alentar  su  pálida  esperanza ,  oyó  lejanamente  en  el 
campo  los  armoniosos  preludios  de  un  laúd ,  y  poco  después  las 
brisas  suaves  llevaron  á  su  oido  la  siguiente  letra : 

Suele  á  veces  la  tormenta  de  pámpanos  j  de  frutos 

de  rayo  y  trueno  preñada,  ya  marchita  ae  desmaya» 

talar  los  fértiles  campos  al  impulso  de  aquilón 

del  labrador  esperanza.  que  del  alta  sierra  baja » 

Las  aves  despavoridas»  seguido  del  viejo  invierno 

lastimeros  trinos  lanzan,  'que  á  flores  y  aves  espanta, 

y  hacia  el  caro  nido  vuelan  sacudiendo  en  la  llanura 

dó  seguro  asilo  hallan.  su  cabellera  de  escarcha. 

Suele  el  agosto  abrasado  La  fragorosa  tormenta 

marchitar  las  verdes  galas,  hasta  nos  sirve  en  su  saña  ^ 

con  que  primavera  hermosa  los  aires  purificando , 

el  monte  y  el  prado  esmalta»  trayendo  fecundas  aguas. 

Sigue  después  el  otoño ,  Todo  se  muda  y  en  todo 

cuya  frente  coronada  consoladora  esperanza 
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que  los  hombres  no  comprenden  ^      lejos  llora  de  su  dama , 
el  Señor  liene  encerrada.  su  perdida  libertad 

Así  el  que  hoy  prisionero  recobre  acaso  mañana. 

Ni  una  sílaba  perdió  don  Pelayo  de  la  letra  antecedente ,  no 
dudando  un  solo  momento  que  á  él  iba  dirigida.  Su  sentido  era 
la  espresion  mas  completa  de  sus  íntimos  pensamientos.  Atóni- 
to, y  agradablemente  turbado,  entrevio  en  aquella  música  un 
rayo  de  esperanza ;  alguno  se  interesaba  por  su  libertad  ,  él  se 
lo  agradecia,  sabia  ya  quién  era,  pues  habia  conocido  la  voz 
de  su  escudero. 

Ferrandez  habia  ido  á  la  cabana  y  habia  vuelto  provisto  de 
un  laúd  para  manifestarle  á  su  sefwr  que  por  él  se  desvelaba,  y 
acaso  no  estaba  lejos  el  momento  de  conseguir  la  suspirada  li- 
bertad. 

Y  en  efecto,  Ferrandez,  una  vez  destruida  su  primera  es- 
peranza ,  habia  concebido  un  plan  atrevido ;  pero  de  éxito  no 
dudoso. 

Ya  empezaban  á  oirse  los  primeros  trinos  de  las  aves  que 
saludaban  la  venida  de  la  aurora,  cuando  el  triste  prisionero  se 
recogió  en  su  lecho  murmurando  los  últimos  versos  de  la  canción. 

iíAsi  el  que  hoy  prisionero 
lejos  llora  de  su  amada , 
su  perdida  libertad 
recobre  acaso  mañana,  yy 

Aquel  dia  fué  mas  tranquilo  su  sueño,  durante  el  cual  cruzó 
por  su  mente  la  fúlgida  figura  de  Florinda. 

Ferrandez ,  después  de  examinar  escrupulosamente  todas  las 
cercanías  de  la  torre ,  desapareció ,  combinando  los  medios  de 
llevar  á  cabo  su  atrevida  empresa. 


-w- 


f. 


TM»  PRELVDIOS  EW  VW  liAlJD. 


RANscvRRiERON  alguDos  dias,  duFEnte  los  cua- 
les el  prisionero  habia  vuelto  á  caer  en  su  an- 
tigug  abatimiento.  Nadie  parecia  ocuparse  de 
su  desgracia ,  á  no  ser  para  aumentarla ,  pues 
le  habian  anunciado  que  iban  á  trasladarlo  al 
castillo  de  Brihuega.  Encarcelado  en  Santa  Leocadia ,  tenia  al 
menos  el  consuelo  de  saber  que  no  muy  lejos  respiraba  su  Flo- 
rinda  en  la  imperial  ciudad ,  cuyo  rumor  venia  casi  á  estrellarse 
al  pié  de  su  prisión.  Ahora  la  distancia  aumentaba  sus  pesares  é 
inquietud,  teniendo  menos  probabilidad  de  aprovecharse  de  al- 
gún favorable  acontecimiento.  Por  otra  parte  daba  el  último  gol- 
pe á  su  esperanza  la  idea  de  que,  ignorando  Ferrandez  su  para- 
dero, nada  podria  hacer  en  su  favor,  por  mas  buenos  que  fuesen 
sus  deseos. 

La  víspera  del  dia  señalado  para  la  partida  de  don  Pelayo, 
un  hombre  rebozado  en  su  capellina  se  paseaba  al  anochecer  al- 
rededor del  muro  de  Toledo ,  mirando  tenazmente  hacia  el  tor- 
reón de  Santa  Leocadia  que  se  descubria  á  lo  lejos.  En  su  mo- 
vilidad incesante  daba  bien  claro  á  conocer  que  se  hallaba  po- 
seído de  la  mas  viva  impaciencia.  Efectivamente ,  á  poco  llegó 
otro  embozado,  al  cual  sin  duda  esperaba  el  primero. 

—  Qué  has  resuelto ,  Bermudo?  preguntó  el  que  aguardaba. 

—  Que  es  imposible  serviros. 
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—  ¿Y  has  venido  solo  para  decirme  eso  ? 

— Me  parece,  señor,  que  la  cosa  es  muy  delicada;  yo  qui- 
siera evitar  todo  género  de  conexión  entre  el  verdugo  y  mi 
cabeza. 

El  desconocido  lanzó  á  Bermudo  una  mirada  de  soberano 
desden. 

Después,  haciendo  un  gesto  de  satisfacción,  dijo  con  malicio- 
sa sonrisa : 

— ¿  Conque,  según  eso,  lo  que  tú  temes  no  es  mas  que  tener 
intimidad  con  el  verdugo? 

—  Y  me  parece  que  es  un  temor  muy  racional. 

—  Pero  yo  creo,  Bermudo,  que  no  necesitas  hacer  lo  que 
te  he  propuesto  para  tener  muy  justos  motivos  de  temor. 

—  Qué  queréis  decir  ?  preguntó  Bermudo  palideciendo. 
El  desconocido  guardó  un  instante  de  silencio. 

—  Bermudo,  tienes  muy  poca  memoria  ,  dijo. 

—  No  comprendo. . . 

— Pues  yo  te  lo  esplicaré.  Hace  tres  años...  y  algunos  dias, 
que  tres  hombres  llegaron  una  noche ,  por  cierto  muy  tempes- 
tuosa ,  á  un  convento  de  monjas  situado  en  un  yermo  deman- 
dando hospitaUdad ,  que  de  muy  buen  grado  les  fué  concedida. 
Los  tres  huéspedes  eran  individuos  dispersos  de  una  partida  de 
bandidos  poco  antes  derrotada.  Ya  era  mas  de  la  media  noche, 
que ,  como  he  dicho ,  era  espantosa ,  y  el  rayo  ,  ei  trueno  y  la 
lluvia  aumentaban  su  horror ,  cuando  el  principal  de  los  tres 
recien  llegados  dijo  á  los  otros:  «Se  me  ha  ocurrido  una  buena 
idea  para  que  no  podamos  decir  que  hemos  perdido  el  día ;  se- 
guidme.» Y  sin  mas  se  dirigieron  adonde  estaba  el  sacristán  del 
convento,  al  cual  amarraron  de  pies  y  manos,  y  después  de  ha- 
berse apoderado  de  las  llaves,  penetran  en  el  claustro  y  se 
precipitan  en  las  celdas  de  las  religiosas ,  las  cuales,  espantadas 
como  una  bandada  de  palomas  al  aspecto  del  milano ,  gritan, 
se  lamentan  é  imploran ,  aunque  en  vano ,  la  piedad  de  los  fo- 
ragidos,  que  amenazando  á  la  abadesa  con  la  muerte,  le  arran- 
caron todo  el  dinero  y  alhajas  que  poseía  la  comunidad. 

—  ¿Pero  adonde  vais  á  parar,  señor? 

—  No  contentos  los  infames  salteadores ,  continuó  inflexible 
Florimla.  7 
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-el  desconocido ,  no  contentos  con  haberlas  robado  todo  cuanto 
poseían ,  se  atrevieron  á  cometer  toda  clase  de  desórdenes ,  de 
cuyas  resultas  algunas  infelices  murieron  á  poco  de  vergüenza 
y  de  dolor. 

—  Y^uién  ha  podido  deciros?.., 

—  Concluiré ,  amigo  Bermudo.  Aquella  misma  noche  habia 
acertado  á  pasar  por  allí  otro  caminante  que  también  se  habia 
refugiado  en  el  convento,  el  cual  oculto  pudo  presenciar  el  hor- 
rible atentado  que  acabo  de  referir,  habiendo  reconocido  ade- 
mas al  gefe  de  los  bandidos  por  un  paisano  suyo,  hijo  de  un 
honrado  pechero  antiguo  amigo  de  su  padre.  El  dolor  y  la  in- 
dignación se  apoderaron  del  ánimo  de  aquel  testigo  invisible  y 
providencial ;  mas  comprendiendo  que  si  le  descubrían  era  per- 
dido sin  remedio ,  tuvo  que  resignarse  á  ponerse  en  fuga  sin 
ser  notado  de  los  foragidos ,  ya  que  no  le  era  posible  remediar 
en  nada  aquel  crimen  espantoso. 

—  y  quién  era  él? 

Aguarda ,  que  ya  voy  llegando  al  desenlace.  El  que  presen- 
ció aquella  terrible  escena  lloró  en  su  corazón  la  desgracia  de 
su  compatricio  y  amigo  de  infancia ,  y  resolvió  guardar  eterno 
silencio  sobre  un  acontecimiento  que  tanto  podia  perjudicarle, 
dejando  á  la  justicia  del  cielo  la  venganza  de  su  crimen.  Han 
transcurrido  tres  años,  durante  los  cuales  ha  ignorado  comple- 
tamente su  paradero,  hasta  que  hace  muy  pocos  dias  supo  que 
se  hallaba  en  Toledo  de  ayudante  del  alcaide  del  torreón  de 
Santa  Leocadia.  Ahora  bien ,  Bermudo ,  el  gefe  de  los  bandi- 
dos eras  tú,  el  que  lo  presendó  todo  ñií  yo. 

Bermudo  inclinó  su  cabeza  como  si  un  rayo  se  hubiese  des- 
plomado sobre  él. 

—  Oh  I  murmuró  crispando  los  puños  de  cólera;  ¡  es  dueño 
de  mi  secreto !  pero  yo  me  vengaré. 

Reinó  un  instante  de  silencio,  que  al  fin  rompió  el  descono- 
cido diciendo : 

—  Conque  vamos,  ¿te  convences  de  que  no  es  necesario  que 
me  sirvas  para  que  estés  en  peligro  de  tener  una  entrevista  bas- 
tante seria  con  el  verdugo? 

—  Oh  I  sí ,  murmuró  lleno  de  espanto  Bermudo. 
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**"  — Por  otra  parte,  coatínuó  su  interlocutor  ,  yo  sé  muy  bien 
que  eres  en  estremo  aficionado  al  dinero... 

< — No  lo  niego»  repuso  el  antiguo  bandido,  casi  del  todo  tran- 
quilizado á  esta  interesante  insinuación. 

— Pues  bien ,  yo  te  propongo  tres  cosas  que  deben  intere- 
sarte en  sumo  grado. 

—  Decid. 

— La  primera  y  principal  es  prometerte  solemnemente  no  re- 
velar jamás  á  nadie  tu  aventura  del  convento ;  la  segunda  es 
darte  cincuenta  libras  de  oro ;  y  la  tercera  que  hagas  una  bue- 
na obra ,  acaso  la  primera  que  hayas  hecho  en  tu  vida.  Ya  ves 
que  te  ofrezco  seguridad,  dinero,  y  la  satisfacción  de  hacer  un 
bien.  No  es  mal  partido ,  me  parece.  Te  decides? 

— Me  decido,  respondió  resueltamente  Bermudo;  mas  de- 
cidme lo  que  debo  hacer. 

— Una  cosa  muy  sencilla ;  pero  antes  respóndeme  á  lo  que  te 
pregunte.  ¿Es  cierto  que  el  alcaide  de  Santa  Leocadia  es  un 
anciano  ? 

—  Allá  del  tiempo  del  rey  Wamba. 

—  ¿Y  es  verdad  que  eres  tú  el  carcelero  de  don  Pelayo? 
— Ya  os  dije  ayer  que  sí. 

—  ¿Y  eres  tú  quien  le  lleva  la  comida? 

—  Todos  los  dias  en  una  gran  cesta. 

—  Muy  bien;  es  cuanto  quería  saber. 

Y  así  diciendo,  el  desconoddo  sacó  de  debajo  de  su  cape- 
llina un  paquetito  envuelto  en  pergamino,  y  atado  cuidadosa- 
mente con  varias  tiras  de  cuero  ó  correas. 

— Toma,  dijo  entregando  á  Bermudo  el  pequeño  bulto,  to- 
do tu  trabajo  está  reducido  á  poner  esto  sobre  la  mesa  del  infe- 
liz don  Pelayo ,  lo  cual  debe  serte  muy  fácil  colocándolo  en  la 
cesta  en  que  le  llevas  la  comida. 

—  ¿Y  no  tengo  que  hacer  nada  mas? 

— Nada  mas.  Y  para  que  veas  que  yo  sé  cumplir  religiosa- 
mente lo  que  ofrezco ,  toma  tu  dinero  con  anticipación. 

Y  alargó  una  bolsa  llena  de  oro  á  Bermudo. 

—  Ahora  bien,  ¿cumplirás  fíehnente  tu  promesa? 

—  Os  juro  que  lo  haré  lodo  como  deseáis. 
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—  Mira ,  Bermudo ,  ten  presente  que  á  ambos  nos  importa 
igualmente.  Mi  cabeza  guarda  la  tuya. 

—  Me  ofende  qué  tengáis  esa  duda  de  mí.  Yo  me  Hamo 
Bermudo. 

— Pues  no  olvides  que  yo  me  llamo  Ferrandez.  Á  Dios. 

Y  ambos  desaparecieron. 

Hacia  mal  Ferrandez  en  desconfiar  de  Bermudo ,  pues  existe 
una  estraña  probidad  entre  los  criminales ,  los  que  tienen  cier- 
to funesto  orgullo  en  cumplir  sus  empeños  con  tanta  mas  exac- 
titud cuanto  son  mas  terribles ;  mas  por  fortuna  ahora  se  tra- 
taba de  hacer  un  bien. 

En  efecto,  Bermudo  se  dirigió  al  torreón  de  Santa  Leocadia, 
en  donde  llamó,  y  reconocido  como  de  casa,  penetró  sin  la  me- 
nor dificultad'. 

En  seguida,  para  tomar  órdenes,  se  dirigió  al  aposento  dd 
alcaide ,  anciano  de  larga  barba  que  estaba  dormitando  gra- 
vemente reclinado  en  su  sitial  junto  á  la  lumbre. 

—  ¿Tenéis  alguna  cosa  que  mandarme,  señor?  preguntó 
Bermudo. 

—  Nada,  repuso  el  alcaide  restregándose  perezosamente  los 
ojos,  nada,  sino  que  cuidéis  de  hacer  lo  mas  llevadera  posible 
la  suerte  de  ese  infortunado  infante ,  hijo  del  mayor  de  los  hé- 
roes godos. 

Y  al  recuerdo  de  Favila  ,  una  lágrima  brilló  en  los  ojos  del 
anciano  pensando  en  los  tiempos  de  su  juventud. 

—-Descuidad,  que  ya  procuraré  aliviar  su  situación ;  ahora 
voy  á  subirle  la  cena,  dijo  Bermudo. 

— 'Mañana ,  repuso ^1  alcaide,  á  pesar  de  mi  debilidad ,  iré 
á  hacerle  una  visita ,  que  acaso  sea  la  última ,  pues  el  rey  ha 
dispuesto  trasladarlo  al  castillo  de  Brihuega. 

Bermudo  se  retiró  á  una  señal  del  anciano ,  que  volvió  á 
acomodarse  en  su  poltrona  para  anudar  su  interrumpido  sueño. 
El  carcelero  se  dirigió  á  su  cuarto,  en  cuyas  paredes  se  veían 
colgados  varios  manojos  de  llaves.  No  era  Bermudo  el  solo 
dependiente  de  la  misma  clase  que  existia  en  el  castillo :  otros 
dos  jóvenes  se  le  presentaron ,  los  cuales  parecian  mirarle  como 
á  su  inmediato  gefe.  Este ,  pues ,  tomó  una  llave ,  y  abriendo 
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una  pequeña  puerta  que  estaba  en  el  mismo  aposento ,  pene- 
tró en  una  especie  de  dispensa-cocina ,  de  donde  sacó  algunas 
cestas  con  viandas,  que  entregó  á  sus  colegas. 

Bermudo  se  quedó  el  último ,  y  luego  que  hubo  colocado 
en  el  fondo  de  la  cesta  el  bulto  que  le  había  entregado  Fer- 
randez,  provisto  de  una  linterna,  se  dirigió  por  un  largo  cor- 
redor ,  y  después  de  atravesar  un  verdadero  laberinto  de  habi- 
taciones y  de  puertas  guarnecidas  con  planchas  de  hierro, 
empezó  á  subir  una  interminable  escalera  de  caracol  hasta  lle- 
gar por  fín  al  último  piso  de  la  torre,  en  cuyas  largas  galerías, 
así  como  en  la  plataforma,  veíanse  de  vez  en  cuando  cruzar  al- 
gunos centinelas. 

Por  fin  se  detuvo  ante  una  puerta,  la  cual  abrfá,  penetrando 
en  la  prisión,  débilmente  iluminada  por  una  lamparilla  pendiente 
de  unas  yares  ó  cadena  de  hierro. 

El  carcelero  se  dirigió  á  una  mesa,  donde  olocó  los  manjares 
que  en  la  cesta  llevaba,  así  como  también  el  consabido  bulto. 

Aquella  era  la  prisión  de  don  Pelayo ,  el  cual  con  la  cabeza 
inclinada  sobre  el  pecho  y  con  todas  las  muestras  de  estar  en- 
simismado en  una  profunda  meditación,  se  paseaba  por  la  es- 
tancia sin  curarse  mucho,  al  parecer,  de  los  preparativos  de 
la  cena. 

Bermudo ,  como  de  costumbre  ,  volvió  á  salir  en  silencio 
después  de  haber  hecho  una  señal  al  prisionero  como  invitán- 
dole á  que  se  sentara  á  la  mesa. 

Al  ruido  que  hizo  la  puerta  al  cerrarse  fué  cuando  don 
Pelayo  pareció  recobrar  completamente  el  sentimiento  de  la 
realidad.  Y  entonces,  suspirando  tristemente,  se  aproximó  á  la 
mesa,  y  lo  primero  que  llamó  su  atención  fué  aquel  bulto  tan 
cuidadosamente  atado  y  envuelto ,  lo  cual  daba  bien  á  enten- 
der la  importancia  de  su  contenido. 

De  pronto,  en  la  cubierta,  á  la  dudosa  luz  de  la  lampari- 
lla le  pareció  distinguir  algunas  letras  entre  las  cuales  mediaba 
cierta  distancia,  pero  que  habiendo  logrado  juntarlas,  leyó  esta 
palabra,  mágica  para  un  prisionero:  nLiberíad.yy 

Y  lleno  de  impaciencia  y  de  emoción ,  se  puso  á  abrir  el 
misterioso  presente. 
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¡  Cuan  inesperada  y  grata  fué  su  sorpresa ! 

Su  pecho  respiró  con  la  fuerza  de  un  fuelle  de  fragua ,  el 
júbilo  brilló  en  sus  ojos,  y  sus  megillas,  un  momento  antes  tan 
pálidas ,  se  tíñeron  con  el  carmin  de  la  alegría. 

Su  esperanza  no  era  ya  un  sueño ,  su  esperanza  era  una 
realidad  bajo  la  figura  de  una  carta,  una  lima  sorda  y  una  es- 
cala de  seda.  Tales  eran  los  objetos  contenidos  en  el  paquete. 
Y  miróy  examinó  aquellos  venturosos  instrumentos  con  éxtasis. 
Luego  se  apoderó  de  la  carta  como  de  una  presa ,  y  leyó. 
«Amado  señor: 

»0s  envío  esos  útiles  que  creo  necesarios  para  que  propor- 
))C¡oneis  vuestra  tan  de  mí  apetecida  libertad.  Mañana  á  las  doce 
)>de  la  noche,  que  dará  la  luna  en  la  ventana  de  vuestra  prisión, 
«deberéis  dirigir  vuestra  vista  hacia  la  cabana  del  pastor  que 
»está  en  frente,  en  donde  veréis  una  luz.  Guando  la  veáis  des- 
«aparecer ,  aplicad  la  mano  á  vuestro  corazón ,  y  por  el  número 
))de  pulsaciones  que  contéis  hasta  que  vuelva  á  aparecer  la  luz, 
«podréis  inferir  el  dia  designado  para  vuestra  fuga ;  yo  tendré 
«dispuestos  los  caballos  y  todo  lo  necesario.  La  luz  deberá  bri- 
«Uar  de  nuevo  algún  tiempo  hasta  que  ocultándose  segunda  vez, 
«el  número  de  pulsaciones  que  contéis  en  este  segundo  inter^ 
«valo ,  os  indicará  la  hora  de  la  noche  á  que  estaréis  prepa- 
«rado  para  seguirme.  Es  inútil  advertiros  que  en  los  dias  que 
«medien  desde  mañana  ,  deberéis  haber  limado  los  hierros  de 
«vuestra  ventana  dejando  solo  uno,  de  modo  que  pueda  fijarse 
«en  él  la  escala  ,  que  os  remito.  La  noche  convenida ,  cuando 
«oigáis  tres  preludios  en  un  laúd ,  podréis  afirmar  la  escala  y 
«deslizares  por  ella  libre  de  todo  temor. 

«A  Dios ,  señor ;  vuestro  humilde  siervo, 

«Ferrandbz.« 
P.  D.     «Estad  seguro,  aunque  os  lo  digan,  de  que  no  os 
trasladan  al  castillo  de  Bríhuega.« 

Figúrese  el  lector ,  si  puede ,  la  impresión  que  haría  esta 
carta  en  el  ánimo  de  don  Pelayo.  Solo  quien  se  hubiese  en- 
contrado en  semejantes  situaciones  podrá  concebir,  aunque  dé- 
bilmente, todo  lo  que  sintió  con  tan  inesperada  nueva  el  cora- 
zón del  enamorado  caballero. 
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Mas  ay !  que  como  ordinariamente  acontece ,  muy  pronto  se 
despeñó  desde  el  cielo  de  su  felicidad  al  abismo  de  la  mas  cruel 
desesperación.  Es  cierto  que  tenia  los  instrumentos  necesarios; 
¿mas  cómo  llegar  hasta  la  ventana  que  estaba  junto  á  la  bó- 
veda? 

El  infeliz  prisionero,  al  ver  disipada  su  esperanza  como  un 
hermoso  sueño,  esperimentó  tan  cruel  agonía  cual  si  la  losa  de 
un  sepulcro  le  oprimiera  el  corazón. 

Y  abismado  en  hondas  meditaciones  se  esforzaba  por  encon- 
trar un  medio  para  conseguir  su  intento.  Era  imposible. 

Súbito  se  animaron  sus  ojos,  y  dirigiéndose  á  su  lecho  lo 
puso  debajo  de  la  malhadada  reja ,  y  encima  colocó  la  mesa 
subiéndose  en  seguida  armado  de  la  lima  y  de  la  escala.  Pero 
á  pesar  de  su  estatura  de  héroe  y  de  los  aparatos  de  que  se 
habia  valido  para  aproximarse ,  aun  estaba  muy  distante  la  fa- 
tal ventana. 

Por  último ,  después  de  esfuerzos  inauditos ,  logró  engan- 
char la  escala  á  un  hi^ro ,  con  lo  cual  se  reanimó  su  esperan- 
za y  su  alegría. 

Y  trepando  por  la  escala  con  la  rapidez  del  rayo ,  empezó 
su  trabajo  de  limar  los  gruesos  barrotes  con  una  actividad  febril. 

Aquella  noche  limó  por  la  parte  de  afuera  las  dos  estremi- 
dades  de  uno  de  los  barrotes  dejándolo  sustentado  en  un  hilo, 
puede  decirse ,  con  el  doble  objeto  de  que  no  se  notase  la  falta 
de  los  hierros,  y  de  que,  llegado  el  caso,  con  dos  minutos 
bastase  para  vencer  el  obstáculo. 

Ya  era  cerca  del  dia  cuando  abandonó  su  tarea,  y  volvien- 
do á  colocar  todo  de  la  misma  manera  que  estaba  antes,  se 
recogió  en  su  lecho,  después  de  haber  guardado  cuidadosamen- 
te sus  predosos  instrumentos. 

La  bella  imagen  de  Florínda  le  sonrió  en  su  sueño  tranqui- 
lo y  delicioso  aquel  dia. 

Á  la  noche  siguiente ,  después  que  le  llevaron  la  cena, 
volvió  á  empezar  su  trabajo  con  el  mismo  ardor ,  hasta  que  al 
penetrar  por  la  ventana  los  primeros  rayos  de  la  luna,  súbito 
vio  aparecer  en  la  cabana  la  misteriosa  luz,  emblema  de  su  es- 
peranza. 


56 

La  luz,  después  de  brillar  un  buen  espacio ,  se  eclipsó  de 
repente,  durante  cuyo  eclipse  el  prisionero  contó  diez  pulsacio- 
nes, lo  cual  queria  decir  que  dentro  de  diez  dias  debería  verifi- 
carse la  anhelada  fuga. 

Otra  vez  volvió  á  ocultarse,  durante  cuya  desaparición  contó 
doce  pulsaciones,  lo  cual  significaba  que  á  las  doce  de  la 
noche. 

—  I  Dentro  de  diez  dias  á  las  doce  de  la  noche !  esclamó  lle- 
no de  júbilo. 

Y  no  era  su  alegría  tanta  por  verse  precisamente  libre ,  sino 
porque  á  la  idea  de  libertad  asociaba  él  la  de  amor.  Para  él  la 
vida  sin  Florinda  hubiese  sido  la  condenación  sobre  la  tierra. 
Agregábase  á  esto  el  presentimiento  de  que  su  amada  padecía, 
y  de  que  padecía  por  causa  del  rey ,  por  su  rival,  es  decir,  que 
eran  celos  rabiosos  los  que  esperimentaba  el  desdichado  aman- 
te. Cualquiera  en  su  lugar  hubiera  sentido  otro  tanto. 

Así  es  que  el  bello  ideal  de  sus  sueños  era  verse  en  campo 
abierto,  oprimiendo  un  noble  corcel,  con  una  leal  espada  á  la 
cintura  y  llevando  á  su  amada  entre  sus  brazos ,  huir,  huir  don- 
de pudieran  amarse  eternamente,  aunque  /uese  en  una  cabana, 
pero  lejos  de  don  Rodrigo. 

El  desdichado  no  sabia  ni  podia  comprender  que  los  pre- 
sentimientos de  Florinda  se  hablan  cumplido  de  una  manera 
mucho  mas  dolorosa  aún  que  ella  había  imaginado.  El  destino, . 
en  efecto,  habia  puesto  un  muro  de  diamante  entre  aquellos 
dos  corazones  tan  tiernos  y  apasionados. 

Transcurrieron  los  diez  dias. 

La  madre  cariñosa  que  vuela  al  puerto  para  abrazar  al  hijo 
de  su  corazón  que  ha  llorado  perdido ,  no  siente  lo  que  sintió 
don  Pelayo  cuando  vio  aparecer  la  luz  bienhechora  que ,  cual 
faro  de  salvación ,  reverberaba  en  lontananza  agitada  por  el 
viento. 

;  Qué  azaroso  placer ,  qué  agradables  temores  se  esperimen- 
tan  en  situaciones  semejantes !  >      • 

El  prisionero  habia  limado  completamente  los  barrotes,  afir- 
mado la  escala  y  echádola  hacia  la  parte  esterior.  Todo  estaba 
listo ,  no  faltaba  mas  que  la  señal. 
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Por  fin  turbó  el  espacio  un  armonioso  preludio  que  resonó 
en  el  corazón  del  prisionero  como  un  himno  celestial. 

Luego  sonaron  los  otros  dos  cada  vez  mas  próximos. 

Cuando  la  última  vibración  aun  so  agitaba  on  las  alas  del 
viento,  empezó  don  Pelayo  a  deslizarse  con  planta  segura  por 
la  escala,  que  exactamente  tenia  la  medida  del  descenso  que  de- 
bía practicarse. 

Don  Pelayo  puso  felizmente  la  planta  en  la  tierra. 

Un  hombre  al  pié  de  la  torre  se  distinguía  en  la  oscuridad 
con  dos  caballos  asidos  de  la  brida.  Aquel  hombre  era  el  leal 
Ferrandez. 

Don  Pelayo  abrazó  con  toda  la  efusión  de  su  alma  á  su  fiel 
servidor. 

Un  ligero  rumor  se  ántió  entonces  en  la  parte  no  ilumina- 
da por  la  luna  junto  al  muro ,  luego  apareció  una  sombra ,  y 
después  se  dejó  oir  el  zumbido  de  una  flecha 

El  i  ay  !  de  un  moribundo  se  perdió  en  el  espacio. 


Flor  inda. 


^a. 


Bb  PAl«A€ia  CSliCAliTAJMI. 


A  reina  Egilona  continuaba  en  su  prisión. 
Daniel ,  poseedor  de  la  íntima  confianza  del 
rey  desde  el  atentado  fatal,  era  también, 
como  hemos  dicho ,  el  encargado  de  vigilar 
á  la  reina,  que  en  vano  habia  implorado  una 
audiencia  de  su  esposo. 

Sola  y  abandonada  de  todos,  Egilona  pasaba  sus  tristes 
dias  en  el  horror  de  una  prisión.  ¡  Y  sufría  tanto  la  infeliz!  ¡Ha- 
bia amado  con  tal  ternura  al  ingrato  que  ahora  la  desdeñaba ! 

No  obstante ,  la  Providencia  bienhechora  ha  dispuesto  sa- 
biamente que  el  corazón  humano  no  pueda  contener  mas  que 
cierta  cantidad  de  amargura.  Llegando  á  la  cúspide  el  sufri- 
miento, el  alma,  ó  se  embota,  ó  empieza  á  consolarse.  Nues- 
tro espíritu  helado  por  el  viento  de  la  adversidad ,  suele,  co- 
mo el  árbol,  florecer  al  soplo  de  la  esperanza,  aunque  sean 
sus  flores  pálidas  y  marchitas,  una  vez  perdido  el  encanto  de 
las  primeras  ilusiones.  El  alma  siempre  tiene  necesidad  de  amar, 
y  cuando  esta  aspiración  se  estingue,  puede  decirse  que  la  vida 
no  es  mas  que  la  vegetación ,  esto  es ,  la  inercia  ,  la  verdadera 
muerte ,  por  mas  que  la  materia  sobreviva.  Así  es  que  la  reina, 
en  medio  de  su  total  aislamiento ,  no  podia  menos  de  mirar 
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con  cierto  tDterés  las  tiernas  y  respetuosas  atenciones  del  judío, 
que  casi  eidoquecia  de  júbilo  cuando  Egilona  por  un  signo,  una 
mirada,  una  sonrisa,  por  ejemplo,  le  manifestaba  su  gratitud 
ó  benevolencia. 

También  debemos  decir  que  no  era  Danid  el  solo  que  me* 
reda  la  confianza  del  rey.  Ya  hemos  manifestado  que  Egi- 
lona por  disposición  de  su  esposo  estaba  servida  por  cuatro  es- 
clavos hebreos,  no  habiéndole  permitido  que  la  acompañase  en 
su  prisión  ni  una  sola  dama.  Uno  de  los  cuatro  judíos  era  el 
que  merecia  singularmente  el  aprecio  y  distinción  de  don  Rodrigo. 

Inesplicablo  y  estraña  era  la  impresión  que  aquel  esclavo 
producia  en  el  ánimo  del  monarca,  que,  pálido  y  turbado,  como 
si  tuviese  un  espectro  delante  de  sí,  deponía  su.  natural  alti- 
vez al  mirar  frente  á  frente  el  rostro  pálido  y  sombrío  del  es- 
clavo hebreo. 

¿Sería  esto  un  fenómeno  magnético?  ¿Habría  algo  de  im- 
ponente y  severo  en  la  mirada  de  aquel  esclavo  que  hacia  hu- 
millar la  fícente  de  uu  rey  ? 

Con  frecuencia  suelo  acontecer  en  la  vida  que  encontremos 
simpatías  ó  antipatías  sin  causa  alguna  conocida,  y  cedemos 
al  misterioso  impulso  de  una  fuerza  magnética ,  como  la  que 
hace  que  ciertos  hombres  valerosos  huyan  despavoridos  de 
una  serpiente,  ó  que  el  león  se  espante  del  canto  del  gallo. 

Todas  estas  rdlexíones  había  hecho  para  sí  el  médico  Da- 
niel, que  había  observado,  no  sin  curiosa  admiración,  el  efecto 
que  el  esclayo  ejercía  sobre  el  rey. 

Pero  Daniel  no  era  hombre  capaz  de  ser  seducido  fácilmen- 
te por  las  apariencias  ,  antes  por  el  contrarío ,  siempre  busca- 
ba y  examinaba  el  fondo  de  las  cosas.  Y  como  el  esclavo  ama- 
ba sinceramente  al  médico  por  hab^le  curado  de  una  penosa 
dolencia,  solía  algunas  veces  entrar  en  íntimos  coloquios  con 
Daniel ,  única  persona  en  el  mundo  á  quien  el  pobre  esclavo 
no  miraba  con  desden  ó  con  odio. 

De  estos  coloquios  pudo  inferir  el  médico  que  algún  mis- 
terio terrible  se  ocultaba  entre  el  esclavo  y  el  rey. 

Daniel  por  su  parte  profesaba  también  cariño  y  aun  res- 
peto al  anciano  Benjamín. 
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El  médico  era  muy  dado  á  la  astrología  judíciaria,  y  gran 
parto  de  la  noche  la  pasaba  ocupado  en  observar  las  estrellas  ó 
leer  las  obras  de  Zoroastrcs  y  de  los  Magos  del  Oriente. 

Todo  dormía  sumergido  en  profiíndo  sueño  y  silencio  en  el 
alcázar  del  último  rey  godo. 

Una  sombra  se  deslizó  de  la  prisión  de  la  reina  dirigiéndose 
á  una  escalera  i^tuada  á  un  estremo  del  palacio. 

Subió  la  sombra  hasta  lo  mas  alto  donde  habia  un  peque- 
ño aposento ,  en  el  cual  resplandecía  una  luz. 

El  que  con  tan0  recato  habia  subido  llamó  muy  suavemen- 
te á  la  puerta.  Una  voz  respondió: 
—Quién? 
— Soy  yo,  aÍPrid. 
— Benjamín?  respondieron  dentro. 
—Sí. 

La  puerta  se  abrió  inmediatamente. 

Era  curioso  el  aspecto  que  presentaba  la  habitación,  ilumi- 
nada por  un  candelabro  de  siete  brazos ,  pero  que  no  tenia  en- 
cendida entonces  mas  que  una  luz. 

Sobre  la  mesa,  así  como  sobre  un  baúl  inmenso,  veíase  una 
multitud  de  manuscritos  en  latiu  y  en  hebreo ,  y  entre  otros, 
las  obras  de  Salomón,  Pitúgoras,  Zoroastres,  Hipócrates,  Gale- 
no y  Celso ,  revueltas  con  im  astrolabio  y  una  esfera. 

Rodeaba  las  paredes  un  armario,  en  cuyas  separaciones  ha- 
tóa  yerbas  y  frutos  secos  de  todas  clases,  que  esparcían  en  la 
estancia  un  aroma  cstraño,  compuesto  del  aroma  particular  de 
aquellas  diversas  plantas. 

Al  pié  del  armario  se  notaban  apiñadas  varias  redomas  de 
diferente  figura  y  tamaño ,  de  las  cuales  unas  contenían  líqui- 
dos ,  otras  polvos,  y  algunas  ungüentos  y  azufre. 

Últimamente,  en  un  rincón  habia  una  especie  de  pecera,  en 
la  que  ostentaban  sus  caprichosos  y  brillantes  matices  algunas 
serpientes.  En  el  ángulo  opuesto  habia  un  hornillo  apagado,  y 
un  fuelle  pendía  de  la  pared.  Añádase  á  todo  esto  los  rótulos  en 
griego  y  en  latín  que  decoraban  el  armario  y  las  redomas ,  y 
nos  formaremos  una  idea ,  aunque  débil ,  de  aquel  estraño  la- 
boratorio, de  aquella  bíbUoteca  singular  que  recordaba  á  la  vez 
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al  médico  ,  al  metalúrgico ,  al  astrólogo  y  al  mago.  Aquello  era 
una  especie  de  botica^ mas  reducida,  pero  muy  semejante  á  la 
del  mago  Fiton. 

— -Á  fe  mia  que  no  os  esperaba  á  estas  horas,  dijo  cerrando 
su  libro  el  misterioso  y  sabio  halMtador  de  aquella  estancia. 

— Ha  ocurrido,  ó  mejor  dicho ,  va  á  ocurrir  un  gran  suceso. 
¿No  sabéis  nada? 

—  De  qué? 
— De  la  reina. 

El  médico  pareció  estraordinariamente  conmovido. 

—  Y  qué  es  ello?  preguntó. 

— Que  la  reina  de  orden  de  su  esposo  va  á  ser  conducida  á 
Jerez. 
— De  veras ! 

—  Como  os  lo  estoy  diciendo. 
— Y  cuándo  habéis  sabido  eso? 
—Esta  misma  noche. 
-*-Quién  os  lo  ha  dicho? 

—  El  rey. 

El  médico  pareció  reflexionar  profundamente.  Al  fin ,  como 
tomando  su  resolución ,  dijo  : 

— Y  cuándo  es  la  partida  ? 

— Á  punto  fijo  no  lo  sé,  es  probable  que  sea  muy  pronto. 

—Querido  Benjamin,  esclamó  el  médico ,  yo  tengo  un  grana- 
do interés... 

— Lo  sé  muy  bien ,  int^rumpió  el  esclavo. 

— Qué  sabéis?  preguató  Daniel  fijando  sus  penetrantes  ojos 
en  los  de  Benjamin. 

—Que  en  efecto  os  interesáis  mucho  por  la  reina,  repusp 
Benjamin  haciendo  un  gesto  que  significaba 

— Todo  lo  he  adivinado. 

— Oh!  murmuró  el  médico,  puede  perderme,  si  quiere. 
Y  luego,  procurando  en  vano  disimular  su  disgusto ,  añadió: 

—  Y  bien,  ¿qué  halláis  de  malo  en  que  me  inspire  interés 
una  pobre  reina  abandonada  y  prisionera? 

—Oh  I  repuso  Benjamin,  no  seré  yo  quien  se  meta  en  pediros 
cuenta  de  vuestra  conducta.  Lo  que  sí  debo  decir ,  para  que  os 
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tranquilicéis,  es  que  he  venido  á  participaros  esta  nueva,  porque 
he  comprendido  que  en  ello  os  complacia. 

— Gracias !  Gracias ,  Benjamín !  esclamó  Daniel  agradecido» 
Empero  casi  en  el  mismo  instante  se  despertó  en  su  mente 
una  sospecha ,  y  abandonando  las  manos  del  esclavo,  que  en  su 
efusión  habia  estrechado  entre  las  suyas,  dijo : 

— En  nombre  de  Israel ,  Benjamín,  yo  os  conjuro  solemne- 
mente á  que  me  digas  la  verdad.  ¿Es  eso  todo  cuanto  sabéis  de 
la  partida  de  la  reina?  ¿  No  os  ha  dicho  nada  mas  el  rey? 

Y  fijando  una  mirada  escrutadora  en  el  esclavo,  decía 
para  sí : 

—  «  ¡No  haberme  dicho  el  rey  nada  I...  Aquí  hay  algún  mis- 
terio. )) 

— Pues  bien,  repuso  Benjamín,  sois  el  único  hombre  que 
merece  mi  confianza ,  y  el  único  digno  de  que  le  haga  la  im- 
portante revelación  que  voy  á  haceros. 

Daniel  abrió  desmesuradamente  sus  ojos,  disponiéndose  á  es- 
cuchar con  la  mas  profunda  atención* 

—  Os  voy  á  referir ,  continuó  Benjamín ,  las  mismas  palabras 
de  don  Rodrigo. 

—  Decid,  decid. 

— «  ¿Te  acuerdas  del  torreón  de  Santa  Leocadia?  Sí ,  señor, 
le  respondí.  Pues  bien  ,  continuó  el  rey ,  desde  entonces ,  Ben- 
jamín ,  reconozco  en  tí  uno  de  mis  mas  leales  servidores ,  y 
ahora  voy  á  probártelo  confiándote  un  negocio  de  la  mayor  ini'^ 
portancia.  La  reina  es  preciso  que  sea  conducida  por  tí  á  Jerez, 
en  cuyo  punto  recibh-ás  mis  órdenes  para  que  obres  con  arreglo 
á  ellas.  Has  merecido  mi  elección,  considerando  que,  á  pesar  de 
tu  condición  humilde ,  has  guardado  una  reserva  y  discreción 
absolutas  respecto  el  terrible  misterio  que  tú  y  yo  sabemos  so- 
lamente. Los  años  que  han  transcurrido  han  sido  para  tí  una 
honrosa  prueba ,  para  mí  una  prenda  segura  de  tu  lealtad  incor- 
ruptible. Ahora  bien ,  mi  recompensa  no  se  limitará ,  como  en- 
tonces ,  á  un  puñado  de  oro,  sino  que  te  daré  tu  libertad  y  ele- 
varé tu  condición.»  Tales  fueron  las  palabras  del  rey. 

—  Confieso  que  son  para  mí  muy  enigmáticas,  repuso  Daniel 
después  de  un  momento  de  reflexión. 
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— Y  por  qué? 

— Porque  todo  el  razonamiento  del  rey  está  fandado  sobre  un 
hecho  que  absolutamente  desconozco.  Por  otra  parte,  ¿cuáles 
serán  las  intenciones  del  rey  ?  ¿  Qué  órdenes  serán  las  suyas 
con  arreglo  á  las  cuales  deberéis  obrar?  Esto  es  precisamente  lo 
que  yo  desearía  saber. 

El  esclavo  permaneció  silencioso  algunos  instantes. 

— El  acontecimiento  que  vos  desconocéis,  dijo  al  fin,  tiene 
relación  con  la  tenebrosa  muerte  de  Witiza... 

— Oh  I  interrumpió  Daniel,  ya  comprendo. 
Con  las  últimas  palabras  de  Benjamin  entrevio  el  médico, 
como  á  la  luz  de  un  relámpago  ,  el  lazo  misterioso  y  salimiento 
que  unia  al  rey  con  el  esclavo.  Así  pudo  esplícarse  lo  que  había 
creído  un  fenómeno  magnético,  por  lo  que  realmente  era,  es 
decir,  la  horrible  fraternidad  del  crimen, 

— ¿Y  no  adivináis ,  insistió  Daniel ,  si  el  objeto  del  rey.  será 
tal  vez?... 

—  Deshacerse  de  la  reina? 
—  Eso  quería  decir. 

— No  me  parece  probable;  aunque  á  mí  también  se  me  ha 
ocurrido  esa  misma  idea. 

—  ¿Y  que  ha  podido  inspirárosla  ? 

—El  haber  invocado  el  rey  el  recuerdo  de  Witiza,  que... 

— Murió  envenenado  ea  la  torre  de  Santa  Leocadia .  ¿No  es  esto? 
£1  esclavo  miró  con  terror  al  médico,  que  continuó : 

— Precisamente  ,  Benjamín ,  precisamente  ese  mismo  recuer- 
do es  el  que  me  ha  hecho  entrar  en  sospecha. 

—Pues  bien  ,  Daniel ,  sospechas  y  nada  mas  es  todo  lo  que 
podemos  tener. 

— Ohl  Eso  sería  una  infamia  inaudita.  ¡Pobre  reina  i 
Hubo  un  instante  de  silencio,  que  al  fin  rompió  el  esclavo  di- 
ciendo : 

— En  nombre  de  Israel ,  yo  también  os  ruego  solemnemente 
que  guardéis  im  silencio  eterno  respecto  á  lo  que  acabáis  de  sa- 
ber por  mi  boca ,  una  vez  que  por  complaceros  he  faltado  á  mi 
habitual  discreción.  Yos  habéis  adivinado  mas... 

—  De  lo  que  queríais  decirme?  interrumpió  Daniel. 
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Ei  esclavo  hizo  un  signo  de  asentimiento. 

— Os  juFQ ,  Benjamín ,  no  revelar  jamás  á  nadie  ni  una^sílaba 
de  lo  que  aquí  se  ha  hablado  esta  noche ,  dijo  Daniel  mirando 
de  un  modo  estraño  á  su  interlocutor. 

— Gracias,  Daniel!  Estoy  seguro  de  que  cumpliréis  vuestra 
palabra,  esclamó  Benjamin  respirando  con  fuerza  como  si  su 
corazón  se  hubiese  desahogado  de  un  peso  enorme. 

—  Yo  sí  que  os  agradezco  el  aviso  que  acabáis  de  darme. 
— Me  alegro  mucho. 

— Solo  quisiera  que  me  hicieseis  un  favor. 

—Cuál? 

— Que  me  participéis  todo  cuanto  el  rey  os  diga  acerca  de  la 
reina.  Una  vez  que  solamente  de  vos  se  ha  fiado ,  vos  seréis, 
pues,  el  único  que  ha  de  saber  el  dia  de  su  partida ,  si  el  rey 
insiste  en  alejarla  de  la  corte.  Me  lo  prometéis  así  ? 

— Prometido. 

—  Pues  bien ,  ya  sabéis  que  á  estas  horas  no  hay  riesgo  algu- 
no de  que  nos  observen.  Todas  las  noches  podéis  venir  para  po- 
nerme al  corriente  de  lo  que  ocurra ;  durante  el  dia  deberemos 
tratamos  con  la  mas  completa  indiferencia. 

— Descuidad ,  que  lo  haré  así. 

El  médico  volvió  á  sus  meditaciones  en  tanto  que  el  esclavo 
desapareció  rápidamente. 

Al  pasar  por  la  galería  donde  estaba  situado  el  aposento  de 
Florinda  vio  dos  hombres,  uno  incrustado,  por  decirlo  así,  en  el 
dintel  de  la  puerta ,  y  otro  que ,  al  parecer,  aguardaba  al  pri- 
mero á  algunos  pasos  de  distancia. 

El  esclavo  detuvo  su  marcha  comprimiendo  su  fatigosa  res- 
piración, lleno  de  espanto.  Así  permaneció  á  la  espectativa  hasta 
que  á  poco,  el  que  estaba  en  la  puerta  se  unió  á  su  compañero, 
el  cual  preguntó : 

—  No  la  podremos  ver? 

—  Creo  que  será  imposible  sin  previo  aviso.  He  llamado  varias 
veces  muy  suavemente,  y  nadie  me  ha  contestado. 

— Ira  de  Dios !  ¿  Y  por  qué  no  habéis  llamado  fuerte? 
— Estáis  en  vuestro  juicio?  Si  nos  oyen  somos  perdidos  irre- 
misiblemente. 
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-*-Ha  sido  una  fatalidad  no  haberle  avisado. 
-—Y  con  quién?  Tan  imposible  es  lo  uno  como  lo  otro. 
— Conde  Requila ,  estáis  insufrible;  pero  es  preciso  confesar 
que  por  desgracia  tenéis  mucha  razón. 
— Y  qué  haremos? 

— Par  diez  1  Irnos  por  donde  hemos  venido. 
—Eso  es,  no  hay  mas  remedio  que  volvemos  al  palacio  de 


Y  en  efecto,  ambos  desaparecieron  casi  rozando  con  Benja- 
mín ,  que  oculto  en  la  oscuridad  habia  podido  oir  aquel  diálogo 
tan  rápido,  como  para  él  ininteligible. 

Tenia  el  esclavo  necesidad  de  pasar  cerca  de  la  cámara  del 
rey ,  en  la  cual  sonaba  el  rumor  de  algunas  voces. 

De  pronto  se  abrió  la  puerta  dando  paso  á  varios  hombres 
embozados,  de  los  cuales  el  que  iba  delante  salía  diciendo: 

-—Me  he  empeñado  esta  noche  en  sondar  el  misterio  del 
palacio  de  Harpalús.  Si  no  queréis  seguirme ,  yo  iré  solo. 
— El  rey  I  murmuró  Benjamín  sobrecogido  de  terror. 

Era  el  rey  en  efecto. 

El  esclavo  huyó  despavorido  procurando,  evitar  aquel  peli- 
groso encuentro,  y  dando  al  diablo  á  tanto  importuno  como  en 
aquella  noche  se  le  ocurría  ir  á  la  mansión  funesta  de  Harpalús. 

El  rey ,  seguido  de  su  escasa  comitiva  ,  se  dirigió  hacia  una 
pequeña  puerta  »tuada  en. la  misma  galería,  y  empezó  á  bajar 
por  una  escalera  de  caracol  que  desembocaba  en  un  jardín,  que 
daba  á  un  callejón  estrecho  y  oscuro ,  el  cual  últimamente  co- 
municaba con  un  pequeño  postigo  practicado  en  el  muro ,  y  por 
el  que  hemos  visto  penetrar  á  don  Pelayo  la  noche  de  su  prisión 
en  el  aposento  de  su. amada. 

Don  Rodrigo ,  pues ,  se  dirigió  al  misterioso  palacio  encan- 
tado ,  en  el  cual  se  suponian  existir  inmensos  tesoros  ocultos 
por  los  reyes  antepasados.  Igualmente  se  conservaba  la  tradición 
de  que  en  un  aposento  del  mismo  alcázar  llamado  la  sala  de  los 
candados ,  habia  un  cofre  que  encerraba  en  su  seno  gran  rique- 
za, y  que  á  quien  se  atreviese  á  abrirlo  le  serian  revelados  por 
misteriosa  ciencia  los  arcanos  del  porvenir. 

Pero  la  misma  tradición ,  como  correctivo  de  esta  brillante 
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promesa ,  indicaba  que  el  rey  que  fuese  osado  á  profanar  aquel 
lúgubre  recinto ,  perdería  él  trono  y  la  vida ,  y  la  España  serfa 
invadida  por  estrangeras  gentes. 

Asi ,  pues ,  todos  los  monarcas  godos  á  su  advenimiaito  al 
trono ,  tenian  la  costumbre  de  añadir  un  nuevo  candado  á  la 
puerta  de  la  habilacion  en  donde  estaba  el  arca,  domo  para  im- 
pedir que  se  realizase  el  pronóstico  fatal.  Por  esta  razón  la  su- 
sodicha estancia  llamábase  la  sala  de  los  candados. 

Y  si  bien  algunos  monarcas,  llenos  de  curiosidad  y  codicia, 
habían  intentado  descifrar  aquel  misterio ,  habían  muy  luego 
desistido  de  tan  temeraria  resolución,  cediendo  á  los  consejos  del 
clero  y  la  nobleza,  que  consideraban  una  acción  semejante  como 
el  mas  inaudito  sacrilegio,  del  cual  infaliblemente  debería  orí-* 
ginarse  la  total  perdición  de  España. 

El  rey  don  Rodrigo,  si  bien  liberal  y  aun  pródigo,  era  avaro 
de  riquezas.  Y  no  se  crean  incompatibles  estas  dos  cualidades; 
antes  por  el  contrario  son  forzosa  consecueiicia  la  una  de  la 
otra.  Ambos  quieren  poseer,  con  la  diferencia  de  que  el  pródigo 
disipa,  en  tanto  que  el  avaro  atesora. 

Ya  en  varias  ocasiones  y  de  una  manera  oculta  por  no  es- 
ponerse á  reconvenciones ,  siempre  enojosas ,  habia  querido  in^ 
tentar  don  Rodrigo  el  reconocer  él  misterioso  arcon  y  apropiarse 
los  supuestos  tesoros  en  él  contenidos ,  de  los  cuales  se  hablaba 
con  frecuencia  en  Ja  cámara  real ,  a$í  como  también  de  mil  si- 
niestros acontecimientos  acaecidos  en  aquella  torrffica  mansión 
de  los  espíritus  infernales. 

Era  cosa  muy  recibida  que  en  aquel  palacio  habitaba  un 
formidable  gigante,  mago  ó  encantador,  llamado  Harpalús» 
cuya  boca,  como  un  homo  encendido,  respiraba  fuego,  y 
cuya  cabellera,  como  la  de  Medusa,  estaba  erizada  deálbadoras 
serpientes. 

Todos  los  sábados,  contaban  algunos  villanos,  se  oían  en 
las  torres  mas  altas  del  palacio  chirridos  de  cuervos  y  lechu-* 
zas,  relinchos  de  caballos,  silbos  de  reptiles,  y  baladres 
de  monstruos  que  en  desacordado  estrépito  espantaban  la  co- 
marca. 

Igualmente  se  aseguraba ,  algunos  decian  haberlo  visto ,  que 
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eu  estos  aquelarres  ó  reimionés  semanales  se  veía  vagar  por  las 
almenas  un  enjambre  de  formas  diversas,  de  vestiglos,  tras- 
gos ,  agoreros ,  ánimas  en  pena  y  fantasmas  cabalgando  en  ma- 
chos cabríos ,  en  simpes ,  en  cuervos  y  en  palos  de  escoba,  todos 
prendidos  por  el  terrible  gigante  montado  sobre  un  monstruo,  á 
la  manera  de  un  inmenso  cocodrilo  con  alas. 

No  habia  vieja  ni  muchacho  en  Toledo ,  que  ignorase  que 
los  infelices  que  penetraban  en  aquella  mansión  sarvian  de  pasto 
á  los  espíritus  que  les  rapaban  el  pelo ,  ]es  chupaban  la  sangí^ 
y  arrojaban  después  al  Tajo  los  cadáveres  de  las  victimas. 

Los  campesinos  que  veían  desvastadas  las  viñas  y  los  sem- 
brados con  la  piedra  y  el  trueno ,  tenían  por  co^  averiguada  y 
fuera  de  toda  duda ,  que  de  aquel  maldito  alcázar  salían  las 
tormentas ,  así  como  la  peste  y  todas  las  públicas  calamidades. 
Empero  nadie  era  tan  osado  que  se  atreviese  á  pensar  é^uiera, 
en  penetrar  en  aquel  recinto  ó  derruir  aquella  mansión  infernal 
bácia  la  que  hemos  visto  dirigirse  al  rey  don  Rodrigo  en  las  al- 
tas horas  de  una  noche  de  invierno,  lóbrega  y  fria,  y  acompar 
nado  solamente  de  su  primo  don  Sancho ,  del  conde  Gudila  y 
un  capitán  de  su  guardia. 

Aquella  noche  se  habia  hablado  «ikla  cámara  real,  con  mas 
interés  que  de  costumbre,  del  palacio  de  Harpalús,  refiriendo 
nuevas  y  estrañas  historias  de  tesoros  y  encantaEiientos ,  lo  cual 
sirvió  solamente  para  despertar  en  el  corazón  ád  rey  su  no  es- 
tíngiüdo  deseo  de  penetrar  aquel  misterio. 

Cuando  se  hubo  quedado  sola  con  las  tres  personas  que  he- 
mos dicho  le  acompañaban,  les  propúsola  estranaespedicion 
que  ya  el  lector  conoce. 

El  espanto  se  pintó  en  todos  los  semblantes ,  si  bien  ningu- 
no de  los  tres  queria  ser  el  primero  en  manifestar  su  temor  y 
oposición  á  proyecto  tan  temerario.  Al  fin  don  Sancho  se  aventu- 
ró á  calificar  de  insensata  la  proposición  y  de  peligroso  enestre- 
mo  el  efectuarla.  Irritado  don  Rodrigo  de  verse  así  contraria- 
do ,  insistió  con  mas  ardor  en  su  propósito ,  según  era  de  espe-^ 
rar  en  un  hombre  de  su  carácter,  y  mucho  mas  siendo  rey, 
llegando  hasta  decir ,  comió  ya  hemos  oido,  «que  él  iría  solo  si 
se  negaban  á  acompañarle.  » 
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No  había  medio  de  resistir;  sin  ^nbargo,  don  Sancho  pro- 
puso al  rey  que  á  lo  menos  le  siguiesen  algunos  soldados  de  su 
guardia. 

— Quiero  el  mas  absoluto  sigilo ,  repuso  d  rey,  tenimdo  en 
cuenta  las  mil  razones  que  hemos  apuntado  para  no  malquistar- 
se con  d  pueblo. 

— Pero,  señor,  respondió  don  Sancho ,  acordaos  de  la  últi- 
ma cacería  en  d  bosque  de  Valdecaba.  Algún  enemigo  encu- 
biertó... 

Muy  juiciosa  pareció  á  don  Rodrigo  esta  observación,  que 
aludia  á  la  malograda  intentona  de  Ferrandez. 

— Yo  creo,  insistió  don  Sancho,  que  todo  puede  conciliarae, 
d  secreto  y  nuestra  seguridad. 

—  Y  cómo? 

—Emboscando  algunos  soldados  á  cierta  distancia  sin  que 
entiendan  nuestro  verdadero  objeto. 

— Vive  Dios ,  que  tenéis  razón  I  Capitán ,  emboscaos  con  al- 
gunos de  los  vuestros  donde  mejor  os  parezca ,  no  muy  lejos  dd 
palacio ,  por  sí  fuese  necesario  vuestro  auxilio. 

— ¿Y  cómo  podré  saber  si  hace  falta  mi  presencia?  observó 
el  capitán. 

El  rey  reflexionó  un  momento. 

— Dadme  vuestro  caracol. 
Y  así  diciendo,  el  rey  asió  el  cordón  de  seda  del  cual  llevaba 
pendiente  el  capitán  un  caracol ,  según  era  costumbre  de  los 
campeones  de  la  edad  media. 

—  Que  no  se  os  olvide ,  añadió  el  rey  ,  tener  preparados  tres 
caballos.  Ea  tanto  que  no  oigáis  sonar  el  caracol ,  permaneced 
oculto. 

El  capitán  marchó  á  cumplir  estas  órdenes,  y  don  Rodrigo 
con  firme  planta  se  dirigió  seguido  de  don  Sancho  y  de  Gudila 
al  funesto  palacio  ato  á  corta  distancia  estramuros  de  Toledo. 

La  noche  estaba  fría ,  lóbrega ,  tempestuosa,  como  una  no- 
che de  marzo. 

Dos  hombres  seguían  constantemente  la  marcha  del  rey  y 
sus  compañeros  desde  que  salieron  del  alcázar  de  Toledo. 

Grande  interés  sin  duda  debían  tener  aquellos  dos  embo- 
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aados  en  saber  adonde  se  dirigía  el  rey ,  á  juzgar  por  la  esqui- 
sita  diligencia  con  qae  seguían  todos  sus  pasos ,  y  d  cuidado  no 
menor  que  ponian  para  no  ser  vistos. 

Aquellos  dos  hombres  que  tanto  llaman  nuestra  atención, 
eran  precisamente  los  mismos  que  halna  visto  Senjanán  enr  la 
galería  junto  al  aposento  de  Florínda.  .El  lector  recordará  que 
también  se  ^icaminaban  al  mismo  punto  que  don  Rodrigo «  esto 
es  9  al  palacio  de  Harpalús. 

Si  el  rey  hubi^a  estado  mas  próximo «  hubiese  podido  oír 
d  diálogo  de  aquellos  dos  hombres ,  para  él  asaz  interesante. 
—  Conde  Requila,  dijo  el  uno ,  parece  que  Dios  me  ha  oído; 
sus  crímenes  y  su  estrella  fatal  le  conducen  adonde  yo  pueda 
saciar  mi  venganza. 

— En  efecto»  creo  que  se  dirige  también  al  palacio. 
— Oh ,  qué  dicha  1  Jamás  pude  esperar  que  la  fortuna  amiga 
me  brindase  una  ocasión  tan  favorable. 

— Buaia  ocasión  á  fe ,  si  llega  á  entrar,  para  buscarle  con 
vuestra  daga  el  corazón. 

— No ,  Requila ,  yo  no  asesino  jamás;  frente  á  frente-  y  con 
la  espada  en  la  mano  es  como  intento  saciar  en  él  mi  rencor. 
Empero  aceleremos  el  paso ,  que  se  han  alejado  mucho. 
— Vamos,  sí ;  no  perdamos  la  pista. 

Y  ambos  se  apresuraron  á  colocarse  á  la  distancia  conve- 
niente para  no  ser  vistos ,  y  no  temer  que  se  les  ocultasen  por 
algún  evento  los  tres  personages  que  les  precedían. 

Téngase  presente  que  era  sábado ,  y  por  consecuencia  aque- 
lla noche,  según  las  hablillas,  debia  celebrarse  su  correspon- 
diente aquelarre. 

Mas  contra  todas  las  probabilidades,  cuando  se  aproximaron 
el  rey  y  sus  compañeros  no  oyeron  gritos ,  baladros ,  ni  ahullí- 
dos ,  como  esperaban ;  sino  por  el  contrarío ,  una  música  deli- 
ciosa á  que  se  mezclaban  cánticos  de  suavísima  armonía  en  una 
lengua  desconocida ,  pero  con  la  entonación  de  una  solemnidad 
religiosa. 

Así  era  en  efecto. 

El  salón  principal  del  palacio  de  Harpalús  donde  estaba  co- 
locada el  arca ,  y  el  cual  hemos  dicho  se  denominaba  la  sala  de 
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los  candados^  estaba  á  la  sazón  abierto  é  üuiniíiade  con  siefer 
antorcbas.  El  arca  estaba  colocada  en  una  especie  de  taber- 
náculo sobre  una  gradería  de  mármol  y  cubierta  con  un  velo. 
Algunos  ancianos  de  luenga  barba  revestidos  con  ropas  ponti- 
ficales ienian  en  sus  manos  un  pequeño  haz  de  leña  proster- 
nados ante  un  ara  en  la  cual  ardía  el  fuego  sagracbw  Una  tropa 
de  gallardos  mancebos ,  vestidos  de  blanco  y  coronados  de  fk>- 
res ,  entonaban  al  son  de  melodiosas  arpas  los  salmos  de  David, 
en  tanto  que  el  mas  anciano  de  todos ,  el  prínc^  de  los  sa- 
cerdotes ^  armado  de  la  sagrada  cuchilla  inmolaba  un  cordero 
mas  blanco  (¡ue  la  nieve  en  holocausto  al  Dios  de  los  ejércitos. 
Á  la  humeante  sangre  de  la  víctima  mezclábase  el  humo  del 
incienso,  y  la  mirra,  y  de  los  mas  esquisitos  aromas  del  Oriente. 

La  oscuridad  de  la  noche ,  el  eco  lejano  de  algunos  truenos, 
la  imponente  masa  de  granito  de  aquel  edificio  formidable ,  el 
eterno  murmullo  del  Tajo,  los  infinitos  soplos  del  viento  me2>- 
dándose  á  la  armonía  interior  como  inmensos  órganos,  hacían 
aquel  espectáculo  mas  tonante,  mas  solemne,  mas  augusto. 

De  pronto  una  figura  vestida  de  negro  con  un  trage  talar 
armado  con  un  chuzo ,  se  llegó  al  sumo  pontífice  murmurando 
algunas  palabras  en  su  oído. 

—  ¿Estás  seguro  de  que  es  el  rey?  dijo  el  gran  sacerdote. 

—  Sí ,  señor,  estoy  seguro ,  lo  he  visto ,  k)  he  oiáo  .hal)lar; 
antes  dé  cinco  minutos  estará  aquí. 

—  ¿Qué  hado  funesto  le  conduce  á  esta  mansión?  Vuelve  al 
punto  á  tu  puesto,  y  espía  todos  sus  pasos... 

Sonó  el  confuso  murmullo  de  tres  hombres  que  hablaban. 
— Ya  están  ahí  I 

-«£n  el  mismo  momento  se  apagaron  las  luces ,  cesarcMi  las 
cánticos,  y  todos  desaparecieron  por  una  puerta  secreta  sin 
haber  tenido  tiempo  de  cerrar  la  puerta  de  cien  candados. 

Ya  hemos  dicho  que  la  noche  era  tempestuosa ;  el  trueno  y 
el  huracán  aumentaban  cada  vez  mas  el  horror  de  las  tinieblas. 

Un  trueno  espantoso ,  tal  vez  présago  de  la  cólera  celeste, 
resonó  en  el  espacio  al  mismo  instante  en  que  el  rey  puso  la 
planta  en  el  recinto  funesto. 

Don  Sancho  y  Gudila  parecieron  petrificados  de  espnnto.  El 
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rey  también  se  detuvo  indeéiso ;   mas  sujetando  sus  terrores  á 
«u  voluntad  de  hierro, 

-—Adelante I  esclamó. 

— Qué  oscuridad  tan  espantosa !  murmuró  don  Sancho. 

—  Señor,  es  una  temeridad,  dijo  Gudüa. 

—  Estoy  resuelto.  Primo  don  Sancho ,  ¿tragísteis  la  antorcha? 
— Y  lo  necesario  para  mceüderla. 

Á  los  pocos  momentos  se  internabah  con  ánimo  osado  el  rey 
y  Gudila ,  precedidos  por  don  lancho,  que  llevaba  la  luz. 

Todas. las  faces  de  la  arquitectura  se  veiían  confundidas,  se- 
paradas, pero  é  la  vez  identificadas  en  aqud  edificio  misterioso 
que  en  tiempo  de  los  fenicios  habia  sido  templo  consagrado  á  no 
^  qué  sangrienta  deidad. 

liOS  muros ,  que  t^ian  el  color  de  los  siglos ,  estaban  Henos 
<le  grietas,  en  las  cuales  al  vacilante  resplandor  de  la  antorcha 
veíase  multitud  de  plantas  paríetarias  retorcerse  como  reptiles  de 
verdinegros  colores. 

Después  de  atravesar  un  gran  patio  cubierto  dfi  yerba  y  de 
maleza,  se  dirigieron  á  la  escalera  principal. 

El  mas  completo  silencio  reinaba  en  aquellos  vastos  salones, 
en  aquellas  inmensas  galerías.  No  se  oía  mas  ruido  que  el  de 
los  pasos  de  los  caballeros  que  el  eco  remedaba  sobre  el  sono- 
ro pavimento.  Aquello  parecía  un  inmatiso  sepulcro. 

Úe  vez  en  cuando ,  no  obstante ,  se  turbaba  aquel  eterno 
reposo ,  ya  al  estampido  del  trueno,  ya  al  choque  del  huracán 
en  alguna  puerta  desmantelada  < 

Por  fin  llegaron  al  salón  de  los  candados. 

Al  ver  la  puerta  de  par  en  par ,  se  detuvo  don  Sancho  como 
\m  hombre  á  quien  le  obligaran  á  atravesar  un  abismo  sobre  el 
filo  de  uBa  espada. 

Entonces  Gudüa  y  don  Sancho ,  como  impulsados  por  un 
movimiento  simultáneo ,  cayeron  de  hinojos  á  los  pies  del  rey 
con  los  cabellos  erizados,  y  pálidos  los  semblantes  de  terror. 
— Es  una  impiedad ,  un  sacrilegio ,  dijo  don  Sancho. 
— Oh!  No  paséis  de  aquí,  señor;  acordaos  de  la  terrible 
predicción  que  pesa  sobre  el  impío  que  se  atreva  á  profenar 
este  recinto.  Perderá  el  trono  y  la  vida ,  y  la  España  caerá  bajo 
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el  yugo  de  estrangera  gente.  Señor!  Mi  rey!  No  paséis  de  aquí! 
— Sí ,  sí ,  volvámonos ,  añadió  don  Sancho. 

Y  ambos  nobles  se  arrastraban  por  el  suelo  estrechando  las 
rodillas  del  rey,  persuadiéndole  á  que  no  pasase  adelante ,  con- 
vencidos de  que  el  rayo  aniquilaría  sus  cabezas,  si  daban  un 
solo  paso  mas. 

Una  sonora  carcajada,  nerviosa,  calenturienta,  infernal,  ñié 
la  contestación  que  obtuvieron  los  dos  supersticiosos  magnates. 
El  eco ,  como  si  fuera  un  ser  inteligente,  devolvió  aquella  car- 
cajada mas  lúgubre ,  mas  prolongada ,  mas  delirante ,  mas  in- 
fernal ,  helando  de  espanto  al  mismo  rey  que  la  habia  lanzado. 

Don  Rodrigo  permaneció  algunos  minutos  en  el  dintel ,  in- 
móvil ,  petriñcado,  como  si  hubiese  echado  raíces  en  el  suelo. 

Empero  la  facultad  mas  poderosa  de  su  organización  era  la 
fuerza  de  voluntad;  así  es  que  pasado  el  primer  momento,  es- 
clamó con  altivez : 

^-Yive  Dios  que  sois  cobardes!  Mas  que  hombres  parecéis 
dos  dueñas.  Retiraos ,  yo  iré  solo ,  ya  os  lo  he  dicho. 

— Abandonaros!  Nunca,  nunca,  dijeron  á  la  vez  los  dos 
leales  caballeros. 

—  Pues  entonces ,  seguidme ,  y  que  caiga  el  castigo  en  mí 
solo ,  si  acaso  mi  deseo  es  criminal ;  dijo  el  rey  asiendo  con  una 
mano  la  antorcha  que  llevaba  don  Sancho ,  y  desenvainando 
con  la  otra  la  espada. 

Y  denodadamente  penetraron  en  la  estancia. 

—  Dios  mió !  esclamó  Gudila  ;  sangre!  sangre! 

—  Qué  horror  1  esclamó  don  Sancho. 

— Qué  terrible  misterio !  murmuró  el  rey  al  ver  sobre  el  pa- 
vimento un  gran  lago  de  sangre,  caliente  aun. 

Tal  vez  no  haya  necesidad  de  advertir  á  nuestros  lecto- 
res que  aquella  sangre  era  de  la  víctima  poco  antes  allí  in- 
molada. 

El  rey,  tendiendo  sus  ojos  espantados  por  aquel  lúgubre  apo- 
sento ,  esclamó  repentinamente : 
— Helo  aquí  1  Helo  aquí ! 

Y  se  precipitó  hacia  el  funesto  arcon  objeto  de  su  curiosidad. 
— Qué  riqueza!  dijo  apartando  el  velo  que  lo  cubría.  ¡Está 
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todo  cubierto  de  planchas  de  oro  I  Una  inscripción  en  lengua  es- 
traña...  Oh !  ¡No  poderla  descifrar  I...  ¿Qué  contendrá  este  mis- 
terioso cofre?  Vive  Diosl . . .  Está  cerrado  I  esclamó  dolorosamente. 
Gudila  y  don  Sancho  contemplaban  mudos  de  estupor  los 
esfuerzos  del  rey  por  descifrar  los  caracteres  hebreos  esculpi- 
dos en  la  cubierta  del  arca. 

—  Cuánto  pesa  1  Oh !  i  Diera  mi  corona  por  encontrar  la  llave 
de  este  maldito  candado  I  Primo  don  Sancho  ,  colocad  por  ahí 
la  luz ,  y  vamos  á  ver  si  podemos  derribar  el  arca  de  esta  gra- 
dería. Tal  vez  con  el  golpe  consigamos  abrirla. 

Don  Sancho  tomó  la  luz  que  le  alargaba  el  rey ,  y  la  colo- 
có en  un  ángulo  de  la  habitación. 

— Venid ,  venid ,  dijo  el  rey  viendo  que  titubeaban  sus  com- 
pañeros, que  al  fin  se  acercaron,  y  con  un  violento  empuje  lo- 
graron derribar  el  arcon  produciendo  un  estrépito  terrible. 

Un  grito  ahogado ,  sordo ,  lúgubre ,  que  nada  tenia  de  hu- 
mano ,  retumbó  en  los  inmensos  confínes  de  aquella  mansión. 

Reinó  un  instante  de  silencio ,  durante  el  cual  los  actores 
de  aquella  escena  permanecieron  sobrecogidos  de  terror. 

—  Me  parece  haber  oido  caer  al  suelo  una  cosa  metálica, 
dijo  al  fin  don  Sancho. 

— Son  unas  monedas  que  han  caido ,  repuso  el  rey. 

— Veamos,  añadió  Gudila  tomando  del  suelo  una  moneda, 
que  entregó  á  don  Rodrigo. 

— Cosa  mas  rara  I  dijo  este.  ¡Es  una  moneda  de  este  mis- 
mo año! 

Y  en  efecto ,  en  ella  se  veía  esculpido  el  busto  del  rey  ar- 
mado ,  y  cubierta  la  cabeza  con  un  yelmo. 

—  Tal  vez  será  posible  separar  una  tabla  con  mi  puñal ,  dijo 
el  rey. 

— No  es  difícil ,  añadió  don  Sancho ;  el  arca  se  ha  quebran- 
tado mucho  con  el  golpe. 

Don  Rodrigo ,  pues ,  sacó  un  rico  puñal  que  pendia  de  su 
cintura ,  é  introduciendo  la  punta  por  la  unión  de  dos  tablas, 
logró  después  de  grandes  esfuerzos  separar  una. 

Juzgue  el  lector  del  pasmo  y  la  sorpresa  del  rey  y  sus  com- 
pañeros ,  cuando  en  vez  de  los  soñados  tesoros  solamente  en. 
Florinda.  10 
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centraron  una  moneda  de  cada  uno  de  los  reyes  godos  desde 
los  tiempos  de  Aiaríco  n. 

El  rey  volvió  á  examinar  el  fondo  del  arca, 
—  Un  pergaminol  esclamó:  mirad,  mirad  qué  estraña pintura. 
Ciertamente  que  la  pintura  era  rara,  cabalística ,  simbólica, 
y  para  nuestros  caballeros ,  incomprensible. 

En  un  gran  círculo  veíanse  los  doce  signos  del  zodiaco, 
y  multitud  de  estrañas  figuras  de  hombres  y  animales.  Debajo 
de  los  doce  signos  se  veían  pintados  doce  hombres  con  ropas 
talares ,  luengas  barbas  y  fisonomía  augusta  y  venerable.  Igual- 
mente rodeaban  el  círculo  en  forma  de  estrella  doce  triángulos, 
en  los  cuales  estaban  grabadas  doce  inscripciones  en  lengua 
desconocida. 

' —  ¿Tal  vez  en  estas  letras  estarán  escritos  los  arcanos  del 
destino,  que  la  tradición  supone  encerrarse  en  este  misterioso 
arcon? 

— Tal  vez ,  murmuraron  don  Sancho  y  Gndila  con  evidentes 
muestras  de  terror. 

El  rey  permaneció  abismado  en  una  profunda  reflexión. 
Después,  sacudiendo  su  altiva  cabeza  con  un  estremecimien- 
to nervioso  como  para  desechar  de  sí  alguna  idea  dolorosa ,  es- 
clamó : 

— Veamos  hasta  el  fin. 

Y  así  diciendo,  se  dispuso  á  examinar  el  resto  de  lo  que  el 
arca  oontenia. 

— Otra  pintura  1  dijo:  es  una  tabla!...  GelosI  Qué  miro? 
Será  posible?  Es  ella  I  Florinda! 

—  Su  retrato  I    esclamó  don  Sancho  atónito. 

—  ¿Quién  ha  podido  traer  aquí  esta  pintura?  Pero,  mirad, 
primo,  cuánta  belleza.  Yo  la  adoro!  ¿Mas  por  qué  el  destino 
impío  me  separa  de  tí?  Ella  me  desprecia !  ¿Qué  vale  un  tremo 
comparado  con  tu  amor  ? 

Y  el  rey  en  su  amoroso  delirio  estampaba  ardientes  besos 
en  la  gi^aciosa  imagen  de  la  joven. 

Ya  iba  á  dejar  la  tabla  en  el  suelo  para  continuar  su  ta- 
rea ,  cuando  reparó  que  en  el  reverso  habia  otro  retrato  que 
representaba  á  un  gallardo  guerrero. 
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— Pelayo !  esclamó  retrocediendo  espantado. 
Era  su  retrato  en  efecto. 
— Parece  que  me  mira  con  ojos  irritados,  continuó  el  rey 
con  delirante  acento :  i  sí  1   Yo  te  he  robado  tu  tesoro ,  y  he 
desgarrado  tu  corazón...  Perdona,  noble  Pelayo,  perdona,  que 
el  amor  nada  respeta.  ¿Mas  qué  és  eso?  ¿Te  revelas  contra 
mí?  ¿Te  insolentas  porque  has  logrado  burlar  mi  vigilancia? 
¿Qué  significa  esa  mirada  de  desprecio?  Infame!  Humíllate 
ante  mí...  No  me  oyes?  De  rodillas!...  Soy  tu  rey! 

Un  vértigo  de  sangre ,  de  remordimientos,  de  celos  y  deses- 
peración se  habia  apoderado  de  Rodrigo ,  que  prorumpió  en  una 
risa  insensata. 
— Oh !  Es  su  retrato,  dijo ,  y  yo  creí  que  era  él. 
Gudila  y  don  Sancho  contemplaban  al  rey  con  miedo,  cout 
horror. 

—  ¡  Qué  suplicio  nos  está  haciendo  pasar  el  rey !  dijo  Gudila. 

—  Oh !  esclamó  don  Sancho.  Qué  situación  tan  terrible !  ¿No 
le  veis?  Está  delirando. 

Y  aterrorizados  con  las  miradas  fulminantes^  que  el  rey  dis- 
paraba en  tomo  de  sí,  se  retiraron  á  un  ángulo  del  aposento, 
precisamente  donde  estaba  la  puerta  secreta  por  la  que  habian 
desaparecido  los  que  celebraban  su  reuniou  al  entrar  don  Ro- 
drigo y  sus  compañeros. 

El  rey,  en  tanto,  impulsado  por  la  irresistible  fuerza  del  des- 
tino, quiso  apurar  de  una  vez^  aquel  terrible  arcano.  Y  pasan- 
do su  mano  temblorosa  por  su  frente  inundada  de  un  sudor 
frío,  se  decidió  á  mirar  en  el  fondo  del  arca.  Ya  no  quedaba 
mas  que  un  rollo ,  el  cual  sacó  inmediatamente. 

— Otro  pergamino!  esclamó.  Qué  espantosas  figuras!  Qué 
quiere  esto  de^ir?  Parece  que  representan  batallas...  ¡Qué 
trages  tan  estraños !  Y  los  de  este  bando  parecen  godos  en 
sus  gestos  y  armaduras...  ¡Qué  rostros  tan  tostados  los  del 
otro  ejército!  Serán  judíos?  Todos  tienen  la  barba  larga...  No; 
parecen  afi*icanos  mas  bien.  Esto  es  incomprensible! 

Mas  en  tanto  que  el  rey  contemplaba  absorto  el  misterioso 
pergamino,  la  especie  de  fantasma  á  quien  vimos  avisar  al 
príncipe  de  los  sacerdotes  la  llegada  del  rey ,  apareció  acom- 
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panada  de  otro  con  el  mismo  trage  negro ,  con  una  larga  cola, 
cubierto  el  rostro  con  un  antifaz  y  armados  con  un  chuzo. 

Como  el  pajarillo  fascinado  por  la  serpiente ,  quedaron  in- 
móviles, petrificados,  á  la  inesperada  aparición  de  aquellos  fan- 
tasmas nuestros  dos  caballeros*  Don  Sancho  intentó  poner  mano 
á  la  espada ;  pero  era  tal  el  pánico  de  que  estaba  poseido,  que 
no  fué  dueño  de  realizar  su  pensamiento.  Por  otra  parte,  ¿con- 
tra los  espíritus  sirven  las  espadas?  Y  como  don  Sancho  y  Gu- 
dila  no  estaban  muy  distantes  de  creer  que  eran  espíritus  los 
que  tenían  delante  de  sí ,  se  resignaron  estoicamente  á  perma- 
necer mudos  é  inmóviles.  Pero  este  terror  subió  de  punto  en 
nuestros  aturdidos  nobles,  cuando  vieron  que  con  un  ade- 
man soberanamente  imperioso  les  hicieron  seña  de  que  les  si- 
guiesen. 

—  Cómo!  Qué  queréis?  murmuró  Gudila  en  voz  apenas  in- 
teligible. 

—  Ohl...  Qué!...  quiso  hablar  do»  Sancho. 
— Venid,  dijo  una  de  las  apariciones. 

—  Silencio  I  añadió  la  otra  antecogiendo  con  el  chuzo  á  am- 
bos caballeros.  Y  desparecieron  los  cuatro  por  la  puerta  secre- 
ta que  ya  conoce  el  lector. 

El  rey,  que  nada  notó  de  esta  escena  casi  muda,  continuaba 
observando  el  funesto  pergamino  con  una  exaltación  verdade- 
ramente febril. 

— Aquí  hay  una  inscripción :  <iToleto  Pius.^.y»  Oh!  ¡Las  letras 
de  mi  dosel  holladas  por  los  bridones  de  estos  guerreros  I  ¿Qué 
tiene  que  ver  mi  trono  con  esta  gente  ?  ¡  Cuántas  banderasl 
¡Cuánto  cadáver  ensangrentado!  ¡Cuánto  bélico  trofeo! — ^Mas  hay 
otra  inscripción  debajo  también  en  latín :  aPer  hos  Hispania  Pe- 
ritura.y>  ¡Por  estos  ha  de  ser  España  destruid%I  Unos  están  se- 
ñalando con  sus  lanzas  las  letras  de  arriba,  en  tanto  que  los 
otros  contemplan  con  fiereza  la  otra  inscripción,  que  es  una  sen- 
tencia de  muerte  para  mi  trono  ,  para  mi  patria.  ¡  Y  estos  que 
parecen  godos  huyen  despavoridos  I  i  Dios  mío !  ¡Consph*adores 
contra  la  España ! . . .  ¡  Ira  de  Dios ! 

Al  decir  esto  don  Rodrigo  ,  se  apagó  repentinamente  la 
luz  de  la  antorcha  que  había  dejado  don  Sancho  junto  á  la  puer- 


77 
ta  secreta.  Todo  quedó  entonces  sumergido  en  una  oscuridad  y 
un  silencio  cavernosos.  El  infeliz  monarca,  casi  desfallecido  de- 
terror  ,  cerró  los  ojos ,  y  cuando  volvió  á  abrirlos  le  pareció 
que  veía  delante  de  sí  un  círculo  fantasmagórico  de  rostros  pá- 
lidos ,  de  blancas  calaveras  que  fijaban  en  él  sus  ojos  vidriosos 
los  unos ,  y  sus  miradas  candescentes  las  otras.  Pensó  morir  de 
espanto.  No  obstante ,  haciendo  un  esfuerzo  supremo  y  llaman- 
do en  su  auxilio  todo  d  valor  de  que  era  capaz  en  situación  tan 
crítica  >  empezó  á  llamar: 
— Don  Sancho  I  Gudila ! 

Nadie  respondió. 

La  voz,  perdiéndose  en  el  espacio,  fué  repetida  por  el  eco* 
como  la  esclamadon  de  un  moribundo. 

—  «Don  Sancho  I  Gudila  I » 

Y  el  rey  vagaba  perdido,  e^irante,  casi  abogado  en  aquel 
Océano  de  tinieblas,  y  los  latidos  de  su  corazón  resonaban 
como  el  martillo  que  hiere  la  campana  de  un  reloj. 

— Qué  terrible  afán  1  esclamó.  ¿Qué  fatal  estrella  ha  guiado 
mis  pasos  aquí?  ¡Quiera  el  cielo  que  encuentre  la  salida  de  este 
alcázar  maldecido  I 

— Yo  os  la  enseñaré,  rey  de  España;  pero  antes  tendréis 
que  hollar  mi  cadáver  ensangrentado,  dijo  una  voz  de  trueno  en 
la  oscuridad. 

Si  el  esclavo  Benjamín  hubiese  estado  presente,  habría  re- 
conocido en  aquella  voz  la  de  uno  de  los  dos  embozados  que 
encontró  junto  á  la  puerta  del  gabinete  de  Florinda ,  y  que, 
como  hemos  visto ,  habían  seguido  todos  los  pasos  de  don  Ro- 
drigo ,  don  Sancho  y  Gudila.  El  rey ,  sin  embargo ,  la  recono- 
ció también. 

— Don  Julián  I  esclamó  estupefacto^. 
Era  en  efecto  el  conde  don  Julián ,  el  padre  de  Florinda 
deshonrada  por  la  impura  pasión  del  rey ,  el  cual  comprendió 
que  aquel  estaba  informado  de  todo ,  teniendo  presente  la  furi- 
bunda amenaza  que  acababa  de  lanzar. 

— Conde  1  dijo  el  rey.  ¡  Vos  escondido  en  esta  horrible  man- 
sión I  Á  quién  buscáis  aquí? 

—  Á  vos. 
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—  ¿Y  habéis  abandonado  el  gobierno  de  una  provincia  que 
acaso  está  en  peligro  ? 

—  ¿  Y  os  parece ,  monarca  vil  y  aleve ,  que  no  tengo  razones 
para  ello? 

—  Conde! 

— Escuchad,  prosiguió  este  articulando  con  aquellos  arran- 
ques breves  y  desalentados  que  revelan  profundas  borrascas  in- 
teriores, escuchad.  Yo  tenia  una  hija  mas  bella  que  la  sonrisa  de 
los  ángeles,  inocente  y  pura  como  el  alma  de  un  recien  nacido... 
Este  lugar  es  muy  á  propósito  para  hablar  de  esto. — Oidmel 
Su  madre  habia  muerto ;  ella  era  todo  lo  que  me  quedaba  en  la 
tierra »  mi  alma  se  dilataba  en  ella  como  un  pajarillo  octioni;* 
sus  alas  á  los  rayos  del  sol...  Mil  vidas  que  tuvierais  no  bas- 
tarían á  espiar  tan  espantoso  crimen. — Hoy ,  precisamente  hoy 
hace  seis  meses  que  al  ir  al  gobierno  que  tengo  de  la  provincia 
Tingitana ,  me  dejé  en  compañía  de  vuestra  esposa  á  mi  Fio- 
rinda. — Vos  habéis  marchitado  ese  lirio  virgen,  vos  habéis  He* 
nado  de  cieno  mi  candida  azucena ,  vos  os  habéis  atrevido  á 
saciar  vuestra  sed  de  impureza  en  aquella  copa  de  pudor ,  vos 
habéis  cubierto  de  oprobio  mi  noble  frente ,  y  habéis  faltado  á 
la  hidalga  confianza  que  hice  de  un  caballero  con  diadema,  cuan- 
do deposité  en  vuestro  alcázar  el  tesoro  de  mi  ternura,  mi  bien, 
mi  cielo...  Vos  lo  habéis  trocado  en  un  infierno.  ¡Vos  la  ha- 
béis deshonrado!...  ¡  Y  yo  he  combatido  por  vos ,  y  he  derra- 
mado mi  sangro  1  Qué  horror  I  Qué  horror ! 
Después  de  una  breve  pausa ,  continuó : 

— ¿Y  pensáis  que  yo  pudiera  olvidar  la  venganza  de  esta 
afrenta?  Ño ,  por  Dios;  tengo  honra  en  el  alma  y  espada  en  el 
cinto ,  y  afrentas  como  la  mia  solo  con  sangre  se  lavan.  Los  dos 
estamos  solos,  venid  y  lidiaremos. 

Y  el  conde  asió  al  rey  del  brazo ,  y  pugnaba  por  arrastrar- 
lo tras  de  sí. 

— Don  Julián  I  puesto  que  lo  queréis,  aguardad  la  luz  del 
dia ,  y  entonces  lidiaremos. 

— Oh!  no  puedo  estar  en  presencia  vuestra  sin  pensar  al 
punto  en  mataros. 

Y  así  diciendo  el  conde  desenvainó  su  espada^  y  se  dis- 
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poTiia  á  acometer  al  monarca  á  pesar  de  las  tinieblas  que  los  ro- 
deaban. 

—  Me  han  vendido!  esclamó  el  rey;  me  han  entregado  al 
furor  de  mi  enemigo  que  intenta  asesinarme. 

— Mentís !  rey  de  España. 

— Vos,  ruin  y  cobarde ,  habéis  apagado  la  luz  para  que  no 
pueda  yo  defenderme. 

—  Mentís  1  Cuando  yo  he  venido  estaba  este  sitio  tan  oscuro 
como  ahora.  Son  vanos  vuestros  efugios.  Venid ,  venid. 

En  aquel  momento  aparecieron  repentinamente,  seguidos  de 
otros  varios,  los  dos  fantasmas  que  se  llevaron  á  don  Sancho 
y  á  Gudila. 

Todos  iban  armados  con  un  chuzo  en  una  mano  y  una  an- 
torcha en  la  otra. 

Uno  de  los  aparecidos ,  el  que  parecia  gefe ,  dirigiéndosie  á 
dcm  Julián ,  dijo  con  voz  severa : 

— La  espada  en  la  mano !  Y  en  este  sitio !  Envainad ,  conde, 
y  seguidme. 

Cosa  estrana !  don  Julián  en  medio  de  su  furor  obedeció  sin 
resistencia  al  enmascarado. 

Entonces  salió  otro  del  grupo  de  los  fantasmas ,  y  con  una 
entonación  en  que  visiblemente  se  conocia  disfrazaba  la  voz,  dijo 
dirigiéndose  al  rey: 

—  Don  Sancho  y  Gudila  os  están  aguardando  al  otro  lado 
del  rio.  Hay  quien  vele  pov  vos,  á  pesar  de  que  no  lo  merecéis; 
pero  en  fin... 

El  desconocido  exhaló  un  proñindo  suspiro  como  si  le  cos- 
tase mucho  trabajo  el  proteger  al  rey. 

— Estoy  despierto  ó  soñando?  Esa  voz...  Quién  sois?  Quién 
sois? 

Y  don  Rodrigo  se  adelantó  hacia  el  enmascarado  procuran- 
do descubrir  sus  dicciones. 

— Deteneos  I  gritó  el  incógnito  conteniendo  con  férreo  brazo 
al  rey.  Salid  fuera ,  añadió ,  aquí  corréis  gran  peligro. 

—  Pero,  quién  sois?  Decídmelo!  insistió  don  Rodrigo. 

.  — Dia  llegará  en  que  lo  sepáis ,  repuso  el  enmascarado.^. 
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OS  últimos  rayos  del  sol  dorabsm  la  ermita 
de  Santa  Elena,  situada  en  la  vertiente  sep- 
tentrional de  la  cordillera  que  forman  los 
montes  de  Toledo.  Un  espeso  bosque  de  año- 
sas endnas  rodeaba  el  santuario  al  modo  de 
las  sagradas  selvas  que  circuían  los  templos  paganos.  Contiguo 
á  la  ermita  veíase  un  pequeño  huerto  donde  el  solitario  ermi- 
taño cultivaba  algunas  legumbres  y  frutales ,  que  constituían 
su  único  alimento.  Una  cristalina  fuente  que  manaba  de  unas 
peñas,  convidaba  al  descanso  y  á  la  meditación  con  su  frescura 
y  su  murmullo.  El  cantueso ,  el  tomillo  y  el  almoradux  pobla- 
ban aquel  recinto,  y  embalsamaban  el  ambiente.  Allí  el  alma 
parecia  desprenderse  de  los  grillos  de  la  materia,  y  agitarse 
suavemente  en  la  atmósfera,  luminosa  á  un  tiempo  y  sombría, 
de  ese  afán  vago  de  ternura  y  de  dolor,  que  es  á  la  vez  nuestra 
dicha  y  nuestro  tormento. 

En  el  verde  césped,  delante  de  la  puerta  del  santuario, 
sobre  un  pedestal  formado  por  cuatro  ó  cinco  gradas  circulares, 
se  elevaba  una  cruz  de  piedra  cuyos  brazos  parecían  estender- 
se convidando  á  la  quietud  y  á  la  oración ,  á  los  escasos  cami- 
nantes y  á  los  numerosos  bandidos  que  en  todos  tiempos  han 
encontrado  un  asilo  seguro  en  aquellas  montañas.  Desde  aquel 
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sitio  se  descubría  un  hermoso  bomonte.  El  cielo  se  couñindía 
á  lo  lejos  con  la  tierra  entre  una  bruma  luminosa,  entre  mil  lí- 
neas prismáticas,  vagas,  sin  contorno,  infinitas  como  las  ideas 
que  despertaba  su  aspecto. 

Mas  próximo  veíase  el  Tajo,  que  como  una  luciente  banda 
de  plata  cenia  el  monte  que  sirve  de  pedestal  á  la  ciudad  au- 
gusta ,  corte  de  los  reyes  godos ,  la  imperial  Toledo. 

En  todas  direcciones  se  descubría ,  ya  algún  castillo  feudal 
con  sus  torrecillas  caladas,  sus' barbacanas,  su  puente  levadi- 
zo ,  su  puerta  blasonada,  y  su  pendón  y  ^u  centinela  en  la  pla- 
taforma; ya  algún  monasterio  sombrío  tras  de  cuyos  muros 
nada  mas  podia  verse  que  la  eternidad.  Y  allá  &a  el  ocaso  el  sol 
ocultaba  sus  rayos  dejando  en  pos  de  si  una  ancha  zona  de 
púrpura  con  impintables  matices  y  gradaciones;  en  tanto  que 
por  el  Oriente  comenzaba  á  alzarse  la  blanca  luna ,  como  la 
diosa  protectora  de  las  amorosas  citas,  para  esparcir  su  luz  de 
nácar  sobre  el  misterio  de  la  noche. 

Absorto  é  inmóvil,  sin  duda  contemplándooste  espectáculo, 
estaba  sentado,  ó  mejor  dicho ,  recünado  al  pié  de  la  cruz  un 
joven  caballero  de  una  hermosura  perfecta  y  varonil. 

Poco  á  poco  fueron  las  sombras  estrechando  el  círculo  del 
horizonte  y  robado  gran  parte  de  los  objetos  á  las  mirada^ 
del  jóvm,  hasta  que  al  fin  la  noche  lo  envolvió  todo  en  su  man^ 
to,  menos  los  rayos  de  la  luna  qiier  se  destacaba  en  el  azul  del 
cielo,  vagando  ligera  como  un  vagel  de  plata  por  un  mar  de  aire. 

Desde  entonces  los  ojos  del  caballero  se  fijaron  tenazmente  en 
la  senda  que  blanqueaba  en  la  oscuridad  y  conducía  á  la  ermita.    ^- 

'  Muy  pronto  descubrieron  sus  ojos  un  ginete  que  con  len- 
titud subía  por  la  empinada  cuesta. 

Sin  duda  estaba  convenido  de  antemano  que  el  joven  aguar- 
dase al  pié  de  la  cruz ,  adonde  án  vacilar  se  dirigió  el  ginetey 
que  hizo  un  profundo  saludo  al  caballero. 

—  Le  has  hablado?  preguntó  este. 

— Sí,  señor.  \., 

—  Y  cómo  está? 

—  Mucho  debe  de  padecer,  á  juzgar  por  su  pálido  sem- 
blante. 

Florinda.  1 1 
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vento;  y  en  consecuencia  no  halló  otro  medio  mas  espedifo  para 
poner  termino  á  sus  temores,  qtie  asesinar  al  que  era  dueño  de 
su  destino. 

Enterado  como  estaba  por  Ferrandez  de  la  hora  y  modo  en 
que  debía  verifícarsie  el  escalamiento ,  se  apostó  en  la  sombra  al 
pié  de  la  torre  provisto  de  un  arco,  espiando  el  momento  crítico 
para  dar  seguro  el  golpe.  Pero  á  pesar  de  su  destreza,  y  de  que 
Ferrandez  estaba  en  la  parte  iluminada  por  la  luna,  el  tiro  no 
fué  tan  certero  como  el  odio  de  Bermudo  hubiera  deseado. 

Ferrandez  en  efecto  recibió  una  herida  muy  profunda,  pero 
nada  peUgrosa  por  haber  sido  en  un  brazo.  Todo  lo  adivinó  el 
leal  escudero ,  y  ya  veremos  mas  adelante  que  era  hombre  de 
muy  buena  memoria  para  olvidar  tamaña  ofensa. 

Mientras  que  Ferrandez  meditaba  en  los  medios  de  realizar 
su  venganza,  su  señor  habia  penetrado  en  el  alcázar,  y  se  diri- 
gía trémulo  de  placer  y  de  emoción  al  aposento  de  la  encanta- 
dora Florinda.  Aguardábale  esta  con  amorosa  impaciencia,  y  al 
mismo  tiempo  con  inesplicable  aflicción ,  pálido  el  semblante  y 
los  ojos  escaldados  de  su  llanto.  Era  terrible  para  ella,  que  tan 
ciegamente  amaba  á  don  Pelayo  ,  era  terrible,  repetímos,  ocul- 
tarle la  ponzoñosa  llaga  que  su  afrenta  abrieraen.  su  corazón; 
y  por  otra  parte  la  idea  de  revelar  su  deshonra  al  objeto  de  su 
ternura  ¿  la  hacia  sonrojarse  y  desfallecer  de  dolor  y  de  ver- 
güenza. De  todos  modos ,  la  infeliz  Florinda  sufría  horriblemen- 
te comprendiendo  que  habia  desaparecido  para  ella  la  esperan- 
za de  un  amor  dichoso.  Sus  mas  gratas  ilusiones ,  sus  mas  que- 
ridos ensueños  de  amor  eterno  al  lado  de  su  amante,  se  habían 
desvanecido  para  siempre  desde  el  funesto  lance  del  narcótico 
del  judío  y  de  la  audacia  del  rey.  Después  de  esto ,  ¿  podia  Pe- 
layo  amarla  con  igual  idealismo ,  con  la  misma  pureza,  con  la 
misma  abnegación?  Tal  era  el  pensamiento  roedor  que  sin  cesar 
la  atormentaba.  Aquel  amor  primero ,  tan  candido  y  tan  puro, 
habia  perdido  su  aroma  como  la  rosa  desprendida  de  su  tallo 
que  aiTebata  el  huracán.  De  esta  contrariedad  de  sentimientos, 
su  amor  por  una  parte  y  su  vergüenza  por  otra ,  resultó  que  la 
joven  anbdaba  tanto  como  temia  la  presencia  de  su  amante. 
Por  eso  el  leal  escudero  dijo  á  su  señor ,  que  Florinda  no  se 
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había  alegrado  tanto  como  lo  esperaba ,  al  proponerle  una  en- 
trevista de  parte  de  su  amado. 

En  el  silencio  de  la  noche,  cuando  el  alma  se  recoge  daitro 
de  sí  misma  ,  la  triste  joven ,  palpitante  y  llena  del  impaciente 
anhelo  conque  se  aguarda  una  amorosa  cita ,  recordaba  las  her- 
mosas noches  en  mas  felices  tiempos  consagradas  á  las  sabro- 
sas pláticas  de  amor.  Ella  entonces  podiá  presentarse  á  los  ojos 
de  Pelayo  con  todo  el  atractivo  de  sus  gracias ,  con  todo  el 
encanto  de  su  inocenciai  *  ufana  y  digna.  Ahora  se  le  figuraba 
que  su  amante  podría  leer  en  su  frente  su  deshonra ,  apare- 
ciendo á  su  vista  llorosa  y  humillada.  Aquella  noche  que  de- 
bería ser  para  ella  de  felicidad  infinita,  lo  iba  á  ser  de  insoporta- 
ble tormento. 

La  puerta  estaba  entornada  según  la  antigua  costumbre,  al- 
gún tiempo  interrumpida  por  la  inesperada  prisión  de  don 
Pelayo. 

Florínda  aguardaba  reclinada  en  su  sitial,  el  oido  atento, 
fatigosa  la  respiración  y  con  ansiedad  indecible. 

La  puerta  se  abrió ,  en  fin ,  y  el  caballero  apareció  en  el 
dintel. 

— Florinda  de  mi  corazón  !  esclamó. 

— Pelayo!  repuso  con  cierta  reserva  la  joven. 

—Llegó  por  fin  el  feliz  momento  en  que  otra  vez  pudiera 
estrechar  esta  mano  querida. 

Y  así  diciendo  el  joven ,  cubría  de  ardientes  besos  la  mano 
de  su  amada. 

— Qué  haces,  Pelayo?  No  hables  tan  alto,  refrena  tu  deli- 
rio ,  y  piensa  en  que  tal  vez  espian  nuestros  pasos... 

— Oh !  Déjame  por  piedad,  Florínda  mia ,  dega  que  mi  alma 
toda  se  abandone  sin  reserva  á  la  incomparable  dicha  de  ver- 
te ;  no  turbes  con  imágenes  sombrías  el  momento  mas  feliz  de 
mi  existencia.  ¿Mas  qué  tienes  ,  Florinda?  ¿Permaneces  insen- 
sible á  la  ventura  que  el  cielo  nos  concede  en  esté  instante? 
Es  posible !  Ah !  Estás  llorando? 

Y  en  efecto ,  dos  gruesas  lágrimas  se  desprendieron  de 
los  ojos  de  la  joven,  que  revelaba  en  su  semblante  el  mas  pro- 
fundo dolor. 
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—  iQué  aían»  Dios  mió ,  qué  afán  tan  cniel  I  murmuraba* 

— Ya  estoy  libre,  Florinda  amada,  ya  puedo  hablar  á  tu 
padre ,  y  tal  vez  pronto  llegue  el  dichoso  dia  en  que  la  antor- 
cha de  himeneo  luzca  para  nosotros*  Saldremos  de  la  corte; 
aquí  se  respira  un  ambiente  emponzoñado ;  lejos  de  aquí,  Iqos 
de  don  Rodrigo  podremos  encontrar  la  verdadera  feUeidad  de 
los  mortales,  que  consiste  en  repetir  un  nombre  querido,  en  es- 
trechar un  corazón  ardiente,  enagenado  de  amor  y  de  placer; 
aunque  sea  en  un  desierto,  en  una  cabana.  Por  ventura,  ¿no 
brillarán  tus  ojos  del  mismo  modo  para  mí  en  las  abrasadas 
arenas  del  África  que  entre  los  hielos  del  polo  ?  El  amor  es  mi 
universo,  y  mi  patria  estará  ^i  donde  yo  pueda  adorarte,  Flo- 
rinda de  mi  corazón.  Ven,  ven,  amada  mia;  allí  donde  solo 
tendremos  por  testigos  los  amantes  ruiseñores,  donde  el  soplo 
suave  del  céfiro  llevará  á  tu  oido  mi  canden,  allí  tejeré  guir- 
naldas de  flores  para  engalanar  tu  firente,  y  allí  al  mistericKK) 
fulgor  de  la  luna  yo  guardaré  tu  amoroso  sueño... 

— ^Huye,  Pelayo,  huye  de. aquí  antes  que  puedan  oímos; 
el  rey  puede  venir... 

— Ira  de  Dios  I  El  rey  1  Siempre  el  rey !  ¿Y  cómo  te  ha  tra- 
tado durante  mi  encierro?  Ha  insistido?... 

— No ,  no ,  repuso  la  joven  pálida  como  la  muerte. 

— De  veras!  Oh  placer  I  En  ese  caso  no  debo  atribuir  á  los 
celos  la  causa  de  mi  prisión.  Alí  I  Bien  lo  decia.yo.  Alguna  in- 
triga de  corte  me  ha  hecho  perder  la  gracia  del  rey.  Ese  don 
Sancho...  Pero  todo  me  importa  poco  en  no  tratándose  de  arre- 
batarme tu  amor.  Cuánto  me  alegro  que  el  rey  no  sea  mi 
rival  1 

Tales  palabras  desgarraron  el  corazón  de  la  desdichada  jo- 
ven; que  sin  atreverse  á  fijar  los  ojos  en  su  amante,  respondió: 

-—Tú  no  puedes  tener  rivales. 

-—Gracias,  amada  mia,  gracias  por  tu  adhesión.  ¿Pero  por 
qué  ese  llanto  y  esa  mortal  palidez  que  cubre  tu  hermoso 
rostro? 

— Ahí  ¿Te  has  propuesto  afligirme?  Si  llegan  á  sorpren- 
derte... 

— Es  posible ,  Florinda  ,  que  no  quieras  consagrar  ni  un  mo- 
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meato  al  amor  cuando  voy  á  separarme  de  tí  acaso  para  siempre? 

-~Qué  sapUcio,  Dios  eterno  I  Ya  sabes  que  desde  la  infancia 
están  unidos  nuestros  corazones ,  y  que  nada  bastai-á  á  arran- 
car tu  imagen  de  mi  pecho... 

— Pero  esos  ojos  llorosos,  y  ese  pálido  semblante,  cuando 
debiera<«  estar  alegre  y  satisfecha,  ¿qué  me  dicen»  qué  debo  yo 
pensar ,  amada  mia  7 

— Piensa...  Soy  muy  desgraciada!  Tal  vez  llegue  un  dia  en 
que  coni^rendas  toda  la  horrible  ostensión  de  mis  dolores ,  y 
entcmces  dirás  que  tenia  razón  tu  infeliz  Florínda  en  llorar  tan 
amargamente. 

Y  así  diciendo ,  la  joven  con  ambas  manos  se  cubrió  el 
rostro  escandecido  como  st  pretendiese  sustraerlo  á  las  miradas 
profundas  de  su  amante,  asombrado  de  aquel  nústerioso  len-^ 

-~¿Mas  no  merezco  yo  saber  de  tu  boca  la  causa  de  tu  tor- 
mento? preguntó  con  voz  tr^ula  don  Pelayo. 

— Nunca  I  Nunca  I  repuso  la  hermosa  como  arrepentida  de 
haber  dicho  demasiado. 

— Pero  ese  misterio?...  insistió  tímida  y  dulcem^ite  el  ca«- 
ballero. 

— Vete ,  Pefciyo ,  tiemblo  por  tí. 

—  ¿Conque  así  me  despides  después  de  mí  prisión,  y  en  el 
momento  mismo  en  que  vengo  á  despedirme  para  una  larga 
ausencia? 

— Oh  I  Tá  también  me  abandonas  I 

— Pues  tú  misma  no  acabas  de  decirme?... 

— Sí,  si,  vete,  dijo  la  joven  retorciendo  de  dolor  susTnanos. 

—  Ahí  Florindal  Si  me  amas  ,  ¿por  qué  me  atormentas  así? 
— No  me  preguntes,  por  Dios. 

Don  Pelayo  permaneció  mudo  algtmos  instantes,  después 
palideció  horriblemente ,  vacilaron  sus  piernas ,  y  sus  ojos  se 
inyectaron  en  sangre. 

—  Será  tal  vez  que  amas  á  otro?  preguntó  con  voz  trémula. 
— Dios  mió  I  Dios  mió  I  Qué  lucha  tan  cruel!  murmuró  la 

joven. 

— Florinda!  Florindal  esclamó  don  Pelayo,  no  destroces 
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mi  corazón  con  ese  silencio  fatal  que  me  sumerge  en  el  abís^ 
mo  dé  la  mas  dolorosa  íncertidunü)re.  Yo  que  desde  mi  tierna 
infancia  te  he  qiierido  como  una  necesidad  de  mi  vida,  y  tu 
amor ,  como  un  sentimiento  infuso  en  mi  alma ,  nació  y  creció 
conmigo  siempre  unido  á  mi  ser,  y  cuando  todas  mis  espe- 
ranzas y  todos  mis  proyectos  se  han  encaminado  siempre  á 
poseer  tu  corazón,  ¿será  posible  que  ahora ,  después  de  tan- 
tos años  en  que  ninguna  nocbe  me  he  entregado  al  reposo  sin 
consagrarte  mi  p^isamiento ,  en  que  ninguna  mañana  me  he 
levantado  sin  pronunciar  tu  idolatrado  nombre,  será  posible, 
repito ,  que  ahora  te  vea  ingrata  ó  veleidosa  ?  Oh  I  El  día  en 
que  el  corazón  de  una  muger  fuese  capaz  de  despreciar  la  lla- 
ma inestinguible  de  un  amor  como  el  mió,  creeré  que  las  mon- 
tañas  {Kxlrán  desmoronarse  y  convertirse  en  mares  los  cielos, 
y  retroceder  su  curso  los  rios.  Ser  tuyo  1  Llamarte  mia !  ¿Com- 
prendes tú,  muger  adorada,  cuánta  felicidad  inefable  se  encierra 
en  este  pensamiento  de  amor?  ¿Y  será  esto  nada  mas  que  un 
sueño  desvanecido  ? 

Florinda  escuchaba  aquellas  dulces  palabras  ebria  de  feli- 
ddad;  pero  muy  pronto  su  semblante  se  nubló  recordando  su 
afrenta,  que  para  siempre  la  separaba  de  aquel  hombre  tan 
amado  de  su  corazón. 

—  Ah!  No  me  amas?  preguntó  con  abatimiento  don  Pelayo, 

—  Eso  sí ,  eternamente. 

El  caballero  estrechó  con  efusión  la  mano  de  la  joven ,  y 
permaneció  algunos  instantes  silencioso ,  y  como  abiaoiado  en 
honda  meditación. 

— Si  es  verdad,  dijo  al  fin  animándose  súbitamente,  si  es 
verdad ,  Florinda  amada ,  que  correspondes  á  mi  amor,  ahora 
me  darás  una  prueba  irrecusable  accediendo  á  la  demanda  que 
voy  á  hacerte  en  este  instante  solemne.  ¿  Me  la  negarás,  Flo- 
rinda ? 

— ¿Qué  cosa  habrá  en  el  mundo  que ,  siendo  digna  y  posible 
para  mí,  no  te  conceda  al  punto? 

— Pues  bien,  sigúeme,  repuso  el  joven  con  voz  grave  y 
disponiéndose  á  salir. 

— Adonde !  respondió  asombrada  Florinda. 


89 

—  A  casa  del  arzobispo  Urbano,  que  bendiga  nuestra  unión. — 
Después,  si  quieres,  puedes  seguirme,  ó  quedarte,  si  así  lo  de- 
seas. En  este  último  caso  todo  será  obra  de  una  hora;  Urbano  es 
un  santo  sacerdote ,  es  ademas  mi  confesor  y  no  le  sorprenderá, 
conociendo  nuestra  situación ,  el  que  vayamos  á  estas  horas  á 
pedirle  que  en  nombre  del  cielo  una  para  siempre  nuestros  co- 
razones, que  de  antemano  se  adoran. — Ningún  inconveniente  se 
opone  á  la  ejecución  de  este  proyecto  tan  sencillo  como  halagüe- 
ño para  mí ,  aunque  por  el  momento  yo  solo  tenga  que  huir  de 
la  cólera  dd  rey. — Vamos,  pues,  idolatrada  Florinda,  sigúeme. 
Un  rayo  que  se  hubiera  desplomado  sobre  su  cabeza  no  ha- 
bría aterrado  tanto  á  la  joven  como  esta  inesperada  proposición 
de  su  amante. 

— Sigúeme,  Florinda,  sigúeme,  insistía  el  caballero. 

— Y  la  maldición  del  cielo  y  la  deshonra  nos  seguirán  tam- 
bién. Jamás !  Yo  no  puedo  seguirte  sin  ser  criminal,  y  tengo  el 
valor  suficiente  para  perderte. 

Don  Pelayo,  con  el  rostro  descompuesto  y  mordiéndose  los 
labios ,  esclamó : 

— Tú  me  abandonas  I 

— No,  no.  ¿Y  he  podido  decirlo?  Mírame,  querido  Pelayo, 
no  rechines  los  dientes  de  esa  manera  que  me  hace  temblar ,  no 
me  mires  así ,  amado  mió ;  déjame  que  yo  sola  sea  la  heroina  y 
la  víctima  en  esta  lucha  cruel  entre  mi  destino  y  tu  amor. — Mi 
desgracia  es  un  castigo...  que  no  merezco ;  mas  déjame  la  dul- 
ce ilusión  de  que  hago  un  sacrificio,  y  de  que  al  hacerlo  te  amo 
cual  ninguna  muger  amó  jamás...  ¿Quieres  arrebatarme  esta 
última  y  dolorosa  dicha?  Pelayo  I  En  este  momento  necesitamos 
toda  nuestra  firmeza ,  porque  es  el  momento  de  una  eterna  se- 
paración.—  Comprendo,  querido  Pelayo,  cuanto  padeces;  tu 
amor  es  ardiente  como  la  juventud  y  sin  límites  como  lo  infinito; 
mas  guárdalo  para  alguna  otra  muger  noble  y  digna  de  tí.  Ayl 
Ella  no  tendrá  que  envidiar  nada  á  las  mas  dichosas. 

Don  Pelayo  escuchaba  mudo  de  estupor :  la  joven ,  compri- 
miendo sus  lágrimas ,  continuó : 

— Ya  no  volverás  á  verme;  la  infeliz  defraudada  en  sus  es- 
peranzas lloriará  su  dolor  en  un  claustro  solitario,  y  nadie  se  in- 
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quietará  por  sus  lágrimas;  ooá  porvenir  se  enlutó  para  siempre; 
mas  no  obstante  podré  respirar  alguna  vez  el  perfumado  am- 
biente de  la  flor  marchita  de  mis  recuerdos;  este  será  el  único 
consuelo  que  me  quede  en  mi  soledad. 

Y  cubriéndose  el  bello  rostro  inundado  de  lágrimas  con  una 
mano ,  alargó  la  otra  trémula  y  convulsa  á  su  amante  en  señal 
de  despedida* 

—  A  Dios ,  querido  Pelayo ,  á  Dios ,  dijo. 

—  ¿  Y  es  verdad ,  repuso  el  caballero  saliendo  de  su  estupor, 
y  es  verdad,  Florinda,  lo  que  oigo?  Yo  me  ausento  y  te  pro- 
pcmgo  seguirme  ó  quedarte  con  el  derecho  de  llamarte  mi  espo- 
sa. ¿Y  no  aceptas  lo  uno  ni  lo  otro? 

—  Mi  deber  me  ordena  quedarme  y  sufrir ,  dijo  la  joven  jun- 
tando las  manos  con  desesperación. 

Pelayo,  con  el  semblante  azul  de  ira  y  ardiendo  el  corazón 
en  celos,  esclamó: 

—  Tú  me  engañas,  serpiente;  alguna  otra  causa  poderosa 
que  me  ocultas  te  encadena  á  este  palacio. 

— Ohl  Créelo  así,  repuso  Florinda  con  acento  del  mas  pro- 
fundo dolor ,  créelo  así  y  tal  vez  serás  menos  desgraciado  pen- 
sando que  solo  soy  digna  de  tu  odio  ó  tu  desprecio. 
Pelayo  en  tanto  murmuraba : 

—  1  Hablarme  fríamente  del  deber  cuando  se  trata  de  la  ho- 
guera de  nú  amor  I  ¿  A  quién  convencerán  sus  razones  pueri- 
les?— El  rey...  Pero  no.  Imposible  I  Ella  también  dice  que  no... 

Y  fijando  una  mirada  amenazadora  en  la  joven,  esclamó  con 
voz  de  trueno : 

— Florinda  1  Florinda  1  Algún  otro  amor  tal  vez...  Un  rival... 
]  Ay  de  tí  y  de  él ,  si  mis  sospechas  se  conñrmanl 

Y  así  diciendo  desapareció  rápidamente  loco  de  furor  y  de 
celos. 


TaasQ 


Mj/L  astucia  VEIVCE  Ali  AMOR. 


üANDó  don  Pelayo  se  precipitó  fuera  del  apo- 
;^  sentó  de  Florinda ,  faé  detenido  de  repente 
en  la  galería  por  una  mano  de  hierro  y  des^ 
X^  armado  antes  que  pudiese  prepararse  á  la  de- 
fensa. En  vano  el  confiado  caballero  rugía  de 
furor  como  el  león  súbitamente  aprisionado  en  la  inesperada 
trampa.  Difícilmente  lograron  sujetarle  cuatro  hombrea  que  es- 
^taban  escondidos  en  las  tinieblas,  acompañados  de  otro  que  pa- 
recía ser  su  gefe. 

— Llevadle,  dijo  este ,  á  la  sala  de  armas  del  rey,  y  vigilad- 
le  cuidadosamente  hasta  nueva  orden. — Vos,  Benjamin,  sois 
el  responsable  de  la  seguridad  del  preso. 

Estas  disposiciones,  que  fueron  puntualmente  obedecidas,  las 
daba  nuestro  antiguo  conocido  el  médico  Daniel ,  que  había  sido 
invisible  testigo  de  la  mayor  parte  de  la  escena  relatada  en  el 
capítulo  que  antecede. 

Tal  vez  no  haya  olvidado  el  lector  que  era  cosa  convenida 
entre  Benjamin  y  Daniel  verse  todas  las  noches  á  deshora,  y  así 
era  muy  fácil  que  el  esclavo  viese  á  cualquiera  que  penetrase  en 
el  aposento  de  Florinda ,  por  cuya  puerta  necesariamente  tenia 
que  pasar  todas  las  noches.  Ya  on  otra  ocasión,  como  el  lector 
sabe ,  habia  visto  en  la  galería  al  conde  don  Julián  y  á  Requila^ 
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aunque  sin  conocerlos ;  y  habiéndolo  participado  al  dia  siguíenie 
á  Daniel ,  este  le  eücargó  que  otra  vez  le  avisase  en  el  acto,  si 
algún  otro  encuentro  se  le  presentaba.  Aquella  noche,  pues, 
habia  visto  y  reconocido  á  don  Pelayo ,  y  en  virtud  de  este 
mandato,  voló  á  participar  á  Daniel  la  inesperada  nueva. 

Asombrado  el  médico  de  la  temeridad  del  ex-prisionero,  cre- 
yó, y  no  sin  razón,  que  podria  agradar  tal  noticia  al  rey,  á  cuya 
cámara  se  dirigió,  dándole  cuenta  del  suceso. 

Ordenó  don  Rodrigo  que  preso  y  desarmado  condujesen  á 
don  Pelayo  á  la  sala  de  armas ,  y  ya  hemos  visto  que  sus  órde- 
nes se  ejecutaron  fielmente ,  habiendo  avisado  á  sus  tres  com- 
pañeros el  esclavo  Benjamín. 

Daniel  marchó  en  seguida  á  dar  cuenta  de  haber  desempe- 
ñado exactamente  su  comisión. 

Hallábase  el  rey  medio  vestido ,  ó  por  mejor  decir ,  cubierto 
con  una  especie  de  túnica  de  terciopelo  negro  forrada  de  pieles, 
y  paseándose  por  su  cámara  con  muestras  de  la  mas  viva  agita- 
ción ,  cuando  apareció  Daniel  con  el  aire  satisfecho  de  quien  ha 
desempeñado  hábilmente  un  importante  encargo. 

—  Señor,  ya  está  puesto  en  seguridad  en  la  sala  de  armas, 
dijo  el  judío. 

— Bien ,  repuso  don  Rodrigo  con  despecho;  yo  soy  rey,  yo 
puedo  tenerle  encarcelado  y  separarle  de  su  vista;  pero  no  pue- 
do separar  sus  corazones.  Ira  de  Dios ! 

Y  el  rey  se  paseaba  furioso  al  considerar  su  impotencia  para 
destruir  lo  que  el  amor  habia  edificado.  Entonces,  por  la  prime- 
ra vez  de  su  vida,  pensó  que  los  poderes  de  la  tierra  nada  valen 
contra  la  voluntad  de  los  hombres ,  si  estos  se  empeñan  en  ha- 
cerla intangible  ásu  dominio.  — Las  almas  no  se  encadenan. 

Daniel  contemplaba  al  monarca  con  una  espresion  de  supe-^ 
rioridad  que  parecia  decir : 

—  «Cuánto  mas  que  vos  no  valdría  yo  para  rey.» 

Un  pensamiento  se  le  habia  ocurrido  que  su  ingenio  califica-^ 
ba  de  escelente  y  sublime  inspiración. 

Sin  duda  nuestros  lectores  recordarán  que  Daniel,  tanto  por 
naturaleza  como  por  su  calidad  de  judío ,  era  horriblemente  afi- 
cionado al  dinero. 
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Así,  pues,  no  es  estraño  que  estuviese  muy  satisfecho  de  su 
delicioso  impromptu,  que  le  podia  proporcionar  algunas  libras 
de  oro. 

—  ¿Me  penmlireis ,  señor,  que  os  hable  con  toda  franqueza? 
dijo. 

— Habla  cuanto  quieras,  repuso  el  rey  dejándose  caer  en  un 
sitial. 

— Me  parece,  señor,  que  el  consejo  que  voy  á  daros  vale, 
por  lo  menos,  tanto  como  el  narcótico  que  tuve  el  honor  de  pre- 
parar de  orden  de  V.  A. 

.-^Si  es  bueno  tu  consejo,  juro  que  te  lo  pagaré  en  el  mismo 
precio.  — Habla ,  pues ,  habla ,  añadió  el  rey  prestando  toda  su 
atención,  como  sucede  siempre  que  lisonjean  nuestras  pasiones. 

—  Hace  poco ,  señor ,  os  quejabais  de  que  siendo  rey,  y  á  pe- 
sar de  vuestro  inmenso  poder,  no  os  era  factible  separar  el  co- 
razón de  dos  amantes. 

•^-Sí,  sí,  repuso  el  rey,  es  muy  cruel  y  me  humilla  que  no 
esté  á  mi  alcance  el  conseguir  una  cosa  que  tan  vivamente 
deseo. 

—  Pues  bien,  continuó  el  judío;  si  V.  A.  quisiese  seguir  el 
plan  que  voy  á  indicaros,  me  atrevo  á  asegurar  que  lograreis 
el  que  esa  joven  os  ame ,  ó  que  á  lo  menos  la  aborrezca  don 
Pelayo. 

—  Con  eso  me  bastará ,  con  solo  que  se  aborrezcan  seré  yo  el 
mas  feliz  de  los  mortales.  —  ¿  Hay  quizás  algún  nitro  ó  brevage 
que  pueda  producir  ese  efecto?  No  lo  dejes  por  costoso  que  sea, 
mis  tesoros  están  á  tu  disposición. 

Una  sonrisa  brilló  en  los  labios  del  médico ,  no  sabemos  si 
producida  por  la  necia  credulidad  del  rey,  ó  por  la  brillante  re- 
compensa que  veía  en  perspectiva. 

—V.  A.,  señor,  continuó  el  astuto  hebreo,  debida  haber 
obrado  en  este  negocio  como  general  prudente  que  no  ataca  de 
firme  al  enemigo  sino  después  de  haber  sembrado  la  discordia 
en  el  ejército  contrario. 

—  ¿Y  qué  quieres  decir?  ¿Cómo  se  podrá  hacer  eso? 

— De  la  manera  mas  sencilla ;  yo  os  respondo  del  buen  éxito 
con  mi  cabeza. 
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— &toy  impaciente  por  saber... 
Daniel  respondió: 

—  O  yo  entiendo  muy  mal  el  termómetro  del  aJcoa ,  ó  don  Pe-^ 
layo  es  tan  terrible  en  sus  sospechas  como  fogoso  ea  su  amor. 
Despertemos,  pues,  sus  sospechas. — Un  grano  de  levadura 
basta  en  la  ocasión  presente  para  ponerlo  todo  en  una  destructo- 
ra fermentación. 

—  ¿Y  dónde  encontrar  ese  grano  de  levadura? 

— En  vos  y  en  mí. — Ante  todo,  señor,  deseara  saber  hasta 
qué  grado  importa  á  V.  A.  que  esta  división  se  verifique... 

—Oh  I  interrumpió  el  rey ;  me  importa  tanto  como  la  vida. 

— Pues  entonces  conseguiréis  vuestro  objeto.  —  Con  don  Pe- 
layo  deberemos  emplear  la  astucia,  en  tanto  que  con  Florínda 
llamaremos  en  nuestro  socorro  á  todo  vuestro  poder,  — Le  dic- 
taremos un  billete  amoroso  dirigido  á  una  tercera  persona ,  y 
después  haremos  que  el  tal  billete  vaya  á  manos  del  amante. 

El  rey  permaneció  algunos  minutos  pensativo;  pero  muy  lue- 
go, conociendo  la  imposibilidad  de  realizar  semejante  proyecto, 
murmuró : 

—  Locura  I  Locura! — Ella  jamás  se  resolverá  á  escribir  taf 
billete. 

—  Lo  escribirá,  señor,  lo  escribirá  siempre  que  V.  A.  me 
deje  obrar  libremente. — Ella  ama  con  pasión  á  don  Pelayo;  pues 
saquemos  partido  de  esa  misma  pasión  que  es  la  causa  de  vues- 
tros pesares.  Casi  siempre  se  encuentra  el  antídoto  en  la  misma 
planta  venenosa ;  el  alacrán  aplicado  á  su  misma  picadura  es 
el  remedio  mas  eficaz  que  conoce  la  medicina.  — Flormda ,  por 
lo  que  he  podido  oir,  le  ha  despedido  con  cierta  indiferencia... 

— Oh !  Y  yo  adivino  perfectamente  la  causa  de  esa  abnega- 
ción sublime,  esclamó  el  rey.^ 

— Bien;  pero  esa  causa,  continuó  el  judío  con  su  inflexible 
lógica,  no  la  comprende  ni  puede  comprenderla  don  Pelayo, 
quien  al  salir  furioso  y  desatentado^  del  aposento  de  su  amada, 
manifestó  á  esta  sus  sospechas  de  que  algún  otro  preferida 
amante  será  la  causa  de  su  frialdad  tan  súbita  como  incom- 
prensible. 

—  ¡Conque  él  ha  manifestado  esos  recelos!  enlamó  gozoso 
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lel  rey.  Ei^ ,  añadió ,  nos  viene  á  las  mil  maravillas  para  el  pro- 
yecto del  billete. 

— Precisamente  voy  á  parar  ahí.  Obrando  como  yo  he  dicho, 
^e  da  conástencia  á  sus  temores,  que  se  convertirán  en  rabiosos 
celos. 

—  Pero  la  dificultad  está  en  que  ella  escriba  la  carta, 

— No  lo  niego ,  señor,  que  este  sea  el  lado  mas  espinoso  de 
la  trama;  pero... 

—  ¿No  pudiera  falsificarse  su  letra?  esclamó  el  rey  con  ale- 
gría por  tan  feliz  inspiración. 

El  judío,  intrigante  de  mucha  mas  intención  que  el  rey,  re- 
flexionó algunos  momentos ,  diciendo  al  fin: 

— Eso  pudiera  hacerse  en  último  caso;  pero  convendría  mas 
tiue  Florinda  escribiese  el  tal  billete,  y  aun  que  se  lo  dijese  ella 
misma  á  su  amante. 

—  Pero  eso  es  de  todo  punto  imposible. 
— ^Ehl  Señor,  no  lo  es  tanto  como  parece. 
^-Pues  esplícate,  vive  Dios! 

—  Gomo  ya  os  he  dicho,  debemos  sacar  partido  de  su  mi»na 
pasión;  ella  ama  con  locura  á  don  Pelayo ,  y  es  capaz  de  cual- 
quier sacrificio ,  por  costoso  que  ^sea ,  para  salvarle. 

—Y  bien? 

— Hagámosle  creer  que  su  amante  corre  evidente  peUgro  de 
muerte ,  y  que  el  único  medio  de  salvación  consiste  en  que  ella 
escriba  la  susodicha  carta.  Esta  es  la  intriga  en  globo ,  que  en 
cuanto  á  sus  pormenores,  ya  verá  V.  A.  que  será  admirable- 
mente ejecutada. 

—  Y  qué  har^oíios  de  don  Pelayo  ? 
—Ponerlo  en  Ubertad. 

— Cómo  en  libertad  I 

— Es  lo  mas  acertado  que  podéis  hacer,  señor. 

— No  lo  comprendo.  ¿Qué  conseguiremos  con  dejarle  libre? 
que  se  descubra  al  fin  nuestra  trama. 

— Nada  menos  que  eso,  señor,  repuso  el  judío  con  el  tono 
del  maestro. 

— Pero  si  ellos  hablan... 

—  No  hablarán  de  darse  esplicaciones ,  y  si  se  las  da  Florín- 
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da ,  es  seguro  que  no  le  negará  haber  escrito  ella  misma  la  c^r- 
ta ,  y  una  vez  hecha  esta  confesión ,  es  inútil  que  se  empeñe  en 
disculparse ,  pues  don  Pelayo,  celoso ,  no  la  creerá  porque  ya 
tiene  sospechas ,  que  ahora  se  convertirán  en  evidencia  inne- 
gable. 

El  rey  contemplaba  oon  admiración  al  judío. 

—  La  verdadera  cuestión ,  continuó  este ,  consiste  en  deter- 
minar la  persona  á  quien  haya  de  dirigirse  el  amoroso  billete. 

—  A  mí ,  por  ejemplo ,  repuso  el  rey. 
El  judío  reflexionó  un  momento. 

—  Seria  mas  diestro ,  chjo ,  que  no  apareciese  vuestro  nom- 
bre en  esta  trama. 

— Pues  entonces ,  á  quién  deberá  dirigirse? 

—  Me  parece  que  á  nadie  mejor  que  á  don  Sancho ,  y  tengo 
para  pensarlo  así  una  razón  muy  poderosa. 

—  Cuál? 

—  Que  don  Pelayo  y  don  Sancho  se  aborrecen  de  muerte ,  y 
no  hay  mas  horrible  martirio  que  tener  por  rival  á  un  hombre 
á  quien  antes  de  serlo  aborrecemos  como  á  nuestro  mortal  ene- 
migo. £1  odio  del  corazón  humano  se  agota  entonces,  y  no  hay 
palabras ,  aunque  las  pronuncie  un  ángel ,  capaces  de  calmar 
nuestra  sed  de  venganza. 

— ^Pues  entonces  no  se  podrá  evitar  ^itre  los  dos  nn  reto. 
— Tanto  mejor,  si  don  Sancho  le  mata.  En  ese  caso,  habre- 
mos conseguido  en  nuestra  obra  toda  la  perfección  posible. 
— Esplícate,  judío. 

—  Si  el  duelo  se  verifica  y  don  Pelayo  sucumbe,  claro  está 
que  queda  suprimido  el  principal  obstáculo  de  vuestros  amores, 
con  la  ventaja  de  que  habiéndole  dado  V.  A.  la  libertad ,  apa- 
recéis á  los  ojos  de  Florinda  como  noble  y  generoso  en  medio 
de  vuestros  celos,  y  con  esto  ya  tenéis  mucho  adelantado  para 
poseer  su  corazón.  Durará  el  llanto  dos,  tresdias;  pero  al  cabo 
una  muger  que  üene  por  amante  á  un  monarca  se  consuela 
muy  en  breve ,  y  mas  si  cree  deberos  alguna  gratitud ,  porque 
con  las  mugeres  es  necesario  valerse  de  la  misma  traza  que  se 
usa  para  cazar  los  elefantes. 

— Cómo  es  eso?  Qué  quieres  decir? 
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— Digo,  señor,  que  conviene  mucho  que  Florinda  crea  que 
no  ha  tomado  Y.  A.  mas  parte  en  este  negocio  que  la  de  poner 
en  libertad  á  su  amado. — Los  cazadores  de  elefantes  se  dividen 
en  dos  bandas,  de  las  cuales  la  una  los  persigue  con  encarniza- 
miento ,  en  tanto  que  la  otra  se  lanza  contra  los  perseguidores, 
simulando  un  combate  y  apareciendo  como  defensores  del  pobre 
animal  que ,  rendido ,  jadeante  y  próximo  á  sucumbir,  se  refu- 
gia en  la  banda  protectora ,  y  conociendo  con  su  admirable  ins- 
tinto ,  casi  igual  á  la  inteligencia  ,  el  beneficio  recibido,  lo  agra- 
dece siguiendo  espontáneamente  á  los  que  fingieron  tomar  su 
defensa.  Del  mismo  modo  V.  A.  debe  aparecer  generoso  á  los 
ojos  de  Florinda ,  y  siguiendo  mi  plan ,  habremos  conseguido  in- 
disponer á  los  amantes ,  tal  vez  deshaceros  para  siempre  de  don 
Pelayo ,  y  la  ventaja  de  poder  sustituir  á  este  en  el  amor  de  la 
joven,  sin  que  vuestro  nombre  figure  en  lo  mas  mínimo  en  esta 
intriga,  y.  A.  será  en  secreto  el  constructor  de  la  máquina,  sin 
tomarse  después  mas  trabajo  que  dejarla  caminar  ella  sola. 
El  rey  miró  con  asombro  á  Daniel. 

—  Verdaderamente,  esclamó,  es  de  una  finura  admirable  el 
tejido  de  esa  trama. 

—  No  es  cierto ,  repuso  Daniel ,  que  vale ,  por  lo  menos,  tan- 
to como  el  narcótico  ? 

— Desde  luego  puedes  contar  con  las  cuatrocientas  libras 
de  oro. 

—  Gracias,  señor,  gracias,  esclamó  gozoso  el  avariento  judío. 

—  Ahora  lo  mas  importante  es  conseguir  que  ella  escriba  la 
carta. 

—  Descuidad ,  eso  corre  de  mi  cuenta. 

Y  sin  mas ,  se  despidió  del  rey  muy  ufano  por  el  lucrativo 
negocio  que  se  le  habia  presentado ,  y  cuya  esplotacion  creía  ya 
tan  fácil  como  segura. 

Mas  aunque  era  bien  de  dia  cuando  Daniel  salió  de  la  cáma- 
ra real ,  no  por  eso  se  entregó  al  reposo ,  como  parecía  proba- 
ble; antes  por  el  contrario^  se  dedicó  á  madurar  detenidamen- 
te su  proyecto ,  á  fin  do  encontrar  un  medio  infalible  para  obli- 
gar á  Florinda  á  que  escribiese  el  anhelado  billete,  baso  y 
cimiento  de  su  diabólica  trama. 

Florinda.  13 
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No  tardó  mucho  su  imaginación  fecunda  en  disponer  las  co- 
sas de  modo  que  era  casi  imposible  no  conseguir  su  intento. 

Impaciente  por  poner  manos  á  la  obra ,  procuró  matar  el 
tiempo ,  ya  leyendo  sus  autores  favoritos ,  ya  pensando  en  la  si- 
tuación de  la  reina  Egilona,  de  la  cual  á  toda  costa  quería  hacer- 
se amar,  ya  paseándose  por  su  aposento ,  hasta  que  al  cabo  de 
algunas  horas,  creyó  que  ya  era  tiempo  de  dirigirse  á  la  cáma- 
ra de  Florinda.  No  hacía  esta  mas  que  levantarse,  y  envuelta 
en  un  brial  de  seda,  especie  de  túnica  mas  blanca  que  la  nieve, 
cuya  albura  hacia  resaltar  el  negro  azabache  de  sus  hermosos 
cabellos ,  que  negligentemente  caían  sobre  su  espalda ,  semeja- 
ba á  una  sacerdotisa  de  Irminsul. 

La  tinta  del  dolor  palidecía  su  semblante ,  y  sus  ojos,  enro- 
jecidos de  llorar,  daban  harto  á  entender  cuánto  sufría  aquel 
corazón ,  tan  cruelmente  herido  por  el  crimen  del  monarca,  que 
para  siempre  le  cerraba  las  puertas  de  la  esperanza  de  ser  feliz 
con  el  objeto  de  su  primer  amor. 

Daniel  saludó  profundamente  á  la  hermosa  y  dolorida  joven, 
que  al  verle  se  sobrecogió ,  como  si  una  víbora  se  hubiese  le- 
vantado de  entre  sus  pies. 

—  A  quién  buscas  aquí ,  judío  ?  preguntó* 

—  A  vos ,  señora;  quisiera  hablaros  un  momento. 

—  Huye  de  aquí,  infame. 

—  Señora ,  si  he  venido  aquí ,  es  solo  por  vuestro  bien ,  re- 
puso impasible  el  hebreo. 

—  ¿Vienes  tal  vez  de  paríe  de  tu  infame  señor? 

—  Vengo  de  parte  de  vuestro  amante. 

—  Mi  amante !  En  dónde  está  Pelayo  ? 

—  Prisionero  en  la  sala  de  armas  del  rey. 

—  Dios  mió !  Dios  mió !  ¡  Otra  vez  en  una  prisión ,  y  tal  vez 
por  mi  causa ! 

—  En  efecto ,  al  salir  anoche  de  vuestra  estancia ,  fué  aprisio- 
nado de  orden  del  rey ,  ó  por  mejor  decir,  de  don  Sancho. 

—  De  don  Sancho!  ¿Pues  qué  derecho  tiene  él  para  prender 
á  Pelayo  ? 

—  Me  esplicaré,  señora.  Ya  sabéis  que  don  Pelayo  se  escapó 
del  torreón  de  Sta.  Leocadia ,  burlando  la  vigilancia  del  rey, 
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que ,  ciego  de  furor  al  saber  su  fuga ,  mandó  á  don  Sancho  que 
diese  las  órdenes  necesarias  para  perseguirle  y  aprisionarle  don- 
de quiera  que  fuese  hallado.  Todas  las  diligencias  practicadas 
habian  sido  inútiles  hasta  anoche ,  que  don  Pelayo  estaba  en 
vuestro  aposento ,  y  en  virtud  del  encargo  que  le  habia  hecho 
el  rey,  dispuso  las  cosas  de  modo  que  al  salir  de  aquí  vuestro 
amante ,  fué  arrestado  en  la  galería ,  y  conducido  provisional- 
mente á  la  sala  de  armas. 

—  Por  mi  causal  Por  mi  causal  Bien  me  lo  temial  murmura- 
ba  la  joven  con  el  mayor  desconsuelo. 

—No  os  aflijáis,  señora;  aun  os  queda  una  esperanza. 

—  Cuál?  Di  pronto. 

El  judío  fingió  que  meditaba. 

— Habla ,  por  Dios ,  esclamó  la  hermosa  joven  juntando  am- 
bas manos  con  ademan  suplicante* 

Daniel  guardó  silencio  un  breve  espacio ,  hasta  que  al  fin  lo 
rompió,  diciendo: 

—  Me  parece  que  el  rey  aun  no  tiene  noticia  de  la  prisión  ve- 
rificada cerca  del  amanecer,  y  por  lo  tanto ,  si  don  Sancho  qui- 
siese ,  está  en  su  mano  el  poner  en  libertad  á  don  Pelayo, 

—  Y  quién  podrá  decirle? . . . 
— Vos  misma. 

—Yo! 

—  Vos,  señora;  y  precisamente  para  hablaros  de  eso  he  ve- 
nido. 

—  ¿Pero  cómo  podremos  avisar  á  don  Sancho?... 

— De  una  manera  muy  sencilla ,  interrumpió  Daniel  asaz  go- 
zoso de  ver  que  Florinda  se  ponia  completamente  en  sus  manos. 

—  Veamos. 

— Vos  deberéis  escribirle  una  carta  dándole  una  dta. 

—  Para  dónde? 

— Para  vuestro  aposento.  Solamente  aquí  le  podréis  hablar 
de  un  asunto  tan  delicado ,  y  creedme ,  consentirá  en  dejar  li- 
bre á  don  Pelayo. 

—  ¿Pero  cómo  es  posible  que  consienta  en  eso  don  Sancho» 
cuando  deberán  saberlo  varias  personas? 

—  Solamente  yo  le  acompañaba  para  prenderlo. 
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—  De  veras! 

—  GoDio  os  lo  estoy  diciendo ,  añadió  con  imperturbable  san- 
gre fría. 

—  Luego  si  no  ha  dado  cuenta  al  rey... 

—  Don  Pelayo  muy  en  breve  estará  libre,  si  escribís  la  tal 
carta ,  advirtiéndoos,  que  como  caiga  vuestro  amante  en  manos 
del  rey  segunda  vez ,  temo  mucho  por  su  vida,  dijo  Daniel,  co- 
nociendo que  esta  consideración  sería  decisiva  en  el  ánimo  de  la 
joven,  que  palideciendo  horriblemente,  esclamó: 

—  Sí ,  sí ,  voy  á  escribir  á  don  Sancho  ahora  mismo. 

Y  aproximándose  á  una  rica  mesa  de  mármol ,  tomó  un  pe- 
dazo pequeño  de  pergamino ,  blanco  y  flexible,  sobre  el  cual  se 
dispuso  á  escribir ;  mas  deteniéndose  de  pronto ,  esclamó : 

—  Dios  mió  I  Yo  no  sé  qué  decirle. 

—  Dos  palabras,  señora;  si  gustáis,  yo  os  las  dictaré. 
Florinda  hizo  un  signo  de  asentimiento,  que  llenó  de  alegría 

el  corazón  de  Daniel ,  si  bien  su  semblante  permaneció  impa- 
sible. 

—  aEsta  noehe  á  la  una ,»  dictó  el  judío. 

—  Cómo !  Tan  tarde  1  dijo  Florinda. 

—  Señora ,  tened  en  cuenta  que  es  preciso  que  nadie  sospe- 
che esta  entrevista,  pues  en  ese  caso  todo  se  habrá  perdido. 

La  joven  pareció  rendirse  á  esta  razón  poderosa. 

—  Ya  está ,  murmuró  después  de  haber  escrito. 
El  judío  continuó  dictando. 

—  nOs  aguardo  con  impaciejicia..,  y  será  muy  penoso...  pa- 
ra mi  corazón...  el  que  faltéis  á  la  cita.r> — «  Kwesíra. »—Aho* 
ra  firmad ,  añadió  el  mdío. 

Florinda  puso  su  nombre  al  pié  de  la  carta. 

—  ¿Veis  como  es  una  cosa  muy  sencilla?  dijo  el  astuto  Da- 
niel. Con  este  billete  yo  respondo  do  la  libertad  de  don  Pe- 
layo. 

—  Oh !  Cuan  dichosa  soy  en  prestarle  ost.e  servicio  I  Pero  no 
pierdas  tiempo ;  corre ,  vuela  á]  ver  á  don  Sancho  antes  que  le 
hable  á  don  Rodrigo.  Dile  tú  de  palabra  el  objeto  de  mi  cita, 
para  que  durante  el  dia  no  participe  al  rey  la  prisión  del  infeliz 
Pelayo.  Anda ,  no  pierdas  tiempo. 
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-~  Descuidad ,  señora ,  aun  no  se  ha  levantado  el  i*ey. 

—  Tanto  mejor  1  dijo  la  joven  entregando  el  pergamino  al  ju- 
dío ,  que  se  apoderó  de  él  como  de  una  presa. 

Y  desapareció  rápidamente ,  en  concepto  de  Florinda  para 
llevar  su  billete  á  don  Sancho,  pero  en  realidad  para  dirigirse  á 
la  cámara  del  rey,  á  quien  manifestó  la  suspirada  carta. 

Refirióle  muy  por  menor  todo  lo  que  acaban  de  oir  nuestros 
lectores,  salvo  algunas  pequeñas  modificaciones,  pues  que  ocul- 
tó á  don  Rodrigo  que  Florinda ,  para  escribir  la  carta,  solamen- 
te cedió  al  temor  de  que  el  rey  tratase  de  atentar  contra  la  exis- 
tencia de  don  Pelayo. 

Y  Daniel  con  aire  de  triunfo  presentó  el  billete  á  don  Rodri- 
go, el  cual  leyó: 

—  ^Esta  noche  á  la  una  os  aguardo  con  impaciencia^  y  será 
muy  penoso  para  mi  corazón  que  faltéis  á  la  cita.  —  Vuestra, 

Flor  inda. yi 
— Oh  I  esclamó  el  rey  estupefacto  después  de  haber  leido;  ¿y 
cómo  has  conseguido  que  ella  escriba  esto? 

El  judío  meditó  un  instante  su  respuesta ,  comprendiendo 
que  no  le  convenia  manifestar  el  verdadero  resorte  de  que  se 
habia  valido;  asi  es  que  se  limitó  á  decir: 

— Le  hice  entender  que  don  Sancho  podia  decidir  el  ánimo 
de  y .  A.  á  usar  de  dulzura  con  don  Pelayo ,  y  que  para  hablar 
acerca  de  esto  convendría  que  le  diese  una  cita  en  su  habita- 
ción. Y  en  efecto ,  se  dispuso  á  escribir  el  billete,  que  le  dicté 
yo  mismo ,  y  que  haremos  pasar  por  epístola  amorosa  en  con- 
cepto de  don  Pelayo. 

El  rey,  lleno  de  júbilo  porque  el  principal  obstáculo  estaba 
ya  vencido ,  preguntó : 

—  Y  ahora ,  qué  haremos  para  que  esa  carta  llegue  á  manos 
de  don  Pelayo? 

— Llevársela  yo  ahora  mismo  á  su  prisión. 

— Cómo  I  Y  qué  le  has  de  decir? 

— Que  Florinda  me  ha  encargado  lleve  á  don  Sancho  este 
billete  amoroso,  y  que  yo ,  compadecido  é  indignado  de  que  tan 
vilmente  le  engañen,  he  creido  oportuno  darle  cuenta  de  todo  é 
interceptar  este  pergamino. 
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Don  Rodrigo  contempló  á  Daniel  con  una  admiración  en  que^ 
le  revelaba  cierto  terror. 

—  Muy  bien,  dijo;  comprendo  perfectamente  tu  intención. 
Ya  el  judío  se  disponía  á  salir,  cuando  el  rey  le  preguntó: 

—  Y  cuándo  deberemos  poner  en  libertad  á  don  Pelayo? 
— Mañana  en  la  noche. 

—  Y  por  qué  hoy  no? 

— Porque  será  muy  conveniente  que  pase  toda  una  noche  de- 
vorado por  las  sospechas ;  porque  cuanto  mas  rencor  atesore  su 
corazón,  tanto  mas  seguro  es  el  éxito  de  nuestra  empresa.  ¿No 
consideráis  que  sus  celos  le  representarán  esta  noche  cada  hora, 
cada  minuto,  cada  instante  en  que  su  amada  infiel  estará  diri- 
giendo á  su  rival  una  palabra ,  una  mirada ,  una  sonrisa  ó  un 
suspiro  de  amor?  ¡Y  todo  esto  lo  pintan  los  celos  tan  bienl  |Coa 
tanta  verdad  1  Gomo  si  se  estuviera  viendo. 

—  Pero  no  adivino  cuál  sea  tu  objeto... 

£1  judio  miró  al  rey  de  una  manera  que  significaba: 

—  «Pues  es  muy  fácil  de  adivinar.» 
Después  dijo : 

—  ¿No  comprende  V.  A.  que,  padeciendo  toda  esta  noche 
el  martirio  de  los  celos ,  monstruo  de  cien  ojos  que  le  hará  ver 
mil  imposibles,  mañana  no  creerá  la  sencilla  esplicacion  del 
hecho,  por  mas  que  Florinda  se  lo  jure?  Con  esto  se  logra  que 
su  odio  sea  implacable ,  sordo  á  las  disculpas,  y  por  consiguien- 
te ,  definitiva  su  separación. 

Y  para  que  hiciesen  sus  palabras  mas  profunda  impresión 
en  el  ánimo  del  rey,  que  miraba  al  judío  asombrado  de  tanta 
astucia,  este  se  dispuso  á  salir  de  la  estancia. 

—  Vuelve  pronto  á  participarme  el  resultado ,  dijo  el  rey. 

El  judío  hizo  un  signo  de  asentimiento,  y  desapareció  con 
dirección  á  la  sala  de  armas,  donde  se  hallaba  don  Pelayo  pri- 
sionero. 

Daniel  atravesó  una  estensa  sala,  cuyas  paredes  estaban  en- 
tapizadas con  multitud  de  armas  de  todas  clases,  formando  mil 
pabellones  y  caprichosas  figuras  de  hombres,  de  animales  y  edi- 
ficios. En  seguida  penetró  por  otra  puerta  que  daba  paso  á  una 
habitación ,  en  que  se  veía  una  rica  y  suntuosa  colección  de  so- 
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l)erbios  paramontos  y  jaeces  espléndidos  de  varios  colores,  y  la- 
chonados  de  pedrería  y  bordaduras ,  de  esquisito  gusto  y  traba- 
jo. Últimamente ,  aplicando  su  mano  al  muro  de  aquella  estan- 
cia ,  rechinó  un  resorte  de  acero,  y  un  lienzo  de  pared  pareció 
desplomarse  á  esta  presión ,  dando  entrada  al  judío ,  que  volvió 
á  dejar  la  puerta  tras  de  sí ,  como  estaba  antes,  esto  es,  invisi* 
ble  y  misteriosa. 

En  aquella  tercera  y  última  estancia ,  que  era  un  salón  in- 
menso ,  descubrió  en  la  penumbra  á  don  Pelayo  sentado  en  un 
sitial )  cerca  de  una  mesa ,  sobre  la  cual  apoyaba  sus  manos  con- 
vulsas ,  que  sostenían  su  frente  como  abrumada  por  mil  deses- 
perados pensamientos. 

En  el  ángulo  opuesto ,  y  por  consiguiente  á  bastante  distan- 
cia ,  había  un  centinela  de  vista ,  grave  é  inmóvil ,  como  una 
figura  de  mármol  sobre  un  sepulcro. 

Aquel  centinela  era  el  esclavo  Benjamín. 

En  cuanto  al  noble  don  Pelayo ,  parecía  dormir  profunda- 
mente ;  pero  al  ruido  de  los  pasos  de  Daniel ,  volvió  su  rostro 
pálido  y  desencajado. 

—  Señor. . .  murmuró  el  judío. 

—  Qué  quieres?  dijo  el  caballero  con  acento  breve  y  conciso. 

—  Vengo  á  participaros  una  nueva..,  balbuceó  el  judío  con 
cspresion  del  mas  profundo  dolor. 

— ¿Tal  vez  intenta  el  rey  quitarme  la  vida?  repuso  el  caba- 
llero sin  inmutarse. 

— No  es  nada  de  eso ,  señor.  Acaso  sea  mas  triste  aún  la  no- 
ticia que  vengo  á  daros. 

—  Quién  te  envía?  preguntó  don  Pelayo  lleno  de  curiosidad. 

—  Conocéis  la  letra  de  Florinda  ? 

—  ¿Por  qué  me  preguntas  en  lugar  de  responder?  Habla 
pronto ,  judío ,  habla  pronto.  ¡  Vive  Dios  1  ¿Por  qué  pronuncias 
ese  nombre? 

Daniel  sacó  lentamente  el  fatal  pergamino ,  y  se  lo  entregó 
al  caballero ,  limitándose  á  decir : 

—  Tomad,  señor,  leed. 

Don  Pelayo,  después  de  haber  leído,  estrujó  la  carta  con 
mano  convulsa ,  y  horriblemente  lívido  el  semblante ,  desenca- 
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en  el  árbol ,  cruzó  ambas  manos  sobre  su  agitado  pecbo ,  como 
para  retener  su  corazón ,  palpitante  de  celos  y  de  furor. 

Hay  momentos ,  cuando  el  corazón  humano  recibe  ciertas 
impresiones ,  en  que  si  permaneciésemos  en  la  inacción ,  estalla- 
ría nuestra  cabeza  como  una  máquina  de  vapor.  Así  es ,  cpie  el 
noble  caballero  se  levantó  después  del  primer  momento^  y  em- 
pezó á  correr  por  la  estancia  ciego  de  furor ,  delirante ,  como 
Orestes  agitado  por  las  furias. 

— Imposible  I  Imposible  I  esclamó.  Bajo  un  aspecto  de  ángel, 
es  imposible  que  se  encubra  un  corazón  tan  satánico.  ¿Quién 
no  la  creyera ,  á  juzgar  por  las  apariencias ,  pura  é  inocente  co- 
mo el  primer  ensueño  de  amor?  i  Hé  aquí  descubierta  la  causa 
por  qué  se  oponía  tan  tenazmente  á  mi  proyecto  de  fuga  1  Por 
eso  quería  permanecer  aquí.  Oh  Dios !  Ahora  yo  despierto  y  to- 
do se  descubre...  i  Esta  era  la  abnegación ,  este  es  el  heroismo 
de  que  hacia  alarde  para  renunciar  á  un  amor  tan  puro ,  tan 
ardiente,  tan  inmenso  como  el  mió  I 

Así  decia  el  infeliz  amante ,  corriendo  por  la  estancia  loco  y 
desatentado,  maldiciendo  aquellos  inexorables  muros,  queopri- 
mian  su  corazón  como  un  manto  de  piedra. 

Luego ,  deteniéndose  de  pronto ,  continuó  : 
—  1  Comprender  de  tal  modo  mí  corazón  I  Responder  á  cada 
amoroso  latido,  á  cada  emodon  secreta  y  tímida,  envolverme 
en  sus  lágrimas,  acompañarme  hasta  la  cúspide  escarpada  de  la 
pasión...  ¡Y  luego  abandonarme  al  borde  del  abismo  del  de- 
sengaño, que  conduce  al  vértigo  1...  Dios  mío !  ¿Y  todo  esto  no 
era  mas  que  una  fíccion  ?  ¡  Cómo  palideció  cuando  le  hablé  de 
unirme  á  ella  para  siempre  I  Mentira !  Todo  mentira  I 

Y  así  diciendo,  el  dolorido  joven  se  desplomó  en  un  sitial 
desmelenado  y  furioso,  como  Aquiles  se  sentó  en  su  tienda  cuan- 
do perdió  su  idolatrada  esclava. 

Daniel ,  que  con  semblante  hipócrita  había  presenciado  tales 
estremos  de  dolor,  supuso  que  lo  mas  prudente  que  podía  hacer 
era  retirarse  en  silencio ,  una  vez  asegurado  el  golpe. 

Mas  el  caballero  advirtió  su  retirada,  y  con  voz  de  sobera- 
no imperio,  gritó: 
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—  Aguarda  I 

El  judío  obedeció.  / 

—  ¿  Cómo  ha  llegado  á  tus  manos  esta  carta?  preguntó  don 
Pelayo. 

— Florinda  en  persona  me  la  ha  entregado. 

—  ¿Para  quién,  di  pronto,  para  quién'? 
— Para  don  Sancho. 

—  Esto  mas!  esclamó  criando  sus  puños  el  airado  caballe- 
ro. 1  No  bastaba  ser  pérfida  é  infiel,  sino  amar  á  mi  mayor  ene- 
migo! lUna  espada!  ¡una  espada,  vive  Dios! 

Y  el  joven  se  levantó  llevando  su  mano  á  su  cintura,  y  pre- 
cipitándose hacia  la  puerta ;  pero  estaba  desarmado  y  prisione- 
ro. Entonces  llegó  al  colmo  de  su  desesperaron ,  pues  ni  aun 
le  era  dado  saciar  su  celosa  rabia  en  su  raemigo. 

Hubo  un  momento  de  silencio,  que  al  fin  rompió  el  judío 
diciendo : 

—  Yo,  señor,  siento  vuestra  desgracia;  pero  no  he  podido 
ver  sin  indignación  que  os  burlasen  tan  villamente,  y  esta  con- 
sideración me  ha  decidido  á  poner  la  carta  en  vuestras  manos. 

Don  Pelayo  clavó  una  profunda  mirada  en  el  judío ;  pero 
este  sostuvo  impertérrito  aquella  mfa*ada. 

—  Oh  I  Si  yo  pudiera  salir  de  aquí !  esclamó  el  caballero. 
— Creo  que  saldréis  muy  pronto,  repnso  Daniel. 

—  ¿Pues  no  estoy  preso  de  orden  rey? 

—  Mejor  diríais  de  don  Sancho. 

—  Pues  cómo? 

—  Don  Sancho  tenia  la  orden  de  perseguiros,  después  de 
vuestra  evasión  de  la  torre  de  Sta.  Leocadia ,  y  como  sabéis, 
habian  sido  inútiles  todas  sus  pesquisas.  Mas  anoche ,  no  sé  có- 
mo ,  recibió  aviso  de  que  habíais  penetrado  en  el  aposento  de 
Florinda,  y  entonces  dispuso  inmediatamente  la  manera  de  arres- 
taros ;  así  que ,  según  yo  entiendo ,  quien  os  ha  indispuesto  en 
el  ánimo  del  rey  y  os  ha  traido  á  esta  prisión ,  ha  sido  don  San- 
cho ,  es  decir,  vuestro  mayor  enemigo. 

—  Dios  de  las  venganzas  1  esclamó  furioso  don  Pelayo;  ¡ayú- 
dame á  encontrar  un  nuevo  género  de  muerte  para  ese  hombre 
aborrecido ! 

Florinda.  14 
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Daniel  continuó : 

—  El  rey,  por  consejo  de  don  Sancho,  parece  que  ha  dis- 
puesto salgáis  desterrado  de  la  corte. 

—  Eso  es !  Tratan  de  alejarme;  mas  yo  saciaré  antes  mi  ven- 
ganza. No  sabes  cuándo  saldré? 

—  Mañana ,  si  no  estoy  equivocado. 

—  Oh!  1 Y  esta  noche  podrán  verse  y  hablarse,  mientras  que 
yo  aqut moriré  de  desesperación!  Dios  mió!  Dios  mió!  Qué  tor- 
mento tan  cruel ! 

—  Señor,  dijo  después  de  un  momento  con  aire  compungido 
Daniel ,  no  puedo  negar  que  me  interesa  vivamente  vuestra  des- 
gracia, y  por  lo  tanto,  estad  seguro  de  que  os  daré  aviso  de 
todo  cuanto  pueda  saber. 

Don  Pelayo  volvió  á  mirar  fijamente  al  judío;  pero  aquella 
mirada  fué  de  gratitud. 

— Gracias,  gracias ,  dijo ;  algún  dia  te  recompensaré. 

—  Solamente  de  una  manera,  repuso  el  médico,  pudierais 
recompensar,  no  mis  servicios,  que  nada  valen,  sino  mi  buen 
deseo. 

—  Esplícate ,  dijo  el  caballero. 

—  Señor,  solo  quisiera  que  empeñaseis  vuestra  palabra  de 
honor  de  no  revelar  á  nadie  que  os  he  entregado  la  carta,  y 
que  os  he  dado  las  noticias  que  acabáis  de  oir. — ^Yo  soy  un  po- 
bre judío ,  y  la  venganza  de  don  Sancho ,  si  llegase  á  saberlo, 
sería  tan  pronta  como  terrible. 

— Por  mi  honor  te  juro  que  tu  secretó  morirá  conmigo ,  re- 
puso el  noble  y  engañado  caballero. 

Una  diabólica  sonrisa  brilló  en  los  labios  pálidos  y  delgados 
de  Daniel ,  que  desapareció  seguro  de  la  lealtad  de  don  Pelayo. 
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Bli  PADBB  Y  liA  HUJL. 


RA  la  noche  siguiente  á  aquelía  en  que  se 
habia  verificado  la  cita  dada  por  Florinda  á 
don  SancTio.  Este,  prevenido  de  antemano 
por  el  sagaz  judío ,  no  habia  dejado  concebir 
á  la  dolorida  joven  la  mas  mínima  esperanza 
de  salvación  con  respecto  á  don  Pelayo.  Figúrese  el  lector  cuán- 
ta sería  la  angustia  de  la  dama,  cuya  afrenta  impedia  la  unión 
de  los  infelices  amantes ,  como  uno  de  esos  imposibles  que  la  fa- 
talidad arroja  en  el  camino  de  la  vida ,  produciendo  en  el  cora- 
zón de  los  mortales  todo  un  infierno  de  dolores ,  tanto  mas  de- 
sesperados ,  cuanto  que  son  inevitables.  Son  horribles  maldicio- 
nes que  el  destino  escribe  con  sangre  en  su  libro  misterioso ,  y 
el  hombre  es  demasiado  mezquino  é  impotente  para  detener  su 
incontrastable  fuerza. 

La  infeliz  Florinda  habia  tendido  una  mirada  hacia  el  porve^ 
nir;  y  soló  vio  un  abismo  de  desesperación ,  ante  el  cual  retro- 
cedió horrorizada.  Ella  habia  tratado  de  engañarse  á  sí  misma 
con  la  idea  de  cambiar  sus  ensueños  de  amor  por  un  claustro 
solitario.  Mas  habiendo  sondado  su  corazón,  comprendió  que  la 
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vida  sin  amor  era  mas  horrible  aun  que  la  misma  muerte.  Y 
entonces  un  pensamiento  eslraño,  tal  vez  terrible,  brotó  en  su 
mente,  derramando  en  todo  su  ser  cierta  calma,  muy  semejante 
al  reposo  de  un  cementerio. 

Insomne  y  desesperada  en  su  aposento,  apoyaba  en  ambas 
manos  su  frente  tan  joven  y  ya  encorvada  por  el  dolor,  como  la 
rosa  de  la  mañana  qtte  el  ábrego  marchita  por  la  tarde. 

De  pronto,  elevó  al  cielo  sus  hermosos  ojos,  cruzó  las  manos 
sobre  su  pecho  alabastrino,  y  sus  labios  sonrieron ,  como  si  hu- 
biese encontrado  el  medio  de  conjurar  toda  su  desventura. 

Y  á  impulsos  de  aquel  pensamiento  que  habia  hecho  brillar 
en  sus  labios  una  sonrisa  mas  amarga  que  un  doloroso  llanto, 
se  aproximó  á  una  mesa ,  y  en  un  pergamino  trazó  con  mano 
trémula  algunas  palabras.  Luego  que  hubo  cerrado  cuidadosa- 
mente el  pergamino,  tocó  con  un  martillo  de  plata  en  una  plancha 
de  metal ,  y  al  sonoro  llamamiento  acudió  al  punto  su  doncella. 

—  ¿Qué  mandáis ,  señora  mia?  dijo. 

— Lambra,  repuso  Florinda  con  estraño  acento,  nunca  he 
dudado  de  tu  fidelidad ,  y  por  lo  tanto  voy  á  confiarte  una  co- 
misión que  espero  desempeñarás  con  exactitud. 

— Podéis  mandar  lo  que  queráis,  señora  mia;  yo  siempre 
estoy  dispuesta  á  obedeceros. 

— Pues  bien,  Lambra ,  ya  comprenderás  la  inquietud  de  que 
me  hallo  poseída ,  ignorando,  como  ignoro,  si  recibió  mi  amado 
padre  la  carta  que  confié  al  fiel  Gumildo. 

Al  oir  este  nombre,  Lambra  exhaló  un  suspiro* 
Florinda  miró  á  su  doncella,  como  dando  á  entender  que 
comprendía  lo  que  pasaba  eA  su  corazón  de  amante^ 

— Tal  vez  en  un  camino  tan  largo  y  peligroso...  murmuró 
Lambra. 

—  Así  lo  temo ,  repuso  Florinda  con  los  ojos  preñados  de  lá- 
grimas ;  luego  continuó:  — Sea  lo  que  quiera ,  mi  amado  padre 
vendrá  tarde  ó  temprano ,  y  por  sí  acaso  yo  no  estuviese  aquí, 
te  encargo  que  guardes  cuidadosamente  este  billete  y  se  lo  en- 
tregues cuando  venga. 

Y  así  diciendo ,  Florinda  puso  en  manos  de  su  doncella  el 
misterioso  pergamino  que  poco  antes  habia  escrito. 
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Lambra,  cediendo  á  un  poderoso  impulso  de  curiosidad  y 
cariño ,  no  pudo  dejar  de  decir : 

•—Que  no  estaréis  aquí!  ¿Y  no  merezco  yo  saber  vuestra  re- 
solución? 

Florínda  reflexionó  un  momento;  después  dijo: 

—  Yo  no  lo  he  afirmado,  Lambra ;  pero  por  cualquier  evento 
pudiera  suceder  que  yo  no  permaneciese  en  este  alcázar. 

La  joven  notó  cierto  aire  estraño  en  su  señora,  que  la  mira- 
ba con  una  espresion  de  ternura,  como  si  quisiese  despedirse  de 
ella;  pero  obligada  á  obedeca*  sin  réplica,  no  insisto,  á  pesar 
de  sus  deseos,  en  profundizar  mas  aquel  arcano ,  y  solo  se  limi- 
tó á  decir: 

—  Está  bien,  señora,  seréis  puntualmente  obedecida. 

Y  guardó  el  pergamino  que  le  habia  entregado  Florínda  pa- 
ra su  padre. 

— Ahora  hazme  el  favor  de  dejarme  sola. 

-—Señora  mia ,  procurad  no  afligiros. 
Florínda,  sonriéndose  amargamente,  despidió  con  un  cariño- 
so ademan  á  su  doncella,  y  volvió  á  entregarse  á  sus  dolorosos 
pensamientos. 

Aquella  misma  noche  debía  también  recobrar  su  libertad  el 
noble  don  Pelayo ,  que  sufría  en  su  prisión  el  horríble  martirio 
de  los  celos. 

Pero  dejemos  á  los  dos  amantes  para  prestar  nuestra  aten- 
ción á  tres  caballeros  que,  reboscados  en  sus  capellinas  y  á  favor 
de  las  tinieblas ,  se  acercaban  á  mas  andar  hacia  los  muros  de 
Toledo.  A  cierta  distancia  seguian  otros  tres  ginetes,  que  eran 
escuderos  sin  duda. 

— ¿Conque  estáis  seguro ,  Samud,  de  que  aceptarán  nuestra 
proposición?  decia  uno  de  los  caballeros. 

— Tan  seguro,  que  ya  tenemos  empezadas  las  negociaciones. 

—Pues  cómo? 

— También  nosotros,  como  sabéis,  tenemos  muchas  cosas 
que  vengar. 

— En  ese  caso,  quiere  decir  que  nos  ayudareis,  añadió  el  ter- 
ceit),  que  hasta  entonces  habia  permanecido  silencioso- 

—  ¡Vaya  si  os  ayudaremos!  repuso  Samuel. 
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— Señores,  se  aproxima  el  momento  de  separarnos,  y  ix>r 
lo  tanto  conviene  quedar  en  lo  que  ha  de  ser  dcfínítivamente. 

—  Creo  que  ya  está  todo  dicho,  respondió  el  llamado  Samuel. 

—  ¿Conque  es  decir  que  yo  os  aguardaré  en  Consuegra? 

— Vos,  dijo  el  silencioso ,  partís  para  vuestro  estado  de  Con- 
suegra y  vivís  oculto  en  vuestro  castillo ,  procurando  alarmar  á 
todos  los  señores  feudales,  vuestros  amigos ,  así  como  también 
á  todos  vuestros  numerosos  vasallos. — Nosotros  entfre  tanto, 
añadió  bajando  la  voz,  trabajaremos  por  nuestra  parte ,  y  para 
la  noche  del  3  de  abril  nos  aguardareis  con  todos  los  conjurados 
en  el  monte  Calderino  (t). 

— Pues  entonces  nada  mas  hay  que  decir. — ¿Y  vos,  Samuel, 
concurriréis  á  la  cita? 

— Sin  falta,  repuso  lacónicamente  Samuel. 
Los  caballeros  volvieron  á  guardar  silencio  durante  un  breve 
espacio ,  resonando  solo  las  pisadas  de  sus  cabalgaduras  en  me- 
dio de  las  tinieblas. 

£1  viento  silbaba  con  violencia,  el  frío  era  intenso,  y  el  cielo 
encapotado  de  nubes  hacia  la  noche  lóbrega  y  temerosa^. 

— ¿Y  respecto  á  mi  hijo,  me  podréis  dar  algunas  noticias? 
preguntó  el  taciturno  caballero  de  que  hemos  hecho  mención, 
dirigiéndose  á  Samuel. 

— Puedo  aseguraros,  repuso  este,  que  nos  será  fácil  averi- 
guar su  paradero ,  siempre  que  no  haya  desapaf ecido  de  la  cor- 
te un  cierto  médico,  antiguo  amigo  mió. 

—  ¿Conque  creéis  probable  su  descubrimiento? 

—  Casi  seguro. 

—  Gracias ,  Samuel ,  gracias ! 

—  Ahora,  conde,  lo  que  os  aconsejo  es  que  seáis  cauto  y 
prudente. 

—Descuidad. 

— El  rey  puede  vengarse  á  mansalva  de  la  aventura  de  la 
otra  noche,  si  os  sorprende  en  el  alcázar. 

(1)  Honle  Calderino,  que  en  árabe  signiíicn  de  la  traición  •  situado  no 
lejos  de  Consuegra. — En  este  monte  esTamaquese  reunieron  los  descon- 
tentos mas  principales  de  los  godos  para  acordar,  como  en  efecto  lo  ve- 
riCcarou ,  el  llumamicnto  de  los  moros. 
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—  Si  no  hubiese  sido  por  vuestra  intercesión ,  que  impidió  el 
duelo,  aquella  misma  noche  habríamos  acabado  de  una  vez. 

—  Os  ruego  que  no  os  propaséis  á  tanto;  tened  en  cuenta  que 
al  fin  es  vuestro  rey. 

—  Ya  trataremos  de  que  deje  de  serlo. 

Aquí  llegaban  nuestros  caminantes,  cuando  un  rumor  monó- 
tono y  lejano  pareció  poner  fin  á  este  coloquio. 

Era  el  eterno  murmurio  del  Tajo  que  corre  al  pié  de  la  gó- 
tica ciudad. 

Los  caballeros  fijaron  sus  ojos  en  una  masa  informe  y  fantás- 
tica que  se  delineaba  confusamente  entre  los  negros  vapores  de 
la  noche.  Alguna  que  otra  luz  se  divisaba  en  todo  aquel  miste- 
rioso fondo  de  la  ciudad ,  á  la  manera  que  alguna  que  otra  es- 
trella suele  brillar  en  una  noche  nd)ulosa. 

Los  quebrados  ecos  de  algunas  voces  humanas  se  oían  de 
vez  en  cuando,  como  gritos  lastimeros  de  fantasmas  nocturnos 
que  cruzasen  el  espado.  — Era  la  voz  de  algunos  centinelas  co- 
locados en  las  torres  del  alcázar  de  don  Rodrigo. 

Los  caballeros  contuvieron  el  paso  de  sus  cabalgaduras  y 
empezaron  á  caminar  con  la  mayor  precaución. 

El  diálogo  interrumpido  volvió  á  anudarse ,  si  bien  en  voz 
baja  y  misteriosa. 

—  Señores ,  esclamó  uno  de  los  caminantes ,  estamos  cerca  de 
Toledo,  y  por  lo  tanto  llegó  el  momento  de  separamos. 

—  Pues  á  Dios,  conde ,  repuso  el  taciturno ;  feliz  viaje  y  buo- 
na  fortuna  en  vuestro  negocio. 

— ¿Conque  hasta  el  3  de  abril  en  el  monte  Calderino? 

— Hasta  el  3  de  abril  á  media  noche ,  repuso  Samuel  y  su 
compañero. 

— Solo  la  muerte  podrá  impedimos  concurrir  á  esta  cita  solemne. 

— Solo  la  muerte,  repitieron  como  un  eco  los  otros  dos  cami- 
nantes. 

En  aquel  punto  la  senda  que  llevaban  se  dividia  en  tres,  una 
hacia  el  palacio  encantado ,  otra  hacia  Castilla,  y  la  tercera  es- 
piraba en  las  mismas  puertas  de  Toledo. 

Cada  uno  de  los  tres  caballeros  desapareció  por*  una  de  las 
tres  sendas ,  seguido  de  su  page  ó  escudero. 


112 

Ahora  creemos  inútil  decir  al  lector  quiénes  eran  los  tres  cri- 
minantes. Uno  era  el  conde  Requila ,  otro  el  anciano  Samuel, 
gran  sacerdote  de  los  judíos ,  y  el  tercero  el  conde  don  Julián. 

Requíla  partió  para  su  estado  de  Consuegra ,  Samuel  para 
el  palacio  de  Harpalús ,  y  el  conde  don  Julián  se  dirigió  al  pe- 
queño postigo  practicado  en  el  muro  que  ya  conocemos,  y  por 
donde,  acompañado  de  Requila,  lo  vimos  salir  la  noche  que  fuá 
espiando  los  pasos  de  don  Rodrigo  hasta  llegar  al  palacio  en- 
cantado. 

Don  Julián  tenia  poderosísimas  razones  para  no  solamente 
respetar,  sino  aun  amar  al  buen  Samuel ,  cuya  intercesión,  co- 
mo ya  hemos  oido ,  impidió  que  se  verificase  el  duelo  contra  el 
rey  la  célebre  noche  de  la  aventura  del  alcázar  de  Harpalús. 
El  gran  sacerdote  de  los  judíos  fué  uno  de  los  dos  misteriosos 
enmascarados  que  tomaron  al  rey  bajo  su  protección ,  y  al  gran 
sacerdote  nada  podia  negarle  don  Julián  por  causas  que  mas 
adelante  conoceremos. 

El  conde ,  temeroso  de  que  el  rey  hiciese  algunas  pesquisas 
en  aquella  mansión  que  con  atrevida  planta  habia  profanado,  y 
no  creyéndose  muy  seguro  en  ella ,  habia  vivido  algunos  dias 
entre  la  aspereza  de  los  montes  denominados  de  Toledo. 

Los  judíos  por  su  parte  también  hacian  sus  tenebrosos  pre- 
parativos para  desalojar  aqu^a  mansión^  por  lo  que  pudiese 
ocurrir. 

Empero  ningún  mortal ,  ni  aun  entre  los  judíos  mismos ,  es- 
cepto  los  ancianos,  <;onocia  el  misterioso  objeto  de  sus  reuniones 
nocturnas. 

Ya  no  se  oían  cánticos,  ni  se  celebraban  sacrificios.  Solamen- 
te se  reunían  de  noche  los  ancianos ,  los  cuales,  con  el  mayor 
sigilo  posible,  sacaban  sobre  sus  hombix)s  mil  varios  objetos,  sin 
duda  para  ellos  de  inestimable  valor.  Por  lo  demás,  durante  el 
dia  habitaban  en  cuevas  disimuladamente  practicadas  en  los 
montes  y  solo  de  ellos  conocidas. 

Pero  volviendo  á  don  Julián ,  debemos  decir  que  deseando 
vivamente  ver  á  su  hija ,  habia  resuelto  poner  término  á  sus  te- 
mores ,  hasta  cierto  punto  infundados,  puesto  que  el  rey  á  nadie 
habia  hablado  de  su  pavorosa  aventura,  cuyo  recuerdo  le  hacia 
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Gstreoieoerse  de  terror  y  remordimientos.  Mas  aun ,  llegó  hasta 
el  estremo  de  prohibir  severamente  á  dcm  Sancho  y  á  Gudila, 
quienes  le  habian  acompañado,  el  que  á  persona  alguna  habla- 
sen de  tal  acontecimiento. 

El  crimen  siempre  pesa ,  aun  en  pechos  de  diamante,  y  así 
es  que  la  sombra  del  irritado  conde,  aparecido  en  tan  terribles 
circunstancias,  seguia  por  donde  quiera  al  rey,  que,  por  otra 
parte,  no  era  de  mala  índole,  si  bien  de  carácter  enérgico,  cual 
caballo  desbocado ,  solia  despeñarse  en  pos  de  sus  pasiones  fo- 
gosas y  desordenadas. 

Ya  hemos  dicho  que  Florinda ,  desvelada  aquella  noche ,  se 
entregaba  á  sus  triste  pensamientos ,  y  solo  la  idea  de  la  muer- 
te le  brindaba  algún  reposo ,  porque  vivir  sin  amar  á  Pelayo, 
era  insoportable  para  aquel  corazón  tan  apasionado. 

Ahora  añadiremos  que  la  desdichada  joven  no  omitía  pre- 
caución alguna ,  á  fin  de  que  no  pudiese  repetirse  una  escena 
semejante  á  la  de  aquella  terrible  noche ,  en  que  el  rey  profanó 
el  aposento  de  una  doncella.  Estaba  segura  de  que  habia  sido 
víctima  de  algún  brevaje  que  le  habia  producido  aquel  letárgico 
sueño ,  á  favor  del  cual  se  habia  cometido  tan  infame  atentado. 
También  comprendió  que  con  intención  siniestra  y  bajo  un  es- 
pecioso protesto,  habia  sido  alejada  aquella  noche  la  fiel  donce- 
lla ,  que  la  servia.  Así  es,  que ,  desde  entonces,  no  tomaba  mas 
alimento  que  el  que  ella  misma  se  preparaba  ó  hacia  disponer 
en  su  presencia  á  Lambra ,  su  servidora  ,  la  cual ,  incorrupti- 
blemente fiel ,  velaba  siempre  en  su  antecámara. 

En  tal  disposición  de  espíriru  se  hallaba  la  reina  de  las  her- 
mosas entre  las  godas ,  cuando  apareció  ante  sus  ojos  el  noble  y 
afligido  conde  don  Julián. 

—  Mi  padre !  Gran  Dios !  esclamó  la  joven  corriendo  hacia  el 
conde. 

— Florinda  1  Hija  mia  ! 

Hubo  un  momento  de  silencio  durante  el  cual  entre  sollozos 
quedaron  abrazados  el  noble  padre  y  la  desdichada  hija. 

Después  el  conde  se  separó  bruscamente  murmurando: 
— Hija  mia !  Florinda  I  Este  dulce  nombre  que  antes  formaba 
todo  mi  encanto ,  y  ahora. . . 

Florinda.  15 


iU 

— Padre  de  mí  corazón ,  la  culpa  no  es  raía.  Ese  monstruo... 
— Maldito  sea  I  interrumpió  cl  desdichado  conde  llevando 
convulsivsimeate  su  mano  á  la  empuñadura  de  su  daga. 

Florinda  clavó  en  su  padre  una  de  esas  miradas  que  dicen 
mas  que  un  largo  discurso,  una  mirada  en  que  á  la  vez  se  re- 
velaba la  vergüenza  y  el  dolor  mas  acerbo. 

Don  Julián  en  tanto  paseaba  por  la  estancia  comprimiendo 
con  ambas  manos  su  cabeza ,  en  la  que  se  habia  despertado  un 
pensamiento  de  sangre ,  pero  que  desgarraba  su  corazón  pa- 
ternal. Sus  ojos  se  fijaron  en  la  joven  con  una  espresion  á  la  vez 
tierna  y  amenazadora. 

De  pronto  el  conde  sacó  su  daga  y  dio  un  paso  hacia  su 
hija  ,  cuya  vida  estaba  amenazada,  porque  el  infeliz  padre  pen- 
saba con  horror  en  que  podia  repetirse ,  ó  que  tal  vez  se  habia 
repetido,  el  atentado  del  rey.  Y  al  recordar  su  nombre  esclare- 
cido, torpemente  mancillado,  sentia  hervir  su  generosa  san- 
gre en  un  santo  furor ,  llegando  hasta  el  estremo  de  creer  que 
amaba  menos  á  su  hija ,  después  de  su  inaudita  afrenta.  El  no- 
ble caballero  sentíase  capaz  de  ser  parricida ,  sacrificando  aque- 
lla hija  tan  amada  á  la  causa  del  pudor ,  del  mismo  modo  que 
Virginio ,  subhmemente  cruel ,  cuando  ensangrentó  sus  manos 
en  el  casto  seno  de  su  hija  Virginia  ,  deshonrada  en  los  brazos 
del  impuro  Decemviro. 

Florinda  contemplaba  serena  la  actitud  siniestra  y  amena- 
zadora de  su  padre,  que,  á  vista  de  tal  resignación,  de  tan 
^brehümana  belleza  y  de  infortunio  tan  inmenso ,  sintió  fla- 
quear  sus  ñierzas,  las  lágrimas  se  agolparon  á  sus  ojos,  y  la 
daga  cayó  de  su  mano  desfeillecida. 

Una  núrada  sublime  brilló  entonces  en  los  ojos  de  la  jo- 
ven ,  que  con  un  acento  de  irresistible  magostad ,  dijo  T 

—  Vuestro  designio  es  grande  ,  padre  mió,  y  digno  de  vos. 
Si  he  de  recibir  la  muerte  que  deseo ,  como  el  úni(X)  remedio 
de  mis  males ,  de  ninguna  mano  mejor  que  de  la  vuestra  po- 
dré recibirla.  Las  generaciones  venideras  repetirán  con  res- 
peto vuestro  nombre,  mancillado  por  ese  monstruo  que  lla- 
man rey ;  pero  también  heroicamente  vengado  por  vuestra  pro- 
pia diestra.  Y  este  sacrificio  hecho  á  vuestro  honor ,  no  será  eos- 
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toso  para  mí ,  puesto  que  la  vida  deshonrada  es  un  eterno 
suplicio.  Yo  nada  espero  ya ,  nri  porvenir  se  ha  cubierto  de  lu- 
to ,  mi  destino  sobre  la  tierra  ya  se  ha  cumplido,  que  era  solo 
el  ser  fe  mas  desdichada  de  las  hijas  de  los  godos.  Yo  no  pue- 
do ya  creerme  digna  del  cariño  del  mas  noble  de  los  padres, 
ni  puedo  esperar  tampoco  ser  amada  del  mas  virtuoso  de^  los 
hombres.  Pelayo... 

Al  llegar  aquí  la  joven  pareció  ruborizarse ,  y  su^  fisonomía 
tomó  la  espresion  de  la  mas  terrible  angustia. 

—Pelayo!  Infeliz !  Y  lo  sabe  él?  esclamó  el  conde. 

— Me  parece  que  no ,  repuso  Florinda. 
Un  silencio  sepulcral  reinó  en  la  estancia  durante  algún  tiem- 
po ,  silencio  solamente  interrumpido  por  la  angustiosa  respira- 
ción del  conde  y  de  su  hija. 

La  frente  de  don  Julián,  cada  vez  mas  ceñuda,  parecia  car- 
gada de  pensamientos  sombríos ,  y  otra  vez  sus  ojos  chispeantes 
de  furor  volvieron  á  fijarse  en  la  infeliz  Florinda,  que  leyendo 
lo  que  pasaba  en  el  corazón  desgarrado  de  su  padre ,  le  con- 
templaba con  una  ternura  infinita ,  pero  sin  dar  muestras  de  te- 
mor, á  vista  del  peligro  que  le  amenazaba;  antes  por  el  contra- 
rio ,  impulsada  por  el  ciego  cariño  que  profesaba  á  su  padre, 
fué  la  primera  que  rompió  aquel  silencio  prolongado  y  terrible, 
diciendo  con  su  voz  de  ángel : 

—  Padre  miol  ¿Es  posible  que  miréis  con  desden  á  vuestra 
única  hija ,  culpable  solamente  por  haber  sido  desdichada? 

Y  así  diciendo,  con  toda  la  efusión  del  amor  filial  se  arrojó  á 
los  brazos  de  su  padre ,  que  permaneció  inmóvil. 

— Retírate,  repuso  el  conde  con  torvo  ceño,  retírate,  Flo- 
rinda ,  es  muy  peligroso  que  yo  te  estreche  en  mfe  brazos,  por- 
que pudiera  ahogarte  en  ellos.  La  locura,  el  frenesí  del  mas  ra- 
bioso furor,  se  apodera  de  mi  alma  cuando  recuerdo  mi  ofensa, 
que  solo  con  sangre  puede  lavarse. 

—Y  si  es  necesaria  la  mia,  estoy  pronta. 

— Sí ,  sí ,  correrá  á  torrentes ,  esclamó  el  conde  con  deliran- 
te acento ;  la  España  se  convertirá  en  un  sangriento  lago,  y  la 
posteridad  tal  vez  recuerde  con  hori'or  mi  nombre ;  pero  yo  me 
habré  vengado  del  tirano. — Retírate,  Florinda,  que  yo  no  to 
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vea,  porque  harc  un  desatino,  añadió  don  Julián  corriendo 
desatentado  por  la  estancia  en  el  mas  alto  paroxismo  de  cólera 
y  dolor. 

— Padre  mió,  esclamó  Florinda  con  el  acento  resignado  de 
una  mártir,  padre  mió,  comprendo  vuestra  amargura,  y  para 
que  veáis  que  el  sacrificio  que  os  hace  estremecer  es  para  mí 
poco  costoso ,  os  voy  á  enseñar  una  carta  que  he  escrito  esta 
misma  noche ,  después  de  haber  tomado  mi  resolución  solemne, 
irrevocable. 

Y  así  diciendo  llamó: 

—  Lambra ! 

La  doncella  apareció ,  y  solo  el  respeto  debido  á  su  señor  y 
lo  grave  de  la  situación  por  otra  parte ,  pudo  contenerla  para 
que  no  preguntase  al  conde  noticias  de  su  amado  el  escudero 
Gumildo. 

—  ¿En  qué  puedo  serviros ,  señora ? 

—  La  carta  que  te  encargué  entregases  á  mi  padre,  si  venia 
y  no  me  encontraba  en  este  alcázar. 

—  Aquí  está ,  repuso  Lambra  sacando  el  pergamino. 

—  ¿Y  pensabas  huir  de  este  sitio?  preguntó  el  conde  lleno  de 
curiosidad. 

—  Ahora  os  enteraré  cumplidamente  de  mi  designio,  repuso 
Florinda  alejando  con  un  ademan  á  su  doncella. 

Cuando  se  hubieron  quedado  solos ,  el  conde  volvió  á  pre- 
guntar: 

—  ¿Y  cuál  es  tu  proyecto ,  hija  mia? 

— Se  ha  dicho,  contestó  Florinda  después  de  un  momento  de 
reflexión,  que  nuestro  sexo  es  débil  y  frágil;  no  lo  creáis  janeas. 
Cualquier  cosa  pesa  en  nosotras  como  una  montaña ;  pero  á  ve- 
ces una  montaña  suele  no  pesar  mas  que  un  grano  de  arena  en 
nuestro  corazón,  que  desafia  resuelto  á  los  peligros,  y  hasta  á 
la  misma  muerte. — La  eternidad,  padre  mió,  es  la  iinica  espe- 
ranza de  los  que  padecen  como  yo  padezco. 

—  ¿  Pero  adonde  vas  á  parar  ? 

—  A  daros  una  buena  noticia.  Debo  deciros  que  vuestra  hija, 
en  lo  que  cabe ,  esta  contenta  ,  repaso  Florinda  con  una  sonrisa 
indescriptible. 
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—  Cómo!  Estás  en  tí?  dijo  el  conde  pensando  que  su  hija 
habia  perdido  el  juicio. 

—  Yo  he  temido  que  el  rey  pudiese  repetir  su  atentado. . . 

—  Y  yo  también  he  pensado  en  eso  mismo.  ¿Ha  sido  cierto 
por  ventura?  preguntó  el  conde  vivamente  agitado. 

—  No  es  cierto  que  se  haya  verificado;  pero  imagino  que  el 
rey  piensa  en  ello. 

Don  Julián  crispó  los  puños  de  furor. 

—  Vil  tirano  1  esclamó. 

— Yo  seré  mas  astuta  que  él,  yo  engañaré  al  tirano;  el  amor 
es  mas  sutil  y  mas  atrevido  que  la  maldad. — La  muerte ,  padre 
mío,  está  por  cima  de  todos  los  poderes  y  todas  las  asechanzas. 

—  Hija  mia !  Qué  quieres  decir?  preguntó  alarmado  el  conde. 

—  Quiero  decir,  padre  mió ,  que  soy  de  vuestra  misma  opi- 
nión. Yo  leo  lo  que  pasa  en  vuestro  corazón,  y  debo  advertiros 
que  mis  deseos  son  los  mismos ,  como  podréis  verlo  por  esta 
carta. 

Y  así  diciendo ,  entregó  al  conde  el  pergamino  que  acababa 
de  arrancar  de  las  manos  de  Lambra. 
Don  Julián  leyó : 

—  ((Querido  padi-e: — En  vano  os  he  aguardado,  después  que 
»os  envié  mi  carta  con  el  fiel  Gumildo ;  yo  aquí  estoy  espuesta 
))á  ser  víctima  de  nuevos  atentados ,  sin  que  nadie  pueda  valer- 
»me  contra  el  rey,  á  no  ser  el  Tajo ,  en  cuyas  aguas  pienso  en- 
«contrar  á  la  vez  mi  seguridad  y  mi  reposo  eterno.  La  muerte 
))es  preferible  á  la  deshonra. — A  Pelayo,  al  hombre  elegido 
)>por  vos  mismo  para  mi  esposo ,  decidle  que  hay  otro  mundo 
)>mejor,  donde  los  desgraciados  se  regocijan  y  los  amantes  se 
))reconocen. — A  Dios,  padre  mió,  y  perdonad  mi  resolución, 
»tal  vez  estraña ,  pero  la  única  que  puede  asegurar  la  tranqui- 
»lidad  y  el  honor  de  vuestra  hija 

))Florinda.)) 
— Oh  Dios  mió !  murmuró  cayendo  sobre  un  sitial  el  amoroso 
padre ,  que  se  estremeció  al  pensar  cuan  desgraciado  sería ,  si 
hubiese  cedido  al  primer  movimiento  de  su  sanguinario  furor, 
sacrificando  á  su  hija. — Morir  tú!  añadió.  Morir!  Eso  es  terri- 
ble ,  Florinda  mia ;  solo  al  pensarlo  tiemblo  de  horror. 
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— No,  padre  mió,  es  un  terror  vano  el  que  inspira  la  pala- 
bra muerte.  Ella  nos  ofrece  un  lecho  tranquilo  donde  la  aurora 
estiende  sus  dorados  tapices^,  y  en  donde  la  primavera  esparce 
guirnaldas  de  flores.  —  No  es  bajo  la  figura  de  un  esqueleto  co- 
mo aparece  la  muerte  á  mis  ojos ;  sino  como  una  virgen  tímida 
y  modesta ,  como  un  genio  compasivo  y  silencioso  que  ofrece  el 
apoyo  de  su  brazo  al  alma  fatigada  del  peregrino ,  como  un  án- 
gel misterioso  y  triste  que  nos  desnuda  del  lodo  y...  nos  arreba- 
ta al  cielo. 

—  ¿Pero  cuál  es  tu  proyecto ,  hija  mia?  ¿Quieres  cometer  el 
crimen  de  atentar  contra  tu  vida? 

—  ¿Es  un  crimen,  por  ventura,  el  huir  de  un  lugar  donde  no 
quiero  estar  por  mas  tiempo  desterrada,  donde  ninguna  esperan- 
za me  sonríe? 

£1  conde ,  religioso  como  todos  los  caballeros  de  la  edad  me- 
dia, á  pesar  de  la  fiereza  de  sus  costumbres,  fijó  en  Florínda  sus 
ojos  con  una  espresion  inefable  de  ternura  paternal. 

—  El  suicidio,  hija  mia,  dijo  al  fin ,  el  suicidio  es  el  mas  es- 
pantoso de  todos  los  crímenes...  el  único  en  que  na  cabe  arre- 
pentimiento ,  porque  la  muerte  y  el  crimen  llegan  á  un  mismo 
punto. 

Florínda  se  estremeció. 

Todos  sus  sentimientos  religiosos  se  levantaron  en  su  cora- 
zón para  reprobar  su  proyecto. 

— Padre  mió ,  ¿  pero  es  un  crimen  amar  ?  murmuró  entre  so- 
llozos. 

— Si  tú  amas  á  Dios  sobre  todo ,  nunca  un  amor  terreno  po- 
drá ser  un  crimen.  ¿  Mas  no  comprendes ,  hija  mia ,  la  locura 
que  es  despreciar  al  Criador  por  tu  ídolo,  que,  como  tú,  es  una 
débil  criatura  ? 

El  conde  se  detuvo  contemplando  á  su  hija ,  y  estrechando 
amorosamente  sus  manos  entre  las  suyas,  añadió: 

—  ¿Y  luego,  hija  mia,  tan  poco  valgo  yo  para  tí? — Tu  ofen- 
sa te  ha  arrebatado  la  feUcidad  que  en  la  tierra  te  prometía  el 
amor,  y  á  mí  me  ha  conducido  á  la  desesperación;  pero  no  hable- 
mos de  esto;  no  quiero  agravar  la  herida  que  emponzoña  tu  al- 
ma.— ^Escucha,  Florínda,  si  tú  tienes  todavía  en  tu  corazón  un  lu- 
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gar  para  tu  padre...  Tú  eres  todo  para  mí ;  si  yo  te  pierdo,  hija 
mia ,  nada  me  qaedará  en  la  tierra  sino  dolor  y  desconsuelo.  — 
Mis  cabellos  ya  empiezan  á  encanecerse,  y  me  voy  aproximan- 
do á  esa  edad  en  que  el  vacío  cerca  al  corazón  del  hombre... 
Murió  tu  madre;  pero  me  quedabas  tú  para  embellecer  mis  dias 
y  ser  el  báculo  de  mi  vejez ;  y  ahora,  ¿serás  capaz  de  arreba- 
tarme esta  esperanza ,  Florinda?  ¿Quieres  tú  también  la  muer- 
te de  tu  padre? 

Florinda  con  una  violenta  agitación  cogió  entre  las  suyas  la 
mano  del  conde ,  que  llevó  á  sus  labios  con  tierna  espresion  de 
cariño  y  de  respeto. 

— No,  no ,  padre  mió ,  yo  no  quiero  vuestra  muerte,  porque 
vos  aun  podéis  vivir  para  gloria  de  los  campeones  godos ;  pero 
yo...  Si  me  permitís  que  abandone  este  mundo  de  miserias,  se- 
rá el  mas  grande  beneficio  que  pudierais  dispensar  á  mi  cora- 
zón, herido  y  cerrado  para  áempre  á  la  esperanza.  Ademas,  ¿vos 
mismo  no  hace  poco  que  estabais  dispuesto?... 

—  No  acabes,  por  Dios,  hija  mia.  Perdona  si  en  un  momento 
de  delirio  he  podido  pensar  que  me  era  posible  vivir  sin  mi  Flo- 
rinda. Perdona  que  haya  pensado  un  momento  en  sacrificarte  á 
mi  ofensa  y  á  mi  furor,  impulsado  por  la  idea  tal  vez  brillante, 
pero  falsa ,  de  un  bárbaro  heroísmo.  ¿Comprendes  tú,  hija  mia, 
el  horror  que  encierra  para  el  corazón  de  un  padre  la  palabra 
muerte  cuando  se  trata  de  su  hija  única? 

Y  el  noble  conde  con  los  ojos  preñados  de  lágrimas  tendió 
los  brazos  á  la  joven ,  que  se  precipitó  en  ellos  aterrorizada  con 
el  fantasma  de  su  intentado  crimen. 

Don  Julián  la  estrechó  cariñosamente  contra  su  seno ,  y  con 
voz  suplicante  continuó : 

—  Florinda!  Hija  mia  I  Reflexiona  seriamente  sobre  lo  que 
voy  á  decirte.  — Yo  no  puedo  velar  por  tí ;  si  yo  te  arrebato  un 
puñal ,  tú  podrás  arrojarte  al  Tajo,  si  yo  te  preservo  del  vene- 
no ,  tú  podrás  estrangularte  con  el  ceñidor  bordado  de  oro  que 
llevas  en  tu  cintura ;  todo  cuanto  yo  pueda  hacer  será  inútil; 
yo  no  podré  salvarte  sino  en  tanto  que  haya  logrado  convencer 
tu  voluntad...  Tal  es  nuestra  naturaleza;  no  somos  dueños  de 
nacer,  pero  lo  somos  de  morir...  Morir !  — Florinda  I  Florinda! 
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Yo  no  puedo  hacer  mas  que  ilustrar  con  mis  consejos  paternales 
tu  corazón,  estraviado  por  la  desgracia  y  por  la  idea  de  un 
amor,  ya  imposible. — ¿Tan  obcecada  estás?  ¿Te  has  olvidado  de 
un  Dios,  terrible  vengador  del  que  viola  sus  leyes?  ¿No  te  es- 
tremeces al  pensar  en  tu  destino  futuro,  si  llegas  á  verificar  se- 
mejante atentado?  ¿Tan  egoísta  será  tu  dolor  que  te  haga  aban- 
donar á  este  anciano  infeliz,  que  es  tu  padre? — La  pasión  que 
te  domina  es  un  sentimiento  grande,  inmenso,  pero  insensato  é 
injusto;  es  un  vértigo  criminal ,  una  venda  nebulosa  que  ciega 
los  ojos  de  tu  alma,  que  se  precipita  por  el  camino  de  los  répro* 
bos.  Reflexiona ,  hija  mia,  ahora  que  aun  es  tiempo  de  retroce- 
der ante  el  abismo.  ¿Aguardarás  á  que  tu  engañosa  ilusión  se 
desvanezca  ante  tus  ojos  en  el  terrible  instante  que  encadena  el 
tiempo  á  la  eternidad  ?  Entonces  en  vano  implorarás  la  miseri- 
cordia divina,  será  ya  tarde...  Entonces..-  Desgraciada! 

Y  el  conde  asió  á  su  hija  de  un  brazo ,  la  miró  fijamente, 
después  por  un  brusco  movimiento  se  alejó  de  ella  de  pronto  y 
empezó  á  pasearse  por  la  estancia  dursnte  un  breve  espacio  en 
que  reinó  el  mas  profundo  silencio. 

Al  fin  don  Julián,  deteniéndose  delante  de  su  hija,  continuó: 
— Ahora...  ya  no  sé  mas  que  decirte.  — Mira,  Florinda ,  yo 
no  soy  mas  que  un  guerrero  que  no  sabe  otra  cosa  que  manejar 
la  espada  por  su  Dias  y  por  su  patria.  Yo  quisiera  poseer  la  sa- 
biduría infinita  para  convencerte  y  hacer  que  comprendieses  lo 
(¡ue  en  este  momento  piensa  mi  alma  y  siente  mi  corazón  de  pa- 
dre, y  que  mi  lengua  ruda  no  alcanza  á  esplicar. 

Y  alzando  sus  brazos  y  sus  ojos  al  cielo ,  esclamó : 

—  Heme  aquí  delante  de  tí.  Dios  justo!  Yo  no  puedo  hacer  ya 
mas  para  evitar  un  espantoso  crimen;  en  tus  manos  ¡oh  Dios! 
pongo  su  vida  y  mi  destino.  Hágase  tu  voluntad,  Señor. — Y  tú, 
hija  mia ,  no  olvides  que  si  te  empeñas  en  realizarlo ,  tu  crimi- 
nal proyecto  arrancará  al  infierno  un  himno  triunfal  en  tanto  que 
los  ángeles  del  cielo  lanzarán  horrorizados  un  gemido  de  dolor... 
He  cumpUdo  mi  deber ,  te  he  hablado  de  Dios  y  de  mí ,  de  esta 
vida  y  de  la  otra ;  te  he  mostrado  el  bien  y  el  mal ;  si  la  ser- 
piente te  seduce ,  yo  añadiré  mi  maldición ,  como  hizo  Dios  con 
el  primer  hombre ;  tu  voluntad  es  mas  grande  que  yo ,  es  libre 


191 

y  tan  grande  como  el  Eterno ;  segan  usares  de  este  privilegio  de 
tu  alma ,  te  condenarás  ó  te  bendeciré...  Ya  eres  libre  de  hacer 
io  que  quieras ,  aquí  tienes  mi  daga ,  da  el  golpe  mortrf,  hiere 
tu  corazón  y...  el  corazón  de  tu  padre. 

Y  dichas  estas  nobles  palabras,  inspiradas  por  el  augusto  ca- 
rácter paternal ,  el  anciano  guerrero  se  retiró  sollozando  amar- 
gamente á  un  estremo  de  la  estancia. 

Florinda  corrió  tras  de  su  padre. 

—  Qué  debo  yo  hacer?...  dijo;  yo  no  puedo  vivir  sin  su 
amor...  Qué  debo  yo  hacer? 

— Si  el  amor  de  Pelayo  es  mas  ardiente  que  las  lágrimas  de 
tu  padre...  Muramos! 

La  joven,  presa  de  un  violento  combate,  consideraba  que 
para  ella  habia  terminado  la  vida  desde  el  momento  en  que  su 
amor  era  imposible ;  pero  también  el  amor  filial  le  dictaba  el  de- 
ber de  sacrificarse  á  la  felicidad,  ó  al  menos,  al  consuelo  del  des- 
dichado conde,  que  en  aquel  momento  conmoviera  á  un  corazón 
de  mármol ,  cuanto  mas  al  de  su  hija. 

Al  fin  como  quien  hace  un  violento  esfuerzo,  esclamó : 

—  Padre  mió!  Cuan  desgraciada  soy!  Qué  lucha  tan  cruel 
me  desgarra  el  corazón!  Pero  al  fin...  Aunque  yo  quisiera... 
Vos  sois  mi  padre  I 

Y  así  diciendo,  se  precipitó  en  los  brazos  del  conde. 
Luego  continuó : 

— Pelayo  I  Pelayo!  ¿Puedo  yo  acaso  aumentar  la  amargura 
de  mi  infeliz  padre  ?  No ,  no.  Jamás ! 

É  hizo  pedazos  la  carta  que  tenia  en  sus  manos. 

Don  Julián ,  embriagado  de  gozo ,  se  arrojó  al  cuello  de  la 
joven,  y  esclamó: 

—  Esta  es  mi  hija !  —  Es  cierto  que  pierdes  á  tu  amante;  mas 
también  haces  dichoso  á  tu  padre.  Grande  es  nuestra  ofensa; 
pero  yo  podré  soportarla  con  la  idea  de  una  venganza  terrible 
é  inaudita ,  en  tanto  que  si  llegase  á  perderte ,  ¿  quién  enjugaria 
mis  lágrimas? 

—  Pero  huyamos  de  aquí,  repuso  Florinda;  abandonemos 
para  siempre  esta  hermosa  ciudad ,  testigo  de  nuestra  afrenta. 
Huyamos  lejos,  muy  lejos  de  estos  lugares,  donde  tantos  re- 

Florinda.  i     IG 
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cuerdos  nos  hablan  de  nuestra  felicidad  perdida.  Vamos  lejos, 
si  es  posible ,  mas  allá  de  los  mares ,  donde... 

—  Donde  tú  quieras ,  hija  mia ,  interrumpió  el  conde  partici- 
pando del  entusiasmo  de  su  hija.  Con  mi  caballo  y  mi  lanza  yo 
sabré  conquistar  un  trono  para  tí.  Disponlo  todo  esta  misma  no- 
che para  nuestra  partida ,  yo  voy  á  avisar  á  mi  leal  escudero, 
que  me  está  aguardando  al  pié  de  las  murallas.  Dentro  de  poco 
volveré  y,  si  tú  quieres ,  nos  iremos  al  último  rincón  del  mundo. 

—  Y  allí  también  me  seguirá  la  imagen  adorada  de  Pelayo, 
murmuró  Florinda. 


Kli  AMANTE. 


O  bien  hubo  desaparecido  el  conde ,  Florinda 
llamó  á  su  doncella ,  que  atómta  recibió  la  or- 
den de  la  partida  tan  súbitamente  resuelta. 
Ambas ,  con  silenciosa  prisa ,  empezaron  á  re- 
coger lo  mas  indispensable  y  precioso  de  sus 
trages  y  alhajas. 

Mas  de  repente  fué  interrumpida  su  tarea  por  un  hombre 
que ,  abriendo  la  puerta ,  se  detuvo  en  el  dintel  inmóvil  como 
una  estatua  y  pálido  como  un  muerto. 

Florinda  fijó  en  él  sus  espantados  ojos ,  que  muy  pronto  to- 
maron una  espresion  de  alegría  mezclada  de  pesar. 

—  ¡Es  él!  esclamó.  ¡Es  él  en  persona,  que  viene  en  este 
momento  crítico  para  retraerme  de  mi  propósito ! 

El  aparecido  se  aproximó  lentamente ,  se  detuvo  delante  de 
Florinda ,  y  fijó  en  ella  una  mirada  penetrante  como  si  preten- 
diese leer  en  el  fondo  de  su  alma. 

Así  la  contempló  en  silencio  un  largo  espacio ,  hasta  que  al 
fin  dijo : 

— Buenas  noches ,  Florinda.  No  me  esperabas?  Parece  que 
te  sorprende  mi  presencia. 

—  En  efecto  me  sorprende ;  pero  es  la  mas  grata  sorpresa  que 
IKxiia  esperar  mi  corazón. 
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—  Oh !  No  dudo  de  que  así  sea ,  dijo  don  Pelayo  con  equívo- 
ca sonrisa. 

Después  añadió : 

— ¿Conque  no  me  esperabas ,  eh? 

— En  vano  habia  implorado  el  favor  de  que  me  concediesen 
tu  libertad ;  fueron  vanas  mis  súplicas ,  no  encontré  mas  que 
dureza  para  mi  llanto ,  y  encono  para  tí. 

—  Y  á  quién  le  pediste  ese  favor  ? 

— Á  don  Sancho ,  dijo  sencillamente  Florinda. 
Don  Pelayo  se  estremeció  de  ira  y  de  dolor  al  oir  el  nombre 
del  que  creía  su  rival. 

—  ¿  Conque  es  decir  que  á  tu  amigo  don  Sancho  debo  yo  mi 
libertad  ?  preguntó  don  Pelayo  después  de  un  momento. 

—  Esa  es  precisamente  la  causa  de  mi  sorpresa ;  te  veo  libre, 
y  don  Sancho  me  negó  el  favor  que  le  pedia. 

— Oh !  No  concedió  esa  gracia,  pensó  para  sí  don  Pelayo, 
porque  tenia  interés  en  que  yo  permaneciese  encerrado.  ¡Don 
Sancho  es  mi  rival ,  y  yo  creí  que  era  el  rey  I 
Luego  añadió  en  voz  alta : 

— Pues  yo  vengo  á  sacarte  de  la  duda  ,  y  á  participarte  una 
alegre  nueva. 

El  semblante  de  Pelayo  espresaba ,  al  parecer,  el  mas  vivo 
gozo ,  sus  palabras  estaban  de  acuerdo  con  su  fisonomía. 

Florinda,  pobre  muger  enamorada,  á  pesar  de  su  fuerza  de 
carácter ,  olvidó  en  aquel  momento  su  resolución  de  alejarse 
para  siempre  de  Toledo ,  ni  se  acordó  de  don  Julián ,  ni  de  su 
proyecto  de  suicidio;  nada  vio ,  en  nadie  pensó  sino  en  el  joven 
guerrero ,  que  apareció  ante  sus  ojos  libre ,  alegre ,  enamorado, 
como  el  pintado  jilguerillo  que  rompe  los  hierros  de  su  cárcel, 
y  estiende  al  sol  sus  alas,  y  canta,  y  trina,  y  revolotea  em- 
briagado de  luz ,  aire  y  aromas. 

— Por  fin,  continuó  don  Pelayo,  por  fin  llegamos  al  objeto  de 
nuestros  mas  ardientes  votos.  El  rey  consiente  y  aprueba  nues- 
tro himeneo,  el  destino  deja  de  perseguirnos ,  y  una  estrella  de 
ventura  brilla  sobre  nuestras  frentes ,  tanto  tiempo  encorvadas 
por  insuperables  obstcículos.  Así,  pues,  Florinda  amada,  yo 
vengo  á  cumplir  mi  promesa,  y  á  conducir  mi  prometida  al  altar. 
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—  Dios  justo  I  esclamó  la  joven  juntando  sus  manos  con  amar- 
go desconsuelo.  Dios  justo  1  ¿Por  qué  me  ofrecéis  tanta  felici- 
dad que  nunca  disfrutaré?  Oh  I  ¡Cuan  cruel  sois  en  dejarme  en- 
trever un  paraiso  de  ventura ,  cuando  la  puerta  está  irrevoca- 
blemente cerrada  á  mis  plantas! 

— Cómo  I  ¿Es  posible ,  amada  Florinda ,  que  el  deseo  de  toda 
nuestra  vida  sea  irrealizable  en  el  momento  mismo  en  que  to- 
dos los  obstáculos  acaban  de  desaparecer? 

Y  al  decir  esto,  una  sonrisa  de  indescriptible  ironía  vagó  por 
los  labios  del  joven- 

— No  creo  que  sea  cierta  tanta  dicha ,  dijo  Florinda. 

— Dudas  de  mí?  ¿Piensas  acaso  que  me  burlo?  Á  fé  mia, 
te  juro  que  mis  palabras  son  tan  ciertas  como  el  amor  de  mi 
Florinda ,  y  yo  las  tengo  por  tan  sagradas  como  ella  ha  tenido 
sus  juramentos.  Mas  dudas  todavía?  El  júbilo  aun  no  colora 
las  megillas  de  mí  bella  esposa. .  ■.  Ciertamente  que  es  estrañol . . . 
Tal  vez  la  mentira  será  aquí  la  moneda  corriente ,  puesto  que 
la  verdad  encuentra  tan  poco  crédito ;  pero  si  es  que  de  ese  mo- 
do desconfías  de  mis  palabras,  sin  duda  no  podrás  menos  de 
creer  á  este  escrito. 

Y  así  diciendo  con  acento  sardónico,  arrojó  sobre  la  falda 
de  Florinda  el  billete  dirigido  á  don  Sancho ,  que  le  había  en- 
tregado el  judío  Daniel. 

La  joven  lo  abrió  con  ansiedad,  y  pálida  como  la  muerte,  in- 
clinó su  cabeza  cual  si  un  rayo  la  hubiese  herido. 

Un  silencio  sepulcral  reinó  en  la  estancia  durante  un  largo 
espacio. 

Don  Pelayo  al  fin  rompió  el  silencio. 

—  Dime,  Florinda,  aunque  sea  una  terrible  verdad,  dime 
por  Dios  si  tú  has  escrito  esa  carta. 

Florinda  alzó  su  hermosa  cabeza ,  y  fijando  sus  ojos  en  su 
amante ,  contestó  sencillamente : 

— Yo  la  he  escrito. 

— No ,  Florinda ,  no ,  repuso  aterrado  don  Pelayo ;  tan  cierto 
como  mi  alma  existe  ,  tú  mientes.  Tú  tal  vez ,  no  sin  razón ,  te 
has  ofendido  de  mis  sospechas...  La  inocencia  á  veces,  y  el  or- 
gullo también ,  carga  con  la  culpa  de  crímenes  que  no  ha  come- 
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tido.  Mi  exigencia,  lo  conozco ,  ha  sido  harto  violenta...  ¿No  es 
así ,  Florinda ,  no  es  cierto  que  tú  has  dicho  que  sí ,  porque  mi 
pregunta  te  ha  ofendido? 

— Te  he  dicho  la  verdad. 

—  No ,  por  Dios ,  tú  no  lo  has  escrito.  Esa  no  es  tu  letra,  y. . . 
aun  cuando  lo  fuese ,  no  es  mas  difícil  falsificar  una  carta  que 
perder  un  corazón.  Dime  la  verdad ,  Florinda ;  bien  que  no ;  no 
me  hagas  caso ,  tú  pudieras  decir  que  sí ,  y  yo  entonces  seré 
perdido  sin  remedio ,  seré  el  mas  desdichado  de  los  hombres. 
¡Una  mentira,  Florinda,  una  mentira!  ¡Si  supieses  cuánto  te 
amo !  I  Si  pudiese  disiparse  del  cielo  de  tu  rostro  la  nube  de  mis 
sospechas  I  [  Si  tú  pudieses  convencer  mis  oidos  y  mis  ojos  y 
mi  corazón  de  que  están  horriblemente  engañados! 
Y  luego  añadió  con  voz  trémula  el  guerrero: 

— ¿De  veras  has  escrito  ese  billete? 

— Te  he  dicho  que  sí. 

Don  Pelayo  permaneció  un  momento  silencioso  con  la  espre- 
sion  del  mas  profundo  dolor. 

— Florinda  I  Florinda  1  esclamó  al  fin,  tú  no  comprendes  que 
eres  todo  para  mí,  que  eres  mi  bien,  mi  paraiso  en  la  tierra, 
mi  ángel  bueno.  No  hagas ,  pues ,  que  el  paraiso  se  trueque  en 
infierno ,  y  que  el  ángel  se  convierta  en  Luzbel.  Una  palabra  de 
tu  boca  tiene  en  este  momento  la  misma  fuerza  para  mí  que  la 
palabra  de  Dios  cuando  dijo  «Sea  la  luz,r>  y  la  luz  fué.  De  tus 
labios  depende  ahora  el  que  mi  alma  se  sumerja  para  siempre 
en  las  tinieblas  de  los  condenados  ,  ó  que  remonte  sus  alas  á  la 
esfera  celestial.  No  arranques  la  venda  de  mis  ojos ,  deja  aun 
que  el  amor  me  ciegue;  y  aunque  sea  cierto,  engáñame  por  pie- 
dad ,  Florinda ,  no  me  digas  que  has  escrito  ese  billete.  ¿  De 
quién,  de  quién  fiarse  ya  si  Florinda  es  infiel?  ¿Qué  juramento 
podrá  haber  sagrado  é  inviolable,  si  Florinda  es  perjura?  Per- 
seguido por  el  rey ,  sin  asilo,  juguete  de  la  fortuna,  burlándo- 
me de  los  riesgos  que  me  cercan ,  apenas  escapado  sucesiva- 
mente de  mis  prisiones ,  como  el  náufrago  libre  de  la  tormenta 
acude  al  santuario ,  como  el  pajarillo  escapado  de  las  redes  del 
cazador  vuela  al  bosque  para  buscar  á  su  compañera ,  como  la 
mariposa  gira  en  torno  de  la  luz  ,  así  he  volado  yo  á  tu  aposen- 
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to ,  buscando  la  luz  de  lus  ojos  ¡  ay !  que  me  han  abrasado,  po- 
bre é  insensata  mariposa,  con  el  relámpago  sombrío  de  la  traición 
y  el  perjurio. 

Florinda  miró  atentamente  un  breve  espacio  al  celoso  aman- 
te, y  después  con  acento  reposado,  pero  lleno  de  la  resignación 
mas  sublime  de  que  es  capaz  la  muger  en  el  colmo  del  infortu* 
nio,  contestó: 

— Te  perdono,  amado  Pelayo,  te  perdono  la  injusticia  conque 
tratas  á  este  pobre  corazón  que...  siempre  ha  sido  tuyo.  ¿Pero 
es  posible  que  as(  te  enojes ,  y  me  ofendas  porque  sencillamente 
te  haya  dicho  que  escribí  una  carta  á  don  Sancho? 

— ¿Y  te  ofendes  porque,  como  prueba  de  tu  conducta,  te 
traigo  un  billete  amoroso  escrito  de  tu  mano  á  mi  mayor  enemi- 
go? ¿No  comprendes,  Florinda ,  que  esto  es  muy  cruel? 

—  Un  billete  amoroso  I  esclamó  la  joven  en  estremo  sorpren- 
dida. ¿Quién  te  ha  dicho  tal  cosa  ? 

— Me  parece,  repuso  don  Pelayo,  que  un  billete  en  el  que 
con  tanta  instancia  das  una  cita  á  un  caballero,  en  tu  aposento, 
á  la  una  de  la  noche. . . 

—Y  qué? 

— Creo  que  un  semejante  billete  merece  muy  bien  la  califi- 
cación de  amoroso. 

Las  megillas  de  la  joven  se  coloraron  con  el  mas  vivo  carmin. 

— Ya  te  he  manifestado  por  qué  causa  escribí  á  don  Sancho, 
dijo  Florinda  bajando  los  ojos. 

— Ahí  ¿Para  que  me  pusiesen  en  libertad?  No  es  eso? 

—  Ese  favor  le  pedí  y... 

—  Y  no  te  lo  concedió. 

— Puedo  asegurarte  que  me  fué  muy  sensible  su  negativa. 

— Gracias ,  Florinda ,  gracias  por  tanto  ínteres  como  te  ins- 
piraba mi  situación,  repuso  don  Pelayo  con  irónica  sonrisa.  Pero, 
dime,  ¿era  necesario  para  interesarte  ep  mi  favor  citar  á  don 
Sancho  en  tu  aposento  á  la  una  de  la  noche  ? 

— Tales  precauciones  parecieron  necesarias,  puesto  que  si 
don  Sancho  no  había  participado  al  rey  tu  prisión,  convenia 
obrar  con  reserva  á  fin  de  que  este ,  sin  que  el  rey  lo  enten- 
diese ,  pudiera  dejarte  libre. 
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— ¿Y  no  sabias  que  don  Sancho  es  mi  mas  mortal  enemigo? 

—  Creo  que  el  rey  lo  es  todavía  mas. 

—  Te  engañas. 
— Por  qué  ? 

— Porque  don  Sancho,  según  dices,  te  negó  la  gracia  que 
le  pedias,  y  el  rey  ha  dado  orden  para  que  me  pongan  en  K- 
berlad.  Qué  dices  á  esto  ? 

— Digo  que  es  un  enigma  que  no  comprendo. 

— Y  yo  te  aseguro  que  mi  verdadero  enemigo  es  don  Sancho, 
y  á  él  debo,  según  me  han  informado,  esta  orden  femada  por 
el  rey. 

Y  así  diciendo  don  Pelayo  ,  puso  en  manos  de  Florinda  un 
pergamino  con  el  selto  y  armas  reales. 

— Una  orden  de  destierro  1  esclamó  la  joven  después  de  ha- 
ber leido. 

— Sí,  respondió  el  guerrero,  me  destierran,  y  seguramente 
á  instancias  de  don  Sancho ,  que  tiene  interés  en  alejarme. 

Debemos  advertir  que  así  se  lo  habia  manifestado  Daniel  al 
enamorado  caballero  al  anunciarle  su  Ubertad  y  entregarle  la 
orden  de  destierro ,  que  debería  cumplimentar  aquella  misma 
noche. 

— No  comprendo  por  qué  don  Sancho  quiera  alejarte. 

—  Pues  yo  sí. 

Florinda  se  encogió  de  hombros. 

—  Ahora,  continuó  don  Pelayo  fíjando  una  mirada  escruta- 
dora en  la  joven,  ahora  ya  no  habrá  obstáculos  para  que  don 
Sancho  tenga  citas  nocturnas  con  las  damas  de  la  reina.  Yo 
parto,  y... 

—  Y  yo  también,  repuso  Florinda  con  severo  laconismo. 
Don  Pelayo  quedó  desconcertado ,  creyendo  desconcertar  á 

su  amada. 

—  Conque  tú  también  te  ausentas  de  Toledo !  esclamó. 

—  Sí. 

— Y  adonde  vas  ? 

— No  lo  sé. 

— De  veras? 

— De  veras,  repuso  Florinda. 
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Y  revistiéndose  de  toda  la  magestad  de  su  sexo  ,  continuó: 
— Con  tus  quejas  importunas  no  me  has  dejado  lugar  para 
anunciarte  que  mi  padre  ha  penetrado  esta  misma  noche  en  el 
alcázar,  y  que  juntos  partiremos  de  Toledo. 
—Y  cuándo? 
— Dentro  de  breves  instantes. 

—  Cómo! 

— Cuando  tú  llegaste  acababa  mi  padre  de  salir  de  aquí  á  to- 
mar sus  disposiciones  para  niiestra  partida,  y  comunicar  algunas 
órdenes  á  su  escudero ,  que  le  aguardaba  con  los  caballos  al  pié 
de  las  murallas.  Muy  pronto  estará  de  vuelta ,  y  en  seguida 
marcharemos. 

Don  Pelayo  inclinó  la  cabeza  como  sí  el  golpe  hubiese  sido 
demasiado  para  él. 

En  efecto  y  el  edificio  de  sus  sospechas  se  derrumbaba  por 
la  base ,  pues  él  habia  creido  que  la  orden  de  destierro  habría 
sido  provocada  por  don  Sancho,  y  tal  vez  de  acuerdo  con  Florín- 
da,  con  objeto  de  alejarlo  de  la  corte. 

Pero  todas  estas  suposiciones  se  habian  desvanecido  como  el 
humo  ante  el  proyecto  de  marcha  en  que  Florinda ,  al  parecer, 
tenia  no  pequeña  parte.  Así  es  que  el  mancebo,  completamente 
desorientado,  no  sabia  á  qué  atenerse,  y  si  bien  sus  sospechas  no 
se  habian  desvanecido  del  todo ,  tampoco  le  era  lícito  dudar  en 
vista  del  candor,  de  la  franqueza,  y,  sobre  todo,  de  la  últi- 
ma resolución  de  Florinda. 

Don  Pelayo  permanedé  confuso  y  silencioso  hasta  que  al  fin, 
como  asaltado  por  una  idea  súbita ,  esclamó  repentinamente: 
— Una  palabra  no  mas ,  Florinda,  y  estoy  tranquilo... 

—  Di. 

—  ¿Quién  te  inspiró  la  idea  de  escribir  á  don  Sancho  ?  ¿  Cómo 
supiste  mi  arresto? 

Don  Pelayo  habia  acertado  esta  vez  en  el  blanco. 

-— *E1  judío  Daniel  fué  quien  me  anunció  tu  prisión  como  obra 
esclusiva  de  don  Sancho,  y  quien,  interesándose  por  tí,  me  pro- 
puso, como  el  único  medio  de  salvarte,  que  le  escribiese  á  don 
Sancho  dándcde  una  cita  en  mi  aposento  á  la  una  de  la  noche 
con  el  fin  de  que  nadie  sospechase  que  se  trataba  de  burlar  al 
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rey ,  á  quien ,  según  el  judío ,  aun  no  habían  participado  la  no- 
ticia de  tu  arresto. 

—  ¡Daniel  te  aconsejó  que  escribieses  á  don  Sancho !  esclamó 
el  joven  estupefacto. 
— Sí,  Daniel. 

Don  Pelayo  permaneció  pensativo  sin  saber  si  estaba  des- 
[)iorto  ó  soñando.  En  aquella  revelación  inesperada  ,  su  espíritu 
habia  entrevisto ,  como  á  la  luz  de  um  relámpago ,  toda  una  tra- 
ma horrible  é  infernal.  Era  indudable  que  el  judío ,  de  acuerdo 
con  el  rey  ó  don  Sancho ,  habia  tratado  de  indisponerle  con  su 
amada ,  escitando  sus  celos  por  medio  del  billete  escrito  por  Flo- 
rinda  con  un  objeto  honroso  y  hasta  lisonjero  para  él ,  puesto 
({ue  la  intención  de  aquella  habia  sido  salvar  á  su  amante. 

Y  esta  carta ,  escrita  con  tal  intento,  habia  sido  interpretada 
por  él  como  epístola  amorosa ,  gracias  á  las  pérfidas  é  infames 
sugestiones  del  judio. 

Todos  estos  pensamientos  se  agolparon  en  tropel  á  la  mente 
del  caballero ,  que  ya  se  disponia  á  hacer  algunas  preguntas  á 
Florinda  con  objeto,  no  de  desvanecer  sus  sospechas,  que  ya  no 
existían ,  sino  de  averiguar  la  horrible  trama  de  que  habia  sido 
víctima. 

Pero  en  aquel  momento,  un  rumor  sordo  se  dejó  oír  en  el 
interior  del  aposento. 

Los  amantes  cambiaron  una  mirada  de  sorpresa,  y  ambos  se 
precipitaron  hacía  el  punto  en  que  habia  sonado  el  ruido. 

i  Cuál  fué  su  estupor  cuando  después  de  oir  el  seco  crujido 
de  dos  ó  tres  muelles  de  acero  conque  quedó  completamente 
oculta  la  entrada,  vieron  ante  sus  ojos  á  un  hombre  que  se  ade- 
lantaba encubierto  y  rebozado  en  su  capellina  ! 

La  mas  viva  sorpresa  se  pintaba  en  el  -semblante  del  desco- 
nocido, que  no  esperaba  encontrar  despierta  á  Florinda,  y  mu- 
cho menos  acompañada  de  don  Pelayo. 

Ya  hemos  dicho  que  la  joven ,  así  como  su  padre  el  conde 
don  Julián ,  habia  recelado  una  segunda  tentativa  del  monar- 
ca, el  cual,  ardiendo  en  impuros  deseos,  había  mandado  construir 
secretamente,  durante  las  altas  horas  de  la  noche,  una  puerta  que 
se  abría  por  medio  de  la  presión  de  un  muelle  de   acero. 
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No  eran  infundados  los  temores  que  habían  asaltado  al  con- 
de y  á  su  hija  ,  puesto  que  el  hombre  que  acababa  de  aparecer 
era  el  rey  don  Rodrigo,  que  intentaba  sorprender  á  la  joven  du- 
rante su  sueño. 

Hubo  un  instante  en  que  reinó  en  la  estancia  el  silencio  mas 
profundo. 

Todos  nue^ros  personages ,  inmóviles  como  estatuas ,  esta- 
ban embargados  por  la  sorpresa  y  el  espanto. 

Don  Pelayo ,  resuelto  á  todo  y  colocándose  al  lado  de  Flo- 
rinda ,  miró  si  su  espada  salía  con  facilidad  de  la  vaina. 

El  rey  fué  el  primero  que  rompió  aquel  prolongadJt)  silencio, 
dirigiéndose  á  don  Pelayo  con  mal  reprimida  cólera. 

— Cómo  1  Y  estáis  en  mi  palacio  todavía?  ¿Así  cumplís  las  ór- 
denes de  vuestro  rey  ? 

— Señor,  ya  debo  velar  por  la  muger  que  adoro,  cuyo  honor, 
calumniado  por  una  horrible  trama  que  acabo  de  descubrir ,  me 
impone  la  obligación,  como  amante  y  caballero,  de  no  apartar- 
me un  punto  de  su  lado. 

—  Quél  Sabéis?...  murmuró  el  rey  palideciendo  y  pensando 
que  don  Pelayo  sabría  tal  vez  la  afrenta  de  Florinda. 

—  Sé  que  en  este  alcázar ,  repuso  el  caballero ,  hay  personas 
mfomes  que  interpretan  con  siniestra  intención  las  acciones  mas 
mocentes  de  una  noble  doncella. 

El  rey  se  tranquilizó  comprendiendo  que  don  Pelayo  aludía 
á  la  trama  del  judío ,  y  que  de  seguro  ignoraba  su  atentado  de 
la  noche  del  tumulto. 

— Yo  ignoro  completamente  esas  calumnias. 

— Pues  lo  estraño. 

— Qué  queréis  decir  ? 

— Quiero  decir  que  quien  sabe  mandar  construu'  puertas  co- 
mo la  que  acaba  de  daros  paso  á  este  aposento ,  no  debe  igno- 
rar nada  de  lo  que  ocurra  en  su  palacio. 

— Vos  no  tenéis  el  derecho  de  juzgar  mi  conducta. 

—  Pero  tengo  la  facultad  de  pensar  que  no  es  digna  de  V.  A, 

—  No  puedo  yo  entrar  aquí? 

— ¿Y  no  podíais  hacerlo  de  una  manera  menos  misteriosa? 

—  A  veces  el  secreto  es  necesario. 
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—  Para  despertar  en  mi  alma  sospechas,  que  habia  tenido  la 
hidalguía  de  creer  delirios  mios ,  antes  que  desmanes  vuestros. 

— Silencio  1 

—  Ya  no  son  solamente  las  calumnias... 

— Os  repito,  interrumpió  el  rey  con  voz  de  trueno,  os  rapito 
que  ignoro  completamente  esas  calumnias ;  pero  dado  caso  que 
fuesen  ciertas ,  debíais  saber  que  aquí  queda  vuestro  rey  para 
velar  por  la  seguridad  del  inocente  y  castigar  al  culpable;  y  en 
este  supuesto ,  ya  que  he  sido  clemente  con  vos ,  á  pesar  de 
vuestra  evasión ,  deberíais  haber  obedecido  mejor  mis  órdenes, 
saliendo  esta  misma  noche  desterrado  de  Toledo. 

— No  adivino  la  causa  por  qué  he  estado  preso,  y  ahora  soy 
desterrado ;  pero  si  es  que  Y.  A.  me  echa  en  cara  su  clemencia, 
yo  también  os  recordaré  que  si  hubiese  estado  cierta  noche  en 
el  torreón  de  Santa  Leocadia ,  tal  vez  no  hubierais  salido  del  pa- 
lacio de  Harpalús. 

Á  este  recuerdo  el  rey  se  estremeció  visiblemente. 

— Conque  vos  fuisteis?... 

— El  que  os  salvó  aquella  noche. 

—  Me  dijisteis  que  algún  dia  lo  sabría. . . 

—  Y  hoy  ha  llegado  el  caso  de  que  lo  sepáis. 

Don  Pelayo  fué  en  efecto  el  que ,  disfrazando  la  voz  y  cu- 
bierto el  rostro  con  un  antifaz ,  protegió  al  rey  contra  la  agre- 
sión del  conde  don  Julián  en  el  palacio  encantado ,  atribuyendo 
aquel  su  enojo  á  otra  causa,  pues  el  discreto  conde  se  guardó 
muy  bien  de  manifestar  á  Pelayo  su  deshonra. 

El  rey  inclinó  la  cabeza ,  y  no  pudo  menos  de  agradecer  en 
su  corazón  la  nobleza  de  don  Pelayo ,  á  quien  no  abwrecia ,  y 
hasta  se  felicitó  de  la  fuga  de  su  primo,  sin  cuya  circunstancia 
tal  vez  hubiera  sido  víctima  de  encubiertos  enemigos  en  aque- 
lla mansión  funesta.  Así  es  que  don  Rodrigo  sentía  vivamente 
y  le  mortificaba,  que  la  fatalidad  hubiese  abierto  un  abismo  en- 
tre Pelayo  y  él,  á  consecuencia  de  la  pasión  que  Florinda  habia 
inflamado  en  su  pecho.  Y  solo  el  recuerdo  de  su  amor,  que  hace 
al  hombre  cruelmente  egoísta ,  pudo  impedir  en  aquel  instante 
que  don  Rodrigo  no  tendiese  los  brazos  á  don  Pelayo ,  antes  poi* 
el  contrario,  con  faz  severa  é  imperioso  acento ,  dija: 
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•*•  Aquella  noche  no  hicisteis  mas  que  cumplir  con  la  obliga- 
ción de.  leal  vasallo,  todos  los  demás  fueron  traidores  á  su  rey, 
y  yo  os  juro  por  mi  corona  que  no  ha  de  quedar  piedra  sobre 
piedra  en  ese  alcázar ,  guarida  de  mis  mas  encarnizados  enemi- 
gos. En  cuanto  á  vos,  me  doy  por  satisfecho,  gracias  á  vuestra 
conducta ,  conque  ahora  mismo  salgáis  á  cumplir  vuestro  des- 
tierro. 

— Pues  yo  no  me  separo  de  aquí,  repuso  fríamente  don 
Pelayo. 

A  esta  negativa ,  los  ojos  del  rey  se  inyectaron  de  sangre, 
y  la  ira  coloró  de  azul  su  rostro. 

— Salid  de  aqui ,  yo  lo  mando ,  dijo  furioso  el  rey  poniendo 
mano  á  la  espada. 

—  He  dicho  que  no  saldré ,  contestó  resuelto  el  amante. 

— Sefk)rl  murmuró  Florinda  saliendo  de  su  estupor  é  inter- 
poniéndose con  ademan  suplicante  entre  ambos  contendientes. 

— Tal  desacato  á  vuestro  reyl  Yo  castigaré  vuestra  loca  au- 
dacia ,  esclamó  don  Rodrigo  adelantándose  hacia  el  joven. 

— Señor ,  repuso  este ,  no  me  obliguéis  á  sacar  la  espada. 

—  Contra  mí  la  espada  I 

—  Contra  vos.  Aquí  somos  dos  hombres;  no  hay  vasallo 
ni  rey. 

Don  Rodrigo ,  ciego  de  cólera ,  se  precipitó  sobre  el  joven 
guerrero,  que  desenvainando  rápidamente,  apenas  tuvo  tiempo 
de  hacer  una  parada  en  cuarta. 

El  lance  indudablemente  iba  á  ser  sangriento;  pero  en  aquel 
instante  resanó  en  la  estancia  una  voz  de  trueno  que  decia: 
— InJEamoe!  Ahora  no  os  escapareis  de  mi  venganza. 

Y  así  diciendo  el  conde  don  Julián ,  que  era  el  recien  venido, 
se  precipitó  espada  en  mano  sobre  el  rey,  estupefacto  con  aque- 
lla inesperada  aparición. 

—  Defendeos ,  vil  tirano ,  causador  de  mi  afrenta;  vos  habéis 
deshonrado  á  mi  hija ,  y  ahora  pagareis  con  vuestra  sangre  tan 
nefando  crimen. 

El  rey,  pálido  y  demudado,  como  si  tuviese  un  espectro  de- 
lante de  sí ,  envainó  la  espada  y  se  cruzó  de  brazos ,  no  osando 
levantar  los  ojos  en  presencia  del  noble  é  irritado  conde. 
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•—Defendeos,  gritaba  este,  si  no  queréis  que  os  mate  como 
á  un  perro. 

Don  Pelayo  empezó  á  comprender  toda  la  horrible  ostensión 
de  su  desgracia ,  cuando  oyó  las  palabras  de  don  Jolían. 

El  enamorado  caballero  sabia  ó  sospechaba  las  tentativas  dei 
rey  ,  y  habia  creido  por  un  mcnnento  que  don  Sancho  era  su  ri- 
val ;  pero  nunca,  nunca  pudo  imaginar  que  el  rey  de  España, 
tan  noble ,  t^  su  amigo  en  otro  tiempo ,  llegase  hasta  el  estre- 
mo de  cubrir  de  oprobio  la  noble  frente  de  la  mas  bella  y  pura 
de  las  vírgenes  godas. 

Es  imposible  pintar  lo  que  el  infeliz  amante  experimentó 
cuando  adivinó  que  aquel  amor ,  aquella  muger  que  él  habia 
deificado  erigiéndole  un  altar  en  su  pecho ,  aquella  blanca  azu- 
cena, símbolo  de  pureza,  habia  sido  encenagada  por  el  rey,  que 
aquel  terso  cristal  habia  sido  empañado  con  su  impuro  aliento, 
es  imposible,  decimos,  porque  lo  que  padece  el  cdrazon  humano 
en  tales  situaciones ,  se  siente,  pero  no  puede  esplicarse. 

El  infeliz  mancebo,  pálido  el  semblante,  oprimido  el  corazón, 
y  con  mil  fantasmas  de  sangre  en  tomo  de  sus  ojos  desencajados, 
tuvo  necesidad  de  sostenerse  contra  la  pared  para  no  desplomar- 
se en  tierra  como  una  masa  inerte.  Aquella  idea  le  trituraba  las 
entrañas ,  le  enloquecia  de  ira ,  de  celos  y  desesperación. 

Una  lágrima  de  fuego  abrasó  su  megilla ,  y  un  prolongado 
gemido  resonó  en  las  cavidades  de  su  pecho  destrozado. 

— Oh  tierral  esclamó  mesándose  sus  cabellos.  ¡Ábrete,  y 
trágame  en  tu  abismo  I 

Y  como  el  tigre  se  lanza  sobre  su  presa,  así  espada  en  mano 
se  arrojó  don  Pelayo  sobre  el  rey,  que,  inmóvil  y  trémulo  como 
el  reo  en  presencia  del  juez,  aguardó  aquella  vigorosa  acometida. 

Don  Pelayo  entonces  se  detuvo ,  miró  al  rey  de  alto  abajo, 
y  envainando  su  acero ,  murmuró : 

—  Su  muerte  solo  aumentara  sin  aliviarlo  el  peso  de  la  amar- 
gura que  oprime  mi  corazón ,  yo  faltando  á  la  ley  de  vasallo, 
olvidaría  mi  deber  de  caballero. 

Y  dirigiéndose  á  don  Rodrigo ,  esclamó : 

—  ¡  Que  os  avergtience  mi  conducta ,  si  queda  algún  resto  do 
pundonor  en  vuestro  corazón  de  tirano ! 


v'flh  tíerrt!  csclarnó  D.  Pela/o.  ¡Ábrete  y  trágame  en  tu  abismo!» 
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Florinda  en  tanto  contemplaba  á  su  amante  con  ansiedad  in- 
decible ,  y  fijos  en  él  sus  ojos ,  parecia  querer  espresarle  toda 
su  ternura ,  y  al  mismo  tiempo  todo  el  martirio  y  el  rubor  que 
le  causaba  la  crueldad  de  su  destino. 

También  los  ojos  del  desdichado  joven  se  encontraron  con 
los  de  su  amada  con  una  espresion  tal ,  de  amor  y  de  tristeza, 
que  parece  imposible  que  el  semblante  humano  tenga  en  sus 
movimientos  tan  significativa  elocuencia. 

Era  aquella  la  mirada  de  la  amante  esposa  que  moribunda 
se  despide  para  siempre  de  su  esposo,  ó  la  postrer  mirada,  inex- 
plicablemente dolorosa,  del  padre  que  en  el  lecho  de  muerte 
abandona  á  su  hijo ,  todavía  inesperto ,  que  necesita  del  apoyo 
del  que  le  dio  ei  ser.  No  hay  palabras  capaces  de  esplícar  el 
torbellino  de  encontrados  afectos  que  se  revelaron  los  desgracia- 
dos amantes  en  aquel  momento  supremo  en  que  una  mirada  de 
amor  y  una  lágrima  de  niego,  agotó  el  diccionario  del  lenguaje 
del  sentimiento. 

— Á  Dios,  Florinda!  Hasta  el  cielo!  esclamó  don  Pelayo  en- 
tre sollozos. 

— Á  Dios !  repuso  la  hermosa  joven  llorando  amargamente. 
Á  Dios !  Pelayo. — Á  Dios ! 

Y  cayó  desmayada  en  los  brazos  de  su  padre,  que  acudió 
á  sostenerla. 

Don  Pelayo  se  alejó  silenciosamente  de  aquella  estancia, 
tumba  de  sus  mas  queridas  ilusiones. 

Al  salir  lanzó  al  rey  una  mirada  de  relámpago  que  le  hizo 
estremecerse  hasta  la  punta  de  sus  cabellos. 

Don  Julián,  tomando  en  sus  brazos  á  la  infeliz  Florinda,  que 
habia  perdido  completamente  el  sentido,  fué  á  colocarla  en  su 
lecho ,  no  sin  disparar  al  aturdido  monarca  una  mirada  oblicua, 
que  daba  bien  á  entender  todo  el  rencor  de  que  estaba  impreg- 
nada su  alma. 

Instantes  solamente  tardó  el  conde  en  dejar  á  su  hija  bajo  el 
cuidado  de  Lambra ;  pero  por  rápido  que  fué  su  movimiento, 
cuando  se  volvió  hacia  el  rey  con  intento  de  buscarle  el  cora- 
zón con  su  espada ,  ya  don  Rodrigo  habia  desaparecido  como 
una  sombra. 
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Ciego  de  furor  el  conde  registró ,  aunque  inútilmente,  todo 
el  aposento,  y  en  seguida  salió  á  la  galería,  desde  cuyo  estremo 
se  volvió  al  lado  de  su  hija ,  ardiéndole  en  ira  el  corazón  por  la 
inutilidad  de  sus  pesquisas. 

Florínda,  que  empezaba  á  volver  en  sí  de  su  desmayo,  le 
indicó  á  su  padre  que  el  rey  habría  desaparecido  por  la  puerta 
secreta ,  cuya  existencia  acababa  de  saber  aquella  misma  noc\ie. 

En  vano ,  descolgando  los  tapices ,  intentó  el  conde  encon- 
trar los  resortes  de  la  misteriosa  puerta. 

Por  fin,  desistió  de  su  propósito,  recelando  alguna  nueva 
asechanza  del  rey ,  la  cual  pudiera  ser  un  obstáculo  invencible 
para  su  proyectado  viaje,  que,  á  toda  costa  y  á  pesar  del  es- 
tado de  Florinda,  debia  verificarse  sin  dilación  alguna.  En  efec- 
to, no  se  equivocaba  don  Julián;  la  mas  mínima  tardanza  podia 
ser  en  estremo  peligrosa. 

Pocos  momentos  después  resonó  el  galope  de  dos  caballos 
que  se  alejaban  de  los  muros  de  Toledo. 

En  ellos  cabalgaban  el  conde  y  Gumildo ,  el  primero  llevan- 
do en  sus  brazos  á  su  hija ,  y  el  segundo  á  su  amada  Lambra. 
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A  Doche  estaba  oscura  y  íria. 

Un  hombre  se  deslizó  como  una  sombra 
por  una  de  las  calles  mas  apartadas  de  la  ciu- 
dad de  Toledo.  En  la  estremidad  de  la  calle 
veíase  delante  de  un  crucifijo  una  lamparilla 
que  esparcia  en  torno  una  luz  agonizante  y  trémula.  A  los  du- 
dosos rayos  de  aquella  luz  .podia  distinguirse  por  su  hábito,  que 
aquel  hombre  era  un  fraile  que  iba  sin  duda  á  auxiliar  á  algún 
moribundo.  Así  al  menos  se  lo  dijo  al  centinela  que  guardaba 
las  puertas  de  la  ciudad ,  el  cual ,  no  dudando  de  la  verdad  de 
sus  palabras ,  dejó  salir  al  fraile  sin  mas  esplicaciones. 

Grande  fué ,  ai  parecer,  su  gozo  al  verse  libre  en  el  campo. 
Entonces  volvió  sus  ojos  impacientes  hacia  las  torres  del  alcázar 
de  don  Rodrigo ,  y  así  permaneció  por  mucho  tiempo  inmóvil 
como  una  estatua  y  fija  la  mirada  en  un  punto. 

Mil  fantasmas  brillantes,  mil  halagüeños  delirios  cruzaban 
por  su  mente ,  que  infundían  en  su  pecho  nuevo  aliento  y  firme 
resolución  para  llevar  á  cabo  una  de  esas  arduas  empresas  de 
vida  ó  muerte  en  que  las  pasiones ,  ó  el  destino ,  mas  poderoso 
que  ellas ,  suele  empeñar  á  los  hombres  sin  facultad  de  retroce- 
der y  sin  dejarles  mas  esperanza  que  vencer  ó  morir  en  la  de- 
manda. 

Florinda.  18 
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Ya  se  contemplaba  ufano  y  alegi-e  transportado  á  los  deli- 
(*iosos  vergeles  que  baña  ol  Guadalquivir,  donde,  teniendo  por 
bóveda  aquel  cielo  de  záfiro  y  por  alfombra  prados  de  esmeral- 
da sobre  los  que  formaban  espléndidos  mosaicos  los  varios  y  ri- 
cos colores  de  blancas  azucenas ,  rosas  purpurinas  y  morados  li- 
rios ,  estrechaba  contra  su  corazón  a  la  estrella  de  su  cielo ,  al 
sol  de  su  noche ,  al  ídolo  de  su  amor,  respondiendo  latidos  á  la- 
tidos sus  senos  palpitantes  de  felicidad. 

Ya  se  nublaba  su  frente  bajo  el  peso  de  un  pensamiento  som- 
brío. Creía  verse  en  un  oscuro  calabozo  herido  y  moribundo, 
mientras  que  otro  hombre  mas  afortunado  gozaba  del  amor  y  las 
caricias  de  su  adorada.  Y"^  esta  idea  le  aterraba  como  un  espec- 
tro ensangrentado ,  le  oprimia  el  corazón  como  la  losa  de  un  se- 
pulcro,  la  sangre  se  helaba  en  sus  venas,  y  sentíase  desfallecer 
de  terror  y  de  amargura. 

Empero  sacudiendo  su  cabeza  con  un  ligero  estremecimiento 
y  pasando  su  mano  por  su  turbada  frente ,  dijo  para  sí : 
— De  mi  actual  resolución  depende  el  destino  de  mi  vida. 

Y  tranquilizado,  al  parecer,  con  esta  reflexión,  todas  las  imá- 
genes ,  ora  brillantes ,  ora  sombrías ,  que  habían  agitado  su  es- 
píritu ,  desaparecieron  de  su  mente ,  recuperando  el  sentimiento 
de  la  realidad. 

Era  evidente  que  aquel  estraño  personage,  á  tales  horas,  en 
semejante  sitio,  aguardaba  alguna  señal  misteriosa  que  fuese 
como  la  voz  preventiva  para  llevar  á  cabo  su  peligroso  in- 
tento. 

Pero  las  horas  pasaban  y  la  señal  no  aparecía. 

Era  la  hora  en  que  el  avaro  hace  la  guardia  á  su  amado  te- 
soro esperando  con  ansia  la  luz  del  nuevo  dia.  Era  la  hora  en 
que  también  el  enamorado  caballero  ronda  las  rejas  de  su  dama 
entonando  dulces  cantigas  de  amor ;  ó  en  que  el  bandido ,  ayu- 
dado de  las  tinieblas  y  el  sueño ,  espera  receloso  y  atrevido  sa- 
ciar su  codicia  de  riquezas  y  tesoros.  La  dicha  y  el  dolor,  el  cri- 
men y  la  virtud  velan  juntos  en  el  silencio^de  la  noche. 

Pero  si  las  pasiones  estaban  despiertas  é  irritadas  en  el  agi- 
tado corazón  de  los  míseros  mortales,  la  naturaleza  en  cambio 
yacía  sumergida  en  el  reposo  y  el  misterio.  Ni  un  ruiseñor  can- 
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taba ,  ni  un  insecto  se  movía ,  ni  una  brisa  suspiraba  entre  las 
flores. 

La  noche ,  acompañada  de  sus  antiguos  hijos ,  la  soledad  y 
el  silencio ,  como  un  Dios  disfrazado  y  cubierto  el  augusto  sem- 
blante con  velos  de  tinieblas,  sentada  en  su  trono  de  ébano,  es- 
tendía el  pesado  cetro  del  olvido  sobre  el  Universo  callado,  cual 
si  la  naturaleza  hubiese  hecho  una  pausa  en  el  eterno  movimien- 
to que  la  anima. 

El  monge  no  podia  menos  de  comparar  la  borrascosa  turba- 
don  interna  que  le  devoraba  con  la  solemne  calma  y  quietud 
apacible  que  el  orbe  dormido  le  ofrecía. 

De  repente  sus  ojos  lanzaron  una  llamarada  de  júbilo. 

Una  luz  habia  aparecido  en  una  de  las  mas  altas  tonyes  del 
real  alcázar.  Aquella  luz  era  la  señal  convenida ,  tanto  tiempo 
esperada ,  y  que  brillaba  para  él  como  una  estrella  de  esperan- 
za ,  como  un  faro  salvador. 

Pocos  momentos  después  sonó  el  lento  y  compasado  rumor 
de  las  pisadas  de  dos  caballerías.  Este  rumor  se  aproximaba  cada 
vez  mas ,  hasta  que  por  fia  el  que  estaba  de  aguardo  descubrió 
otro  hombre  también  con  hábito  de  fraile ,  el  cual  era  sin  duda 
su  lego.  Este  llevaba  del  diestro  dos  poderosas  muías. 

—  Por  fin  se  realiza  el  viaje  esta  noche?  preguntó  el  monge. 

—  Muy  pronto  deberán  pasar  por  este  sitio,  repuso  el  lego. 

—  Convendría  ocultarnos.  No  te  parece? 

—  Creo  que  será  muy  prudente  tal  precaución. 

Y  así  diciendo ,  se  dirigieron  hacia  un  lado  del  camino ,  en 
donde  habia  unos  frondosos  olmos  cuya  espesura  hacia  aquel  lu- 
gar muy  á  propósito  para  una  encubierta  cita. 

Hablan  andado  como  unos  cien  pasos,  cuando  deteniéndose 
el  lego ,  dijo : 

— Este  es  el  sitio  señalado. 

—  Perfectamente  elegido,  repuso  el  monge. 

—  Desde  aquí  podemos  ver  sin  ser  vistos  todos  los  que  pasen 
por  el  camino. 

—  Oye  >  la  luz  ha  desaparecido ,  dijo  el  monge  fijando  sus. 
ojos  en  la  elevada  torre. 

—  Eso  es  señal  de  que  muy  pronto  se  nos  reunirá  Bormudo. 
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—  ¿Sabe  él  que  le  aguardamos  fíjamente  en  este  higar? 

—  Sin  duda  alguna. 

Ambos  permanecieron  silenciosos  y  como  absortos  en  sus 
pensamientos ;  pero  en  realidad  no  hadan  otra  cosa  que  mi- 
rar atentamente  por  el  camino  que  blanqueaba  en  la  oscuri- 
dad enfrente  de  ellos. 

Mucho  tiempo  estuvieron  en  acecho  sin  que  nada  pudie- 
se indicarles  la  aproximación  de  las  personas  á  quienes  aguar- 
daban ,  según  se  deducia  del  anterior  diálogo. 

Ya  comenzaban  á  impacientarse ,  cuando  una  masa  negra 
se  destacó  vigorosamente  en  el  camino.  Aquella  masa  pare- 
cia  dotada  de  movimiento ,  y  se  adelantaba  rápidamente  has- 
ta llegar  á  emparejar  frente  por  frente  del  sitio  en  que  ob- 
servaban ocultos  el  monge  y  el  lego. 

Entonces  pudieron  distinguir  una  litera  conducida  por  cua- 
tro hombres  y  sin  mas  acompañamiento  que  un  escudero  que 
seguía  detras  montado  sobre  un  soberbio  caballo. 

—  Ellos  son !  esclamó  gozoso  el  lego. 

—  Ella  es !  dijo  el  monge  radiante  de  alegría. 
Y  volviéndose  al  lego ,  esclamó : 

—  A  caballo !  A  caballo  ! 

— Pero ,  y  Bermudo?  observó  el  lego. 

—  Vive  Dios  I  Tienes  razón.  Pero  tardará  mucho? 
— Pronto  deberá  llegar. 

—  Oh !  Si  perdemos  la  pista  ! 

—  No  os  inquietéis;  Bermudo  debe  tardar  muy  poco,  y  ade- 
mas él  sabrá  adonde  se  dirigen. 

— Es  cierto;  esperemos. 
Casi  al  concluir  de  pronunciar  estas  palabras  resonó  el  galo- 
pe de  un  caballo ,  que  separándose  del  camino ,  se  dirigia  recto 
como  una  bala  hacia  el  sitio  donde  se  hallaban  los  religiosos. 

—  Buenas  noches,  caballeros,  dijo  el  recien  llegado. 
— Dios  os  guarde ,  Bermudo  ,  respondieron  los  monges. 

—  Habéis  visto  pasar  la  litera? 

—  Sí ,  y  á  fé  que  ya  os  estábamos  echando  de  menos. 

—  Pues  no  he  tardado ,  á  fé  mia. 

—  Y  adonde  va  por  tín  ? 
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—No  he  podido  saberlo. 

—  Cómo !  Es  posible? 

—  Han  sido  tan  reservadas  las  órdenes  que  ha  recibido  el  es- 
cudero que  habréis  visto  pasar  á  caballo,  que  á  nadie  ha  queri- 
do participarlas. 

El  monge  pareció  muy  descontento  al  oir  tales  palabras. 

—  Perp  no  os  inquietéis  por  eso ,  añadió  Bermudo. 

— Pues  no  me  he  de  inquietar?  ¿No  conocéis  que  todo  nuestro 
proyecto  viene  á  tierra  con  ese  contratiempo  ? 
— Bah !  Hay  remedio  para  todo. 

—  No  comprendo. . . 

—  Es  muy  fácil.  Si  no  lo  sabemos  á  la  primera  jomada ,  io 
sabremos  á  la  segunda. 

— Y  quién  ha  de  preguntarlo? 

—  Yo. 

—  Vos! 

—  Sí,  señor,  yo.  Habéis  de  saber  que  no  habiendo  podido 
conseguir  que  el  escudero  se  espontaneara  respecto  al  punto  y 
objeto  de  la  marcha ,  he  podido  lograr  siquiera  ser  nombrado 
uno  de  los  dos  escuderos  que  deben  acompañarla. — Es  verdad, 
añadió ,  que  soy  el  segundo  y  que  voy  bajo  sus  órdenes;  pero 
no  hay  cosa  como  un  camino  para  que  la  gente  hable  y  diga  mas 
de  lo  que  nosotros  necesitamos. 

— Si  es  así ,  eso  ya  es  otra  cosa.  Pero,  ¿cómo  habéis  venido 
aquí  sin  que  os  echen  de  menos? 

—Fingí  que  se  habian  aflojado  las  cinchas  de  mi  caballo, 
eché  pié  á  tierra  para  apretarlas  haciendo  la  entretenida,  y  cuan- 
do vi  que  se  habia  alejado  bastante  la  litera ,  empecé  á  andar 
muy  despacio... 

— Pues  si  habéis  venido  á  galope,  interrumpió  el  religioso. 

—  No  importa  eso-  para  haber  venido  muy  despacio  hasta  cer- 
ca de  este  sitio.  Cuando  distaba  como  unos  cuatrocientos  pasos  de 
aquí ,  puse  el  caballo  á  galope  para  que ,  si  por  casualidad  me 
veían  ó  se  habian  detenido  esperándome ,  creyesen  que  mi  ca- 
ballo en  la  velocidad  de  su  carrera  se  habia  apartado  del  cami- 
no. Esto  es  muy  frecuente  y  muy  natural. 

— Perfectamente.  Pero  ahora  ,  qué  deberemos  hacer? 
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—  Vosotros  debéis  seguirnos  á  cierta  distancia  hasta  que  lle- 
gue el  momento  de  obrar ;  por  lo  que  á  mí  toca ,  voy  á  incor- 
porarme inmediatamente  á  la  litera  antes  que  puedan  entrar  en 
sospechas. 

—  ¿Y  cómo  sabremos  cuándo  llegará  el  momento  oportuno? 

—  Yo  procuraré  daros  aviso,  y  quedad  con  Dios,  que  se  hace 
tarde. 

Y  sin  mas  Bermudo  partió  al  galope  á  reunirse ,  como  habia 
dicho ,  con  la  estraña  comitiva  que  le  precedia. 

El  monge  y  el  lego  cabalgaron  en  sus  muías ,  y  empezaron 
también  á  caminar  en  la  misma  dirección,  si  bien  muy  despacio. 

No  es  nuestro  propósito  seguir  exactamente  los  pasos  de  los 
personages  que  acabamos  de  poner  en  escena.  Así ,  pues ,  nos 
limitaremos  á  decir  que,  después  de  muchos  días  de  viaje,  se  de- 
tuvo la  litera  delante  de  un  magnífico  palacio  situado  á  orillas 
del  Guadalquivir  junto  á  una  hermosa  ciudad ,  predestinada  para 
ser  muy  en  breve  el  emporio  de  las  ciencias  y  las  artes ,  la  Roma 
musulmana,  la  Atenas  de  Occidente,  que  admiró  al  mundo  con 
sus  guerreros  y  lo  ilustró  con  sus  sabios. 

No  es  difícil  que  adivine  el  lector  que  hablamos  del  famoso 
palacio  que  á  orillas  del  Bétis  mandó  construir  Theodofredo,  pa- 
dre de  don  Rodrigo  y  duque  de  Córdoba ,  en  cuya  ciudad  mu- 
rió el  desdichado  en  una  prisión ,  después  de  haberle  sacado  los 
ojos  de  orden  del  rey  Witiza. 

Aquel  suntuoso  palacio ,  cuya  memoria  ha  llegado  hasta  nos- 
otros ,  fué  aumentado  y  ornado  espléndidamente  por  don  Rodri- 
go ,  haciendo  de  él  una  mansión  encantadora ,  de  esas  que  nos 
describen  los  libros  de  caballería. 

Allí  se  alojó  la  noche  á  que  nos  referimos  la  misteriosa  dama 
que  iban  siguiendo  nuestros  monges. 

La  luna  rielaba  sus  rayos  nacarados  sobre  el  líquido  cristal 
del  sereno  rio. 

Al  norte  levantaban  su  frente  coronada  de  eterna  verdura 
los  famosos  montes  Marianos. 

Por  manera  que  la  ciudad  puede  compararse  á  una  lierraosa 
(Jdalisca  que  reclina  su  cabeza  en  la  florida  falda  de  la  sierra  y 
cuyos  pies  besa  humilde  el  rey  áv  los  ríos  ,  en  fama  claro  r  en 
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ondas  cristalino  (1),  según  la  bella  espresion  do  un  poeta  cor- 
dobés. 

Dos  dias  llevaba  de  descanso  en  Córdoba  la  misteriosa  ca- 
balgata que  hemos  venido  siguiendo  desde  su  salida  de  Toledo. 

Era  mas  de  la  media  noche ,  y  densas  nubes  encapotaban  el 
firmamento  iluminado  de  vez  en  cuando  con  la  fosfórica  luz  de 
algunos  relámpagos. 

Un  hombre  se  deslizó  junto  á  la  iglesia  de  San  Jorge,  edi- 
ficada en  el  mismo  sitio  en  que  habia  estado  el  templo  de 
Jano  en  tiempo  del  Paganismo ,  y  en  donde  ahora  estó  la  cé- 
lebre y  maravillosa  mezquita  árabe. 

El  hombre  se  dirigió  hacia  el  puente  de  Julio  César,  y  ha- 
biendo pasado  al  otro  lado  del  rio ,  penetró  en  un  parage  so- 
litario donde  proyectaban  sus  sombras  multitud  de  gigantescos 
pinos  de  la  especie  llamada  alerce ,  de  que  en  lo  atítiguo  fue-» 
ron  muy  abundantes  aquellas  inmediaciones. 

El  desconocido  vaciló  algún  tiempo ,  hasta  que  orientándo- 
se, pareció  buscar  un  sitio  determinado  de  antemano.  A  los 
pocos  pasos  se  detuvo  ante  un  enorme  pino,  y  recostado  eii 
su  tronco,  tomó  la  actitud  resignada  de  un  hombre  que  aguar- 
da una  cita. 

Pocos  momentos  después  aparecieron  dos  sombras  en  la  os- 
curidad ,  que  se  adelantai^on  lentamente  hacia  el  punto  en  que 
aguardaba  el  solitario  personage.  Inútil  es  decir  que  los  recien 
llegados  no  eran  otros  que  el  monge  y  su  lego. 

—  A  fé  que  habéis  sido  puntual ,  Bermudo ,  dijo  el  religioso. 

—  Tengo  grandes  noticias  que  daros ,  repuso  el  escudero. 

—  Decid ,  amigo  Bermudo ,  decid. 

—  Anoche  me  manifestó  Benjamín  que  en  el  palacio  d<Midc 
ahora  habitamos  habia  conservada  una  jaula  de  madera  con 
grandes  barras  de  hierro,  en  la  cual  habia  perecido  el  du- 
que Theodofredo.  Me  propuso  si  queria  verla  antes  de  que  fue- 
se ocupada  de  nuevo ,  puesto  que  el  rey  habia  condenado  á  una 
pei^sona  á  que  eternamente  viviese  allí  prisionera... 

—  Os  ha  dicho  eso !  interrumpió  el  monge. 

(i)    Güiigoia. 


144 

—  Así  me  lo  ha  dicho, 

—  Y  no  sospecháis  quién  será  esa  persona  condenada  á  tan 
cruel  supUcio? 

—  Ya  podéis  adivinarlo. 
—Ella  I 

— No  tengo  duda. 

—  Oh!  Me  ha  vendido,  esclamó  el  religioso,  Betijámin  me 
ha  engañado ;  pero  yo  me  vengaré. 

Los  tres  misteriosos  interlocutores  permanecieron  silencio- 
sos durante  algún  tiempo. 

De  repente  sonó  un  ruido  sordo  de  pasos  y  palabras  pro- 
nunciadas en  voz  baja  que  los  sacó  de  su  distracción.  Temien- 
do ser  espiados,  pasearon  en  rededor  sus  ojos  inquietos  y  pro- 
curaron ocultai-se  en  la  espesura  á  favor  de  los  gigantes  pinos 
que  decoraban  aquel  recinto. 

Los  aparecidos,  que  eran  dos,  pasaron  casi  rozando  con 
nuestros  tres  interculores. 

Cuando  los  nuevos  personages  se  hubieron  alejado  algún 
tanto ,  sin  interrumpir  su  conversación ,  esclamó  Bermudo: 

—  Que  me  ahorquen  ,  si  no  es  Benjamin  uno  de  los  que  iban 
hablando. 

— Yo  también  lo  he  conocido ,  dijo  el  religioso. 

—  £1  es  sin  duda  alguna,  añadió  el  lego. 
— Qué  significará  esta  conferencia? 

—  Es  una  casualidad  admirable. 

—  Pues  yo  me  decido  á  saber  ol  objeto  de  esta  entrevista, 
dijo  el  monge. 

—  Debe  ser  muy  importante,  observó  Bermudo. 

—  Y  cómo  se  puede  saber  su  intento?  preguntó  el  lego. 

—  Muy  fácilmente.  Mirad,  mirad,  allí  se  han  detenido  al 
pié  de  aquella  peña.  Aguardadme  aquí,  yo  daré  la  vuelta  y 
procuraré  colocarme  detras  de  ellos  para  oir  todo  lo  que  hablen. 

Y  así  diciendo ,  el  monge  se  dirigió  rápidamente  á  em- 
boscarse detras  de  Benjamin  y  su  compañero  sin  que  media- 
se mas  espacio  que  la  peña ,  de  modo  que  podia  oir  sin  te- 
mor de  ser  visto. 

- — Pero  cómo  has  sabido  mi  paradero,  Benjamin?  pregun- 
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taba  al  esclavo  [del  rey  su  compañero,  (}iie,  según  todas  las 
trazas ,  hablaba  eomo  un  antiguo  conocido. 

— Desde  Toledo  sabia  yo  que  estabas  en  Córdoba,  amigo  José. 

— ¿Y  cómo  es  que  has  prosfierado  tanto? 

— El  rey ,  como  ya  te  he  dicho,  me  honra  con  su  confianza, 
encargándome  ciertas  comisiones  que  son  de  algún  provecho. 

— Pues  te  felicito  sinceramente  por  tu  buena  fortuna. 

— Te  lo  agradezco  mucho ,  y  en  prueba  de  ello  quiero  ha-^ 
certo  partícipe  de  mi  buena  estrella. 

—  ¿Y  cómo  podrás  hacer  tal  mttagro? 

—  Para  ello  necesito  contar  con  tu  lealtad  y  discreción. 
— Y  con  la  mia ,  refunfuñó  el  monge. 

—Nada  tengo  que  dedrte ,  reposo  José,  sino  que  ya  me  co- 
noces mucho  tiempo  hace. 

— Pues  escucha... 

— ^Beqamin  se- detuvo ,  paseó  alrededor  una  mirada  investi- 
gadora ,  y  convencido  de  que  nada  tenia  que  temer  á  tales  ho- 
ras, y  en  semejante  sitio,  se  dispuso  á  ocMitínuar  su  importante 
revelación. 

biútíl  es  decir  que  él  monge  estaba  todo  hecho  oidos. 

—  Has  de  saber ,  continuó  Ben|amin  ^  qua  el  rey  don  Rodrigo 
ha  confiado  á  mi  vigilaacia  un  alto  personage  sobre  el  cual  ten* 
go  mis  instrucciones ,  y  ademas  reiábí  el  encargo  de  hacer 
ciertas  diligencias  para  descubrir  si  -existe  en  buen  estado  una 
jaula  de  hierro... 

—  Ah !  Ya  comprando ,  interrumpió  José;  se  trata  de  la  jaula 
en  que  murió  el  duque  Theodofcedo. 

— Lo  has  adivinado.  El  rey  tiene  grande  interés  eq  saber  es- 
to y  otras  cosas,  de  las  cualesie  doy  cuenta  por  medio  de  una 
carta.  Ahora  bien ,  yo  necesito  un  ooensagero  fiel  que  ponga  en 
las  reales  maoos  la  mencionaida  epístola ,  y  creo  que  nadie  me- 
jor que  tú  pudiera  desempeñar  un  encargo  semejante ,  que  te 
podrá  valer  algunas  libras  de  oro ,  á  mas  de  la  gracia  del  rey. 

---Estoy  dispuesto  á  servirte. 

—  Ademas ,  quisiera  que  entregases  ptra  carta  á  nuestro  gran 
sacerdote  Samuel. 

José  pareció  algo  turbado  á  esta  noticia. 
Fiorinda.  19 
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—  ¿Sabes  tú  también  de  lo  que  se  trata?  preguntó. 

—  ¿No  soy  ante  todas  cosas  israelita?  repuso  Benjamín. 

—  Nosotros  hemos  recibido  estos  dias  un  mensage  oculto, 
encargándonos  que  estemos  preparados  á  tomar  las  armas  cuan- 
do llegue  el  momento  oportuno. 

—  Y  todos  los  judíos  de  £spaña  habrán  recibido  á  estas  horas 
un  mensage  igual  al  que  refieres. 

—Pero  según  yo  imagino ,  Benjamin ,  el  rey  no  deberá  saber 
nada  de  esto. 

— Precisamente  te  iba  á  hacer  la  misma  observación. 

—  Gomo  tú  estás  tan  entregado  á  su  servicio... 

—  Como  tú  lo  has  estado  también  en  otro  tiempo... 

— Pero  ahora  es  muy  distinto,  puesto  que  se  trata  nada  me- 
nos que  de  nuestra  nacionalidad ,  de  nuestra  independencia. 

—Pero  ahora  también  se  trata  nada  menos  que  de  ganar  al- 
gunas libras  de  oro ,  lo  cual  en  nada  puede  impedir  que  desee- 
mos ardientemente  romper  nuestras  cadenas. 

—  Ah !  Ya  he  comprendido  tu  manera  de  ver  este  asunto. 

—  Veamos. 

—  Es  decir  que  una  de  tus  cartas  debe  ser  presentada  al  rey, 
el  cual  deberá  ignorar  de  todo  punto  que  yo  soy  portador  de 
otra  carta  para  el  príndpe  de  los  sacerdotes. 

—  Lo  has  entendido  perfectamente. 

—  Con  lo  cual  no  somos  traidores ,  y... 

—  Y  ganamos  dinero. 

—  Serviremos  al  rey  y  á  nuestra  causa. 

—  Eso  es!  Serviremos  al  rey  hasta  que  su  trono  se  hunda 
para  siempre ,  dijo  en  tono  profétko  Benjamin. 

—  Hola  I  pensó  para  sí  el  monge;  esta  gente  es  mas  despierta 
de  lo  que  parece ,  pues  intentan  comer  á  dos  carrillos. 

—  Ahora  bien,  continuó  Benjamin ,  ¿estás  dispuesto  á  ser  el 
portador  de  las  susodichas  cartas  ? 

—  Ya  te  he  dicho  que  sí,  repuso  José. 

—  Pues  es  preciso  que  salgas  esta  misma  noche  para  Toledo. 

—  Par  diez !  Mucha  prisa  es  esa. 

—  Es  indispensable. 

—  Pues  si  no  hay  remedio ,  sea  así. 
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— Es  inútil  repetirte  que  se  necesita  proceder  con  la  mayor 
circunspección ;  y  ia  prueba  es,  que  te  he  traido  á  este  lugar 
apartado  y  solitario  para  que  el  sigilo  mas  absoluto  cubra  para 
siempre  nuestros  designios. 

Una  sonrisa  imposible  de  describir  contrajo  los  labios  del  mon- 
ge  cuando  oyó  tales  palabras. 
.    Benjamín  volvió  á  decir : 

— Toma  esta  bolsa  para  el  camino  y  las  cartas;  la.  que  está 
escrita  en  hdbreo  es  para  el  gran  sacerdote  Samuel ;  la  otra,  co- 
mo ya  sabes,  es  para  el  rey. 
— Está  muy  bien. 

—  Ahora  yo  te  proveeré  de  un  magníñco  caballo.  Mira ,  me 
parece  que  sería  oportuno  el  que  te  di^azases  de  guerrero. 

— Si  me  das  la  armadura ,  no  hay  inconveniente. 
— Descuida  sobre  eso. 

Y  sin  mas ,  ambos  personages  se  dü*igieron  á  buen  paso  há^ 
cía  la  ciudad,  dejando  atónito  al  monge,  que  no  había  perdido 
ni  una  sílaba  de  aquel  importantísimo  diálogo. 

Y  saliendo  de  su  escondite  marchó  en  seguida  á  reunirse 
con  sus  compañeros,  esto  es,  Bermudo  y  el  lego,  que  le  aguará- 
daban  ya  impacientes  por  sab^  el  resaltado  de  aquella  estraña 
aventura. 

— Qué  tenemos  de  nuevo?  preguntó  Bermudo. 
— Que  es  indispensable  que  ya  entre  esta  noche  en  el  palacio 
de  Theodofredo,  dijo  el  monge. 

—  Pues  es  cosa  mas  dificil  de  lo  que  pensáis. 

— Nada  hay  dificil  para  la  astucia  ó  la  audacia ,  repuso  re- 
sueltamente el  religioso. 

— ¿Pero  no  consideráis  que  podrán  reconoceros? 

— La  santidad  del  hábito  que  visto  me  abrirá  un  camino  por 
medio  de  todas  las  dificultades. 

— Y  de  qué  manera?  No  veis  que  es  imposible? 

— Imposible !  ¿Pues  qué,  se  atreverán  á  impedir  á  la  reina 
que  confiese? 

Escusado  es  decir  que  la  reina  era  la  misteriosa  dama  de  la 
litera. 

—  Ah !  esclamó  Bermudo  casi  vencido;  pero  al  instante  objetó: 
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—  ¿Y  quién  le  ha  de  decir  á  S.  A. ,  que  es  necesario  que  se 
confiese  esta  misma  noche? 

—  Vos. 

— Yo !  Y  sí  sospechan?... 

— Son  vanos  vuestros  temores;  vos  podéis  ver  á  la  reina,  y 
esplicarle  en  dos  palabras  la  necesidad  que  tengo  de  hablarle; 
pronunciad  mi  nombre ,  y  estad  seguro  de  que  dará  su  permi- 
so. El  trato ,  es  trato ,  amigo  Bermudo ,  os  habéis  comprometi- 
do á  servirme,  y  es  preciso  que  hagáis  lo  que  acabo  de  propo- 
neros. Vamos,  vamos. 

No  habia  medio  de  resistir  á  las  razones  del  monge,  que  co- 
menzó á  andar  resueltamente  hacia  el  palacio,  seguido  del  ató- 
nito Bermudo  y  de  su  impasible  lego. 

— Ellos ,  decia  el  monge  para  sí ,  tienen  por  predsioQ  que  de- 
tenerse algún  tiempo  en  preparar  el  caballo,  buscar  la  armadu- 
ra, que  será  de  las  mismas  que  hay  en  el  palacio,  limpiarla,  ves- 
tírsela el  mensagero ,  en  fin ,  durante  estos  preparativos,  es  in- 
dispensable que  yo  esté  á  solas  diez  minutos  con  S.  A. 

Tales  raciocinios  eran  efectivamente  muy  exactos,  y  el 
monge  tenia  la  suficiente  fuerza  de  voluntad  para  llevar  á  ca- 
bo su  atrevido  intento.  Por  otra  parte,  si  su  conversación  con 
la  reina  era  mas  larga  de  lo  que  pensaba,  su  dignidad,  y,  so- 
bre todo,  la  capucha  de  su  hábito,  lo  ponían  á  cubierto  de 
toda  sospeiha  y  de  toda  mirada  investigadora. 

Así ,  pues ,  ordenó  á  Bermudo  que  se  adelantase  á  preve- 
nir á  la  reina,  conviniendo  antes  en  el  punto  en  que  d^ia  espo- 
rar  su  contestacioD. 

Bermudo  atravesó  el  puente,  y  siguiendo  la  corriente  del 
rio  por  la  margen  derecha ,  llegó  en  breves  instantes  al  palacio 
deTheodofredo,  donde  encontró  á  la  reina  Egilona,  que  acababa 
de  dar  sus  órdenes  para  recogerse. 

El  monge  en  tanto  seguia  el  mismo  camino ,  acompañado  de 
su  lego  y  sumergidos  ambos  en  el  mas  profundo  silencio.  Por 
fin  se  detuvieron  como  á  unos  cincuenta  pasos  del  palacio  en 
el  sitio  convenido  de  antemano  con  el  escudero  Bermudo. 

No  se  hizo  este  esperar  mucho  tiempo,  pues  salió  á  los  pocos 
momentos  muy  satisfecho  de  su  comisión  á  participar  la  nueva 
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feliz  al  monge,   que  inmediataméate  siguió  al  escudero  que 
debía  servirle  de  introductor  y  de  guia  en  aquel  portentoso  pa- 
lacio. 

El  lego  permaneció  oculto  en  el  mismo  sitio  con  la  con- 
signa de  espiar  las  personas  que  entrasen  ó  saliesen  durante  la 
ausencia  del  monge,  tan  previsor  como  resuelto. 

Bermudo  y  el  monge  subieron  por  la  escalera  principal ,  y 
atravesando  una  serie  de  magníficos  salones  espléndidamente 
adornados  con  cuantas  preciosidades  inventó  el  lujo  y  la  molicie, 
llegaron  cerca  del  aposento  de  la  reina ,  sin  haber  encontrado 
alma  viviente ,  pues  que  toda  la  servidumbre  se  reducia  á  los 
cuatro  conductores  de  la  litera  de  S.  A. ,  los  dos  escuderos  Ber- 
mudo y  Benjamin,  y  el  conserge  del  palacio,  que  era  un  anciano 
de  los  tíaaapos  del  duque  Theodofredo. 

— ¿Le  habéis  dicho  mi  nombre,  Bermudo?  preguntó  el 
monge. 

—  No,  repuso  el  escudero  ;  solamente  os  he  anunciado  como 
un  religioso  que  queria  hablarle ,  y  se  ha  manifestado  S.  A. 
muy  complacida  por  esta  nueva. 

Bermudo  se  adelantó  para  anunciar  á  la  reina  la  llegada  del 
ministro  del  Altísiino  que  debía  esparcir  en  aquella  estancia  el 
consuelo ,  la  paz  ^  y  la  tranquilidad  de  la  religión,  bálsamo  sua- 
ve para  todas  las  amarguras  de  la  vida. 

El  aposento  de  la  reina ,  que  era  un  espacioso  salón ,  tenia 
todo  el  aspecto  de  un  oratorio. 

Hallábase  Egilona  reclinada  en  una  otomana ,  vestido  un 
blanco  brial  de  seda »  cubierta  la  cabeza  con  un  velo  negro,  y 
un  libro  de  oraciones  en  la  mano.  Frente  por  frente  de  donde  se 
hallaba  sentada ,  veíase  un  devoto  crucifijo  de  marfil  sobre  una 
mesa  de  mármol,  delante  de  la  cual  pendia  una  lámpara  de  oro 
de  esquisita  labor ,  en  cuyo  seno  nadaba  una  luz  que  esparcía 
sus  trémulos  rayos  en  la  suntuosa  morada. 

Bermudo,  después  de  haber  introducido  al  reügioso,  perma- 
neció en  las  antecámaras  observando  si  aparecía  el  temible  Ben- 
jamín. 

— Bien  venido  seáis ,  padre,  dijo  la  reina  con  piadoso  acento. 
—¿Señora ,  repuso  el  religioso ,  siento  interrumpir  á  V.  A.  en 
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sus  oraciones ;  pero  ia  naturaleza  del  caso  que  me  trae  á  vues- 
tros pies  ,  no  permite  la  mas  mínima  dilación. 

El  monge  se  arrodilló  y  besó  la  mano  de  la  reina  con  una 
emoción  tan  profunda  que  no  dejó  de  chocar  á  Egilona, 
que  dijo : 

— Levantaos,  padre,  y  decid  la  causa  de  esta  visita  ines- 
perada. 

El  religioso  se  levantó  diciendo : 

— El  tiempo  vuela,  señora;  bien  pronto  volverá  ese  odioso 
esclavo  Benjamín,  ciego  instrumento  de  la  cólera  de  un  espoao 
que  es  vuestro  verdugo.  Antes  que  puedan  sorprendemos ,  es- 
cuchad la  manera  cómo  he  conseguido  averiguar  la  terrible  des- 
gracia que  os  amenaza. 

— Padre  mió,  soy  muy  desventurada ,  no  puedo  negarlo;  he 
sido  repudiada  por  mi  esposo ,  pero  no  se  qué  nuevos  peligros 
puedan  amenazarme.  Ya  he  agotado  toda  la  amargura  del  íih- 
fortunio. 

— Qué  nuevo  peligro  preguntáis?  El  mas  temblé,  el  mas 
inaudito,  el  mas  inminente.  No  contento  vuestro  esposo  cxm 
haberos  humillado  hasta  el  estremo ,  intenta  condenaros  á  una 
prisión  et^na,  es  decir,  á  enterraros  viva,  y  para  después 
de  algún  tiempo  os  tiene  reservado  el  mismo  fin  de  Witiza  en 
la  torre  de  Santa  Leocadia. 

—  Qué  horror !  esclamó  la  reina.  Qué  horror ! 

Y  permaneció  algún  tiempo  aterrada  por  aquella  espanto- 
sa revelación. 

La  infeliz  Egilona  nunca  esperaba  que  llegase  su  esposo  á 
tal  estremo  de  crueldad  con  la  que  en  otro  tiempo  había  sido 
el  objeto  de  sus  adoraciones. 

—  Imposible!  imposible!  —  Perdonad,  padre  mió,  si  me  pa- 
recen demasiado  terribles  vuestras  palabras. 

—  Son  ciertas,  repuso  solemnemente  el  monge;  acabo  de 
oir  una  conversación  entre  el  esclavo  Benjamín  y  otro  judío, 
y  han  hablado  de  cierta  jaula  de  hierro  funestamente  célebre 
y  destinada  por  orden  del  rey  para  servir  de  tumba  á  otra 
persona. 

La  reina,  de  prUida  que  estaba,  so  puso  lívida  al  viskim- 
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brar  el  terrible  porvenir  reservado  á  su  amor,  á  su  hermo- 
sura y  juventud. 

—  En  este  mismo  momento ,  continuó  el  religioso ,  va  á  sa- 
lir un  mensagero  con  dos  cartas ,  una  para  el  rey  y  otra  para 
el  sumo  sacerdote  de  los  judíos.  En  esta  última  Benjamín  hace 
traición  al  rey. 

—  Y  cómo  habéis  sabido  todo  eso? 

El  monge  refirió  á  Egilona  punto  por  punto  todo  lo  que 
habia  sorprendido  en  la  misteriosa  conferencia  que  ya  conocen 
nuestros  lectores. 

—  Debéis  temerlo  todo  de  vuestro  esposo,  añadió  el  mon- 
ge, tenéis  pruebas  irrecusables.  Ademas,  V.  A.  no  conoce,  como 
yo,  un  terrible  secreto  relativo  al  esclavo  Benjamin. 

— Qué  secreto? 

—  V.  A.  habrá  oido  decir  que  el  rey  Witiza  murió  envene- 
nado en  la  torre  de  Santa  Leocadia ;  pues  bien ,  Benjamin ,  de 
acuerdo  con  vuestro  esposo,  fué  su  envenenador. 

— Y  ahora  teméis  ?. . . 

— Temo  con  sobrada  razón  que  sus  tenebrosos  manejos  se 
dirijan  á  hacer  lo  mismo  con  Y.  A. 

—  ¿Y  creéis  que  se  atreva  á  cometer  un  semejante  atenta- 
do? Él!  ¿Rodrigo,  mi  esposo,  el  mas  rendido  de  los  amantes 
en  otro  tiempo ,  cuando  en  las  justas  de  Toledo  luchaba  y  ven- 
cía solo  por  conseguir  un  premio  de  mi  mano? 

—  Se  atreverá,  no  lo  dudéis. 

—  Y  los  nobles  no  tomarán  mi  defensa? 

—  Será  tardía. 

—  ¿Y  no  temerá  que  el  pueblo  despedace  su  corona? 

—  El  pueblo  está  tan  envilecido  como  su  rey. 
La  reina  permaneció  algún  tiempo  silenciosa. 
Después  dijo : 

—  No,  padre  mió,  en  vano  teméis  tales  peligros;  la  soli*- 
citud  de  vuestro  fiel  corazón  es  la  que  os  inspira  ese  inútil 
terror.  ¿No  me  ha  separado  ya  de  su  mesa  y  de  su  lecho? 
Qué  mas  quiere?  ¿Por  qué  ensañarse  mas  contra  una  po- 
bre y  débil  muger  que,  á  pesar  de  todo,  aun  le  perdona  y 
le  ama? 
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El  mooge  suspiró  dolorosamente  al  oir  estas  sentidas  palabras. 

—  Por  qué  atentar  contra  mi  vida?  continuó  la  reina  so- 
llozando. 

— Oh!  Descuidad,  señora,  que  en  tanto  que  yo  viva  no 
han  de  lograr  su  criminal  intento. 

—  ¿  Y  no  consideráis  que  os  esponeis  á  una  muerte  segara  ? 

—  ¿Y  no  sería  una  dicha  para  mí  dar  la  vida  por  vuestra 
libertad? 

— Sería  un  sacrificio  inútii:  ni  la  fuerza  ni  la  astucia  po- 
drán salvarme ,  si  se  empeñan  mis  verdugos  en  perderme.  El 
pod^  está  en  sus  manos ,  nada  conseguiremos  con  la  violen- 
cia ;  solo  la  voluntad  de  mi  esposo  podrá  devolverme  nú  de- 
coro y  mi  libertad. 

—  No  la  esperéis  jamás  de  don  Rodrigo. 

— En  ese  caso  solo  un  hombre  pudiera  salvarme. 
— Oh  1  Nombrádmelo ,  señora. 

—  El  conde,  don  Julián. 

A  este  nombre  pareció  el  monge  visiblemente  sorprendido. 

—  Don  Julián  1  esclamó  retrocediendo. 

— Pero,  añadió  la  reina  mirando  fijam^ite  al  religioso,  re- 
suelva no  luchar  con  mi  destino;  si  está  determinado  que  yo  su- 
cumba al  veneno  ó  al  puñal,  el  cielo  perdone  á  mi  esposo 
como. .  •  yo  le  perdono. 

— Muger  sublime!  mormuró  el  monge. 

—  Si  buenamente  puedo  evitar  mi  desgracia  lo  haré;  pero 
nada  mas. 

—  Queréis  defenderos  y  no  ofender? 
—Sí. 

—  Loable  resolucitm. 

— Pero  para  defenderme  necesitaba  estar  al  contente  de  todo 
lo  que  se  maquina  en  tomo  mió.  Si  yo  tuviera  cerca  de  mí  al 
médico  Daniel ! 

—  Os  enteraría  de  todo ,  no  es  verdad? 
— Sin  duda  alguna. 

— Pues  descuidad ,  señora,  que  yo  os  juro  velar  por  V.  A. 
Como  el  querubín  de  Dios  guarda  la  puerta  del  Paraíso,  así  guar- 
daré yo  vuestra  preciosa  existencia. 


\ 


•   •••  •       »     í 

•    •       •  •        •     • 


Lám,  A. 
K¡I)aniel¡  e&clamó  U  rema  reconociéndole.» 
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— Entonces  decidme  vuestro  nombre  para  que  yo  sepa  á  quién 
debo  agradecer  tanta  lealtad. 

En  aquel  momento  se  abrió  la  puerta ,  y  apareció  Bermudo 
todo  pálido  y  demudado ,  el  cual  hizo  al  monge  una  seña  que 
significaba : 

—  «Salid  pronto  de  aquí ,  si  no  queréis  que  os  descubran.» 
El  monge  comprendió  perfectamente  aquella  seña. 

—  A  Dios ,  señora ,  dijo;  sería  peligroso  permanecer  por  mas 
tiempo  en  este  palacio. 

—  No  me  decís  vuestro  nombre? 

—  He  tenido  la  sin  par  ventura  de  oirlo  pronunciar  á  V.  A. 
hace  muy  poco  tiempo. 

Y  así  diciendo,  el  venerable  religioso  echó  atrás  la  capucha, 
y  arrancándose  la  blanca  y  espesa  barba  postiza  que  le  cubría 
el  rostro ,  preguntó : 

—  No  me  conocéis? 

—  Daniel !  esclamó  la  reina  estupefacta. 

— Sí,  Daniel,  que  vela  siempre  por  vos;  tened  confianza 
en  mí. 

Y  volviéndose  á  cubrir  el  rostro ,  desapareció  rápidamente. 


Florinda.  20 
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El.  MBIVIUlGERO. 


üANDo  Daniel  salió  del  palacio  de  Theodofire- 

do  acababa  de  oirse  el  galope  de  un  caballo, 

circunstancia  que  hizo  entrar  á  Bermudo  para 

avisar  al  monge  de  que  muy  pronto  llegaria 

Benjamin.  Así  sucedió  en  efecto. 

No  bien  hubo  llegado  el  monge  al  sitio  en  que  le  aguardaba 

su  lego ,  cuando  vieron  cruzar  una  sombra  que  penetró  en  el 

palacio.  Era  el  esclavo  Benjamin ,  que  acababa  de  despedirse  de 

su  amigo  y  correligionario  el  mensagero  José. 

Daniel  se  informó  de  su  lego  acerca  de  la  dirección  que  ha- 
bia  tomado  el  portador  de  las  dos  interesantes  epístolas. 

Y  en  seguida  se  marchó  á  su  alojamiento,  se  vistió  una  fi- 
nísima cota  de  malla ,  se  ciñó  una  magnífica  espada  de  Toledo, 
y  mandando  preparar  un  soberbio  caballo ,  se  dispuso  á  partii- 
en  seguimiento  del  mensagero ,  no  sin  dejar  antes  amplias  ins- 
trucciones á  su  lego ,  á  quien  por  tal  hemos  tenido  hasta  ahora. 
Aun  no  se  conocía  el  sistema  actual  de  carreteras ,  así  que 
el  principal  vehículo  de  comunicación  en  aquella  época  consistía 
en  el  noble  bruto  consagrado  al  estruendo  de  la  guerra.  El 
caballo  era  un  accidente ,  mejor  diriamos  ,  un  atributo ,  una  ne- 
cesidad para  el  noble  ó  el  guerrero.  En  aquellos  tiempos  la  ve- 
neración á  los  caballos  llegaba  á  un  extremo  tal,  que  (lificilmcn- 
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te  comprenderiaiQos  hoy.  Y  así  como  en  algunas  tribus  de  la 
India  se  sacrifican  las  mugeres  y  esclavos  mas  queridos  de  los 
príncipes  y  magnates ,  dejándose  abrasar  en  la  misma  pira  que 
ha  de  devorar  el  cadáver  de  su  esposo  y  señor,  del  mismo  modo, 
cuando  acontecía  la  muerte  de  un  campeón ,  su  caballo  de  ba- 
talla solía  ser  enterrado  á  la  par  que  su  dueño ,  después  de  ha- 
berle acompañado  hasta  la  tumba,  despalmados  los  cascos,  ver- 
tiendo sangre  por  ellos ,  y  adornado  con  fúnebres  paramentos. 

No  obstante  se  conocian  los  carros  triunfales  y  los  que  usa- 
ron los  griegos,  cuyas  ruedas  falcadas  ó  provistas  de  hoces  sem- 
braban la  desolación  y  el  espanto  en  los  combates. 

No  existían  entonces  tantos  caminos  como  ahora ;  pero  los 
pocos  que  había  cruzaban  el  mundo  del  uno  al  otro  conñn.  Ha- 
blamos de  las  antiguas  vías  romanas. 

En  la  época  de  nuestra  historia,  á  pesar  de  las  irrupciones  de 
los  bárbaros  del  norte ,  que  como  un  torrente  aselador  todo  lo 
destruyeron ,  aun  se  conservaba  en  buen  estado  la  antigua  via 
emeritense ,  que  atravesando  los  montes  Marianos ,  se  dirigía  á 
la  ciudad  de  Mérida ,  convento  jurídico  de  los  mas  insignes  en 
tiempo  de  los  romanos.  Este  fué  el  camino  que  tomó  el  judío  en- 
viado por  Benjamín. 

Daniel ,  muy  conmovido  por  la  conversación  que  había  teni- 
do con  la  reina  ,  no  podía  apartar  de  su  memoria  la  imagen  de 
aquella  muger  tan  hermosa  como  desdichada. 

Recordaba  con  delicia  que  ella  pensaba  en  él ,  que  babia 
pronunciado  su  nombre,  y  que  había  manifestado  que  el  médi- 
co podía  serle  útil. 

A  la  verdad  que  tal  manifestación  no  daba  lugar ,  ni  remo- 
tamente ,  para  concebir  la  mas  mínima  esperanza  de  ser  amado 
por  la  reina ;  pero  bastaba  que  esta  pensase  en  Daniel  para  que 
este  se  creyese  el  mas  dichoso  de  los  hombres. 

No  consideraba  la  distancia  inmensa  que  separaba  al  uno  del 
otro ,  la  virtud  de  Egílona ,  en  fin ,  la  imposibilidad  de  su  amor. 
La  pasión  es  tanto  mas  ciega  cuanto  es  mas  insensata. 

José ,  entre  tanto ,  aprovechando  la  oscuridad  de  la  noche 
que  le  permitía  ganar  terreno  sin  despertar  sospechas,  se  entre- 
gaba con  delicia  al  galope  de  su  caballo  ,  porque  la  rapidez  dt» 
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una  carrera,  el  viento  que  zumba  en  nuestros  oidos,  y  esa  ilu- 
sión óptica  en  que  parece  vemos  todos  los  objetos  agitarse  y  con- 
fundirse, tienen  su  voluptuosidad  especial,  que  escita,  conmue- 
ve y  entusiasma. 

Daniel ,  que,  á  fuer  de  enamorado,  llevaba  muchas  ideas  en 
la  cabeza ,  iba  meditando ,  y  como  meditando  no  se  puede  cor- 
rer ,  dejó  su  caballo  al  paso. 

Siguiendo  «na  antigua  costumbre  en  él ,  lo  primero  que  hizo 
fué  trazarse  un  plan  de  operaciones  á  fin  de  conseguir  mas  fá- 
cilmente su  intento.  Cuando ,  después  de  haberse  preguntado  y 
examinado  á  sí  mismo  con  toda  la  severidad  que  pudiera  hacer- 
lo un  juez,  hubo  satisfecho  á  sus  preguntas,  disipado  sus  dudas 
y  aprobado  los  medios  de  que  pensaba  valerse,  entonces,  no  te- 
niendo nada  en  qué  pensar,  ó  dando  tregua  á  sus  pensamientos, 
fué  cuando  naturalmente  se  le  ocurrió  poner  al  galope  su  caba- 
llo ,  es  decir ,  después  de  haber  caminado  media  hora  sumergi- 
do en  profundas  reflexiones. 

Fácil  es  de  adivinar  que  un  hombre  de  la  estofa  de  nuestro 
Daniel,  no  gastaría  en  vano  media  hora  sin  haber  concebido  un 
proyecto  útil  á  su  bolsillo  ó  á  sus  amores ,  únicos  polos  en  que 
se  agitaba  aquella  alma ,  á  la  vez  tan  apasionada  y  envilecida. 

Dotado  de  alta  inteligencia ,  su  corazón  estaba  viciado  por 
las  contrariedades  de  su  destino.  Ambicioso  de  gloría ,  solo  po- 
dia  aspirar  al  desprecio.  Soñando  siempre  con  lauros  y  riquezas, 
solo  podia  aguardar  un  puñado  de  oro  en  recompensa  de  un  cri- 
men.— A  un  judío  no  le  era  dado  esperar  otra  cosa  entre  los 
godos. 

La  desgracia  y  la  infamia  son ,  una  de  dos,  ó  el  crisol  en 
que  se  purifican  las  almas ,  ó  el  ambiente  ponzoñoso  que  para 
siempre  las  mancilla. 

Hemos  dicho  que  Daniel  se  lanzó  al  galope  en  busca  del  men- 
sagcro. 

Cada  rumor  escitaba  su  curiosidad ,  todos  los  árboles  que  á 
alguna  distancia  vizlumbraba  en  el  camino ,  se  pintaban  en  su 
imaginación  con  los  contornos  y  el  semblante  del  hebreo ,  has- 
ta que,  aproximándose,  desaparecía  como  un  fantasma  el  objeto 
de  sus  i)esquisas. 
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Por  fin  el  alba  apareció  en  el  cielo  bañando  con  sn  Inz  la 
tierra ,  y  en  vano  Daniel  tendió  los  ojos  por  la  llanura  del  valle 
de  los  Pedroches ,  llamado  antiguamente  Osintiade ,  para  ver  si 
distinguia  alguno  que  le  pudiera  inspirar  esperanzas  de  encontrar 
al  que  buscaba. 

Así  caminó  todo  el  día  sin  detenerse  mas  que  á  echar  un 
pienso  á  su  caballo. 

A  cuantos  preguntaba  dando  las  senas  del  guerrero  que  bus- 
caba ,  le  respondían  que  le  llevaba  dos  horas  de  delantera ,  así 
que  Daniel  juzgó  que  antes  de  la  noche  podría  alcanzarlo.  Vana 
esperanza !  La  noche  al  fin  tendió  su  manto  de  tinieblas,  y  can- 
sado y  mohino  por  la  inutilidad  de  sus  pesquisas ,  se  dirigió  ha- 
cia un  monasterio  situado  en  una  pequeña  colina. 

Eran  entonces  los  monasterios  el  lugar  adonde  se  encamina- 
ban todos  los  que,  sorprendidos  por  la  noche  en  despoblado,  no 
hallaban  comodidad  de  otro  mejor  alojamiento. 

Así ,  pues ,  Daniel  se  resolvió  á  aceptar  el  asilo  que  le  ofre- 
cian  los  hospitalarios  muros. 

Llamó  á  la  portería  del  convento,  y  un  robusto  lego,  mo- 
fletudo y  de  apacible  fisonomía,  salió  á  abrirle.  Daniel  le  espuso 
su  petición ,  que  se  reducia  á  que  le  dieran  posada  por  aquella 
noche,  petición  que  al  punto  le  fué  piadosamente  concedida. 

Y  penetraron  en  un  gran  patio  cuadrangular  flanqueado  por 
todas  partes  de  un  claustro  ó  galería  decorada  con  dos  puertas, 
una  enfrente' de  la  otra.  La  de  la  izquierda  daba  paso  á  la  hos- 
pedería ,  ó  lugar  destinado  á  los  caminantes ,  y  la  de  la  derecha 
conducid  á  la  caballeriza  ,  hacia  la  cual  se  dirigió  Daniel ,  pre- 
cedido del  lego. 

El  judío  colocó  8u  caballo  á  la  entrada  por  lo  que  pudiera 
suceder ,  y  al  primer  golpe  de  vista  conoció  que  no  era  el  solo 
que  aquella  noche  se  alojaba  en  el  convento ,  á  juzgar  por  el 
número  de  cabalgaduras  que  habia  en  la  caballeriza. 

En  seguida  el  lego  lo  condujo  á  la  hospedería.  Era  esta  un 
salón  espacioso  que  servia  á  la  vez  de  cocina  y  comedor.  Su  ador- 
no consistía  en  una  mesa ,  casi  tan  larga  como  la  habitiicion ,  y 
unos  bancos  de  madera  que  la  circundaban.  Completábase  el 
mueblaje  con  una  lámpara  que  ardía  en  el  centro  de  la  estancia,, 
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y  UQ  sillón  de  nogal  que  estaba  junto  á  la  chimenea ,  provista 
abundantemente  de  leña ,  y  que  era  el  asiento  preferente  ocupa- 
do por  el  lego ,  que  hacia  los  honores  de  la  casa  y  de  la  mesa 
en  semejantes  ocasiones. 

Pendiente  de  unas  yares  ó  cadenas  de  hierro,  veíase  una  gi- 
gantesca olla  de  cobre  estañado  que  bañaba  su  estremidad  infe- 
rior en  las  llamas  de  la  hoguera,  y  que  exhalaba  un  olorcillo  asaz 
simpático  para  los  caminantes ,  prometiéndoles  una  refacción  tan- 
to mas  agradable ,  cuanto  era  mas  económica. 

Como  habia  sospechado  el  astuto  Daniel,  eran  varias  las  per- 
sonas que  aquella  noche  habian  buscado  hospitalidad  en  el  mo- 
nasterio. 

No  bien  hubo  penetrado  en  la  hospedería ,  cuando  se  puso  á 
examinar  muy  minuciosamente  los  semblantes  de  los  que  allí  se 
hallaban.  Llamó  principalmente  su  atención  un  hombre  vestido 
con  un  sayo  morado  que  le  llegaba  hasta  las  rodillas ,  y  ceñido 
con  un  cinturon ,  del  cual  pendía  una  espada.  Llevaba  la  cabe- 
za cubierta  con  un  birrete  de  velludo,  y  su  barba  poblada  y  ne- 
gra le  caía  hasta  el  pecho.  Tal  era  el  hombre  que  llamó  la  aten- 
ción de  nuestro  Daniel.  Este  no  dejaba  de  observar  todos  los 
movimientos  del  desconocido,  que,  sentado  en  un  banco  y  re- 
traído del  grupo  de  los  demás  viajeros ,  apoyaba  su  cabeza  en 
ambas  manos ,  á  guisa  de  un  hombre  sumergido  en  profundas 
reflexiones. 

Gomo  es  natural  en  tales  casos ,  la  conversación  se  habia 
hecho  general  entre  los  viajeros  sentados  á  la  lumbre. 

Ya  se  hablaba  de  brujas  y  encantamientos ;  ya  de  los  mila- 
gi-os  de  una  piadosa  imagen  muy  venerada  en  la  comarca ;  uno 
daba  noticias  de  una  famosa  banda  de  ladrones ;  otro  referia  la 
aparición  de  un  fantasma  que  durante  la  noche  vagaba  por  las 
almenas  de  cierto  castillo  cercano ;  un  tercero  contaba  las  haza- 
ñas de  algún  campeón ;  en  fin ,  cada  cual  hablaba  lo  que  mas 
le  venia  en  deseo  para  entretener  el  tiempo  hasta  la  hora  de  la 
cena. 

Empero  el  hombre  del  sayo  morado  permanecía  tenazmen- 
te silencioso  y  alejado  del  grupo  de  los  narradores. 

Escusado  es  decir  que  Daniel  tomó  tiimbien  parto  en  la  ron- 
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versación,  y  que,  dominado  por  la  idea  de  encontrar  á  José, 
aventuró  algunas  preguntas ,  dando  por  señas  que  el  caballero 
que  buscaba  llevaba  vestida  una  armadura ;  mas  desgraciada- 
mente nadie  supo  darle  razón. 

El  desconocido  parecia  indiferente  á  todo  cuaato  en  tomo  de 
él  pasaba. 

Yaliacia  algún  rato  que  estaba  ocupado  en  trazar  algunas 
figuras  en  la  mesa  con  un  carbón  que  habia  tomado  del  fogaril. 

Ninguno  de  los  presentes  reparó  en  tal  circunstancia,  escep- 
to  Daniel. 

A  poco  de  haber  hecho  este  sus  preguntas,  se  levantó  el  hom- 
bre del  sayo  morado ,  y  salió  al  patio  con  objeto,  al  parecer,  de 
dirigirse  á  la  caballeriza. 

Poco  tiempo  después  se  oyó  el  galope  de  un  caballo  y  el  rui- 
do de  una  puerta  que  se  cerraba.  El  hombre  del  sayo  morado 
habia  desaparecido. 

El  lego  entró  en  la  hospedería  diciendo : 

—  ¡  No  está  mala  humorada  la  de  ese  hombre ! 

—  Por  qué?  preguntaron  algunos. 

—  Porque  se  le  ha  puesto  en  la  moUera  el  marcharse  ahora 
mismo. 

— Eso  no  es  estraño;  yo  también  soy  muy  antojadizo,  dijo 
Daniel ,  que  esperimentó  igual  deseo  de  irse. 

— Podía  haberlo  dejado  para  después  de  cenar,  observó  un 
obeso  campesino  que  se  caflentaba  á  la  lumln-e. 

—  Y  una  noche  horrorosa  que  se  prepara ,  repuso  el  legó; 
oid,  oid  cómo  silba  el  viento.  Dentro  de  una  hora  le  cogerá  la 
tormenta  por  esos  campos  de  Dios. 

No  dejó  de  chocar  á  Daniel  la  repentina  salida  de  aquel 
hombre  que ,  sin  poderse  espUcar  la  causa ,  habia  llamado  tan 
vivamente  su  atención. 

En  seguida  el  médico  se  dirigió  instintivamente  á  la  mesa  en 
que  con  un  carbón  habia  estado  el  incógnito,  como  entretenido 
en  ajustar  una  cuenta  ó  resolver  un  cálculo. 

Efectivamente ,  Daniel  vio  trazadas  en  la  mesa  algunas  le-^ 
tras  y  estos  números  romanos,  que  eran  los  conocidos  en  la 
é[XK*a:  «A'r...  hoy...  XXXV...  Dos  dias  y  una  noche.)) 
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Súbito  brillaron  sus  ojos,  y  su  respiración  difícil ,  su  pecho 
levantado ,  su  boca  entreabierta  daban  ¿  conocer  esa  febril  agi- 
tación que  se  apodera  del  alma,  cuando  asaltada  por  un  tumulto 
de  ideas  igualmente  verosímiles ,  lucha  por  fijarse  en  la  mas  lu- 
minosa ,  por  djascifrar  el  sentido  de  la  que  mas  fácilmente  nos 
pueda  conducir  á  la  verdad. 

— Él  ^I  esclamó  de  pronto  dándose  una  palmada  en  la 
frente. 

Luego  se  despertó  en  su  mente  una  sospecha ,  y  como  casi 
siempre  suele  suceder,  después  de  aquella  sospecha  otra,  y  otras 
ciento ,  de  modo  que  se  vio  engol&do  en  esa  contrariedad  de 
ideas  y  de  sentimientos,  en  ese  mar  insondable,  en  esa  doloro-* 
sa  indecisión  que  se  llama  duda. 

—  Pero  estos  misteriosos  números,  decia  para  sí  Daniel,  esa 
marcha  r^ntina...  Sí,  sí...  Evidentemrate  es  él...  ¿Quién  sa- 
be?... No  trae  la  armadura... 

Y  con  la  cabeza  entre  las  manos  permaneció  algunos  minu- 
tos sumergido  en  hondas  meditaciones. 

Daniel  estaba  en  la  convicción  profunda  de  que  aquel  hom- 
bi^  era  el  mensagero  de  Benjamin;  aunque  bien  examinado,  no 
tenia  ningún  dato  positivo  en  que  fundarlo. 

El  médico  se  hallaba  en  una  de  esas  situaciones  en  que  el 
instinto  presiente  lo  que  la  razón  después  conoce,  y  á  cuyos  im- 
pulsos solemos  dar  el  nombre  de  coraxonctdas.  Misteriosa  analo- 
gía del  corazón  y  la  cabeza,  que  se  comprende  mejor  que  se 
describe. 

— Mi  caballo  I  gritó. 

—  Os  marcháis  también?  preguntó  atónito  el  lego. 

—  Ahora  mismo. 

—  Pero  podíais  cenar. . . 

— Me  es  imposible  detenerme. 

—  La  noche  está  oscura  y  fría  y  tempestuosa... 

—  Es  cierto ,  padre  mió ;  pero  necesito  partir  al  punto. 

—  Yaya  unos  huéspedes  caprichosos  y  testarudos  que  nos  han 
venido  esta  noche ,  murmuró  el  lego  disponiéndose  á  condescen- 
der con  los  deseos  de  Daniel  >  que  inmediatamente  sacó  su  ca- 
ballo. 
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Diez  minutos  después  se  entregaba  á  un  frenético  galope; 
mas  luego  que  hubo  satisfecho  el  primer  ímpetu,  dejó  ir  su  cor- 
cel al  paso ,  y  se  puso  á  reflexionar  de  nuevo  para  ver  si  con- 
seguía esplicarse  aquellas  misteriosas  palabras,  que  se  habían 
grabado  en  su  mente  con  caracteres  de  fuego. 

Comprendió  que  podia  muy  bien  molestarse  inútilmente,  por 
mas  que  el  hombre  del  sayo  morado  apareciese  á  sus  ojos  como 
un  ser  estraordinario.  Ya  empezaba  á  arrepentirse  de  haberse 
dejado  dominar,  acaso  con  sobrada  ligereza ,  de  un  primer  mo- 
vimiento ,  conv^icido  de  que  siempre  la  imaginación  nos  finge 
lo  que  mas  nos  halaga,  mayormente  cuando  hasta  entonces 
habia  obrado  por  un  presentimiento  poderoso ,  sí ,  pero  que  á 
pesar  de  eso  podia  ser  falso. 

Por  consecuencia  se  dedicó  á  discutirse  á  sí  mismo  con  aque* 
Ha  sagacidad  y  luddez  que  ya  le  conocemos: 

—  Vamos,  vamos,  se  decia,  el  aire  libre  aclara  mis  ideas... 
¡Qué  necedad  I  i  No  haber  dado  en  ello  antes!...  Es  cierto,  evi- 
dente... «XV...  Hoy.»  Quiere  decir  que  ha  caminado  quince  le- 
guas... ¿Pero  el  número  XXXV,  qué  diablos  significa? 

El  judío  se  acordó  que  de  Córdoba  á  Toledo  habia  cincuen- 
ta leguas. 

— Está  muy  claro...  Quince  y  treinta  y  cinco,  cincuenta 
Daniel  respiró  con  delicia  el  aire  de  la  noche. 

—  Pero  aun  falta  y  quizá  sea  lo  mejor...  nDos  dias  y  una 
noche. )» 

La  mas  franca  sonrisa  de  júbilo  animó  sus  labios. 
— Eso  es!  Eso  es  I  esclamó;  ha  estado  ajustando  el  tiempo 
que  tardará  en  hacer  su  viaje ,  es  decir,  dos  dias  y  una  noche 
en  andar  trdnta  y  cinco  leguas. 

Y  tan  gozoso  como  Arquimedes  cuando  halló  la  resolución 
de  su  famoso  problema,  se  lanzó  al  galope  repitiendo :  ¡Es  él! 
¡Es  él! 

Asi  caminó  como  unas  dos  leguas  sin  dr  mas  ruido  que  el 
galope  de  su  caballo,  y  convencido  de  que  las  cartas  serían  su- 
yas antes  de  amanecer. 

La  noche  estaba  oscura  y  tempestuosa. 

Un  terrible  aguacero,  acompañado  de  truenos  y  reiámpa- 

Florinda.  21 
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gos ,  hizo  que  Daniel  moderase  el  ímpetu  de  su  carrera ,  y  pen- 
sase seriamente  en  guarecerse  de  la  tempestad,  pues  era  imposi- 
ble que  no  hiciese  otro  tanto  el  mensagero,  cuyas  hudlas  seguía. 

De  repente  di\isó  á  lo  lejos  una  luz  en  la  oscuridad ,  y  hacia 
ella  dirigió  sus  pasos  creyendo  encontrar  albergue  en  alguna  er- 
mita ,  castillo  ó  cabana. 

Poco  tiempo  después  llegó  á  una  especie  de  pórtico  en  don- 
de ardía  una  inmensa  hoguera,  cuyo  resplandor  le  había  servido 
de  guia. 

Inútil  es  encarecer  cuánto  agradó  á  nuestro  médico  un  tal 
hallazgo  en  ocasión  semejante. 

En  el  pórtico  habia  un  postigo  que  daba  paso  á  una  habita- 
ción en  el  piso  bajo ,  rodeada  en  toda  su  estaosion  de  un  poyo 
de  una  vara  de  alto,  y  sobre  el  cual  se  veía  una  linterna  en- 
cendida. 

La  habitación  estaba  desierta ,  así  como  también  un  inmenso 
[)atio  que  se  dejaba  entrever  por  una  puerta  frontera  á  la  de  la 
entrada. 

Era  aquel  edificio  un  castillo  ruinoso,  cuyos  muros  desman- 
telados ,  y  almenas  destruidas ,  daban  á  conocer  la  imposibilidad 
de  estar  habitado. 

No  obstante ,  la  hoguera  y  la  linterna  eran  signos  eviden- 
tes de  que,  por  aquella  noche  al  menos,  alguna  ó  algunas  per- 
sonas se  habían  albergado  en  aquel  lugar. 

Daniel ,  después  de  haber  atado  su  caballo  á  una  columna 
del  pórtico,  penetró  en  la  habitación  y  empezó  á  llamar  á  gran- 
des voces. 

El  eco  solamente  le  respondió  con  acento  lastimero. 

El  judío ,  confuso  y  receloso ,  se  decidió  á  practicar  un  re- 
conocimiento ,  tanto  por  curiosidad ,  cuanto  por  saber  á  qué 
atenei'se  con  respecto  á  su  seguridad  propia. 

Y  con  la  espada  desnuda  en  una  mano,  y  la  linterna  en  la 
otra  ,  recorrió  animosamente  toda  la  planta  baja  del  castillo,  sin 
que  nada  pudiese  darle  á  entender  que  allí  habitaba  persona  al- 
guna viviente. 

No  se  oía  en  aquel  pavoroso  recinto  mas  rumor  que  el  de 
la  lluvia  que  saltaba  en  el  patio ,  el  del  viento  que  bramaba  en 
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las  aLaienas ,  y ,  <le  vez  en  cuando ,  el  agorero  chirrido  del  si- 
niestro cárabo  que  remedaba  en  las  tinieblas  el  acento  de  la 
voz  humana. 

La  tempestad  en  tanto  aumentaba  su  horror  cada  vez  mas. 

Daniel  vaciló  un  momento  si  pasaría  allí  la  noche ;  mas  bien 
considerado ,  nada  tenia  que  temer ,  por  lo  que  se  resolvió  á  es- 
perar á  lo  menos  que  cesase  la  tormenta. 

Y  embozado  en  su  capellina,  se  aproximó  á  la  lumbre  con 
esa  complacencia  propia  del  que  oye  la  tempestad  al  abrigo 
de  ella. 

Ni  el  sitio  ni  la  ocasión  eran  á  propósito  para  entregarse  al 
sueño;  pero  el  cansancio  por  una  parte,  y  por  otra,  el  agradable 
calor  de  la  hoguera  en  una  lluviosa  noche  de  invierno ,  hicieron 
al  médico  caer  en  la  tentación,  si  no  de  dormir  decididamente, 
al  menos ,  de  echar  alguno  que  otro  interrumpido  sneñecillo. 

De  pronto,  y  cuando  mas  de  veras  había  comenzado á  gus- 
tar las  delicias  de  Morfeo ,  oyó  un  ligero  rumor,  y  despertándo- 
se ,  vio  ante  sus  ojos  un  viejo  de  pequeña  estatura ,  calva  fren- 
te, barba  blanca,  y  cuya  nariz,  prominente  y  encorvada  en 
estremo,  venia  casi  á  besar  su  boca  tan  sumida ,  como  lo  está 
una  boca  sin  dientes. 

.  El  viejezuelo  fijó  en  Daniel  sus  ojillos  borlones  durante  un 
breve  espacio,  hasta  que  al  fin  desapareció  rápidamente,  dejando 
fascinado  y  atónito  al  judío,  que  en  el  mismo  instante  esperímen- 
tó  un  vehementísimo  deseo  de  conocer  quién  era  aquel  estraño 
personage. 

Y  tomando  su  linterna,  que  había  tenido  la  precaución  de 
guardar  junto  á  sí ,  la  encendió  en  la  hoguera ,  y  cubriéndola 
con  su  capellina ,  penetró  en  el  patio  del  castillo  al  mismo  tiem- 
po que  el  viejo  desaparecía  por  un  postigo  practicado  á  la  iz- 
quierda del  atrio. 

Damd  se  lanzó  sia  vacilar  por  la  misma  puerta,  que  comu- 
nicaba con  una  especie  de  huerto,  ea  el  que  había  debajo  de 
un  soportal  hasta  mas  de  veinte  caballos ,  todos  perfectamente 
enjaezados  y  dispuestos  para  servir  al  instante ,  en  caso  de  ne- 
cesidad. 

El  viejo  abrió  otra  puerta  que  daba  paso  á  un  callojon  lar- 
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go  y  estrecho  que  terminaba  en  un  arco  de  vara  y  media  de 
alto ,  en  cuya  abertura ,  semejante  á  una  caverna ,  se  hundió 
el  viejo,  á  quien,  no  sin  espanto,  seguia  tenazmente  nuestro  Da- 
niel. Era  la  bóveda  tan  baja  que  no  podian  andar  sino  muy  en- 
corvados. 

Al  ñn  de  aquel  segundo  calleíon  habia  una  reja  ó  trampa  de 
hierro. 

El  anciano  se  detuvo ,  sacó  una  llave ,  abrió  la  traio^a  y 
volvió  á  continuar  su  camino. 

Felizmente  se  dejó  la  reja  abierta;  gracias  á  lo  cual,  el  ju- 
dío pudo  esperar  ver  el  fin  de  aquella  escurcón  tan  estraña 
como  misteriosa. 

Ya  hacia  largo  rato  que  en  la  oscuridad  habia  desaparecido 
el  viejo  á  los  ojos  de  Daniel ,  cuando  de  pronto  resonó  un  ruido 
metálico ,  semejante  al  que  produciría  una  maza  de  hierro  que 
con  violento  impulso  se  descargase  sobre  una  inmensa  campana. 

El  ruido  se  dilató  en  mil  sonoras  oscilaciones  por  las  cavida- 
des de  aquella  caverna. 

Daniel,  sin  embargo  ,  lleno  de  curiosidad  continuó  adelante 
con  el  auxilio  de  su  linterna ,  y  después  de  atravesar  la  trampa 
notó  con  sorpresa  que  el  techo  se  levantaba  á  una  altura  con- 
siderable ,  y  que  una  espaciosa  galería ,  que  se  presentó  á  su 
vista ,  estaba  decorada  á  uno  y  otro  lado  con  multitud  de  esta- 
tuas y  columnas.  El  pavimento  era  de  mármol. 

Es  imposible  decir  cuántas  suposiciones  se  agolpaban  á  la 
mente  del  judio  para  esplicarse  de  una  manera  satisfactoria  aque- 
lla estraña  aventura. 

Que  el  castillo  estaba  habitado ,  era  cosa  indudable ,  á  juz- 
gar por  los  caballos  enjaezados  que  acababa  de  ver  en  el  huer- 
to. ¿Mas  quiénes  podían  ser  los  misteriosos  habitantes  de  aque- 
lla mansión  ? 

Perdido  en  estos  pensamientos  iba  Daniel,  cuando  llegó  al 
término  de  la  galería,  en  el  que  habia  una  puerta  formada  de 
grandes  planchas  de  bronce ,  y  situada  sobre  una  escalinata  de 
seis  gradas  de  márnsol  blanco. 

A  cada  lado  de  la  puerta  veíase  una  estatua  colosal  también 
de  bronce ,  cuyos  ojos  brillaban  como  carbunclos ,  cobierta  la 
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cabeza  con  un  birrete  del  mismo  color  de  grana,  que  el  manto 
que  cubría  sus  hombros. 

Cada  una  de.  las  estatuas  estaba  apoyada  sobre  una  ferra- 
da clava. 

Todo  aquello,  en  el  stlencí)  y  soledad  de  la  noche,  y  al 
siniestro  resplandor  de  la  linterna ,  producía  un  efecto  ines- 
plicable. 

El  judío,  pospuesto  todo  temor,  se  resolvió  á  subir  las 
gradas;  mas  ¡  oh  sorpresa  I  Al  pisar  el  primer  escalen ,  los  in- 
móviles guardas  de  aquella  misteriosa  puerta ,  como  si  hubie- 
sen recobrado  movimiento  por  mágico  conjuro,  levantaron  á  la 
vez  sus  formidables  clavas  con  la  misma  actitud  amenazadora 
que  nos  pintan  á  Hércules. 

Un  sudor  frio« regaba  la  frente  de  Daniel,  petrificado  de  es- 
panto. 

En  aquel  mismo  instante  le  pareció  oír  detras  de  la  puerta 
un  confuso  rumor  de  hombres  y  armas. 

Luego  llegó  á  su  oido  una  voz  cascada ,  que  era  sin  duda 
del  viejo ,  que  deda : 

— Están  durmiendo,  y  os  podéis  apoderar  de  ellos  fecilmente. 

—  Cuántos  son? 

— Ya  os  he  dicho  que  dos ,  el  uno  está  dormido  en  el  huerto 
debajo  del  soportal ,  y  el  otro  junto  á  la  hoguera  que  yo  en- 
cendí esta  noche  cuando  llegasteis. 

Daniel  comprendió  entonces  que  se  hablaba  de  él ,  y  de  al- 
gún otro  que,  obligado  por  la  tempestad,  se  había  refugiado 
allí  aquella  noche. 

En  aquel  momento  se  oyó  relinchar  un  caballo  en  el  patio. 
El  judío ,  asaltado  por  una  idea  súbita,  se  esplicó  coula  ra- 
pidez del  rayo  todo  aquel  enigma,  gracias  á  su  buena  memoria 
é  indisputable  perspicacia. 

— Los  de  adentro  son  ladrones,  y  el  de  afuera  es  José,  mur- 
muró el  médico  recordando  las  hazañas  de  los  bandidos,  que  ha- 
bía oido  contar  en  la  hospedería  del  monasterio. 

Y  como  para  confirmar  su  pensamiento  oyó  una  voz  bronca 
en  la  misteriosa  habitación,  que  decia: 

—  Creéis  que  será  buena  presa  ? 
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—  Al  menos  tienen  muy  buenos  caballos,  repuso  la  voz 
cascada. 

—Vamos  ,  pues,  vamos  al  punto,  volvió  á. decir  la  voz  im- 
periosa. 

Daniel  no  aguardó  mas.  Ligero  como  una  exhalación  volvió 
pies  atrás  espoleado  á  la  vez  por  el  temor  de  los  ladrones ,  y 
el  deseo  de  alcanzar  al  mensagero  de  Benjamin. 

Mas  apenas  Daniel  habia  bajado  la  grada ,  volvió  á  resonar 
en  aquel  antro  tenebroso  el  mismo  ruido  lúgubre  y  metálico  que 
h^nos  escuchado  poco  antes. 

El  médico  se  esplicó  perfectamente  aquel  fenómeno. 
—Eso  es,  dijo  para  sí,  que  ios  bandidos  tienen  estos  dos  cen* 
tinelas  de  bronce  que  no  son  tan  fáciles  de  corromper  como  los 
de  carne.  Un  resprte  les  hace  levantar  y  descargar  la  maza  so- 
bre las  planchas  de  la  puerta  que  produce  este  ruido. 

Trémulo  y  desatentado  llegó  Daniel  al  pórtico,  temiendo  no 
encontrar  á  su  trotón,  que  felizmente  permanecía  en  el  mismo 
sitio. 

Entonces  entre  las  tinieblas  de  la  noche  oyó  dará  y  distin* 
lamente  el  galope  de  otro  caballo,  y  ya  no  dudó  que  aquel  era 
el  mensagero. 

Inmediatamente  cabalgó,  y  se  disponía  á  seguirle  cuando 
una  flecha  pasó  zumbando  por  su  oido.  Los  bandidos  venían 
ya  por  el  patio  esterior. 

El  médico  entonces  clavó  sin  compasión  los  acicates  al  no- 
ble bruto,  que  se  lanzó  á  una  frenética  carrera. 

La  tempestad  habia  pasado ;  la  luna  brillaba  en  el  cielo ,  y 
su  coro  de  estrilas  habia  vuelto  á  aparecer. 

Una  legua  escasa  habia  andado  el  judío  cuando  emparejaron 
ambos  caballeros ;  mas  el  nuevo  ginete  no  llevaba  vestido  el  fa- 
moso sayo  morado,  como  esperaba  Daniel ,  que  quedó  mudo  de 
estupor. 

No  obstante ,  hizo  un  gesto  que  significaba :  «Allá  veremos. » 

Luego  murmuró: 

—  «Tal  vez  se  haya  quitado  el  sayo  para  que  no  le  reco- 
nozcan.» 

Y  sin  mas  saludó  al  ginete  en  liebreo. 


167 

DanieU  al  saladar  al  caballero  en  idioma  hebreo ,  le  tendía 
diestramente  un  lazo  peligroso. 

El  caballero  cayó  en  él  contestando  en  el  mismo  idioma. 

Daniel  entonces  se  convenció  hasta  la  evidencia  de  que  aquel 
era  José. 

El  desconocido  fijó  sobre  Daniel  sus  ojos,  que  despidieron  un 


El  médico  observó  aquella  mirada  en  que  se  i^evelaba  tanto 
odio  como  sorpresa. 

— Él  es ,  pensó ,  me  ha  reconocido ,  y  sospecha  por  las  pre- 
guntas que  me  oyó  hacer  en  la  hospedería  del  monasterio. 
Un  rumor  siniestro  se  oyó  en  el  caballo  del  desconocido. 
Otro  ruido  no  menos  imponente  sonó  debajo  de  la  capellina 
del  judío. 

Los  dos  hábian  desenvainado  sus  espadas. 
— ¿Conque  vais  á  Toledo?  preguntó  insolentemente  Daniel. 

—  Sí;  pero  si  vos  lo  sabéis ,  no  se  lo  diréis  á  nadie  mas,  re- 
puso el  caballero  trémulo  de  cólera  y  asestando  una  furiosa  cu- 
chillada al  insolente  que  así  se  mezclaba  en  asuntos  que  no  le 
competían. 

Daniel  observó  el  movimiento ,  y  pudo  esquivar  el  golpe; 
pero  no  tanto  que  pudiera  evitar  una  herida ,  aunque  leve ,  en 
el  brazo  izquierdo. 

Esta  brusca  esplicacion  convenció  al  médico  de  que  el  des- 
conocido era  indudablemente  José,  el  cual,  no  olvidando  los  pru- 
dentes consejos  de  Benjamm ,  se  habia  disfrazado  vistiéndose  el 
sayo  morado  por  no  haber  encontrado  armadura  á  propósito,  y 
porque  el  judío  era  todo,  menos  guerrero. 

El  médico,  lanzando  un  rugido  como  el  de  un  tigre,  tiró  una 
cuchillada  tan  formidable  á  la  cabeza  de  José  ,  que  lo  derribó 
sin  sentido  en  el  suelo. 

Daniel  echó  pié  á  tierra ;  mas  ya  se  habia  incorporado  el 
aturdido  mensagero. 

— ^Ríndete,  esclamóel  médico,  y  entrégame  las  cartas  que  llevas. 

—  Ah  ,  infame  I  Toma  I  y  así  diciendo  le  asestó  una  furiosa 
puñalada  con  una  daga  que  llevaba  oculta ,  y  que  habia  sacado 
sin  que  Daniel  lo  advirtiera. 
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El  arma  se  embotó  en  la  acerada  malla  qoe  llevaba  vestida 
el  médico,  habiéndoselo  penetrado  la  punta,  qae  hizo  asomar  una 
gota  de  sangre  semejante  á  un  coral. 

Daniel  furioso  le  contestó  con  una  estocada  que  atravesándo- 
le el  pecho  cayó  exánime  en  tierra. 

El  médico  se  aproximó  al  mensagero,  cuya  mano  convulsa 
abandonó  la  daga ,  se  agitaron  trémulos  sus  labios ,  y  un  ronco 
estertor  salió  de  su  pecho. 

Daniel  lo  creyó  muerto. 

En  seguida ,  registrando  en  sos  bolsillos,  encontró  una  bolsita 
en  la  que  habia  dos  rollos  de  pergamino  atados  con  una  cinta  de 
seda ,  que  guardó  cuidadosamente,  después  de  haberse  ccm ven- 
cido de  que  todos  los  pergaminos  del  mensagero  estaban  con- 
tenidos en  ella. 

Luego,  lanzando  una  última  mirada  á  su  enemigo,  murmuró: 
— Qué  demonio  de  judío  tan  testarudo,  üf!...  Cómo  me  due- 
le el  brazo ;  pero  carillo  le  ha  costado. 

Y  vendándose  con  un  panudo  su  nada  peligrosa  herida ,  se 
alejó  rápidamente  de  aquel  teatro  sangriento  en  dirección  opues- 
ta Á  la  que  parecía  natural,  es  decir,  que  en  vez  de  retroceder,  una 
vez  dueño  de  las  cartas ,  siguió  adelante. 
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DE  HIBRRO. 


EHOs  dicho  que  los  hijos  de  Witíza ,  acompa- 
ñados 'de  los  condes  Eiipando  y  Osmundo,  te- 
nian  ordiBaríamente  sa  gtiarida  en  el  famoso 
palacio  de  Harpalús,  centro  donde  se  fragua- 
ba la  conspiración  mas  transcendental  que  re- 
cuerda la  historia  en  la  dilsílada  carrera  del  tiempo. 

El  rey  don  Rodrigo ,  en  tanto  que  la  tempestad  bramaba  so- 
bre su  cabeza,  no  se  ocupaba  de  otra  cosa  que  de  sus  malaven- 
turados amores. 

Las  imágenes  terribles  de  guerra  y  esterminio  por  estrañas 
gentes »  se  habian  borrado  poco  á  poco  de  su  alma ,  dando  lu- 
gar á  tas  nacaradas  ilusiones  y  ensueños  de  oro,  que  le  inspira- 
ba su  pasión  tan.  ardiente  como  funesta. 

Asi ,  pues,  el  rey,  si  alguna  vez  pensaba  en  conjuraciones, 
no  se  le  ocurría  otra  coea  mas  verosímil  sino  que  los  hijos  de 
Witiza ,  de  acuerdo  con  los  descontentos ,  conspiraban  para  des- 
tronarle. 

Y  confirmaba  tales  sospechas  la  evasión  de  Eba  y  Sisebuto 
de  la  prisión  en  que  yacían  en  Gibraltar,  bajo  la  custodia  del 
conde  Requila ,  que ,  amigo  y  deudo  de  don  Julián ,  se  había 
declarado  también  su  partidario. 

Florinda.  22 
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Pero  habia  otra  causa  superior  que  despertaba  en  gran  ma- 
nera los  temores  del  monarca. 

Estos  temores  procedían  de  haberse  descubierto  un  secreto 
importantísimo,  en  el  cual  descansaba  la  seguridad  del  trono. 

Un  judio  llamado  Jacob ,  recientemente  convertido  al  cris- 
tianismo, fué  el  que  hizo  la  revelación  que  tanto  alarmaba 
al  rey. 

Era  la  estación  de  las  flores. 

Don  Rodrigo  habia  ido  aquel  dia  á  caza ,  ejercicio  en  que  ya 
hemos  dicho  encontraba  este  monarca  su  mas  agradable  pasa- 
tiempo. 

Imposible  es  decir  la  pompa  y  magiáficeiicia  que  an  la  edad 
media  se  desplegaban  en  estas  cacerías,  viva  hnágén  de  la  guer- 
ra ,  principal  ocupación  de  los  pueblos  en  su  edad  heroica. 

También  soUan  asistir  las  damas  en  sus  gallardos  palafrenes, 
acompañadas  de  los  galanes  infanzones  que  voluntariamente  con- 
sentian  en  ser  los  escuderos  de  la  hermosa  señ(»ra  de  sus  pensa- 
mientos. 

En  aquella  época  de  valor  y  superstición ,  de  ternura  y  de 
combates ,  de  repente  veíase  inundada  la  selva  por  un  torbelli- 
no deslumbrador  de  dama3  y  caballeros.  Nada  comparable  con 
este  bulUcio ,  con  esta  animación  y  movimiento ,  á  que  se  mezr- 
claba  el  ronco  estruendo  de  los  cazadores  que,  envueltos  en  una 
polvorosa  nube,  perseguían  los  ciervos  y  javalíes,  cual  si  fue- 
sen encarnizados  enemigos. 

Volaban  los  corceles ,  el  sol  reflejaba  en  los  venablos,  pal- 
pitaban de  entusiasmo  los  corazones ,  y  en  medio  del  lujo  y  el 
furor  de  una  batalla ,  notábase  la  galantería  y  amorosas  pláticas 
de  un  sarao, 

Sin  embargo,  á  la  cacería  á  que  nos  referimos  no  habían 
concurrido  mas  que  los  monteros  del  rey  y  los  condes  (i )  indis^ 
pensables  para  su  servicio. 


(1 )  Condes  ó  Comités. — tlsla  palabra  iio  tenia  entonces  estriclamen* 
le  el  mismo  sentido  que  ahora. — Signíflcaha  una  persona  qne  tenia  á  su 
caigo  algún  ramo  especial  en  la  servidumbre  del  rey;  pues  Labia  conde 
de  los  Notarios  ó  Secretarios;  de  los  Camareros  ó  Gentiles  hombres;  de 
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Esto  quiere  decir  que  aquella- cacería  se  dispuso,  con  un  ob- 
jeto muy  distinto  del  de  cazar,  si  bien  hacia  algún  tiempo  que 
d  rey  no  se  entregaba  á  esta  diversión. 

Nuestros  lectores  recordarán  que  Ferrandee,  el  escudero  de 
don  Pelayo^  en  la  últuna  cacería  practicada  en  el  bosque  de 
Valdecaba ,  habia  disparado  una  flecha  contra  el  monarca ,  que 
le  habia  herido  en  un  brazo,  aunque  inuy  levemente. 

Fueron  inútiles  cuantas  pesquisas  se  practicamn  para  des- 
cubrir al  agresor,  por  lo  que ,  no  sabiéndose  nada  de  cierto 
acerca  de  éste  acontecimiento ,  recayeron  las  sospechas  sobre 
los  hijos  de  Witiza  ó  sus  parbiales  los  condes  Osmundo  y  Eli- 
pando. 

Don  Rodrigo,  á  instancia  de  sus  leales  servidores  don  San- 
cho y:6odila,  no  habia  vudtoái  salir  de  cacería  desde  eéte  fa- 
tal incidente,  temeroso  de  otra  asechanza,  acaso. mas  peligrosa; 
r  Pero  cirounstanoias;  t^aní  imprevistas  como  imperiosas,  habian 
obligado  al  rey  á  valerse  del  protesto  de  una  cacería  para  coín-^ 
seguir  la  captura  de  ua  persooage  asaz  inofi^islvo ,  pero  del 
cual  se  decia  que  estaba  en  inteligencia  con  los  conspiradores 
que  se  abrigaban  en  el  misterioso  palacio  de  Harpalús. 

Ya  hemos  dicho  que  los  judíos »  recelando  de  la  cóles^a-  del 
rey  desde  la  noche  de  su  encuentro  con  don  Jalían ,  ó  por  otros 
fines ,  hsd^ian  desalojada  completamente  aquella  tenebrosa  man- 
sión, ocupada  por. ellos  durante  siglos  enteros. 

En  esta  cacería,  como  siempre,  acompañaban  al  rey  su  pri- 
mo don  Sancho  y  el  noble  Gudila,  los  cuales  habian  tomado 
ciertas  disposiciones,  emboscando. en»  varios  parages  del  monte 
algunos  espatarios  (1). 

Mientras  que  toda  la  real  comítivaí  se  lanzaba  á  escape  tras 
de  un  corpulento  ciervo,  el  rey»  seguido  de  don  Sancho  y-Gu- 
dila,  se  dirigia  pw  un  oculto  sendero  hácig^  la  ermita  de  San- 
ta Elena ,  situada  en  los  montes  de  Toledo ,  y  de  la  cual  rccor-^ 


los  Patrimonios  ó  Administradores .  ole. — Tainbion  so  dalia  l*1  liliilo  de 
Condes  á  los  gobernadores  de  las  principales  ciudades. 

(\)    Spalarios,  soldados  de  la  guardia  del  rey. — Llevaban  espadas  mas 
andias  y  mas  largas  «fue  las  de  los  romanos. 
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darán  nuestros  lectores  que  ya  se  ha  hecha  menckm  en  esta 
historia. 

AI  avistar  la  ermita ,  el  rey  detuvo  las  riendas  de  su  caba-*^ 
Uo,  y  palideció  horríblemenie. 

Asi  permaneció  algún  tiempo  inmóvil  y  silencioso,  hasta  que 
volviéndose  á  los  caballeros ,  esclamó : 

—  Yedle  allí!  No  nos  han  engañado. 

— Pero  tal  vez  no  será «  dijo  Gudüa  oon  voz  trémula. 

—  Acaso  sea  otro »  murmuró  don  Sancho. 

—  No ,  no.  Es  él  I  Le  conozco  muy  hietk 
El  rey  pareció  meditar  profundamente. 

—  Gudila,  dijo,  ¿habéis  cumplido  mis  órdenes? 

—  Sí ,  se£k)r. 

—  Pues  conducidle  preso  con  el  mayor  signo  á  la  ssh  de  ar-^ 
mas  del  alcázar,  mientras  que  nosotros  nos  reunímoftcon  los  ca- 
balleros ocupados  en  la  cacería ,  para  que  nadie  se  apercH>a  de 
este  aeontecimiento. 

El  noble  Gudila  se  inclinó  en  señal  de  obediencia ,  y  ya  se 
disponía  á  cumplir  el  mandato  del  rey,  cuando  este ,  volviéndo- 
le á  llamar,  le  dijo: 
— Evitad,  Gudila,  que  nadie  absolutamente  habto  coméL 
— Descuidad,  señor. 
Gudila  partió  hacia  la  ermita  de  Sta.  Elena,  y  seguidor  de  al- 
gunos soldados  espatarios ,  se  apoderó  del  inofensivo  personage 
de  que  hemios  hablado ,  es  decir,  del  ermitaño. 

Don  Rodrigo  y  don  Sanjcho  permanecieron  inmóviles  en  el 
mismo  sitio  hasta  que  vieron  á  lo  lejos  conducir  á  la  dudad  al 
misterioso  conspirador. 
—Ya  hemos  logrado  el  objeto  de  nuestra  cacería ,  dijo  el  rey. 
— Ahora  convendria  reunimos  á  los  demás  cazadores. 
— Sí ,  sí;  antes  que  nuestra  prolongada  ausencia  le»  dé  causa 
para  sospechar. 

En  aquel  instante  vieron  venir  un  ginete  que  á  rienda  suel- 
ta se  adelantaba  hacia  ellos. 

— ¿Quién  será  este  caballero?  preguntó  el  rey. 

—  No  le  conozco ,  repuso  don  Sancho ;  al '  parecer  viene  de 
Toledo. 
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— tal  vez  sea  un  mensagero  de  alguno  de  nuestros  Dtíques. 
Esta  palabra ,  derivada  del  latín  Duces,  significaba  entre  los 
godos  capitán  general,  ó  mas  propiamente  correspondía  al  car- 
go de  virey  entre  nosotros.*-^Los  duques  eran  los  gobernadores 
de  provincia,  bap  cuya  dependencia  estaban  los  Condes  ó  go- 
bernadores de  dudados^ 

Mucho  erraban  las  suposiciones  de  don  Rodrigo  y  donr  San- 
«cho,  acerca  del  incógnito  ginete  que,  llegado  ya  á  la  presencia 
del  rey,  se  habia  descubierto  y  echado  pié  á  tierra. 
•*«-- Daniel !  esclamó  el  rey  en  estremo  soiprendido. 
Era  él  en  efecto. 

—  ¿  Por  qué  has  desaparecido  de  mi  alcázar  t 

— Señor,  repuso  el  judío,  he  hecho  en  muy  pocos  dias  un 
viaje  de  mas  de  cien  leguas. 
*— Y  con  qué  motivo? 
—Es  cosa  muy  larga  de  contar « 
Y  Daniel  Uzo  un  gesto  que  significabar  . 

—  <iEs  asunto  reservado.» 

El  rey  compreflfelió  perfebtamente  aqucA  gestor 
— Y  cuándo  has  v^do7  pregunta. 

-^Esta  misma  mañana  llegué  á  Toledo,  donde  supe  que  habia 
venido  Y.  A.  de  cacería ,  y  al  punto  dirigí  mis  pasos  á  este  sitio. 

—  El  rey  comprendía  muy  bien  que  cuando  Delniel  no  se  es^ 
plícaba  mas,  era  porque  verdaderamente  la  naturaleza  del  asuo- 
to  lo  exigiría  así;  pero,  dominado  por  un  sentimiento  irresisti- 
ble de  curiosidad ,  deseaba  al  menos  saber  de  qué  se  trataba, 
si  de  política  ó  de  amor«*^Los  nombres  de  Florínda  y  Pelayo, 
cuya  suerte  ignoraba  completamente,  fueron  los  primeros  que 
ocuparon  su  imaginación «  como  de  ordinario  acontece  á  todas 
las  personas  poseidas  de  una  pesien  profanda  ó  dominadas  por 
un  pensaoniento  únic&. 

Así  es  que  el  rey,  con  objeto  de  descubrir  alguna  luz  para 
saber  á  qué  atenerse,  preguntó : 

—  ¿Y  has  olvidado  que  estando  á  mi  servicio,  es  un  crimen 
imperdonable  haberte  ausentado  sin  mi  permiso? 

—  Es  que  durante  mi  ausencia  he  podido  prestar  á  V.  A.  ser- 
vicios cpie  me  hubiera  sido  impos3:rfe  prestar  permaneciendo  en 
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Toledo,  sin  caoQinar  cien  leguas  y  sin  recibir  .adunas  una  esto- 
cada en  este  mi  brazo  izquierdo ,  que  no  me  dejará  mentir. 

Y  así  diciendo ,  Daniel  mostró  al  monarca  su  brassq  vendado 
con  un  pafíizuelo  sal{Hcado  de  saiigre. 

El  astuto  judio  conocía  demasiado  bien  lo  que  pasaba  en  el 
interior  del  monarca ,  y  con  su  contestación  solamente  consiguió 
picar  en  el  mas  alta  grado  la  cunosid^d  de  aquek 

Hemos  dicho  que  el  judk>  no  era  un  hombre  vulgar,  lo  cual 
se  comprueba  en  esta  ocasión  por  la  discreta  reserva  con  que 
pretendía  guardar  sus  noticias,  para  hacerlas,  valer  á  su  tiempo 
y  cambiarlas  á  peso  de  oro, — Esta  era  la  primera  parte  del 
proyecto  que  hsi)ia  concebido  su  imaginación ,  tan  fecunda  co- 
mo atrevida. 

La  segunda  se  reducía  á  captarse  por  completo  la  confianza 
del  rey,  vengarse  de  Benjamín,  cuya  traición  podía  patentizar, 
manifestando  la  carta  escrita  en  hebreo  á  Samuel,  sustituirle  en 
su  encargo ,  y  poder  ser  útil,  ó,  al  menos,  no  separarse  un  solo 
momento  de  Egilona ,  á  quien  amaba  con  tan  ciega  idolatría. 

Vemos  que  el  plan  era  de  una  buena  cabeza ,  y  que ,  ea  su 
mayor  parte ,  había  sido  valientemente  ejecutado. 

Solo  debemos  añadir,  ^e  sí  en  la  actualidad  Daniel  odiaba 
á  Benjamín ,  era  á  causa  de  la.  reserva  que  este  habia  guarda- 
do últimamente  con  respecto  á  lá  partida,  ó  por  mejor  decir, 
destierro  de  la  reina. 

Benjamín  había  prometido  á  Daniel  tenerlo  al  corriente  de 
cuanto,  pudiera  ocurrir,  y  aun  secundarle  en  sus  proyectos;. mbs 
como  el  esclavo  feltó  á  su  promesa,  hé  aquí  la  causa  de  este 
odio. 

Pero  volviendo  á  don  Rodrigo,  cuya  impaciente  curiosidad 
se  había  aumentado  con  las  evasivas  respuestas  del  médico^  di- 
remos que  poco  después  de  haberse  reunido  á  sus  cortesanos, 
dio  por  terminada  la  cacería,  y  se  dirigió  á  Toledo,  protestando 
una  ligera  indisposición. 

No  bien  el  rey  se  hubo  instalado  en  su  cámara ,' cuando 
apareció  el  noble  Gudila  para  darle  cuenta  de  haber  desempe- 
ñado su  comisión  exactamente. 

El  rey ,  después  de  comunicarle  sus  instruceiones ,  le  despi- 
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dio  afectuosamente,  mandando  entrar  en  seguida  al  médico  Da- 
niel t  cuyas  revelacioues  presentía  que  deberían  ser  harto  im- 
portentes. 

El  médico  se  presentó  con  aire  de  tríuhfo. 
Don  Rodrigo  lo  recibió  con  tanta  curiosidad  oomo  inquietud « 
—^  Vamos,  Daniel,  ya  íes  ocasión  de  que  me  hables  de  ese 
asunto,  cuya  importancia  has  ponderado. •« 
— No  tanto  cómo  se  merece,  señor. 

—  Pero. qué  es  ello? 

—  Que  he  descubierto  toda  una. conspiración. 

El  rey  palideció  ligeramente,  temiendo  que  el  judío  hutHCse 
podido  adivinar  el  verdadero  objeto  Ae  la  cacería. 

—  ¿Y  de  qué  manera  has  hecho  ese  descubrimiento?  preguntón 
— rLa  caBudidadt  señ<»r,  es  la  verdadera  diosa  Fortuna. 

— Esplícate. 
Daniel  comprendió  muy  bien  que  debía  opotitir  muchas  'co^ 
safs,  y  que  su  relato  era  indispensable  se  apartase  no  poco  de  la 
exactitud  histórica. 

—  Señor,  dijo,  ya  sabe  Y.  A.  mi  afición  á  la  medicina... 
-T-¿Y  qué  tiene  que  ver  la  medicina  con  una  conspiración? 

interrumpió  impaciente  el  rey. 

—  Ohl  Ya  verá  V.  A.  que  tiene  mucha  analogía,  repuáo  Da- 
niel con  imperturbable  calma. — ^Es  el  caso ,  señor,  que  como  yo 
me  dedico  al  estudio  de  la  medicina,  necesito  también  conocer 
las  plantas  para  la  confección  de  ciertos  medicamentos...  Pues 
bien,  la  otra  noche,  ya  era  un  poco  tarde,  me  retiraba,  á  la 
ciudad  de  vuelta  de  una  espedidon  botánica ,  y  sintiéndome  fur 
tigado ,  me  senté  á  descansar  en  un  vallado ,  al  pié  de  ^unos 
frondosos  olmos,  cuando  hé  aquí  que  al  poco  ti^npo  oí  el  ru- 
mor de  los  pasos  y  las  palabras  de  dos  hombres,  que  vinieron 
á  sentarse  á  mi, espalda  precisamente ,  en  términos  que  solo  el 
vallado  nos  separaba. 

El  rey  hizo  un  gesto  de  impaciencia. 
Daniel  continuó: 

—  La  conversación  de  estos  personages,  aunque  uu  tanto 
enigmática,  no  dejó  de  interesarme,  habiendo  podido  compren- 
der que  se  trataba  de  V.  A. 
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—  ¿Y  qué  dijeron  de  mí? 

— 'Oh  I  No  pude  oir  claramente  mas  que  una  sola  palabra, 
pero  que  yo  me  abstendré  de  pronunciar  en  vuestra  presencia. 

— Habla  con  toda  libertad;  cuanto  mas  irreverente  sea  esa 
palabra ,  mayor  será  mi  reocHnpensa.  Qué  dijeron? 

£i  rey  habia  acertado  esta  vez  á  hablar  el  Lenguaje  con  que 
se  debia  tratar  al  judio ,  tan  astuto  cómo  avaro. 

-—Después  de  hablar  largo  rato  de  mil  tarríblas  proyectos, 
empezaron  á  murmurar  de  vuestra  conducta,  segnii  pude  cole- 
gir por  lo  que  después  dieron... 

— Qué?  Yo  te  lo  mando* 

— Que  y.  A.  era  un  tirano,  dijo  al  fin  Daniel,  nuórando  hacia 
la  puerta ,  por  sí  estaba  franca  la  salida. 

— Bien  I  repuso  el  rey  deanes  de  un  momento ;  bienl  Yo  te 
doy  veinte  libras  de  oro  por  esa  noticia. — Ya  haré  yo  ver  á  to- 
da España  quien  yo  soy. 

El  judío  se  inclinó  may  afectuosamente  en  señal  de  que  acep- 
taba las  veinte  libras. 

—  ¿Y  después  qué  hiciste?  preguntó  el  monarca. 

Daniel,  con  el  tono  mas  placentero,  y  frotándose  las  manos 
de  alegría ,  dijo : 
-^Después,  señor  tirano... 
-*^  Yo  tirano  1  Has  perdido  el  juicio? 

•  t*^  Perdonad ,  señor ;  pero  yo  todavía  tengo  necesidad  de  ga^ 
nar  otras  veinte  libras  de  oro4 

A  esta  salida  der astuto  hebreo,  no  podo  el  rey  menos  de 
sonreírse ,  á  pesar  de  hallarse  gravemeate  preocupado. 
•*— Y  bien ,  dijo ,  conque  después.., 

— Cuando  se  alejaron  de  aquel  süio  ^  salí  de  mi  escondite,  y 
vi  que  marcharon  á  reunirse  con  otras  personas  que  iban  por  el 
camino. 

—  Y  no  los  conociste? 

—  Al  uno  de  ellos  perfectamente. 

—  Quién  era? 

—  Vuestro  leal  Benjamín,  dijo  irónicamente  Daniel. 
— Imposible!  Es  el  hombre  mas  fíel  que  conozco. 

—  Tiene  V.  A.  pruebas? 
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— Incontestables. 

—Pues  me  parece  que  está  V.  A.  muy  equivocado. 
— Galla ,  Daniel  I  Eso  es  una  calumnia. 
El  judío  se  sonrió  como  un  hombre  que  está  seguro  de  pro- 
bar lo  que  dice. 

Hubo  un  instante  de  silencio ,  durante  el  cual  Daniel  pensó 
en  la  revelación  que  cierta  noche  le  habia  hecho  Benjamin  so* 
bre  la  muerte  de  Witiza ,  en  la  cual  habia  tenido  parte  el  es- 
clavo. 

El  médico  conoció  muy  bien  que  al  hablar  el  rey  de  la  in- 
corruptible fidelidad  de  Benjamin,  aludia  indubitablemente  á 
este  hecho. 

Daniel  sacaba  partido  hasta  de  las  mas  mínimas  circunstan* 
cias  •  y  por  lo  tanto  se  dispuso  á  batir  en  regla  á  su  enemigo, 
diciendo : 

—  ¿Cree  V.  A.  que  Benjamin  es  leal? 

—  Lo  sé  por  esperiencia. 

—•¿Tal  vez  porque  ha  guardado  un  secreto  relativo  á  cierto 
ocontecimiento  ocurrido  en  la  torre  de  Sta.  Leocadia? 

—  Quién  te  ha  dicho?...  preguntó  el  rey  palideciendo. 
— El  mismo  Benjamin. 

— Éll 

— Sin  duda  alguna.  ¿Quién  sino  él  ha  podido  decírmelo? 

—  Oh !  Tienes  razón. 

— Pero  de  eso  ya  hace  macho  tiempo ,  y  no  creo  que  sea  su 
mayor  delito. 
— Pues  qué ,  hay  mas?  luíame  I  Me  ha  vendido! 

—  Por  f(»'tuna  esa  terrible  revelación  la  hizo  á  un  hombre 
discreto... 

— Sí,  sí,  eres  tan  leal  como  entendido. 

—  Ahora  bien ,  señor,  ¿se  convence  V.  A.  de  que  estaba  muy 
equivocado?  preguntó  triunfante  Daniel. 

—  Quién  lo  creyera ! 

— Pues  bien,  señor,  hasta  aquí  eso  no  ha  sido  mas  que  una 
indiscreción,  imperdonable  sin  duda,  pero  no  criminal. — Oid 
lo  que  sucedió  después,  y  así  comprenderá  V.  A.  la  causa  de 
mi  repentina  desaparición. 

Florinda.  23 
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— Ya  te  escucho. 
Daniel,  con  algunas  modificaciones,  refirió  al  rey  todo  lo 
que  ya  sabe  el  lector,  hasta  el  punto  en  que  se  apoderó  de  las 
cartas  que  traía  el  mensagero  de  Benjamín. 

—  Las  cartas  I  esclamó  el  rey;  dame  esas  cartas. 

—  Señor,  no  puedo  complacer  á  V.  A. ,  dijo  Daniel  con  im- 
perturbable sangre  fria. 

—  Cómo  I  Te  burlas  de  mí  ?  repuso  furioso  el  rey. 

— No  lo  permita  el  cielo ;  pero  yo  no  puedo  dar  esas  cartas 
á  V.  A. 
— Pues  entonces  quiere  decir... 

—  Que  si  no  puedo  darlas ,  podré  venderlas ,  interrumpió  el 
judío  con  encantadora  sonrisa. 

Ya  se  disponía  el  rey  á  satisfacer  la  ingeniosa  codicia  del 
hebreo,  cuando  apareció  en  la  estancia  el  conde  de  los  camare- 
ros todo  turbado. 

— Qué  sucede?  preguntó  el  rey. 

—  Señor,  un  hombre  pálido,  ensangrentado,  casi  mcMibun- 
do,  demanda  el  permiso  de  hablar  á  V.  A.  al  instante. 

—  Pues  dejadle  entrar. 

Daniel  se  estremeció  á  pesar  suyo. 

Consideró  de  muy  mal  agüero  aquella  interrupción  en  el  mo- 
mento mismo  en  que  el  rey  iba  sin  duda  á  ofirecerle  una  mag- 
nífica recompensa  por  sus  preciosas  noticias. 

£1  hombre  entró  sostenido  por  dos  espataríos  de  la  guardia 
del  rey,  porque  se  había  desmayado  al  echar  pié  á  tierra. 

Los  cabellos  de  Daniel  se  erizaron ,  el  rostro  se  le  tornó  de 
color  de  azufre,  y  con  los  ojos  estraviados ,  como  a  tuviese  de- 
lante de  sí  un  espectro ,  murmuró  con  el  acento  de  una  persona 
delirante : 

—  Él  es!  Él  es! 

Efectivamente ,  el  recienvenido  no  era  otro  que  el  mismo  Jo- 
sé en  persona ,  el  cual ,  habiendo  vuelto  en  sí ,  pidió  socorro  á 
unos  caminantes  que  pasaron  por  acaso ,  y  después  de  haber  si- 
do curado  en  una  cabana  de  pastores,  se  obstinó  en  marchar  á 
Toledo  con  toda  la  tenacidad  propia  de  las  organizaciones  vigo- 
rosas cuando  se  hallan  en  cierto  grado  de  exaltación ,  que  con- 
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ducc  á  algunos  mdividuos  á  hacer  milagros  de  fatiga  y  de  va- 
lor, y.  que  es  el  último  esfuerzo  de  la  resistencia  humana. 

Así  es  que  José ,  escitado  de  este  modo ,  logró  su  intento, 
aun  cuando  llegó  casi  moribundo. 

El  mensagefo  miró  á  Daniel ,  y  habiéndole  reconocido,  arti- 
culó las  mismas  palabras  que  su  contrario. 

—  Éleél  Élesl 

La  única  diferencia  que  pudo  notarse  en  esta  doble  é  idén- 
tica esclamacion  fué ,  que  el  uno  la  profirió  con  estupor,  el  otro 
con  una  espreaion  de  odio  inreooncUiable. 

— Qué. significa  esto?  preguntó  el  monarca,  que  aturdido  no 
pedia  comprender  aquella,  horrible  pantomina,  pues  el  médico 
le  habia  dicho  que  el  mensagei^o  había  >muerto  á  sus  manos. 

-— lEsto,  señor,  significa  que  este  caballero  es  el  que  me  ha 
causado  estas  heridas,  dijo  José  animándose  de  una  manera  es- 
traña  para  su  estado  de  debiUdad. 

Daniel  hizo  un  gesto,  que  podia  traducirse  en  estas  palabras: 

—  «  Yo  creí  que  habia  muerto.» 

—  Señor,  continuó  José,  este  hombre  es  un  traidor,  que  me 
acometió  en  el  camino ,  arrebatándome  una  carta  importantísima 
que  traía  para  Y.  A.  de  parte  dé  vuestro  leal  Benjamín. 

Daniel  se  sonrió  al  oir  hablar  de  la  lealtad  de  su  enemigo, 
ya  completamente  desconceptuado  en  el  ánimo  del  rey. 

—  Todo  eso  es  muy  cierto,  dijo  el  médico  diririgiéndose  al 
mensagero.  ¿Pero  habéis  olvidado  que  traíais  otra  carta  para 
Samuel,  el  gran  sacerdote  de  los  judíos? 

José  pareció  un  poco  turbado  coa  esta  salida ;  pero  conside- 
rando que  la  carta  en  cuestión  estaba  escrita  en  hebreo,  se  tran* 
quilizó  con  la  esperanza  de  que  no  podría  ser  leída  ni  por  el  mo- 
nar^ ,  ni  por  su  adversario. — En  su  estado  de  debilidad ,  José 
había  olvidado  sin  duda  que  el  médico  le  había  saludado  en  aquel 
idioma. 

— Y  bien !  ¿Qué  tao^  que  responder  á  esto?  preguntó  don 
Rodrigo. 

— Que  no  niego  que  también  traía  otra  carta  para  Samuel, 
repuso  el  mensagero. 

El  rey  comprendió  muy  bien  que ,  caso  de  existir  el  secreto 
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de  la  conspiración  de  que  le  habia  hablado  Daniel ,  d^ería  es- 
tar contenido  en  la  carta  escrita  al  sumo  sacerdote,  por  coya  ra- 
zón dijo : 

—  Dame  la  carta  de  Samuel. 

—  Aquí  está ,  respondió  gozoso  el  módico ,  que  esperaha  este 
mandato  para  confundir  á  su  adversario. 

Este  por  su  parte ,  convencido  de  que  ningmio  de  los  dos 
interlocutores  entendían  el  idioma  hebreo,  estaba  completamen- 
te tranquilo. 

El  rey,  después  de  haber  fijado  sus  ojos  un  momento  en  la 
carta ,  para  ól  ininteligible ,  la  devolvió  al  médico  dideando : 

—  Sepamos  su  contenido. 

Daniel  se  dispuso  á  obedecer  al  rey. 

El  mensagero  comprendió  entonces  que  se  había  engañado 
lastimosamente  al  pensar  que  no  sería  entendida  la  carta ,  la 
cual,  traducida  por  Daniel,  decía  así: 

uAl  hijo  de  Manases ,  al  gran  Samtieí  Jehú,  Príncipe  de 
y>los  sacerdotes,  de  la  tribu  de  Lwí, 
)} Salud  en  el  Señar. n^ 

«Llegados  son  los  días  anunciados  en  las  escrituras  en  que 
»la  diestra  del  Dios  de  los  ejércitos  librará  á  los  hijos  de  Israel 
»de  su  vergonzosa  esclavitud.  \  Gloria  al  Dios  de  las  alturas! 
))Porque  hasta  los  mismos  sacerdotes  de  los  soberbios  godos  ayu- 
)>dan  los  designios  de  los  hijos  de  Jacob. — ^El  arzobispo  don  Op- 
»pas,  conforme  á  vuestro  aviso,  pasó  por  esta  ciudad  á  reunir- 
)>se  con  los  nuestros  en  Toledo;  ya  él  os  dirá  por  su  boca  como 
»los  fuertes  de  Israel  están  dispuestos  á  sacudir  el  yugo. — Cua- 
)>tro  mil  combatientes  de  esta  región  estarán  en  las  inmediacio- 
)>nes  de  Jerez  el  dia  designado  para  las  venganzas. — Dios  es  va- 
)>ron  de  lid ,  Adonaí  es  su  nombre. — El  que  echó  en  la  maf  á 
))Faraon  y  su  hueste ,  con  el  espíritu  de  su  ira  y  de  su  boca  sa- 
)>brá  barrer  de  la  tierra  como  ligeros  tamos  que  arrebatan  los 
» vientos  á  los  enemigos  de  Israel. — Os  ^ivta  salud , 

Nepthalí,  sacerdote.» 

Un  silencio  sepulcral  sucedió  á  la  lectura  de  esta  carta. 

El  rey  estaba  ceñudo  y  espantosamente  pálido. 

José ,  trémulo  como  la  hoja  en  el  árbol ,  habia  tenido  nece- 
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sidad  de  sentarse  en  an  sitial ,  á  pesar  de  hallarse  en  presencia 
del  rey. — ^Tal  era  su  debilidad,  aumentada  aun  mas  por  el  ter- 
ror de  verse  descubierto. 

^^-Y  quién  os  ha  dado  esta  carta?  preguntó  al  fin  don  Ro- 
drigo. 

— Señor  I...  Perdóneme  V.  A...  Yo  soy  un  simple  mensage- 
ro  ,  que  ignoraba  lo  que  traía...  Señor!... 

— Decid  quién  os  ha  entregado  esta  carta ,  insistió  el  rey  con 
tono  amenazador. 

— Vuestro  servidor  Benjamin. 

—  ¿Conque  el  infame  está  en  inteligencia  con  vuestros  sa- 
cerdotes? 

— Señor!...  Yo  no  sabia... 
José  no  pudo  continuar ;  sus  heridas,  y,  sobre  todo ,  la  sor- 
presa que  le  causó  el  haber  encontrado ,  cuando  menos  lo  espe- 
raba ,  quien  tan  correctamente  supiese  el  hebreo,  le  desconcer- 
taron de  tal  modo ,  que  cayó  en  el  suelo  sin  sentido. 

El  rey  dispuso  que  lo  sacasen  de  allí  para  curarle  y  tenerlo 
á  buen  recaudo ,  á  fin  de  imposibilitarle  todo  género  de  comuni- 
cación con  los  conjurados. 

Cuando  se  habieron  quedado  solos,  el  rey  preguntó  á  Da- 
niel: 
-*^¿Y  la  otra  carta  de  Benjamin? 
—Aquí  está ,  repuso  el  médico  entregándola. 
El  rey  fijó  sus  ojos  sobre  la  mencionada  epístola,  que  solo 
se  reducía  á  manifestarle  que  el  esclavo  habia  cumplido  exacta- 
mei^  sus  órdenes  con  respecto  á  Egilona ,  y  que  en  la  actuali- 
dad se  hallaban  en  el  palacio  de  Theodofredo ,  donde  existia  en 
buen  estado  la  famosa  jaula  de  hierro  en  que  espiró  el  desdicha- 
do duque  de  Córdoba,  privado  de  la  vista. 

Don  Rodrigo,  después  de  leer,  permaneció  algún  tiempo 
meditabundo ,  como  reflexionando  acerca  del  partido  que  debe- 
ría tomar  en  tales  circunstancias. 

Daniel,  en  tanto,  pensaba  en  la  manera  mas  conveniente 
de  hacer  que  el  rey  le  confiase  el  cargo  de  Benjamin,  cuya  sus- 
titución era  el  principal  objeto  de  su  plan. 
De  pronto  la  frente  de  Daniel  se  nubló. 
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Dna  sospecha  terrible  había  bi*olado  ea  su  mente. 
Sospechó  que  acaso,  Benjamin ,  instruido ,  como  lo  estaba, 
de  su  insensato  amor  hacia  la  reina  Egilona ,  habría  participado 
al  rey ,  ó  al  menos  indicado  esta  circunstancia  i  que  echaba  por 
tierra  todos  sus  proyectos. 

Empero  el  rey,  anticipándose  á  sus  deseos,  vino  á  desvane- 
cer sus  dudas ,  diciendo : 

— Daniel,  no  puedo  menos  de  reconocer  tu  valor  é  inteligen- 
cia ,  y  por  lo  tanto  necesito  valerme  de  tí  en  esta  ocasión.  ¿Po- 
dré contar  con  tu  lealtad? 

—  Hartas  pruebas  os  he  dado;  pero  si  aun  no  son  bastantes, 
disponed  de  mi  vida,  que  sacrificaré  gustoso  por  servir  á  V.  A. 
— I^  creo  así,  Daniel ;  pero  te  advierto  que  es  un  misterio  el 
que  voy  á  confiarte ;  un  secreto  terrible ,  semejante  á  esos  vene- 
nos violentos  que  rompen  el  vaso  en  que  estaa  contenidos.  — 
A  la  menor  indiscreción  el  rayo  de  mi  cólera  aniquilará  tu  ca- 
beza. 

Terribles  eran  estos  preliminares;  no  obstante,  Daniel  res- 
pondió : 

— Señor,  habéis  tenido  la  bondad  de  elogiar  mas  de  una  vez 
mi  inteligencia ;  yo  debo  añadir  ahora  que  á  nadie  temo ,  que 
nadie  me  engaña ,  y  que  á  nadie ,  sino  á  V.  A.,  deseo  servir. — 
Aquí  tenéis  un  león,  una  serpiente  y  un  perro. — Disponed,  pues, 
de  mi  valor,  de  mi  astucia ,  de  mi  lealtad, 
— Pues  bien ,  hé  aquí  el  secreto. 

Acercóse  el  rey  ál  oido  de  Daniel,  y  haWóle  en  voz  muy  ba- 
ja ,  echando  una  mirada  inquieta  de  un  estremo  á  otro  de  la  habi- 
tación hasta  la  puerta ,  cual  ^pretendiese  recatar  sus  misterio- 
sas palabras  aun  de  las  paredes  mismas. 

Luego  que  hubo  acabado,  el  médico  contestó  con  voz  serena: 
— Bien  está ;  seréis  obedecido. 

Pero  Daniel  estaba  pálido  como  la  muerte. 
— Mide  bien  la  espresion  de  tu  semblante,  dijo  el  rey  con  voz 
solemne ;  que  tu  cabeza  no  entienda  jamás  lo  que  encierra  tu 
corazón ;  sé  como  e)  eco  en  las  montañas ,  quo  recibe  d  sonido 
y  lo  devuelve  sin  comprenderlo. 

En  seguida  el  rey  trazó  en  un  pergamino  algunas  palabras. 
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y  después  de  haber  firmado,  lo  cerró  sellándolo  con  las  armas 
reales,  y  entregóselo  á  Daniel  diciendo: 

— Aquí  tienes  una  orden  para  el  Duque  de  Córdoba;  es  la  sen- 
tencia de  Benjamín ,  que  al  punto  deberá  ser  preso  y  degollado 
secretamente. — Tú  le  sustituirás  en  su  encargo ,  para  cuyo  de- 
sempeño te  daré  mis  instrucciones. 

— Muy  bien,  señor,  dijo  gozoso  el  médico. 

— Observa  todo  cuanto  ocurra  de  particular,  y  dame  el  cor- 
respondiente aviso. 

—  Descuidad,  señor,  quo  lo  haré  así. 
— Mi  recompensa  será  magnífica. 

— Oh ,  señor !  Tenéis  un  corazón  verdaderamente  regio. 

—  En  cuanto  al  ermitaño,  te  prohibo  absolutamente  que  hable 
con  nadie ,  ni  aun  contigo  mismo. — Tú  le  conducirás  á  Córdo- 
ba ,  y  allí  ya  sabes  cuál  es  su  prisión,  es  decir,  su  sepulcro. 

— Sí ,  la  famosa  jaula  de  hierro. 

—  Pues  disponte  para  partir  esta  misma  noche. 

—  Estoy  á  las  órdenes  de  V.  A. 


^^"f. 


VIVA  KSPKRAIVSA  Y  IJIV  DESENQAIVO. 


N  un  aposento  de  una  suntuosa  casa  conside- 
rada con  honores  de  palacio  en  la  villa  de 
Consuegra,  estaba  un  caballero  delante  de 
una  mesa ,  con  la  cabeza  apoyada  entre  las 
;:wsí^  manos,  y  como  si  un  gran  pesar  ó  una  pro- 
funda meditación  le  dominara. 

Aquel  hombre  era  de  elevada  estatura ,  de  tez  morena  y  fac- 
ciones muy  pronunciadas :  su  barba  era  negra ,  y  á  usanza  de 
los  godos,  le  caia  hasta  la  mitad  del  pecho;  sus  bigotes,  ya  en- 
trecanos así  como  sus  cabellos ,  indicaban  que  habia  pasado  de 
los  limites  de  la  edad  viril ,  y  que  se  hallaba  en  la  pendiente  de 
ia  vejez,  si  bien  todavía  sus  movimientos,  y,  sobre  todo,  su 
mirada  de  águila ,  revelaban  tanta  fuerza  como  valor. 

Largo. rato  permaneció  el  caballero  en  aquella  actitud,  dolo- 
rosamente  meditabunda ,  hasta  que  le  sacó  de  ella  la  aparición 
de  cuatro  guerreros  que  penetraron  en  la  estancia. 

Bien  se  dejaba  ver  por  el  lujo  de  sus  armas  y  por  la  altivez 
de  su  apostura ,  que  los  recien  llegados  pertenecian  á  la  prime- 
ra nobleza  de  los  godos. 

El  caballero  ks  saludó  con  un  ademan  lleno  de  afectuosa 
gravedad ,  que  odtttrastaba  con  el  júbilo  que  se  pintaba  en  el 
semblante  de  los  campeones. 
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— Preparaos,  OHide  don  Julián;  llegó  el  momento  en  que 
vuestra  venganza  sea  tan  grande  como  la  afrenta  que  habéis  re- 
cibido, dijo  uno  de  los  caballeros. 

—  El  gran  sacerdote  Samuel  deberá  llegar  muy  en  breve,  y 
con  su  eficaz  auxilio  podremos  intentarlo  todo ,  añadió  otro. 

—  A  estas  horas  ya  estarán  en  el  castillo  los  dos  moros  en- 
viados por  parte  de  Muza  para  informarse  acerca  de  nuestras 
proposiciones ,  observó  el  tercero. 

El  último  de  los  recien  llegados ,  así  como  el  conde  don  Ju- 
lián ,  permaneció  silencioso.  Se  traslucía  en  ambos  un  no  sé  qué 
de  tristeza  en  aquel  momento  crítico ,  cuya  llegada ,  sin  embar- 
go ,  habían  aguardado  con  tanta  impaciencia.  ¿Serian  tal  vez 
esos  vagos  presentimientos  que  lanzan  una  luz  siniestra  en  las 
misteriosas  profundidades  del  porvenir?  ¿Tem^ian  acaso  com- 
prometerse locamente  en  una  lucha  abierta  contra  el  rey  ?  A  la 
verdad ,  no  era  valor  lo  que  faltaba  en  el  conde  don  Julián  y  en 
el  silencioso  caballero.  Era,  sí ,  un  temor  vago  como  un  sueño, 
doloroso  como  un  remordimiento  el  que  agitaba  sus  corazones. 

Don  Julián  rompió  al  fin  el  silencio ,  diciendo  con  voz  repo- 
sada para  ocultar  su  inconsolable  dolor: 

^— Todos  vosotros  conocéis  la  antigüedad  de  mi  linage,  mis 
abuelos  han  sido  iguales  á  los  vuestros ,  y  vosotros  sois  hijos  de 
un  rey. 

Los  cuatro  caballeros  á  quienes  se  dirigía  don  Julián  eran  los 
condes  Elipando  y  Osmundo,  acompañados  de  Ebba  y  Sisebuto, 
hijos  de  Wítiza. 

— Mis  mayores ,  continuó  don  Julián,  han  sido  siempre  glo- 
ria y  orgullo  de  los  campeones  godos;  las  henibras  de  mi  raza 
han  sido  el  modelo  de  todas  las  virtudes :  el  honor  era  en  nues- 
tra familia  hereditario ,  así  como  la  nobleza  y  el  poderío. — ¿Ha- 
brá alguno  que  se  atreva  á  decir  lo  contrario? 

—  Nadie  puede  negarlo ,  respondieron. 

—  Yo  soy  el  último  de  mi  raza ;  mi  esposa  ha  muerto ;  mi 
hija,  pues,  era  toda  mi  esperanza,  mi  consuelo,  mi  paraíso  en 
la  tierra. — Teniendo  necesidad  de  partir  fsmNmi  gobierno  de 
la  Tingitania,  la,dejé  bago  la  custodia  de  laiMaa  ¡ayl  muy  age- 
no  de  mi  desventura.  — Ya  no  puedo  tener  otra  hija ,  mi  nom- 

Florinia.  24 
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bre  se  estinguirá...  He  perdido  para  áempre  á  mi  Florínda... 
¡  Mi  raza  es  infame !  gritó  el  desdichado  conde  con  un  acento 
desgarrador. 

—  Ved  si  es  grande  mi  afrenta  y  mi  amargura... 

Don  Julián  fué  interrumpido  por  la  repentina  aparición  de  un 
gallardo  caballero  que  penetró  en  la  estancia ,  armado  de  pun- 
ta en  blanco,  calzadas  las  espuelas,  y  todo  cubierto  de  polvo, 
como  quien  acababa  de  hacer  un  largo  viaje. 

Es  imposible  describir  la  maravillosa  belleza  del  recien  lle- 
gado. 

Parecía  tener  de  veinte  y  cinco  á  veinte  y  ocho  años,  y  era 
de  elevada  estatura ,  rebosando  en  su  actitud  un  conjunto  en- 
cantador de  fuerza  y  elegancia.  — Su  cabeza ,  hermosa  y  de  un 
gran  carácter,  estaba  coronada  por  una  abundante  cabellera  de 
color  castaño  oscuro  que  caía  sobre  sus  hombros:  su  nariz,  per- 
fecta y  de  una  ligera  curva ,  revelaba  á  la  vez  energía  y  esqui- 
sita  sensibilidad :  su  rostro  ovalado  era  notable  por  sus  líneas 
poderosas  y  severas  que  no  escluían,  sin  embargo,  una  admira- 
ble espresion  de  inefable  bondad ,  y  sobre  todo ,  de  una  triste- 
za resignada,  irresistiblemente  simpática. 

La  mas  viva  sorpresa  se  pintó  en  todos  los  semblantes  á  la 
inesperada  aparición  del  joven  guerrero. 

£1  conde  don  Julián ,  fuera  de  sí  de  gozo ,  se  precipitó  ea 
sus  brazos. 

—  Hijo  mió  I  esclamó ,  permíteme  que  te  dé  este  dulce  nom- 
bre; hijo  mió  I  Demasiado  bien  sabia  yo  que  no  me  abandona- 
rías ,  á  pesar  de  que  ignoraba  tu  paradero. 

—  Sí ,  padre  mió ,  yo  estaré  siempre  á  vuestro  lado  para  de- 
fender la  causa  de  la  inocencia  y  el  pudor,  dijo  el  joven  con  voz 
profundamente  conmovida. 

—  Eres  un  valiente!  esclamó  el  conde  entusiasmado. — Y  lue- 
go añadió  con  dolorido  acento:  —  ¡Ojalá  pudieras  aun  ser  mi 
hijo !  • 

El  joven  ahogó  un  doloroso  suspiro. 
— Y  ella?  preguntó  con  voz  tímida  y  enjugando  una  lágrima. 
— EUal  Aquí  está,  hijo  mió,  en  esta  misma. casa. 

Hubo  un  instante  de  silencio. 
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El  gaerrero  parecía  luchar  violentamente  entre  sus  deseos 
de  ver  á  la  hija  de  don  Julián,  y  la  pena  que  debería  causarle 
necesaríamente  esta  entrevista. 

Era  tan  sincero  el  dolor,  tan  inmensa  la  amargura  pintada 
en  el  semblante  de  Pelayo ,  que  Ebba  y  Sísebuto  lo  contempla- 
ban con  un  enternecimiento  profundo ,  á  pesar  de  la  secreta  ene- 
mistad que  siempre  había  existido  entre  ellos.  El  rey  Witiza 
había  muerto  de  un  bastonazo  en  la  cabeza  á  Favila ,  duque  de 
Cantabria  y  padre  de  Pelayo.  La  enemistad  entre  estos  jóvenes 
se  había  transmitido  como  una  herenda  de  los  padres  á  los  hijos. 

Pero  todos  estos  sentimientos  de  rencor  habían  desaparecido 
en  aquel  momento  ante  aquella  varonil  belleza,  á  la  cual  el  do- 
lor comunicaba  un  encanto  y  prestigio  irresistibles. 

Don  Pelayo ,  animándose  súbitamente ,  esclamó  con  voz  ter- 
rible: 

•—¿Por  qué  nos  detenemos?  ¿Es  este  el  sitio  de  la  reunión? 

—  ¿Quién  ha  podido  revelaros  nuestro  proyecto?  preguntó  el 
conde  Elipando  con  inquietud. 

— Estad  tranquilo,  repuso  el  joven,  el  buen  Samuel,  que  no 
tardará  en  llegar,  es  quien  me  ha  revelado  el  objeto  y  sitio  de 
vuestra  reunión. 

—  ¿Y  en  dónde  has  permanecido  desde  la  última  noche  qu8 
nos  vimos  en  el  alcázar  de  don  Rodrigo?  preguntó  don  Julián. 

— Como  sabéis,  salí  de  allí  con  el  alma  traspasada  de  dolor, 
y  no  pudiendo  ocultarme,  como  antes ,  en  el  palacio  de  Harpa- 
lús ,  que  ya  estaba  desalojado  por  los  judíos ,  me  refugié  al  asi- 
lo que  en  el  monasterio  de  Valdecaba  me  ofrecía  el  nunca  des^ 
mentido  afecto  del  abad  Ervigio. 

Los  hijos  de  Witiza  se  estremecieroif  al  oír  este  nombre.  — 
£1  que  entonces  era  abad ,  había  sido  el  enemigo  mas  encarni- 
zado de  su  padre  desde  que  este  asesinó  á  su  compañero  de  ar- 
mas el  desdichado  duque  de  Cantabria. 

]^n  aquel  momento  se  abrió  la  puerta ,  dando  paso  á  un  an- 
ciano de  luenga  barba ,  y  que  por  su  trage  manifestaba  perte- 
necer á  la  raza  hebrea.  — Era  un  médico ,  pues  en  aquella  épo- 
ca la  medicina ,  puede  decirse ,  estaba  vinculada  en  los  judíos. 

El  anciano  se  aproximó  á  don  Julián ,  y  le  dijo  en  voz,  baja: 
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— Acabo  de  examinar  á  vuestra  hija;  nuestros  temores  se  han 
realizado ,  Florínda  es  madre. 

Si  un  rayo  hubiese  caído  á  los  pies  del  conde ,  no  hubiera 
este  sentido  una  conmoción  mas  violenta ,  mas  profunda.  Pali- 
deció ,  cubrióse  su  frente  de  un  sudor  frío ,  y  con  los  ojos  estra- 
viados ,  permaneció  durante  algunos  segundos  inmóvil ,  silen- 
cioso ,  petrificado. 

Después ,  saliendo  de  repente  de  este  estupor  efímero ,  por 
un  movimiento  de  energía  terrible,  cogió  al  anciano  convulsi- 
vamente del  brazo ,  y  le  dijo  con  un  acento  de  horrible  deses- 
peración: 
—  Mi  hija !  Ccmducidla  aquí  inmediatam^ite. 

Todos  permanecieron  mudos  y  asombrados  espectadores  de 
esta  escena ,  que  no  acertaban  á  comprender. 

El  anciano  obedeció  todo  aturdido  al  ver  la  espantosa  cólera 
de]  conde,  que  permaneció  en  un  obstinado  silaicio  después 
que  hubo  salido  el  médico. 

Don  Pelayo,  como  los  demás  conjurados,  no  había  entendi- 
do una  palabra  de  la  nueva  fatal  comunicada  al  úonde  por  el 
anciano  en  voz  baja  y  misteriosa. 

El  joven  guerrero  había  marchado  á  Consuegra  con  intento 
de  asociarse  á  los  enemigos  de  don  Rodrigo  para  vengar  la  afren- 
ta de  don  Julián ,  que  también  era  la  suya. 

El  lector  recordará  tal  vez  que  la  noche  en  que  don  Pelayo 
supo  todo  el  horror  de  su  desgracia ,  se  desfadió  para  sienqpre 
de  la  infeliz  Florínda. 

Pero  cuando  el  alma  se  ha  penetrado  profundamente  y  por 
mucho  tiempo  de  un  sentimiento  de  amor  sublime,  es  muy  di- 
fícil arrancarlo  de  nuestro  ser,  ora  nos  halague  con  dorados  res- 
plandores ,  ora  nos  arrastre  al  abismo  de  la  mas  cruel  desespe- 
ración entre  un  torbellino  de  punzantes  dudas  y  amargos  celos. 

El  corazón  humano,  siempre  exigente  é  insaciable,  limita^ 
sin  embargo,  sus  exigencias  á  medida  que  una  fatalidad  inven- 
cible se  opone  á  la  realización  de  sus  deseos.  Poco  á  poco ,  una 
triste  y  cruel  esperiencía ,  como  una  pesa  de  plomo ,  impide  al 
alma  remontar  su  vuelo,  y  entonces...  ;á  Dios,  ilusiones  bri- 
llantes ,  mágicos  ensueños ,  encantadores,  delirios ,  frescas  ma- 
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nanas  de  Mayo  /serenas  noches  de  estío,  amorosas  fantasías ,  á 
Dios!  I A  Dios  para  siempre  I  Entonces...  bien  venidos  sean  los 
helados  desengaños ,  porque  estos  hacen  entrar  nuestros  senti- 
mientos en  el  mezquino  círculo  de  lo  real,  de  lo  posible. 

Mucho  habia  padecido  don  Pelayo.  Su  alma  habia  perdido 
el  encanto  de  la  primera  edad ,  como  una  flor  pierde  su  aroma 
á  impulso  de  una  violenta  lluvia ,  desde  el  momento  en  que  la 
fé  de  su  amor  recibió  el  rudo  golpe  de  un  desengaño  tan  cruel. 
En  un  minuto  habia  envejecido  su  corazón  diez  años. 

Así ,  pues ,  el  noble  caballero  que  antes  no  hubiese  podido 
siquiera  concebir  la  mas  leve  mancha  en  el  terso  y  puro  cristal 
de  su  amorosa  iiuáon ,  ahora ,  á  pesar  de  lo  que  ya  sabia ,  ena- 
morado ardientemente  como  lo  estaba ,  aun  esperaba  ser  ama- 
do de  Florinda,  habi^ido  vuelta  á  reverdecer  la  esperanza  en 
su  pecho  destrozado. — ^Hay  otra  cosa  tan  bella  como  la  memo- 
ria ,  que  en  vez  de  avivar  los  recuerdos,  los  debilita  y  aun  es- 
tingue... El  olvido! 

Don  Pdayo,  pues,  respecto  á  su  amor  se  hallaba  casi  tran- 
quilo ,  abrigando  la  esperanza  de  ser  aun  feliz  con  Florinda.  — 
Una  sola  duda  le  atormentaba.  ¿Habría  tal  vez  cedido  su  ama- 
da al  prestigio  deslumbrador  de  una  corona?  ¿Habia  luchado 
desesperadamente  ?  Pelayo  ignoraba  el  modo  y  las  circunstan- 
cias del  hecho.  —  A  haber  sabido  la  atroz  violencia  y  la  pérfida 
astucia  del  monarca ,  se  hubiera  creído  todavía  dichoso ,  puesto 
que  el  corazón  de  Flmnda  aun  le  pertenecía. 

Sumido  en  estas  reflexiones ,  el  joven  aguardaba  tener  una 
entrevista  con  su  amada. 

Don  Julián ,^  al  fin,  rompió  su  prolongado  silencio,  di- 
ciendo : 

— Ilustres  godos,  ya  sabéis  cuánta  era  mi  amargmra;  pues 
bien ,  amigos  míos ,  creyendo  haber  agolado  toda  la  hiél  de  mi 
destino  adverso ,  ahora  se  ha  aumentado  de  una  manera  espan- 


— Qué  decís  I  esclamaron  todos.  ¿Es  posible  por  ventura? 

—  No,  no  parecía  posible,  y  sin  embargo...  nada  hay  mas 
cierto ,  respondió  don  lulian  con  voz  ahogada  á  la  vez  por  la  có- 
lera y  el  dolor. 
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No  bien  hubo  concluido  el  conde,  cuando  abriéndose  la 
puerta ,  apareció  Florínda ,  acompañada  del  anciano. 

La  joven  estaba  pálida  y  triste;  pero  en  medio  de  su  pali- 
dez y  su  tristeza ,  siempre  bella  y  seductora. 

Don  Julián  le  indicó  con  un  signo  que  tomase  asiento  sobre 
una  especie  de  sofó,  cuyos  cogines  eran  de  una  tela  de  seda 
carmesí. 

Florinda  obedeció. 

De  pronto  la  joven  ahogó  un  ligero  grito ,  cubriéndose  el 
rostro  con  ambas  manos.  -^  Acababa  de  ver  á  su  amante. 

Este,  profundamente  conmovido,  la  contemplaba  con  una 
mezcla  indeñnible  de  ternura ,  de  respeto  y  compasión. 

Florinda,  comprimiendo  sus  sollozos ,  llena  de  rubor  por  la 
presencia  de  su  amante ,  aterrada  por  las  consecuencias  de  su 
infortunio ,  temiendo  los  furiosos  transportes  de  un  padre  irrita- 
do, presentaba  la  imagen  viva  de  la  mayor  desolación  que  pue- 
de destrozar  el  corazón  de  una  muger. 

Don  Julián,  en  medio  de  la  iracunda  rabia  de  que  se  halla- 
ba poseído ,  levantó  los  ojos  hacia  su  hija ,  y  adivinando  todos 
sus  tormentos ,  la  piedad  descendió  hasta  el  fondo  de  su  cora- 
zón paternal. 

— No  te  desesperes,  hija  mia;  estos  caballeros  son  buenos  y 
valientes ,  y  lloran ,  como  tú ,  la  desgrada  que  pesa  sobre  no- 
sotros. 

Y  dirigiéndose  á  los  caballeros ,  anadió  : 
—Amigos  mios ,  no  os  asombre  un  crimen  tan  atroz;  el  tira- 
no que  oprime  á  toda  España  es  muy  capaz  de  violentar  á  una 
noble  doncella. 

Don  Pelayo  lanzó  un  rugido  de  furor. 

—  Venganza  I  esclamó  fuera  de  sí. 
— Venganza!  repitieron  todos. 

Un  silencio  terrible  sucedió  á  estas  furiosas  esclamaciones. 

Don  Julián  se  levantó  como  para  abrazar  á  su  hija;  mas  de 
pronto  un  fuego  sombrío  animó  sus  ojos  y  retrocedió ,  murmu- 
rando : 

—  No ,  no  seré  débil ;  yo  buscaré  el  medio  de  alimentar  mi 
furor,  y  obligarme  á  mí  mismo  á  una  venganza  inaudita. 


No  brillará  un  rayo  de  luz  lobre  tus  megillas  hasta  que  la  saUgt^e 
dtl  tirano  haya  lavado  la  mancha  dé  tu  honor.» 
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Y  empezó  á  medir  la  estancia  á  largos  pasos ,  silencioso  y 
pensativo. 

De  pronto  se  detuvo ,  y  esclamó  alzando  los  ojos  y  los  bra- 
zos al  cielo : 

— Sí,  yo  comprendo  tus  designios,  sabia  Providencia;  tú 
quieres  libertar  á  España  por  medio  de  mi  Florínda. 

Y  quitándose  lentamente  el  manto  ó  capellina  que  le  cubría, 
y  colocándolo  sobre  su  brazo ,  se  adelantó  hacia  la  joven,  y  con 
voz  solemne ,  dijo : 

—  No  brillará  un  rayo  de  luz  sobre  tus  megillas  hasta  que  la 
sangre  del  monstruo  no  haya  lavado  la  mancha  de  tu  honor. 

Y  así  diciendo ,  el  conde  cubrió  con  su  capa  el  rostro  escan- 
decido de  su  hija. 

Luego,  estendiendo  la  mano  sobre  la  cabeza  de  Florinda, 
continuó  con  voz  de  trueno : 

—  I  Maldito  sea  el  aire  que  respiras  y  el  reposo  de  tu  sueño, 
y  maldita  toda  figura  humana  que  mires  con  agrado  en  medio 
de  tu  vergüenza  I  Gime ,  llora  y  toma  tu  dolor  por  pasatiempo 
en  el  retiro  de  esta  casa  solitaria.  ¡Que  tu  vida  sea  el  movimien* 
to  convulsivo  de  un  reptil  espirante!  ¡Y  que  esta  maldición  pese 
sobre  tí  hasta  que  el  tirano  haya  exhalado  el  último  suspiro  en- 
tre torturas  espantosas,  y  que  su  cuerpo  yazga  insepulto  presa 
de  las  aves  carniceras  1 

Un  silencio  sepulcral  siguió  á  esta  escena  aterradora. 

El  espanto  y  el  horror  se  pintaban  en  todos  los  semblantes. 

— Padre  cruel  1  Qué  habéis  hecho?  dijo  al  fin  don  Pelayo, 
rMnpiendo  el  silencio  general.  ¿No  os  estremecéis  de  horror  por 
haber  pronunciado  esa  horrible  y  monstruosa  maldición  contra 
una  hija  inocente  ? 

-—Tienes  ra29on,  hijo  mió.  ¿No  es  verdad  que  esto  es  terri- 
ble? ¿Pero  cuál  de  vosotros,  añadió  levantando  la  voz,  cuál  de 
vosotros  se  atreverá  á  culparme  antes  de  oirme? — El  destino 
de  la  España  entera  reposa  sobre  mi  Florinda;  mi  ternura  pa- 
ternal es  una  garantía  de  mis  deberes  de  caballero ,  y  estoy  se- 
guro de  que  ninguno  de  vosotros  dejará  de  sentir  una  noble  in- 
dignación por  mi  afrenta ,  y  á  la  vez  un  vivo  deseo  de  rescatar 
á  mi  pobre  hija  del  circulo  de  hierro  que  le  han  trazado  mis 


I9g 
palabras.— Yo  no  tendré  piedad  de  ella ,  síno^cuando  haya  sa- 
ciado la  hidrópica  sed  de  mi  venganza  en  la  sangre  de  don  Ro- 
drigo.— Estáis  pálidos...  me  miráis  sorprendidos...  No  creáis 
que  son  vanas  amenazas. — Te  lo  repito,  Pelayo;  esta  resolu- 
ción terrible  es  para  mí  una  prenda  segura  de  que  todos  noso- 
tros combatiremos  al  enemigo  común.— Con  este  hilo  precioso 
he  atado  tu  deber,  el  mió ,  el  vuestro. — Así ,  pues ,  ó  d  tirano 
sucumbe ,  ó  no  hay  esperanza  para  mi  hija. 

— Pues  sucumbirá,  repuso  don  Pelayo  con  airado  acento. 

Y  dirigiéndose  á  Florinda ,  que  sollozada  inconsolable  en  el 
sofá,  le  dijo  con  un  enternecimiento  profundo: 

—  Yo  te  juro,  amada  mia ,  que  tu  afrenta  será  vengada;  pe- 
ro prométeme  también  que  aun  puedo  esperar  ser  tuyo  para 
siempre. — Una  desgracia  no  es  un  crimen  capaz  de  estinguir 
nuestro  amor. 

La  joven  al  oir  est^s  palabras  hizo  un  movimiento  tal  de  an- 
gustia y  desesperación ,  que  el  pobre  caballero  se  quedó  estu- 
pefacto, sin  saber  cómo  esplicarse  aquella  especie  de  negativa 
que  jamás  hubiera  esperado. 

Y  creyendo  que  solo  la  maldición  de  su  padre  causaba  en 
tanto  grado  la  tristeza  de  Fbrinda ,  se  dirigió  al  conde,  á  quien 
con  tono  de  reconvención,  dijo : 

—  ¿  Por  qué  hasta  hoy  no  habéis  dicho  á  vuestra  hija  esas  pa- 
labras execrables  que  han  destrozado  su  corazón?  ¿Acaso  no  te- 
neis  hoy  las  mismas  razones  que  ayer  para  quejaros? 

— No,  dijo  secamente  don  Julián. 

— Sin  duda  alguna ,  añadió  el  conde  Elipando,  vos  habéis  re- 
cibido alguna  funesta  noticia  que...  no  queréis  participar  á  vues- 
tros mejores  amigos. 

— ¿Es  una  reconvención  la  que  me  dirigís?  repuso  don  Ju- 
lián. 

— Lejos  de  eso ,  es  un  deseo  muy  natural  de  conocer  la  cau- 
sa de  vuestros  pesares ;  hasta  ahora  nada  nos  habéis  ocultado,  y 
ya  sabéis  que  nuestros  resentimientos  tienen  mucha  relación  con 
nuestra  peligrosa  empresa. — ^No  existiría  esta  conjuración  si  no 
existiesen  afrentas  que  vengar. — Cada  uno  tiene  las  suyas. 

— Tenéis  razón ,  Elipando. — Hace  poco  que  os  dije  se  había 
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aumentado  cruelmente  mi  amargura ,  y  os  pareció  imposible, 
puesto  que  había  agotado  todo  el  cáliz  del  infortunio. — Pues 
bien ,  voy  á  participaros  la  nueva  razón  que  tengo  para  quejar- 
me ,  y  conoceréis  que  no  he  exagerado. 

Florinda  al  oir  tales  palabras  lanzó  un  gemido  desgarrador. 
El  conde  fijó/en  ella  una  mirada  de  infinita  ternura,  y  mur- 
muró: 

—  Pobre  hija  mial  Comprendo  tus  temores. 

Y  haciendo  una  señal  al  anciano  médico,  este  se  dispuso  á 
sacar  de  allí  á  la  desolada  joven. 

Pelayo  nada  comprendía  de  esta  escena,  absorto  como  esta- 
ba en  sus  pensamientos  consoladores  para  el  porvenir. — La  es- 
peranza sonreía  á  este  corazón  destrozado ,  como  después  de  una 
noche  tempestuosa  brilla  para  el  navegante  el  sol  de  la  mañana. 

Cuando  Florinda  hubo  desaparecido  acompañada  del  ancia- 
no ,  el  conde ,  pálido  y  trémulo ,  dijo  con  voz  alterada : 

— Mi  h\ja  lleva  en  su  seno  el  fruto  de  su  desgracia.  —  Ved 
ahora  si  hay  un  padre  mas  desdichado. 

£1  noble  conde  ya  no  podia  mas;  dos  lágrimas  ardientes, 
harto  tiempo  comprimidas,  arrasaron  sus  ojos. 

— Esto  mds.  Dios  mió !  esclamó  don  Pelayo  en  el  colmo  de 
la  desesperación ,  y  llevando  las  manos  á  su  frente.  Ahí...  Esto 
es  demasiado!...  Nacf  cqn  mala  estrella! 

Y  cayó  anonadado  en  un  sitial ,  cubriéndose  el  rostro  con 
ambas  manos. 


Florinda. 
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FATAIilDAH. 


lEBiPBE  sigue  una  reacción  á  las  grandes  emo 
cioties. 

Don  Pelayo ,  tan  cruelmente  defraudado 
en  sus  amorosas  esperanzas,  pasó  rápida- 
mente del  abatimiento  mas  completo  á  los 
mas  vivos  transportes  de  ftiror. 

Era  cerca  de  la  media  noche  del  3  de  abril  del  año  713, 
para  cuya  época ,  como  ya  sabemos ,  se  habían  dado  una  cita 
solemne  é  infalible  don  Julián ,  el  conde  Requila  y  el  anciano 
Samuel. 

Esta  cita  debia  verificarse  en  el  monte  Calderino. 
La  villa  de  Consuegra  está  situada  en  la  falda  de  este  mon- 
te ,  que  la  circuye  de  Este  á  Oeste ,  dando  el  centro  hacia  el 
Norte  en  forma  de  anfiteatro. 

En  la  cumbre  del  cerro  existe  un  famoso  castillo  tan  anti- 
guo ,  que  á  juzgar  por  las  armas  esculpidas  en  la  torre  princi- 
pal ,  fué  edificado  por  el  emperador  Trajano. 

Este  castillo  pertenecía  en  la  época  de  nuestra  historia  al 
conde  Requila ,  cuyos  dominios  feudales  muy  estensos ,  radica- 
ban principalmente  en  Consuegra. 

Don  Julián ,  acompañado  de  los  principales  gefes  de  la  con- 
ju  ración  ,  se  dirigió  hacía  el  sitio  de  la  cita ,  que  era  en  la  cum- 
bre del  monte ,  poco  distante  del  mencionado  castillo. 
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Antes  de  partir,  don  Julián  encomendó  la  guarda  de  su  hija 
al  anciano  médico,  ordenándole. dijera  á  su  escudero  Gumildo, 
cuando  volTiese  de  haber  llevado  bertas  cartas  á  algunos  caba- 
lleros de  la  cx)marca ,  qué  su  señor  le  aguardaba  en  el  castillo 
del  conde  Requila. 

En  el  momento  en  que  salian  los  conjurados  de  la  casa  habi- 
tada por  don  Julián ,  tres  bombres  en  la  esquina  opuesta  habla- 
ban en  voz  baja,  y  pareoian  consultarse  mirando  á  la  misma 
casa. 

Dos  de  aquellos  hombres  parecian  pertenecer  á  la  mas  alta 
nobleza ,  á  juzgar  por  el  lujo  de  sus  armas  y  vestidos. — El  otro 
parecift  como  escudero. 

Uno  de  los  hidalgos  preguntó  á  este : 
—Ha  vuelto  Gumildo? 
— ^No,  señor. 
— Estás  seguro? 

— No  me  he  movido  de  aquí  en  toda  la  noche. — Puedo  ase- 
gurar que  no  ha  vuelto. 
—Según  eso ,  ¿  estará  el  .viejo  solo  con  ella  en  la  casa  ? 

—  Es  muy  probable. 

Los  dos  caballeros  cambianm  una  mirada  de  inteligencia. 

—  Y  Theodomiro?  preguntó  uno  de  ellos. 

—  Está  con  los  caballos  dispuestos; 
— En  dónde? 

— Oculto  entre  unos  árboles  que  hay  en  ese  arroyo  cer- 
cano. 
— Perfectamente. 

—  ¿Sabéis,  dijo  uno  de  ios  caballeros,  que  me  choca  esta 
misteriosa  salida  de  don  Julián  con  tanto  acompañamiento  ?  A 
dónde  irán? 

— Quién  sabe?  Pero  lo  que  nos  importa  es  dar  el  golpe  an-, 
tes  que  vuelva  el  conde  ó  Gumildo. 

—  Tenéis  razón. 

Y  los  tres  desaparecieron. 

Don  Julián  en  tanto  había  llegado  á  la  cumbre  del  monte 
Galderino,  accmipañado  de  su  ilustre  comitiva. 

El  conde  aplicó  á  sus  labios  un  rico  cuerno  de  caza ,  y  un 
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sonido  ronco  se  dilató  por  todos  lo6  confines  de  la  montaña. — 
Aquella  era  la  señal  convenida. 

Pocos  moíoentos  después  apareció  Requila ,  seguido  de  al- 
gunos caballeros  de  la  comarca  y  de  dos  moros ,  cuyos  blancos 
alquiceles  se  destacabas  entre  las  tinieblas  de  la  noche. 

Ambos  condes,  Requila  y  don  Julián ,  que  se  amaban  tier- 
namente t  se  saludaron  de  la  manera  mas  afectuosas 

—  Y  Samuel?  preguntó  don  Julián. 

—  Aun  no  ha  venido ,  repuso  Requila. 
—Faltará? 

— No  lo  creo. 

— ¿Y  si  algún  incidente?...  ¿Si  el  rey  ha  sabido?... 
— Es  de  todo  punto  imposible. — Solamente  nosotros  esta- 
mos en  el  secreto  de  esta  conjuración. 

—  Hay  muchos  traidores.  Requila.  ¿No  os  habéis  confiado  á 
esos  caballeros?  Añadió  don  Julián  en  voz  muy  baja. 

—  Estos  caballeros ,  respondió  Requila  en  el  mismo  tono,  son 
todos  de  la  mayor  confianza ,  y  todos  tienen  del  rey  particula- 
res motivos  de  resentimiento. — Su  propio  interés  es  una  garan- 
tía de  su  fidelidad. 

—  Y  son  muy  poderosos? 

— Todos  poseen  en  estas  inmediaciones  sus  castillos,  todos 
son  señores  de  pendón  y  caldera ,  y  pueden  disponer  de  fuer- 
zas considerables. 

— Amigo  mió !  Gracias  por  vuestra  adheácn  y  actividad,  es- 
clamó  gozoso  el  conde  estrechando  la  mano  de  Requila  coa  efo<^ 
sion. 

—  ¿Y  esos  dos  moros  que  os  acompañan?  volvió  á  preguntar 
don  Julián  después  de  un  momento. 

—  Son  dos  enviados  por  los  generales  Muza  y  Tarif  para  que 
se  informen  de  nuestras  proposiciones ,  y  vean  si  pueden  acep- 
tarlas para  prestarnos  su  auxilio. 

La  frente  de  don  Julián  se  nubló,  y  permanedó  algunos  mi- 
nutos silencioso. 

— Quién  los  ha  llamado?  preguntó  al][fift. 

—  Samuel.  — Pero  qué  es  aquello?  Mirad,  conde,  mirad,  di- 
jo vivamente  Requila  señalando  hacia  el  pié  del  monte. 
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—  I  Vive  Dios,  que  es  cosa  estrañal  esciamó  don  Julián  mi- 
rando con  inquietud. 

Y  luego  añadió  con  voz  en  que  se  revelaba  la  mayor  an- 
áedad: 

—  Requüal  Estaremos  «vendidos? 
Requila  no  contestó. 

Pálido  y  trémulo  no  se  atrevía  á  apartar  sus  ojos  del  punto 
en  que  habia  visto  brillar  de  pronto  una  luz  ipor  la  ialda  de  la 
sierra. 

Aquella  luz ,  vacilante  á  impulso  de  las  rá&gas  del  viento, 
se  aproximaba  cada  vez  mas. 

Todos  los  conjurados,  inquietos  y  recelosos,  se  puáeron  en 
observación ,  no  acertando  á  esplicarse  la  aparición  repentina  de 
aquella  luz  misteriosa  que  se  acercaba  lentamente,  cual  si  es- 
tuviese dotada  de  movimiento ,  como  un  hombre  cuyos  ojos  bro- 
tasen llamas. 

Pocos  minutos  después  un  estraño  y  confuso  rumor  de  vo- 
ces llegó  á  sus  oidos. 

Este  rumor  lejano,  monótono,  y  que  el  viento  solo  dejaba 
oir  á  intervalos ,  era  semejante  al  rezo  que  la  Iglesia  tiene  con- 
sagrado á  los  difuntos. 

El  terror  de  los  conjurados  llegó  á  su  cdmo. 

Guando  ya  la  luz  estuvo  mas  próxima,  creyeron  distin- 
guir á  su  dudoso  resplandor  algunas  sombras  con  blancas  ves- 
tiduras, que  se  agitaban  como  espectros  que  arrastrasen  sus 
mortsyas. 

Ocho  de  aqudlas  figuras  llevaban  en  unas  andas  una  espe- 
de de  ataúd. 

Los  conjurados  se  miraron  llenos  de  estupor. 
— Un  entierro  I  murmuraron. 

De  repente  la  luz  pareció  haberse  detenido. 

El  rezo  también  habia  cesado ,  y  algunas  de  aquellas  estra- 
ñas  figuras  empezaron  á  adelantarse  rápidamente  hacia  la  cum- 
bre del  monte. 

Súbito  resonó  en  el  espacio  un  estrépito  terrible. 

Este  ruido  ara  semejante  al  estruendo  sonoroso  de  algunas^ 
bocinas. 


198 
El  conde  RequUa  estrechó  entonces  la  mano  de  don  Julián, 
diciendo  con  aire  satisfecho: 

— Él  es!  Nos  hemos  salvado;  nuestra  empresa  será  corona- 
da por  el  triunfo. 

No  bien  dijo  estas  palabras  Reqpmila ,  cuando  un  anciano,  s^ 
guido  de  otros  cuatro,  se  adelantó  magestuosamente  hada  el 
grupo  de  los  conspiradores. 
—Samuel  1  esclamaron  á  un  tiempo  Requila  y  don  Julián. 
El  anciano  sacerdote  tendió  afectuosamente  sus  manos  á  los 
dos  campeones  godos ,  á  quienes  trataba  coa  particular  estima- 
ción. 

—  Habéis  sido  muy  puntuales,  dijo. 

— No  así  vos ,  que  nos  habéis  hecho  aguardar  algún  tanto, 
rebudió  Requila. 

—  ¿Y  me  querréis  decir,  querido  Samuel,  qué  aparato  es 
ese,  con  el  que  nos  habéis  puesto  en  gran  confusión?  preguntó 
don  Julián. 

Samuel  se  disponia  á  contestarle ;  pero  en  aquel  momento 
acababa  de  llegar  á  la  cumbre  precedido  por  la  luz  de  un  hachón 
todo  el  séquito  del  gran  sacerdote. 

Este,  pues,  se  adelantó  á  recibir  las  andas  con  muestras 
del  mas  profundo  respeto. 

En  seguida  mandó  colocar  en  tierra  aquel  misterioso  y  sa- 
grado depósito. 

Los  judíos  obedecieron,  y  á  imitación  del  Príncipe  de  los 
sacerdotes ,  se  prosternaron  con  los  ojos  y  las  manos  elevadas  al 
cielo ,  y  recitaron  una  breve ,  pero  fervorosa  oración  en  idioma 
hebreo. 

Magnífico  era  aquel  espectáculo. 

Aquellos  ancianos ,  con  las  frentes  humilladas  en  el  polvo, 
presentaban  una  ceremonia  augusta ,  solemne,  bíblica. — Tenian 
por  ara  la  cumbre  de  un  monte,  por  templo  el  universo,  y  por 
bóveda  la  inmensidad  de  los  délos  tochonados  de  estrellas. 

Godos ,  moros ,  judíos ,  permanecieron  en  un  reBgioso  reco- 
gimiento. 

La  idea  de  Dios  está  indeleblemente  escrita  en  el  corazón  de 
todos  los  hombres. 
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Concluida  la  plegaría ,  Samuel ,  mostrando  á  don  Julián  el 
arca  que  hemos  visto  en  el  palacio  encantado ,  dijo : 

— Esta  es  la  arca  del  Viejo  Testamento ;  en  ella  se  encierran 
todas  las  esperanzas  del  pueblo  de  Israel. — ^Desde  el  palacio  de 
Harpalús,  donde  ha  estado  oculta  mas  de  un  siglo,  la  hemos 
conducido  aquí  de  noche ,  y  así  la  conduciremos  por  estraviadas 
sendas  hasta  Jerez ,  cerca  dé  cuyo  punto  se  verificará  el  desem- 
barco de  las  tropas  del  gran  Miramamolin. 

-*Par  diez  I  repuso  el  conde ;  sea  enhorabuena ;  pero  os  ase- 
guro, Samuel,  que  estábamos  asaz  recelosos,  y  no  podíamos 
aUnar  con  la  causa  de  tan  estrana  procesión  á  estas  horas  y  en 
tal  sitio. 

— Señores,  esclamó  Requila ,  me  parece  que  ya  es  tiempo  de 
tratar  del  asunto  para  el  cual  nos  hemos  reunido. 

Y  dirigiéndose  á  Samuel ,  añadió : 
—Haced  que  conduzcan  el  arca  al  castillo ,  y  allí  podrá  pa- 
sar la  noche  vuestra  gente. 

Samuel  hizo  un  signo  de  asentimiento. 

Los  ancianos  colocaron  el  arca  sobre  sus  hombros ,  y  se  di- 
rigieron al  castillo ,  seguidos  de  Samuel  y  de  algunos  otros. — 
Aquellos  eran  los  principales  sacerdotes  de  los  judíos. 

Detras  de  esta  especie  de  procesión  iban  don  JuUan ,  Requi- 
la ,  los  dos  moros  y  lodos  los  demás  conjurados. 

Pocos  momentos  después  se  hallaban  instalados  en  el  salón 
principal  del  castillo ,  débilmente  iluminado  por  una  lámpara  co- 
locada esi  el  centro  y  pendiente  de  una  cadena  de  hierro. 

Al  principio  todos  estaban  silenciosos.-^—Parecia  una  reunión 
de  estatuas. 

Aquel  alendo  terrible  era  la  calma  siniestra  que  precede  á 
la  tempestad. 

Bajo  aquella  tranquilidad  aparente  se  agitaba  un  torbellino 
de  encontrados  sentimientos.  —  El  volcan  hierve  en  las  entra- 
ñas del  Etna,  y  su  cumbre  está  coronada  de  nieve. 

Poco  á  poco  empezaron  á  oirse  algunos  rumores. 

Los  enviados  de  Muza,  los  hijos  de  Witiza  y  algunos  otros 
caballeros  empezaron  á  entablar  varios  diálogos  en  voz  b£ya. 

Lo  mismo  hicieron  Requila,  Samuel  y  don  Julián. 


300 
—¿Y  con  qné  objeto  han  venido  estos  moros?  preguntó  este. 

—  ¿Habéis  olvidado,  repuso  Samuel ,  que  al  separarnos  jun- 
to á  los  muros  de  Toledo  la  noche  que  nos  dimos  esta  cita ,  os 
dije  que  ya  les  hablamos  hecho  nuestras  proposiciones  ? 

— Y  á  qué  se  reducen? 

— -  A  que  nos  envien  un  ejército  aguerrido  y  numeroso  para 
destronar  á  don  Bodrígo. 

—  Yo  creí  siempre  que  esas  proposiciones  solo  se  limitaban  á 
que  nos  abasteciesen  de  armas  y  dinero;  p^o  en  ninguna  ma- 
nera de  soldados. — ^Es  un  baldón  que  los  moros  pisen  la  Espa- 
ña. ¿  Por  ventura  no  bastaremos  nosotras  para  destronar  al  tira- 
no? Ademas ,  me  agitan  crueles  presentimientos  al  pensar  en  es- 
tos africanos,  á  quienes  llamamos  como  amigos ,  y  acaso  aca- 
barán por  ser  nuestros  opresores. 

—  ¿Y  qué  piden  en  cambio  de  sus  servicios?  preguntó  Re- 


—  Una  cosa,  á  mi  parecer  muy  justa,  respondió  Samuel. 
— Veamos. 

— Que  se  les  ceda  la  Mauritania  Tingitana ,  que  poseen  los 
godos  al  otro  lado  del  Estrecho. 

—  Ira  de  Dios!  esclamó  furioso  don  Julián.  No  os  lo  deda? 
Estos  advenedizos  están  devorados  por  una  ambición  insaciable 
de  dominio.  — Luego ,  estoy  seguro ,  estenderán  sus  miras  para 
apoderarse  de  nuestra  amada  patria. 

— Pero ,  y  los  tratados?  observó  Samuel. 
— Sí,  sí,  necesariamente  deberán  establecerse  condiciones 
que  cumplir  por  ambas  partes ,  añadió  Requila. 

—  Deliráis,  amigos,  deliráis. — Vosotros  no  conocéis,  como 
yo,  á  los  moros :  son  valientes ;  pero  por  desgracia  muy  traido- 
res y  ambiciosos. — Yo  he  vivido  entre  ellos  mucho  tiempo ,  y 
ademas ,  mi  gobierno  de  la  Tingitania,  me  ha  proporcionado  mil 
ocasiones  para  conocerlos  muy  á  fondo. — ^Creedme,  amigos  mios, 
el  corazón  me  dice  que  esta  intervención  será  muy  fimesta  á 
nuestra  patria. 

Hablaba  don  Julián  con  tal  convicción,  que  sus  temores  no 
dejaron  de  impresionar  también  á  Requila ,  el  cual ,  sin  embar* 
go,  dijo: 
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—  Pwo  advertid ,  conde ,  que  sin  el  auxilio  de  esos  africanos, 
es  poco  menos  que  imposible  realizar  nuestros  proyectos.  —  No 
por  eso  me  opongo  á  que  estemos  sobre  aviso  y  se  tomen  todas 
las  precauciones  que  parezcan  necesarias  para  impedir  cualquier 
aboso  6  perfidia. 

Samuel  hizo  un  signo  de  aprobación» 
Don  Julián  movió  tristemente  la  cabeza  con  aire  de  duda« 
Este  diálogo ,  sostenido  en  voz  casi  imperceptible ,  fué  inter- 
rumpido por  la  entrada  en  el  salón  de  varios  caballeros  de  los 
que  estaban  alojados  en  el  mismo  castillo. 

-—Me  parece  que  ya  no  .falta  ninguno,  dijo  Requila  á  Samuel. 
— Un  personage...  un  poco  importante ,  es  el  que  echo  de 
m^oios»  repuso  el  judío. 

—  Quién? 

—  El  arzobispo  don  Oppas. 

— Es  verdad  I  ¿En  qué  consistirá  su  tardanza? 

— *No  encuentro  inconveniente,  dijo  Samuel,  en  que  se  em- 
piece la  discusión ;  todo  estará  reducido  luego  á  enterarle  de  lo 
qne  se  haya  resuelto  definitivamente. 

—  Tenéis  razón. 

Y  Requíla  salió  á  dar  sus  órdenes  al  que  guardaba  las  puer- 
tas de  las  piezas  anteriores. 

En  seguida  se  oyó  por  tres  veces  un  sonido  metálico ,.  com- 
pasado, lúgubre.— --Se  diría  que  era  el  toque  de  la  campana 
mortuoria  para  toda  España. — Era  la  señal  para  empezar  aque- 
lla terrible  conferencia. 

Al  rededor  de  una  mesa  situada  en  un  testero  del  salón ,  se 
colocaron  don  Julián,  Requila,  Samuel  y  los  dos  moros  enviados 
por  los  generales  del  gran  Miramamolin  Ulit. 

En  aquel  momento  penetró  en  la  estancia  un  hombre  alto, 
pálido,  de  repugnante  fisonomía  y  vestido  con  ropas  clericales. 

Era  don  Oppas,  arzobispo  de  Sevilla ,  h\jo  bastardo  del  rey 
Wiüza,  y  por  consiguiente  hermano  natural  de  Ebba  y  Si- 
sebuto. 

—  No  podíais  haber  llegado  á  mejor  ocasión,  dijo  Requila; 
precisamente  vamos  á  empezar  á  tratar  de  nuestros  proyectos. 

—  Ya  estamos  todos  reunidos. 

Florinda.  26 
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Y  así  diciendo ,  el  arzobispo  tomó  asiento  en  rededor  de  la 
misma  mesa. 

Habo  un  instante  de  silencio  qne  al  fin  nMnpió  don  Julián 
diciendo: 

— Ilustres  godos !  No  necesito  recordaros  el  eterno  baldón  y 
oprobio  que  cubre  mi  nombre ;  pero  basta  que  recordéis  para 
horrorizaros  que  yo  mismo  ayudé  á  colocar  en  el  trono  i  oh  men- 
gua !  al  causador  de  mi  deshonra.— Y  vosotros  también  habéis 
combatido  por  el  tirano.  ¿Cuál  ha  sido  la  recompensa?  A  unod 
ha  usurpado  sus  bienes ,  á  otros  ha  desterrado ,  y  tratado  á  to- 
dos con  el  desprecio  mas  insultante  y  la  mas  horrible  ingrati- 
tud.— Díganlo  si  no  el  valiente  Alarico  perseguido,  el  noble  Wi- 
fredo  despojado,  y  el  hijo  de  Favila ,  el  gran  Pelayo ,  errante, 
fugitivo  y  afrentado. — Cadenas  y  sangre,  violencias  y  persecu- 
cioues,  es  el  premio  que  guarda  para  sus  servidores  mas  leales. 
Felices  nosotros,  si  no  tuviéramos  que  lamentar  mas  que  despo- 
jos ,  destierros ,  prisiones  y  sanguinarias  venganzas.  Ay  1  Estas 
al  menos  eran  injusticias  que  podian  soportortarse.  —  ¡Pero  ho- 
llar nuestras  honras  y  mancillar  nuestros  tálamos!  | Hacer  vícti- 
mas de  sus  torpes  apetitos  á  nuestras  hijas!...  Oh ,  godos!  ¿No 
sentís  hervir  la  sangre  en  vuestras  venas?  ¿No  se  abrasan  vues- 
tros rostros  de  ira  y  de  vergüenza?  ¿Seremos  capaces  por  mas 
tiempo  de  obedecer  al  monstruo  que  así  se  burla  de  nuestros 
derechos  y  escupe  en  nuestras  frentes?  No,  no,  mil  veces 
no...  Quitarle  el  trono  y  darle  muerte  no  será  venganza,  sino 
justicia. 

—  Muera  el  tirano  1  Muera !  prorumpíeron  los  conjurados,  en 
quienes  habia  hecho  bastante  impresión  el  discurso  de  don 
Julián. 

—  Ahora  bien ,  dijo  Roquila  después  de  un  momento,  lo  que 
importa  es  combinar  los  medios  para  destronar  á  don  Rodrigo. 

— Yo  puedo  presentar  cien  lanzas  mañana  mismo,  dijo  uno 
de  los  condes  amigos  de  Requila. 

— Ya  podemos  contar ,  repuso  este ,  con  mas  de  diez  mil  peo- 
nes y  mil  caballos. 

—  Pero  el  poder  de  don  Rodrigo  es  inmenso  en  comparación 
de  nuestros  recursos ,  observó  Elipando. 
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— .También  podemos  contar  por  aliados  al  infinito  número  de 
israelitas  que  obedecen  á  Samuel ,  respondió  don  Julián. 

—  Señores  ^  dijo  don  Oppas,  que  hasta  entonces  habia  estado 
pensativo  y  silenciosa^  muy  buenos  serán  vuestros  deseos,  que 
son  también  los  míos ;  pero  hablando  francamente ,  no  crea  po- 
damos llevar  á  cima  nuestra  empresa  sin  el  auxilio  del  gran  ca- 
lila UUt. 

— Solo  Dios  es  grande ,  mi  nombre  es  Alcama ,  este  sacerdo- 
te ha  dicho  la  verdad ,  dijo  uno  de  los  moros  señalando  al  arzo- 
bispo, que  continuó : 

—  Ck)n  las  escasas  fuerzas  de  que  disponemos,  ¿qué  hemos 
de  intentar  contra  don  Rodrigo,  que  puede  presentarnos  un 
ejército  de  cien  mil  combatientes? — Rodrigo,  es  cierto,  se  ha 
entregado  á  la  molicie  y  al  desenfreno  desvirtuando  así  sus  gran- 
des cualidades ;  pero  si  bien  en  su  palacio  es  voluptuoso  é  indo- 
lente ,  «i^el  campo  de  batalla  es  robusto,  fiero  y  esperimentado. 

—  Es  mi  mas  encarnizado  enemigo;  pero  le  hago  justicia. — 
£1  rey  es  valiente  y  esperto  en  la  guerra ,  dijo  don  Julián. 

—  Pero  tiene  muchos  y  poderosos  enemigos,  observó  Os- 
mundo. 

—  También  tiene  parciales,  respondió  el  arzobispo. 

—  ¿Entonces  queréis  decir  que  debemos  sufrir  el  yugo? 
El  arzobispo  repuso  con  cierto  acento  de  superioridad : 

—  Quiero  decir  que  si  no  podemos  triunfar  por  la  fuerza, 
porque  es  materialmente  imposible ,  deberemos  valemos  de  la 
astucia* 

—  Y  cómo?...  Esplicaos. 

— El  auxilio  del  gran  califa  nos  podrá  ser  útil  en  estremo; 
pero  sin  tomar  ciertas  disposiciones ,  es  preciso  confesar  que  este 
auxilio  tampoco  es  suficiente... 

—  ¿Y  qué  disposiciones  son  esas?  interrums«i  don  Julián. 

— Muy  sencillas. — Mis  hermanos,  continuó  don  Oppas  seña- 
lando á  Ebba  y  Sisebuto ,  han  estado  presos  por  orden  del  rey; 
yo  también  estoy  perseguido ;  pero  á  pesar  de  esto ,  como  po- 
déis comprender,  nuestro  nombre  tiene  alguna  importancia. 
Pues  bien,  cuando  Rodrigo  sepa  el  peligro  que  le  amenaza,  es 
seguro  que  tratará  de  ganarse  amigas  y  satisfacer  descontentos. 
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y  yo  sé  á  punto  fijo  que  no  seremos  nosotros  los  últimos  á  quie- 
nes recurra  para  que ,  reconciliados  con  él ,  abracemos  su  par- 
tido en  nombre  de  la  patria. 

—  Y  bien? 

—Entonces  mis  hermanos  cederán  en  apariencia  á  mía  re- 
conciliación, por  cuyo  medio  obtendrán  forzosamente  algún  man- 
do principal  en  el  ejército  de  don  Rodrigo. — Entre  tanto ,  noso- 
tros dispondremos  de  todos  nuestros  medios  de  acción ,  los  que 
unidos  á  los  que  nos  proporcionen  Tarif  y  Muza ,  creedme ,  ase- 
gurarán un  éxito  completo. 

—  ¿Y  qué  se  conseguirá  conque  vuestros  hermanos  militen 
en  el  ejército  contrario?  preguntó  Requila. 

— Ahi  es  precisamente  adonde  yo  voy  á  parar. — Cuanto  mas 
numeroso  sea  el  ejército  del  rey,  tanto  mejor.  — El  anciano  Sa- 
muel deberá  encargarse  de  aumentar  considerablemente  el  nú- 
mero de  los  soldados  de  don  Rodrigo.  —  En  esto  consiste  la 
victoria. 

—  No  comprendo...  murmuró  el  judío. 

—  Es  muy  fácil  de  comprender. — Todos  los  israelitas  que  se 
encuentren  en  estado  de  tomar  las  armas,  deberán  alistarse  en 
las  tropas  del  rey... 

—  Pero  eso  es  absurdo ,  interrumpieron  varias  voces. 

El  arzobispo  se  sonrió  casi  desdeñosamente  al  oir  aquellas 
objeciones ,  y  después  de  un  momento  continuó  con  el  mas  per- 
fecto aplomo : 

—  Ahora  bien,  supongamos  que  mis  hermanos  mandan  las 
dos  alas  del  ejército ,  en  el  cual  se  encuentran  muchos  niillares 
de  israelitas. — Supongamos  igualmente  que  hemos  recibido  ei 
socorro  de  los  africanos ,  los  cuales,  unidos  á  nuestros  soldados 
y  caballeros,  forman  un  ejército  algún  tanto  respetable.  —  Lle- 
ga, pues,  el  día  de  la  batalla,  y  don  Rodrigo,  peligrosamente 
confiado  en  la  superioridad  numérica  de  sus  tropas,  acepta  el 
combate,  seguro  de  la  victoria.  —  Mas  hé  aquí  que  en  lo  mas 
recio  de  la  pelea ,  á  una  señal  convenida ,  mis  hermanos ,  sus 
parciales ,  y  todos  los  judíos  se  pasan  de  repente  al  ejército  con- 
trario ,  cuya  victCM'ia  entonces  es  infalible. — Con  esta  maniobra, 
el  terror  y  el  desuden  se  apoderan  de  las  tropas  de  don  Rodri- 
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go,  que  pierde  el  trono  y  probablemente  también  fa  vida. 
Un  silencio  profundo  sucedió  á  estas  palabras. 
— Vamos,  qué  decís  ahora?  ¿Veis  como  mi  plan  no  es  tan 
absurdo?  preguntó  don  Oppas  con  aire  triunfante. 

— Tan  infame  traición!  Nunca  I  Nunca!  esclamó  un  joven 
pálido  y  triste  que  hasta  entonces  habia  guardado  un  absoluto 
silencio. 

Era  el  noble  don  Pelayo. 
— Sí,  es  una  infamia  á  la  cual  nunca  me  prestaré,  añadió 
Sisebuto,  el  hermano  menor  de  los  hijos  legítimos  de  Wiliza. 
Don  Oppas  era  de  mucha  mas  edad. 
Don  Julián  dijo : 
— La  espada  esgrimida  francamente  y  á  la  luz  del  sol,  anun- 
cia á  los  héroes... 

—  Y  como  vos  conocéis  que  el  heroismo  es  una  imprudencia, 
por  eso  os  ocultáis  en  las  tinieblas.  No  es  así?  interrumpió  viva- 
mente don  Oppas  con  el  acento  incisivo  que  le  era  peculiar. 

—  Si  yo  hubiese  querido,  me  hubiera  sido  muy  fácil  asesinar 
cobardemente  al  rey  la  noche  que  le  encontré  solo  en  el  palacio 
de  Harpalús ,  repuso  don  Julián  con  altivez. 

— Pues  sí  lo  hubierais  hecho  así,  nos  hubiéramos  ahorrado 
el  trabajo  de  conspirar ,  contestó  cínicamente  don  Oppas. 

—  Basta,  señores;  ese  lenguaje  no  es  digno  de  nosotros,  dijo 
Requila  dirigiéndose  al  arzobispo  con  cierta  severidad. 

—  Lo  que  importa  es  convenir  en  la  contestación  que  hemos 
de  dar  á  los  enviados  del  general  Muza,  puesto  que  su  auxilio 
es  indispensable ,  observó  Samuel. 

— Sí ,  sí ,  eso  es  lo  mas  importante,  y  dejémonos  de  una  trai- 
ción tan  inicua ,  añadieron  algunos  nobles. 

—  Pues  bien,  dijo  resueltamente  don  Pelayo,  yo  creo  que  ni 
aun  debemos  admitir  la  ayuda  de  los  moros. 

—  Es  indecorosa  esa  intervención  para  nosotros ,  añadió  Sise- 
buto, que,  acaso  por  la  primera  vez  de  su  vida,  cambió  una 
mirada  de  simpatía  con  don  Pelayo. 

—  Siempre  han  bastado  los  godos  para  elegirse  sus  monarcas 
sin  ayuda  de  estraños,  dijo  don  Julián. 

—  Pero  es  preciso  confesar  que  ahora  es  imposible  destronar 
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á  don  Rodrigo  entregados  á  nuestras  propias  fuerzas,  insistió 
Samuel  con  cierta  ansiedad  por  la  oposición  que  encontraba  res- 
pecto á  la  alianza  con  los  africanos. 

—  Yo  convengo,  dijo  Requila ,  en  que  las  fuerzas  del  rey  son 
muy  superiores  á  las  nuestras. 

— Una  pregunta «  conde  don  Julián ,  dijo  el  arzobispo. 

—  Decid. 

—  ¿Por  qué  os  oponéis  á  mi  plan? 
— Porque  es  una  traición  indigna. 

No  por  esto  se  desconcertó  don  Oppas,  que  habia  previsto 
esta  respuesta;  antes  por  d  contrario,  insistió  diciendo: 

—  Muy  bien  I — Pero  decid:  ¿vos  queréis  que  nuestras  tropas 
combatan  con  las  del  rey  ? 

—Sí. 

—  Y  entonces  ¿qué  mas  da  que  nuestros  soldados  sean  afri- 
canos ó  godos ,  cuando  de  estos  solo  podremos  reunir  muy  es- 
caso número? 

Esta  razón  era  tan  ccmtundente ,  que  varias  voces  dijeron: 

—  Dice  muy  bien. — ^Es  verdad. 

Don  Julián,  después  de  un  momento,  con  aire  sombrío,  ar- 
ticulando lentamente,  y  sin  cuidarse  de  la  presencia  de  los  mo- 
ros, respondió: 

—  ¿Sabéis  lo  que  exigen  Muza  y  Tarif  en  recompensa  de  sus 
servicios? — Que  se  les  ceda  nada  menos  que  una  de  las  mas  ri- 
cas posesiones  de  los  godos ,  \a  Provincia  Tingitana. 

— Nada  mas  justo,  dijeron  á  un  tiempo  Samuel  y  don  Oppas. 

—  Pues  bien,  continuó  don  Julián,  yo  presiento  que  esta  in- 
tervención nos  será  funesta. — Ahora  quieren  apoderarse  de  la 
Tingitania,  después  intentarán  esclavizar  nuestra  patria. 

— ¿Y  quién  hace  caso  de  presentimientos?  dijo  desdeñosa- 
mente don  Oppas. 

—  Y  los  tratados?  añadió  Samuel. 

—  Faltarán  á  ellos ,  respondió  el  conde. 

—  Se  exigirán  rdienes,  observó  Requila. 

— Es  claro  que  se  estenderá  un  convenio  con  todas  las  condi- 
ciones que  aseguren  su  mutuo  cumplimiento  por  ambas  partes, 
dijo  el  arzobispo. 
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Y  luego  añadió  con  su  inflexible  lógica : 

—  Ademas,  conde  don  Julián,  decid  francamente  sí  creéis 
que  solo  con  nuestros  propios  recursos  podremos  triunfar  del  ti- 
rano ;  apelo  á  vuestra  misma  lealtad  y  á  vuestros  conocimientos 
militares. 

El  conde,  reconociendo  la  triste  verdad  de  esta  observación, 
inclinó  la  cabeza  y  ahogó  un  suspiro. 

Samuel  y  don  Oppas  cambiaron  una  mirada  de  inteligencia, 
y  ambos  se  sonrieron  con  aire  satisfecho, 

— Nazarenos!  Creed  á  este  sacerdote,  dijo  entonces  Alcama 
señalando  á  don  Oppas,  nuestro  auxilio  es  indispensable  para  el 
triunfo  de  vuestra  causa ;  por  lo  demás,  no  debéis  dudar  de  nues- 
tra fé ,  los  hijos  de  Ismael  saben  siempre  cumplir  lo  que  pnv 
meten. 

— Jamás!  gritó  don  Pelayo,  jamás  desnudaré  mi  espada  al 
lado  de  los  enemigos  de  mi  patria  y  del  nombre  cristiano. 

— Ni  yo,  dijo  Sisebuto. 

—  Nosotros  solos  lucharemos  desesperadamente ,  y  si  es  pre- 
ciso sabremos  morir  con  gloria ,  esclamó  don  Julián  saliendo  sú« 
hitamente  de  su  abatimiento. 

Y  don  Pelayo ,  Sisebuto  y  el  conde ,  por  un  movimiento  si- 
multáneo ,  se  estrecharon  las  manos ,  como  sí  hubiesen  querido 
jurar  que  jsu  resolución  era  irrevocable. 

La  discusión  había  llegado  á  su  último  punto ,  y  presentaba 
un  aspecto  verdaderamente  alarmante. 

De  repente  se  abrió  la  puerta ,  y  el  escudero  que  estaba  de 
guardia  apareció  en  el  dintel  con  muestras  de  la  mas  viva  agí- 
tadon. 

— Qué  sucede?  preguntó  Requila  con  inquietud. 

—  Señor,  dijo  el  escudero  con  voz  alterada ,  acaba  de  llegar 
un  hombre  trémulo  y  abatido  que  quiere  penetrar  en  esta  habi- 
tación ,  y  como  me  habéis  dado  la  consigna  de  que  no  deje  en- 
trar á  nadie... 

— Pues  dile  que  pase. 
El  escudero  volvió  á  salir. 

Todos  los  conjurados  cambiaron  una  mirada  de  indecible 
terror. 
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Después ,  creyéndose  ya  descubiertos ,  se  levantaron,  y  po- 
niendo mano  i  las  espadas ,  se  aprestaron  á  la  defensa. 

A  los  pocos  momentos ,  un  hcxnbre ,  todo  pálido  y  demuda- 
do, penetró  en  la  estancia. 
— Gumildo  I  Mi  escudero  I  esclamó  don  Julián. 
— Señor!... 

— Pero,  por  qué  lloras?  preguntó  el  conde  palideciendo. 
— Ha  sucedido  una  gran  desgrada. 
— Habla,  Gumildo,  habla  por  Dios,  esclamó  don  Pelayo. 

—  Señor,  cuando  volví  de  llevar  é  su  destino  las  cartas  que 
me  entregasteis ,  encontré  de  par  en  par  las  puertas  de  la  casa, 
entro  lleno  de  inquietud,  y  juzgad  cuál  sería  mi  sorpresa  al  en- 
contrar atado  de  píes  y  manos  al  anciano  médico,  á  cuyo  cuida- 
do dejasteis  vuestra  hija... 

—  Dios  mió!  Qué  horror,  Dios  mió  I...  Ck)ntínúa,  dijo  don  Ju- 
lián, dejándose  caer  en  su  asiento. 

; — Después  que  lo  desaté ,  el  médico  me  contó  como  durante 
nuestra  ausencia  habían  penetrado  tres  hombres,  y  apoderándo- 
se de  vuestra  hya... 

—  Oh ,  furor!  esclamó  don  Pelayo  aproximándose  á  Gumildo, 
que  continuó : 

— Los  hombres,  después  de  atar  al  anciano,  desaparecieron 
llevándose  á  Florinda  y...  á  Lambra,  que  acudiendo  á  los  gri- 
tos de  su  señora,  reconoció  á  uno  de  los  raptores,  por  cuya  cau- 
sa sospecha  el  médico  que  se  la  llevaron  también  con  objeto  de 
que  no  pudiese  revelarnos  el  nombre  de  esos  infames. 

Y  así  diciendo ,  el  leal  Gumildo  sollozaba  tristemente  por  la 
pena  de  su  señor  y  por  la  desaparición  de  su  querida  Lambra. 

Después  de  un  momento  el  arzobispo  preguntó : 

—  Y  ahora ,  qué  decís?  ¿Tendréis  todavía  escrúpulos  en  acep- 
tar la  cooperación  con  que  nos  brinda  Muza?  — Porque  tened 
entendido ,  conde  don  Julián ,  que  en  todo  esto  anda  la  mano 
del  rey. 

— Oh  I  Es  demasiado  cierto...  sollozó  don  Pelayo. 

— FataUdad!  Fatalidad!  murmuraba  el  desdichado  conde 
con  la  cabeza  entre  sus  manos ,  yo  no  quería,  no !...  Y  sin  em- 
bargo ,  añadió  levantándose  de  pronto  ardiéndole  en  ira  el  co- 


209 
razón ,  y  sin  embargo ,  por  vengarme  de  ese  monstruo  olvidare 
mi  patria,  y  seré  asesino,  traidor,  y...  hasta  parricida...  Qué 
importa  ? 

—  Venganza !  Venganza !  esclamó  don  Pelayo. 

El  conde ,  dirigiéndose  á  los  conjurados ,  con  la  mirada  fija 
y  ardiente ,  dijo  con  voz  ronca  de  rabia: 

—  Contad  conmigo  para  todo ;  muertes  ,  guerras ,  traiciones, 
torrentes  de  sangre,  no  bastarán  á  saciar  mí  sed  de  venganza. 

Don  Pelayo  murmuraba  en  tanto  estas  palabras  con  aire  som- 
brío: 

—  I  Somos  arrastrados  á  pesar  nuestro  I...  Fatalidad  I  Fata- 
lidad! 
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pí  L  dia  siguiente  del  rapto  de  Florinda,  dos 
'^:^  apuestos  caballeros  se  paseaban  altivos  por 
1^  las  avenidas  del  palacio  de  don  Rodrigo,  de- 
lante del  cual  se  estendia  una  ancha  plaza 
^Q  '  ñ^.  plantada  de  frondosos  álamos,  y  adornada 
con  una  hermosa  fuente  en  el  centro. 

A  esta  plaza  tenian  costumbre  de  acudir  los  toledanos  para 
solazarse  al  sol  en  el  invierno,  y  á  la  sombra  de  los  álamos  du- 
rante la  estación  del  verano. 

Tales  reuniones  eran  ordinariamente  muy  heterogéneas. 

El  mayor  número ,  especialmente  los  dias  festivos ,  era  de 
pobres  pecheros ,  sin  blanca  en  la  bolsa ,  pertenecientes  en  su 
mayor  parte  á  la  clase  de  menestrales  que,  gracias  á  los  Gre- 
mios ,  fueron  las  primeros  que  empezaron  á  emanciparse  de  la 
servidumbre  feudal ,  si  bien  sobre  ellos  pesaban  los  impuestos, 
como  su  mismo  nombre  lo  demuestra  {pecheros). 

Estos  miraban  de  reojo  á  los  ricotes  desdeñosos  de  la  ciudad 
que  allí  acudian ,  y  á  los  señores  feudales  que  de  vez  en  cuan- 
do solian  atravesar  la  plaza  montados  sobre  magníficos  corce- 
les, seguidos  de  sus  escuderos,  y  que  ni  siquiera  se  dignaban 
lijar  sus  ojos  en  los  plebeyos. 
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No  obstante ,  estos  señores  tan  oi^uliosos ,  cuando  por  ca- 
sualidad distingoiau  á  los  dos  caball^os  que  hemos  dicho  pasea* 
bao  junto  al  palacio,  se  apresuraban  á  dirigirles  un  saludo  tan 
humilde  y  respetuoso «  como  altiva  era  poco  antes  su  mirada, 
prueba  evidente  de  la  alta  alcurnia  y  poderío  de  los  dos  pa* 
seantes. 

—  Necesitamos  un  hombre  seguro ,  decia  uno  de  los  caba- 
lleros. 

—  Y  sobre  todo,  desconocido,  repuso  el  otro. 
— Y  que  nos  sirva  sin  saberlo. 

— Tenéis  razón ,  porque  sino,  es  fíicil  que  se  deje  sobornar. 

— Ya  hace  algún  tiempo  que  estoy  mirando  atentamente  á 
muchos  de  esos  villanos ,  y  no  encuentro  una  fisonomía  que  me 
cuadre. 

—  Guardaos  bien  de  elegir  á  ninguno  de  esos. — Todos  son 
toledanos,  y  sin  duda  nos  conocerán. 

—  OhJ  jSi  pudiéraflK)s  encontrar  un  forastero ! 
— Es  una  idea  esceleote. 

Aquí  llegaban  nuestros  caballeros,  cuando  una  porción  de 
curiosos  se  aproximó  hacia  el  centro  de  la  plaza,  como  si  algún 
objeto  hubiese  llamado  su  atención. 

Los  caballeros  notaron  este  movimiento,  y  volviendo  siís 
miradas  al  sitio  donde  se  había  acumulado  el  gentío,  pudieron 
conocer  muy  pronto  la  causa  de  aquella  curiosidad ,  que  era  por 
cierto  bien  insignificante. 

Algunos  soldados  spatarios  de  á  caballo  que  se  dirígian  al 
alcázar  todos  brillantes  de  armas ,  joyeles  y  penachos ,  fueron 
los  que  llamaron  en  un  principio  la  atención  general ;  pero  des- 
pués todas  las  miradas  se  fijaron  en  nn  hombre  de  estraña  cata- 
dura ,  vestido  con  algunos  harapos ,  y  calzados  sus  pies  con  unas 
sandalias  que  dejaban  descubrir  la  caña  elegante  de  sus  piernas 
bien  formadas,  aunque  musculosas  y  tostadas  por  el  sol,  el  agua 
y  el  viento.—- Contra  la  costumbre  general  de  los  godos ,  aquel 
estraño  personage,  en  señal  de  humildad,  llevaba  el  cabello 
muy  atusado  á  la  manera  de  los  mongos. 

Una  gorra:  de  pieles  cutma  su  cabeza ,  y  sobre  sus  hombros 
llevaba  una  especie  de  manto  ceniciento  de  añascóte  basto,  muy 
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raido  y  con  maltitud  de  remiendos  de  todos  los  colores  conoci- 
dos ,  de  manera  que  aquella  capa  se  parecía  algún  tanto  á  un 
tablero  de  damas.  —  Esta ,  sin  embargo ,  era  la  mejor  |»*enda  de 
su  equipage ,  el  cual  se  completaba  coa  algunas  coDcbas  de 
diferentes  tamaños  que  formaban  tres  semicírculos  en  rededor  de 
sus  hombros  y  espaldas,  y  un  rosario  de  cuentas  enormes  que, 
así  como  un  gran  crucifijo  de  madera ,  pendia  de  su  cuello. 

El  desconocido  caminaba  lentamente  apoyándose  en  un  bá- 
culo de  acebo ,  fuerte  y  ñudoso,  y  coronado  en  su  parte  superior 
por  una  calabaza  sujeta  con  una  correa. 

Si  añadimos  á  este  estraño  atavío,  que  aquel  hombre,  que 
no  llegaba  á  los  treinta  años ,  era  de  buena  estatura ,  mas  bien 
huesoso  que  Heno  i  de  agradables  facciones  y  de  negros  ojos, 
inquietos  y  sagaces,  tendremos  una  idea  completa  del  pe- 
regrino. 

Este ,  dirigiéndose  hacia  el  palací»,  recibía  en  su  gorra  las 
limosnas  que  le  echaban  muchos  de  los  curiosos  de  la  plaza. 

Pero  los  que  mas  atentamente  examinaban  al  peregrino,  eran 
nuestros  antiguos  conocidos  don  Sancho  y  Gudila  ,  es  decir ,  los 
dos  caballeros  que  hace  poco  hemos  visto  pasearse  junt4>  al 
alcázar. 

—  Par  diez  1  esclamó  Gudila  de  repente ,  parece  que  el  Señor 
me  ha  oido. 

—  Qué  queréis  decir?  preguntó  don  Sancho. 

—  Que  ya  encontramos  al  forastero  que  ciegamente  puede 
servir  de  instrumento  á  nuestro  plan. — Este  es  el  hombre  que 
nos  conviene ,  dijo  Gudila  señalando  al  peregrino. 

—  ¡  Vive  Dios ,  que  tenéis  razón  I 

—  ¿Os  parece  que  le  hagamos  nuestras  proposiciones? 
— Sí;  pero  es  preciso  hablarle  en  el  campo. 

—  Pronto  partiremos.-— Nuestros  escuderos  ya  no  deben  tar^ 
dar  en  traer  nuestros  caballos... 

—  Mejor  sería  que  tardasen  un  poco  para  no  tener  testigos, 
interrumpió  don  Sancho. 

—  En  efecto ,  es  un  asunto  tan  delicado,  que  no  debemos 
ñarnos  ni  aun  de  nuestros  escuderos. — Pero  qué  hacer  ? 

—  Es  muy  sencillo. — Uno  de  nosotros  irá  á  las  caballerizas 
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del  rey,  y  mandará  ensillar  dos  cabatlos,  dejando  orden  á  nues- 
tros escuderos  que  permanezcan  en  Toledo... 

—  Eso  es,  dijo  vivamente  Gudíla,  citamos  al  peregrino  en  el 
campo,  le  hacemos  nuestras  proposiciones ,  aóepta ,  y  entre  los 
«res.  »•"'•' 

—  Perfectamente.^^Me  habéis  comprendido. 

'  En  esto  el  peregrino  llegaba  al  pórtico  del  alcázar,  cuando 
ya  Gudila  se  disponia  á  partir  para  mandar  ensillar  los  caballos. 

Este  entonces  se  detuvo  haciendo  una  seña  á  don  Sancho, 
indicándde  quie  el  forastero  se  acercaba. 

El  peregrinó  sorprendió  aquel  signo  de  inteligencia ,  sus  fac- 
ciones se  contrageron  horriblemente ,  y  su  mirada  reveló  tal  es- 
presion  de  odio  al  descubrir  á  don  Sancho  y  á  Gudila ,.  que  estos 
habrían  retrocedido  espant»do^,  si  hubiesen  podido  notar  esta 
llamarada' sombría,  rápida  como  un  relámpago. — El  semblante 
del  peregrino  en  menos  de  un  segundo  Tolvió  á  serenarse,  re- 
cobrando su  espresion  habitiial,  bondadosa>y  Sencilla. 

Don  Sancho  se  adelantó  hacia  el  desconocido,  y  tocándole 
familiarmente  en  el  hombto ,  le  dijo: 
—Adonde  bueno ,  peregrinó? 

—  Voy  en  romería  á  visitar  el  cuerpo  del  glorioso  apóstol 
Santiago ,  en  expiación  de  mis  muchos  pecados,  respondió  el 
peregrino  humildemente. 

—  Y  de  dónde  venís^ 
^- De  Roma ,  stóor. 
Don  Sancho  y  Gudila  cambiaron  una  mirada  de  satisfacción 
al  saber  que  viniendo  el  peregrino  de  lejanas  tierras ,  no  era 
fácil  que  tuviese  amigos  peligrosos  en  la  corte. 

—  ¿Y  qué  tal,  hermano,  volvió  á  preguntar  don  Sancho ,  se 
ha  recogido  buena  Umpsna? 

—  Así,  así,  señor. 

—  ¿No  estáis  contento  con  vuestra  suerte ? 
— Nadie  lo  está  con  la  suya. 

— Decís  muy  bien,  y  veo  que  sois  tan  piadoso  como  en- 
tendido. 
^  — Gracias,  señor,  no  merezco.. « 

—  Sí ,  interrumpió  don  Sancho ,  merecéis  mi  proleccibn ,  y  si 
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queréis  aceptarla ,  os  será  fácil  reunir  una  buena  suma  que  alt* 
vie  en  algún  tanto  las  penalidades  de  vuestra  larga  peregri- 
nación. 

—  Oh,  señor  1  Qué  buen  corazón  tenéis!  esclamó  el  peregrino 
juntando  las  manos;  Dios  os  conceda  un  lugar  en  su  santa  gloria. 

—  Pero  en  cambio  tengo  que  pediros  un  favor. 

— Vos  I  A  iQí  1  esclamó  el  peregrino  con  una  admiración  per- 
fectamente fingida. 

— Sí ,  yo  quiero  suplicaros  una  gracÍBu 
El  peregrino,  que  hasta  entonces  habia  tenido  sus  ojos  ba- 
jos, clavó  en  don  Sancho  una  penetrante  mirada. 

— Dedd,  señor ,  respondió  al  fin ,  en  qué  puede  serviros  este 
humilde  pecador. 

— No  es  este  sitio  á  propósito  para  hablar  de  mi  negocb.-— 
¿Tendréis  inconveniente  en  aguardarnos  en  el  campo? 

— Ninguno,  señor ,  mi  deseo  es  obedeceros.  ^ 

—  Pues  bien ,  esperadnos  fuera  de  la  puerta  de  la  Via  Sa- 
cra (i ). — Dentro  de  breves  instantes  nos  volveremos  á  reunir. 

En  efecto ,  el  peregrino ,  algo  sorprendido  de  este  encuen- 
tro ,  pero  con  visibles  muestras  de  satisfacción,  dirigióse  al  pun- 
to designado »  donde  no  se  hicieron  aguardar  mucho  tiempo  los 
dos  caballeros »  que  conteniendo  el  paso  de  sus  cabalgaduras, 
comenzaron  á  caminar  lentamente  llevando  en  media  al  pere- 
grino. Este ,  á  consecuencia  de  aqiiei  encuentro ,  habia  llegado 
sin  duda  á  prometerse  una  de  esas  buenas  venturas  conque  la 
suerte  acostumbra  á  favorecer  á  los  hombres  por  los  medios  mas 


(i)  Llámase  la  Sagra  a  una  gran  parte  de  la  campiña  de  Toledo  si- 
tuada al  Norle,  y  á  la  puerta  por  donde  se  sale  á  ella ,  que  es  hacia  Ma- 
drid, la  denominan  de  Visagra. — Mucho  difieren  los  elimologtstas  acerca 
de  la  derivación  de  este  nomhrc :  unos  fundan  la  eiimologit  «n  el  árabe 
Bab  Sátira ,  que  significa  puerta  del  campo,  y  oíros «  con  mas  viso»  de 
razón .  la  derivan  «(el  latín  Via  Sacra  que  exislia  en  Toledo  como  U  ha- 
bia en  Roma,  en  donde  era  una  de  las  Urbanas  que  desde  (*1  Glivio  Capt- 
lolino,  ó  sea  subida  del  Capitolio,  atravesaba  por  el  Foro  Boario  al  An- 
fiteatro de  Vespas'iano'. — Nosotros  seguimos  esta  última  opinión,  á  laque 
parece  no  se  opone  el  doctor  Pisa  en  su  lústoria  de  Toledo,  tratando  ^e 
esla  mistua  puef  ta^. 
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origiiiales  y  ea  los  momentos  menos  esperados*  —  Asi  es,  que 
agogado  por  la  curioádad  mas  viva,  se  aventuró  á  preguntar: 

—  Adonde  vamos,  seiíores? 

— En  esta  momento  iba  á  decíroslo ,  respondió  don  Sancho, 
cuyo  semblante  tenia  la  misma  espresioD ,  á  la  vez  impaciente  y 
meditabunda ,  de  un  geómetra  ^npeñado  en  hallar  la  cuadra- 
tura del  círculo. 

El  peregrino  lanzó  una  mirada  recelosa  á  los  caballeros. 
Don  Sancho ,  con  las  cejas  fruncidas  é  inclinada  la  cabeza  > 
continuó  algún  tiempo  silencioso,  hasta  que  levantando  su  sem- 
blante contristado ,  dijo  con  voz  dolorida: 

— Ay,  amigo  miol  Sí  vos  quisierais,  está  en  vuestra  mano 
hac^  una  buena  obra  que  Dios  os  pagarla  en  el  cielo  y  yo  en 
la  tierra. 

—  ¿Pero  qué  puedo  yo  hacer  ^  el  mas  inMz  de  todos  los 
mortales? 

— ¿Acaso  no  sois  dueño  de  deteneros  algún  tiempo  en  vues- 
tra peregrinación  ? 

— Sin  duda  puedo  detenerme  en  donde  y  cuando  me  plazca. 
Mi  voto  ya  está  cumplido,  y  solo  por  devoción  me  dirijo  otra  vez 
á  visitar  al  glorioso  apóstol. 

—  I  Cuánto  me  place  que  asi  sea  1  Sin  duda  ya  podéis  aceptanr 
mi  proposición. 

— Veamos. 

^—Habéis  de  saber  que. nosotros  somos  unos  hidalgos  de  esta 
coQ^arca  que  rara  vez  solemos  venir  á  la  corte ,  y  que  cuanda 
así  lo  hacemos ,  es  para  visitar  á  un  nuestro  deudo ,  señor  muy' 
poderoso,  á  quien  acaba  de  sucederle  la  mas  terrible  desgracia. 

—  ¿Y  puedo  yo  remediarla  por  ventura? 
-T— Ya  veréis  que  sí.. 

£1  p^egrino  hizo  un  movimiento  de  estupor. 
Don  Sancho  continuó ; 
— El  tal  parieüte  nuestifo,  señor  de  muchas  tierras  y  casti-^ 
líos ,  tenia  por  esposa  á  una  hermosísima  dama  que  era  la  perla 
de  Toledo  y  las  delicias  de  su  esposo. 
•  — Ha  muerto  tal  vez?  preguntó  el  peregrino  vivamente  in^ 
teresado. 
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— No;  pero  ua  triste  suceso  ha  afligido  á  su  esposo  tanto  y 
aun  mas  que  pudiera  su  muerte. — Oíd :  habiendo  estado  ausen- 
te algún  tiempo  desempeñando  el  gobierne  de  una  provincia  que 
le  había  conferido  el  rey ,  el  noble  caballero  lloraba  el  mal  de 
ausencia  tanto  mas  amargamente,  cuanto  que  le  era  imposible 
llevar  condgo  á  su  esposa,  á  causa  de  que  continuankente  esta- 
ba combatiendo  á  los  enemigos  del  rey ,  que  eran  en  su  mayor 
parte  antiguos  partidarios  del  difunto  Wítiza. 

El  peregrino  pareció  redoblar  su  atendon. 
'  -r^  £s  escusado  decir  que  ios  esposos  se  e9eríbian  cuantas  mas 
veces  les  era  posible ,  aliviando  sus  amorosas  penas  con  la  espe^ 
ranza  próxima  de  verse. — Pero  hé  aquí  que  un  dia  el  infeliz  ca- 
ballero recibe  una  carta  anónima  avisándole  que  su  honor  corría 
gran  peligro,  si  al  punto  no  venia  á  reunirse  con  su  esposa,  á 
la  que  tal  vez  ya  encontraría  deshonrada... 

—  ¿Y  pudo  averíguar  quién  era  el  autor  de  esa  carta? 

—  Casi  puede  asegurarlo,  á  pesar  de  que  es  poco  menos  que 
imposible  separar  de  esta  clase  de  terribles  verdades  ciertas 
sospechas  mas  t^ríbles  todavía. — En  resolución,  debo  deciros 
que  abandonándolo  todo,  esponiéndose  á  la  cólera  del  rey ,  ca-^ 
minando  sin  tregua  dia  y  noche ,  llegó  por  fin  á  Toledo,  donde 
encontró  á  su  adorada  esposa,  siempre  bella ,  siempre  inocente, 
siempre  amante;  pero  como  nunca  triste  y  desconsolada,  y  ad- 
mirándose, de  la  repentina  aparición  de  su  esposo,  á  quien  por 
último  le  manifestó  como  el  rey ,  durante  su  ausencia ,  la  habia 
requerido  de  amores  y  aun  amenazado  que  si  resistía  á  sus  ins- 
tancias ^  aprovecharía  cualquier  ocasión  oportuna  ó  él  mismo  la 
buscaría  para  perderá  su  esposo. 

—  Qué  infamia !  esclamó  el  peregrino.    • 

—  Al  oir  semejante  revelación,  continuó  don  Sancho,  una 
idea  súbita  cruzó  por  la  mente  del-  desdichado  esposo,  creyendo 
con  fundamento  que  aquella  terrible  carta  le  había  sido  dirigida 
por  el  rey  mismo  tal  vez  con  intento  de  perderlo;  pues  como  era 
de  esperar,  vendria  en  busca  de  su  esposa,  abandonando  él  go- 
bierno del  rey,  por  cuya  razón  este  podría  dirígirle  los  mas  se- 
va'os  cargos. — Entonces  comprendió  que  era  víctima  de  un  la- 
zo infame ,  y  tembló  á  la  vez  por  él  y  por  su  esposa.  — -No  se 
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equivocaba :  apenas  el  rey  supo  m  venida^  toa>ó  las  .disposicio- 
nes necesarias  para  aprisionarle. 

—  Y  él  qué  hizo?  interrumpió  el  peregrino.. 

—  Felizmente,  estando  como  ya  estaba  sobre  aviso,  pudo  sal- 
varse ,  así  como  también  su  esposa ,  la  cual  habita  en  una  casa 
de  campo  oculta  entre  los  bosques,  adonde  él  va  alguna  vee  á 
visitarla  con  mucha  precaución,  temeroso  siempre  de  las  pes^ 
quisas  del  rey.  '  .  •  ' 

Don  Sancho  guardó  silencio  durante  algunos  minutos  fijando 
una  mirada  escrutadora  en  el  peregrino «  que  estupefacto  al  oir 
aquella  historia ,  preguntó  al  fin : 
. — Habéis  concluido  ya?     .     .  .     ¡     .     .    .  _ 

—  Sí.  .     .         :..'•«"•• 

— Pues,  señor,  yo  jw  veo  en  dónde  pueda  ser  necesaria  mi 
ayuda  en  Ona  cuestión  sem^ante* — E»  ea  verdad  muy  sensible 
que  ese  noble  señor  viva  con  tales  temonas;  pero  yo  qué  pue- 
do hacer  ? 

Y  así  diciendo,  el  peregrino  hizp  un  movimieaip  como  para 
continuar  su  lúarcha  i 

-T-¿£s  posible,  preguntó  don  Sancho,  í^e^io  os  haya  inspí*^ 
rado  esta  historia  un  vivo  interés  hacia  esos  (desgraciados  es*- 
posos?  • 

— Sin  dudaalgana.— tNo  puedo  menos  de  temblar  por  su 
suerte,  amenazados  como  están  de  perder  á  cada  instante  la  vi- 
da y,  lo  qué  es  maá  cruel,  la  honra. 

— Nol  Yo  no  me  equivocaba  I  esclamó  don  Sancho  con  un 
entusiasmo  perfectamente  fingido. 

Y  alargando  un  bolsillo  lleno  de  oro  al  per^rino,  afiadió ; 
— Sois  un  hombre  de  nobles  sentimienitos;  la  honra  vale  mas 

que  la  vida. — Tomad,  y  permitid  que  os.  manifieste  de  este  mo* 
do  mi  ardiente  simpatía. , 

' — Pero,  señor...  ' 

— Haoedme  el  favor  de  admitir  este  corto  obsequio. 

— Confieso,  señor  caballero ,..qwe  no  acierto  á.  comprender 
vuestra  estraña  conducta,  dyoel  peregrino  lleno  de  confusión. 

— Pues  voy  á  e8pU9árosla  ahora  mismo.  . 

—  Decid,  decid. 

Flormda.  28 
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— Según  habéis  manifestado ,  parece  qoe  no  tenéis  inconve- 
niente en  fijar  vuestra  residencia  ^i  cualquier  punió ,  siempre 
que  pueda  conveniros. 

— No  tengo  el  menor  obstáculo. 

— En  ese  caso  podréis  admitir  una  colocación  algún  tanto  lu- 
crativa, y  en  la  que  al  mismo  tiempo  os  será  fácil  satisfacer 
vuestros  generosos  instintos» 

— No  puedo  negar  que  me  reputaría  muy  dichoso  obteniendo 
un  empleo  semejante. 

— Pues  haced  cuenta  que  ya  sois  dichoso. 

—  Cómol  Por  qué? 

— Porque  habéis  obtenido  el  empleo  que  apetecéis. 

— Pero  es  incomprensible  que  os  hayáis  fijado  en  mí  con  pre- 
ferencia á  tantos  otros  como  sin  duda  conoceréis,  capaces  igual- 
mente de  desempeñar  la  misma  comisión  de  que  me  habláis. 

—  Así  parecerá  á  ¡HÍmera  vista;  mas  solamente  vos  reunís  los 
requisitos  necesarios. 

—  ¿Pues  qué  se  oecesita  para  eso? 

— Dos  cosas  muy  difíciles  de  hallar,  y  que  hubiéramos  bus- 
cado inútilmente  sin  la  feliz  casualidad  de  haberos  encontrado. — 
Se  necesita  un  hombre  absolutamente  desconocido  y  dotado  ade* 
mas  de  una  encera  adhesión  hacia  estos  desgraciados  esposos. — 
Ahora  bien ,  yo  creo  que  puedo  lisonjearme  de  que  en  vos  con- 
curren estas  dos  circunstancias 

— Sin  duda  alguna;  pero  en  fin ,  qué  debo  yo  hacer?  pre- 
guntó algún  tanto  impaciente  el  peregrino. 

—  Es  muy  sencillo ,  repuso  don  Sancho ;  todo  se  reduce  á  que 
os  instaléis  en  la  casa  de  campo  donde  habita  la  señora  de  que 
06  he  hablado  solamente  acompañada  de  una  doncella  que  la  sir- 
ve ,  sin  necesidad  siquiera  de  que  vos  la  veáis ;  pues  vuestra 
obligación  estará  limitada  á  rondar  los  jardines  de  noche  y  guar- 
dar fiel  y  celosamente  la  puerta,  no  permitiendo  la  entrada  á 
nadie ,  escepto  á  un  caballero  que  os  designaré  yo  mismo,  y  que 
es  el  esposo  de  la  referida  dama. 

El  peregrino  pareció  reflexionar  profundamente  acerca  de 
aquella  proposición  tan  estraña  como  inesperada. 

Después ,  como  asaltado  por  una  idea  súbita ,  su  rostro,  poco 
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antes  tan  sombrío ,  se  iluminó  de  repente  por  una  llamarada  de 
alegría ;  pero  este  cambio  faé  tan  rápido,  que  el  observador  mas 
lince  no  hubiera  logrado  percibirlo. 

—  Aceptáis?  preguntó  don  Sancho  después  de  algunos  mo- 
mentos y  con  cierta  ansiedad. 

—  Acepto ,  repuso  el  peregrino  resueltamente. 

Los  caballeros  cambiaron  una  mirada  de  indecible  júbilo, 
respirando  con  la  fuerza  de  un  fuelle  de  fragua,  como  sí  su  co- 
razón se  hubiese  descargado  de  un  enorme  peso. 

— Pues  entonces ,  dijo  al  fin  Gudila,  nos  dirigiremos  á  la  ca- 
sa de  campo. 
— Vamos,  pues. 
Y  sin  mas ,  dando  un  pequeño  rodeo ,  se  encaminaron  hacia 
las  fértiles  márgenes  del  aurífero  Tajo. 


ss^aa. 


COINCIDENCIAS. 


OMo  unas  tres  horas  caminaron  nuestros  tres 
personages  siguiendo  la  corriente  del  rio. 
Era  una  hermosa  tarde  del  mes  de  abril. 
Un  paisage  de  una  ideal  belleza  se  des- 
arrollaba ante  sus  ojos. 
La  dorada  luz  del  sol  de  Castilla  iluminaba  el  horizonte  con 
ese  juego  encantador  de  luces  y  sombras  que  solo  sabe  manejar 
la  naturaleza. 

Un  resplandor  rosado  comenzaba  á  esparcirse  hacia  occi- 
dente en  las  vaporosas  cumbres  de  los  lejanos  montes,  en  que 
multitud  de  gigantescos  pinos  mccian  sus  plumeros  de  esme- 
ralda. 

Los  mirtos  y  los  ruiseñores  gorgeaban  dulcemente  el  con- 
cierto de  la  tarde  despidiéndose  del  astro  del  dia ,  á  la  manera 
que  entona  su  canción  el  labrador  sencillo  al  volver  •de  sus 
faenas. 

Añosos  olmos  y  ramosas  encinas  engalanaban  el  valle  al- 
fombrado de  verde  grama  y  blancos  lirios. 

Multitud  de  antiguos  sauces  inclinaban  sus  dolientes  ramas 
sobre  las  aguas  cristalinas  del  Tajo,  que  reflejaban  el  límpido 
azul  del  cielo,  á  la  vez  que  todo  un  mundo  de  elegantes  inscc- 
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tos  de  canuiíi  y  oro  surcaban  en  mil  caprichosas  evoluciones  las 
transparentes  ondas  del  rio. 

Todo ,  en  fin ,  anunciaba  la  rica  pompa  de  vegetación  ^  aro- 
mas y  colores  de  que  se  engalana  la  creación  al  soplo  de  los 
céfiros  de  la  primavera. 

Las  oves  y  los  insectos,  los  árboles  y  las  flores  arrulladas 
por  ]así  brisas,  respiraban  la  animación,  el  movimiento,  la  vida, 
propia  de  la  estación  de  los  amores,  despertando  en  el  alma  esas 
emociones  íntimas  que  la  impregnan  de  una  ternura  inefable. 

Un  palacio  de  pórfido,  de  rara  magnificencia,  se  divisaba 
entre  un  bosque  de  naranjos  en  la  ribera  del  Tajo. 

Tres'  hoadn-es  se  detuvieron  á  la  puerta  de  aquel  palacio. 

Eran,  don  Sanohb  y  Gudila  acompañados  del  peregrino. 

—  ¿Es  esta  la  casa  de  campo  que  decís?  preguntó  este. 

— Aquí  es ,  repuso  don  Sancho ,  donde  se  encuentra  la  seño- 
ra que  muy  pronto  ha  de  serlo  vuestra. 

En  aquel  momento  se  abrió  la  puerta  del  palacio  por  una 
mano  invisible. 

Don  Sancho  entró  el  primero*,  seguido  de  Gudila  y  el  pere- 
grino » tras  del  cual  volvió  á  cerrarse  la  puerta. 

Es  indecible  la  magnificencia ,  la.riqueza  de  mármoles  y  co- 
lumnatas prodigadas  ^i  aquel  edificio,  cuya  suntuosidad  con- 
trastaba siniestramente  con  la  soledad  y  el  silencio  mas  pro- 
fundos. 

Los  caballeros  dejaron  en  el  patío  sus  cabalgaduras ,  cuyas 
pisadas  resonaron  lentas  y  compasadas ,  como  si  alguna  persona 
las  condujese  á  las  caball^^s.' 

Don  Sancho  y  sus  compañeros  se  dirigieron  á  una  habitación 
situada  en  una  especie  de  pórtico  interior,  cuyas  ventanas,  pe- 
queñas y  enrejadas  con  enormes  barrotes  de  hierro ,  daban  al 
campo. — Aquel  era  el  aposento  desuñado  al  guardián  del  palacio. 

£1  peregrino  contemplaba  aquel  edificio  con  un  asombro 
creciente,  considerando  su  aventura  cada  vez  mas  estraordi- 
naria. 

—  ¿Qué  talos  parece  este  aposento?  preguntó  don  Sancha 
dirigiéndose  al  peregrino. 

— Magnífico,  señor,  repuso  este. 


— Pues  aquí  deberéis  habitar  desde  hoy,  núraiido  siempre 
quién  viene  para  abiír  la  puerta  con  precaución  y  en  silencio. 

—  Descuidad,  señor  caballero,  que  ya  haré  todo  lo  posible 
por  llenar  debidamente  mí  nueva  obligación. 

No  bien  hubo  concluido  estas  palabras  el  peregrino ,  palide- 
ció espantosamente,  permaneciendo  con  la  mirada  fija,  trémulo, 
aterrado  como  si  tuviese  un  espectro  delante  de  sí« — Tenia  ra- 
zón el  peregrino. 

Una  figura  estraña ,  horrible ,  espantosa ,  acababa  de  apa- 
recer en  el  marco  de  la  puerta. 

Pero  mientras  que  el  peregríflo  estaba  lleno  de  asombro, 
don  Sancho  manifestaba  la  mayor  complacencia  entablando  por 
medio  de  signos  un  misterioso  diálogo  con  el  recien  llegado. 

Era  este  un  hombre  de  estatura  gigantesca ,  de  cabeza  des- 
mesurada y  cubierta  con  un  enmarañado  bosque  de  cabellos  ne- 
gros y  lanudos. — Sus  ojos  de  reptil  giraban  en  sus  órbitas  como 
espantados ;  su  nariz,  arremangada  y  poco  ó  nada  cartilaginosa, 
estaba  provista  de  dos  inmensos  agujeros  parecidos  á  las  conca- 
vidades de  una  calavera;  su  labio  inferior,  colgante  hasta  la 
barba,  parecia  el  borde  de  una  tínaja,  y  su  enorme  boca,  hen- 
dida como  si  le  hubiesen  dado  un  hachazo  de  oreja  á  oreja ,  os- 
tentaba unos  dientes  de  chacal  cuya  blancura  contrastaba  fe- 
rozmente con  el  color  de  su  tez. — ^Era  un  negro. 

Nada  podia  imaginarse  mas  siniestro  que  aquella  horrible 
pantomima ,  que  aquel  diálogo  inarticulado  entre  don  Sancho  y 
y  el  negro,  que  para  cohno  de  desgracia  y  deforminad  era  sordo- 
mudo.— Concluida  esta  conversación  tan  rápida  como  ininteligi- 
ble para  el  peregrino ,  desapareció  el  negro  á  ana  señal  de  don 
Sancho,  el  cual,  volviéndose  á  sus  compañeros,  dijo : 

—  Aquí  está. 

— Quién?  preguntó  tímidamente  el  peregrinov 
— El  esposo  de  la  dama ,  repuso  don  Sancho  cambiando  una 
mirada  de  inteligencia  con  Gudila. 

Y  dirigiéndose  al  peregrino,  añadió : 

—  Conque  estáis  contento? 

—  Oh ,  señor  caballero  L  Nunca  os  agradeceré  bastante  vues- 
tra protección. 


—  Aquí  estaréis  perfectamente  alojado,  ganareis  al  mes  quin- 
ce Kbras  de  oro... 

—  Señor  t . . .  Tanta  prodi^Iidad  I  interrumpió  el  peregrino  ca- 
da vez  mas  admirado. 

—  Nunca  son  suficientemente  recompensados  los  servidores 
fieles,  respondió  don  Sancho;  en  cuanto  á  la  comida,  os  la  dis- 
pondrá ese  esclavo  que  habéis  visto ,  el  cual  también  os  acom- 
pañará de  noche  para  hacer  vuestras  rondas. 

— Pero ,  señor,  he  advertido  que  ese  esclavo  no  habla. 

-~Es  cierto ,  el  pobre  es  sordo-mudo ;  pero  os  será  fácil  en- 
tenderos por  señas ;  él  comprende  maravillosamente  el  lenguaje 
de  acción,  es  tan  inteligente  como  fiel. — Ahora  permaneced 
aquí  cuidando  de  la  puerta ,  pues  ya  sabéis  que  tal  es  vuestra 
obligación ,  y  que  á  nadie ,  fuera  de  nosotros  y  nuestro  parien- 
te ,  debéis  permitir  la  entrada  en  este  palacio. 

— Pero  yo  no  conozco  á  ese  caballero. 

—  Yo  os  lo  mostraré  cuando  bajemos ,  pues  ahora  vamos  á 
subir  á  verle. 

Los  caballeros  salieron  dejando  al  peregrino  estupefecto. 

En  el  primer  tramo  de  una  suntuosa  escalera  de  jaspe  en- 
contraron los  dos  nobles  godos  al  negro,  que  bajaba. 

Don  Sancho ,  deteniéndole ,  se  llevó  á  sus  ojos  los  dos  dedos 
índice  y  anular,  haciendo  un  gesto  muy  significativo. 

El  esclavo  inclinó  la  cabeza  afirmativamente  en  señal  de  ha- 
ber comprendido  lo  que  se  le  deda ,  esto  es,  que  vigilase  sin 
cesar  á  su  nuevo  compañero. 

Hecha  esta  prevención ,  don  Sancho  y  Gudila  continuaron  su 
camino  y  penetraron  en  una  <estaiida  resplandeciente  de  lujo  y 
de  riqueza. 

Un  hombre  de  alta  estatura  y  magestuosa  presencia  les  sa- 
lió al  encuentro  con  el  semblante  entre  irritado  y  afligido. 

—  Iba  á  buscaros  en  este  instante,  dijo  el  caballero. 

—  ¿Quién  os  ha  participado  nuestra  llegada? 

— Vuestro  esclavo,  según  he  podido  entender  por  sus  panto- 
mimas.— ¿Es  ese  el  sordo-mudo  de  que  me  habéis  hablado? 

— Sí ,  señor,  ese  es  el  negro  que  compré  á  los  moros  cuando 
estuve  en  África  en  la  Provincia  Tingitana. 
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—  Parece  que  está  dotado  de  graa  valor  y  destreza. 

—  Es  un  prodigio  de  vigor,  de  ioteligencia  y  fideUdad.r— Nun- 
ca olvidaré  que  me  salvó  la  vida  dando  la  muerte  coa  un  arro- 
jo temerario  á  un  gran  león  que  me  acometió  en  Sierra  Leona 
en  ocasión  que,  habiendo  caido  mi  caballo,  me  encontraba  en  la 
imposibilidad  de  defenderme. 

— Pues  un  hombre  de  esa  estofa  nos  viene  de  molde. 

—  Valiente ,  leal,  y  sobre  todo,  sordo-modo ^  puede  prestar- 
nos incalculables  servicios. 

— En  la  ocasión  presente  es  un  tesoro,  dijo  Gudila^ 

—  Ahora  Agar,  que  así  se  llama  el  negro ,  tiene  un  compa- 
ñero ,  que  acabamos  de  traerle. 

—  Cómo !  ¿Habéis  cumplido  ya  mi  encargo? 

— Sí ,  señor,  ya  tenemos  un  servidor  incapaz  de  ser  sobor- 
nado ó  seducido  para  que  comparla  el  trabajo  con  ese  pobre  nú- 
bio,  que  bien  necesitaba  tener  quien  le  ayudase. 

—  ¿Y  estaiá  seguro  de  que  ese  hombre  desconoce  completa- 
mente á  nuestros  poderosos  enemigos? 

— Tan  seguro  estoy ,  que  baste  decir  que  acaba  de  llegar  de 
Roma ,  y  que  pasando  po  Toledo ,  se  dirigía  en  peregrinación  á 
visitar  el  cuerpo  del  glorioso  apóstol  Santiago. 

—  ¿Es  tal  vez  un  peregrino? 

—  Justamente. 

Y  don  Sancho  refirió  á  su  deudo,  todo  lo  que  ya  sabe  el  lec- 
tor respecto  á  la  manera  conque  habia  hecho  conocimiento  con 
el  peregrino,  concluyendo  este  por  aceptar  sus  proposiciones. 

El  caballero  respondió  al  fin : 

—  A  pesar  de  todo ,  no  sé  por  qué,  tengo  desconfianza... 

—  Descuidad  ,  señor ,  interrumpió  don  Sancho ,  que  por  lo 
que  pueda  suceder,  ya  he  encargado  á  Agar  que  vigile  incesan- 
temente á  su  compañero;  aunque  imagino  que  será  diligencia 
inútil. 

— Dios  lo  quieía,  dijo  el  caballero  con  aire.de  duda. 

—  Ademas,  respondió  Gudila,  que  neutros  podremos  venir 
de  noche  cuando  menos  lo  esperen  y  celar  su  conducta. 

— Y  aun  rondar  el  palacio  sin  que  ellos  lo  sepan,  añadió 
don  Sancho.  * 
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»— No  será  mala  precaución,  contestó  el  caballero;  pero  la 
noche  se  acerca,  y  ya  sabéis  cuánto  nos  queda  aun  que  hacer. 
—**  Cuando  gustéis  podremos  partir, 
-^Pues  marchemos  al  punto. 
Y  los  tres  caballeros  bajaron  la  <?3calera  dirigiétadose  al 
patio. 

Don  Sancho  sacó  un  pito  de  metal ,  y  dio  un  prolongado  sil- 
bido ,  que  repitió  por  tres  veces. 
**-Qué  hacéis?  preguntó  el  caballero. 
' — Llamar  al  esclavo. 
— Pues  no  es  sordo-mudo? 

-*-Sí;  pero  oye  este  sonido,  por  cuya  razón  entregué  anoche 
á  esas  damas  otro  silbato  igual ,  por  si  acaso  necesitaban  á  des- 
hora de  los  servicios  del  negro. 

—^Gracias,  amigo  mió;  sois  muy  previsor. 
En  este  instante  Agar  se  presentó  con  tres  caballos  del 
diestro. 

El  peregrino ,  en  tanto ,  parecía  sumergido  en  profundas  re- 
flexiones, de  las  que  vino  á  despertarle  la  voz  de  don  Sancho, 
que  decia: 

—  Aquí  tenéis  á  nuestro  muy  amado  primo,  al  cual  deberéis 
reconocer  con  el  objeto  que  ya  os  he  indicado. 

El  peregrino  se  inclinó  con  humildad ,  aunque  estuvo  á  pun- 
to de  venderle  un  brusco  movimiento  que  al  fin  fué  dueño  de 
dominar. 

—  Oh !  No  me  habia  engañado!  murmuró  con  voz  sorda. 
Los  tres  caballeros  desaparecieron  en  seguida  ,  y  mientras 

que  el  negro  cerraba  la  puerta ,  el  peregrino ,  dándose  una  pal- 
mada en  la  frente ,  esclamó  con  diabólica  sonrisa: 
— Sí,  sí...  Es  el  rey ! 

El  pretendido  esposo  de  la  reclusa  dama  era,  en  efecto,  don 
Rodrigo. 

Agar  entró  en  la  estancia  donde  estaba  sentado  el  peregrino 
al  fuego  casi  estinguido  del  hogar,  y  tendiéndole  la  mano,  el 
negro  manifestó  por  esta  señal  que  admitía  con  gusto  en  su  amis- 
tad á  su  nuevo  compañero. 

Este  clavó  una  mirada  penetrante  en  el  negro,  y  no  pareció 

Florinda.  29 
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muy  satisfecho  de  su  examen.  — Tal  era  la  espresion  intrépida 
yá  la  vez  inteligente  de  su  mirada. 

En  el  momento  en  >que  el  peregrino  se  disponia  á  entablar 
por  medio  de  signos  un  diálogo  de  los  mas  diplomáticos  con  obje- 
to de  aclarar  ciertas  dudas,  le  pareció  oir  un  grito  desgarrador 
en  las  inmediaciones  del  palacio. 

Fué  tal  la  sorpresa  y  el  espanto  que  se  pintó  en  el  semblan- 
te del  peregrino ,  que  su  compañero  no  pudo  meóos  de  interro- 
garle con  una  señal  la  causa  de  aquella  súbita  mutacioa,  la  cual, 
comprendida  por  el  negro ,  se  encogió  de  hombros  con  la  ma- 
yor indiferencia. 

Segunda  vez  volvió  á  oirse  el  mismo  lastimero  grito ,  y  una 
voz  que  pedia  socorro. 

Entonces  el  peregrino  se  decidió  á  salir,  aun  cuando  fuese  con- 
trariando la  voluntad  de  Agar,  quien  no  se  hallaba  muy  dispues- 
to á  abrir  la  puerta  por  tan  poca  cosa. 

No  obstante ,  el  peregrino  le  hizo  notar  que  el  que  implora- 
ba socorro  acaso  sería  alguno  de  los  caballeros  que  se  habian 
marchado  poco  antes ,  y  esta  consideración  pareció  decisiva  en 
el  ánimo  del  negro,  que,  abriendo  la  puerta,  salió  con  su  colega 
en  busca  del  doliente. 

Y  á  los  pocos  pasos  encontraron  un  hombre  al  pié  de  un  ár- 
bol ,  cx)n  el  rostro  todo  ensangrentado,  y  apretando  convulsiva- 
mente en  su  mano  derecha  las  bridas  de  su  caballo,  que ,  como 
de  noble  raza ,  permanecia  inmóvil  junto  al  ginete. 

El  peregrino  cogió  en  brazos  al  malaventurado  caballero ,  y 
lo  condujo  á  sq  estancia,  seguido  de  Agar,  que  llevaba  del  dies- 
tro la  cabalgadura. 

La  noche  habia  envuelto  al  mundo  en  su  manto  de  tinieblas. 

El  corazón  del  peregrino  latía  violentamente  asaltado  por  un 
vivo  presentimiento  que  le  inspiraba  la  presencia  de  aquel  des- 
conocido ,  cuyas  facciones  en  vano  habia  intentado  reconocer  en 
la  oscuridad. 

No  bien  hubo  llegado  á  su  habitación ,  iluminada  por  una 
lámpara,  trató  de  examinar  el  rostro  de  aquel  hombre;  pero 
nada  pudo  distinguir  de  sus  facciones,  cubiertas  de  sangre. 

Mientras  que  Agar  conducia  el  corcel  á  la  caballeriza  ,  pro- 
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ciigaba  el  peregrino  los  primeix)s  auxilios  al  herido,  á  quien  lim- 
pió la  sangre  con  un  paño  ligeramente  humedecido. 

Es  imposible  pintar  la  sorpresa  y  el  gozo  que  esperimeiitó 
al  descubrir  completamente  el  semblante  del  caballero,  que,  ya 
repuesto  del  todo,  parlidpó  también  del  asombro  y  júbilo  de  su 
bienhechor* 

Le  pareeia  un  sueño ^  dudaba  de  sí  mismo,  era  un  encueu- 
tro  providencial  en  aquellos  momentos  en  que  el  peregrino  esta- 
ba  abrumado  por  sus  terribles  sospechas  y  desconsolador  aisla- 
miento. 

Y  precipitándose  en  brazos  de  su  huésped,  radiante  y  trans- 
figurado ,  el  peregrino  esclamó  o(»i  voz  trémula  de  emoción: 
— Ferrandezl 
— Crumildo! 

—  ¿Quién  te  ha  hecho^ esa  herida ? 

—  Hace  poco  estaba  parado  no  lejos  de  este  edificio  por  cier- 
tas razones  que  ya  te  diré ,  cuando  de  repente  pasaron  tres  ca- 
balleros á  galope  rápidos  como  una  exhalación;  yo  me  sorpren- 
do ,  mi  caballo  se  espanta  haciendo  un  brusco  movimiento  que 
no  esperaba ,  y  hé  aquí  que  perdiendo  el  equilibrio  ,  di  con  el 
santo  en  tierra  causándome  esta  herida. 

—  ¿Y  no  conociste  á  los  caballeros? 

—  Era  imposible ,  mi  buen  Gumildo ;  pero  ¿  no  me  esplicarás 
la  razón  de  hallarte  en  este  sitio  y  con  ese  trage  de  peregrino? 

—  Es  cosa  larga  de  contar. 

— No  acabo  de  admirarme  de  semejante  transformación. 
— Pero  dime  pronto,  Ferrandez,  por  qué  examinabas  este 
edificio? 

—  Ya  sabes  lo  que  sucedió  en  Consuegra ,  y  gracias  á  las  se- 
ñas que  daba  el  anciano  médico ,  adiviné  quiénes  eran  los  rap- 
tores... 

—  Lo  mismo  me  sucedió  á  mí. 

—  Pues  bien ,  yo  he  visto  á  los  campesinos  seguir  las  huellas 
de  hombres  y  animales  por  espacio  de  muchas  millas... 

—  Ah !  Ya  comprendo !  interrumpió  Gumildo ,  has  seguido  el 
rastro  de  los  raptores. 

—  Sí;  pero  desgraciadamente  lo  he  perdido  en  estas  cercanías. 
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—  I  No  habérseme  ocurrido  á  mí  eso! 

—  Pero  cuéntame  por  qué  has  abandonado  á  tu  señor. 

—  No  perdamos  el  tiempo  inútilmente;  antes  que  venga  ese 
negro  que  Dios  confunda ,  pongámonos  de  acuerdo. 

—  Sobre  qué? 

—  Sobre  los  medios  de  libertarlas;  pero  por  Dios,  cuando  ven- 
ga el  esclavo ,  finge  que  no  me  conoces,  pues  de  lo  contrario 
todo  se  habrá  perdido. 

—  Y  ese  esclavo?... 

—  Es  muy  astuto,  y  aunque  no  oye,  si  nos  ve  hablar,  puede 
concebir  sospechas ,  y  entonces  es  imposible  salvarlas. 

—  Pero  sabes  tú  dónde  están? 

—  Estoy  seguro  de  no  equivocarme ,  aquí...  Silencio ! 

En  aquel  momento  entró  Agar  sonriendo  maliciosamente  y 
clavando  alternativamente  sus  ojos  de  reptil  en  ambos  escuderos. 

Gumildo  se  puso  entonces  á  vendar  la  herida  de  Ferrandez, 
afectando  la  mayor  indiferencia. 


IKflCVBBIMIBlVTOíil. 


A  España  se  encontraba  al  borde  del  preci-^ 
picio. 

Los  últí]x:x)S  descendientes  de  aquellos  go. 
dos  indomables,  que  desde  las  nebulosas  sel- 
vas de  la  Escandinavia  habian  dilatado  su  im- 
perio hasta  las  abrasadas  arenas  del  África ,  se  hallaban  ahora 
divididos  en  bandos,  afeminados  por  la  molicie  de  una  larga  paz, 
é  implíX'ando  de  los  moros,  sus  mas  encarnizados  enemigos,  auxi- 
lio y  protección  para  vengar  sus  afrentas  ó  realizar  sus  ambicio- 
sos planes. 

Ya  hemos  visto  como  por  una  fatalidad  lamentable  don  Ju- 
lián y  don  Pelayo  fueron  impulsados  á  asociarse  con  los  demás 
descontentos,  que  chinaban  debia  aceptarse  la  humillante  coope- 
ración de  los  moros. 

Los  enviados  de  Tarif  y  Muza  manifestaron  á  los  conspirado- 
res que  sería  conveniente  se  reunieran  en  Jerez  y  sus  inmedia- 
ciones para  estar  prontos  á  obrar  con  el  mejor  acierto,  y  según 
las  instrucciones  de  los  generales  africanos. 

Aceptadas  estas  condiciones ,  don  Julián  y  don  Pelayo ,  lo 
mismo  que  todos  los  principales  conjurados ,  debían  encaminar- 
se sin  dilación  hacia  Jerez,  según  el  plan  concertado.  —  Así, 
pues,  la  angustia  y  el  tormento  del  desdichado  padre  y  del 
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amaute  infeliz  no  tenian  límites ,  obligados  como  estaban  á  par- 
tir inmediatamente  de  Consuegra. 

El  honor,  la  palabra  empeñada ,  y  por  último ,  una  rabiosa 
sed  de  venganza,  los  impelia  á  dejar  abandonada  en  el  misterio 
de  una  maquinación  infame  á  una  hija  querida ,  á  una  muger 
idolatrada.  ¡  Cuan  cruel  para  ambos  era  este  sacriñcio ! 

Don  Julián ,  así  como  también  don  Pelayo ,  se  habia  trasla- 
[.  dado  al  castillo  del  conde  Requila,  en  cuya  fortaleza  vivían  ocul- 

tos y  seguros  los  principales  cabos  de  la  conjuración. 

El  gran  sacerdote  de  los  judíos,  Samuel,  habia  permaneci- 
do igualmente  en  compañía  de  los  magnates  godos,  si  bien  aque- 
lla misma  noche  debería  ponerse  en  marcha  con  los  principales 
sacerdotes  y  los  ancianos  que  constituían  el  Consejo  ó  Tribunal 
de  los  judíos ,  los  cuales  habían  de  llevar  el  arca  en  que  se  cus- 
todiaban las  tablas  de  la  ley  con  toda  la  pompa  y  solemnidad 
compatibles  con  el  misterio ,  caminando  á  jornadas  cortas ,  de 
noche  y  por  estraviadas  sendas. 

En  un  apos^ito  del  castillo ,  pequeño,  pero  en  ei  que  se  no- 
taba cierta  magnificencia  tanto  en  sus  muebles  como  en  su  te- 
cho artesonado  de  ríeos  enmaderamientos  de  ensambladuras  sem- 
brados de  rosetas  de  hermoso  o^r  de  púrpura  y  v^rdegai ,  es- 
taban dos  hombres  de  estraños  ropages  hablando  misteriosamente 
sentados  en  dos  sillones  de  tijera  en  rededor  de  una  mesa. 

En  el  nK)mento  en  que  acabamos  de  introducir  al  lector,  el 
aposento  estaba  opacamente  iluminado  por  una  lamparilla  que 
ardía  en  el  centro  dé  la  habitación. — Ya  era  completamente  de 
noche. 

Al  pálido  fulgor  de  la  vacilante  luz  podía  distinguirse  apenas 
el  rostro  de  los  dos  interlocutores. 

Ei  uno  de  ellos  tendría  cuando  mas  cuarenta  y  cinco  años; 
era  robusto,  moreno,  y  su  barba,  negra  y  larga  hasta  la  dntura, 
le  daba  cierto  aspecto,  á  la  vez  melancólico  é  imponente. 

El  otro  era  un  anciano  de  fisonomía  austera  y  venerable,  de 
miembros  descarnados  y  elevada  estatura ,  con  dos  ojos  como 
chispas  cargados  de  largas  cejas. — Ambos  velstían  el  trage  pro- 
pio de  los  hebi*eos ;  el  anciano  era  Samuel ,  el  otro  era  un  es- 
clavo del  rey  llamado  Efraim ,  recica  venido  de  Toledo. 
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—  Mucho  rae  holgara  ,  Efraim ,  de  que  nos  siguieses ,  decia 
el  graa  sacerdote. 

— Pero  debo  recordaros  que  es  imposible ,  repuso  el  esclavo- 
— Por  qué? 

— Porque  nadie  podrá  espiar  los  pasos  del  rey  si  yo  me  au- 
sento. 

—  ¿Pues  y  tu  hermano  Jacob? 

— Ah !  Se  me  ha  olvidado  deciros  que  mi  hermano  ha  desa- 
parecido hace  algunos  dias  del  palacio  de  don  Rodrigo, 
— Cómo  1  Es  increible ! 

—  Nada  hay  mas  cierto. 

—  Y  no  se  sabe  dónde  está? 

—  Se  ignora  absolutamente  su  paradero;  sin  embargo,  la  cir- 
cunstancia de  haberse  ausentado  á  la  vez  que  el  médico  Daniel, 
me  hace  sospechar  que  han  marchado  juntos. 

— Daniel  tampoco  está  en  Toledo  t  esclamó  muy  sorprendido 
el  sumo  sacerdote. 

— Ha  vuelto  á  la  corte  después  de  algunos  dias  de  ausencia; 
pero  ha  desaparecido  segunda  vez  de  nn  modo  asaz  misterioso. 
Samuel  pareció  reflexionar  profundamente;  después  dijo: 

—  Tu  hermano  Jacob ,  k>  mismo  que  Benjamin,  poseía  sin  du- 
da grandes  secretos  dd  rey. 

— No  lo  sé;  pero  lo  cierto  es  que  mi  hermano  y  Benjamin  se 
aborrecian  mortalmente. 

— Ellos!  Es  estraño !...  Hubo  nn  tiempo  en  que  los  dos  fue- 
ron íntimos  amigos ,  y  en  aquella  época  debieron  ganar  ambos 
mucho  dinero. 

—  Qué  queréis  decir? 

—  Digo  que  entonces  acababa  el  rey  don  Rodrigo  de  subir  al 
trono  después  de  una  batalla  formidable  contra  las  tropas  de 
Witiza ,  en  la  cual  este  fué  completamente  derrotado ,  habiendo 
hecho  cundir  la  voz  de  que  habia  muerto  en  el  combate ;  pero 
en  realidad  estaba  prisionero ,  si  bien  poco  después  se  confirma- 
ron los  rumores  de  su  muerte ,  gracias  á  la  intercesión  de  un 
carcelero  que  se  llama  Benjamín ,  y  de  un  cocinero  llamado 
Jacob. 

—  Mi  hermano !  esciamó  Efraim  estupefacto. 
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— Sí,  tu  hermano  y  Benjamín  fueron  los  cómplices  do  don 
Rodrigo  en  el  envenenamiento  del  monarca  destronado,  porque 
el  rey  Witiza  murió  envenenado. 

—  Dios  de  Israel  I  Qué  misterio! 

—  Y  aun  añaden  que  un  hijo  de  Witiza  fué  la  causa  de  su 
perdición ,  abrigando  el  criminal  intento  de  ceñirse  la  corona  de 
su  padre ;  aunque  el  cielo  no  permitió  que  el  impío  cogiese  el 
fruto  de  su  maldad. 

—  Y  cuál  de  sus  hijos  cometió  tamaña  infamia? 

—  El  bastardo  don  Oppas,  el  cual  trató  de  valerse  de  don 
Rodrigo,  como  instrumento  el  mas  á  propósito  para  aniquilar  á 
su  padre ,  revelando  deslealmente  á  las  tropas  contrarias  las  mas 
secretas  disposiciones  del  ejército  de  Witiza.  —  Y  mientras  que 
tan  vilmente  vendía  á  su  padre ,  en  el  momento  de  ser  vencido 
y  aprisionado,  para  completar  su  odiosa  trama,  un  hombre  se 
introdujo  en  la  tienda  del  victorioso  don  Rodrigo,  y  precipitán- 
dose sobre  él ,  trató  de  asesinarle ;  mas  no  habiendo  logrado  su 
intento,  murió  al  punto  degollado,  no  sin  confesar  antes  que  era 
enviado  por  don  Oppas ,  que  desde  entonces  ha  andado  siempre 
fugitivo. 

— Qué  horror  1...  Pero  no  comprendo  por  qué  deseaba  ase- 
sinar á  don  Rodrigo,  á  quien  él  mismo  habia  ayudado,  según 
decís. 

—  Es  un  hombre  diabólico;  oye  y  admírate. — Vencido  Wili- 
tiza  por  don  Rodrigo  >  y  asesiáado  este  á  su  vez ,  morian  los  das 
aspirantes  á  la  corona ,  en  cuyo  caso  él  sería  el  elegido ,  según 
todas  las  probabilidades,  puesto  que  los  hijos  legítimos  de  Witiza 
eran  á  la  sazón  niños  de  corta  edad. — Tal  era  el  objeto  de  su 
tenebrosa  maquinación. 

— Qué  astucia  tan  infernal !  Y  lo  que  mas  me  admira  es  có- 
mo vos  habéis  podido  saber  tan  á  fondo  esas  terribles  intrigas. 

—  Eh  1  Yo  tengo  para  eso  ciertii  habilidad,  amigo  Efraim,  re- 
puso el  anciano  con  singular  sonrisa ;  pero  volvamos  á  nuestro 
propósito;  ¿no  has  podido  averiguar  qué  razones  han  movido  á  tu 
hermano  para  abandonar  el  palacio,  esponiéndose,  como  se 
espone,  á  una  muerte  segura? 

—  Me  parece  que  en  esa  parte  estáis  equivocado ,  puesto  que 


233 
el  rey  no  se  ha  sorprendido  de  su  ausencia ,  y  aun  creo  que  es- 
tá actualmente  en  mayor  privanza  que  nunca. 

—  Cómo!  Será  cierto? 

—  Os  digo  la  verdad ,  y  así  lo  reconoceréis  vos  mismo  cuan- 
do os  revele  una  circunstancia... 

Efraim  se  detuvo  como  embarazado  penosamente  por  lo  que 
tenia  que  decir. 

—  Vamos,  acaba.  Qué  circunstancia  es  esa?  preguntó  no  sin 
curiosidad  el  Príncipe  de  los  sacerdotes. 

— Señor...  Es  una  cosa  terrible...  Mi  hermano  debe  ser  mi- 
rado con  horror  por  todos  los  hijos  de  Israel;  Jacob  no  solamen- 
te es  un  asesino,  como  habéis  dicho,  ^no  también  un  após- 
tata. 

— Qué  estás  diciendo!  Efraim,  tú  deliras! 

—  Ah !  Por  desgracia  es  harto  verdadera  la  noticia  que  acabo 
de  daros ,  Jacob  se  ha  convertido  á  la  ley  de  Cristo. 

— Jacob  converso!  Maldición  sobre  él !  esclamó  el  gran  sa- 
cerdote con  todo  el  fanático  encono  que  le  inspiraba  su  religioso 
celo. 

— Yo  sospecho ,  dijo  Efraim  después  de  un  instante  de  silen- 
cio ,  que  Daniel  y  Jacob  están  ocupados  en  alguna  tenebrosa 
comisión  del  rey. 

— Es  muy  posible ,  si  se  tiene  en  cuenta  la  venida  de  Daniel 
y  su  repentina  desaparición... 

— Ademas ,  señor,  la  rdna  no  está  en  palacio. 

—  Sí,  ya  lo  sé. 

— También  han  preso,  y  no  ha  vuelto  á  saberse  mas  de  él, 
i  un  israelita  llamado  José. 

— José!  esclamó  Samuel  palideciendo.  ¿Y  no  sabes  por  qué 
lo  han  preso? 

— Lo  ignoro  absolutamente. 

—  ¿Y  no  has  podido  inquirir  de  dónde  es  natural? 
— Tampoco. 

—  Samuel  tomó  la  actitud  de  un  hombre  que  procura  reunir 
sus  recuerdos,  y  sacando  una  bolsita  de  cuero ,  tomó  uno  de  los 
varios  pergaminos  que  contenia ,  y  se  puso  á  leer  con  cierta  in- 
quietud. 

Fíorinda.  50 
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Después  murmuró  como  hablando  consigo  mismo: 

—  Quién  sabe?...  Puede  ser  otro...  pero  es  casi  seguro... 
aunque  José  vivía  en  Córdoba...  Oh!  Si  el  rey  llega  á  sospe- 
char. . , 

Y  guardando  otra  vez  el  pergamino,  que  era  una  especie  de 
empadronamiento  de  la  población  judaica ,  volvió  á  preguntar  á 
Efraim: 

—  ¿Y  no  sabes  mas  acerca  de  ese  prisionero? 

—  Solo  sé  que  entró  en  el  alcázar  pálido,  ensangrentado,  mo- 
ribundo ;  y  que  después  de  haber  hablado  algunos  momentos 
con  el  rey,  este  mandó  que  le  prendiesen.  Esto  es  lo  que  me 
han  referido ,  pues  yo  aquel  dia  habia  ido  al  palacio  encantado 
para  cumplir  vuestras  órdenes. 

Samuel  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho  con  dolorosa  resig- 
nación ,  casi  convencido  de  que  el  rey  no  ignoi*aba  la  conjura- 
ción tramada. 

De  repente  todas  sus  dudas  se  disiparon  y  se  desarrugó  su 
frente ,  poco  antes  tan  ceñuda.— Pensó  en  que  si  el  rey  hubiese 
sabido  el  intento  de  sus  enemigos,  pudiera  muy  bien  haberlos 
sorprendido  en  su  asamblea ,  con  cuya  reflexión  quedó  comple- 
tamente tranquilizado. 

—  Es  necesario ,  dijo  al  fin ,  es  necesario  que  al  momento  par- 
U\s  á  Toledo ,  y  que  espíes  dia  y  noche  los  pasos  de  don  Rodri- 
go ,  y  que  me  avises  de  todo ,  especialmente  si  averiguas  que  el 
rey  llega  á  saber  algo  de  nuestros  proyectos,  en  esta  parte  exi- 
jo la  mayor  exactitud. 

—  Descuidad ,  señor,  que  nada  dejaré  de  hacer  por  conseguir 
nuestro  objeto. 

—  Así  lo  espero,  Efraim. — En  cuanto  á  la  correspondencia, 
ya  lo  sabes ,  todos  los  meses  en  el  palacio  encantado  te  aguar- 
dará uno  de  los  nuestros ,  que  te  dará  por  escrito  mis  instruc- 
ciones ,  y  á  quien  entregarás  la  contestación.  Ahora  bien ,  cum- 
pliste mis  encargos? 

—  Sí,  señor;  las  puertas  están  perfectamente  cerradas;  y  en 
la  cueva  se  han  escondido  las  armas,  las  riquezas,  los  vasos  sa- 
grados ,  las  vestiduras  pontificales  de  oro  y  sirgo ,  los  divinos 
libros  de  Moisés,  todo  se  ha  depositado  allí :  la  entrada  está  ce- 
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gada  con  tierra  y  maleza ,  de  modo  que  aunque  se  atreviese  el 
rey  á  allanar  el  palacio ,  nada  encontraría. 
El  semblante  de  Samuel  se  dilató  de  júbilo. 
Efraim  sacó  una  llave ,  que  entregó  á  Samuel ,  diciendo : 
— Tomad ,  esta  es  la  llave  del  subterráneo  donde  están  los 
tesoros, 

—  Bien ,  Efraim ,  el  Dios  de  Israel  premie  tu  lealtad ,  repuso 
Samuel  guardando  la  llave. 

—  Ahora ,  señor,  llegó  la  hora  de  partir ;  la  noche  va  adelan- 
tando, y  por  la  mañana  temprano  necesito  estar  en  Toledo  para 
que  no  noten  mi  ausencia. 

— Es  verdad  I  respondió  Samuel  con  amarga  sonrisa,  parte, 
pobre  esclavo ;  pero  abriga  la  esperanza  de  que  muy  pronto 
brillará  el  dia  de  tu  libertad  y  la  de  todo  el  pueblo  de  Israel. — 
Nosotros  también  partiremos  después  de  media  noche...  Anda, 
pues ,  recibe  mi  bendición ,  y  el  Dios  de  Abraham  sea  contigo  y 
te  bendiga  á  tí  y  á  tus  hijos  hasta  la  última  generación...  A 
Dios! 

Efraim  con  los  ojos  preñados  de  lágrimas  se  hincó  de  rodi- 
llas ,  besó  la  mano  del  gran  sacerdote  con  el  mas  profundo  res- 
peto ,  y  desapareció. 

En  seguida ,  Samuel  se  dirigió  lentamente  al  aposento  en  que 
estaba  el  arca ,  piadosamente  custodiada  por  cuatro  ancianos ,  y 
después  de  tomar  un  cajoncito  de  madera  de  cedro  como  de  una 
vara  en  cuadro  que  estaba  en  un  ángulo  de  la  habitación ,  vol- 
vió á  salir,  encaminándose  á  la  morada  del  afligido  conde  don 
Julián. 

Este  se  hallaba  á  la  sazón  en  su  aposento  sentado  delante 
de  una  mesa  con  la  cabeza  iapoyada  en  su  brazo ,  como  si  estu- 
viese durmiendo ,  en  tanto  que  colocado  á  su  espalda,  inmóvil, 
de  pié  y  con  el  semblante  triste ,  le  contemplaba  en  silencio  el 
conde  Requila. 

Samuel  se  adelantó  sin  que  don  Julián  se  apercibiese  do  su 
llegada ,  y  habiendo  puesto  el  cajoncito  con  mucho  tiento  sobre 
un  sitial ,  cambió  algunas  palabras  con  Requila ,  que  al  punto 
salió  de  la  estancia. 

El  judío  entonces  se  colocó  delante  de  don  Julián,  el  cual, 
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después  de  algunos  momentos,  saliendo  de  su  distracción,  se  le- 
vantó bruscamente ,  y  al  ver  un  hombre  delante  de  sí ,  no  pu- 
do reprimir  un  ligero  movimiento  de  sorpresa;  pero  habiendo 
reconocido  á  Samuel ,  pasó  su  mano  temblorosa  por  su  pálida 
frente,  como  si  pretendiese  ahuyentar  de  su  memoria  algún  do- 
loroso recuerdo ,  é  invitó  al  judío  con  un  afectuoso  ademan  á 
que  tomase  asiento. 

Samuel ,  correspondiendo  á  esta  invitación ,  sentóse  en  fren- 
te del  apenado  caballero ,  y  después  de  una  breve  pausa ,  dijo: 

—  Dad  treguas ,  conde  don  Julián ,  á  vuestro  tormento ,  pen- 
sad en  que  muy  pronto  llegará  el  día  de  la  venganza... 

—  Sí,  sí,  esclamó  el  conde  animándose  súbitamente,  esa 
esperanza  me  sostiene ,  sin  ella  la  vida  me  fuera  insoportable; 
yo  quiero,  yo  necesito  una  venganza  ruidosa,  inaudita,  tan 
grande  como  mi  afrenta. 

— Y  la  tendréis,  conde.  Dios  siempre  es  justo,  y  tarde  ó 
temprano  castigará  al  culpable,  á  ese  monstruo ,  que  contra  to- 
dos los  respetos  humanos  y  divinos  se  atrevió  á  emponzoñar  con 
su  aliento  la  pureza  de  Florinda. 

— Hija  de  mi  corazón!  ¡Cuánto  me  pesa  haberla  afligido  di- 
rigiéndole palabras  harto  crueles!...  Pero  era  tal  mi  dolor,  que 
me  cegaba  hasta  el  punto  de  haber  proferido  una  maldición  ter- 
rible... No  obstante,  así  estimularé  mas,  si  es  posible,  el  ren- 
cor implacable  que  me  devora...  Mi  hija  está  perdida  para  siem- 
pre, ya  no  me  queda  mas  que  vengarme,  y...  morir. 

Y  al  pronunciar  estas  palabras ,  era  tal  la  mezcla  de  amar- 
gura y  furor  que  revelaba  el  semblante  á  la  vez  hermoso  y  mar- 
cial del  desdichado  conde,  que  inspiraba  terror  y  compasión 
profunda  á  un  mismo  tiempo. 

— Morir!  repitió  Samuel  en  twio  de  afectuosa  reconvención. 
Y  vuestro  hijo?  ¿Por  ventura  habéis  olvidado  que  el  cielo  os 
guarda  aun  dias  de  felicidad? — Es  cierto  que  habéis  perdido 
una  hija  pura  y  hermosa ,  que  era  vuestro  consuelo  y  vuestra 
esperanza,  y  que  á  no  ser  porque  Dios  lo  ha  dispuesto  de  otra 
manera ,  vuestro  linage  desaparecería  de  la  tierra ,  como  una 
planta  maldita ,  envilecido  y  mancillado  vuestro  nombre  por  el 
pérfido  monarca. 
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-^Ohl  Yo  soy  el  último  de  mi  razal...  Cuan  desgraciado 
nací! 

— Felizmente  no  sucederá  como  vos  pensáis;  recordad  que 
tenéis  un  hijo  hermoso ,  joven ,  tal  vez  sabio,  valiente  sin  duda, 
lleno  de  esperanza  y  de  entusiasmo ,  capaz  de  ser  un  héroe  ilus- 
trando su  nombre  hasta  ahora  oscuro ,  y  sin  otro  deseo  que  el 
de  encontrar  un  hombre  á  quien  estrechar  contra  su  corazón,  y 
decirle  «Padre  miol» 

— Oh  I  Tanta  felicidad  no  se  ha  hecho  para  mí;  yo  nunca  po- 
dré abrazar  á  mi  hijo,  y  si  no  habia  logrado  vengarme  cuando 
cerrase  mis  párpados  el  sueño  de  la  muerte ,  decirle:  «Ahí  tie- 
nes al  tirano  que  afrentó  las  canas  de  tu  padre  y  deshonró  á  tu 
hermana...  Venga  mi  afrenta  y  protege  á  Florinda.»  Ay  I  Yo 
entonces  moriría  contento ,  y  creería  en  la  justicia  de  Dios  y  no 
blasfemaría  de  la  Providencia. 

—¿No  es  verdad ,  conde ,  que  nada  hay  sobre  la  tierra  mas 
bello,  mas  tierno,  mas  santo,  que  ver  á  un  hermoso  mancebo, 
robusto ,  enérgico  y  valiente,  prodigar  afectuosos  cuidados  á  su 
débil  y  anciano  padre  ? 

Y  así  diciendo,  una  sonrisa  espantosa ,  una  sonrisa  de  con- 
denado dilató  los  labios  pálidos  y  delgados  de  Samuel ,  que 
continuó  clavando  en  el  conde  miradas  casi  delirantes. 

— Yo  estoy  privado  para  siempre  de  este  inefeble  consuelo, 
conde  don  Julián...  Y  yo  también  tenia  un  hijo...  Y  me  lo  ase- 
sinaron 1 — Pero  yo  también  me  vengaré  de  una  manera  espan- 
tosa del  asesino  de  mi  hijo...  No  sois  vos  solo  el  que  tiene  afren- 
tas que  vengar. 

— Infeliz  padre  1  esclamó  don  Julián  en  estremo  afectado;  na- 
die como  yo  puede  comprender  vuestra  amargura,  y  sois  dueño 
de  contar  conmigo  para  saciar  vuestra  venganza. 

— Yaya  si  contaré!  repuso  el  judío  con  una  sonrisa  indescrip- 
tible ;  precisamente  vos  sois  el  primero  cuya  cooperación  nece- 
sito ,  pues  sin  vos  me  sería  imposible  realizar  mi  intento. 

—  Y  qué  pensáis  hacer  ? 

—  Ya  os  lo  avisaré  á  su  tiempo ;  es  una  venganza  á  mi  modo; 
|)ero  credme ,  tan  terrible ,  que  ni  el  infierno  pudiera  abortarla 
igual. — ¡  Yo  soy  el  verdadero  ángel  de  las  venganzas  I 
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Y  Samuel  pronunció  estas  últimas  palabras  con  un  acenlo 
tal  de  rencorosa  arrogancia ,  que  don  Julián  sintió  á  pesar  suyo 
erizarse  sus  cabellos. 

Ambos  interlocutores  guardaron  por  un  largo  espacio  el  mas 
profundo  silencio. 

Durante  este  tiempo  la  fisonomía  espantosamente  alterada  de 
Samuel  volvió  á  serenarse  recobrando  su  habitual  espresion. 

El  conde  fué  el  primero  que  rompió  aquel  prolongado  silen- 
cio diciendo: 

—  Amado  Samuel ,  ¿no  sabréis  darme  noticias  de  mi  hijo? — 
Acordaos  de  que  me  habéis  prometido  averiguar  su  paradero. 

—  Puedo  aseguraros  que  vuestro  hijo  se  unirá  á  los  demás 
conjurados  en  Jerez. 

—  De  veras ! 

—  He  tomado  todas  las  disposiciones  necesarias  para  que  le 
encuentren ,  y  si  así  sucede  ,  estad  convencido  de  que  se  reuni- 
rá á  nosotros. 

—  Oh ,  venturoso  dia !  Yo  me  creeré  capaz  de  olvidar  la 
desgracia  que  me  abruma,  en  el  momento  que  el  cielo  piadoso 
me  conceda  la  sin  par  ventura  de  abrazar  al  hijo  de  mis  en- 
trañas. 

—  Vivid  con  esa  esperanza ,  que  sin  duda  se  realizará ;  pero 
se  acerca  la  hora  de  nuestra  partida... 

—  ¿Y  por  qué  no  os  detenéis  aun  algunos  dias? 

—  Ya  sabéis  cuan  penosa  y  lenta  debe  ser  nuestra  marcha 
por  sendas  ignoradas  y  caminando  de  noche;  así  es  que  nosotros 
llegaremos  probablemente  después  que  los  demás  conjurados, 
que  pueden  caminar  libremente  en  poderosos  corceles.— Y  vos, 
cuándo  partís? 

—  Aun  pienso  detenerme  algunos  dias ,  por  si  consigo  encon- 
trar algún  rastro  de  la  suerte  de  mi  pobre  hija,  respondió  el 
conde  suspirando  tristemente. 

— Es  terrible,  á  la  verdad,  vuestra  situación. 

—  Y  es  lo  mas  cruel  que  mi  leal  Gumildo  ha  desaparecido 
también;  tal  vez  lo  hayan  aprisionado.  Quién  sabe?  El  pobre 
muchacho  estaba  enamorado  de  Lambra ,  y  acaso  en  su  deses- 
ixíracion  haya  terminado  violentamente  su  existencia. 
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—  No  tendrá  nada  de  estraño. 

—  Por  otra  parte  Ferrandez,  el  escudero  de  Pelayo,  ha  mar- 
chado á  Toledo,  adonde  parece  se  dirigía  la  huella  de  cuatro 
caballos,  pertenecientes  sin  duda  á  los  raptores  de  Florínda  y 
Lamhra. 

—  ¿Y  se  ha  conseguido  averiguar  algo? 

—  Nada ,  pues  aun  no  ha  vuelto  Ferrandez ,  y  estamos  tam- 
bién temiendo  por  su  suerte. 

—  Aquí  os  traigo  un  encargo  para  don  Pelayo. 

—  ¿Y  puede  saberse  qué  es  ello? 

—  Ahora  lo  veréis;  es  un  objeto  de  gran  estima  para  él ,  y... 
para  vos ,  cuya  custodia  me  encomendó  al  refugiarse  al  pala- 
cio encantado  después  de  su  evasión  de  la  torre  de  Sta.  Leo- 
cadia. 

Y  Samuel  abrió  el  cajón  que  habia  puesto  sobre  un  sitial ,  y 
sacó  una  tabla ,  en  la  cual  el  conde  con  los  ojos  arrasados  en  lá- 
grimas ,  estampó  un  beso  que  rayaba  en  religioso. — Sobre  aque- 
lla tabla  estaba  pintado  el  retrato  de  Florinda ,  y  por  el  otro  la- 
do lo  estaba  el  de  don  Pelayo ,  cuyos  retratos ,  guardados  por 
Samuel  para  mayor  seguridad  en  el  arca  misteriosa  y  profana- 
da por  el  rey,  habían  producido  en  este  tan  profunda  impresión, 
que  casi  le  habían  hecho  delirar  de  espanto  la  noche  et  que  tan 
osadamente  se  habia  atrevido  á  descorrer  el  velo  de  los  terribles 
arcanos  que  encerraba  la  pavorosa  mansión  de  Harpalús. 

Don  Julián  contemplaba  con  estática  adoración  la  hermosa 
imagen  de  su  hija  infortunada. 

—  ¿Y  en  dónde  está  don  Pelayo?  preguntó  el  gran  sacer- 
dote. 

— Hoy  ha  salido  al  bosque  á  distraer  su  amarga  pena  ejerci- 
tándose en  la  caza ,  á  la  cual  es  muy  aficionado,  como  sabéis. — 
Al  fin  es  joven ,  y  necesita  agitación  y  movimiento,  porque  es- 
tas paredes  le  oprimen. 

—  Es  valiente  y  noble ,  como  pocos:  don  Pelayo  es  un  gran 
auxiliar  para  nuestra  causa. 

—  Infeliz  I  Cuánto  ha  sufrido ! 

— Pero  yo  no  quisiera  partir  sin  despedirme  de  una  de  las 
personas  á  quien  mas  estimo. 
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—  Ya  es  demasiado  tarde  para  que  no  haya  vuelto;  estaní 
probablemente  en  su  aposento ,  donde  pasa  largas  horas  sumer- 
gido en  la  mas  profunda  y  dolorosa  distracción. 

De  repente  se  abrió  la  puerta  y  apareció  don  Pelayo,  radian- 
te de  alegría,  y  seguido  de  un  hombre  cubierto  de  polvo  y 
con  la  frente  vendada. 
Era  el  leal  Ferrandez. 


liA   CITA. 


ESPUES  que  don  Pelayo  hubo  recibido  con  el 
mas  vivo  agradecimiento  el  retrato  de  Fiorin- 
da ,  tan  fielmente  guardado  por  Samuel,  este 
se  despidió  de  ambos  caballeros,  pues  ya  era 
cerca  de  la  media  noche. 
Á  los  pocos  momentos  rechinaron  las  ferradas  puertas ,  se 
oyeron  bajar  los  puentes  levadizos,  y  el  patio  del  castillo  apare- 
ció iluminado  por  el  vacilante  resplandor  de  una  antorcha. — La 
comitiva  de  los  hebreos  acababa  de  ponerse  en  camino,  condu- 
ciendo el  arca  sagrada  en  la  misma  forma  que  ya  en  otra  oca*- 
sion  la  vieron  nuestros  lectores  subir  por  la  falda  del  monte  Cal- 
derino. 

Don  Pelayo  y  el  conde  don  Julián  se  hablan  quedado  solos 
con  el  buen  Ferrandez,  y  aguardaban  impacientes  (en  particular 
el  último,  menos  enterado  que  el  mancebo)  les  esplicase  el  mo- 
tivo de  la  alegría  pintada  en  su  rostro,  no  obstante  su  palidez 
y  su  herida. 

— Tú  fuiste  mi  salvador  en  la  torre  de  Santa  Leocadia ,  que- 
rido Ferrandez ,  y  creo  que  ahora  también  debemos  cifrar  toda 
nuestra  esperanza  en  tu  valerosa  lealtad ,  dijo  don  Pelayo  al 
escudero  haciéndole  sentarse  amigablemente,  u  pesar  de  su  re- 
sistencia. 
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—  Sí ,  Ferrandez ,  añadió  don  Julián ,  disipa  nuestra  incerti- 
dumbre...  ¿Qué  noticias  has  podido  adquirir? 

— Las  mas  satisfactorias  en  la  ocasión  presente. 
— Eso  es  lo  que  ya  me  has  dicho,  respondió  don  Pelayo;  pero 
cuéntanos  todos  los  pormenores. 

—  Y  la  causa  de  esa  herida ,  porque  sin  duda  has  tenido  que 
batirte,  añadió  el  conde. 

—  No  ha  sido  en  combate;  pero  á  esta  herida  precisamente 
se  deben  las  buenas  noticias  que  traigo.  No  hay  mal  que  no 
pueda  convertirse  en  bien. — Ya  sabéis  que  fui  siguiendo  la  hue- 
lla de  los  cuatro  caballos  á  la  ventura ;  pues  bien ,  así  caminé 
como  unas  seis  leguas,  hasta  que,  desorientado  completamente 
por  ser  ya  de  noche ,  me  encontré  cerca  de  un  suntuoso  edificio 
situado  á  orillas  del  Tajo... 

—  ¡  La  casa  de  campo  del  rey  1  interrumpieron  á  la  vez  am- 
bos caball^x». 

«-^Justamente ,  reposo  Eerrandez. — Allí  estaba  detenido  y  va- 
cilando sobre  el  camino  que  debería  adoptar ,  cuando  hé  aquí 
que  de  repente  salieron  del  bosque  ceírcano  á  la  casa  tres  caba- 
lleros á  galope  tendido;  mi  caballo  se  espanta,  caigo  al  suelo,  y 
aitonces  fué  cuando  me  ocasioné  esta  herida,  que  si  ahora  no 
es  peUgrosa,  en  aquel  momento  casi  me  hizo  perder  el  sentido^.. 

— Pobre  Ferrandez !  esclamó  don  Julián. 

—  Y  eñ  medio  de  un  campo...  y  de  noche...  dyo  don  Pelayo 
en  estremo  afectadOé> 

— El  dolor  que  sentía,  continuó  el  escudero,  era  tan  vivo, 
que  llamé  dos  ó  tres  veces  pidiendo  socorro ,  y  fui  tan  afortuna- 
do, que  á  poco  vinieron  dos  hombres  y  me  condujeron  á  la  casa 
de  campo  del  rey. 

Y  Ferrandez  refirió  á  los  caballeros  punto  por  punto  todo  lo 
qué  ya  sabe  el  lecHor  hasta  el  encuentro  del  escudero  Gumildo 
transfigurado  en  peregrino,  sin  omitir  la  estraña  manera. conque 
había  ido  á  desempeñar  el  oficio  de  portero  en  L^  casa  de  campo. 

•— Ah,  buen  Gumildo  I  esclamó  el  conde  con  los  ojos  bañados 
en  lágrimas. 

•^Solamente  ol  amor  puede  dar  tanta  astucia  y  resolución, 
añadió  don  Pelavo. 


243 
.  -*-Guniildo,  enamorado  de  Lambra  y  oomprendiendo  que  el 
rarpt»  era  obra  del  rey  ^  el  cual  indabitablemeBte  se  habría  vali- 
do de  sus  consejeros  don  Sancho  y  Gudila,  determinó  marchar 
A  Toledo  paira  adquirir  alguna  notiéia  de  su  señora  y  de  su  aina- 
da.—-Y  como  era  muy  fácil  le  conociesen  en  .la  corte,  adoptó 
el  "óákftaz  de  peregrino  que  tan  admirablesüente  sirvió  á  sus  pro- 
yectos ^  gracias  á  la  feliz  casualidad  de  su  encuentro  con  don 
Sancho  y  6udila« 

—  ¿Y  cómo  supiste,  preguntó  el  conde,  que  allí  se  encoj*^ 
traban  Florinda  y  Lambra? 

— Cotoo  he  dicho,  despuei^  de  habernos  reconocido,  yo  per- 
manecí alK  aquella  noche,  aguardando  una  ocasión  propicia  pa- 
ra ponemos  de  acuerdo ;  pero  el  maldito  negtazo  de  que  os  he 
hablado  no  se  apartaba  un  punto  de  nosotros,  así  que  fué  pre- 
ciso resignarnos  á  afiectar  la  mas  completa  indiferencia  por  no 
infundir  recelos. — Sin  embargo ,  habíamos  tenido  el  tiempo  ne^ 
cesario  para  cambiar  algunas  palabras,  y  entonces  me  aseguró 
Gnmiido  que  no  le  cabáa  la  menor  duda  de  que  en  aquel  palacio 
se  encontraban  reclusas  Florinda  y  Lambra. — En  vano  aguar- 
*  damos  que  saliese  de  la  estancia  ó  se  acostase  el  demonio  del 
sordo-mudo ,  que  es  mas  ladino  de  lo  que  parece ,  encontrándo- 
nos en  la  necesidad  de  contener  nuestros  deseos  de  hablar,  tan- 
to mas  vehementes,  cuanto  eran  mas  contrariados  por  la  pre- 
sencia de  aquel  importuno  cancervero, 

— Terrible  situaebn ! 

— De  pronto,  en  la  parte  de  afuera,  y  á  espaldas  de  la  puer- 
ta principal ,  se  oyó  un  sonido  metálico  y  prolongado ,  y  al  mis- 
mo tiempo  resonaron  las  pisadas  de  algunos  caballos  quo  se  de- 
tuvieron al  pié  de  los  muros  de  la  casa.  No  bien  hubo  sonado 
aquella  especie  de  señal,  cuando  el  negro,  rápido  como  una  ex- 
halación ,  se  precipitó  de  un  brinco  fuera  del  aposento  y  se  di- 
rigió ,  segon  supimos  después ,  á  un  postigo  situado  en  los  jar- 
dines del  palacio. — Nosotros ,  atentos  solamente  ano  desapro- 
vechar aquella  ocasión  para  hablarnos ,  nos  cuidamos  muy  poco 
de  aquel  incidente,  mucho  mas  importante  de  lo  que  creimos  al 
principio. — Por  desgracia,  fué  muy  corta  la  ausencia  del  negro, 
que  parecia  tener  el  encargo  de  vigilarnos  cuidadosamente. 
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según  las  miradas  iavestigadoras  que  nos  lanzó  á  su  regreso. 

—  De  manera  que  el  negro,  repuso  el  conde,  será  un  verda- 
dero inconveniente. . . 

— Es  el  principal  obstáculo  que  hay  que  vencer  para  conse- 
guir la  libertad  de  las  prisioneras ,  dijo  Ferrandez. 

—  ¿  Pero  se  sabe  de  fijo  que  están  allí?  preguntó  don  Pelayo. 
Ferrandez  por  algunos  momentos  pareció  dolorosamente  afec- 
tado y  meditabundo,  como  si  tratase  de  descartar  su  relato  de 
algunas  circunstancias  demasiado  penosas. 

Luego  continuó : 
— Como  iba  diciendo,  nuestra  indignación  subió  de  punto 
cuando  nos  vimos  interrumpidos  segunda  vez  por  el  esclavo ;  y 
lo  que  mas  nos  entrístecia,  era  considerar  que  á  la  mañana  á- 
guiente  debia  yo  partir  sin  remedio,  pues  el  sordo-mndo  había 
anunciado  por  señas  que  era  imposible  dilatar  mi  permanencia 
allí  después  de  haberme  prestado  los  primeros  auxilios.-*-Nues- 
tra  ansiedad  era  grande ;  pero  se  aumentó  todavía  mas  cuando 
oimos  pasos  en  la  puerta  del  aposento  y  la  voz  de  don  Sancho 
que  llamaba  á  Gamildo. 

—  ¿Le  descubrieron  tal  vez?  preguntaron  á  un  tiempo  el  con-* 
de  y  don  Pelayo. 

—  No ,  felizmente ;  mas  no  por  eso  era  menor  mi  apuro,  pues 
don  Sancho  me  conoce ,  y  si  me  descubría  estaba  p^'dido  irre- 
misiblemente ,  lo  cual  hubiera  sentido  mucho,  nó  por  mí ,  sino 
por  las  personas  á  quienes  hubiera  dejado  de  ser  útil. 

—  Gracias !  Gracias ! 

—  Leal  corazón! 

—  El  negro  le  habia  dicho  á  don  Sancho  que  tenían  un  hués- 
ped ,  y  por  esta  razón  fué  á  informarse ;  aunque  nada  receló; 
pues  encontró  muy  plausible  la  esplicacion  que  le  dio  el  pere- 
grino, como  llamaba  á  Gumiido. — No  obstante,  hubo  un  mo- 
mento en  que  temblé  como  pocas  veces  me  ha  sucedido ,  y  fué 
cuando  don  Sancho  se  aproximó  al  lecho  en  que  yo  descansaba 
para  verme. 

—  Y  tenias  razón  para  temblar,  Ferrandez;  era  un  momento 
terrible ,  dijo  don  Pelayo. 

—  Por  fortuna  la  venda  que  me  habia  puesU^  Gumiido  me 
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cubría  gran  parte  del  rostro,  y  ademas  fingí  que  estaba  dur- 
mieodo :  doa  Sancho  se  aproximó ,  me  contempló  un  instante  en 
silencio ,  y  desapareció  después  completamente  tranquilo ,  diri- 
giéndose á  la  escalera  principal  del  palacio.-^Figuraos  la  mira- 
da que  cambiamos  Gumildo  y  yo  después  de  disipado  este  inmi- 
nente peligro ,  mientras  el  negro  acompañó  á  don  Sancho  hasta 
la  puerta* 

—  Pero,  según  nos  has  referido,  los  tres  caballeros  que  al 
salir  del  bosque  oausarcm  tu  caida,  no  eran  otros  que  el  rey,  don 
Sancho  y  Gudila ,  observó  don  Julián. 

— Sí;  pero  habian  vuelto  y  entrado  por  la  puerta  del  jardín» 
— Eran  ellos!  Y  adonde  irían? 

—  Sin  duda  se  habían  encaminado  hacia  Toledo;  pero  alguna 
nueva  resolución  les  hizo  retroceder,  á  lo  que  imagino. 

La  frente  de  don  Julián  se  nubló  con  un  espantoso  ceño,  sus 
ojos  bríllaron  como  dos  ascuas ,  y  su  mano  convulsa  se  dirigió 
maquinalmente  al  pomo  de  au  espada. — En  cuanto  á  don  Pela- 
yo,  hacia  ya  mucho  tiempo  que  parecía  absorto  en  una  vaga 
meditación;  mas  no  era  di&cil  conocer  en  sus  ojos  centelleantes, 
en  sus  labbs  trémulos  y  en  la  palidez  de  azufre  de  su  rostro, 
que  mil  pensamientos  de  sangre  bullían  en  su  cabeza. — ^Yarías 
veces  el  infeliz  mancebo  había  llevado  sus  manos  al  pecho  como 
para  comprimir  los  latidos  de  su  agitado  corazón ,  desde  que 
Ferrandez  había  anunciado  la  vuelta  del  rey  y  don  Sancho. 

—  Ck>ntináa,  Ferrandez,  continúa,  dijo  el  conde  con  voz 
sorda. 

—  Ya  había  transcurrído  como  una  hora  en  el  mas  profundo 
silencio,  cuando  de  repente  oímos  el  silbato  de  metal,  á  cuyo 
sonido ,  como  impulsado  por  un  resorte ,  se  levantó  el  negro 
Agar  y  acudió  al  llamamiento,  veloz  como  una  flecha. — ^Enton- 
ces fué  cuando  pudimos  hacer  nuestra  combinación  y  darnos  la 
seña  para  un  caso  necesarío. 

— Pero  aun  no  sabemos  de  fijo  si  están  allí ,  observó  el  con- 
de.— ^Lo  que  don  Sancho  dijo  á  Gumildo  re^[>ecto  á  la  esposa  de 
un  caballero  perseguido  por  el  rey ,  fué  sin  duda  una  fábula; 
pero  no  se  deduce  de  ahí  que  Florinda  y  Lambra  se  hallan  en-- 
cerradas  en  aquel  palacio. 
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—  ¿  Pues  quiénes  haa  de  ser  ? 

— ^La  reina  Egílona,  que  estaba  en  una  prisión  en  el  mismo 
alcázar  de  Toledo,  y  nada  tiene  de  estraño  que  el  rey  la  haya 
trasladado  á  esa  casa  solitaria. 

—  Sí ,  sí ,  esclamó  don  Pelaj'K)  saliendo  de  su  silencio;  esa  su- 
posidon  es  muy  acertada  t  y  casi  me  atrevo  á  asegurar  que  la 
reina  y  alguna  de  sus  damas  son  las  que  con  tantas  precaucio- 
nes habitan  la  casa  de  campo  del  rey. 

—  No,  no,  dijo  resueltamente Ferrandez ,  no  es  la  reina  la 
que  llora  en  aquel  encierro :  escuchadme. — Poco  después  bajó 
el  negro  cabizbajo,  abatido  y  como  un  hombre  que  ha  cometido 
una  gran  torpeza. — Gumildo  le  preguntó  la  causa  de  su  descon- 
tento, y  entonóos  nos  dio  á  entender  que  quién  le  habia  llamado 
eran  las  señoras;  pero  que  su  amo,  irritado,  le  habia  hecho  vol- 
verse, diciéndole  que  no  hiciese  caso  del  silbato  si  otra  vez  so- 
naba, mientras  ellos  estuviesen  arriba.  • 

-^  Ira  de  Diosl  esclamó  don  Pelayo. 

—  Oh  1  Eb  imposible...  ¡Quiero  creer  que  es  imposible!  dijo 
don  Julián  con  acento  tan  dolorido,  que  el  buen  Ferrandez  per- 
maneció' largo  rato  silencioso,  temiendo  renovar  la  liága  cruel 
del  afligido  padre  y  desolado  amanite. 

—Es  preciso  salvarlas  I  respondió  don  Pelayo  con  voz  vi- 
brante ,  pero  reposada  y  llena  de  ese  valoi*  resignado  qoe  ins^- 
ran  el  deber  y  la  desgracia  á  las  almas  de  vigoroso  temple.-* 
Ya  hemos  sufrido  bastante  para  temer  nuevas  impresiones  de 
dolor :  continúa ,  Ferrandez ,  y  no  nos  ocultes  nada. 

— Nada  mas  tengo  que  añadir ,  sino  que  después  se  oyó  un 
grito  desgarrador,  en  el  cual  Gumildo  reconoció  positivamente 
la  voz  de  Lambra ,  y  ciego  de  cólera  se  lanzó  fuera  de  la  habi- 
tación para  volar  en  su  defensa  y  la  de  su  señora ;  pero  el  ne^o 
con  vigoroso  brazo  le  detuvo... 

— Se  ha  vendido !  interrumpió  don  Julián. — Si  le  han  descu- 
brierto,  ya  no  podrá  ayudarnos  para  libertarlas.  Pobre  Gumildo! 

—  Yo  entonces  me  incorporé  sobre  mi  lecho,  y  mientras 
ambos  forcejaban ,  lancé  una  mirada  á  Gumildo  que  le  detu- 
vo  como  por  encanto ,  macho  mas  eficazmente  que  los  her- 
cúleos brazos  de  Agar  ,  haciéndole  comprender  que  no  era 
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prudente  aveulurarnos  en.  aquel,  momento  á  perderlo  todo« 

—  Pero  en  semejantes  casos,  quién  puede  contenerse?  dijo 
don  Pelayo. 

— Sin  duda  necesitó  hacerse  suma  violencia,  especialmente 
cuando  oímos  una  voz  suave  y  armoniosa ,  pero  irritada  y  re- 
suelta ,  que  decía:— *«Si  dais  nn  sola  paso  mas,  me  arrojo  por 
el  balcón.  )> — Era  Florinda ,  qne  asílogró  poner  á  raya  á  don 
Bodrigo. 

—  Hija  mía !  Yo  te  reconozco  por  tu  noble  audacia...  Tú  eres 
digna  de  mí  I  esclamó  el  conde  con  una  especie  de  doloroso  en- 
tusiasmo. 

— Florinda  amada  I  Oh  I...  Cuan  desventurado  soy  I  dijo  don 
Pelayo  cubriéndose  el  rostro  con  ambas  maíios. 

—  Pocos  momentos  después ,  continuó  el  escudero ,  salió  del 
palacio  el  rey  acompañado  de  sus  inseparables  don  Sancho  y 
Gudila ,  con  lo  cual  ños  tranquilizamos  del  todo. 

.  —tEs  preciso  que  tales  escenas  no-  se  repitan,  dijo  don  Pelayo 
levantándose;  condúcenos,  Ferrandez,  y  las  libertaremos,  ó 
pereceremos  en  la  demanda. — ¿Qué  nos  importa  la  vida  después 
de  tanta  afrenta? 

— Salvarlas  y  vengarme  I  •••  i  Y  después  ya  puedo  morir  I — 
Vamos ,  hijo  mió ,  vamos ,  añadió  don  Julián  asiendo  de  la  mano 
á  don  Pelayo.        . 

Ferrandez ,  aunque  enteroecido  á  vista  de  esta  resolución, 
permaneció  inmóvil  y  mudo. 

"—Vamos,  Ferrandez,  vamos,  no  perdamos  tiempo,  volvió 
á  decir  el  joven  caballero. 

—  Pero  antes  es  necesario  convenir  en  la  £Drma  que  hemos 
de  conducirnos  para  lograr. nuestro  objeto,  amados  señores,  ob- 
servó juiciosamente  el  leal  escudero. 

T— Dices  bien ,  respondió  el  conde;  tú  que  conoces  mí^r  los 
medios  de  que  podemos  disponer  y  la  localidad  del  palacio ,  se- 
rás nuestro  guia  y  consejero. — ^Habla,  pues,  que  la  impaciencia 
me  consume. 

—  He  reconocido  en  efecto  el  palacio ,  y  nuestro  asalto  debe 
verificarse  por  la  puerta  ó  las  tapias  del  jardín ;  peco  es  iudis- 
pensable  de  lodo  punto  para  el  buen  éxito  de  nuestra  «nupresa 
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prevenir  antes  á  Gamildo ,  á  fin  de  que  se  apodéis  del  ne- 
gro... 

—  Tienes  razón ,  Gumildo  puede  servimos  de  mucho. 

— Tanto»  que  sin  su  ayuda  no  conseguiremos  mas  que  sacri- 
ficar estérilmente  nuestras  vidas. — Igualmente,  continuó  el  es- 
cudero, es  necesario  anunciarle  el  dia,  ó  por  mejor  decir,  la 
noche  y  la  hora  en  que  pensamos  ir,  y  que  él  también  nos  par- 
ticipe para  nuestro  gobierno  si  se  encuentran  ó  no  allí  el  rey  y 
sus  satélites. 

—¿Y  cómo  se  puede  avisar  á  Gumildo  sin  infundir  sospechas? 
preguntó  don  Pelayo. 

— Todo  está  ya  previsto  y  arreglado  de  antemano ;  pero... 

—  Habla ,  Ferrandez ;  qué  quieres  decir  ? 

—  Quisiera  pediros  un  gran  favor. 

—  Desde  ahora  lo  tienes  concedido. 

— Pues  bien ,  señor,  la  merced  que  imploro  encarecidamen- 
te de  vos  y  del  conde  don  JuUan  es  que  desistáis  de  venir  con- 
migo para  esta  empresa. 

—  Cómo  I  Tú  solo  podrás  salvarlas?  preguntó  don  Julián  muy 
sorprendido. 

*— No ,  señores;  pero  pueden  acompañarme  el  conde  Requila 
y  su  escudero. 

— Ferrandez !  esclamó  el  pundonoroso  don  Pelayo.  Estás  en 
tí?  ¿Quieres  que  vayamos  á  pedirles  se  espangan  por  nosotros 
á  un  peligro  que  es  deber  nuestro  el  arrostrar  ? 

•— *En  ese  caso ,  que  me  sigan  dos  hombres  de  armas  del  cas- 
tillo, respondió  Ferrandez  muy  contrariado ,  y  reconociendo ,  á 
pesar  suyo ,  las  incontestables  razones  de  su  señor. 

— Nunca,  nunca,  repuso  este.—- Pero  al  menos  dinos  qué 
causa  te  mueve  para  obrar  de  esa  manera. — Jamás  creí  que 
quien  debe  mirar  por  mi  honor  me  aconsejase  dar  un  paso  se- 
mejante. 

-*- Señor,  respondió  Ferrandez  angustiado,  yo  debo  mirar 
también  por  vuestra  vida ,  cruelmente  amenazada ,  si  por  acaso 
cayeseis  en  manos  del  rey. 

— Bah !  Y  qué  me  ¡ni|K)rta  morir?  dijo  con  indiferencia  el  no* 
ble  caballei^o. 
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-^Ferraridez  tiene  razón,  añadió  don  Julián;  quédate,  hijo 
mió;  esta  empresa  me  corresponde  á  mí  solo,  y...  si  acaso  su- 
cumbiese ,  entoiK^es  tienes  tiempo  de  esponer  tu  preciosa  exis- 
tenda  para  vengar  á  un  hombre  que  te  quiso  como  un  padre, 
y  á  una  muger  siempre  digna  de  nuestro  amor,  á  pesar  de  su 
infortunio. — Abrázame,  hijo  mió,  y...  á  Dios! 

—  Padre  mió !  esclamó  don  Pelayo  arrojándose  en  los  brazos 
del  conde ;  os  perdono  que  hayáis  pensado  que  soy  capaz  de  obe- 
deceros en  la  ocasión  presente...  Habéis  padecido  tanto,  que  no 
es  estraño  os  hayáis  olvidado  de  mi  carácter  hasta  ese  estremo. . . 
No ,  no  consentiré  jamás  que  el  padre  de  Florinda ,  mi  padre, 
se  esponga  al  furor  de  ese  tirano,  que  á  mansalva  lo  inmolará  á 
su  venganza. — Vos  corréis  un  gran  peligro,  como  ha  dicho  muy 
bien  Ferrandez;  el  rey  no  olvidará  nunca  la  escena  del  palacio 
encantado,  ni  que  tuvo  necesidad  de  evadirse  por  una  puerta 
secreta  la  noche  que  sacasteis  á  Florinda  del  alcázar  de  Toledo, 
y  de  seguro ,  os  sacrificará  á  su  encono  si  caéis  en  su  poder  en 
el  momento  mismo  en  que  tratáis  de  arrebatarle  su  inocente  víc- 
tima.—  Inerme  y  afrentado,  se  burlará  de  vuestra  debilidad  y 
de  vuestra  afrenta,  y  luego...  acordaos  de  vuestra  hija  abando- 
nada ,  sin  un  padre- que  la  bendiga  antes  de  morir;  ella,  culpa- 
da sin  culpa,  necesita  ser  restituida  á  la  gracia  paternal,  y... 
¿  Seréis  cap^z  de  negarle  este  consuelo ,  que  vos  mismo  Le  arre- 
batasteis?— Vuestro  dolor  era  grande,  vuestro  fiíror  era  justo; 
pero  vuestro  deber  es  santo.  —  Permaneced,  -pues,  aquí...  Yo 
os  to  ruego  en  nombre  de  vuestro  deber,  de  vuestra  hija ,  y  de 
esCe  cora2X)D,  que  os  pertenece  y  os  respeta. 

Y  el  acento  del  noble  joven  era  tan  persuasivo ,  su  mirada 
tan  suplicante  y  sus  razones  tan  poderosas,  que  no  pudieron  me- 
nos de  impresionar  vivamente  él  ánimo  del  esforzado  oonde,  que 
estrechando  la  mano  de  don  Pelayo ,  respondió: 

—  Hijo  mió !  No  debo ,  no  quiero  quedarme ;  pero  al  menos 
iremos  juntos...  es  cuanto  puedo  concederte...  Los  dos  padece- 
mos de  un  mismo  modo ,  los  dos  deseamos  veúgamos ,  ambos 
t^Hiemos  el  deber  de  salvar  á  dos  seres  débiles  y  oprimidos ,  y 
ambos  aborrecemos  nuestra  amarga  vida;  pues  bien ,  lloraremos 
juntos,  combatiremos  unidos,  jptre  ambos  las  salváremos,  y,  si 

Florinda.  ^  52 
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es  necesario ,  muramos  juntos  los  dos ;  mas  no  perdamos  Uein- 
po,  hijo  mió...  Vamos! 

El  buen  Ferrandez  contemplaba  esta  escena  profundamente 
conmovido,  si  bien  temblaba  de  espanto  al  pensar  en  el  inmi- 
nente peligro  que  amenazaba  á  su  señor  y  al  conde ,  si ,  por  un 
acaso  harto  posible,  se  apoderaba  de  eltos  el  rey. 

El  leal  escudero  conocía  muy  bien  que  aquella  resolución 
era  irrevocable;  mas  tanto  terror  le  causaba  la  venganza  de  don 
Rodrigo ,  que  se  aventuró  á  decir: 

—  Amados  señores  mios ,  yo  os  suplico  con  lágrimas  en  los 
ojos,  de  rodillas,  que  no  os  arrojéis  tan  ciegamente  al  abismo; 
vuestra  muerte  es  segura ,  porque  ademas  de  todo,  es  muy  pro- 
bable que  el  rey  haya  traslucick)  algo  de  la  presente  conjuración; 
considerad  la  suerte  de  la  infeliz  Florinda ,  que  sin  apoyo,  aban- 
donada ,  morirá  de  pesar  y  desesperación  cuando  sepa  que  le 
faltan  los  únicos  seres  capaces  de  amarla  y  protegerla...  Yo  os 
lo  ruego ,  amados  señores,  porque  el  corazón  me  anuncia  una 
gran  desgracia ,  y  creedme ,  nunca  me  han  engañado  nús  pre- 
sentimientos... Nosotros  solos  podremos  salvarlas,  y  sí  por  acar- 
so  nos  prendiesen...  qué  importa?  ¿Es  nuestra  existencia  tan 
importante  como  la  vuestra?  Oh ,  amados  señores  I  Permaneced 
aquí...  No  me  levantaré  de  este  sitio  hasta  que  no  me  hayáis 
concedido  esta  gracia.  %   • 

Y  el  buen  Ferrandez  regaba  con  sus  lágrimas  los  pies  de  su 
señor. 

Don  Julián  y  don  Pelayo ,  en  estremo  sensibles  á  tanta  leal- 
tad y  abnegación ,  tendieron  afectuosamente  sus  manos  levan- 
tando al  escudero ,  que  sin  cesar  repetía : 

—  Oh  I  Permaneced  aquí  I 

El  conde  y  don  Pelayo  cambiaron  una  mirada  y  se  compren- 
dieron mutuamente. 

— Es  cosa  decidida ,  dijeron  ambos  á  la  vez. 

— Irrevocablemente?  preguntó  con  angustia  el  escudero.  No 
hay  esperanza? 

—  No  hay  esperanza...  pero  por  Dios,  Ferrandez,  no  te  afli- 
jas, añadió  cariñosamente  don  Pelayo. 

— Pues  bien,  spa...  Tengamos  valor  y  pensemos  en  nuestra 
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espedícíon ,  d^  el  escudero  con  voz  resignada ,  aunque  entera. 

—  A  tí  te  toca  ahora  arreglar  la  partida. 

— Yo  debo  marchar  al  punto ,  respondió  Ferrandez. 
— Cómo  1  Y  con  qué  objeto? 

—  Para  pasar  por  la  mañana  á  vista  de  la  casa  de  campo  del 
rey ;  Gumildo  está  todo  el  dia  de  atalaya ;  yo  pasaré  á  cierta 
distancia ,  y  agitaré  unas  cuantas  veces  un  lienzo  blanco. 

—  Y  qué  quiere  decir  esa  señal  ? 

— Que  por  la  noche  tenga  abierta,  si  puede,  la  puerta  del 
jardín,  y  esté  preparado. 

—  Y  nosotros ,  dónde  te  encontraremos? 

— Oculto  en  el  bosque  cercano  á  la  casa  hacia  el  rio.; — Des- 
de el  anochecer  colgaré  una  esquila  al  cuello  de  mi  caballo,  cu- 
yo rumor,  nada  sospechoso  en  un  campo ,  os  servirá  de  guia. 

—  ¿Y  cómo  penetraremos  en  el  palacio,  si  Gumildo  no  puede 
abrir? 

.   — Ya  salléis  que  en  habieado  escalas. «. 

—  Oh  I  Lo  sé  muy  bien  por  esperiencia ,  gracias  á  tu  adhe- 
sión, dijo  don  Pelayo. 

—  ¿Y  á,  qué  hora  daremos  el  asalto?  preguntó  don  Julián. 

—  Probablemente,  después  de  media  noche. 

— rPero  nosotro?  estaremos  en  el  bosque  al  anochecer,  dije- 
ron los  caballeros. 

— -Ck>mo  gustéis;  pero  no  tenéis  necesidad  de  molestaros^  en 
cuatro  horas  podas  llegar  allá. 

— Y  entonces  por  qué  te  adelantas  tanto? 

— Porque  necesito  estar  por  la  mañana  frente  del  palacio,  co- 
mo ya  he  tenido  el  honor  de  decíroslo. — Amados  señores,...  á 
Diosl 

T-  Hasta  el  anochecer  ? 

—  Hasta  la  noche. 


liA  CASA  BE  BECBEO  BEL  BEY  BOIV  BJIIBBIGO. 


;a|«»«Wjs0gy  cuatro  leguas  de  Toledo  y  seis  de  la  villa  de 

^ñX  htñ*^.  Consuegra,  se  alzaba  juntb  á  las  márgenes 

fl&*  X.*j;  %0,  del  Tajo  un  soberbio  alcázar,  opulenta  crea- 

^ü«J»4JNB>P^  clon  del  arte. 


!  Este  suntuoso  edificio  no  era  un  castillo, 
pero  tampoco  era  un  palacio. — Era  una  mezcla  de  una  cosa  y 
otra,  porque  en  la  edad  media  los  templos,  los  palacios  y  hasta 
las  mas  humildes  casas  tenian  el  aspecto  de  fortalezas. — ^El  mo- 
delo ideal  del  edificio,  la  idea  madre,  el  tipo  universal  (que  se 
roproducia  constai\temente  como  círculos  concéntricos  de  un  éír- 
culo  máximo)  contenia  dos  elementos ,  uno  de  fuerza ,  otro  de 
inteligencia :  á  este  pertenecia  la  espresion  de  la  idea  religiosa, 
del  simbolismo  sacerdotal ,  el  templo :  á  aquel  correspondía  la 
manifestación  del  sentimiento,  de  la  poesía,  del  dominio,  el 
castillo  feudal. — Pero  no  por  eso  dejaba  de  tener  el  templo  algo 
del  castillo ,  ni  este  algo  del  templo ,  como  no  puede  separarse 
del  hombre  el  sentimiento  y  la  idea ,  la  materia  y  el  espíritu ,  eP 
cuerpo  y  el  alma. — La  arquitectura  participaba  del  dualismo  de 
la  naturaleza  del  hombre. 

Así,  pues,  el  alcázar  en  que  se  encontraban  Florinda  y  Lam- 
bra ,  no  solamente  era  un  castillo  feudal ,  coronado  de  torres  y 
almenas ,  sino  también  un  palacio  de  Hadas ,  resplandeciente  de 
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púrpura  y  oro ,  y  rodeado  :de  mágicos  jardines ,  donde  el  aroma 
de  las  rosas  y  azucenas  en  tfosques  de  mirtos  y  laureles  se  mez- 
claba al  delicioso  perfume  del  azahar  y  del  sándalo. 

Ya  se  descid)rian  en  lontananza  al  fin  de  una  calle  de  árbo- 
les las  ruinas  perfiBCtamente  simuladas  de  un  templo  romano,  ó 
un  arco  triunfal  de  atrevida  y  elegante  forma;  ó  ya  se  destaca- 
«  ban  entre  verdes  array^mes  algunas  estatuas  ecuestres  de  esfor- 
zados  paladines ,  que  pareciaa  animados,  y  dirigirse  llenos  de 
bélico  ardor  al  estruendo  de  la  batalla  ó  á  los  espléndidos  tor- 
neos en  que  la  mano  de  una  hermosa  les  ofreda  el  anhelado 
premio.  • 

Aquí  recreaba  los  ojos  y  dilathba  el  alma  un  cristalino  lago, 
caya  superfide  rizaban  las  perñunadas  brisas  ó  surcaban  candi- 
dos cisnes  como  bageles  de  pipma  por  un  abreviado  mar  ^e  lí- 
quida plata.     ^    •  #       « 

Allá  se  elevaba  un  mágico  (^cierto  por  mil  pialados  paja- 
ríllos ,  que  revoloteaban  prisioneros  en  redes  de  oro  y  seda,  fian- 
do sus  amorosos  trinos  á  los  céfiros  primaverales. 

Mas  lejos  veíase  una  parlera  fuente  que  formaba  su  armonía 
de  cristales  vertidos  en  una  taza  de  alabastro,  sobre  la  cual  se 
ostentaba  en  actitud  muelle  y  graciosa  la  estatua  de  la  deidad 
de  Githerea ,  en  su  carro  tirado  por  palomas  de  pórfido ,  bella 
como  cuando  salió  de  las  espumas  del  reino  de  Neptuno,  é 
ideal  como  la  inspiración  de  Praxiteles. 

El  murmurar  de  las  fuentes,  el  susurro  de  las  brisas,  el 
aroma  de  las  flores ,  el  canto  de  las  aves,  todo  in^iraba  amor, 
todo  hablaba  al  corazón  de  esa  felicidad  infinita ,  vaga  y  miste- 
riosa que  en  ciertos  momentos  nos  revela  el  espíritu  cuando  des- 
prendido del  barro  se  remonta  con  sus  áureas  alas  á  un  cielo  re^ 
fulgente  de  ilusiones. 

•  Por  último ,  era  tal  el  encanto  y  tantas  las  maravillas  de 
aquel  delicioso  recinto ,  que  hubiera  podido  compararse  á  los  má* 
gicos  departamentos  de  los  jardines  de  Armida. 

El  bello  alcázar  ostentaba  su  mole  de  piedra  bañada  de  ese 
heimoso  color  dorado,  con  que  se  revisten  los  edificios  que  .ilu- 
mina el  sol^e^  la  límpida  atmósfera  de  los  países  meridionales, 
bajo  un  cielo  de  záfiro  siei;npre  sereno  y  azul. 


Atravesando  la  soberbia  fachada  blasonada  de  escudos  y  ro- 
setones, después  de  im<  ancho  pórtico  ó  ingreso,  en  uno  de  cayos 
lados  estaba  el  aposento  de  Ginnildo  y  Agar,  se  desembocaba  en 
un  ancho  patio  cuadrangular  rodeado  en  todo  3u  perímetro  de 
una  estensa  galería  formada  por  arcos  de  medio  punto,  agudos 
como  pirámides ,  y  sostenidos  por  enormes  pilares  de  mármoL 

Una  suntuosa  escalera  de  luciente  jaspe  condudaal  piso  pnn* 
cipal,  cuyos  balcones  daban  por  una  porte  al  patío  y  pdr  la  otra 
al  jardin. 

Después  de  una  larga  serie  de  salones  y  retretes  regiamente 
adornados ,  se  llegaba  por  fin  á  la  soberbm  estancia,  templo  mis- 
terioso en  que  habitaba  la  deidad  de  aquel  palacio. 

t  Nada  hay  comparable  al  lujo  y  la  magnificencia  de  aqu^l 
aposepto  deslumbrador.  [      e 

Lámparas  de  oro  pendían  d^l  ri^o  artesoftado  de  cedro ,  in- 
crustado como  á  cincel ,  con  myaviUosa  delicadeza ,  de  mil  es- 
quisitas  labores  de  color  de  .púrpura  y  azul. 

Ricos  tapices  de  Bagdad  recamados  de  argentóla  vestían  las 
paredes,  solare  las  que  se  veía  multitud  de  grandes  espejos  de 
metal  bruñido  que  multiplicaban  la  estancia  con  sos  reflejos  en 
confusión  de  luminosos  rayos. 

Alfombras  de  Persia  cubrían  el  marmóreo  pavimento ;  sillas 
de  marfil ,  áureos  sofás ,  espléndidos  pabellones  de  tisú  de  oro, 
magníficas  estatuas ,  bellas  pinturas ,  adornaban  la  suntuosa  es^ 
tancia  impregnada  por  dos  ricos  pebeteros  del  fragante  aroma  del 
ámbar  y  la  mirra. 

Pero  lo  que ,  á  pesar  de  tan  deslumbradora  magnificencia, 
veíase  en  un  testero  como  una  joya  de  inestimable  riqueza  y  su- 
perior á  todas  las  maravillas  de  la  industria  humana ,  era  una 
mesa  (1)  de  esmeralda  de  estraordinario  tamaño  guarnecida  en 
rededor  de  una  vistosa  franja  de  oro  y  pedrería  incrustada ,  fgar- 
mando  nítidos  mosaicos  de  perias,  diamantes  y  rubíes ,  que  re- 
presentaban caprichosas  figuras  del  mas  esquisito  gusto. 

(1)  Sabido  es,  y  todas  nuestras  crónicas  lo  reOeren,  que  uno  de  los 
regalos  de  roas  estima  que  hicieron  los  generales  moros  al  Califa  de  Da- 
masco ó  Miramamolin ,  fué  esta  célebre  mesa  de  esmeralda^  la  mas  pre- 
ciada joya  del  rico  botín  que  sacaron  de  España  los  sarracenos. 
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Sobre  la  mesa  estaban  colocados  dos  Hiagníficosjairoiies  d« 
porcelana  9  engalanados  con  jramtUetes  de  flores. 

Laspuatas  de  aquella  estancia,  que  eran^de  nácar  con em* 
batidos  de  oro,  estaban  completamente  cerradas. 

Una  muger  vestida  de  negro  estaba  reclinada  en  an  sofó  con 
una  act^ud  llena  de  gracia  y  melancólico  abandono. 

Bella  como  d  priméis ensoeño  de  amor,  aérea ,  vaporosa,  es- 
belta ,  pero  pálida  y. triste ,  aquella  joven  parecía  la  imagen  de 
una  halagüeña  esperan^  marchita  {lor  un  desengaño. 

Aquella  belleza  reposada ,  magestuosa ,  soleiftne ,  conmovía 
de  una  manera  mu<ÉK>  mas  profonda  é  irresistible  que  las  .indife^ 
rentes  beldades  de  rosadas  megillas,  alegres  ojos  y  risueña  boca. 
'  Con  la  cabezaapoyada  en  su  mano  derecha  contemplaba  6on 
una  mirada  proftmdla  ^  angustiosa  un  bello  tayo  del  sqI  po- 
niente que  pei^trtba  por  »o  da  los  balcones ,  que  d|iban  al 
jardín,  acariciado  por  las  brísale  la  tarde. 

De  todo  aquel  e^lendor ,  de  tanta  riqueza  por  allí  esparci- 
da, nada  parecía  interesar  á  la  hermosa  y  dolorida  dama,  sino 
los  moribundos  reflejos  del  astro  del  día  que  espirali^i. 

De  pronto  se  levantó ,  y  cruzando  sus  manos  sobre  su  seno 
palpitante ,  una  lágrima  empañó  sus  hermosos  ojos ,  pero  una 
lágrima  de  ternura ,  como  si  evocase  los  gratos  recuerdos  de  un 
tiempo  m^  dichoso.  Un  pensamiento  desamor  ardiente,  eterno, 
ocupaba  su  alma ,  mientras  que  la  imagen  adorada  de  Pelayo  es- 
taba indeleblemente  grabada  en  su  corazón. 

La  iilfdiz  Florihda  recordaba  cuántas  veces  su  gallardo  ca- 
ballero había  hecho  caracolear  á  su  caballo  delante  de  sos  bal- 
cones ,  cuántas  veces  las  brisas  de  la  tarde  habían  mecido  el  pe- 
nacho del  ín&nzon,  cuyo  oasbo  resplandeciente  al  despedirse  de 
su  amada,  habían  herido  los  últimos  rayos  de  aquel  núsmo  sol 
que  ah<M*a  iluminaba  su  dorado  calabozo. 

Dominada  por  estos  pensamientos  esperimentó  la  necesidad 
de  respirar  el  aire  Ubre,  porque  sentíase  des&llecer  á  la  idea  de 
renunciar  para  siempre  á  sus  mas  queridos  ensueños  de  amor, 
que  la  inexorable  mano  del  destino  había  trocado  en  las  mas  es- 
pantosas i^idades. 

Y  dirigiéndose. al  balcón  dejó  caer  tra»  de  sí  la  tupida  y  lu- 
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josa  oolgadura ,  y  apoyándose  en  la  balaustrada  tendió  sos  ojos 
melancólicos  por  el  jardín  y  el  bosque  cercano ,  cuyo  misterioso 
encanto  &i  la  hora  del  crepúsculo  hablaba tanelomeut^mente 
á  aquel  corazón  lleno  de  amargura. 

Pensó  en  su  vida  pasada ,  en  la  inocencia  de  su^infancia,  en 
las  ilusiones  de  su  juventud ,  en  su  padre  cubierto,  como  ella, 
de  oprobio,  en  su  amante  entregado  á  4a  mas  cruel  desespera- 
ción, y  que  se  hallaba  prisionera  en  un  alcázar  opulento,. pero 
solitario ,  sin  nadie  que  la  amparase  ,  b^o  el  dominio  de  un  ti- 
rano que  abuftindo  de  su  d^úlidad  queria  arrancarle  violen- 
tamente un  amor,  cuyo  te^ro  ella  hddia  estregado  al  que  solo 
era  digno  de  él ,  á  su  idolatrado  Pelayo. — ^Y  al  comparar  sus 
humosos  dias  de  amor,  de  inocencia  y  de  felicidad  con  sus  des^ 
graciis^^presente^,  k  pobre  nina ,  4  pe^r  de  sü  energía ,  elevó 
sus  ojos^al  ciek)  inundados  de  lagrimas.  ( Ers(%ii^  desgraciada ! 

Era  tan  cruel ,  tan  inmenso^u  infortunio ,  que  no  podía  es^ 
perar  nunca  que  se  cerrasen  las  llagas  de  su  corazón ,  y  perder 
la  esperanza  es  el  colmo  de  la  desventura ,  es  perder  la  vida. 
Y  en  efecto ^  ¿podía  esperar  la  infeliz  consagrar  toda  su  existen- 
cia al  hombre  que  tan  ardientemente  amaba  cubierta  de  afren- 
to,  y  i  qué  horror !  guardando  ya  en  su  seno  el  fruto  de  su  des- 
dicha ?  ¿  Podia  tampoco  esperar  ver  á  su  padre  amado,  enoerra- 
da  tal  vez  para  siemfa:«?...  Pero  al  pepsar  en  su  padr®,  un  re- 
cuerdo terrible ,  espantoso ,  habia  puesto  su  hermoso  semblante 
lívido  de  pálido  que  estaba.  Habia  recordado  la  terrible  maldi- 
ción de  su  padre,  á  quien  no  obstante  compadeda,  comprendien- 
do la  inmensidad  de  su  dolor  al  pronunciar  tan  espantosas  pa- 
labras. 

Así  permaneció  largo  tiempo  embebida  en  sus  meditaciones. 

¡  Que  contraste  formaba  la  plácida  calma  ds  la  naturaleza  en 
aquellos  momentos ,  con  el  tumulto  de  dolorosas  reflexiones  q«e 
se  agolpaban  en  confuso  tropel  á  la  mente  de  la  hermosa ! 

Las  primeras  sombras  de  la  noche  encapotaban  el  bosque  y 
pi  jardín,  algunas  estrellas  empezaban  á  tachonar  el  firmamento, 
y  el  canto  lejano  de  algunos  pastores  se  estínguia  entre  las  bru* 
mas  del  Tajo. 

La  joven  abrumada  por  sus  recuerdos  quiso  poner  fin  á  este 
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espectáeiib  tan  doiorofio  ahora  para  sq  cora^n,  conb  grato  ha- 
bía sido  en  otro  tiempo. 

Ycerraado  kBcristato,  dedoorrió  la  doble  cblgádnra,  y  se 
halló  frente  á  frente  con  un  hombre. 

La  sontnosa  morada  estaba  myadida  por  las  sombras ,  así 
qaeiip  le  era  fá¿il  á  la  joven  reconocer  al  msterioso  personage 
ante  cuya  presencia  se  encontraba. 

Florinda  dio  un  grito  y  retrocedió  llena  de  espantó; 
--»- Nada  temáis ,  amada  señora,  mi  objeto  es  prestaros  nn  gran 
servicio ,  dijo  el  desccmoddo.  .    . 

•~^E8B  vos*..  Quién  sois?  preguntó  mas  tranquila  la  jóiven. 
*-^¿  No:  me  oonoóeis ,  sen<M*a  t 

•r^^GnmiUol  Tú  aquíl  Es  posible ?..«  Pero  qué  trage  es  ese? 
Florinda  ^apenas  podia' creer  lo  que  veían  siis  ojos.. 

—  Amada  señora  t  sería  muy  largo  referiros  cómo  y  de  qpé 
manera  estraonlínaria  ine  eáoaentro  en  este  sitio;  baste  solo  de- 
eíros  qpoe  el  deseo  dé  poderos  ser  útil  es  el  que  me  iha  movido  á 
penetrar  en  este  palacio. 

rt— Y  ei  esclavo  Agar? 

-<**Está  dnráüendo. — ^Hamos  establecido  que  cada  uno  vele 
alternativamente  una  noche ,  y  duerma  de  dia;  y  boy  míe  toca 
ámívdlar... 

—  ¿  Pero  tú  qué  haces  aqui? 
—Soy  compañero  de  Agar. 
— ^EsiuCTeible! 

•~No  perdamos  tiempo ,  señora  mía ;  el  negro  puede  desper** 
tar  de  un  momento á  otro,  y  el  rey,  qué  acostumbra  venir  á  és« 
tas  horas,  ya  no  tardará... 

«*-*Péro  y  mi  padre?  ¿Qué  noticias  traes  de  don  Peiayo?  Ha- 
bla por  Dios ,  Gumildo. 

— Señora ,  esta  misma  noche  acaso  los  veréis. 
V  ^-Oh,  felicidad  I  ¿Han  podido  tal  vez  alcanzar  del  rey  que 
cese  en  su  tiránica  opresión  ?  ¿  Ó  acaso  se  han  hecho  respetar  per 
sus  maquinaciones?  Esplícame  la  causa  de  esa  ¿uéva  feliz ,  ó  de 
iú  contrarío  no  la  creeré,  porque  me  parece  un  sueño  tanta 
dí^a. 

— No  es  otra  la  causa  sino  que  vuestro  padre ,  mi  señor,  ven- 
Florinda.  33 
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drá  esta  noche  acompañado  de  don  Pelayo ,  para  pooerea  en  li- 
bertad. 

—  De  varas  I  esclamó  Florínda  juntando  las  manos  con  la  mas 
viva  espresion  de  júbilo. 

— Como  tengo  el  honor  de  decíroslo ,  reposo  el  buen  escudero. 
— ¿Pero  á  viva  fuerza?  volvió  á  preguntar  la  jóv^a  palide- 
ciendo. 

— Sin  duda,  no  hay  otro  medio. 

—  ¿Y  cómo  es  posible  realizar  ese  proyecto?...  ¡Dios  míol 
Van  á  esponer  su  vida  por  salvarme. 

Gumildo  se  disponía  á  dar  algunas  espücadones  á  sa  seño- 
ra, cuando  de  repente  sonó  el  silbido  particular,  metálico  y  pro- 
longado que  ya  conoce  el  lector.  Era  señal  de  que  se  aproxima- 
ba el  rey ,  y  casi  podia  asegurarse  que  ya  había  despertado  el 
negro. 

— El  rey  I  esclamó  Gumildo  con  indecible  angustia ;  todo  se 
ha  perdido  si  Agar  ha  notado  mi  ausencia  ó  sospediado  esta  en- 
trevista. Tomad ,  señora  mia ,  esta  escala,  y  estad  dispuesta  para 
la  media  noche.  Guando  oigáis  repetirse  por  tres  veces  el  chir- 
rido de  la  lechuza ,  es  señal  de  que  ya  os  aguardan  vuertros  li- 
bertadores. No  os  olvidéis  de  Lambra. 

Y  el  escudero  sin  esperar  contestación ,  y  dejando  atónita  á 
su  señora  con  tan  imprevisto  acaedmiento,.  se  apresuró  á  salir 
de  la  habitación. 

Lambra ,  que  estaba  en  el  aposento  contiguo ,  se  interpuso 
al  paso  del  leal  Gumildo ,  el  cual  clavó  en  la  doncella:  una  mi- 
rada llena  de  pasión  y  de  ternura. 
— Amado  mió  1  esciamó  llorando  de  gozo  la  joven. 

Ambos  amantes  se  estrecharon  las  manos  en  señal  de  amor 
y  de  constancia. 
— Escucha!...  dijo  Lambra  viendo  partir  al  escudero. 
-— No  puedío  detenerme,  amada  mia...  estad  dispuestas,  y 
asegurad  bien  la  escala...  Oyes?  Dios  mió  I  Si  me  descubren!... 
ÁDiosI  ÁDios! 

En  efecto ,  acababan  de  oirse  las  pisadas  de  los  caballos  d^ 
tenerse  en  la  puerta,  que  al  punto  fué  franqueada  por  el  gigante 
negro. 
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Al  bajar  Gumildo  la  última  grada  de  la  escalera  principal, 
penetraba  en  el  pórtico  el  rey,  seguido,  como  siempre ,  de  don 
Sancho  y  de  Gudila. 

Los  caballeros  se  adelantaron  hasta  el  patio,  en  donde desca^ 
balgaron,  y  Gumildo ,  con  el  aire  mas  natural  del  mundo,  se 
presentó  al  lado  del  negro  para  ayudarle  á  conducir  los  brido- 
nes á  la  caballeriza. 

Felizmente ,  nadie  habia  podido  notar  la  ausencia  del  escu- 
dero ,  por  k)  cual  este  parecía  del  todo  tranquilizado. 

El  rey ,  grave ,  severo ,  imponente,  se  encaminó  á  la  esca- 
lera principal  acompañado  de  su  primo  y  de  GudOa,  cuyos  sem- 
blantes manifestaban  también  visibles  síntomas  de  una  sombría 
¡Nreocupacion.  ¿ 

En  lugar  de  dirigirse ,  como  acostumbraha,  á  la  estancia  de 
Fkxrínda ,  aquella  noche  don  Rodrigo  continuó  subiendo  hasta  el 
último  piso  al  través  de  inmensas  galerías  húmedas,  solitarias, 
lúgubres,  y  en  las  cuales  no  se  oía  mas  ruido  que  el  siniestro 
BMigir  de  algunas  ráfegas  de  viento. 

Agar  les  precedía  con  una  antorcha  en  la  mano. 

Aquellos  hombres ,  semejantes  á  los  misteriosos  genios  de  los 
antiguos  castillos ,  alumbrados  sus  rostros  por  la  temblorosa  luz 
de  la  antorcha ,  silenciosos  cmno  estatuas  que  tuviesen  movimien- 
to, se  adelantaron  por  una  escalera  de  caracol ,  estrecha  y  des- 
gastada hasta  una  pequeña  habitación  modestamente  amueblada, 
y  sita  en  el  piso  mas  alto  de  un  torreón  contiguo  al  palacio. — 
Era  un  recinto  de  forma  redonda  entapizado  con  esteras  de  relu- 
ciente esparto ,  con  su  maciza  bóveda  por  techo  y  adornado  con 
algunos  átiales  de  nogal ,  una  mesa  y  un  crucifijo. 

No  habia  mas  que  una  ventana  pequeña ,  enrejada  de  alam- 
bre y  de  barras  de  hierro,  y  cubierta  con  magníficos  vidrios  ilu- 
minados, por  los  cuales  penetraba  la  dudosa  claridad  de  la  luna 
velada  por  algunos  nacarados  celages. 

El  negro ,  después  de  dejar  la  luz  sobre  la  mesa,  salió  de  la 
estancia  dejando  solos  con  el  rey  á  los  dos  nobles  personages  que 
permanecían  de  pié  en  presencia  de  su  señor ,  en  tanto  que  este 
se  habia  desplomado  sobre  un  sitial  con  la  actitud  de  un  hombre 
abrumado  por  mil  dolorosos  pensamientos. 
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Un  sUencio  sepulcral  r^ó  en  la  Imbitacioii  durante  uH  largo 
e^oío. 

— Mucho  siento ,  primo  don  Sancho,  dijo  al  fin  el  rey ,  mu- 
cho siento  <}ue  tengáis  que  separaros  de  mí ,  pero  es  indis- 
pensable. 
-—Mi  deseo  es  solamente  complacer  á  Y.  A< 
— Lo  sé ,  primo,  y  por  eso  os  distingo  como  veis.  Vosotros 
mas  bien  que  vasallos ,  sois  amigo»  míos;  nada  os  reservo ,  pues 
en  mi  corte  sois  los  únicos  testigos  de  lo  qoe  me  hace  padecer 
esa  pasión  funesta... 

-«-Señor ,  dijo  Gudila ,  {Mrocurad  olvidaros  de  esas  ideas  que 
os  atormentan  demasiado...  Siempre.. J 

— Siempre,  sí ,  interrumpió  vivamente  el  monarca  ,  siempre 
su  imagen  revuela  ant«  mis  ojos  con  azulados  resplandores,  su 
recuerdo  me  persigue ,  su  amor  me  fascina «  me  éotoquece  y  me 
subyuga.  Si  nüro  al  délo ,  cada  estrella  me  recnehda  8us<  ojos; 
en  el  murmullo  del  rio ,  en  el  canto  de  las  aves,  en  el  susurr» 
de  las  brisas ,  en  todas  partes  dgo  su  nombre  idolatrado.  Sí  soe- 
ño ,  es  con  Floritída ,  si  estoy  despierto ,  Florinda  es  mi  ahna,  mi 
sei* ,  mi  universo ;  mi  espíritu,  todos  mis  pensamientos  nadan  en 
el  inmenso  mar  de  delicias  que  me  brindaría  su  amor..*  ; Flo- 
rinda I  { Florinda  1...  Hé  aquí  mi  existencia  y  mi  trono*. •  (Vivir 
sin  ellal...  ¡Ser  rey  sin  su  amor  I...  Es  un  martirio  insopor- 
table... Ahí  ¿Por  qué  me  ha  dado  Dios  la  inmensidad  de  su 
pensamiento  para  desear ,  y  la  impotencia  de  un  mezqiáno  gu- 
sano para  conseguir  mis  deseos?  ¿Por  qué  armar  á  un  gigante 
con  una  caña?...  Irriáon  I  Irrisión ! 

El  rey  permaneció  abatido  con  la  cabeza  entre  sus  manos. 

Don  Sancho  y  Gudila  lo  contemplaban  con  un  doloroso  si- 
lencio. 

Y  era  verdaderamente  un  espectáeaio  á  la  vez  ruin  y  subli- 
me ,  el  ver  quejarse  de  la  miseria  del  hombre  á  un  rey. 

Luego  continuó  animándose  por  grados. 
—  He  olvidado  mi  reino ,  he  faltado  á  las  leyes  del  honor,  soy 
indiferente  á  la  mágica  palabra  gloria  que  en  otro  tiempo  hacia 
latir  mi  corazón,  soy  criminal,  he  caído  muy  bajo,  lo  conoz- 
co... Y  sin  embargo ,  no  puedo  arrepentirmé  de  nada  de  lo  que 


961 
he  hecho  por  causa  de  ella...  Todo  lo  volvería  ¿  hacer  de  nuer 
vov  seré  capaz  de  asesinarla  antes  que  conáeotír  en  que  sea  de 
otro;. -pero. ••  sulro  tanto  I 

—  Pensad,  señor,  dijo  don  Sancho,  en  que  tal  vez  muy  prout- 
to  llegue  el  término  de  vuestros  padecimientos.  — Florinda  está 
en  vuestro  poder ,  tarde  ó  temprano  se  rendirá  á  vuestra  pask»» 
puesto  que  no  podrá  mfenos  de  modificar  notablemente  sii  carác- 
ter y  s^timientos  un  suceso  que  no  está  distante.  —  Aguardad, 
pues,  coa  confianza ,  y  esperadlo  todo  del  porvenir.  ¿Ea  posible 
que  así  estéis  abatido  cuando  os  halláis  dotado  de  todos  losf  do-* 
nes  de  la  nicturaleza ,  de  todos  los  favores  deja  fortuna? — Ju- 
veaitud.,  belleza,  ua  trono  el  mas  hermoso  de  la  tierra,  todo  os 
sonrie »  y  ú  acaso  habéis  encontrado  algunas  esfúnas  en  vuestros 
amores.,  es  para  convertirse  después  en  rosas  de  iaestínguíble 
perfume,  ~-Las  dificultades  son  el  «oioanto  mas  agradable  de  los 
triunfos  amorosos;  un  poco  de.  paciencia /sedor ,  y  nada  faltará 
á  vuestra  felicidad. 

Vemos  por.epte  razonamiento  que  el  bueno  de  don  Stmcho 
no  era  un  cortesano  vulgar ;  pues  sabia  perfeotamente  el  arte 
de  cwverür  para  su  seoor  los  abrojos  en  Qores,  cosa  que  en  las 
cortes  es  de  no  poca  importancia. 

Gudila ,  m  queriendo  ser  menos ,  añadió : 
— Y  de  todos  modos,  V.  A.  debe  considerar  que,  no  obstaur 
te  vuestros  padecimientos ,  estáis  próximo  á  tener  lo  que  tanto 
tiempo  hace  y  con  tanta  impaciencia  habéis  deseado ,  un  herer 
dero.de  vuestro  nombre  y  acaso  de  vuestro  reino.— r  Aquí  ve 
palpablemaite  Y.  A.  que  aun  en  la  misma  desgracia  os  mecscla 
la  fortuna  algún  consuelo. 

Estas  palabras  parieron  producir  una  viva  ioiptesion  0n  el 
ánimo  del  monarca. 

—  Oh!  Tenéis  razou,  djjo,  todavía  puedo  esperar  dias  tran^ 
quilos  y  felices. — ^El  cielo  me  ofrece  una  dicha  que  no  ha  que- 
rido concederme  en  Egilona.  Ay !  ¡Si  Florinda  correspondiese  á 
mi  amor  I...  Jamás  ningún  mortal  habría  sido  tan  venturoso  co- 
mo yo ,  que  amaría  ciegamente  á  mi  hijo  y  en  él  idolatrarla 
también  á  su  madre. 

— Y  ella  á  su  vez  os  idolatraría  al  estrechar  contra  su  cora- 
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zon  á  su  hijo ,  que  lo  será  también  vuestro ,  dijo  don  Sracbo. 
— Será  una  prenda  de  mutuo  cañño ,  añadió  Gudíla ,  y  creo 
que  y.  A.  debe  tranquilizarse  con  respecto  al  porvenir  de  sus 
amores. 

Las  facciones  del  rey  se  animaron  de  repente  con  una  espre- 
sion  de  inefable  alegría. 

— Sin  duda  alguna,  esclamó,  ó  las  leyes  de  la  naturaleza 
&ltarán,  ó  Florinda  me  amará  algún  dia  con  la  misma  pasión 
que  yo  la  adoro ,  y  entonces...  (Oh ,  Providencia  divina,  yo  te 
bendeciré  porque  habrás  hecho  nacer  de  mi  espantoso  crimen 
mi  felicidad  suprema! — ^Tú ,  oh  Providencia,  brazo  del  Omnipo- 
trate,  ojo  del  Eterno,  enemiga  de  la  ciega  fatalidad,  tú  sola 
eres  capaz  de  sacar  bien  del  mal ,  tú  sola  sabes  hacer  que  como 
el  fuego  busca  el  éter,  las  almas  se  remonten  siempre  al  cielo, 
á  pesar  de  la  inercia  que  las  oprime. —No  es  un  deseo  lo  que 
ahora  esperimento  hacia  Florinda ,  porque  no  admiro  su  hermo- 
sura ,  es  una  pasión  sublime  que  me  inspiran  sus  virtudes ,  por- 
que ahora  pienso  en  su  nobleza ,  en  su  dignidad  de  muger ,  en 
la  santidad  de  su  augusto  carácter  de  madre,  porque  ella  será 
madre  de  mi  hijo...  Y  estos  sentimientos  dulcifican  el  corazón 
humano...  Oh  I  Bendito  seas,  espíritu  del  mundo,  llama  crea- 
dora, irresistible  aspiración  de  todos  los  seres,  amor ,  venturoso 
amor ,  bendito  seas ,  porque  tu  santo  fuego  ha  convertido  en  oro 
el  fango  de  mi  corazón,  tú  me  has  purificado  y  has  hecho  un 
ángel  de  luz  del  ángel  de  las  venganzas. 

Y  el  rey  se  levantó  transfigurado ,  vividos  los  ojos ,  con  el 
rostro  radiante  como  el  sol  del  mediodia ,  y  repitiendo  sin  cesar: 
— Ella  me  amará  1  Yo  seré  feliz ! 

Para  calmar  su  agitación  tuvo  necesidad  de  dar  algunos  pa- 
seos por  la  estancia,  en  tanto  que  don  Sancho  y  Gudila  le  con- 
templaban estupefactos  por  aquel  súbito  cambio. 

Durante  algún  tiempo  no  se  oyó  en  la  estancia  mas  ruido 
que  el  de  los  pasos  del  rey ,  en  tanto  que  en  la  parte  esterior 
silbaba  el  viento  con  violencia. 

Ya  hemos  dicho  que  el  rey ,  si  bien  generoso  y  bueno  en  el 
fondo ,  era  de  carácter  arrebatado  y  hasta  inhumano  y  cruel, 
especialmente  cuando  sus  pasiones  le  dominaban. 
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Aquella  naturaleza  ardiente,  joven,  impresionable,  y  que 
participaba  del  antiguo  vigor  de  su  rdza,  se  hallaba  dotada  de 
la  movilidad  del  azogue. 

Así  es  que  siem{Hre  impetuoso  é  inconstante,  en  el  espacio 
de  una  hora  solia  aparecer  ángel ,  hombre  ó  demonio ,  según  la 
impresión  de  que  se  hallaba  dominado. 

Pero  sus  cortesanos,  acaso  sin  saberlo,  habian  herido  aque- 
lla noche  la  cuerda  mas  sensible  de  su  corazón ;  pues  el  rey 
hacia  mucho  tiempo  anhelaba  vivamente  tener  un  heredero,  co- 
mo si  presintiera  que  él  habia  de  ser  el  último  de  los  godos. 

De  repente  se  detuvo  don  Rodrigo  con  la  espresion  de  qn 
avaro  que  cree  su  tesoro  descubierto ,  y  dirigiéndose  á  don  San- 
cho, preguntó: 

—  ¿En  dónde  estarán  don  Julián  y  don  Pelayo?  ¿Es  posible 
que  ignoremos  su  paradero? 

— Según  las  noticias  que  trajo  mi  escudero. Theodomiro,  pa- 
rece que  desde  la  noche  dei  rapto  de  Flarinda  hs^bian  desapare* 
cido  de  Consuegra. 

—  ¿Y  no  pudo  descubrir  adonde  se  habian  dirigido? 

—  Nadie  supo  cUurle  razón. 

El  rey  hizo  un  gesto  de  desagrado. 

—  ¿Creéis,  preguntó  después  de  un  momento,  creéis  que  el 
conde  haya  sospechado  quiénes  son  los  raptores  de  su  hija? 

—  Quién  sabe?— Pero  aun. cuando  así  sea,  no  es  posible  que 
averigüe  dónde  ahora  se  halla  oculta. 

—  Sin  embargo,  bueno  será  tomar  algunas  precauciones,  pri- 
mo don  Sancho ;  yo  cono^^co  á  fondo  el  carácter  de  don  Julián, 
y  es  hombre  capaz  de  intentarlo  todo  por  libertar  á  su  bija... 
Oh  I  y  yo  nK)ríria  de  pesar  si  tal  sucediese. — ^No  verla!...  Á  to- 
da hora  creería  que  estaba  junto  á  don  Pelayo  y...  esta  idea  me 
enloquecería  de  celos. 

— ¿Y  qué  precauciones  habremos  de  tomar  después  del  mis- 
terío  conque  hemos  procurado  rodear  esta  mansión? — Aunque 
su  padre  tuviese  tantos  ojos  como  Argos,  y  fuese  ademas  adivi- 
no, pudierais  estar  seguro  de  que  no  le  sería  fácil  arrebatár- 
nosla. 

—  Es  imposible  do  todo  punto,  dijo  Gudila. 
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— €oa  todo,  murmuró  el  ney ,  si  Uegese  á  caberlo. •• 

-~Por  otra  parte,  añadió  don  Sancho,  el  JPohaaidabto  Agar  y 
su  compañero  no  dejan  de  vigilar  dia  y  noche ,  por  lo  enal  alun 
cuando  el  conde  llegase  á  saber  que  habitaba  aquí  Florvnda, 
debemos  estar  tranquilos. 

— Eso  es  en  el  supuesto  de  que  viniese  solo  don  lalian ,  qiue 
se  guai^dará  muy  bien  de  dar  semejante  paso,  á  no  ser  acompa- 
ñado de  Pelayo  y  algunos  más,  y  en  ese  caso  nuestros  dos  cen- 
tinelas no  podrían  resistir  al  número. 

— Eintonces  entrarían;  pero  no  por  éso  adelantarían  nada  en 
M  pretensión* 

— Pues  cómo? 

— Habiendo  previsto  todas  las  eventualidades,  he  dado  or- 
díen  á.Agar  de  que  en  el  moMento  en  que  sospeche  la  rúas  mí- 
nima agresión  hada  el  palacio ,  conduzca  á  Fidrínda  y  á  su  don- 
cella á  ios  subterráneos  de  este  torreón  que  comunican  con  la 
torrq  del  Tajo,  cerca  de  ñná  legua  de  distancM;  conque  ya  ve 
y.  A.  que  no  es  temerario  afirmar  que  es  imposible  de  todo  pun^ 
to  el  que  vuestra  amada  salga  de  vuestro  pender. 

— Escelente  precaución ! — Y  el  secreto  del  subt^ráneo,  aña- 
dió el  rey,  nadie  lo  sabe  mas  que  nosotros.     '^  > 

— Y  él  negro ,  á  quien  yo  se  lo  he  confiado.,  porque  es  la 
misma  lealtad  en  persona. 

-^Sín  contar  conque  nosotros  casi  todas  las  noches  vigila- 
mos á  los  vigilantes,  añadió  Gudita. 

^  ^*-En  efecto,  confieso  que  son  infundaddsnife  temores;  pero 
vamos  á  otra  cosa ,  primo  don  Sancho.  = 

.*~ Decid,  señor.  <:  *        ? 

—  ¿Para  cuándo  pensáis  arréglafr  vuestra^ partida?     .  ' 
— Para  dmtro  de  ocho  ó  diez  días ,  si  antesi  no  ocurre  algu- 
na novedad. 

—  Pues  bien ,  mañana  os  daré  mis  instrucciones. 

—  Veremos  qué  nos  dice  Daniel.  < 

*»-•  Estoy  aguardando  con  impaciencia  sus  últimas  noScias  ae()r- 
ca  de  las  tenebrosas  maquinaciones  de  esos  perros  judíos. 
— En  efecto ,  la  cosa  parece  digna  de  atención. 
.v-Sí ,  sí,  es  preciso  no  dormirse;  ahora.bien,  yo  voy  á  visi- 


965 
tar  á  Florinda ,  y  procuraré  á  fuerza  de  sumisión  borrar  de  su 
mente  la  penosa  escena  de  la  otra  noche  cuando  me  amenazó 
con  arrojarse  por  un  balcón ,  sí  penetraba  en  su  estancia. 

—  Como  ya  estaba  recogida... 

— Pero  se  levanto  en  tan  mal  hora...  Cuando  yo  la  creí  en- 
tregada al  mas  profundo  sueño...  ¿No  sabéis  la  causa  de  no 
haber  hecho  su  efecto  el  brevage  ? 

— Es  muy  sencilla. — Agar  me  ha  dado  á  entender  que  no  to- 
ca ninguno  de  los  manjares  que  se  le  presentan ,  y  que  solo  hace 
uso  de  pan  y  otros  alimentos  sencillos,  que  ella  misma  se  pre- 
para. 

— Oh  I  ¡  Son  muy  disculpables  su  desconfianza  é  Indignación! 
esclamó  el  rey;  ya  procuraré  esta  noche  hablarle  otro  len- 
guaje. 

Y  así  diciendo ,  don  Rodrigo  se  dirigió  al  aposento  de  Flo- 
rinda, en  tanto  que  don  Sancho  y  Gudila  fueron  á  pasar  revista 
á  los  centinelas. 


Florinda, 


34 


mrcm 


TBliTATlVAS. 


RA  la  media  noche. 

Un  recio  viento  soplaba  de  la  parte  del 

norte  remedando  lúgubres  lamentos  en  las 

almenadas  torres  del  palacio.  Este  ruido  era 

el  único  que  turbaba  el  silencio  universal. 

La  luna ,  como  un  cadáver  arrojado  en  el  vacío ,  caminaba 

envuelta  en  la  pálida  mortaja  de  algunas  nubes  que  empujaba 

el  huracán...  Todo  era  sombras ,  soledad  y  horror. 

Tres  hombres  envueltos  en  sus  capellinas  salieron  misterio- 
samente del  bosque,  y  se  encaminaron  hacia  la  puerta  del 
jardín. 

De  pronto  aquellos  tres  hombres  se  detuvieron  como  impul- 
sados por  un  pensamiento  idéntico  y  simultáneo. 

Y  elevaron  sus  ojos  al  cielo,  y  la  ardiente  plegaria  de  tres 
corazones  generosos  subió  hasta  el  trono  del  Señor. 

En  seguida  se  estrecharon  las  manos  afectuosamente ,  y  co- 
menzaron á  andar  de  nuevo  con  paso  mas  finne  que  al  prin- 
cipio. 

Cuando  estuvieron  cerca  de  las  tapias ,  su  emoción  subió  de 
punto ,  y  hubieran  podido  oirse  los  latidos  de  su  corazón. 

Entonces  el  mas  anciano ,  pudiendo  apenas  contener  sus  lá- 
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grimas,  y  con  voz  en  estremo  conmovida ,  dijo  al  mas  joven  de 
los  tres  encubiertos  caballeros. 

— Llegó  el  momento  decisivo,  amado  Pelayo...  |  Plegué  al 
cielo  ayudar  nuestra  santa  empresa  ! 

— El  Dios  de  la  inocencia  y  la  justicia  no  puede  menos  de 
ayudar  al  justo  y  al  inocente. — Esta  noche ,  ó  Florinda  estará 
libre ,  ó  nosotros  habremos  sucumbido ,  respondió  con  voz  re- 
suelta el  joven  caballero. 

El  anciano ,  dirigiéndose  á  Ferrandez ,  dijo : 

—  Ahora  ya  es  tiempo  de  que  hagas  uso  de  tu  habilidad. 
En  seguida  se  oyó  el  lúgubre  chirrido  de  una  lechuza. 

—  Par  diez!  De  muy  mal  agüero  es  la  señal  que  has  elegido, 
Ferrandez ,  dijo  don  Pelayo  con  disgusto. 

— Sí;  pero  es  la  mas  disimulada  que  hemos  encontrado,  re- 
puso el  escudero. 

—  ¿Está  muy  distante  la  puerta  del  jardin?  preguntó  don 
Julián. 

— Como  unos  doscientos  pasos  de  aquí. 

—  Traes  la  escala?  dijo  don  Pelayo. 

—  Sí,  señor;  aunque  es  probable  que  Gumildo  haya  abierto 
la  puerta,  asi  como  también  habrá  avisado  á  su  señora  y  á  Lam- 
bra ,  sí  no  ha  encontrado  algún  grave  inconveniente. 

— Oh,  felicidad!  esclamó  el  conde;  ya  no  tendremos  el  do- 
lor de  dejar  abandonado  el  ídolo  de  nuestro  amor ;  esta  noche 
es  preciso  á  todo  trance  vencer  ó  morir,  porque  mañana  será 
tarde. — Ya  no  podemos  retardar  por  mas  tiempo  nuestra  mar- 
cha ,  pues  el  conde  Requila  y  todos  los  demás  conjurados  parti- 
rán esta  misma  noche  para  Jerez. 

— Sí,  sí,  es  preciso  llevar  á  cima  nuestra  empresa  esta  mis- 
ma noche ;  nuestro  honor  nos  impone  el  deber  de  seguir  á  los 
demás  cuando  puede  haber  algún  peligro,  respondió  don  Pe- 
layo. 

—  Y  especialmente  cuando  nosotros  somos  los  mas  ofendidos, 
añadió  don  Julián. 

—  ¿Qué  dirán  de  nosotros,  si  faltamos á nuestro  compromiso? 
Oh!  Nunca!...  Nunca  dejaremos  de  seguir  á  los  que  tan  gene- 
rosamente han  tomado  la  defensa  de  nuestra  causa. 
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— Pero  sí  esta  noche  no  nos  foese  posible  salvarlas...  mur- 
muró don  Julián  con  indecible  angustia. 

— Oh  I  dijo  el  guerrero,  ese  pensamieato  me  hiela  de  hor- 
ror... Mañana  es  necesario  partir...  Esta  noche  estará  libre  Flo- 
rinda...  Yo  lo  quiero ,  es  necesario  que  así  sea,  nuestro  honor 
lo  manda...  ¿Es  posible,  Dios  mió,  que  os  opongáis  á  nuestro 
designio? 

— No,  no...  de  seguro  venceremos,  hijo  mió;  nuestra  afren- 
ta nos  dará  valor,  la  noche  nos  dará  sus  sombras.  Dios  nos  pres- 
tará su  auxilio. — ^Yamos  I 

Y  se  deslizaron  como  fantasmas  en  la  oscuridad  á  lo  largo 
de  las  tapias  del  jardin. 

Pocos  momentos  después,  Ferrandez  se  detuvo  diciendo: 
•^-Aquí  está  la  puerta. 

Los  caballeros  se  dirigieron  á  ella  con  indecible  ansiedad. 
— Cerrada  I  esclamaron  á  un  tiempo  el  conde  y  don  Pelayo 
con  dolorido  acento. 

Un  silbido  lúgubre  y  prolongado  resonó  en  el  espacio. 
Ferrandez  acababa  de  imitar  segunda  vez  el  agorero  chirri- 
do de  la  lechuza. 

Durante  algunos  minutos ,  es  decir,  durante  un  siglo  de  ago- 
nía en  aquellas  circunstancias ,  aguardaron  nuestros  aventure- 
ros que  Gumildo  abriese  la  puerta. 

Nadie  apareció ,  la  puerta  continuó  cerrada  sin  oirse  mas  rui- 
do que  el  de  la  lluvia  y  el  viento. 

— Qué  habrá  ocurrido*^  ¿Cómo  es  que  Gumildo  permanece 
sordo  á  la  señal  convenida?  dijo  don  Pelayo. 

— Es  muy  probable  que  no  haya  tenido  ocasión  de  abrir  la 
puerta  sin  ser  notado,  respondió  Ferrandez. 
— Y  qué  deberemos  hacer?  preguntó  don  Julián. 
— Por  fortuna  este  es  uno  de  los  casos  previstos ,  dijo  el  as- 
tuto escudero  sacando  la  escala ,  en  cuya  estremidad  pendia  un 
fuerte  gancho  de  hierro. 

En  seguida  el  buen  Ferrandez  probó  á  enganchar  la  escala, 
pero  inútilmente ,  porque  las  tapias  eran  de  una  altura  conside- 
rable. 

Los  caballeros  lanzaron  un  rugido  de  de.sesperacion. 
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Después  reinó  un  silencio  terrible,  aterrador,  entre  todosr 
los  personages  de  aquella  escena,  que  permanecieron  inmóviles, 
pero  con  la  inmovilidad  del  furor  mas  espantoso. 

De  repente  el  escudero  dio  un  salto  como  iluminado  por  una 
idea  súbita ,  y  esclamó  lleno  de  júbilo : 

—  Amados  señores,  he  hallado  un  medio  seguro  de  salvar 
las  tapias. 

—  Cómo? 
—Habla. 

— Vosotros  me  sostendréis,  y  ganando  toda  vuestra  altura, 
me  será  fácil  engancharla  escala. 

Los  caballeros  por  toda  contestación  se  aproximaron  al 
muro ,  ofreciendo  al  escudero  el  pedestal  de  sus  robustos  hom- 
bros. 

Ferrandez ,  añadiendo  esta  ventaja  á  su  elevada  estatura,  en- 
sayó inútilmente  enganchar  la  escala  una ,  dos  veces ,  pero  á  la 
tercera  el  gancho  quedó  asegurado  en  el  ángulo  sóUdo  ó  lomo 
con  declive  á  uno  y  otro  lado,  que  formaba  la  pared. 

—  Ya  están  libres !  esclamó  con  indecible  gozo  don  Pelayo. 
— Loado  sea  Dios!  dijo  don  Julián  respirando  con  la  fuerza 

de  un  fuelle  de  fragua. 

Inmediamente ,  Ferrandez  subió  por  la  flexible  aunque  sóli- 
da escalera ,  y  permaneció  cabalgado  en  el  muro ,  aguardando 
el  ascendimiento  de  los  dos  nobles  caballeros ,  que  no  tardaron 
en  estar  también  en  el  caballete  de  la  tapia. 

El  escudero  entonces  hizo  la  misma  operación  en  sentido  in- 
verso ,  es  decir,  que  enganchó  la  escala ,  desprendiéndola  hacia 
la  parte  interior  del  jardin. 

Un  momento  después ,  palpitantes  de  emoción  y  de  júbilo, 
se  encontraron  nuestros  aventureros  en  el  recinto  habitado  por 
la  infeliz  Florinda  y  su  doncella. 

Por  tercera  vez  se  dejó  oir  el  siniestro  graznar  de  la  agore- 
ra lechuza,  que  el  eco  repitió  como  un  lamento  fiinebre. 

La  oscuridad  era  cavernosa ,  el  silencio  sepulcral ,  crítica  la 
átuadon. 

Nuestros  héroes  no  conocian  el  terreno ,  y  era  ademas  muy 
aventurado  internarse  en  aquella  manáon  sin  un  guia  seguro, 
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pues  podían  ser  vistos  por  el  negro  ó  estraviarse  en  aquellas  in- 
terminables arboledas. 

Pero  lo  que  aumentaba  su  cruel  inc^tidumbre  sobre  toda 
ponderación ,  era  la  ausencia  de  Gumildo ,  tan  leal  y  tan  resuel- 
to, y  que  por  lo  tanto,  solo  alguna  causa  poderosa  y  funesta  á 
sus  planes  pudiera  haberle  detenido  en  unas  circunstancias  tan 
serias,  y  cuando  era  su  presencia  necesaria,  ó,  por  mejor  decir, 
indispensable  para  el  buen  éxito  de  su  atrevido  proyecto. 

Hubo  un  momento  de  terrible  angustia  para  nuestros  valien- 
tes espedicionaríos ,  que  se  veían  en  la  cruel  alternativa  de  ca~ 
minar  á  una  muerte  tan  segura  como  estéril  para  las  víctimas, 
ó  de  desistir  de  su  empresa ,  que  aquella  noche  precisamente 
debian  llevar  á  cabo ,  porque  el  honor  les  llamaba  á  las  filas  de 
los  conjurados  sin  pérdida  de  tiempo.  La  fatalidad  habia  escrito 
en  aquella  situación  espantosamente  critica  este  inexorable  di- 
lema :  «O  aquella  noche  ó  nunca.» 

Las  angustias  del  padre ,  los  temores  del  amante ,  la  inquie- 
tud del  escudero,  todas  las  dudas ,  todas  las  incertidumbres  de- 
saparecieron ante  esta  consideración  suprema  «aquella  noche  ó 
nunca ,»  que  equivalía  á  dedr  en  otros  términos:  «No  nos  que- 
da mas  recurso  que  morir  ó  salvarlas.» 

Aquellos  tres  corazones  generosos ,  llenos  de  abnegación  y 
de  bravura,  habían  adoptado  á  un  mismo  tiempo  la  misma  reso- 
lución ;  pero  el  anciano  don  Julián  fué  el  primero  que  rompió 
aquel  silencio  terrible,  que  tan  elocuentemente  espresaba  su 
sombría  desesperación. 
—  Pelayo,  hijo  mío...  Abrázame  I 

— Padre  mío !  esclamó  el  joven  estrechando  contra  su  cora- 
zón al  noble  conde. 

Estas  solas  palabras  bastaron  para  que  ambos  se  entendiesen. 

Después  don  Julián ,  estrechando  la  mano  del  buen  Ferran- 
dez,  dijo: 
— Vamos! 

En  aquel  momento ,  entre  las  negras  sombras  de  la  noche, 
se  destacó  una  sombra  mas  negra  todavía ,  que  se  aproximaba 
cada  vez  mas  á  nuestros  caballeros. — La  visión  estaba  tan  c«r- 
ca ,  que  los  tres  desenvainaron  las  espadas. 
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Luego  se  oyó  una  voz  misteriosa ,  que  dijo : 

— Seguid  esta  senda,  que  os  conducirá  á  una  puerta  que  da 
ai  patío  del  palacio. — Los  balcones  que  caen  sobre  esta  puerta 
corresponden  al  aposento  de  Florínda ,  que  os  aguarda ,  pues  ya 
habrá  oido  la  señal. 

—  Gumildol  esclamaron  todos  Henos  de  alegría. 

— No  perdáis  ni  un  solo  momento,  continuó  el  amante  de 
Lambra ,  yo  me  vuelvo  á  mi  puesto ,  para  que  no  puedan  notar 
mi  ausencia. 

Y  así  diciendo  desapareció  rápidamente  por  una  espesa  calle 
de  árboles. 

Admirados  y  gozosos  nuestros  escaladores  siguieron  fielmen- 
te el  itinerario  que  les  habia  indicado  Gumildo ,  comprendiendo 
desde  luego  que  el  interés  del  buen  éxito  le  obligaba  á  retirarse 
para  no  infundir  sospechas. 

Y  juzgando  por  la  buena  estrella  que  hasta  entonces  los  ha- 
bia conducido  tan  felizmente,  no  dudaron  que  muy  en  breve  es- 
tarían todos  libres  y  seguros  galopando  en  sus  corceles,  que  ha- 
bian  dejado  ocultos  en  el  bosque. 

Por  último ,  llegaron  á  colocarse  debajo  de  los  balcones  de 
Florinda,  que  estaban  completamente  cerrados.  —  Inútilmente 
aguardaron  algún  tiempo  con  la  esperanza  de  que  al  ñn  se  abri- 
rían para  dar  paso  á  la  hermosa  prisionera. 

Entonces  Ferrandez  calculó  muy  prudentemente  que  aca- 
so el  ruido  de  la  lluvia,  que  á  la  sazón  habia  cesado  algún 
tanto  ,  habría  podido  impedir  el  que  Florinda  oyese  la  señal  con- 
venida.— Y  en  consecuencia  de  este  raciodnio ,  que  era  muy 
exacto ,  hizo. por  la  cuarta  vez  alarde  de  su  prodigiosa  habiUdad 
de  imitar  con  una  propiedad  pasmosa  el  chirrído  de  la  lechuza. 

De  pronto  parecieron  todos  muy  sorprendidos. 

Un  rumor  como  el  de  una  voz  apenas  articulada ,  como  un 
rugido ,  fué  la  causa  que  produjo  esla  sorpresa  en  el  ánimo  de 
nuestros  aventureros. 

— *Qué  ha  sido  eso?  preguntó  don  Julián  con  la  mas  viva  in- 
quietud. 

— Yo  0*00  que  no  sea  nada,  dijo  don  Pelayo,  que,  como  mas 
joven ,  era  menos  desconfiado. 
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—  Pues  á  mí  me  pareció  haber  oído  algo,  respondió  Fer- 
randez. 

— En  ese  caso ,  vamos  á  salir  de  dudas ,  aioadió  don  JoUan. 

— Permaneced  vos  aquí ,  dijo  don  Pelayo  al  conde «  mientras 
Ferrandez  y  yo  vamos  á  averiguar  la  causa  de  ese  mido. 

Debemos  advertir  que  delante  de  la  puerta  que  comunicaba 
con  el  patio ,  la  cual  estaba  abierta,  habia  una  esplanada  en  for- 
ma circular ,  á  modo  de  una  glorieta »  rodeada  de  frondosos  ár- 
boles y  espesos  mirtos,  detras  de  los  cuales  habia  parecido  sonar 
el  estraño  rumor. 

Don  Pelayo  y  Ferrandez  estuvieron  examinando  minuciosa- 
mente todos  aquellos  contornos ,  pero  nada  encontraron  que  pu- 
diera alarmarles,  ni  mucho  menos  confirmar  sus  sospechas. 

—  ¿Ves  como  no  ha  sido  nada?  dijo  don  Pelayo. 

— Pues  me  alegro  de  haberme  equivocado,  repuso  Ferrandez. 

— Gumildo  nos  hubiera  avisado  si  hubiese  algún  peligro. 

— Tenéis  razón. 
Y  completamente  tranquilizados  con  esta  reflexión ,  se  diri- 
gían ya  hacia  la  puerta  donde  les  aguardaba  don  Julián,  cuando 
otra  vez  resonó  una  voz  inarticulada,  como  un  quejido,  como  un 
lamento  metálico,  cavernoso,  lúgubre. 

—  Oís?  dijo  Ferrandez  con  los  cabellos  erizados  de  terror. 
— Oh !  Si  somos  descubiertos  I  esctamó  dolorosamente  el  jo- 
ven caballero. 

Ambos  permanecieron  inmóviles,  petrificados  de  angustia... 

Sin  embargo,  á  nadie  vieron ,  nada  volvió  á  sonar  mas  que 
las  copas  de  los  árboles  agitadas  por  una  furiosa  ráfaga  de 
viento. 

Don  Pelayo  y  su  escudero  no  se  abrevian  siquiera  á  hablar, 
temerosos  de  ser  descubiertos,  á  cuya  espantosa  idea  temblaban, 
no  de  miedo ,  no  de  temor,  sino  por  la  suerte  de  la  desventura- 
da hermosura ,  que  gemía  prisionera  bajo  el  poder  de  un  tirano, 
capaz  de  cometer  y  repetir  los  atentados  mas  horribles. 

Pero  como  se  prolongase  demasiado  aquella  situación  peno- 
sa, determinaron  salir  de  su  incertidumbre ,  y  se  dirigieron  re- 
sueltamente hacia  el  sitio  en  que  habían  oído  claro  y  distinto  aquel 
lamento  aterrador  y  misterioso. 
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De  pronto  en  la  end)Ocadura  de  una  de  las  varias  calles  que 
espiraban  en  la  referida  esplanada ,  descubrieron  á  alguna  dis- 
tancia dos  figuras  á  caballo  inmóviles  y  silenciosas. 

Nuestros  caballeros,  pospuesto  todo  temor ,  se  lanzaron  atre^ 
vidamente  hacia  la  temerosa  aparición  ;  aunque  maldiciendo  in- 
teriormente su  malA  estrella  que  se  complacia  en  proporcionar- 
les aquel  terrible  contratiempo ,  tan  imprevisto  como  peligroso, 
en  el  momento  nksmo  en  que  ya  se  creían  próximos  á  salir  airo- 
sos de  su  empeño. 

Nunca  con  mas  razón  cpie  en  el  presente  caso  pudo  aplicar- 
se aquel  dicho  vulgar  de  que  de  noche  hasta  los  dedos  parecen 
huéspedes. 

En  efecto ,  las  dos  terribles  figuras ,  los  dos  amenazadores 
campeones  que  habian  causado  la  angustia  y  el  terror  de  nues- 
tros apurados  caballeros ,  eran. ..  de  bronce,  esto  es,  dos  estatuas 
ecuestres  de  las  muchas  que  hemos  dicho  antes  decoraban  aquel 
recinto» 

Juzgue  ahora  el  lector  de  la  admiración  ^  del  pasmo  y ,  so- 
hre  todo ,  del  júbilo ,  que  esperimentarian  don  Pdayo  y  su  es- 
cudero al  ver  disipados  tan  inesperadamente  sus  temores.  El  reo 
que  en  el  momento  de  subir  al  suplicio  recibe  su  perdón ,  podrá 
comprender  la  alegría  insensata  que  se  apoderó  de  ambos. 

Pero  en  el  mcxnento  en  que  se  entregaban  á  la  mas  lisonge^ 
ra  confianza ,  una  ráfaga  de  viento  hizo  que  se  repitiese  por  ter- 
cera vez  el  temeroso  y  lúgubre  gemido  casi  debajo  de  sus  pies, 
á  un  paso  de  distancia. — ^Entonces  conocieron  perfectamente  la 
causa  de  aquel  estraño  fenómeno. — El  viento  que  zumbaba  en 
un  cuerpo  metálico  ^  es  decir,  en  la  entreabierta  boca  del  caba- 
llo de  bronce,  era  el  cpie  producía  aquel  sonido  lastimero. 

Don  Pelayo  y  Ferrandez  tuvieron  necesidad  de  comprimir 
violentamente  sus  músculos  mastóideos  para  no  prorrumpir  en 
una  estrepitosa  carcajada ,  en  vista  de  la  causa  tan  tf ivial  y  sen- 
cilla, que  habia  despertado  en  sus  ánimos  la  impresión  mas  pro. 
funda  de  terror. 

Convencidos ,  pues ,  de  que  nada  tenían  que  temer ,  fueron 
á  reunirse  con  don  Julián ,  que  ya  les  aguardaba  impaciente  y 
receloso. 

Florinda.  35 
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Esplicáronle  todo  lo  ocurrido ,  con  lo  cual  completamente 
tranquilizados ,  llenos  de  confianza  y  de  valor «  continuaron  sa 
camino  con  las  espadas  en  la  mano ,  y  procurando  amortiguar 
el  ruido  de  sus  pasos  para  mayor  precaución. 

La  noche,  como  hemos  dicho ,  estaba  espantosamente  oscu- 
ra ,  la  bóveda  del  cielo  se  había  convertido  ea  una  inmensa  nu- 
be que  cubria  la  tierra ,  como  tina  losa  de  mármol  negro  cubre 
una  tumba ,  la  lluvia  caía  á  torrentes,  pálidos  relámpagos  lanza- 
ban de  vez  en  cuando  su  siniestro  fulgor ,  y  algunos  truenos  ta- 
bleteaban en  el  espacie  cual  sí  fiíesen  la  voz  tenante  del  Señor 
de  las  tempestades. — ^Todo  infundía  pavor...  Era  una  verdadera 
noche  de  rapiña  y  de  crimen ;  pero  también  la  mas  á  propósito 
para  nuestros  escaladores. 

Estos ,  después  de  haber  penetrado  por  la  puerta  que  estaba 
debajo  de  los  balcones  de  Florinda  que  daban  al  jardín,  conti- 
nuaron adelante  por  una  especie  de  galería  á  cuyo  fin  encontra- 
ron otra  puerta  también  abierta  como  la  anterior,  por  lo  que  les 
fué  fácil  franquearla.  Esta  última  puerta  ,  completamente  fronte- 
ra á  la  del  jardín,  estaba  situada  debajo  de  los  balcones  del  apo- 
sento de  la  prisionera  que  tenían  vista  al  patío  del  palacio.  Allí 
se  detuvieron  los  caballeros  pensando  con  razón  que  sería  muy 
espuesto  estralímitarse  del  itinerario  de  Gumíldo ,  del  cual  sin 
embargo  ya  se  habían  escedido  en  algún  tanto. 
— No  debemos  pasar  de  aquí ,  dijo  don  Julián. 

—  Ciertamente  que  sería  una  temeridad ,  repuso  don  Pelayo; 
pero  ¿  en  qué  consiste  que  Florinda  ha  permanecido  sorda  á  nues- 
tro llamamiento  ? 

— Tal  vez  no  nos  haya  oido ,  respondió  el  conde. 

—  Pero  habiéndole  avisado  Gumíldo ,  debería  estarnos  aguar- 
dando ,  observó  el  joven.  ¡  Estamos  perdiendo  un  tiempo  precio- 
so !  añadió  con  desconsuelo. 

Esta  consideración  era  tan  verdadera  como  aflictiva. 
Todos  permanecieron  durante  un  breve  espado  sumergidos 
en  el  mas  doloroso  silencio. 

— No  hay  por  qué  afligirse  todavía ,  dijo  al  fin  Ferrandez  no- 
tando el  abatimiento  de  los  dos  caballeros. 
— ¿Cómo  no ,  si  hemos  repetido  cuatro  vecesla  señal  inútilmente? 
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— No  importa ,  ha  sido  á  mucha  distancia. 

— La  última  vez  ha  sido  debajo  de  sus  balcones. 

— Eso  quiere  decir,  repuso  sin  desconcertarse  el  escudero, 
que  solo  entonces  ha  oido  la  seña ,  y  que  mientras  Florinda  cuen- 
ta una  vez,  nosotros  contamos  cuatro. 

— Ó  que  acaso  nos  aguarde  por  estos  balcones  que  dan  al 
patio  temerosa  de  que  puedan  descubrirla  por  los  otros  sabiendo 
que  ponen  centinelas  en  el  jardin  ,  dijo  don  Julián  cuya  esplica- 
cion  pareció  muy  plausible  á  sus  compañeros. 

—  De  todos  modos ,  añadió  don  Pelayo  dirigiéndose  á  Ferran- 
dez ,  conviene  que  repitas  esa  endiablada  seña  que  ya  te  he  di- 
cho es  de  muy  mal  agüero. 

Ferrandez  obedeció. 

Pocos  momentos  después  se  oyó  un  ligero  rumor  en  el  balcón 
situado  encima  de  la  puerta. 

I..OS  caballeros  se  estremecieron  de  alegría. 

El  ruido  se  fué  aumentando  poco  á  poco,  hasta  que  eviden- 
temente pudo  conocerse  que  abrían  las  puertas  de  madera,  lue- 
go las  de  cristales ,  y  por  último ,  apareció  una  figura  envuelta 
en  una  ropa  talar. 

Tres  personas  casi  á  un  mismo  tiempo  dijeron  en  voz  baja : 
— Hija  mial 

—  Amada  Florínda  1 
— Señora! 

No  era  Florinda  como  habian  creido  los  caballeros  desde  el 
patio. 

—  Señor ! . . .  i  Gracias  á  Dios  que  habéis  venido !  dijo  una  voz 
tímida  y  misteriosa ,  que  nuestros  caballeros  reconocieron  ser  la 
de  Lambra. 

— Y  Florinda?  preguntó  el  conde  con  el  mismo  recatado 
acento. 

—  Voy  á  avisarle  al  punto« 
— Pues  en  dónde  está? 

—  En  el  otro  estremo  del  aposento  en  los  balcones  que  dan 
al  jardin ,  porque  habiendo  oido  la  seña  nos  hemos  dividido  para 
que  por  ambas  partes  pudiéramos  entendernos. 

Ferrandez ,  al  oír  estas  palabras ,  hizo  ese  movimiento  de 
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satisfacción,  propio  de  todo  aquel  que  pronostica  una  oosa  que  la 
esperíencia  confirma  después. 

—  Avísale  al  momento ,  dijo  don  Julián. 
La  joven  desapareció. 

Imposible  es  pintar  la  emoción  profunda  que  en  aquellos  mo* 
mentos  críticos  esperimentaban  todos  los  actores  de  esta  escena. 

De  pronto  un  estrépito  terrible  turbó  toda  la  alegría  de  que 
se  hallaban  poseídos. 

£1  estruendo  habia  sonado  hada  la  puerta  del  jardin. 

Ferrandez ,  rápido  como  el  rayo,  se  dirigió  hacia  aquel  pun- 
to espada  en  mano,  mientras  que  sus  compañeros  también  ojo 
avizor  aguardaban  con  indecible  ansiedad  la  venida  de  las  pri- 
sioneras y  la  vuelta  del  escudero. 

Este  no  se  hizo  mucho  de  esparar. 
— Qué  ha  sido  eso?  preguntaron  á  la  vez  el  conde  y  don  Pe- 
layo. 

—  No  ha  sido  nada ;  el  ruido  lo  ha  causado  la  puerta  del  jar- 
din  al  cerrarse  violentamente  á  impulso  de  una  foarte  ráfaga  de 
viento. 

— Oh  I  Si  vienen  I  esclamaron  los  caballeros  aterrados. 

— Gumildo  lo  impedirá ,  dqo  Fernandez ,  por  lo  demás  no  de- 
bemos tener  cuidado  de  que  se  repita  este  maldito  estruendo 
que  puede  llamar  la  gente  hacia  este  sitio. 

—  ¿  Pues  qué  has  hecho  ? 

—  He  colocado  dos  enormes  peñas  (que  sin  duda  se  habían  ol- 
vidado de  poner)  al  pié  de  cada  una  de  las  hojas  de  la  puerta 
para  que  no  vuelva  á  cerrarse ,  de  modo  que  por  aquí  tenemos 
segura  la  retirada. 

En  esto  se  oyó  una  voz  en  el  balcón  que  decía: 
— Padre  mió  I 
— ^Hija  de  mí  corazón!  esclamó  don  Julián  embriagado  de  gozo. 

Y  volviéndose  á  Ferrandez ,  dijo : 

—  Procura  enganchar  la  escala,  y  no  perdamos  ni  un  ins- 
tante. 

— No  es  necesario  que  os  molestéis ,  i^^miso  Fl(M:inda,  yo  ten- 
go aquí  otra  escala  que  me  ha  dado  Gumildo;  voy  á  asegurarla 
al  momento. 


Lám.  6. 
«No  perdamos  ni  un  ínstante.i 


fc'  •  •   • 
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Nuestros  valientes  aventureros  habían  tocado  el  término  an- 
helado en  su  peligrosa  empresa.  Palpitantes  de  emoción  y  llenos 
de  ese  azaroso  júbilo  que  acompaña  siempre  á  las  situaciones  ar- 
riesgadas felizmente  vencidas,  aguardaban  con  impaciencia  el 
suspirado  instante  de  verse  en  la  campaña ,  respirando  el  aire 
libre  y  entregándose  con  delicia  al  volador  galope  de  sus  corce- 
les en  compañía  de  las  hermosas  prisioneras.  El  conde  don  Julián 
considerábase  feliz  en  aquel  instante ,  y  hasta  el  mismo  don  Pe- 
layo  ,  á  pesar  de  sus  crueles  padecimientos ,  volvia  á  renacer  á 
la  esperanza  convencido  de  que  para  él  la  vida,  el  amor,  la  feli- 
cidad solo  se  encontraban  en  el  objeto  de  su  ternura ,  en  la  des- 
dichada Florinda.  El  porvenir  le  brindaba  todavía;  aunque  al 
través  de  algunas  ligeras  nubes ,  mil  dorados  ensueños  que  le 
hacían  olvidar  en  aquel  momento  toda  la  horrible  estension  de  su 
desgracia. 

Embebido  en  tales  pensamientos  tenia  fiyos  sus  ardientes  ojos 
en  la  encantadora  Florinda  que,  habiendo  asegurado  la  escala,  se 
disponía  á  b^jar  llena  de  confianza  y  de  valor  á  los  brazos  de  su 
padre. 

De  repente  se  oyeron  pasos  en  ^  patio ,  y  varias  voces  es- 
clamaron á  un  mismo  tiempo. 

— Bandidos  I .  • .  Cobardes ! . . .  Traidores ! 

Dos  gritos  resonaron  entonces  en  el  balcón ,  dos  gritos  des- 
garradores lanzados  por  Florinda  y  Lambra.  ; 

Luego  nada  mas  se  oyó  sino  el  choque  de  las  espadas  que 
anunciaba  un  encarnizado  combate. 


■^^.^'Vi-í'^^ 
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WOIL  POPlJIil,  \01L.  ClEIil. 


N  un  suntuoso  aposento  del  alcázar  de  los  re- 
yes godos  en  Toledo ,  se  encontraban  dos  ca- 
balleros ocupados ,  al  parecer ,  en  asuntos  de 
la  mas  alta  importancia.  El  uno  de  ellos  tenía 
en  su  mano  trémula  un  pergamino,  cuyo  con- 
tenido sin  duda  era  la  causa  de  su  violenta  agitación ,  mientras 
que  el  otro  contemplaba  con  una  admiración  profunda  los  góticos 
caracteres  de  un  volumen  manuscrito.  Este  último ,  á  medida 
que  avanzaba  en  su  lectura ,  aumentaba  su  emoción  y  palidez 
hasta  el  estremo  de  semejarse  á  una  de  aquellas  estatuas  de  már- 
mol blanco  que  representan  á  los  Santos  Padres  con  un  libro  en 
la  mano. 

Ambos  personages  permanecieron  así  largo  rato  en  la  mas 
completa  inmovilidad,  en  el  mas  absoluto  silencio ,  el  uno  con- 
templando fijamente  la  carta,  el  otro  sin  apartar  los  ojos  del  mis- 
terioso libro. 

Por  último ,  el  que  tenia  la  carta  fué  el  primero  que  rompió 
aquel  prolongado  silencio. 

— Horror !  Horror  1  esclamó  con  un  acento  en  que  se  reve- 
laba á  la  vez  temor  y  supersticioso  espanto.  ¡  El  destino  me  ha 
elegido  por  su  víctima!...  |  Dios  ha  querido  lanzar  contra  mí  el 
el  rayo  de  sus  iras!... 
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Y  volvió  A  inclinar  su  cabeza  con  el  mas  doloroso  abati- 
iniento« 

— Señor ,  dijo  tímidamente  el  qae  tenia  el  libro ,  todavía^  hay 
esperanza. 

1— Oh  1  No  hay  fuerza  capaz  de  oontrarestar  lo  que  el  destino 
escribe  en  su  libro  nústerioso. 

—  Hay  ademas  de  Dios  otro  poder  superior  al  destino. 
—Cuál? 

— La  voluntad  del  hombre. 

— Eso  es  con  respecto  á  nosotros  mismos,  es  derto,  nadie 
puede  obligamos  á  torcer  nuestra  voluntad ;  pero  en  cuanto  á 
los  acontecimientos,  ¿quién  ppdrá  detener  su  curso?...  ¿Puedo 
yo  acaso  trasladar  los  montes  al  cielo ,  ó  agotaár  el  Océano ,  ó 
hacer  que  retroceda  la  corriente  de  los  ríos?  No !  No  I — ^La  ley 
del  Universo  es  omnipotente  como  Dios,  en  tanto  que  nuestra 
v(toitad ,  osada  como  el  genio  é  infinita  como  el  alma ,  está 
encerrada  en  el  estrecho  límite  de  nuestra  misma  y  pequenez... 
No  lo  he  croido  hasta  ahora ;  pero  se  realizará  la  funesta  pre- 
dicción.  * 

Un  prolongado  stlendo  siguió  á  estas  palabras. 
Luego  continuó: 

—  ¿Es  posible  que  esa  &tal  tradición  sea  inexcNrable?...  Deli- 
rio!...  ¿Quién  es  capaz  de  rasgar  el  misterioso  velo  del  porvenir?... 
Locura ! — Qué  dÜÁi  soy  1  añadió  con  singular  scmrisa.  ¿Una  es^ 
tupida  superstición  del.  vulgo  ha  de  hacerme  temblar?...  Nunca! 

Y  como  para  desmentir  to  que  decía  el  mísero  monarca,  tem* 
biaba  como  la  caña  agitada  por  el  huracán. 

Por  último ,  haciendo  un  supremo  esfuerzo,  logró  tranquili- 
zarse algún  tanto ,  después  de  haber  fijado  por  la  centésima  vez 
sus  ojos  atónitos  en  la  terrible  epístola. 

— Esto  que  Daniel  me  escribe  es  una  coincidencia  estraña; 
aunque  estoy  convencido  de  que  solamente  debe  atribuirse  á  la 
casualidad ,  dgo  el  rey. 

—  Pues  qué  dice?  preguntó  el  otro  personage,  en  el  cual  sin 
duda  habrá  reconocido  el  lector  á  don  Sancho* 

—  Que  la  Mauritania  Tingitana  está  en  poder  de  los  moros, 
respondió  el  rey  suqñrando. 
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— Ya  la  recobraremos;  nosotros  estamos  en  la  posibilidad  de 
oponerles  un  ejército  bastante  numeroso... 

—Harto  haremos  ooa  lanzarlos  de  España 

— Pues  cómo? 

— Daniel  dice  que  un  cuerpo  de  doce  mil  hombres  ha  pasado 
el  Estrecho,  y  que  talan  y  saquean  todas  las  villas  y  lagares  de 
la  costa. — ^Es  necesario,  primo  don  Sancho,  que  partáis  al  mo- 
mento. 

— Mañana  mismo. 

*^0h!  ]Si  supierais  cuánto  me  preocupan  estas  tristes  noti- 
cias I — La  idea  de  que  son  moros.  los  enemigos  de  la  España 
me  llena  de  terror...  No  puedo  apartar  ni  un  ponto  de  mi  me- 
moria las  espantosas  figuras  de  aquellos  cuadros  terribles  qoe 
vimos  en  el  palacio  encantado*  Aquellos  feroces  guerreros  que 
arrollaban  con  su  furia  á  los  escuadrones  godos ,  vestían  el  tra- 
go y  atavio  propios  de  los  moros...  Esa  funesta  predicción... 
¿Qué  insensato  furor  me  condujo  á  profanar  aquél  rednto?  Por- 
que la  tradición  existe ,  primo  don  Sancho;  yo  la  he  leído  mu- 
chas veces ,  varios  ancianos  me  la  han  referido,  y  también  se 
dice  en  algunos  cantares  antiguos  que  he  escuchado  muchas  ve- 
ces á  los  bardos.». 

—  Señor,  no  debds  dar  crédito  á  tales  hablillas»  cBjo  don 
Sancho,  aunque  se  conocía  muy  bien  por  so  gesto  que  partici- 
paba de  la  opinión  y  de  los  temores  del  monarca. 

— No  son  hablillas,  ahora  lo  conozsco...  Yo  he  leído  hace  mu- 
cho üempo  esa  tradidon  en  un  antiguo  libro  de  profecías  tradu- 
cido del  hebreo  por  un  monge  benedictino  de  la  abadía  de 
Valdecaba,  y  ese  libro  fatal  que  hoy  he  querido  ver,  es  el 
mismo  que  tenéis  en  la  mano...  Oh  I  Leedme  el  pasage  en  que 
empieza  esa  terrible  predicción  que  me  hace  estremecer  á  p&- 
sar  mió. 

Don  Sancho ,  pálido  y  profundamente  conmovido ,  se  dispo- 
nía ya  á  leer ,  cuando  el  rey  le  interrumpió  diciendo : 

—  ¿Habéis  avisado  al  arzobispo ,  como  os  previne? 

—  Sí ,  señor ,  ya  no  deberá  tardar  mucho. 

— Está  bien ,  ahora  leed,  y  examinemos  hasta  qué  punto  esa 
tradición  puede  ser  una  patraña  ó  una  espantosa  verdad. 
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Don  Sancho  empezó  á  leer  con  voz  trémula  por  el  mismo 
sitio  qae  estaba  abierto  el  libro  de  la  manera  siguiente : 

Palacio  encantado  el  Tajo  circunda 
De  antiguas  murallas,  de  lóbrega  luz. 
Mansión  de  reptiles  y  de  aves  inmundas 
Que  habita  en  sus  antros  el  mago  Harpalús, 
En  ella  se  oculta  recóndito  arcano 
Costoso  á  los  godos ,  mortal  á  su  rey. 
Que  afrenta  y  oprobio  promete  al  cristiatio 
Y  gloria  y  venganza  promete  á  Israel... 

— Lo  oís?  interrumpió  don  Rodrigo  con  los  cabellos  erizados 
de  terror;  un  arcano  costoso  á  los  godos ,  mortal  á  su  rey. 

— Pero  aquí  no  se  entiende  precisamente  que  sea  V.  A.  el 
rey  designado  para  esa  desgracia. 

— Ojalá  que  así  fuese ! — Continuad. 
Don  Sancho  siguió  leyendo. 

Por  años  y  siglos  la  torre  encantada 
Será  del  viandante  espanto  y  horror , 
Hasta  que  (dnerla  la  puerta  candada 
Anuncie  las  iras  del  Dios  vengador. 
Mas  ¡ay  del  monarca  que  osado  é  impío 
El  triste  palacio  se  atreva  á  pisar! 
En  justo  castigo  de  tal  desvario 
El  trono  y  la  vida  le  habrá  de  costar... 

—  ¿Lo  veis ,  primo  don  Sancho ,  lo  veis?  Ah!  No  hay  espe- 
ranza! esclamó  don  Rodrigo  con  el  mas  profundo  desaliento. 

— Ohl  ]Son  muy  terribles  estas  palabras!  (JKjo  don  Sancho 
cerrando  el  libro  viol^itamente  y  pálido  como  un  muerto. 

— No  hay  duda,  yo  soy  el  que  anuncia  esta  profecía  cruel, 
yo  he  profanado  el  misterioso  recinto  de  la  mansión  de  Harpa- 
lús,  yo  debo  pagar  mi  crimen  con  mi  corona  y  con  mi  vida... 
Funesto  lienzo  I...  Aquellos  rostros  tostados,  aquellas  luengas 
barbas,  aquellos  trages  estraños  están  siempre  delante  de  mí 

Florinda.  36 
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eomo  fantasmas  de  muerte ,  sus  soberbios  bridones  hollarán  mi 
trono...  Sí !  Sil — Mi  débil  corazón  ha  perdido  toda  su  antigua 
energía ,  estoy  al  borde  del  precipicio  y  no  tengo  fuerza  ni  vo- 
luntad para  retroceder...  ¡  Es  la  fatalidad  que  me  sqjeta  con  su 
mano  de  hierro  1 

Y  don  Rodrigo ,  delirante ,  como  si  tuviese  un  espectro  de- 
lante de  sí ,  empezó  á  medir  la  estancia  á  grandes  pasos,  mien- 
tras que  don  Sancho  le  contemplaba  iomóvil ,  mudo  y  con  una 
palidez  marmórea. 

— Me  parece  que  venda  mis  ojos  un  mar  de  sangre,  esclamó 
don  Rodrigo  en  el  mas  completo  delirio.  Witiza  !.•.  Sara!...  Er- 
vigio!...  Su  esposal...  Pelayol...  Huid  de  mí,  funestas  som- 
bras, dejadme  pw  piedad...  Y  vosotros,  infieles  guerreros,  que 
amenazáis  mi  trono....  Qué  os  he  hecho?...  La  España  no  es 
vuestra  patria...  Es  mi  reino,  k>  entendas?  Huid!...  Huid,  ó 
temblad  de  mi  furor...  Todavía  soy  rey...  No  veis  mi  corona? 
Os  burláis?  Oh ,  mengua!...  Yo  sabré  castigar  vuestra  loca  au- 
dacia... ¿Pensáis  que  mi  brazo  aunmo  es  capaz  de  blandir  la 
lanza  ó  esgrimir  la  espada?...  Un  caballo !  Un  caballo !  A  la  lid! 
A  la  lid!... 

En  aquel  momento  se  «abrió  la  puerta  y  apareció  un  anciano 
de  luenga  y  blanca  barba ,  vestido  con  ropas  talares  y  de  fiso- 
nomía venerable  é  inteligente. —Era  Urbano,  arzobispo  de 
Toledo. 

La  mas  viva  sorpresa  se  pintó  en  el  semblante  del  prelado 
al  ver  las  descompuestas  facciones  del  monarca,  que  continuaba 
manifestando  en  todos  sus  ademanes  la  horrible  inquietud  que 
le  inspiraban  las  imágenes  sombrías  de  su  espantoso  delirio.— 
Era  una  pesadilla  que  le  oprimía,  un  ensueño  de  sangrientos  fan- 
tasmas que  revolaban  ante  sus  ojos,  eran  los  remordimientos 
que ,  bajo  la  figura  de  sus  víctimas,  le  roían  el  corazón. 

Don  Rodrigo ,  como  hemos  dicho ,  era  una  naturaleza  que 
sentía  mas  que  pensaba;  pero  sabido  es  que  el  sentimiento  y  la 
imaginación ,  ese  sueño  ligero  de  los  sentidos ,  son  mas  profun- 
dos ,  mas  sagaces,  mas  sublimes  que  todos  los  esfuerzos  del  ra- 
ciocinio ,  el  cual  ejercen  de  una  manera  implícita ,  rápida  é  in- 
concebible la  imaginación  y  el  sentimiento. — Así  se  comprende 


283 
que  los  grandes  poetas  presieotan ,  acaso  sin  conocerlo ,  lo  que 
después  el  filósofo  razona. 

El  monarca ,  pMs ,  se  habia  propuesto  resolver  este  funesto 
problema.  ¿Sería  cierta  aquella  tradición  fatal?  ¿Pueden  los 
hombres  adivinar  el  porvenir? — Don  Rodrigo  temblaba  porque 
veía  todas  las  apariencias  conjurarse  en  contra  suya ,  todo  le  pa- 
recía amenazador ,  hasta  las  mas  mínimas  circunstancias  estaban 
perfectamente  de  acuerdo  con  las  misteriosas  predicciones  con- 
servadas por  la  tradición. 

El  venerable  arzobispo  interrogó  con  una  mirada  á  don  San- 
cho acerca  del  estado  de  peligrosa  exaltación  en  que  el  m(Hiarca 
se  encontraba. 

El  primo  del  rey  no  tuvo  tiempo  de  contestarle ,  ni  aun  por 
un  signo,  de  cuál  era  la  causa  de  aquella  preocupación ;  pues  el 
mi^no  rey ,  como  respondiendo  á  su  pregunta ,  se  apresuró  á  sa- 
tisfacer los  deseos  del  arzobispo ,  diciendo  con  voz  mas  reposada : 

—  Os  he  mandado  llamar ,  venerable  Urbano ,  porque  como 
ministro  de  Dios  quisiera  consultaros  ciertas  dudas  bastante  pe- 
nosas para  mi  corazón  en  estos  momentos. 

— ¿Son  tal  vez  vuestras  dudas ,  repuso  gravemente  el  prela- 
do, con  respecto  á  nuestra  santa  creencia? 

— No ,  padre  mió,  yo  creo  en  Dios  uno  y  trino  y  en  la  Vir- 
gen Madre  de  Jesucristo  que  murió  por  todos  los  humanos. 

— Pues  entonces ,  qué  duda  V.  A.  ? 
Don  Rodrigo  guardó  algunos  momentds  de  silencio. 

—  Decid,  señor,  insistió  el  buen  sacerdote ,  decid  lo  que  os 
atormenta;  el  señor  iluminará  mi  espíritu  y,  creedme,  vuestras 
dudas  serán  disipadas  ante  la  divina  luz  del  Evangelio ,  como  á 
los  rayos  del  sol  se  disipan  las  nieblas. 

Antes  de  proseguir  nuestra  narración,  bueno  será  advertir 
que  en  aquella  ^9oca  toda  la  ciencia  humana  se  habia  refugiado 
á  los  monasterios  y  á  los  ministros  del  altar.  —  Después  de  las 
irrupciones  de  los  bárbaros  del  norte,  que  como  un  mar  embra- 
vecido arrollaron  pueblos  y  naciones,  hasta  barrer  los  últimos 
restos  del  imperio  de  Occidente ,  solo  se  salvó  del  naufragio  uni- 
versal en  la  soledad  de  los  claustros  todo  lo  mas  precioso  que 
nos  habían  legado  la  sabia  Grecia  y  la  soberbia  Roma ,  porque 
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pensamiento  fecundo  para  la  humanidad  se  estinga  del  todo,  sino 
es  después  de  haber  hecho  su  evolución  completa,  dejando  en 
su  último  precipitado  un  fondo  de  utilidad  evidente  é  incontes- 
table.— ^Tal  es  la  ley  del  universo  de  las  inteligencias.  La  huma- 
nidad caminará  siempre  despejando  incógnitas  para  d  porvenir; 
pero  restando  del  pasado  y  sumando  con  el  presente. 

Volviendo  á  nuestra  historia  deberemos  añadir  que  el  arzo- 
bispo Urbano  era  uno  de  los  hombres  mas  eminentes  de  su  tiem- 
po en  virtud  y  letras,  y  por  lo  tanto  el  mas  á  proposito  para 
serenar  las  tempestades  que  se  habían  levantado  en  el  corazón 
del  monarca. 

Este ,  como  hemos  dicho,  habia  guardado  un  prolongado  si- 
lencio ,  que  al  fin  rompió  diciendo : 

—  ¿  Habéis  oido  hablar  de  una  funesta  tradición  que  dice,  que 
el  rey  que  se  atreva  á  profanar  el  palacio  encantado  perdía  el 
trono  y  la  vida? 

— Es  demasiado  sabida  esa  tradición  para  que  yo  la  ignore. 

—  ¿Y  no  habéis  pensado  nunca  en  su  antigüedad  y  en  su  ter^ 
rible  importancia? 

— Entregado  á  mi  santo  ministerio,  nunca  me  he  ocupado  de 
una  cosa  que  probablemente  no  sucederá. 

—  Pues  bien ,  repuso  el  rey  dirigiéndose  á  don  Sancho,  haced 
que  el  prelado  lea  esa  terrible  profecía. 

Don  Sancho  abrió  el  libro  y  lo  presentó  al  arzobispo  para 
que  leyese  el  misterioso  pasage. 

Urbano,  después  de  haber  leido,  con  un  aire  de  perfecta 
tranquilidad  preguntó : 

—  Y  bien? 

—  ¿No  os  admira  esa  predicción  funesta  que  pesa  como  una 
maldición  sobre  mi  trono?  dijo  el  rey  en  estremo  sorpraidido  de 
la  impasibilidad  del  ¡nrelado. 

—  No  creo ,  señor,  que  haya  motivo  para  admirarse,  ni  mu- 
cho menos  para  temer. — Todos  vuestros  antecesores  han  roña- 
do pacíficamente,  sin  embargo  de  haber  existido  esa  misma 
tradición. 

—  Pero  observad  que  habla  de  un  arcano  terrible  que  ha  de 
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ser  oostoeo  á  los  godos  y  mortai  para  su  rey ,  y  que  ademas 
aguarda  oprobio  y  afreula  al  nombre  cristiano,  dijo  el  monarca. 

— Eso  mismo  há  mucho  tiempo  que  se  dice,  y  nada  ha  suce* 
dido  ni  sucederá ,  Fespondió  el  arzobispo. 

— Lo  creéis  así?  esclamó  gozoso  el  rey. — Pero  no...  no... 
añadió  después  con  terror ,  estoy  seguro  de  que  se  realizarán 
mis  temores. 

— Pero  qué  teméis? 

— Que  se  cumpla  la  profecía. — ¿No  creéis  que  pueda  haber 
un  presentimiento,  á  veces  casi  s^uro,  de  lo  que  ha  de  suce- 
der, sobre  todo  si  son  desgracias? 

— Creo  que  solo  á  Dios  está  reservado  el  conocimiento  de  lo 
futuro...  No  obstante ,  nada  sucede  en  «el  Universo  sin  que  pre- 
cedan algunas  señales. — ^El  relámpago  es  el  mensagero  del  true- 
no ,  la  aurora  estiende  su  rosado  manto  antes  que  el  sol  asome 
por  el  oriente,  el  Bautista  fué  el  precursor  del  Mesías. 

Y  el  venerable  Urbano,  tomando  una  actitud  inspirada, 
pontifical ,  continuó  con  el  acento  de  un  profeta : 

-—Respecto  al  terror  que  os  inspira  el  oprobio  del  nombre 
cristiano,  debéis  estar  tranquilo. — Hace  ocho  siglos  que  la  ma- 
no del  Señor  plantó  de  nuevo  el  árbol  de  la  vida  bajo  la  figura 
de  una  cruz  en  la  pobre  morada  de  los  hombres  que  caminan  á 
la  reconquista  del  paraiso  de  donde  fué  arrojado  Adán  por  haber 
tocado  al  árbol  de  la  ciencia. — La  raza  de  Adán ,  antes  deshe- 
redada, hace  ya  ocho  siglos  que  tiene  el  cielo  por  herencia,  y 
el  árbol  de  la  vida  estenderá  sus  ramas  siempre  verdes  al  través 
de  las  edades,  porque  la  semilla  del  Evangelio  ofrecerá  eter- 
namente á  la  humanidad  sus  frutos  de  bendición ,  hasta  tanto 
que  el  Universo ,  lanzado  en  el  vacío  por  la  mano  del  Omni- 
potente ,  sea  otra  vez  aniquilado  por  un  nuevo  cataclismo,  ar- 
rojándolo al  imperio  desierto  de  la  nada. — ^La  humanidad,  en- 
tre tanto,  sucumbirá  siempre  bajo  el  peso  de  esta  imagen  som- 
bría, y  después  de  ún  misterio  que  se  llama  resurrección, 
acaso  renazca  del  antiguo  cabos  un  nuevo  orden  de  seres  y  de 


La  voz,  la  actitud  del  anciano  arzobispo  era  la  de  un  Sa- 
muel; sus  ojos  brillaban  en  aquel  momento  con  el  fuego  sa- 
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grado  de  la  inspiración  profética ,  de  la  candad  ardiente ,  de  la 
profunda  ciencia  de  un  ministro  de  Jesuoísto. 

El  rey  y  don  Sancho  guardaron  un  profiíndo  silencio  porque 
sus  almas  se  habían  elevado  á  una  región  hasta  entonces  desco- 
nocida para  ellos. 

Al  fin  el  rey  dijo: 

—  Nuestra  religión  indudablemente  será  afrentada ,  si  llegan 
á  triunfar  los  moros ,  enemigos  irreconciliables  de  la  cruz. 

— Si  tal  llegase  á  suceder,  las  victorias  de  los  infieles,  en  lu- 
gar de  afrentas,  serían  triunfos  para  nuestra  santa  religión. — 
La  cruz  salió  mas  triunfante  de  las  catacumbas  de  Roma  á  pesar 
de  Diocleciano ,  la  sangre  de  los  mártires  fecundiza  la  divina  se- 
milla. I  Insensato  del  que  pretenda  abrir  con  el  hacha  el  santua-* 
rio  de  las  creencias  I  '^— Yo  o&  lo  digo ,  rey  de  España ,  cuanto 
mas  desgraciados  sean  los  cristianos,  mas  fíeles  permanecerán 
al  nombre  de  Cristo...  ¿Qué  hariau  en  su  desgracia  si  no  les 
fuese  dado  el  invocarle?  Las  sombras  de  la  noche  hacen  resaltar 
la  claridad  del  dia,  después  de  una  tempestad  el  cielo  parece 
mas  azul ,  después  de  una  persecución  el  Evangelio  brillará  en 
todo  su  esplendor. 

El  rey  ,>  dominado  siempre  por  un  pensamimto  ^'ov  respondió: 

— Deseara  que  me  dijeseis  francamente  vuestra  opinión. — 
¿Creéis  que  se  realizará  esa  predicción  funesta  ? 

— Sí ,  repuso  lacónicamente  el  arzobispo* 

— Qué  habéis  dicho  I 

—  Lo  que  me  parece  cierto* 
— De  veras! 

— De  veras,  tarde  ó  temprano  se  cumplirá. 
-^Dios  mió !  Dios  mió  ! 

—  ¿Pero  por  qué  os  afligís  de  esa  manera? — He  dicho,  y  lo 
repito,  que  se  cuisplirá  la  profecía ;  pero  solo  cuando  haya  un 
rey  tan  insensato  que  se  atreva  á  profanar  el  misterioso  recinto 
del  palacio  de  Harpalús. 

— Oh!  Por  piedad!... 

— Pero  V.  A.  no  se  encuentra  en  ese  caso,  por  lo  cual  debéis 
dar  al  olvido  esos  tristes  pensamientos;  mas«..  ¿por  qué  os  po- 
néis tan  pálido  ? 
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~-Es  porque. ««  porque  me  hace  temblar  la  idea  de  los  males 
que  han  de  sobrevenir  tal  Tez  á  alguno  de  mis  descendientes... 
Oh !  Qué  horror!  esclamó  el  rey  ocultando  la  cabeza  entre  sus 
manos. 

El  arzobispo  sin  saberlo  había  herido  rudamente  el  corazón 
del  monarca,  recordándole  todos  sus  {urimitiyos  temores. 

— Fatalidad!  Fatalidad!  repetía  don  Rodrigo  lívido  de  hor- 
ror... ¿Es  posible ,  veneraUe  Urbano,  que  se  cumpla  inexora- 
blemente esa  t^TÍhle  sentencia?  Pero,.,  yo  apelo  á  vuestra  sa- 
biduría ;  decidme  cuál  podrá  ser  el  fundamento  de  esa  mistmo- 
sa  tradición,  cuyos  lúgubres  ecos  se  han  dilatado  como  un  can- 
to fúnebre  al  través  de  los  siglos. 

El  sacerdote,  después  de  un  momento  de  profunda  reflexión 
en  que  pareció  reconcentrar  todas  sus  ideas ,  respondió  con  voz 
solemne  como  la  del  destino ,  irresistible  como  la  del  sabio ,  au- 
gusta como  la  del  profeta : 

—  Hay  en  el  corazón  de  todos  los  hombres  una  luz  misterio- 
sa que  no  pueden  estínguir  jamás  ni  la  degradación  del  crimen, 
ni  los  sofismas  de  la  impiedad ,  ni  las  tinieblas  de  la  ignorancia; 
luz  divina  que  atestigua  la  sublimidad  de  nuestra  naturaleza ,  y 
que  en  ciertos  momentos  traspasa  la  grosera  corteza  de  la  carne 
y  se  remonta  por  un  incomprensible  portento  á  la  fúlgida  región 
de  la  eterna  sabiduría,  vagando  por  un  cielo  semejante  á  un 
océano  de  luz  desprendida  del  sol  de  las  inteligencias.-^En  estos 
instantes  solemnes  se  estremece  la  tierra ,  rugen  los  mares ,  el 
huracán  se  desencadena ,  todos  los  ojos  se  alzan  al  cielo  y  todos 
los  corazones  laten  con  una  fuerza  estraordinaria. — Y  es  que  en 
tales  momentos  la  humanidad  presiente  grandes  desgracias  ó 
descubre  nuevos  horizontes,  y  el  espíritu  de  la  humanidad,  cuan- 
do sigue  el  curso  trazado  por  el  dedo  del  Señor ,  jamás  se  ra- 
gaña. — Y  en  tales  momentos  se  dibujan  en  su  m^ite  con  una 
admirable  claridad  todos  los  temores  de  su  corazón ,  todas  las 
esperanzas  de  su  alma ;  aunque  muy  luego  la  luminosa  visión 
desaparece ,  los  vapores  de  la  materia  vuelven  á  turbar  la  inte- 
ligencia de  los  hombres,  y  solo  les  queda  como  un  recuerdo  va- 
go, semejante  á  un  presentimiento. — Pero  una  voz  misteriosa 
recoge  este  recuerdo  y  lo  r^te  de  generación  en  generación, 
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de  dia  en  día»  todas  lad  noches ,  como  si  gmos  invisibles  vaga- 
sen en  d  espacio  recordando  á  los  mortales  las  calamidades  qne 
han  de  sobrevenir. — ^Y  esta  voz  misteriosa  es  la  voz  de  la  hu- 
manidad ,  y  la  luz  interior  de  que  antes  he  hablado,  es  el  refle- 
jo de  la  antorcha  de  la  divina  inteligencia  que  arde  en  d  cora- 
zón de  todos  los  hombres. 
— Y  qué  querds  decir?  preguntó  el  rey  pálido  de  terror. 

—  Quiero  decir ,  repuso  el  arzobispo ,  que  las  consoladoras  es- 
peranzas de  un  porvenir  mas  rísuwo,  lo  mismo  que  los  funestos 
augurios  y  misteriosas  tradiciones  de  un  puddo »  son  muy  res- 
petables porque  una  inteligencia  superior  las  infunde,  la  con-*- 
ciencia  universal  las  admite ,  la  voz  general  las  publica,  y  estas 
tres  cosas  son  infiedibles,  señor;  así  que,  debéis  creerme,  vox 
populi,  vao)  ccb/i. — Voz  del  pueblo,  voz  del  délo. 

Un  rayo  que  hubiese  caído  á  sus  pies  no  habría  aterrado 
tanto  al  monarca  como  las  últimas  palabras  del  arzobispo. 

El  rey  permaneció  durante  algunos  minutos  con  la  cabeza 
inclinada  como  si  un  monte  se  hubiese  desplomado  sobre  él. 

Pero  aquella  nalnraleza  enérgica  y  arrogante  sacudia  con 
facilidad  el  peso  de  la  desgracia ,  siendo  tan  intensa  la  reacción 
que  de  repente  se  obró  en  su  espíritu ,  que  hasta  se  creyó  capaz 
de  destruir  el  fallo  inexorable  del  destino. 

—  ¿Por  ventura ,  dijo,  la  fatalidad  de  los  acontecimientos  ha 
de  ser  mas  poderosa  que  mi  voluntad  de  rey  ?  Porque  si  los 
hombres,  como  habéis  dicho  y  yo  creo ,  pueden  alguna  vez  pre* 
sentir  lo  venidero,  nos  queda  también  la  libertad  de  luchar  con« 
tra  los  acontecimientos,  y  á  veces  puede  conseguirse  sobre  ellos 
la  victoria. 

—  Sin  duda  alguna. — Sí  el  hombre  fuese  inferior  á  los  acon- 
tecimientos de  una  manera  absoluta,  no  seria  responsable  ante 
el  tribunal  de  Dios,  que  le  habia  puesto  obstáculos  insuperables 
á  sus  fuerzas. 

— Pero  las  fuerzas  del  hombre  muchas  veces  son  ineficaces. 

—  Jamás.  Nada  hay  que  pueda  obligar  al  hombre  á  obrar  mal. 
— No  comprendo... 

—  La  vduntad  dd  hombre  es  infinita  como  Dios  y  es  la  fe- 
cultad  mas  poderosa  de  que  se  halla  dotado.  -^Yo  os  lo  rqxto. 
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la  Yolontad  del  homlure  es  una  palanca  inmensa  capaz  ^e  oon^ 
mover  el  universo  lo  mismo  para  el  bien  que  para  el  mal.-^E^ 
t0S  dos  genios  se-  divideb  el  mundo  condenado  etanámente  á  una 
perpetua  lucha  sin  la  cual  no  habría  vida ,  ni  libre  albedrío ,  ni 
re^OQsabilidad.  mors^l.— Pero  cuando  el  hombre  obra  el  ^l  le 
ayuda-el  ángel  de  las  tinieUas  y  la  Providencia,  hija  de  Dios  que 
contempla  el  combate ,  derrama  lágrimas  de  amargura ,  la  Pro-; 
videncia  que  presta  todo  su.  poderoso  auxilio  al  mortal  cuando 
sé  afana  por  practicar  el  bien. — ^Los  grillos  de  la  materia  enca-^ 
denan  el  eépirítu;  pero  este  siempre  está  dotado  de  la  voluntad 
suficiente  para  quebrantar  su  cárcel  y  tender  el  vuelo  á  la  sublK 
me  regioui  de  los  espíritus.— -Dios  nos  ilumina  el  camino;  culpa 
nuestra  es,  si  seguimos  las  sendas  tenebrosas. 

Pero  algunas  veces   una  fuerza  superior,  uns^  mano  <le 

hierro  nos  despeña ,  la  fatalidad... 

-^La  fatahdad ,  interrumpió  el  fogoso  sacerdote ,  la  fatalidad 
no  esiste  sino  fuera  de  Dios,  la  iátalidad  es  la.ley  inexoraUeí  de 
la  materia  ciega  y  bruta;  pero  donde  hay  intefigencia ,  rayo  de 
la  luz  divina ,  no  hay  fatalidad ,  donde  hay  voluntad  hay  elec- 

don ,  donde  hay  elección  hay  libertad...  

.   r-^Yó  no  08  comprendo ,  venerable  Urbano. 

:*♦— Un  ejemplo. — ^El  rey  David  erabueno  y  temeroso  de  Dios, 
y.teniaí<un  servidor  leal  que  estimaba  sobre  manera.  Un  día  el 
reydesde  una  de  las  torres  mas  altas  de  sn  palacio,  (fistaraía  sus 
ojos  contemplando  ya  la  campiña,  ya  los  habitantes  de  la  ciu- 
dad. De  pronto  mis  qjos  tomaron  una  espresion  llena  de  fiíego, 
y  se  fijaron  tenazmente  en  una  casa  poco  distante  del  palacio. 
Acababa  de  ver  en  el  baño  la  graciosa  figura  de  Bethsabé,  her-*^ 
mosa  entre  todas  las  matronas  Israelitas.  El  rey.  se  informó  .al 
punto  de  qxtQ  aqnella  muger  era  la  esposa  de  su  fiel  servidor 
Urias,  y  no  pu^JUendo  apdrtar  de  sus  ojos  aquella  visión  da -de- 
leite ,  mandó,  llamar  á  Urias  con  pretesto  de  encargarle  un  men-^ 
sage ,  y  le  entregó  una  carta  en  la  cual  mandaba  sacarle  los  ojos 
al  mensagero,  y  que  lo  guardasen  en  prisión.  Y  cuando  llegó  la 
noche ,  el  rey  cometió  adulterio  en  el  tálamo  de  su  0ias  leal  ser-^ 
vidor ,  ya  ciego  y  deshonrado  y  prisionero. 

Y  así  diciendo  el  arzobispo ,  clavó  una  mirada  tan  profunda 
Florinda.  57 
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en  don  Rodrigo ,  que  parecía  qaorer  leer  hasta  ib  mai^  i^eoteditó 
de  8»  corazón. 

£1  rey  pálido  y  anonadado;  humilló  íob  ojos  aaté  la  schrera 
HÚrada  del  sacerdote ,  que  continuó : 

-«-David  se  entregó  sin  reserva  á  las  impresioiies  de  sos  sen* 
tídos ,  y  coíno  la  materia  obedece  imprescind3)teDieDie  á  supro- 
pía  ley ,  si  no  la  contraria  la  yoltmtad ,  David  forzosamente  co^ 
BQietié  un  crimen.  Y  por  qué?  Porque  nó  hubo  lacha  ó  no  fué 
tan  enoamizada  como  debió  serlo  para  que  triunfase  la  luz  de 
las  tinieblas ,  el  ángel  bueno  del  ángel  malo,  la  Providencia,  que 
ve,  de  la  fatalidad,  que  es  ciega. 

— *  ¿  Pero  no  podrá  disculparse  al  hombre ,  cuando  1©  arrastra 
al  mal  un  funesto  acaso? 

—  ¿Y  qué  es  el  acaso  sino  un  ministro  de  cpie  se  vale  la  Pro- 
videncia? Si  el  hombre  cumpliese  siempre  su  mísioa  sobre  la 
fierra ,  esos  mismos  acasos  que  tan  insensatamente  moteja  de^  fu- 
nestos ,  le  servirían  para  ostentar  á  mayor  altura  todas  las  cua*« 
lidades  subümes  de  su  naturaleza. 

*~Si  David  no  hubiese  visto  á  Bethsabé... 

— Pero  si  habiéndola  visto  hubiera  podido  vencerse ,  habría 
llenado  cumpUdamenté  la  intención  de  Dios  al  crear  al  hombre. 
Había  en  las  palabras  del  arzobispo  tal  aoeato  de  reconven- 
don  ,  y  en  el  ejemplo  que  citaba  una  coincidencia  tffii  sinigulari 
que  don.  Bíodrigo  ya  no  dudó  que  su  aventura  era  mas  pública 
de  lo  <^e  creía. 
.     El  rey  despiies  de  ftlgui^OB  momentos  di^  silencio^  áijfjf: 

— ^^^¿  Conque  no  creéis  que  será  nn  acaso ,  una  cásoalidad  fií-^ 
nesta  si  llegan  á  venir  esos  estraños  guerreros,  y  nos  áürébátan 
nuestra  patria? 

*~  No  puedo  negar  que  sea  una  desgrada  paranoaütros. 

~-  ¿  Y  qué  bien  puede  resultar  á  los  hombres  de  una  catastro^ 
fe  tan  terrible?  ¿Podrá  gozarse, Dios  en  qué  se  viertaamaresde 
sangre ,  defendiendo  los  nuestros  su  hogar,  su  libertad,  sus  mu- 
geres  y  sus  hijos?  .  , 

El  arzobispo  inclinó  la  cabeza  é  hizo  un  gesto  cofno  un  hom- 
bre que  oye  con  indiferencia  todas  las  objecciones  de  ua  adver- 
sario. 
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Luego  respondió  cotí  el  ad^to  de  rxn  Padre  de  la  IgJeai*. 

— Dm*fi  jmBvide  elpravidet  Kóe  prevé  y  prov^,-^Es  cier* 
toque  los  -hombres  don  libres  en  sus  actos ;  pero  no  por  eso  los 
abandima  el  Padre  celestial,  porque  si  así  fuese ,  ¿  qué  &eria  en 
bre^e.  tiempo  del  pobre  lioage  huiaaiio?  EMos  que  es  todo  sabi- 
duría«  DO;  obstante  fd  libre  albedrío,  sabe  todos  los^críoi^es 
qae .  han  dei  cometéis  los  hombres ;  pero  como  también  Dios  es  to* 
do  itoaor,  |NX)Ctxiia  saoar  bí^idel  mismo  mal  que  los  hbmbresi  co^ 
mat^n.— Hó  aquí  el  resultado  de  su  previsión  y  de  su  j^oviden* 
cial  Deu9/pr(Bpide  et  próvida. 

-^Pádte  wiol  esclamó d  rey,  vu^tras  palabras  áon  im  faái- 
«amb  soaVe'qne  cónouelÉ  mi  lacerado  corazón*  Por  mas  que  yo 
hayaeomAÜdo  grandes  folias ,  Dios  sabrá  convertirlas  en  im.  be^r 
nefícío.  •         . 

-^  Os  edgafíais  y  Jblasfetnais,  señor,  repuso  gravemente  el  sa- 
cerdote. Hay  una  ley  superior  á  todo,,  y  de  la  cual  ni  el  mismo 
Dios  quiso  eximínie ,  la  espiacian. 
'  -^PttQ6node¡(»s?«.. 

~*Digq  que  kb  Providencia  sabe  sacar  bien  del  mal ;  pero  sin 
menoscabo  de  la  justicia.  Así  que,  de  esas  mismas  gij^rras,  asoc- 
iamientos y  catástrofes  que  tanto  teméis ,  podrán  resultar  gran- 
desbienes y  pero  vuestro  poder  y  acaso  vuestra  persona  ,  serán 
víctimas  de  esta  lucha. 

Al  oir  tales  palabras ,  la  fisonomía  del  rey,  á  pesar  de  su  pa- 
lidez ,  tomó  una  espresion  sublime  de  9A)negacioa  y  magnani- 
mídnd^  .  . 

^^Sb buen  borá,  dijo ,  que  yo  sufra  todo  el  peso  de  la  des- 
gracia; pero  ¿no  padecerán  también  muchos  inocentes?  ¿Poede 
esto  ser  justo ,  ó  es  acaso  útil  el;  luto  de  toda  una  nacioa  ? 
•  "--Señor ,  esoé  son  arcanos  incomprensibles  para  nuestra  ruin 
inteligencia.  Ekisteh  en  el  universo  animales  monstruosos  y  es- 
pantables; en  el  cielo  estallan  pavorosas  tormentas;  furiosos 
terremotos  conmueven  nuestro  globo  en  el  que  resuena  sin  ce- 
^ar  elronco  hervir  de  los  volcanes,  espanto  de  los  hombres;  y 
•^embargo ,  todo  ha  ádo  necesario  para  la  armonía  del  mundo. 

■~Pero  preguntadle  por  esa  armonía  á  la  maldre  que  ve  de- 
vorado su  hijo  por  nn  cocodrilo ,  ó  al  labrador  que  mira  asóla- 
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dos  sus  campos  por  la  tempestad ,  ó  destruida  su  cabana  por  el 
terremoto ,  ó  sepultada  su  ciudad  bajo  torrentes  de  lava. 

— No  tendrán  nada  que  responderme,  sino  que  la  humanidad 
ignora  los  divinos  secretos  de  la  Providencia ,  y  que  aquello  que 
mas  puede  convenir  á  la  armonía  universal ,  suele  parecemos  á 
nosotros,  míseros  mortales  y  sabios  insensatos,  una  espantosa 
desgracia ,  porque  nosotros  refiBrimos  todo  cnanto  existe  á  nues- 
tra conveniencia  y  pequenez;  pero  el  soberano  artífice  atiende  en 
su  desveb  paternal  á  infinita  multitud  de  seres.  Es  una  ley  pro- 
videncial que  el  hombre  luche  para  desarrollarse,  y  ya  que  hay 
guerras  y  homicidios,  la  Providencia  sabe  util&arlos  hasta  cier- 
to punto  armando  alternativamente,  y  á  una  época  dada  el  bra- 
zo de  las  naciones  que  vienen  á  ser*  entonces  un  instrumento  de 
la  justicia  divina ,  y  á  la  vez  un  medio  por  el  que  suele  triunfar 
cierto  orden  de  ideas  fecundas  para  la  humanidad.  Entre  tanto, 
nosotros  nada  advertimos ,  y  solo  debemos  inclinar  la  frente  ante 
el  Altísimo  queá  pesar  de  nuestros  estravfos jamás  nosabaniidona. 

Y  así  diciendo,  el  venerable  Urbano  se  dispuso  á  salir  ^  la 
estancia;  pero  el  rey  le  detuvo  preguntando  con  voz  que  revela- 
ba profundo  abatimiento. 
—  ¿Y  qué  me  aconsejáis? 

El  anciano  arzobispo  se  volvió  y  dijo  con  magestuosa  gra* 
vedad. 
— Os  aconsejo  penitencia* 

El  rey  lanzó  un  suspiro* 

— Tomad,  leed  esta  carta,  dijo  el  rey  al  sacerdote  alargándo- 
le el  misterioso  pergamino  que  tanto  habiaUamado  su  atención 
al  principio  de  este  capítulo. 

El  arzobispo  tomó  la  carta  y  leyó  : 

«Muy  prepotente  Señor:  Según  pudo  ver  V.  A.  en  la  caria 
^interceptada  dirigida  á  Samuel,  no  son  los  israelitas,  los  que  me- 
ónos parte  toman  en  la  destrucción  de  España,  y  si  bien  nada  se 
))sabe  de  cierto ,  es  muy  probable  que  ellos  hayan  sido  los  que 
»han  llamado  á  los  enemigos ;  esta  al  menos  es  nú  q)inion  á  pe- 
»sar  del  impenetrable  misterio  que  guardan  los  judíos  y  especial- 
))mente  Samud ,  cuyo  paradero  se  ignora.  Si  son  ciertas  las  úl- 
» timas  noticias  que  he  recibido,  hace  dos  diasque  cerca  del  JS»- 
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•»trécho  haá  desembarcado  mas  de  doce  mil  mauritanos  que  to- 
i>do  lo  llevan  á  sangre  y  fuego  talando  los  campos,  robando  los 
»ganados  y  cautivando  á  los  habitantes  próximos  á  la  costa.  Nos- 
potros  permaneceremos  aun  en  Jerez ,  según  vuestras  órdenes; 
)»pei(!o  siempre  sobre  aviso  para  atender ,  en  caso  necesario,  á  la 
»aegurídad  de  la  reina.  Ya  ve  Y.  A.  que  el  peligro  es  inminea*- 
)!»te ,  arireda  la  tempestad ,  y  ha  llegado  el  momento  de  que 
)»vuestroB'cdbail|ero6  salgan  á.eampftña.  Es  cuanto  puede  decH 
)»ro6  vuestro  humildíaímo  si^vo , 

x^IMniel.^ 
El  rey  y  don  Sancho  baldan  eseuchado  la  lectuta  de  aque- 
lla funesta  epístola ,  cubiertos  de  una  mortal  paJ&lez. 

£1  arzddispo,  dominado  hasta  lo  sumo  por  lo3  j^entimienlios 
reUgiosofii  de  ^i^  éfioca ,  y  pcHr  la  indignacioa  que  le  cansaba  la 
sola, idea  de  que  triunfasen  los  eümiigos  de  Ja  Cruz^  gi:iitd  gon 
voz  de  trueno: 

-1- ¿Conque  así  ob  dormís  al  borde  del  abismo?  ¿Qué  mucho 
es  que  perdáis  d  trono  y  la  vida ,  si  sois  indigno  de  vivir  y  de 
reinar?       i  .    ,  . 

-^^Urbanal  esclamó  el  rey.dego  de  cólera^ 

— ¿Qué  es  eso?  ¿Sentís  todo  el  peso  de  la  verdad? 

~«La  verdad  es  que  me  insultáis,  y  nadie  es  tan  osado  jque, 
como  vos,  se  atreva  á  tanto.  Yo  no  puedo  permitirlo;  tened  pre* 
sente  que  habláis,  á  vuestro  rey  y  señor.: 

El  anciano  arzobispo  tomó  una  actitud  de  soberana  magostada 

— Yo,  dijo  ,  represento  aquí  á  un  señor  mas  poderoso  que 
que  Y.  A.  ^  y  hablo  á  un  hombre  que  es  un  mísero  gusano  como 
yo,  y  al  cual  no  pretendo  tributar  adulaciones..  Sin  duda  a^Ur- 
na ,  bien  es  menester  que  haga  Dios  un  milagro  para  apartaros 
de  la  senda  de  vuestra  perdición ;  pero  si  mis  palabras  os  eno^ 
jan ,  ¿por  qué  me  habéis  hecho  venir?  ¿A  qué  consultarme  si  han 
de  ser  inútiles  mis  consejos?  ¿Queréis  tal  vez  que  aprud[)e  vues^ 
Iros  crímenes  y  la  vergonzosa  inacción  en  que  yacéis  en  los  mo- 
mentos en  que  peligra  la  patria ?  Decid ,  señor ,  ¿me  habéis  Ha* 
mado  para  que  os  diga  libremente:  la  verdad » ó  para  que  os  ei^ 
tone  un  himno  de  lisonjas  ? 

—  Oh  1  Esto  es  ya  demasiado. 
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^—  &  demasiado  poco  en  comparaoícm  de  lo  que  debiera  deci- 
ros i  sefiór. 

— Retiraos  de  aquí ! 

— Enhorabuena;  pero  antes  debo  preimiiros  que  sea  coal 
fuere  la  suerte*  futura  de  vuestro  remo  ^  vos  estáis  en  la  obliga- 
ción de  volar  á  su  defensa  y ,  <Teedme,  aenor ,  si  está  decretado 
que  hayáis  de  sucumbir  en  la  lucha  s  ál  monos  sncumbíreís  con 
gloría.  Acordaos  de  ios  terribles  guerreros  de  qnebaUa  la  tra- 
dición ,  y  oponedle  vuestros  caballeros  amados.  No  se  oonjaran 
tales  peligros  con  estériles  consultas. 

«^  Descuidad ,  qiie  no  serán  mis  guenreros  vmKsidos  tan  £icil- 
mente ;  por  lo  dornas ,  siento  sobremiamera  haberme '  dégado  do- 
míMf  en  un  momento  de  debilidad  por  algunos  vañós^  terrores, 
que  no  serán  bastantos  para  abengnfir.eniloiMsmínknoffli  va- 
lor.-^Retiraos/  Urbano,  anadió  con  altivo  continente  él  rey,  que 
habia  recobrado  toda  su  arrogancia  característica.* 

-^  Á  Dios ,  eeñor ,  respondió  coín  dignidad  él  antobispo ;  pero 
yo  os  predigo  que  muy  en  breve  turbarán  viüonies  espanfqsas 
vuestro  sueño  y  volvereis  á  llamar ,  aunque  tal  vez  inútilmente, 
á  este  anciano  que  ahora  arrojáis  d^  vuestra  presehoia  ecm  tmto 
desprecio^  '«  .  -     .  < 

\Y  así  diciendo  desapareció  el  venerable.  Urbano ,  cuyas  úl- 
timas palabras -hiGieíOA,  al  parecer,  una; impresión  demasiado 
profunda  en  el  ánimo  del  monarca  que  qnedó,-  diiraáte  agimos 
momentos  ^  sumergido  en  honda  meditácíoD«    ^ 

Don  SaiB^ho  le  oohtemqpiábá  pálidb  é  inmóvil.< 
'    —Es  {Nreciso  que  partáis  inmediaiainenté  á  combatir  á  los 
enemigos ,  dijo  al  fin  el  rey  rompiendo  ^aquel  prolongado  silea^ 
do;  Urbano ,  á  pesar  de  todo,  tiene  rajoon ,  vuestra  miarcha  no 
puede  dilatarle  ni  un  momento.  *  ^ 

~Sereis  obedec^id<>,  señor,  respondió  d¿n  Sancho,  cuyo  cora- 
ron agitaba  un  negro  preBentimionto*       •      . .. 

Dos  horas  después  oí  estruendo  sonoro  de:  Ips  danines ,  ios 
i)élieós  relinchos  de  los  corceles ,  y  ruido  de  ánpas^  y  g^tos  de 
-soldados,  anunciaban  que  un  ejército  se  disponía  4pirtM*dela 
ciudad  de  Toledo. 


'^f^ 


m^^^' 


S£S^23o 


HM.CAWÍ  1IM  NBDiCO  BE  fs^H  HlTlüSíCW^BS  ÜAS 
ApiJtt4l|lAS. 


L  rey  se  €fnoiienlra  ausente ,  la  ocaskm  es  pro^ 
píciav  ladiséulpa  fácil;  el 4ogro  de  mis  de^ 
seos  j^sible.i.  Aiumo ,  pnes,^  y  manos  ár  la 
obra,— Traición  I ...  Heiaordímientos  i . . .  Qué 
tocara  I  ¿El  atrevido ;vue1o  de  mi  espíritu ,  hst 
de  estrellar^  tÍDMdamente  contra  la  barrera  de  ühvan^  temor? 
Diabk>i  fem  si  Dios  no  íne  impcprt^ ,  no  me  sucede  lo  mismio  con 
mi  cabeza ,  la  cual  sabe  combinar  unos  planes  tan  dé  mi  gnsto 
qQe....de¿ididd)ne¿t¿nDsal]|ria  pasarme  sin  ella.  L^  primenres 
atender  á  mi  propia  seguridad...  Oh!  Si  la.reiná  álfinidéséilibt^ 
mi  atentado. ..  Si  yo  pudiera  (hacer  que  ella  consinlfiése.  i . '  Basta 
de  temores »  ello  I19  de  ser^ ..  de  grado  ó  por  faerza. 

Así  discurría  un  hombre  reclinado  en  un  sitial ,  cuyos  rema-^ 
tes  de  oro  estaban  en  armonía  con  el  resto  del  nraeblage,  algún 
taáto  lujoso ,  de  una  estancia  situada  en  el  piso  inferior  del  tas- 
tillo de  Jerez.  :  :  ' 
Este  edificio ,  cuya  antigüedad  se  perdía  en.  la  4omÍBalcion 
de  los  rotna^ioss  ostentaba  todavía  sos  torres  fiaertes  y-macizas, 
si  bien  sus  muros  sombríos ,  grietados  y  cubiertos  dé  multtliud  de! 
plantas  parietarías,  da^an  harto  á  entender ,  no  solo  lasnqurías; 
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de  los  siglos ,  sino  también  que  aquella  fortaleza ,  durante  mu* 
cho  tiempo ,  habia  estado  deshabitada. 

El  sol  descendia  á  occidente,  y  las  primeras  sombras  de  la 
noche  comenzaban  á  estenderse  envolviendo  el  pueblo  y  el  cas- 
tillo en  su  gasa  de  tinieblas. 

Á  tal  hora ,  según  costumbre  ,  se  levantaron  los  puentes  le- 
vadizos ,  las  puertas  se  cerraron ,  y  se  mudaron  los  centinelas 
con  todas  las  belicosas  precauciones  propias  de  aquellos  siglos  en 
que  la  guerra  constituía  la,  ocupación  mas  principal,  por  no  decir 
esclusiva,  del  linage  humano. 

El  alcaide ,  después  de  cerrar  las  puertas  y  levantar  los  puen- 
tes ,  se  retiró  á  su  habitación  seguido  de  otro  personage  que  le 
ayudaba  en  sus  tareas ,  á  juzgar  por  el  manojo  dé  llaves  que 
pendía  de  su  cintura ,  si  ya  no  es  que  aquel  fuese  el  carcelero; 
pues  ambos  empleos,  independiente  el  uno  del  otro,  solian  exis- 
tir en  las  antiguas  fortalezas. 

La  conversación  entre  el  alcaide  y  su  compañero ,  parecia 
muy  animada,  á  la  cual  de  vez  en  cuando  venia  á  mezclarse  co- 
mo un  lamento  la  voz  de  alerta  de  los  centinelas. 

—  Paréceme,.  amigo.  Jacob,  decía  el  alcaide,  que  si  no  se 
toman  algunas  disposiciones ,  vamos  á  caer  bajo  el  dominio  de 
esos  malditos  guerreros  que  dioen  no  beben  tino. 

r*-Grave  defecto  es  en  verdad,  amigo  Berúiudo;  pero^  según 
he  oiclo  decir ,  parece  que  muy  pronto  llevarán  su  merecido. 

—Cómo? 

— Dicen  que  viene  don  Sancho ,  primo  del  rey ,  á  la  cabeza 
de  un  lucido  ejército. 

—Pero  si  no  se  dan  prisa,  creo  que  cuando  lleguen  los  cris- 
tianos se  habrán  apoderado  los  moms.  de  las  principales  pobla- 
ciones. 

— Ya  han  tomado  cuatro  castillos.    : 

— Pardiez  I  Observo  que  estáis  muy  al  corriente  de  todas  las 
noticias.  ¿  Cómo  habéis  sabido  eso? 
Jacob  pareció  reflexionar  un  instaiite. 

— De  la  manera  mas  sencilla ,  respondió  con  una  perfecta  na- 
turalidad.—Gomo  mi  obligación  me  permite  el  tiempo  necesario 
para  salir  todos  los  dias  á  dar  una  vuelta  por  el  bosque,  encotí- 
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tré  boy  en  medio  de  ua'  breñal  dos  caballeros  estraviados  que 
me  suplicaron  les  enseñase  el  canúno  que  conduce  á  Jerez;  yo 
en  efecto  les  serví  de  guia ,  y  en  el  entre  tanto  les  oí  todo  lo  que 
acabo  dé  referiros* 

^^Púes  lo.  mas  estrafio  de  todo ,  es  la  inacción  en  que  per^ 
manece  nuestro  gefe  á  quien  no  deberán  ocultarse  los  grandes 
acontecimientos  que  acaban  de  sobrevenir. 

— Él  y  que  es  ek  responsable,  sabrá  lo  que  debe  hacer. — Ade^ 
mas,  de  que  hasta  ahora  no  hay  temores  fundados ,  que  yo  se-* 
pa ,  dé  q^  los  moros  se  aproximen  á  Jerez  aunque  todas  sus 
escuársiones  no  pa3an  de  lías.costas  de  Tartesso  (1)  y  es  mas  pro- 
bable que  se  dirijan  hacia  el  interior  dé  Yandalusía.  (S) 

— Pero  si  los  moros  llegan  á  saber  qtie  aquí  se  encuentra  la 
reina  Egilona ,  no  será  estrano  que  intenten  apoderarse  de  ella 
con  la  esperanza  de  obtener  mi  crecido  rescate ,  lo  cual  les  será 
facilísimo ,  sí  se  atiende  á  la  escasa  guarnición  de  este  castillo. 

—Convengo  en  que  serian  fondados  vaestros  temores,  á  no 
ser  por  el  impenetrable  misterio  que  rodea  á  la  persona  de  1» 
reina ;  pues  m  aun  los  mismos  soleados  que  la  custodian  saben 
que  se  encuentra  en  ésta  fortaleza ,  así  qne ,  bajo  ese  aspecto, 
debemos  estar  tranquilos ,  amigo  Bermudo. 
:  -*— Allá  veremos ,  refunfuñó  el  alcaide,  que  no  las  tenia  todas 
iconsigo. 

Aquí  llegaban  los  dos  interlocutores  cuando  se  abrió  la  puer- 
ta de  la  habitación,  situada  en  un  torreondllo  á  un  lado  de  la 
puerta  principal; 

Un  holnbre  apareció  en  el  dintel. 

Aquel  kombreera  el  mismo  que  no  hace  mucho  hemos  visto 
en  una  estancia  del  piso  bqjo,  y  en  el  cual  es  muy  probable  que 
haya  reconocido  el  lector  á  nuestro  antiguo  conocido  Daniel. 

Del  mismo  ínodo  debemos  advertv  que  Jacob,  cristiano  con- 
^verso ,  no  era  otro  que  el  antiguo  lego  del  médico  disfrazado  de 
fraile ,  y  por  lo  que  respecta  al  alcaide,  era  aqnel  Beraiudo  que 


(i)    Tarifa. 

(2)    Así  stí  Itemó  la  Andalucia  despueé  de  conquistada  por  los  Wán- 
dalos. 

Flor  inda.  38 
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habiendo  favorecido  ,  se  entiende  por  el  dinero,  la  evasión  de 
don  Pelayo ,  disparó  una  flecha  contra  su  amigo  y  paisano  el  es- 
cudero Ferrandez ,  que  poseía  cierto  secreto  asaz  peligroso  para 
el  carcelero  de  la  torre  de  Santa  Leocadia,  convertido  ahora  en 
alcaide  del  castillo  en  que  se  encontraba  prisiomera  la  reina  Egi- 
lona. 

Á  la  aparición  de  Daniel ,  las  facciones  de  Jacob  y  Beramdo, 
se  revistieron  de  esa  espresion  á  la  vez  respetuosa  é  impasible, 
propia  de  los  infeiiores  en  prebenda  de  sa  señor  ó  gefe« 

El  pálido  rostro  del  médico ,  asi  como  sos  ojoe  centellanteSt 
demostraban  con  evidencia  esa  viva  agitación  qne  precede  smkb- 
pre  á  las  grandes  resoluciones.. 

Y  después  de  examinar  atentamente  á  sus  subalternos,  dijo: 
— Esta  noche  aoaso  tenga  necesidad  de  vuestros  servicios, 

estad  dispuestos  para  cualquier  hora;  pues  no  será  imposible  que 
esta  misma  noche  tengamos  qae  salir  de  este  castüto. 

Y  así  diciendo,  desapareció  rápidáramite  dejando  esUipefiíctos 
al  alcaide  y  á  sui  cómpan^Oi:   .  * . 

Danid  se  dirigió  por  una-  escalera  de  piedra  ai  aposento  prin- 
cipal de  la  fortaleza,  el  cual  estaba  amueblado  con  todo  el  lujo 
de  la  época. 

Cuatro  esclavos  judíos  estaban  innkóviles  y  silenciosos  en  la 
antesala ,  cuatro  esclavos  que  constituían  toda  la  serviduinbre 
de  la  reina.  Egilotia  con  arreglo  á  las  severas  órdenes  .de  su 
esposo. 

El  médico  atravesó  la  antesala,  y  abriendo  una  m^ootpara, 
porque  él  solo  tenia  tal  privilegio:,  se  introdujo  en:ia  estlincia 
principal,  en  Ib  qiie  se  veto'  una  moger  de  una  beUe»  todavía 
deslumbradora  á  pesar  de  la  palidez  que  cubtia  su  aeaUrfante. — 
Era  la  reina  Egilona ,  es  decir ,  la.  amiada  del  judio  Daniel  < 

Lareinja  parecióagradablemáatesorprelidiidíiadeaqaQUavisita. 
.    Daniel  m  aj^oximó  á  ella  om  un:  ix>nti|iente  que  «espresaba 
un  estado  violeato  y  apasionado.     . 

—  ¿Qué  nuevas  noticias  me  traes?  preguntó  la  reina  con  ese 
tono  de  amabilidad  que  saben  usar  las  mugeres  hermosas. 

— Traigo  noticias  muy  funestas  por  cierto  ,  respondió  el  judío 
afectando  un  aire  misterioso  de  terror. 
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.  . — Qué  ba  sucedido?  Habki  pneiKitQ,  dgo  la  reina  palide- 
ciendo. 
^-^Que^lofli  moros  sé  aproximan  á  mas  andar  hacia  Jerez, 

— Oh!  Dios  mió! 

— Ya  GDmfMT^Dkieiá  Y.  Au  la  ínqnielnd  que  agita  mi  leal  co- 
razón y  porqoe  si  vienen  osos  feroces  güenretos  que  nada  respe- 
tan y  qne  en  otros  pveUoá  han  cometido  los  m^s  terribles  aten- 
tados con  las  Tirgenes  y  las  matronas..; 

— Huyamos,  huyamos  pronto  de  aquí. 

—  Ay,  señoral  Ese  ha  sido  mi  príaien  pensamiento;  pero 
¿olvida  Y.  A.  qoe  estamos  sujetos  á  las  órdenes  de  vuestro  es- 
poso, y  que  sin  su  consentimiento  nos  es  imposible  abandonar 
esta  fortaleza?  j       ^ 

—  ¿Y  crees  á  mi  espoto  oapae  ,  por  mas  criminal  que  sea,  de 
reconvenirte  porque  atiendas  á  mi  seguridad ,  porque  definidas 
mi  honor  y  mi  vida  de  esos  i)árb2aM)S  guerreras? -^:  Yo  te  lo 
mando,  Daniel,  es  preciso  que  ino^fiatamentei  partamos  de 
aquí ,  esta  misma  noche ,  mañana  tal  vez  será  ya  tardé. 

Al  oir  tales  palabras ,  upa  llamarada  de  jalegría'  insensata 
brilló  en  los  ojos  del  jadío  qué ,  dominando  é  ddras  penas  su 
emoción,  Tespopdió  afectando  un  aire  de  resignacioa  perfecta-* 
méate  ñngida.t 

«^Pues  bien ,  señora  y  reina  mia ;  aun  cuando  esta  determi- 
nación pudiera  hacerme  catír  en  desgracia  del  rey ,  esta  misma 
Boohe  partúremos  de  aquí ,  puestojcpié  ta(  es  la  voluntad  de  Y.  A. 

— Ohl  Gracias,  Daníeli'    • 

— Pero,  señora,  la  cnestioa  masi grave  es  resolver  adonde 
buscaremos  un  asilo  tan  segwo  como  ignorado* 

— ^¿ Sabe  mi  esposo  la  entrada  dalos  naoriús? 

-~  Sí, -señora.  ■ 

—¿Y  aun  no  te  ha  contestado? 

— Aguardo  de  hoy  á  mañana  su  contestación. 

— Pero  el  peligro  es  inminente,  y  no- hay  tiempo  de  consul- 
iorleipara  que  designe  el  xúieyo  lugár.de...  miprisíon ,  respon- 
díÓ'la  reina  eigugando  una  lágrima  con  su  pañizuelo. 

—  Oh !  P)o  lloras  por  piedad. . .  á  pesar  de  que  estáis  incom^ 
parablemente  hermosa  en  vuestro  llanto. 
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Y  así  diciendo  Daniel,  lanaaba  lúiradas  de  fueigo  sobre  los 
húmedos  ojos  de  la  reina. 

— ¿Y  qué  haremos  ^i  tal  oooflicto?  dijo  esta  juntando  sus 
hermosas  m^os. 

Daniel  en  tanto  meditaba »  ó  al  menos  fingía  meditar. 

—  ¿Adonde,  volvió  á  dedr  la  reina,  adonde  buscaremos  un 
asilo  que  nos  ponga  á  cubierto  de  los  homares  de  la  guerra  ? 

El  judío  completamente  absorto  parecna  estraáo  á  todo  lo  que 
le  rodeaba. 

La  reina  le  contemphbfi  con  iüdecible  ansiedad. 

Al  fm  el  médico  levantó  su  cabeza  como  cediendo  á  una  lu- 
minosa inspiración. 

—  ¿No  recordáis,  dijo,  que  á  algunas  leguas  de  aquí, 
tenia  vuestro  padre  un  castillo  átuado  entre  maleoas  inacce- 
sibles ? 

— Ahí  Si. — ^El  castillo  de  ADiarga-<^na;  pero  una  funesta  tra*- 
dicion  está  unida  á  ese  lugar... 

—Qué  tradición?  . 

—  Se  cuenta  que  uno  de  los  antiguos  sm(niB8  del  castillo  des- 
cubrió ea  un  banquete  que  quiso  dar  á  sus  amigos  que  su  esposa 
le  era  infid ,  y  habiéndose  separado  esta  bajo  un  pretesto,  su  e»^ 
poso  la  siguió  y  la  sorprendió  en  brazos  de  su  amanta: — Ambos 
fueron  sil  punto  asesinados  por  el  ofendido  caballero,  los  convi- 
dados se  asombran ,  el  banquete  se  trueca  en  luto  y  terror^  y  el 
esposo  en  aquel  momento  desapareció  para  siempre. — ^De9de  en-t 
tonces  á  causa  de  este  incidente  adquirió  aquel  edificio  leí  ftines- 
to  nombre  del  castillo  de  Amargtk-^cena* 

La  idea  de  aquel  castillo  manchado  por  uü  adulterio,  produ^ 
jo  en  el  ánimo  de  Daniel  una  impresbn  ineaplicable. 

— Pues  bien  ^  dijo  con  mal  reprimido  júbilo ,  en  ninguna  par- 
te pudiéramos  encontrar  mejor  refngb  que  el  que  nos  ofrece^  ese 
castillo. 

La  reina  hizo  ún  gesto  de  repugnancia^ 

— Señora  y  continuó  Daniel,  el  pdigroes  inminente,  y  el  úm^ 
co  medio  de  salvación  que  nos  queda  es  retirarnos  de  incógnito 
á  ese  castillo ,  en  el  cual  hasta  el  mismo  misterio  que  le  rodea 
podrá  contribuir  poderosamente  á  nuestra  seguridad. 
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~-Sea  a^i  como.  Aees ,  respondió  Egiioba  oaiavencida ,  ai  -pa-^ 
recer  ,  por  las  razones!  del  judío. . 

-^Pnes  en  ese  caso,  voy  á  disponerlo  todo  para  partir  esta 
núsmanodbe. 

En  aquel  momeoto  sonó  len  la  íbrtaleata  un  raída  inusitado  á 
aquellas  horas. .  .   .     <      . 

Las  puerta  y  ^1  puwte  levadizo  habian  reohiBado,  y  el  tro- 
te de  tin  caballo. acababa  de  sonar  en  el  píJá&. 

Solo  algún  aconteotmieptoestraordinarid  podial  dar  lugar  á 
que  se  quebrantad  de  ^1  manera.  la  .oonstgna. 

La  r^na  lanz6  ai  jMdío  una  mÍFada  de  índeeáUe  terror. 

Daniel  se  precipitó,  eñ  la  antesala ,  y  uno  de  k»  esclavosr  sa- 
lió á  su  encuentro  diciéndole : 

— Señor ,  acaba,  d^ ,  U^glHr.  un  mensí^geró  de  la  oórta^ 
—Y  qué  dice  ?  pregnnfé  no  sin  inquiehid  el.  médico. 
r-Que  quieire  habtavos. : .. 
— Condúcele  iamediatameiite  á  jwhabítacionr         .  .' 

El  esclavo  partió  á  €í>edeCer  este  mandato  mientra»  que  Dar 
niel  volvió  á  participarle  estti  nuisva  á  £gíloba>,  de  la  cual  de  des^ 
{ñdiórápidan^Me.  . 

Y  aun  cuando  Daniel  aguardiha deiin  momento  á  otro  ór^ 
denes  del  rey,  por  cuya  razón  no  debía  soi^rendeiie  la  llegada 
de  un  inensageror  coo-  todo  esperimentó,  como  hemos  dicho,  la 
mas  viva  inquietud. 

£1  médico  había  concebido  y.  rnteidnrado  ^n  plan  (tiabólico 
que  pensaba.r¿alizar  aquella  misma  noche  ^  pue^  que  no  había 
encontrado  el  mebbr  lobstáculo ;  pero  la  ll^^a  de  nueras'  ór- 
denes del  rey  que  pudieran  contrariar  su. propósito , nei*a  ó  podía 
ser  un  verdadero  contratiempo ,  y  hé  aquí  la  causA  de  Bt  tur- 
bación.-    .     ,  .       •     .    í  .  ,  '     ■  '^  ' 

!   Guando  él  judfo.  llegó  á  su  aposentó  del  pisoiiajo»  ya  le  esta-^^ 
ba  aguardando  (W  elll^  el  recadero  del  r^.    . 

Era  este  Tfaeódomiro,  escudero  de  dbn  Sancho  v  y  h$J>ia 

salido  de  Toledo  á  la  par  que  su  s^or^  sí  bien  se  habia  (ade^ 

lantado  algunas  jornsKlas  al  ejército,  para  cumplir  cesk  sur  co* 

metido.  V 

El  mensagero  sacó  de  una  bolsita  un  rollo  de  pergamino 
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atado  con  anta  de. seda ,  de  cbyo  lazo  pendía  ^iia  ^lo  dd  cera 
verde,  y  presentándosele  á  Daníd,  le  dijo:  '•     •     ' 
«^  Tomad  ese  mensaje  qu^  4l  rey  Bueaftro  señor  os  envia. 

Y  Theodomiro  se  retiró  algunos  pasos  mientras  qa6>  él  mé- 
dÍGO  aproximándose  á'^la  luzdekioa  iámp^a  que  peodia  en  el 
centro  de  la  habitación ,  empezó  á  leer  para  si  la  real  epístola. 

Guando  hubo  terminado  su  brete  lectura  >'  es  imposttile  pin- 
tar la  mezcla  indefinible  de  turbacioas  de  espanto  y  alegría  que 
se  pintó  en  el  sembláile  del  jndiO)  ¡que  estrechaba  Gonvulsiva- 
mente  contra  su  corazón  el  místerioao  pergamino. 

Pasados algiüios momentos deeata vMenta emoción ,  Daniel 
guardó  la  cartaí  cuidadosamáite  ^  y  dirigiéndose  ^1  mensagero, 
preguntó: 

— Vos  descansareis  aquí  esta  nociie,  ¿  no  es  cierto? 

— Os  doy  las:  gracias^ — Mo  paedo  detenerme  mas  tiempo  que 
el  necesario  para  que  me  deis  la  conte8ta<^  á  mi  mensage  ,  si 
es  que  la  tiene.-^Por  todeóias,  debe  partir  fiin  dilación  alguna; 
pues  teago  aun  <ffie  cumplir  esta  misma  noche  varias  órdenes  del 
rey  mi  señor  y  de  m  amo  don  Sanc^. 

Estas  palabras  despertaron  en  el  médico  un  (rívo^sentíinieñto 
de  curiosidad ;  pem^  oomprmdiendO'.  que  niáguiia  «revelación  le 
era  poisibte  obteneri^el^mensagero^  se  limito  á  decir: 

•-^Partid  ,  pueato  que  hay  esa  oircunstancia ,  el  servicio  del 
rey  es  lo  primero. 

Theodonivo  partió  en'  efecto ,  y^  entonóos  Daniel  e^ró  la  puer- 
ta deseando  ^  al  pavecer ,  estar  cbmplétamenti^  ^oio. 

'  Guando  pudo  dejai^icorrer  Ubremente  sus  ideas  I  esclamó  con 
uÁa  agitaciea  crecieoítQ.      - 

i^Ken',  rey  miserable,  tú  misino  te  pones  en  nús  manos... 
Yo  habia  buscado  un  camino  mas  dificultoso  para  llegar  á  mi  ob* 
jeto  ,  y  tú.to  has  anticipado  para  hacerme  mas  Acil  y  para  que 
se  realicen  mis  planes,  aun  itoicho  OMts  allá  dermis  desoís...  Yo 
buscaba  la  felicidad  de  nh  instante,  y  tú'me  4a  pelongas  tanto 
como  puédá  durar  mí  existencia.  .  :  . 

Y  una  sonrisa  insensata ,  diabólica ,  se  pintó  isn  los  labios  pá- 
lidos y  delgados  del  judío.  * 

'"    Luego  continuó:-  . 
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•~Ya  he  trazado  éo  torno  luyo  unicíroala  mágico  y  ün  cirou- 
l6  de  maldición  del  cual  nunca  te  «será:  {Godible  salir/M^&^i^^  ^^ 
niel,  hé  aquí  preso  aLray  en  %ub  hedes/  enfilas  redes  del  crí^ 
mea;  pero  ¿qué iinpórtav^i'EgOoDa  también  es  taya?  La  rtfána, 
la  mugiar. qué  adoras  ite  pertenece  ya...  Y  bieil?'— Tendremos 
que  morir  para  él  mondo,.- si  es  que  riuestfavídá  ha.demr  guia*» 
da  por  un  misma  destino...  Mundo- miserable  I.  Hombres  estúpi- 
dos!. J  Que  dfrals  en  el  acasoy  enel  oiegp  aeaso/del  nfoimien^ 
to>  la  importancia ,  el  tálenlo ,  la  dignidad  de  otiio  hombre  igual 
á  los  maSigrandes  de. vosotros. ..  Sí ,  yo  tengo  derecho  para  ácu'» 
sar  á  lánaturateza  y  é  lafotiunaj.;  ¿Por  qué  no  hei  naddo  y^ 
hermoso  y  resplandeciente  como  los  guerreros  godos?  ¿Porqué 
no  he  naoido  cristiano ,;«  decir ,  en  lá  secta  que/dmuna^  en.  este 
pais  maldito?  Pero  no,  yo,  pobre  judío  ,.e8torfi<()ondráádo  á  vi^ 
vk.osoaro' y  escarnecido,  entre  Ibs  hombms^  yoi^pi^  hi±iera  po- 
dido vivir  felÍ2i;coa  una  mnger  íddatrada;,  con  unos  hqos  que^ 
lidos,;  si  lá  inauturalem  y  la 'fortuna  ñame  hubieseui  sido  eontra-»- 
ríaa  negándome  hasta  Iaque>lq  ooncédeiálae  fieras  del  desierto 
y  á  las  avecillas  del  bósque.-^Yothe  suUdo  i  las  cumbres  de 
ksmofitBiaB  antes  que  los  rayos  del  sol'las  alttnd>reni,  y  lie  oi^o 
al  pajariUo  sakxlavilp  venida  ^del  nuevb  día|  con  <sus  matütínos 
cantos  bajo  los  arbttstofii'flciridos^.tyihe  yisto  á  sn  ainorosa  madre 
HttvaiDle  el  dutep  atinientOt..  Lágrimas  I  ;<;or  red  !á  >mare8  por  mis 
mallas;... Ay<}¿Por>x}cié  no  tengo  yo  ma4re?.¿Por  qué  .no. he 
eMonferado. un  hombre  á  quien  decirle  «padre  mío^i»:  ¿Por  qué 
no  soy  yo icomo  lel'pajarillo  cuyo  nido. se  columpia'  en  i  la&  •  ramas 
del  olmo?...  Oh  I  He  sido  arrojado  como  una  maldieion  .sobre;'  la 
tkrM.^.  Nahditenddomaanrcona.  J\.. 

Y' dos  ¡gruesas  lágrimas ,  dos ^ lágrimas  d&desesppntciún^i  se 
desprendieron  de  ;los  ojos  ido'Danieli:  ' 

i£l  hilo  de  sos  penaamiebtoS'  baUa  vmido  á  .«enmiHUf  en  la 
ouerdaimas isensible «  6 por* méyor dew ,  en  la^ánieaí jonerda seiih 
sible  de  su  corazón.  «.:  •        .      , 

Así  como  el  infof  tunio  suele  ser  algonas  Veces  el  erieol  de  to- 
das las  virtudes ,  sucede  por  el  contrario  en  ciertas  'organosacio^ 
nes  enérgioás  y  violentas,  que  es  el  origen  de  todos  los  cdmenes. 
El  médico,  con  un  coraaon  viciado ,  con  1  grandes  pasames 
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comprimidas,  y  con  una  inteligencia  superior,  era  una  especie 
de  Luzbel  que  se  rebelaba  contra  su  idestíno,  era  un  deuKxuo 
que  lloraba  en  su  impotente  desesperación  J 

Pero  como  si  se  hubiese  arrepentido  de  ¡haber  dado  en  su 
alflaa  óabida  por  un  instante  al  duloe  sentinHentó^filial ,  sus  ftc- 
ciones  se  contrajeron  faorriblemenie,  y  continué: 

— No,  no;  la  naturaleza  no  es  tan.  injusta ,  na  es  tan  parcial 
como  á  primera  vista  parece.-*^Ella  me  ha  dado  la  inteligencia 
para  conocer, : la  iniagínacion  para  invbiitar,  y  yo,  miserable 
judío ,  me  burlo  de  un  rey  poderoso  que  ha  contribuido  sin  sa- 
berlo á  la  realización  de  mis  proyectoü,  que  le  arrdMiítan  la  hcm- 
wi  y...  ¿Quién  sabe? 

La  fisQflKNBía  de  Daniel  brilló  con  una.  alegría  infenisd ,  con 
nna  ambición  soberana. 

7-«0hl  dijo,  si  Samuel  capitulase  conmigo  ó  dcgase  de  exis- 
tir... esto  sería  mejor  y  mas  seguro,  en  &i..t  allá  veremos. — 
Las  ambiciones  son  siempre  combatidas  por  ha  ambídones^  lo 
que  uñosi emprenden  otros  lo  emprenc^en  también;  la  fuerza  es 
rechazada  por  la  fuerza;  pero^..  el  derecho  nlejor  es  de  aqnd 
qae  sabe  imponer  el  yugo  á  los  demás...  La  cu^tioB  es  ser  mas 
ambicioso ,  mas  emprendedor ,  mas  liierte  que  todos  los  que  am* 
bióionan,  emprenden  y  pelean...  El  límite  de  nuestra  fuerza  es 
el  límite  de  nuestros  des€ios.u.  Yal<lr,.pues;:ya  qtáero  aniquilar 
todos  los  obstácolos  que  se  opongan  á  mi  ambición... .  Si  muaré 
Sainuel  y  los  cristianos  son  vencidos:. por  los  moros...  enlonoes 
los  judíos  podrán  hacer  que  ella  sea  la  iesposa  de  un  gran  sacer* 
dote,  tal  vez  de  on  rey. 

Daniel ,  que  desde  que  estaba  soloea  su  h^itacion  no  había 
dejado  de  pasearse  á  grandes  pasos ,  cayó  en  un  sitial,  fatigado, 
jadeante  á  causa  de  la  tensión  de  espíritu  en  que  se  encontraba. 

Y  permaneció  lai*^o  tiempo  con  la  cabeza  apoyada  en  ambas 
manos,  coal  si  estuviera  sumergido  en  el  mas^br.  abatimiento  ó 
en  la  reflexión  mas  profunda. 

De  repente  se  levantó  y  fuera!  de  sí  empezó  á  gritar  con  de- 
lirante acento :  . 

— Envenenarla ! . .  *  Envenenarla  yo  L  - .  Janiás !  Bey  mis««- 
blet — Yo  sabré  burlar  tus  mandatos... 
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Y  tranquilizándose  algún  tanto,  añadió: 

— Pero  ahora  sin  testigos  leamos  despacio  esta  carta. — «Lle- 
gó el  caso  de  que  te  tengo  hablado  mucho  tiempo  hace. — Tan 
luego  como  recibas  esta,  dejará  de  existir,  ya  sabes  de  qué  mo- 
do.— Después  del  suceso  haremos  circular  por  todas  partes  la 
noticia  de  su  muerte. — Nada  mas  tengo  que  decirte,  sino  reco- 
mendarte obediencia  y  sigilo. 

))Yo  el  rey.» 
Daniel,  cuyo  semblante  estaba  cubierto  de  una  palidez  mor- 
tal,  permaneció  inmóvil  como  una  estatua  durante  mucho 
tiempo. 

Después  murmuró : 
— Guardemos  cuidadosamente  esta  carta ,  cuyas  palabras  en- 
cierran una  sentencia  de  muerte. 

Y  dirigiéndose  á  la  puerta,  añadió  con  estraña  sonrisa : 

— Yo  sabré  sacar  un  buen  partido  de  una  situación  tan  mala. 


Florinda.  39 
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Bli  CASTIIiliO  BE  AMARCIA-CBIVA. 


O  muy  lejos  de  los  campos  de  Jerez,  harto 
memorables  en  nuestra  historia,  se  levantaba 
en  la  cumbre  de  un  monte ,  como  un  inmóvil 
vigía ,  el  melancólico  castillo  denominado  de 
j^S'íéJt  Amarga-cena. 
Un  profundo  valle  rodeaba  el  monte,  que  erguía  su  frente 
en  la  llanura  como  un  inmenso  túmulo  drüídíco. — ^En  su  dma 
se  veían  las  ruinas  de  una  antigua  abadía ,  y  poco  distante  se 
elevaban  las  torres  casi  ruinosas  del  mencionado  castillo,  de  cu- 
yo abandonado  recinto  se  referían  en  la  comarca  multitud  de 
tradiciones  absurdas  y  temerosas  patrañas. 

Así  es  que  nadie  solía  aproximarse  á  aquellos  abandonados 
muros,  que  ofrecían  una  hospitalidad  dudosa  y  hasta  amenaza- 
dora por  el  terror  que  generalmente  inspiraban. 

El  castillo ,  circuido  de  rocas  escarpadas ,  no  tenia  mas  que 
una  subida  tortuosa  y  difícil. 

Negros  nubarrones  se  mecían  sobre  las  tostadas  torres  como 
una  bandada  de  pájaros  monstruosos  y  gigantescos. 

El  silbido  del  huracán  que  se  lamentaba  en  las  almenas  y 
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que  mugia  en  el  bosque,  se  mezclaba  al  espumoso  hervidero  de 
un  torrente  que  de  la  dma  del  monte  se  lanzaba  con  estrépito 
en  los  brazos  del  valle  agradecido  por  la  fecundidad  que  le  brin- 
daban sus  raudales. 

Mucho  tiempo  hacia  que  aquel  temeroso  recinto  no  habia 
sido  hollado  por  ninguna  planta  humana ,  si  bien  entre  los  pas- 
tores de  la  comarca  había  corrido  recientemente  la  voz  de  que 
habian  visto  varias  veces  subir  á  un  hombre  por  la  empinada 
«enda  al  oscurecer. — Aquél  hombre,  joven,  de  tez  morena  y 
pálida ,  y  ataviado  de  estraña  manera ,  decían ,  llevaba  dos  ro- 
cines cargados  con  algunos  muebles  y  otros  utensilios. 

Fácilmente  adivinarán  nuestros  lectores  que  no  se  habian  en- 
gañado los  campesinos ,  pues  que  aquel  incógnito  no  era  otro 
que  el  judío  Daniel,  el  cual,  teniendo  concebidos  ciertos  planes 
de  una  importancia  espantosa ,  como  mas  adelante  veremos,  ne- 
cesitaba para  su  realización  amueblar  algunas  habitaciones  de 
aquel  abandonado  castillo ,  cuya  existencia  conocía  él  de  ante- 
mano; aunque  después,  como  ya  sabemos ,  era  también  conoci- 
da de  la  reina ,  á  cuyo  padre  habia  pertenecido  la  terrible  for- 
taleza.— El  padre  de  Egilona  poseía  gran  estado  en  Jerez,  en  cu- 
ya ciudad  se  habia  educado  la  infeliz  esposa  del  último  rey  de 
los  godos. 

El  sol  destellaba  sus  postrimeros  rayos,  pálidos  y  sombríos, 
á  causa  del  nebuloso  velo  que  envolvía  su  disco  como  un  fúne- 
bre cendal. 

Las  aves  nocturnas  habian  madrugado  aquella  noche,  antici- 
pada por  la  tormenta. 

En  los  solitarios  ámbitos  de  aquel  castillo  ruinoso  no  se  oía 
ni  la  v(»  de  los  centinelas,  ni  las  canciones  del  trovador,  ni  las 
consejas  de  los  soldados  en  una  noche  oscura  al  amor  de  la 
lumbre. 

Solo  turbaba  de  vez  en  cuando  el  espacio  el  graznar  de  la 
corneja ,  el  canto  equívoco  del  cárabo  y  el  temeroso  lamento 
del  buho. 

Aparte  estos  agoreros  ruidos,  el  silencio  y  la  soledad  con  su 
negro  acompañamiento  de  sombras  y  terrores  parecían  solo  habi- 
tar en  aquel  lóbrego  recinto. 
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Sin  embargo ,  ¿  pesar  del  abandono  y  lobreguez  eD<pie  ya- 
cía aqaella  especie  de  gigante  graníüoo ,  no  podia  decirse  qoe 
aqudla  mansión  estuviese  comidetamente  deshabitada. 

En  el  gran  salón  del  castillo  resj^andecia  una  inmensa  hogue- 
ra en  una  chimenea  con  encajes  góticos. 

No  se  veían  en  el  salón  mas  que  los  muebles  estrictamente 
necesarios  para  una  persona. — ^Eartos  consistían  en  algunos  ÁtíBr 
les  de  nogal  con  remates  de  oro,  una  mesa  de  mármol,  una 
lámpara  de  plata ,  un  lecho  bastante  lujoso  y  una  alfombra  per- 
siana tan  magnífica ,  que  contrastsiui  singularmente  con  el  res- 
to de  la  habitación  destapizada,  ahmnada  y  sin  mas  mu^es  que 
los  referidos. 

Cerca  del  hogar  estaba  sentada  una  muger,  envuelta  en  un 
brial  guarnecido  de  pieles ,  y  demostrando  en  sus  facciones  mar- 
móreas signos  evidentes  de  tristeza  y  de  cansancio. 

Un  hombre  de  pié  é  inmóvil  la  contemplaba  en  álencio  con 
una  tenacidad  estraña ,  con  una  adoración  casi  idólatra ,  con  un 
arrobamiento  febril. 

Todos  los  resortes  de  la  vida  de  aquel  hombre,  todo  el  niego 
de  aquel  corazón  de  veinte  y  cinco  años,  parecía  estar  reconcen- 
trado en  su  mirada  vivida,  ardiente  y  llena  de  sensuales  deseos. 

La  hermosa  dama  levantó  la  cabeza ,  y  con  un  acento  de 
amargura  que  sin  embargo  revelaba  cierto  fondo  de  altivez,  es- 
elamó : 

— Qué  vida ,  Dios  mió !  Qué  vida  1  Oh  !  Todo  lo  he  sufrido 
hasta  ahora  con  resignación ;  pero  ya  confieso  que  deseara  ver- 
me vengada  de  quien  me  juzga  con  tanta  injostícia  y  rae  trata 
tan  bárbaramente...  ¿Qué  he  hecho  yo ,  Dios  mío?  ¿No  he  sido 
fiel  esposa?  ¿No  he  padeddo  en  silencio  el  horror  de  los  celos? 
¿Y  cuál  ha  sido  el  premio  de  mis  humillaciones?...  Verme  re- 
pudiada y  prisionera,  sí ,  prisionera  en  esta  mansión  horrible ,  á 
pesar  de  mi  inocencia...  Monstruo!  Tú  ya  no  tienes  sobre  mí 
ningún  derecho ,  yo  quisiera  huir,  escaparme  de  tu  tiranía  insu- 
frible. 

Y  la  reina  prorumpió  ea  amargo  llanto,  mientras  que  el  ju- 
dío parecia  querer  devorarla  con  sus  ojos ,  no  obstante  su  silen- 
cio é  inmovilidad. 
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.     Al  fib  Daniel «  después  de  un  larga  intervalo ,  dijo : 

— Si  Y.  A.  se  dignara  segnir  puntualmente  nús  oonsejos,  es- 
ta misma  noche  acaso  pudierais  conseguir  vuestra'  libertad. 
La  reina  miró  al  judío  con  g<»Eosa  sorpresa. 

— De  veras !  esclamó. 

— Sin  duda  alguna,  respondió  el  judío;  Y.  A.  tiene  en  su 
mano  el  verse  libre  de  la  tiranía  de  su  esposo ,  y  mas  aun ,  de 
una  muerte  segura,  porque,,  os  lo  repita,  el  rey  no  se  verá  con- 
tento hasta  que  no  haya  cons^uido  daros  la  muerte. 

—•-Monstruo  de  execración I...  Y  qué  debo  yo  hacer? 

— Reunir  todas  vuestras  alhajas,  y  buscar  un  apacible  retí*- 
ro  donde  podáis  vivir  tranquilamente  guardando  el  mas  riguro- 
so incógnito ;  yo  os  entregaré  también  cnanftiosas  sumas  de  di- 
nero ,  porque  yo  soy  neo ,  señora ,  añadió  el  judío ,  que  en  es- 
to decia  la  verdad,  pues  como  ya  sabe  el  lector,  entendiá 
perfectamente  el  arte  de  vender,  al  rey  bastante  caros  sus  nar- 
cóticos y  sus  secretos. 

— Pero,  y  tú?  preguntó  la  reina. 

.  «**-- Yo ,  señora ,  si  me  lo  permite  Y.  A.  me  consideraré  muy 
dichoso  en  acompañarla  á  cualquiera  parte  del  mundo  donde  de- 
termine retirarse. 

— Comprendo  con  placer  y  agradezco  tu  sincera  adhesión. — 
Tú  has  sido  el  único  que  en  mi  inaudita  desgracia,  que  en  nú 
agonía  indecible  has  permanecido  fiel  para  tu  reina ;  tú  has  pro- 
curado suceder  en  el  cargo  odioso  de  carcelero  á  Benjamín,  so- 
lamente con  la  idea  de  poderme  ser  útil ;  y  por  último,  tú,  que 
eres  el  responsable  de  mi  persona  ante  mi  esposo ,  te  ofreces 
hoy  ccm  una  abnegación  sublime  á  proporcionarme  mi  ansiada 
libertad. — ^Yo  te  lo  agradezco  con  todo  mi  corazón ,  Daniel ,  su 
gratitud  es  lo  único  que  puede  darte  en  este  momento  una  po- 
bre reina  destronada  y  arrojada ,  aimque  inocente ,  del  tálamo 
nupcial. 

—  Ah,  señora!  esclamó  apasionadamente  el  médico,  una 
mirada  halagüeña  de  vuestros  ojos,  una  sonrisa  de  vuestros 
labios,  una  palabra,  un  pensamiento  solo  de  vuestra  alma,  es 
la  suprema  dicha  que  pudiera  aidielar  un  miserable  judío  co- 
mo yo. 
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Y  así  diciendo  se  arrojó  á  los  pies  de  la  bella  Egilona ,  en 
cuya  nevada  mano  estampó  un  beso  de  ñiego^. 

— Pero  ¿no  temes,  dijo  la  reina ,  que  si  nosotros  huimos,  mi 
esposo  irritado  satisfará  su  venganza  &k  esos  pobres  esclavos,  en 
el  alcaide  Bermudo  y  en  el  converso  Jacob?  ¿No  pudieran  acom- 
pañarnos todos? 

—  Señora,  no  es  posible  que  tantas  personas  guarden  un 
rigoroso  incógnito,  y  mucho  menos  un  secreto,  un  secreto 
que  el  rey  compraría  á  peso  de  oro,  y  que  alguno  de  ellos  se- 
ría capaz  de  venderle. — ^Estamos  rodeados  de  espías  y  de  trai- 
dores. 

—  ¿Pues  entonces,  cómo  podrá  realizarse  tu  proyecto?  pre- 
guntó la  reina  exhalando  un  doloroso  suspiro. 

— Mi  plan  es  el  siguiente. — A  media  noche,  cuando  todos  es- 
ten  sumergidos  en  las  delicias  del  sueño ,  asesinarlos  procuran- 
do hacer  el  menor  ruido  posible.— Es  forzoso  que  no  quede  uno 
á  vida ,  tanto  para  que  no  puedan  oponerse  A  nuesfra  fuga,  cuan- 
to para  que  no  revelen  luego  la  ruta  que  hemos  seguido. — ^Así, 
pues,  para  que  todo  quede  envuelto  en  el  mas  impenetrable 
misterío ,  será  también  muy  buena  precaución  el  arrojar  después 
sus  cadáveres  al  torrente. 

—  Horrible !  Horrible  proyecto !  esclamó  la  reina  oon  los  ca- 
bellos erizados  de  terror. 

—  No  hay  otro  medio ,  señora. 

—  ¿Y  han  de  morir  esos  pobres  esclavos  judíos  y  correligio- 
narios tuyos? 

— Mi  propia  mano  les  dará  la  muerte* 
— No ,  Daniel;  antes  que  yó  permita  que  tanta  sangre  se  der- 
rame por  causa  mia... 

—  ¿Y  qué  vale  la  vida  de  todos  los  hombres  en  ccHuparadon 
de  V.  A.  y  del  ardiente  amor  que  yo  os  profeso? — Que  el  mun- 
do se  parta  por  sus  eges ,  que  un  segundo  diluvio  ahogue  en  sus 
ondas  todo  cuanto  respira,  ¿qué  importa  si  se  trata  de. vuestra 
libertad  y  de  mi  amor  ? — Aunque  me  trague  la  tierra  nó  renun- 
ciaré á  mi  proyecto. 

Y  al  pronunciar  estas  palabras,  Daniel  estaba  fuera  de  sí, 
deslumhrado,  subyugado  por  la  hermosura  de  aquella  muger 
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abandonada,  de  aqudla  reina  que  se  ponía  «n  sus  manos  para  en- 
contrar su  salvación. 

Empero  en  el  rostro  de  Egilona  acababa  de  pintarse  la  mas 
viva  sorpresa. 

— Dios  mío!  esclamó  retrocediendo.  Qué  lenguaje!.. «  Oh! 
Me  turban ,  me  espantan  sns  miradas. 
— Sí  t  yo  lograré  mi  objeto. 

—  Cuál? 

—  Aunque  después  me  desgarren  cada  miembro  con  unas  te- 
nazas candentes ,  me  consideraré  el  mas  feliz  de  los  hombres,  sí 
he  podido  estrechar  contra  mi  corazón  ese  blanco  y  turgente  se- 
no que  me  promete  un  paraíso  de  delicias. 

Y  el  judío  se  lanzó  hacia  la  reina  con  los  brazos  estendidos. 
— Insensato  1  esclamó  Egilona  retirándose.  Qué  hacéis?  Atrás! 

—  Yo  qniero  respirar  la  felicidad  en  esa  boca  que  respira  el 
amor. 

— &i  nombre  del  cielo,  Daniel.  Qué  intentas?  Has  perdido 
el  juicio? 

— Sí ,  soy  un  insensato ,  un  loco ;  pero  que  sabrá  aprovechar 
la  su(Mrema  dicha  que  la  fortuna  ha  puesto  en  sus  manos. — Yo 
quiero. salvarte,  y  aunque  me  cueste  mil  vidas,  yo  te  salvaré, 
yo  lo  quiero ;  mas  también  te  juro  por  el  Dios  de  Israel  que  tam- 
bién quiero  poseer  tu  amor,  y...  lo  conseguiré. 

—* Miserable !  esclamó  la  reina  en  el  colmo  de  la  indignación. 
¿  Piensas  acaso  que  porque  soy  débil  muger  has  de  abusar  de  mí 
debilidad?  ¿Has  olvidado  que ,  á  pesar  de  todo,  soy  tu  reina,  y 
que  puedo  enterar  al  rey  de  tu  infamia? — Sal  pronto  de  aquí, 
yo  lo  mando ,  y  si  no ,  llamaré  á  mis  esclavos  para  que  te  arro- 
jen de  mi  presenda ,  y  aun  les  diré  el  proyecto  bárbaro  y  san^- 
guinano  que  contra  ellos  abrigabas. 

•*^Es  inútil  que  os  molestéis  señora;  vuestros  esclavos  no  acu- 
dirán á  vuestra  voz ,  respondió  insolentemente  Daniel. 

—  ¿Y  desde  cuándo  la  voz  de  un  mísero  judío  es  mas  respcy- 
tada  que  la  de  una  reina  de  España  ? 

— Desde  que  el  mísero  judío  tíene  en  su  mano  el  poder  de 
cumplir  su  voluntad,  que  es  tan  firme  como  pueda  serlo  la  de 
un  rey. 
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EgUona ,  lanzando  á  Damel  una  mirada  Uena  de  sdierana 
dignidad,  se  precipitó  hacia  la  puerta  y  empezó  á  llamar: 
— Bermadó  1  Jacob !  Ananías  I 

Nadie  respondió. 

La  voz  de  la  reina  se  perdió  como  un  lamento  fúnebre  en 
los  dilatados  confínes  de  aquellas  inmensas  galerías. 

La  infeliz  Egilona  no  vio  mas  que  las  sombras  de  la  nodie, 
ni  oyó  mas  que  los  melancólicos  silbidos  del  viento,  y  retroce- 
dió horrorizada  de  aquel  silencio  sepulcral,  de  aquella  oscuridad 
cavernosa* 

Daniel  entonces  se  adelantó  hacia  ella  con  los  ojos  inyecta- 
dos de  sangre ,  y  en  los  cuales  brillaba  d  deseo  con  la  impure- 
za del  crimen. 

— No  os  molestéis  en  llamar,  dijo ;  los  esclavos ,  Bermudo  y 
Jacob ,  todos  permanecen  en  la  fortaleza  de  Jerez ;  los  dos  so- 
los, entendéis?  solos  los  dos  nos  encontramos  en  este  castillo. 

— Oh ,  Dios  mió  1  ¿Quién  me  protegerá  si  tú  me  Mandonas? 
¡Destino  adverso,  que  se  complace  en  arrojarme  sin  cesar  de 
uno  en  otro  terror ! 

—  Yo  te  amo  con  idolatría,  te  adoro  tanto  como  te  aborrece 
el  rey,  que  solo  anhela  tu  muerte;  pero  no  será  así  mientras 
que  yo  respire. .  •  Ah !  Consagra  á  la  alegria ,  al  amor,  á  los  pla- 
ceres ,  esa  vida  que  yo  habré  libertado  del  sangriento  furor  de 
tu  esposo  implacable* — ^Embriaga  á  tu  amante  con  esos  encan- 
tos arrebatados  á  la  muerte,  y  tus  manos  alabastrinas  y  los  bellos 
bucles  de  tu  hermosa  cabellera  enlacen  para  siempre  á  tu  bamil^ 
de  esclavo. 

—  Oh  I  Jamás  esperé  oír  tales  palabras  !.*.  Daniel ,  si  tu  rei- 
na no  te  inspira  respeto,  mi  desgracia,  mis  sufrimientos  debie- 
ran inspirártelo. 

— Tu  corona  no  es  mas  que  un  recuerdo,  y  ya  nada  te  que- 
da de  tu  soberanía,  y  sí  acaso  lo  dudas ,  prueba  á  mandar,  y 
verás  cómo  ningún  amigo,  ningún  libertador  se  levanta  á  obe- 
decer tus  mandatos. — Tú  ya  no  posees  mas  que  tu  fisonoinia 
encantadora  y  el  divino  prestigio  propio  de  la  belleza. — ^Tu  her- 
mosura me  hace  desafiarlo  todo,  y  por  ella  entregarla  impávido 
y  sereno  mi  cabeza  al  hacha  del  verdugo. 
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-M-Dío»  mia!  Dios  mío!  Quién  me  librará  de  su  furor?  excla- 
mó la  reina  retorciendo  con  desesperación  sos  hermosas  manos. 

—Un  gran  servicio  merece  una  grande  recompensa...  La  vi- 
da es  el  primero  de  todos  los  bienes ,  y  yo  la  espongo  con  gus- 
to por  librarte  del  cautiverio  y  de  la  muerte ;  pet*o  antes  mi  ca- 
beza reposará  en  tu  ardiente  seno. 

Y  al  pronunciar  tales  palabras,  el  judío  asió  fuertemente 
del  brazo  á  la  desdichada  reina,  que  con  ademan  suplicante  y 
eon  un  acento  de  irresistilde  reconvención,  dijo: 

—  ¿Es  esta  la  noble  intención  que  te  impulsaba  á  ofrecerme 
tus  servicios?  Daniel!  Daniel!...  Entra  en  tí  piismo,  reflexiona, 
en  tu  condocta  y  recuerda  tus  promesas^  llenas ,  según  creí^  de 
sincerickd  y  abnegación...  Ahora  lo  conozco ,  me  he  equivoca- 
do, y  la  última  ilusión  que  me  quedaba  en  mi  infortunio,  ha 
venido  también  á  convertirse  en  una  espantosa  realidad;  veo 
por  mi  desgracia  que  los  hombres  son  mas  crueles  que  las  fíe- 
ras  ,  y  que  si  alguna  vez  parecen  ó  son  generosos ,  no  es  por  el 
plac^  de  serlo,  sino  por  conseguir  á  mansalva  sos  intentos  cri- 
mínales.— ¿Puede  haber  mayor  desgracia  que  verme  reducida 
á  huir  del  único  hombre  que  me  habia  permanecido  fiel  y  que 
pretende  ser  mi  libertador? 

£1  judío. oyó  este  ramnamieiito  inmóvil  y  como  sonrojado, 
en  tanto  que  Egilona  añadió  con  acento  en  que  se  traslucia  una 
resolución  irrevocable: 

-—Daniel,  óyeme  con  atención. — Me  has  dicho  que  estamos 
solos ,  y  que  en  este  castillo  siniestro  me  veo  privada  hasta  de 
la  escasa  servidumbre  que  me  dejó  la  crueldad  del  rey;  ^n  to-< 
do  esto ,  y  en  vista  de  tus  palabras  inesperadas ,  he  crmdo  pe-- 
netrar  un  horrible  misterio...  Pues  bien ,  yo  misma  buaciaré  mi 
sepultura  en  las  aguas  de  ese  torrente  cercano  al  menor  indicio 
de  que  insistes..^ 

—  Ah ,  señora !  interrumpió  Daniel  con  voz  compungida  y  ca- 
yendo de  hinojos  á  los  pies  de  la  reina,  dispensadme  por  piedad 
una  fascinación  de  un  momento,  incomprensible  y  criminal ,  yo 
08  lo  ruego  encarecidamente ;  pardopadme ,  sdK>ra ,  y  estad  se- 
gura de  que  jamás  se  repetirán  semejantes  esceüas ,  y  que  .solo 
encontrareis  en  mí  lo  que  siempre  he  sido,  vuestro  mas  leal  seV- 
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vidor»  Yuestm  mas  humilde  esolavo,..  No  trafafé  tampoco  de 
negar  á  V.  A.  que  mi  pedio  abriga  sentimientos  awi  mas  vehe- 
mentes ,  no  puedo  ocultarlo ,  puesto  que  un  momento  de  delirio 
me  ha  hecho  traición ;  pero  ;  ay  de  mi  I  merezco  el  de^teok)  y 
d  ridículo...  u4,pobre  jodío^  un  esclavo  mísero  y  rain.«.  ¿No 
es  verdad ,  señora ,  no  es  verdad  qoe  es  una  cosa  digna  de  risa 
el  que  un  miserable  oomo  yo  t^iga  c(H*azon?  ¿No  es  vendad  que 
es  un  crimen ,  un  horrendo  crimen  el  que  yo ,  no  mas  que  por 
ser  judío ,  me  haya  enamorado  ardientemente  de  una  muger  di* 
vina,  que  cuando  se  encuentra  abandonada  de  todos,  el  pobre 
judio  es  el  único  que  vela  por  ella  t  y  la  adora ,  y  es  oapaz  de 
derramar  hasta  la  última  gota  de  su  sangre  por  evitar  qae  ella 
vierta  una  sola  lágrima  de  sus  hermosos  ojos?...  Burlaos  de  míf 
s^ora;  mi  delito^  á  la  par  que  espantoso «  es  también  ridiculo^ 
no  me  perdonarian  vuestros  cortesanos  el  crimen  inaudito  dete- 
ner un  corazón  sensible. 

Había  en  las  palabras  de  Daniel  ta(  acento  de  amarga  iror- 
nía ,  y  ^  mismo  tiempo  un  dolor  y  nn  arrapentimieiito  tan  sinee^ 
n>8 ,  que  la  reina  no  pudo  menos  de  disculparle  aiguo  tanto  en 
su  interior  de  su  {lasado  atrevimientou 

Luego  el  médico  añadió  con  voz  aun  mas  insinuante: 

—  Por  lo  demás ,  señora  y  réau:  mia ,  podéis  tranquilizaros; 
si  ftlguna  ve2  mi  destrozado  pecho  r^iosa  en  sentimientos  de  ter-< 
nura,  no  temáis  que  ni  una  voz  llegue  á  vuestros  oídos,  ni  que. 
vuestros  ojos  sorprendan  ni  una  iágrteía  en  k»  míos.».  Mi  alma 
será  el  sepulcro  de  mi  amor,  y  ya  que  no  os  pueda  ofrecer  el 
biülo  y  esplendor  de  den  coronas,  aceptad  al  menos  este»CTÍ- 
fioio ,  que  es  inm^tiso. — De  hoy  ^i  mas  podéis  disponer  de  vues^ 
tro  esclavo  mas  humilde ,  de  un  esclavo  que  os  pertenecerá  en 

*  cuerpo  y  alma. 

Daniel  guardó  silencio  con  la  cabeza  inclinada  y  la  actitud 
tan  respetuosa  como  osada  habia  sido  poco  antes. 

La  reina  ,  ya  casi  del  tado  tranquilizada,  habia  vuelto  á  to- 
mar asiento  junto  al  hogar. 

—  ¿Y  has  dispuesto  tú ,  preguntó  al  fin,  que  no  me  acompa- 
ñe mi  s^vidumbre  ? 

— No ,  señora ,  no  he  sido  yo. 
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^«•Pues  qaién?  repuso  Egiloaa  no  sin  sorpresa. 
—  Vuestro  esposo. 

— ¿Tal  vez  ha  sido  esa  alguna  de  las  prevencioiies  que  le  ha 
hecho  en  el  último  meosage  que  recibiste? 
— Lo  ha  acertado  V.  A. 

Egilona ,  que  ya  fuese  por  discreción ,  ya  por  altivez,  jamás 
tenia  costumbre  de  preguntar  al  judío  nada  que  tuviese  relación 
con  ias  órdenes  secretas  que  este  recibía ,  volvió  á  guardar  si-^ 
iencio  como  absorta  en  una  vaga  meditación. 

Sin  duda  alguna  ocupaba  mucho  su  pensamiento  la  jescena 
pnecedeñte. 

Daniel  en  tanto,  que  era  un  escelente  fisonomista ,  (a  con-? 
templaba  á  hurtadillas  con  estremada  complacencia.. 

Ya  comprenderá  el  lector  que  un  hombre  como  el  médico, 
dotado  de. incontestable  talento,  y  sobre  todo,  de  nna  sangre 
fría  á  toda  prueba ,  habia  cometido  una  imprudencia  imperdo-^ 
aabie  al  d^rse  arrebatar  tan  indiscretamente  de  su  amorosa 
paakm ,  que  hasta  entonces  habia  sabido  velar  en  el  mas  pro- 
finido  misterio. -^  Así  to  oonoció  él  mismo,  y  era  tal  el  amor 
propio  de  este  hombre  singular  con  respecto  á  sus  maquinado^ 
nes,  quejdó  encontraba  perdón  para  aqoeHa  íneoncebíble  li- 
gereza. 

Sus  tramas,  sos  intrigas  ^  las  telas  que  cotí  una  paciencia  de 
araña  iba  tejiendo ,  las  amaba  él  como  el  artista  quiere  á  su 
obra;  y  todo  lo  que  pudiera  perjudicarlas,  aunque  lisonjease 
sus  pasiones,  le  afligia,  le  morüfieaba,  te  hada  padecer  tanto 
como  padeocria  ^  escuhor  á  quien  le  arrebatasen  la  cd>eza  de 
su  mejor  estatua  ,  ó  como  el  escritor  á  quien  le  obligasen  á  su^ 
primir  su  pasage  favorito. 

Así,  pues,  luego  que  hubo  conocido  so  error,  sin  duda  e) 
mas  craso  cpie  había  cometido  en  su  vida,  se  apresuró  á  enmen- 
darlo ,  puesto  que  de  ello  dependía  la  posibilidad  de  un  requisi-r 
to  indispensable  de  todo  punto  para  llevar  á  cabo  su  maquiavé- 
lico plan ;  y  ya  hemos  visto  con  cuánta  astüicia ,  .con  qué.  mues- 
tras tan  palpables  de  sincero  arrepentimientoy  y  por  último,  con 
cuánta  propiedad  había  representado  su  papel ,  logrando  tran- 
qúiltxar,  casi  del  todo,  á  la  desventurada  Egilona. 
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Es  cierto  que»  como  hemos  dicho»  Daftiel  había  parecido 
sonrojarse ;  pero  la  verdadera  causa  do  era  oirá  sino  que  en  su 
interior  se  acusaba  severamente  de  su  torpeza  t  y  aquí  tenemos 
una  prueba  insigne  de  que  el  hombre  mas  grave,  travieso  y  se^ 
sudo  está  á  pique  de  cometer  mil  locuras  en  tratándose  de 
amoríos. 

Daniel  creyó  oportuno  >  después  de  un  largo  espacio  en  que 
ambos  guardaron  silencio,  aventurar  las  siguientes  palabras: 

—  Me  parece  que  Y.  A.  tendrá  necesidad  de  tomar  alguñ  ali- 
mento. 

— Efectivamente,  me  siento  muy  débiU  repuso  la  reina,  que 
permanecia  junto  al  hogar  con  la  megilla  apoyada  en  una  mano, 
y  con  aire  melancc^co  y  meditabundo. 

Daniel  salió  rápidamente  de  la  habitación»  y  muy  luego  vol- 
vió á  entrar  cargado  con  un  cajón  grande  de  madera,  en  el  que 
se  encerraban  sus  provisiones  de  viaje* 

Muy  pronto  la  mesa  estuvo  cubierta  con  algunos  manjares 
asados  y  fiambres,  algunas  pastas  zacarinas  á  que  era  la  reina 
muy  aficionada ,  una  copa  pequeña  de  oro  llena  de  vino ,  y  otra 
mayor  que  contenia  agua. 

Daniel  entonces  hizo  un  signo  invitando  á  Egílona  que  se 
aproximase  á  la  mesa. 

La  reina ,  en  efecto ,  se  aproximó^  aunque  lenta  y  distraida- 
mente. 

El  judío  se  colocó  en  pié  detrás  de  ella,  y  parecía  espiar  has- 
ta sus  mas  mínimos  movimienios  con  una  ansiedad  tan  maivada, 
que  le  hubiera  sorprendido  á  Egílona,  si  esta  ao  hubiese  estado 
vuelta  de  espaldas. 

Cuando  la  reina  bebió  agua ,  una  sonrisa  indescriptible  vagó 
por  los  labios  del  médico. 

Pasados  algunos  moknentes,  la  reina  llevó  apenas  á  su  Ixh 
ca  la  pequeña  copa  que  contenia  el  vino. 

Daniel  permaneció  impasible.  t. 

Por  último ,  al  terminar  Egilona  su  parca  cena ,  habia  apu- 
rado completamente  la  copa  del  vino  lo  mismo  que  la  del  agua. 

El  médico  se  precipitó  á  servirle ,  es  decir,  á  rellenar  las  co- 
pas de  sus  respectivos  líquidos ;  pero  la  reina  ya  habia  conclui- 
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do ,  y  levantándose ,  volvió  á  sentai*se ,  como  al  principio,  cer- 
ca de  la  chimenea. 

Daniel  clavó  una  mirada  investigadora  en  el  semblante  de 
la  reina,  cuya  investigación  sin  duda  debió  revelarle  un  estado 
muy  satisfactorio,  á  juzgar  por  la  espresion  de  júbilo  que  se 
pintó  en  el  rostro  del  medico. 

A  breve  rato  Egilona  respiraba  con  dificultad ,  y  pidió  un 
poco  de  agua  á  Daniel ,  que  volvió  á  presentarle  la  funesta  copa. 

El  médico  estaba  radiante  de  alegría ;  pues  habia  consegui- 
do el  que  la  reina,  sin  la  menor  desconfianza ,  hubiese  verifica- 
do su  cena ,  en  lo  cual  consistía  el  requisito  indispensable  de  que 
antes  hemos  hablado. 

Desde  aquel  momento  el  judío  no  se  apartó  del  lado  de  Egi- 
lona ,  observando  con  la  mas  nimia  atención  todos  sus  síntomas, 
que  muy  pronto  se  hicieron  mortales. — Su  respiración  se  fué 
estinguiendo,  su  tez,  de  un  matiz  muy  vivo  al  principio,  se 
foé  cubriendo  poco  á  poco  de  una  palidez  mortal,  y  por  último, 
sos  párpados  se  cerraron  pesadamente;  un  profundo  letargo  se 
apoderó  de  día ,  y  á  no  ser  por  el  jiidío ,  que  la  sujetó  en  el  si- 
tial, se  hubiera  desplomado  sc^e  el  pavimento,  pálida ,  inmó- 
vil y  yerta. 

Daniel  la  condujo  inmediatamente  al  suntuoso  leeiio  que 
faidiia  en  la  misma  habitación ,  y  apenas  habia  soltado  el  cadá- 
ver, cuando  una  voz  estrana ,  lúgubre,  prolongada  como  un  la*- 
mentó ,  hirió  su  oido. 

Aqoelia  voz ,  que  nada  tenia  de  humano,  pareeía  haber  pro^ 
nnnciado  una  palabra  en  un  idioma  desconocido  y  nústeríoso, 
pero  que  Danid  habia  comprendido. 

El  médico  lanzó  una  mirada  imposible  de  describir  sol)Pe  el 
cuerpo  de  Egilona* 

Después  murmuró  con  aire  sombrío  estas  palabras: 
— <x  Ya  están  cumplidas  las  órdenes  del  rey...  Ahora  acuda«» 
mos  á  esa  cita  que  debe  decidir  de  mi  destino.» 

Y  salió  rápidamente  de  la  estanda ,  á  tiempo  que  otra  Ves 
en  el  patio  del  cástttlo  volvió  á  sanar  la  misma  voz  mas  MgOH 
bre ,  mas  dolorida ,  mas  prolongada. 
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_.,  la  entradla  del  sombrío  vaUe  en  el  cual  se  le-^ 
t  A  ^^4  ^^Qtc^^l  súúestto  castillo  de  AtnwgaHcena, 
t^^t  W^  ^^  ^^^  ^^  ^^  pequeña  eminenda  cidiierlt 
^^^^^^M  -  ^^  césped  uoia  aqlHaria  crui  de  piedra  coimh 
iÉÉ--iaM;"  §»  cida  en  toda  aquella  coniaroá  por  d  bellb  y 
triste  nombre  de  la  Cruz  del  lloro. 

Aq^el. piadoso  momimento ^era  celebro  haeia  maB  de. na  si- 
glo» y  había  sido  lefvaataob  pm*  ana  pobre  mi^er»  una  gvao  ao^ 
ñora  en  otro  tiempo^  que  entregada  á  las  pompas  del  inundo^ 
había  sido  sorprendida  en  brazos  de  su  amaüte  adúltero  pM*  su 
ofendido  esposo,  que  clavó  sin  oompaaion  su  espada  UMo  en  el 
maAoebo  como  en  la  dama;  pero  aquel imuck)  y  esta  se  salvó 
casi  milagrosamente,  después  de  una  penosa  y  larga  euracioo  eo 
BUS  heridas. 

El  esposo ,  luego  que  hubo  cometido  su  atentado  y  lleno  el 
corazón  de  eterno  luto,  había  ido  en  peregrinación  á  Jerosalen, 
dobde  había  áido  bárbaramente  wcriQcaíQb  por  los  mieles. 

La  condesa  Adosinda ,  es  dedr ,  Ib  esposa  criminal,  la  opu*^ 
lenta  señora  del  castillo  de  Amargándola ,  OHando.0apo  la  trági- 
ca maerte  de  su  esposo ,  en  ia  oual  tanta  paite  habiA  tenido  éllAr 
hizo  varías  fundaciones  piadosas  y  abandonó  todos  sas  bienes  á 
los  pobres,  sin  reservarse  mas  que  aquella  cruz  de  piedra  y  una 
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raeva  (}ue  hahia  »freDte.  practicada  ea  la  roca  viva  de  doad» 
airancaba  el  moite,  aobre  el  cdai  estaba  aituado  el  funesto  cas- 
tillo, teatro  de  au  infidelidad. — AlU^eñ  aqneUa  coeva  y  al  pié 
de  aquella  ¿rus ,  quisó  enterrarse  viVa^en  espantosíi  espiacidB  de 
su  crimen ,  ahogsuodo  su  eterno  dolor,  en  una  penitencia  Ubnbieti 
siil  fin. — Y  hé  aquí  el  origen  de  la  Cruz  del  lloro. 

Asi  pasó  la  desolada  Adosinda  treinta  años. .  espenando  la 
mtiérte  en  aquella  tumba  anticipada ,  rezando  dia  y  noche  por 
el  alma  de  su  esposo ,  rogando  á  Dios  por  su  perdón ,  diirmien^ 
do  en  el  suelo  con  una  piedra  per  almohada ,  vestida  dto  tosco 
sayal  y  sin  mas  alimento  que  algunas  frutas  secas,  el  agita  de 
un  arroyuek)  cercano  y  algunos  mendrugos  de  pan  que  le  ofire*^ 
cia  la  caridad  de  los  caminantes. 

Cuando  murió  Adosinda  legó  aquel  retiro,  ó  por  mejor  decir 
aquel  sepulcro,  á  todas  las  esposas  que  tuviesen. que  esjpiar  al«í 
guna  bita  terrible ,  ¿  todas  las  madres  que  hubiesen  abandonad 
do  sus  hijos,  á  todas  las  doncellas  cuya  alaia  hubiese  destrozado 
una  pasión  desgraciada ,  á  todas  las  mugeres  afligidas,  .á  todo$ 
los  pecadores,  efa  fin ,  que  tuviesen  neóesidad  de  llorar ,  dd  pe- 
dir, de  rezar,  mucho  para  acallar  sos  remordimientos  oon  lod 
méritos  de  una  penitencia  áspera ,  espiatoria ,  incesante. 

En  la  edad  media  era  muy  freooente.  encontrar*  estas  Smntan 
RoioHas^  k)  mismo  que  muchos  Job,  vestidos  4fe  cilicio  y  ro- 
gando al  cielo  en  la  soledad  de  los  campos  por  sí  mismos  y  por 
sus  hermanos  de  las  ciudades.^*«-Qoereaios  de^r  que^n  la  época 
de  nuestra  historia,  se  encontuaban  muy  á  menudo  sere^  desola- 
dos de  uno  y  otro,  sexo  que  consagraban  sus  diasá  un»  eterno 
llanto,  al  ayuno  y  á  la  oración. 

Así,  pues,  cuando  tal  era  la  fé  y  el  espáritu  neiígíoso  de 
aquelk)6  tiempos  y  no  había  que  tener  miedo  de  que,  como  aho» 
ra ,  tales  lugares  consagrados  á  la  penitenbia^se  encontrasen  de- 
siek>tos,  por  coya  rason  la  coeva>  de  la  oeosdesa  Adosinda  tuv^ 
habitadores^  durante  mns  de  un  siglo,  que  se  sucedieron  sin  que 
meifiase  grande  interrupción.       . 

La  úHima  penitente,  que  hacia  mas  de  veíate  y  dos  a&os  qu^ 
derramaba  sus  lágrimas  sobre  las  frias  piedras  de  la  Ouk  del 
lloro,  era  una  anciana  judía,  conversa  al  cristianismo***-^Así  al 
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menÓB  se  oantaba  eatre  las  gentes  de  la  comarca,  que  al  mismo 
tiempo  aseguraban  que  debería  haber  sido  una  mnger  dotada  en 
su  juventud  de  singular  hermosura ,  según  podia  juzgarse  por 
los  deteriorados  restos  qne  habían  dejado  en  su  semblante  páli- 
do y  descamado  el  ayuno,  los  cilicios  y  los  años. 

Todas  las  mañanas ,  cuando  los  primeros  rayos  del  sol  ihi- 
minaban  el  valle ,  la  penitei^  se  encontraba  al  pié  de  la  óruz, 
como  una  estatua  sobre  un  sepulcro,  con  los  brazos  estendídos 
y  los  ojos  elevados  al  cielo. 

Todas  las  tardes,  y  muchas  veces  durante  noches  «iteras, 
especiahnente  en  ciertos  dias  del  año ,  la  anciana  penitaite  apa- 
recía también  jnas  pálida ,  mas  afligida  y  mas  llorosa  al  pié  del 
piadoso  monumento. 

Varias  jóvenes  de  aquellos  contomos  que  hábian  ido  á  pedir- 
le consejo  en  sus  cuitas,  encomiaban  su  dulzura,  su  mansedum- 
l)re  y,  sobre  todo,  su  sabiduría,  llegando  algunas  hasta  el  eslre- 
mo  de  asegurar  que  la  penitente  estaba  dotada  de  espíritu  de 
profecía. 

Y  en  efiecto,  varias  doncellas  hablaban  de  algunos  casamien* 
los  verificados  por  los  consejos  de  la  anciana  y  que  los  habia 
predicho. — Vemos ,  pues,  que  el  gremio  délas  doncellas,  como 
era  natural,  estaba  muy  Ueii  dispuesto  en  favor  de  la  penitente. 

Pero  en  cambio  los  mancebos  de  las  cercanias  eran  de  opi- 
nión absolutamente  contraria  ,*  y  á  la  verdad  que  es  difícil  saber 
quiénes  eran  los  que  con  mas  razón  opinaban. 

Los  jóvenes,  ya  fuese  de  vuelta  de  sus  amorosas  aventuras, 
ya  para  verificar  algún  duelo,  ó  simplemente  por  curiosidad, 
frecuentaban  mas  aquel  temeroso  recinto  durante  la  noche,  y 
como  mejor  informados ,  hablaban  de  inil  terribles  misterioá  ca- 
paces de  hacer  eiízar  ios  cabellos  á  una  estatua  de  mármol. 

Contaban  que  en  las  altas  horas  de  la  noche  un  coro  de  es- 
pectros, la  mitad  blancos  y  la  mitad  negros,  bailaban  en  rede- 
dor de  la  cruz  la  danza  de  los  muertos  entonando  fúnebres  can- 
tares ,  y  que  después  desaparecían  rápidamente  por  el  wismo 
pedestal  de  la  Cruz  del  lloro  á  una  seña,  de  la  peoiteote,  que 
con  una  vara  en  la  mano ,  semejante  á  una  naaga  pródigiosat 
contemplaba  inmóvil  tales  escenas. 
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Otros  decían  que  poco»  moiaentofii  después  se  da  un  ruido 
teriíble  de  lamentos  y  cadenas  aa^  una  (orre  ruinosa  que  se  ele- 
vaba en  la  encrucijada  de  dos  caminos ,  uno  de  los  cuales  se  di- 
rigía á  Jerez ,  y  el  otro  al  valle  de  Amargan^ena,  y  era  cosa  re- 
cibida que  la  Cruz  del  lloro  tenia  comunicación  subterránea  con 
la  mencionada  torre. 

El  lector  podrá  elegii*  de  todo  esto  lo  que  mejor  le  parezca; 
pero  lo  qoe  sí  podemos  asegurar  á  fuer  de  narradores  concien- 
zudos ,  es  que  el  tal  edificio  se  denominaba  por  esta  causa ,  ó 
por  otara  que  ignoramos,  la  torre  de  las  cadenas,  y  que  aunque 
ruinosa ,  estaba  habitada  por  una  hermosísima  joven ,  y  por  un 
antiguo  guerrero ,  tio  del  rey  don  Rodrigo ,  es  decir ,  hermano 
de  su  madre. 

Sería  nunca  acabar  sí  emprendiésemos  la  tarea  de  consignar 
aquí: los  infinitos  comentarios  supersticiosos  y  absurdos  unos,  na- 
turales y  fundados  otros  ,  que.  el  vulgo  hacia  con  respecto  á  la 
penitente ,  la  Cruz  del  lloro  y  la  torre  de  las  cadenas ,  por  cuya 
razón  nos  limitaremos  á  decir  que  á  este  sitio  fué  adonde  se  di- 
rigió Daniel  cuando  le  vimos  salir  de  la  estancia  en  que  Egilona 
quedó  exánime. 

La  voz  misteriosa  que  habia  oído  el  médico ,  era  una  palabra 
hebrea  convenida  de  antemano  para  acudir  á  ana  cita  en  la  que 
debían  ventilarse  intereses  gravísimos  y  transcendentales  á  toda 
la. España ,  e&pedahnente  para. el  pueblo  judaico. 

Cuando  el  méd£bo  bajó  al  patio  del  castiUo.de  Amarga-cena, 
un  .hombre  se  le  aproximó.con  aire  misterioso  y  le.  dijo  en  voz 
may  baja : 

— Podrá  oímos  alguien? 

-7- Por  qué  lo  preguntáis? 

— Porque  aquí  pudiénamos  tener  nuestra  conferencia  ^  si  es^ 
tais  seguro  de  que  nadie  ha  de  oimos. 

— No,  no,  repuso  Daniel  muy  conmovido  aun  y  temblando 
al  pensar  en  que  el  desconocido  pudiese  pefiietrar  la  terrible  es- 
cena  acabada  de  ocurrir;  mejor  seca  que  nos  dirijamos  al  punto 
que  me  habéis  indicado. 

— Sea ,  pues-,  como  gustéis. 

Y  ambos  se  dirigieron,  como  hemos  dicho^  hacíala  CruzdeUloro. 

Florinda.  41 
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La  noche  estaba  muy  avanzada. — ^Ningún  viviente,  fuera  de 
aquellos  dos  hombres  estraordinarios,  se  atrevería  á  turbar  aquel 
recinto,  especialmente  á  teles  horas. 

Todo  yacía  en  las  mas  densas  tinieblas ,  en  el  reposo  mas 
profundo. 

En  medio  del  silencio  universal ,  resonaba  el  torrente  raudo 
y  espumoso  que  como  una  orquesta  formidable  entonaba  con  su 
eterno  mugido  un  himno  triunfal  á  la  creación  que  le  habia  dado 
su  armonía  y  sus  cristales. 

Largo  tiempo  caminaron  silenciosos  por  el  valle  Danid  y  su 
compañero. — ^Era  este  un  hombre  ya  bastante  anciano ,  pero  de 
mirada  centellante  como  la  del  águila ,  y  llevaba  vestido  un  tra- 
go talar  de  estraña  forma. 

Este  personage  fué  el  primero  que  rompió  el  silencio. 

—  Ya  sabréis ,  dijo ,  como  ha  entrado  Tarif  Abenzarcacon  su 
cuerpo  de  doce  mil  combatientes... 

—  Y  también  sé  que  el  rey  ha  enviado  un  ejército  á  las  ór- 
denes de  su  primo  don  Sancho. 

-—Lo  cual  quiere  decir  que  los  cristianos  se  encuentran  ahora 
muy  ocupados  con  sus  enemigos. 

— Y  que  ninguna  ocasión  sería  mas  á  propóáto  para  conse- 
guir el  objeto  constante  de  nuestros  deseos. 

—  ¿Y  qué  os  parece  que  hagamos? 

—  Lo  mas  prudente  es  aniquilar  á  un  minno  tiempo  á  los  crísp' 
tíanos  y  á  los  moros. 

— No  es  necesario  que  nosotros  nos  tomemos  esa  molestia. 

—  Á  nadie  mas  que  á  los  nuestros  puede  importarles  en  tanto 
grado  el  que  se  verifique  la  total  ruina  de  unos  y  otros. 

—  Convengo ,  respondió  el  desconocido;  pero  lo  que  yo  quie- 
ro decir  es ,  que  ellos  mismos  se  destruirán  9ca  ser  necesaria 
nuestra  intervención. 

— Pues  yo  no  convengo,  replicó  Daniel,  porque  los  moros 
vencerán  á  los  cristianos ,  y  después  de  la  conquista,  tan  escla- 
vos hemos  de  ser  con  ellos  como  con  los  godos. 

— En  ese  caso  lo  mejor  sería... 
El  anciano  se  detuvo. 

— Lo  megor  sería  sacudir  de  una  vez  el  yugo ,  y  proclamar- 
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DOS  valientemente  una  raza»  un  pueblo ,  una  nación ,  dijo  fogo- 
samente Daniel  terminando  la  frase  comenzada  por  el  anciano. 

—  ¿Y  con  qué  medios  podemos  contar  para  una  empresa  ta- 
maña? 

— El  medio  principal  para  una  empresa  es  que  haya  muchos 
hombres ;  ahora  bien ,  ¿á  cuánto  asciende  el  número  de  los  is- 
raelitas? 

-^Pasan  de  nuevecientas  mil  familias,  según  el  último  em- 
padronamiento que  se  hizo,  si  bien  este  número ,  en  el  cual  es- 
tan  inchisQs  también  los  de  Luátania ,  se  ha  ocultado  á  los  cris- 
tianos. 

—  ¿  Y  á  qué  aguardamos  cuando  podemos  disponer  de  tantos 
guerreros  como  ellos,  á  mas  de  la  desesp^acion  que  combatirá 
en  unión  con  nuestra  afrenta?  |0h  mengua!  Los  descendien- 
tes de  Josué,  ¿hemos  de  ser  incapaces  de  crearnos  una  patria? 
¿No  vale  mas  sucumbir  mil  veces ,  que  arrastrar  una  vida  mi- 
serable con  el  yugo  en  la  cerviz  y  la  cadena  en  las  manos?... 
¡  Morir  1 4 . .  Mil  muertes  primero  que  vivir  esclavo^. 

Y  Daniel  en  aquel  momento  estaba  hermoso  y  radiante  de 
audacia  y  patriotismo. 

Pero  el  anciano  por  el  contrario  permanecia  impasible  é  in- 
diferente á  tanta  elocuencia  á  y  tan  férvido  entusiasmo. — A  la 
cuanta  el  misterioso  personage  conoda  demasiado  á  fondo  á  su 
interlocutor. 

—  ¿  Creéis  fíicil  derrocar  de  su  trono  al  rey  don  Rodrigo  ?  pre- 
guntó. 

-7— Un  puñal  lo  puede  hacer  en  el  caso  de  que  nuestros  guer- 
reros no  saliesen  ,á  campaña ,  repuso  Daniel. 

El  anciano  permaneció  durante  algunos  minutos  sumergido 
en  profunda  meditación. 

Al  fin  levantando  la  cabeza ,  dijo : 
—Bien ,  estoy  resuelto  á  consultar  vuestro  plan  con  el  conse- 
jo de  los  ancianos ,  é  interpondré  toda  mi  influencia  á  fm  de  que 
sean  secundados  nuestros  deseos. 

—  Ya  veis  que  la  ocasión  no  puede  ser  mas  favorable. 

—  Nosotros  estamos  ocultos  no  lejos  de  Jerez;  pero  no  por  eso 
d^amos  de  tener  noticias  muy  frecuentemente  de  Toledo... 
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—  Y  yo  también  las  recibo. 

— El  rey  parece  que  está  muy  alarmado  con  la  entrada  délos 
moros. 

—  Yo  tengo  siempre  á  mi  disposición  grandes  y  poderosos  me- 
dios para  atraer  al  rey  á  cualquier  terreno  que  pueda  convenir- 
nos ;  conozco  sus  pasiones ,  y  lisonjeándolas. . . 

— Es  un  secreto  admirable  para  disponer  del  corazón  humano. 

Y  una  sonrisa  singular  brilló  en  los  labios  del  anciano ,  que 
hizo  un  gesto  que  podia  traducirse  en  estas  palabras: 

—  «Lo  mismo  haré  yo  contigo ,  lisonjearé  tus  pasiones.» 

Y  volviéndose  hacia  Daniel ,  preguntó : 

—  ¿Y  cuál  es  vuestro  plan? 

—  Muy  sencillo  y  de  resultados  infalibles. 
— Decid... 

— En  primer  lugar  escribir  secretamente  á  todas  las  sinago- 
gas para  que  en  un  dia  dado  tengan  disponible  el  contingente 
de  guerreros  que  á  cada  una  le  corresponda ,  luego  reunirnos 
en  un  lugar  conveniente,  apoderarnos  de  Toledo  por  ^m  atrevi- 
do golpe  de  mano ,  y  después  embestir  con  los  que  puedan  ha- 
cernos guerra ,  ya  sean  godos  ó  sarracenos. 

—  ¿Y  creéis  realizable  ese  proyecto?  preguntó  en  estremo 
sorprendido  el  anciano. 

— Lo  creo  de  un  éxito  seguro,  respondió  sin  vacilar  Da- 
niel.— Con  la  vigorosa  y  sobre  todo  inesperada  aoometida  de 
los  nuestros ,  serán  deshechos  los  godos. — La  serpiente  que  está 
en  el  seno  es  la  que  menos  se  teme ,  pero  es  la  que  puede  mor- 
der mas  á  su  salvo. — En  cuanto  á  los  moros,  es  tan  escaso  su 
número,  que  no  debemos  dudar  un  punto  de  la  victoria. 

— En  efecto ,  á  mí  me  parece  un  plan  atrevido ,  pero  honroso 
y  noble ,  y  el  único  que  en  las  circunstancias  actuales  debe  adop- 
tar el  pueblo  de  Israel. 

—  Al  menos  será  una  tentativa  generosa  y  digna  por  nuestra 
parte. 

El  anciano  al  fin  no  pudo  menos  de  sufrir  el  prestigio  de  la 
lógica  inflexible  y  del  entusiasmo  del  médico. 

—  Podéis  estar  seguro,  dijo,  de  que  ó  dejaré  de  ser  quien 
soy ,  ó  vuestro  deseo  se  cumplirá. 
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— Nadie  mejor  que  vos  puede  hacer  que  el  Consejo  de  los 
ancianos  lo  disponga  así. 

• — La  primera  condición  que  les  impondré  es  que  vos  seáis  el 
caudillo ,  puesto  que  vos  sois  el  dutor  de  esta  resolución  grande 
y  heroica. 

— Oh!  Gracias !  esclamó  Daniel  estrechando  la  mano  descar- 
nada del  anciano. 

Y  una  mirada  de  insaciable  ambición  brilló  en  sus  ojos. 
Su  compañero  sorprendió  aquella  mirada  y  agitó  su  calva 
cabeza  de  una  manera  particular. 

—  ¿Y  adonde ,  preguntó ,  nos  podremos  ver  para  darnos  cuen* 
ta  de  todo  lo  que  ocurra? 

—  En  el  núsmo  sitio  qué  esta  noche. 

—  ¿Os  habéis  trasladado  tal  vez  á  vivir  al  castillo  de  Amarga- 
cena  ? 

— No ,  repuso  Daniel  palideciendo. — Vivo,  como  antes,  en  la 
fortaleza  de  Jerez ,  de  donde  saldré  todas  las  noches  para  que 
podamos  combinar  todos  los  cabos  de  nuestra  vasta  empresa. 
El  desconocido  pareció  satisfecho  con  esta  respuesta. 
En  aquel  momento  se  oyó  un  ligero  rumor  á  lo  lejos. 

—  Oís  ?  preguntó  Daniel. 

— Sí ,  me  parece  que  suenan  pisadas  de  caballos. 

—  Y  de  vez  en  cuando  se  oye  como  el  eco  de  algunas  voces. 

—  En  efecto,  cuando  el  aire  sopla  hacia  esta  parte,  se  distin- 
guen algunas  palabras,  aunque  muy  confusas,  hacia  el  camino 
de  Jerez. 

— Serán  algunos  caminantes. 
El  desconocido  se  encogió  de  hombros. 

—  Si  os  parece ,  dijo  á  Daniel  que  se  habia  quedado  inmóvil 
escuchando ,  sí  os  parece ,  continuaremos  nuestros  paseos ,  por- 
que á  fé  que  el  aire  de  este  valle  está  mas  frió  que  conviniera, 
y  no  es  posible  arrostrado  sin  hacer  ejercicio. 

—  Efectivamente,  tenéis  razón;  aunque  ya  empieza  á  albo- 
rear el  dia. 

,  — Pues  es  indispensable  separamos. 

—  ¿Y  no  me  diréis,  preguntó  Daniel  después  de  un  momento 
de  dotorosa  reflexión ,  no  me  diréis  las  noticias  que  me  prokne- 
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tísteis  acerca  de  mi  oíadre?  La  conocisteis?  Era.heroiosa?  Tenia 
talento?...  Madre  mía ! 

Todas  estas  preguntas  las  hizo  Daniel  en  el  punto  que  daban 
la  vuelta  de  uno  de  sus  paseos  hacía  la  Cruz  del  lloro ,  que  se 
viziumbraba  á  alguna  distancia  con  los  primeros  albores  del  día. 

I  Qué  espectáculo  se  presentó  á  sus  ojos  I 

Daniel  estaba  absorto ,  pasmado  de  admiración,  mientras  que 
el  anciano,  pálido  como  un  muerto,  pero  con  los  ojos  inyectados 
de  sangre ,  daba  muestras  de  un  furor  reconcentrado  y  de  un 
amargo  dolor  al  mismo  tiempo;  mas  nada  manifestaba  en  él  que 
estuviese  sorprendido. 

La  anciana  penitente ,  con  su  rostro  cadavérico,  los  cabellos 
blancos  como  la  nieve  y  despeluznados,  estaba  arrodillada  al 
pié  de  la  cruz,  sumergida,  abismada,  extasiada  ea  su  oración 
matutina,  con  los  brazos  estendidos  y  los  ojos  enrojecidos  de 
llorar. 

El  anciano  entonces  asió  del  brazo  al  atónito  Daniel  con  una 
fuerza  convulsiva,  y  lo  arrastró  hacia  la  cruz  violentamente. 

— Oh!  Que  me  apretáis  el  brazo  como  con  unas  tenazas  en- 
cendidas. 
— Venid,  venid,  balbuceó  el  anciano. 

Pero  cuando  estuvo  cerca  de  la  penitente  se  detuvo  cual  si 
hubiese  echado  raices  en  la  tierra. 

Aquella  muger ,  ó  por  mejor  decir  aquella  figura ,  que  cual^ 
quiera  hubiera  creído  pegada  á  las  gradas  de  piedra ,  parecía  no 
tener  ni  movimiento  ni  vida,  semejante  á  un  esqudeto  que  se 
sostuviese  perpendicularmente. 

El  anciano,  haciendo  un  supremo  esfuerzo,  se  arrancó  de 
su  inmovilidad  y  llegó  á  colocarse  á  dos  pasos  de  la  cruz,  siem- 
pre asido  á  Daniel. 

Tan  absorta  estaba  b  penitente,  que  no  advirtió  la  presencia 
de  aquellos  dos  hombres  hasta  que  el  médico  esclamó  con  eno- 
jado acento : 

—  Selladme,  voto  á  Caifas !  ¿Quién  pensáis  que  soy  yo? 

Entonces  pasó  una  cosa  terrible,  pero  rápida  como  el  re- 
lámpago. 

La  penitente  volvió  la  cabeza^  m  rostro  tomó  una  espresion 


«Venid,  venid,  balbuceó  el  anciano.» 
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espantosa,  y  como  impulsada  por  un  resorte,  se  puso  de  pié ,  y 
lanzando  una  mirada  á  un  mismo  tiempo  amenazadora ,  supli- 
cante... indescriptible,  esclamó  con  una  voz  semejante  á  un 
rugido : 
— Samuel!  Samuel!  Maldito  seas!...  Maldito!  Maldito! 
É  hiriendo  fuertemente  con  el  pié  una  de  las  gradas  de  la 
Cruz  del  lloro,  se  abrió  una  caverna  en  el  pedestal  y  desapare- 
ció como  la  visión  de  un  sueño ,  cerrando  tras  de  sí  la  misteriosa 
trampa. 


^^^s. 


COUO  IVO  SE  DEBE  SEGUIR  Eli  COMSE^O  DEIi 
EI«EIII«0. 


s  imposible  pintar  la  sorpresa ,  la  admiración, 
el  pasmo  que  se  apoderó  del  médico  al  pre- 
senciar la  escena  precedente. 

Y  en  efecto,  ¿qué  oculta  analogía,  qué 
misteriosa  comunidad  podia  tener  el  destino 
del  gran  sacerdote  de  los  judíos  con  aquella  pobre  muger ,  an- 
ciana y  penitente? — ^Tal  era  la  pregunta  que  se  repetía  sin  cesar 
el  absorto  Daniel ,  hasta  que  conoció  que  no  estaba  á  su  alcan- 
ce el  penetrar  aquel  arcano,  que  debía  ser  muy  terrible. 

Samuel  en  tanto  presentaba  la  imagen  viva  de  Orestes  po- 
seído por  las  Furias. — Y  era  en  verdad  espantoso  mirar  aquellos 
ojos  ensangrentados ,  los  labios  cárdenos  como  las  megillas,  can- 
dados los  dientes ,  dilatada  la  nariz ,  crispados  los  puños ;  y  todo 
esto  en  un  anciano  cuya  vitalidad  y  energía  no  estaban  cierta- 
mente de  acuerdo  con  sus  años  ,  repetimos  que  era  tan  estraño 
como  terrible. 

Así  hubieran  permanecido  largo  rato  probablemente,  si  no 
los  hubiese  sacado  de  esta  situación  de  espíritu  un  rumor  que 
cada  vez  se  aproximaba  mas ,  hasta  que  clara  y  distintamente 
oyeron  las  pisadas  de  dos  caballos  por  uno  de  los  caminos  que 
se  dirigían  al  valle  de  Amarga-cena. 

Y  tendiendo  la  vista  descubrieron  á  lo  lejos  dos  ginetes  que 
á  mas  andar  se  adelantaban  hacia  ellos. 


\ 
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El  sol  corooaba  ya  la  cima  del  monte,  y  las  aguas  del  torren- 
te heridas  en  su  descenso  por  los  primeros  rayos  solares  presen- 
taban todos  los  colores  del  prisma  ,  como  una  columna  inmensa 
de  brillante  espuma  tachonada  de  mil  chispas  rutilantes  de  ru- 
bíes ,  oro  y  azul. 

La  naturaleza  espléndida  y  risueña  se  ostentaba  en  esos  mag- 
níficos momentos  en  que  las  flores  exhalan  sus  perfumes  coro- 
nadas de  gotas  de  rocío ,  y  los  pájaros  entonan  en  las  floridas 
ramas  sus  himnos  matinales. 

Pero  aquella  luz  era  enemiga  para  los  hombres  que,  como 
el  médico  y  Samuel ,  se  ocupaban  en  tenebrosas  tramas. 

De  pronto ,  el  príncipe  de  los  sacerdotes  esclamó  todo  des- 
pavorido: 

—  A  Dios ,  Daniel. — Huyamos ,  huyamos  pronto. 

—  Pero  adonde  vais? 

—  No  puedo  detenerme  ni  un  instante. 

—  Pues  qué  sucede? 

— Mirad,  respondió  Samuel  señalando  á  los  caballeros,  que 
estaban  ya  bastante  próximos. 

Daniel  palideció  espantosamente  como  el  hombre  que  viese 
aparecer  ante  sus  ojos  á  su  enemigo  mas  implacable  á  quien 
hubiese  muerto  por  su  propia  mano. 

—  Don  Pelayol  esclamó  helado  de  terror. 

Nuestros  lectores  recordarán  la  parte  tan  activa  que  Daniel 
habia  tenido  en  la  intriga  de  la  carta  para  desconceptuar  á  filo- 
rinda  con  Pelayo,  el  cual  descubrió  la  trama  comprendiendo  que 
el  judío  estaba  de  acuerdo  con  el  rey;  así  que  el  encuentro  del 
noble  caballero  podía  valerle  al  astuto  médico,  por  lo  menos, 
una  muy  senda  estocada. 

Cuando  Daniel  volvió  en  sí  de  su  sorpresa  miró  en  torno 
suyo;  pero  ya  habia  desaparecido  completamente  el  anciano  Sa- 
muel ;  entonces  quiso  huir ,  pero  ya  tampoco  era  tiempo. 
— Hola ,  villano !  gritó  el  caballero  que  iba  con  don  Pelayo. 

Daniel  permaneció  inmóvil ,  mudo ,  sin  atreverse  á  respirar 
siquiera. 

—  ¿No  sabrás  guiarnos  hacia  el  campamento  del  ejército  go- 
do? volvió  á  preguntar  el  caballero. 

Florinda.  42 


ti  que  asi  preguntaba  era  un  joven  apuesto  y  bizarro,  y  po- 
co mas  ó  menos  de  la  misma  edad  que  don  Pelayo. 

El  judío  se  tranquilizó  algún  tanto  pensando  que  podía  su- 
ceder muy  bien  el  que  don  Pelayo  no  le  reconociese,  y  por  otra 
parte ,  no  siéndole  posible  esquivar  la  respuesta ,  dijo : 

—  El  campamento  está  muy  distante  de  aquí. 

—  Pues  bien ,  tú  serás  nuestro  guia. 

—  Pero,  señor... 

—  No  hay  remedio,  respondió  inflexible  el  caballero. 

Don  Pelayo ,  que  hasta  entonces  parecía  muy  distraído ,  al 
oír  aquella  voz  levantó  la  cabeza  como  si  una  víbora  le  hubiese 
picado. 

Y  fijando  sus  ojos  irritados  en  el  judío,  esclamó  lleno  de  ira: 

—  Ah,  miserable!  Ya  te  tengo  en  mi  poder,  y  vas  á  pagar 
cara  tu  infamia. — No  te  han  de  valer  ahora  ni  el  rey  ni  tu  vil 
hipocresía. 

Y  así  diciendo,  don  Pelayo  desenvainó  su  espada  y  se  pre- 
cipitó frenético  sobre  el  miserable  judío,  que  cayó  de  hinojos  jun- 
tas las  manos  é  implorando  la  piedad  del  engañado  caballero. 

Pero  sus  últimos  instantes  habían  llegado,  y  á  la  verdad  ya 
era  tiempo  de  que  la  muerte  pusiese  término  á  aquella  vida  lle- 
na de  crímqnes. 

Don  Pelayo  tenia  la  espada  suspendida  en  alto  para  descar- 
gar el  golpe  mortal,  cuando  su  compañero  se  interpuso  diciendo: 
*^ Permite,  amigo  mío,  que  te  haga  una  reflexión... 

El  judío  respiró. 

—  Si  no  es  contraría  á  mi  intento ,  puedes  decir  lo  que  gua- 
tes ,  replicó  don  Pelayo. 

— En  nada  se  opone  lo  que  voy  á  decirte  para  que  después 
degüelles  á  ese  malandrín  cuando  mejor  te  plazca. 
Daniel  volvió  á  su  primera  agonía.  <• 

—  Di ,  pues ,  respondió  Pelayo. 

—  Necesitamos  un  guia  que  nos  conduzca  al  campamento  de 
don  gancho ,  no  es  cierto? 

—  Sí. 

—  Pues  bien ,  este  perillán  nos  viene  de  perlas  para  pres- 
tarnos ese  servicio ,  y  si  después  quieres  hacerle  unos  cuantos 
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ojetes  ea  su   pellejo  coa   ta  daga,   nadie  ie  lo  impedirá. 
— Por  Dios,  que  tienes  razón,  dijo  Pelayo  envainando. 

Y  volviéndose  háciá  el  judío, 
— Has  entendido  bien?  dijo;  condúcenos  al  campamento  de 
don  Sancho ,  si  quieres  vivir ;  aunque  no  por  eso  te  has  de  esca- 
par de  una  senda  paliza ,  ó  de  un  baño  en  el  rio ;  en  fin,  de  tu 
comportamiento  dependerá  la  indulgencia  ó  gravedad  en  el  cas- 
tigo. 

—  Eso  es,  añadió  el  otro  caballero,  por  ahora  eres  nuestro 
prisionero  de  guerra. 

Daniel  empezó  á  andar  delante  de  los  ginetes  rápido  como 
una  lid)re  y  pensando  para  sí  que  había  escapado  del  peligro,  ó 
que  este,  por  lo  menos,  se  habia  disminuido  mucho. 

Así  caminaron  largo  tiempo  en  silencio ,  hasta  que  el  com- 
pañero de  dcm  Pelayo  d^o  á  este : 

— Paréceme  que ,  si  no  está  muy  lejos  el  ejército ,  lo  mejor 
sería  detenemos  en  alguna  parte  para  que  descansasen  nuestras 
cabalgaduras ,  que  están  rendidas ,  y  al  mismo  tiempo  para  lle- 
gar de  noche  al  campamento. 

— Sin  duda  alguna  para  nuestro  proyecto  es  indispensable 
llegar  de  noche ,  respondió. 

—  Yo  no  sé  si  podré  encontrar  al  que  busco  para  ajustar  con 
él  una  cuenta  pendiente. 

— No  será  dificil. 

— Pienso  valerme  de  algunos  antiguos  servidores  de  mi  pa- 
dre que  deben  conocerle ,  y  que  me  informarán  de  si  se  halla 
en  el  ejército. 

— Es  un  noble,  y  no  habrá  dejado  de  venir  á  esta  espedicion; 
por  lo  demás,  fácilmente  darás  con  él,  pues  el  conde  don  Frue- 
la  es  demasiado  conocido. 

—  Ya  le  buscaré  yo  el  corazón  á  estocadas. 

—  En  verdad ,  amigo  Sisebuto ,  que  el  mismo  deseo  tengo  yo 
de  habérmelas  con  el  infame  don  Sancho. 

— Pues  esta  noche  quedarán  cumplidos  todos  nuestros  deseos. 

—  Ahor^^  bien ,  ¿dónde  pudiéramos  detenernos  para  aguardar 
que  las  sombras  nos  ayuden?  Porque  sin  duda  no  es  posible  que 
empleemos  todo  el  dia  para  llegar  al  campamento. 
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Dauiel  oía  este  diálogo  sin  dejar  de  caminar,  pero  lleno  de 
interior  satisfacción. — Varias  veces  sus  labios  se  habian  agitado 
y  sus  cejas  fruncido  como  acontece  á  una  persona  gravemente 
ocupada  en  un  importante  monólogo. 

—  Allí  descubro  un  castillo,  respondió  Sisebuto,  y  en  ningu- 
na parte  mejor  pudiéramos  descansar. 

La  fisonomía  del  judío  tomó  una  espresion' resplandeciente 
de  alegría  al  oir  tales  palabras ;  no  obstante ,  continuó  su  mar- 
cha afectando  la  mayor  indiferencia ,  si  bien  para  su  sayo  habia 
jurado  vengarse  de  aquella  soberbia  trotada  que  le  babian  hecho 
dar  los  caballeros ,  cuyos  corceles  iban  siempre  amenazando  pi- 
sar las  piernas  del  astuto  guia.-~Este ,  por  su  parte ,  no  tenien- 
do otro  remedio,  trotaba  de  lo  lindo,  y  los  ginetes,  creyendo 
esta  ligereza  bija  de  su  celo ,  aguijaban  sin  cesar  á  sus  cabalga- 
duras, de  modo  que  aunque  el  judío  iba  muy  contento ,  le  cos- 
taba la  pena  de  ir  jadeante  de  cansancio. 

—  Oye,  Caifas,  ó  como  te  llames,  dijo  Sisebuto,  ¿qué  casti- 
llo es  aquel  que  se  distingue  allá  á  la  izquierda,  junto  á  la 
ciudad? 

*  — Es  la  fortaleza  de  Jerez ,  respondió  el  médico. 

—  ¿Y  está  guarnecida  por  tropas  del  rey? 
— Creo  que  sí. 

— Está  muy  lejos  de  aquí  el  ejército  de  don  Sancho? 

—  Como  legua  y  media. 

En  esto  vieron  venir  por  el  camino  adelante  multitud  de 
hidalgos ,  damas  en  literas  unas,  y  otras  en  caballerías,  campe- 
sinos, menestrales,  niños  y  mugeres,  que  en  confuso  tropel  se 
adelantaban  pintado  el  miedo  en  los  semblantes. 

Informados  nuestros  caballeros  de  la  causa  de  aquel  desor- 
den y  aturdimiento ,  supieron  como  los  moros  se  aproximaban 
por  aquella  parte  haciendo  cautivos  y  desvastando  campos  y 
heredades ;  así  que  los  ciudadanos  de  Jerez  abandonaban  sus 
hogares  para  buscar  un  asilo  seguro  en  las  montañas.  —  Igual- 
mente les  dijeron  que  de  Medina  Sidonia  se  acercaban  los  sarra- 
cenos ,  y  que  á  mas  tardar  al  dia  siguiente  entrarían  en  Jerez. 

Grande  fué  )a  sorpresa  de  nuestros  ginetes  cuando  tales  nue- 
vas oyeron ;  mas  no  por  eso  abandonaron  su  camino ,  antes  por 
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ei  contrarío  acreció  en  ambos  el  deseo  de  reunirse  mas  pronto  á 
las  tropas  godas, 

Y  aunque  silenciosos  y  meditabundos ,  continuaron  imper- 
térritos su  ruta. 

Daniel ,  que  babia  permanecido  indiferente  á  todas  las  ante- 
riores noticias  t  empezó  á  inquietarse  seriamente  cuando  notó  el 
obstinado  silencio  de  los  campeones ,  y  sobre  todo ,  al  ver  que 
no  trataban ,  según  lo  habian  indicado ,  de  detenerse  en  ningu- 
na parte. — Entonces ,  aun  á  trueque  de  que  fracasase  su  torci- 
do intento ,  se  aventuró  á  decir  con  el  tono  mas  indiferente  que 
pudo  encontrar: 

— Señores,  ¿vamos  ahora  directamente  al  campamento? 

*— No,  vive  Dios,  respondió  Sisebuto,  ai  campamento  no 
hemos  de  ir  hasta  que  esté  bien  entrada  la  noche. 

—  Allí ,  dijo  don  Pelayo,  veo  unas  chozas  de  pastores  donde 
podemos  aguardar  que  oscurezca. 

— Si  me  permiten  vuesas  mercedes ,  os  haré  notar  que  allí  no 
habrá  comodidades  para  vuesas  mercedes  ni  para  vuestras  ca- 
balgaduras, dijo  Daniel  con  el  tono  mas  insinuante. 

— Es  que  yo  no  quisiera  pasar  por  la  ciudad,  replicó  don 
Pelayo. 

—  Yo  06  aconsejaría ,  señores ,  insistió  Daniel ,  que  os  aloja- 
seis en  la  fortaleza  que  está  fuera  de  la  población ,  puesto  que 
no  queréis  pasar  por  ella. — ^En  el  castillo  podréis  alojaros  con- 
venientemente ,  y  la  razón  príncipal  es  que  si  en  efecto  se  aproxi* 
man  los  moros  durante  el  día ,  allí  estaremos  en  un  lugar  segu- 
ro, y  en  caso  necesarío  podremos  evadirnos  por  los  subterrá- 
neos de  la  fortaleza  que  desembocan  á  gran  distancia  de  estos 
contomos,  según  he  oido  decir. — Este  es  un  humilde  consejo 
que  me  tomo  la  libertad  de  daros,  y  que  someto  á  vuestra  opi- 
nión y  voluntad. 

—  Tu  consejo ,  respondió  don  Pelayo  con  altivez ,  demuestra 
harto  tu  cobardía. 

— Es  que  un  villano,  menos  que  eso,  un  mísero  judío  como 
yo,  no  está  obligado  á  ser  un  héroe,  señor  caballero,  replicó 
con  admirable  serenidad  el  astuto  Daniel. 

—  No  seas  tan  severo,  amigo  Pelayo,  añadió  Sisebuto,  que 
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no  deja  de  tener  razón  este  pobre  diablo  en  lo  que  dioe ;  pudié- 
ramos caer  en  manos  de  los  moros ,  y  entonces,  á  Dios  nuestros 
proyectos!...  cuyo  cumplimiento  es  sagrado,  bien  lo  sabes. 

— Convengo;  pero  los  moros  lo  mismo  pueden  aprisionamos 
en  la  fortaleza  que  en  otra  cualquiera  parte. 

— *Te  equivocas ,  amigo  mió;  conozco  esa  fortaleza  bace  mu- 
cho tiempo ,  y  poseo  el  secreto  de  todas  sus  entradas  y  salidas 
subterráneas  que  nos  facilitarían  la  evasión  en  caso  necesario, 
como  ba  dicho  muy  bien  este  Caifas  ó  como  se  llame.  —  Ah! 
continuó  Sisebuto.  |  Cuántos  recuerdos  de  mis  primeros  años  en* 
cierran  para  m(  esos  muros  I  A  medida  que  nos  vamos  acercan- 
do, voy  reconociendo  mas  ese  edificio,  ai  que  no  puedo  negar 
una  mirada  de  ternura...  Ayl  Yo  habité  en  él  cuando  mi  padre 
era  rey  de  España... 

Una  nube  sombría  oscureció  la  frente  de  Pelayo  al  recuerdo 
de  Witiza ,  que  habia  dado  muerte  á  su  padre. 

Sisebuto  conoció  sin  duda  lo  que  pasaba  en  el  interior  de  su 
noble  amigo,  y  volviéndose  hacia  él,  le  tendió  la  mano  con  un 
ademan  lleno  de  termu*a  diciéndole : 

— Perdóname ,  amigo  mío;  si  mis  recuerdos  te  han  podido  en- 
tristecer, ha  sido  involuntariamente...  ¿Qué  culpa  tenemos  no- 
sotros de  lo  pasado? 

La  frente  de  Pelayo  se  desanubló,  y  estrechó  cordialmente 
la  mano  que  le  presentaba  el  ncd)le  Sisebuto,  el  cual,  volviendo* 
se  á  Daniel ,  le  dijo : 

— Vamos  á  seguir  tu  prudente  consejo,  conque  asi  guia  hacia 
la  fortaleza. 

Es  imposible  pintar  el  júbilo  y  la  presteza  conque  Daniel 
(d^edeció  este  mandato. 

Poco  tiempo  después  el  judío  y  los  dos  caballeros  se  dele-- 
nian  ante  la  ferrada  puerta  de  la  fortaleza  de  Jerez. 

El  alcaide  Bermudo  y  el  converso  Jacob  se  hallaban ,  como 
siempre ,  de  tertulia  en  su  habitación,  situada ,  según  ya  sabe- 
mos, en  un  torreoncillo  al  lado  de  la  puerta  principal. — Preci- 
samente su  conversación  en  aquel  mom^ito  giraba  sobre  las 
frecuentes  y  misteriosas  desapariciones  de  su  gefe  Daniel «  así 
que  fué  grande  su  sorpresa  cuando  le  vieron  i^n  acompañado. 
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lomediatameote  se  alzó  el  puente  levadizo »  y  ^  franquearon 
las  puertas  á  la  reducida  comitiva. 

En  las  casas  y  castillos  de  los  grandes  señores  era  en  aque-^ 
lia  época  la  hospitalidad  una  virtud  general ,  ó  por  mejor  decir, 
una  costumbre ,  por  lo  que  no  chocó  á  nuestros  caballeros  la 
solícita  celeridad  conque  fueron  recibidos. 

Seguramente  Bermudo  ó  Jacob  hubieran  cometido  alguna  in- 
discreción, ó  hecho  alguna  pregunta  imprudente  capaz  dé  alar- 
mar á  los  caballeros,  si  Daniel  no  les  hubiese  indicado  por  un 
signo  que  allí  debía  pasar  por  un  hombre  absolutamente  desco- 
nocido.— Y  por  lo  tanto,  se  apresuró  á  manifestar  que  tanto  él 
como  aquellos  caballeros  solicitaban  albergue  durante  el  dia. 

Diestros  sobremanera  los  satélites  del  judío,  y  acostumbra- 
dos ademas  á  las  frecuentes  farsas  de  aquella  imaginación  tra- 
viesa, contestaron  en  los  términos  convenientes  á  su  demanda, 
conduciendo  las  cabalgaduras  á  la  caballeriza,  y  designando  un 
aposento  á  los  incautos  caballeros ,  que  habian  caido  en  la  red 
tan  diestramente  tendida  por  el  judío. 

La  habitación  designada  á  los  huéspedes  estaba  sita  en  el  piso 
inferior  del  castillo,  cuyos  muros  de  cuatro  ó  €Ínco  varas  de  es- 
pesor ,  á  mas  de  su  maciza  y  poco  elevada  bóveda,  le  daban  el 
aspecto  de  un  verdadero  calabozo. — Una  mesa ,  algunos  sitia-" 
les  y  un  lecho  constituían  todo  su  mueblage.— Las  paredes ,  sin 
embargo ,  estaban  entapizadas  soberbiamente,  de  manera  que 
contrastaba  aquel  lujo  con  el  resto  del  adorno  y  con  el  aspecto 
sombrío  de  la  estancia  que ,  al  parecer ,  se  hallaba  de  mucho 
tiempo  deshabitada. 

Cuando  Pelayo  y  Sisebuto  estuvieron  solos ,  empezaron  á 
examinar  cuidadosamente  la  estancia ,  entregado  cada  cual  á 
muy  diversas  reflexiones. 

—  1  Qué  aposento  tan  sombrío  es  este !  dijo  don  Pelayo. 
^~Es  cierto,  sí,  respondió  Sisebuto;  pero  no  podían  haber 

elegido  otro  mas  de  mi  gusto. 

—  De  veras  1  Y  por  qué? 

— Porque  aquí  estuve  durmiendo  mas  de  un  mes  de  resultas 
de  una  apunta. 
— De  una  apuesta !  Cómo  es  eso? 
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—  Hice  una  apuesta,  con  mi  hermano  y  otros  jóvenes  ami- 
gos nuestros  de  que  dormiría  solo  en  este  aposento  treinta 
noches. 

— *¿  Y  por  qué  no  habias  de  dormir  aunque  fuesen  sesenta? 
¿Qué  dificultad  podía  haber  en  ello  ? 

— Pues  ninguno  de  nuestros  amigos  se  atrevió,  incluso  mi 
hermano. 

— Y  por  qué?  preguntó  sorprendido  don  Pelayo. 

— Hé  aquí  lo  que  hizo  que  mi  resolución  se  califícase  de  una 
hazaña. — El  alcaide  que  había  entonces  era  un  anciano  con  mas 
años  que  Matusalén ,  y  en  las  largas  veladas  del  invierno  nos  re- 
fería mil  cuentos  y  tradiciones  de  esta  fortaleza,  y  entre  otras, 
nos  dijo  una  noche  como  en  este  aposento  se  había  aparecido  va- 
rías veces  un  fantasma. 

—  Vive  Dios!  Y  pudiste  creerlo? 
— Y  por  qué  -no ,  si  era  muy  cierto  ? 
— Qué  dices  I 

—  La  verdad. 

—  Te  burlas? 

— Nada  de  eso ,  como  vas  á  saber.  —  Nos  contó  el  viejo  al- 
caide que  el  antiguo  castellano  de  este  castillo  tenia  una  hija  de 
maravillosa  hermosura ,  la  cual  estaba  perdida  de  amores  por  un 
bizarro  joven  que  apareciéndose  por  casualidad  la  habia  salvado 
de  un  peligro  de  muerte  á  punto  en  que  la  joven  iba  á  ser  de- 
vorada por  un  oso  en  una  cacería. — El  joven  lanzó  con  pode- 
rosa mano  un  venablo  certero  sobre  la  fiera,  y  la  víctima  quedó 
salva. — Desde  aquel  día  una  pasión  abrasadora  se  apoderó  de 
ambos  jóvenes ,  y  habiéndose  apercibido  de  ello  el  castellano, 
empezó  á  reconvenir  y  maltratar  á  su  hija  por  su  nuevo  amor, 
queriendo  obligarla  á  que  contrajese  matrimonio  con  un  rico  hi- 
dalgo del  país ;  pero  ella  se  resistió  tenazmente. 

—  Y  hacia  bien  la  pobre  doncella  en  amar  á  su  libertador, 
dijo  don  Pelayo. 

Sisebuto  continuó : 
— Pudo  observarse  que  de  algún  tiempo  atrás  la  joven  pre- 
fería este  aposento,  habiéndolo  elegido  por  sn  habitación;  y  la  cau- 
sa de  esto ,  como  después  se  supo,  era  que  aquí  tenía  frecuen- 
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tes  entrevistas  con  so  amante,  de  dónde  resultó  toda  su  des- 
ventura. 

— Pues  qué  sucedió  ? 

—  Que  la  joven  se  encontró  en  cinta ,  y  por  fin  llegó  el  mo- 
mento en  que  ya  no  pudo  ocultarlo  á  su  padre,. y  este,  irritado 
hasta  lo  sumo ,  trató  de  remediar  el  mal  lo  mejor  posible  inten- 
tando casarla  con  su  amante. . . 

—  Pero  olvidas  decirme  de  qué  modo  se  verificaron  esas  amo- 
rosas entrevistas... 

—  Ah !  Muy  fácilmente :  este  aposento  tiene  comunicación  con 
un  camino  cubierto  que  va  á  salir  mas  de  media  legua  distante 
de  aquí ,  y  todas  las  noches  el  mancebo  venia  á  visitar  á  la  jo- 
ven ,  la  cual ,  de  acuerdo  con  su  amante ,  habia  practicado  se- 
cretamente una  abertura  detras  de  los  tapices  ,  facilitando  así  el 
único  obstáculo  que  se  oponía  á  sus  clandestinos  amores. — Hé 
aquí  la  historia  verdadera  que  dio  margen  á  los  cuentos  de  apa- 
riciones nocturnas  que  nos  referia  el  viejo  alcaide. 

—  ¿Y  la  joven  por  fin  se  casó  con  su  amante?  preguntó  Pe- 
layo. 

—  Cuando  el  padre  empezó  á  dar  algunos  pasos  para  que  se 
efectuase  el  casamiento ,  le  hicieron  una  revelación  espantosa 
acerca  del  origen  de  su  futuro  yerno. 

— Era  tal  vez  su  hijo?     . 

— Era  una  cosa  mas  horrible  todavía...  si  es  posible. 

— Pues  quién  era  el  amante?' 

— Aquel  joven  tan  bello ,  tan  bizarro  y  tan  valiente,  era  hijo 
de  un  hombre  que  en  la  corte  de  Toledo  ejercía  el  oficio  de 
verdugo. 

—  Qué  desgracia  I  esclamó  don  Pelayo. 

— La  joven  al  saber  tan  triste  nueva  se  encerró  en  un  con- 
vento ,  donde  murió  á  poco  de  pesar  y  de  vergtienza;  y  el  pa- 
dre, el  altivo  castellano ,  cometió  un  crimen  espantoso. 

—Pues  qué  hizo? 

—  Al  tierno  y  desgraciado  niño ,  al  hijo  de  su  hija ,  á  su  nie- 
to, lo  estrelló  sin  piedad  contra  una  almena  de  este  castillo,  no 
mas  que  porque  era  también  nieto  del  verdugo  de  Toledo. 

—Qué  horror !  Dios  mió  1  Qué  hwror ! 
Flürinda.  43 
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En  este  instante  un  estrépito  terrible  resonó  ^i  el  espacio. 

Nuestros  caballeros  se  miraron  mudos  de  sorpresa. 

El  eco  ronco  de  atambores ,  de  trompas ,  de  atabales  y  de- 
mas  instrumentos  bélicos ,  á  la  par  que  voces  de  hombres ,  re- 
linchos de  caballos  y  choque  de  armas,  hirió  su  oído  de  re- 
pente. 

Confusos  y  deseosos  de  saber  la  causa  de  aquel  desusado 
ruido ,  se  precipitaron  hacia  la  puerta  á  tiempo  en  que  apareció 
el  judío  Daniel  diciendo: 

—  Señores,  si  queréis  ver  el  ejército  de  don  Sancho,  no  te- 
neis  mas  que  seguirme  y  subir  á  las  (orres ,  pues  está  pasando 
ahora  mismo  á  dos  tiros  de  ballesta  de  este  castillo, 

— ¿Es  esa  tal  vez  la  causa  del  ruido?  preguntó  Pelayo. 
— SI,  señor. 

—  Pues  yo  creí,  dijo  Sisebuto ,  que  for  lo  menos  se  habían 
precipitado  sobre  esta  fortaleza  todos  los  moros  del  África* 

El  militar  estruendo  continúenla  asordando  los  confínes  de 
bs  fértiles  campos  jerezanos. 

— Vamos ,  pues ,  á  ver  hacia  dónde  se  dirigen ,  dijo  Sisebuto. 

—  Vamos,  respouiüó Pelayo. 

Y  los  dos  jóvenes  siguieron  al  judío ,  que  los  condujo  por 
una  escalera  de  caracol ,  llegando  por  fin  á  la  plataforma  de  una 
de  las  gallardas  y  macizas  torres  del  castillo  que  estaba  situada 
al  norte. 

Magníñco  espectáculo  se  presentó  á  sus  ojos. 

Era  la  tarde :  al  jubiloso  estruendo  de  las  música^  guerreras 
vieron  pasar  veloces  escuadrones  con  sus  caballeros  envueltos 
en  resplandecientes  armaduras ,  con  tajantes  espadas ,  fornidas 
lanzas  y  dorados  yelmos ,  coronados  de  penachos  y  cimeras  de 
todos  los  matices ,  dé  modo  que  se  asem^aban  á  un  prado  flo- 
tante cubierto  con  el  manto  de  flores  de  la  primavera. 

Luego  seguian  los  peones  en  ordenadas  falanges ,  erizadas 
de  picas ,  como  un  vasto  campo  cubierto  de.mieaes  en  el  estío.— 
A  los  rayos  del  sol  brillaban  los  cascos ,  la3  corazas  y  los  bro- 
quéle$  de  los  campeones ,  y  los  ojos  se  deslumhraban  y  se  re- 
creaban los  oidos  al  aspecto  de  la  gueiTera  pompa  y  al  sonoro 
rumor  de  las  trompetas,  que  poblaban  el  espacio  de  briosos  ecos. 
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Pelayo  y  Sisebuto,  nobles  y  esforzados ,  conteitíplabaii  pal- 
pitantes aquel  espeotáculo  marcial. 

Poco  á  poco  el  ejército  se  fué  ocultando  en  una  polvorosa 
nube  ,  y  el  estruendo  se  fué  cambiando  en  rumor  vago  y  espi- 
rante hasta  estinguirse  completamente,  si  bien,  como  acontece 
en  tales  casos ,  aun  creían  ver  y  oir  después  de  haber  pasado  las 
tropas. 

— Mis  señores ,  dijo  Daniel ,  tendremos  qué  desandar  lo  an- 
dado para  buscar  el  ejército. 

—  ¿Y  adonde  acamparán  esta  noche t  dijo  Sisebuto. 

— -Probablemente  muy  cerca  de  esto»  contornos,  respondió 
el  judío. 

— Lo  mas  seguro ,  observó  don  Pelayo ,  sería  seguirlos  á  al*- 
guna  distancia. 

—  Muy  bien  pensado ,  contestó  Sísebuto. 

— Pues  vamos  al  punto ,  anadió  su  companero. 

—  Cuando  gustéis ,  mis  señores  y  estoy  á  vuestras  órdenes, 
rebudió  Daniel  con  su  sonrisa  mas  aniable. 

Y  los  caballeros  bajaron  la  escalera ,  y  seguidos  del  judío  se 
dirigieron  á  su  aposento ,  disponiéndose  á  partir  dentro  de  un 
rato. 

En  el  camino  Daniel  encontró  al  capitán  de  la  guarnición  de 
la  fortaleza ,  le  habló  algunas  palabras  al  oido ,  y  otra  vez  vol- 
vió á  incorporarse  con  los  que  creían  tenerle  prisionero,  sin  que 
estos  hubiesen  podido  notar  aquel  rapidísimo  diálogo. 

Cuando  estuvieron  en  so  habitación;  ambos  jóvenes  pare- 
cieron algún  tanto  sorprendidos  de  la  tenacidad  conque  el  judío 
permanecía  en  su  presbicia ;  pero  consideraron;  esta  circunstan- 
cia como  una  prueba  de  su  obediente  celo. — Daniel,  pues,  con- 
tinuaba de  pié ,  inmóvil ,  con  los  brazos  cruzados  y  con  una 
actitud  en  que  se  revelaba  como  un  cálculo  de  agresión ,  cual 
si  intentase  provocar  el  enojo  de  los  caballeros. 

Sisebuto ,  especialmente ,  era  el  que  manifestaba  mayores 
deseos  de  estar  solo  con  su  amigo ,  al  cual  sin  duda  tendría  ne- 
cesidad de  comunicarle  alguna  cosa  que  no  debieran  escuchar 
testigos ,  por  cuya  razón  fué  el  primero  que ,  algún  tanto  amos- 
tazado ,  se  aventuró  á  decir :     . 
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—  Retírate,  judío. 

—  Como  soy  vuestro  prisionero  de  guerra... 
— Por  lo  nüsmo  harás  lo  que  te  se  mande. 

' — Eso  será  conforme  y  según,  respondi<i  insolentemente 
Daniel. 

—  Cómo?  esclamó  furioso  don  Pelayo.  ¿Asi  te  atreves,  ruin 
y  cobarde  alimaña ,  á  faltarnos  al  respeto? 

—  A  cada  uno  le  llega  su  vez. 

—  Te  he  dicho  que  nos  dejes  solos;  sal  de  aquí  al  momento, 
yo  lo  mando ,  dijo  colérico  Sisebuto. 

— Es  que  aquí  quien  manda  soy  yo.  -^ 

Y  Daniel  se  afu-mó  sobre  sus  piernas ,  miró  frente  á  frente  á 
los  caballeros,  y  en  aquel  momento  creció  dos  pulgadas. — El 
judío  estaba  completamente  transfigurado. 

Los  jóvenes  se  miraron  atónitos. 

—  Si  esta  mañana  me  hubieras  dejado  desollarlo  vivo,  no  su- 
friríamos ahora  sus  insolencias ,  dijo  Pelayo. 

—  Vive  Dios  I  Que  todavía  no  es  tarde  para  clavar  en  la  pa- 
red á  este  mal  bicho. 

Y  así  diciendo,  Sisebuto  sacó  su  daga  y  se  precipitó  sobre 
Daniel ,  que  comenzó  á  gritar : 

—  Capitán !  A  mil  Soldados  1  A  mí ! 

— Ah,  traidor  I  esclamó  don  Pelayo  des^vainando  su  espa- 
da y  conociendo ,  aunque  tarde ,  el  terrible  lazo  en  que  habían 
caido. 

Un  tropel  de  soldados  con  los  aceros  desnudos  se  arrojó  so- 
bre la  puerta  del  aposento. 

Entonces  se  trabó  un  combate  horroroso  y  desigual. 


nom  MBSAFIOft* 


A  noche  estaba  oscura  y  fría. 

Cerca  del  valle  de  Amarga-cena,  y  no 
muy  lejos  de  Jerez,  se  veían  las  tiendas  del 
campamento  de  don  Sancho  al  vacilante  res- 
plandor de  las  hogueras,  en  rededor  de  las 
cuales  los  soldados  apiñados  referian  sus  consejas  al  amor  de  la 
lumbre. 

Unos  contaban  mil  tradiciones  de  príncipes  y  de  infantas, 
varios  casos  lastimosos ,  gustosas  aventuras  de  amores ,  descu- 
brimientos de  tesoros,  batallas  descomunales,  descripciones 
truncadas  de  lejanas  tierras ,  y  en  fm ,  mil  peregrinas  historias 
de  damas  y  caballeros. 

Otros  mas  supersticiosos  decian  cuentos  de  hadas ,  de  apa- 
recidos, de  calabozos  subterráneos,  de  monges  en  pena,  de 
diablos,  de  fantasmas,  de  brujas  y  encantamentos. — Todos 
hablaban  por  su  tumo,  todos  habían  sido  testigos ,  y  algunos, 
protagonistas  6  actores  de  terribles  lances^  los  veteranos  men- 
tían y  los  bisónos  escuchaban  con  tanta  boca  abierta. 

Y  á  todo  esto  se  mezclaban  los  marciales  toques ,  las  voces 
de  los  centinelas  y  el  murmullo  de  todo  un  ejército ,  semejante 
al  sordo  zumbido  de  una  inmensa  colmena. 

Tal  era  el  aspecto  que  presentaba  el  campo  de  los  godos  la 
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víspera  de  ser  acometidos  por  las  tropas  africanas  del  general 
Tarif  Abenzarca ,  el  cual  era  tuerto  y  tenia  el  brazo  derecho 
cuatro  d^os  mas  largo  que  el  izquierdo ;  pero  no  estorbaban 
estas  deformidades  el  que  fuese  muy  temido  y  respetado  entre 
los  suyos. 

Por  lo  que  respecta  á  don  Sancho,  se  encontraba  á  la  sazón 
en  su  tienda  espiado  por  los  parciales  de  don  Julián ,  y  también 
por  el  médico  Daniel ,  que  habia  despachado  secretamente  al 
converso  Jacob  en  seguimiento  de  Ijis  tropas ,  cuando  pasaron 
próximas  á  la  fortaleza  de  Jerez ,  en  la  que  habían  encontrado 
un  obstáculo  tan  funesto  para  sus  planes  los  dos  amigos  Pelayo 
y  Sisebuto. 

Indecible  fué  la  sorpresa  y  la  indignación  que  se  apoderó  de 
los  dos  valientes  caballeros  cuando  se  vieron  acometidos  tan 
inesperadamente  por  los  soldados  de  la  guarnición  del  castillo 
que  obedecían  al  pérfido  judío. 

Pero  no  obstante  lo  rudo  del  ataque  y  lo  aterrador  de  la  sor- 
presa, los  caballeros  se  defendieron  hercHcamente,  dejando  sin 
vida  á  dos  de  sus  enemigos  y  desembarassando  la  puerta  de  los 
restantes ,  la  cual  cerró  Sisebuto  por  dentro  quedándose  con  su 
amigo  dueño  de  la  habitación.    . 

Muy  pronto  volvieron  á  la  carga  los  soldados  ferozmente 
esdtados  por  Daniel ,  y  armados  de  hachas  trataron  de  derribar 
la  puerta  que,  guarnecida  de  planchas  de  hierro ,  pudo  resistir 
victoriosamente  tan  violento  empuje. 

Entonces  los  dos  jóvenes ,  resueltos  á  defender  el  terreno 
á  palmos,  acumularon  sobre  la  puerta  los  sitiales,  la  mesa,  el 
lecho  y  cuantos  muebles  hallaron  á  mano  para  construir  una  es- 
pecie de  barricada,  como  se  dina  en  nuestros  dias. 

Damel  entre  tanto  por  la  parte  de  afuera  dirigía  sabiamente 
el  ataque,  y  comprendiendo  al  punto  que.no  era  fícil  que  la 
puerta  cediese  á  golpe  de  hacha,  concibió  una  idea  espantosa, 
diabólica ,  infernal. 

Inmediatamente  envió  dos  soldados  á  la  sala^-depósito  de  los 
combustibles  conocidos  en  la  época  y  usados  en  4o6  asedios,  que 
consistían  en  pez ,  azufre  y  alquitrán ;  y  aplicando  á  la  puerta 
estas  materias  inflamables  con  una  buena  porción  de  leña,  juzgó 
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con  razón  qtie  el  éxito  seria  seguro,  la  victoria  infalible ,  su 
venganza  completa. 

Pocos  momentos  después  el  siniestro  resplandor  de  una  ho- 
guera homicida  iluminaba  el  patio  del  castillo,  la  puerta  empezó 
á  chisporrotear  al  impulso  devorador  de  las  llamas,  y  el  humo, 
introduciéndose  en  la  habitación ,  puso  en  el  mayor  conflicto  á 
los  dos  valienjteá  caballeros.  —  iTerrible  y  angustiosa  por  demás 
era  su  situación  en  aquellos  momentos  I  Dentro,  les  aguardaba 
una  muerte  espantosa,  morir  asfixiados;  afuera  el  encarnizamien* 
to  de  sus  enemigos  se  cebaría  en  ellos  con  bárbara  crueldad. 

— Muramos  al  aire  libre!  esclamó  don  Pelayo  casi  sin  poder 
respirar  y  dirigiéndose  á  abrir  la  puerta. 

— Detente ,  amigo  mió,  gritó  Sisebuto  como  asaltado  por  una 
idea  súbita  y  arrancando  los  tapices  que  cubrían  el  muro  de  la 
estancia. 

—  Qué  intentas  hacer? 

— Estamos  Ubres!  Con  la  turbación ,  la  sorpresa  y  el  peligro 
me  habia  olvidado  de  la  comunicación  subterránea  de  este  apo* 
se^nto ,  respondió  Sisebuto  en  voz  baja  para  que  no  adivinasen 
su.  proyecto  los  enemigos. 

Y  en  seguida  se  precipitó  á  un  ángulo  de  la  estancia  donde 
estaba  practicada  la  abertura  en  el  muro. 

^:0h  furor!  esclamó  Sisebuto  en  el  colmo  del  desconsuelo. 
Dios  mió  I  Dios  mió!  Somos  perdidos!...  La  abertura  está  cerrada. 

Lo$  dos  inclinaron  la  cabeza  como  heridos  de  un  ravo. — 

«I 

Tan  funesta  y  dolorosa  fué  la  impresión  de  aquella  fugaz  espe- 
ranza concebida  y  disipada  en  un  punto  mismo. 

Los  enemigos  entretanto  lanzaban  gritos  de  furor  agrupados 
en  la  puerta,  ya  próxima  á  desquiciarse;  el  empuje  de  los  solda- 
dos se  redoblaba,  las  llamas  crecían ,  la  puerta  no  podia  tardar 
i^n  ceder. 

Pelayo  y  Sisebuto,  inmóviles,  clavados  scbre  el  pavimento, 
se  miraron  con  una  espresion  de  angustia  indescriptible. 

.  Luego,  ambos  jóvenes  volvieron  á  examinar  con  una  fría 
desesperación  la  abertura  tapiada  con  una  piedra  de  sillería  to* 
mada  con  yeso.  No  habia  remedio,  $u  salvación  era  imposible, 
su  muerte  inevitable. 


Mi 

De  repente  Sisebuto  dio  un  salto  de  alegría  abalanzándose 
con  ansia  á  un  objeto  que  distinguió  en  un  rincón  detrás  de  los 
tapices  que  violentamente  halrá  arrancado. 
— Oh  felicidad  i  esclamó. 
— Estamos  salvos!  añadió  Pelayo. 

En  efecto,  Sisebuto  habia  encontrado  una  enorme  barra  de 
hierro,  y  armado  con  ella  empezó  con  un  verdadero  frenesí  á 
pulverizar  el  yeso  qne  ünia  la  piedra  con  el  resto  del  muro, 
mientras  que  Pelayo  con  la  espada  desnuda  contemplaba  alter- 
nativamente el  trabajo  de  su  amigo  y  las  violentas  sacudidas  qne 
hadan  estremecer  la  puerta. 

Muy  pronto  la  actividad  y  la  íiierza  prodigiosas  de  Sisebuto 
dejaron  la  piedra  comf^etamente  aijada  de  modo  que  podia  re- 
moverse; pero  á  esto  se  habia  reducido  todo  el  resultado. 

Dos  gritos  se  oyeron  en  aquel  momento,  el  uno  de  desola- 
ción y  el  otro  de  alegría. 

Pelayo  halúa  visto  aparecer  en  un  boquete  practicado  en  la 
puerta  el  rostro  feroz  y  medio  chamuscado  del  judío,  que  vol- 
vió á  desaparecer  para  redoblar  el  ataque  con  la  esperanza  de 
que  muy  en  breve  los  jóvenes  caballeros  espiarían  cruelmente 
su  tenaz  resistencia.  Así  fué  en  efecto,  la  puerta  empezó  á  con- 
moverse, después  resonó  un  gran  estrépito  metálico ,  y  por  úl- 
timo apareció  Daniel  entre  d  humo  y  los  demás  muebles ,  se- 
guido de  los  soldados  furiosos. 

Sisebuto  entre  tanto  habia  conseguido  sacar  la  piedra  dos  ó 
tres  palmos  del  muro. 

Entonces  se  inclinó  algún  tanto,  y  contrayendo  todos  sus 
músculos  con  una  fuerza  estraordinaria,  se  abrazó  al  enorme  si- 
llar desencajándolo  de  la  pared  y  arrojándolo  sobren  pavimen* 
to  con  la  actitud  hercúlea  de  un  Ayax  TelamcMi. 

Luego,  aunque  sudoroso  y  jadeante,  asió  del  brazo  á  su 
amigo  diciéndole : 
—  Síguemer 

En  aquel  momento  Daoiel  y  sus  feroces  satélites  invadieron 
tumultuosamente  la  estancia ,  brillando  en  sus  manos  los  aceros 
sedientos  de  sangre;  pero  la  habitación  estaba  desierta. 

Una  blasfemia  espantosa,  horrible,  resonó  entonces  en  el  apo- 
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sentó.  Daniel,  lo  mismo  que  los  soldados,  ignoraban  aquella  co- 
municación ,  pues  que  los  demás  subterráneos  desembocaban  en 
otro  distinto  parage  de  la  fortaleza. 

Mas  no  por  eso  desistió  de  su  propósito  el  implacable  judío, 
que  volviéndose  á  los  soldados ,  dijo : 

—  A  toda  prisa,  corramos  al  campo  y  apostémonos  á  la  salida 
de  los  subterráneos ;  nosotros  llegaremos  antes  que  ellos  y  no 
podrán  escapar  de  nuestras  manos. 

Y  sin  mas  desaparecieron. 

Los  dos  amigos,  muy  á  tiempo  seguramente,  se  habian  lan- 
zado al  subterráneo,  por  el  que  con  dificultad  cabian  dos  perso- 
nas de  frente;  así  que  Sisebuto,  como  perfecto  conocedor  de 
aquel  antro,  iba  delante  y  asido  á  él  Pelayo,  ambos,  por  supues- 
to ,  con  las  espadas  desnudas. 

Penoso,  terrible,  angustioso  fué  su  tránsito  por  aquel  piso 
húmedo,  por  aquel  inmenso  atahud  terminado  por  una  bóveda 
de  piedra,  así  como  sus  muros  laterales  que  se  hundían  y  ser- 
peaban por  las  entrañas  de  la  tierra.  Tan  profundas  eran,  digá- 
moslo así ,  las  raices  de  los  edificios  de  la  edad  media. 

Después  de  mucho  tiempo  de  caminar  por  aquella  eterna 
lobreguez,  una  ráfaga  de  viento  frío  y  el  canto  de  algunas  aves 
nocturnas,  como  la  corneja  y  el  mochuelo,  les  anunció  á  nues- 
tros caballeros  que  se  hallaba  muy  próxima  la  salida. 

— ¿Sabes,  preguntó  Pelayo,  que  me  temo  que  ese  demonio 
de  judío  haya  apostado  su  gente  para  sorprendemos  al  salir? 

— Ya  he  pensado  yo  también  en  eso  mismo;  pero  no  Jo  creo, 
respondió  Sisebuto. 

—  ¿Y  por  qué? 

— Porque  los  demás  subterráneos  desembocan  hacia  la  parte 
opuesta,  y  este  es  un  camino  cuyo  secreto  tal  vez  ignore  ese 
maldito  Caifas. 

— Es  casi  imposible  que  no  lo  sepa. 

— Pues  entonces  no  queda  mas  remedio  que  batirnos,  y  á  lo 
menos  habremos  conseguido  la  ventaja  de  hacerlo  en  el  campo 
y  al  aire  Hbre. 

— Algo  es  eso,  amigo  mió;  pero,  en  fin,  bueno  será  que  va- 
yamos prevenidos. 

Florinda.  44 
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— ¿Quién  lo  duda?  Nunca  sobran  precauciones;  mas  ya  he- 
mos llegado  á  ia  salida ,  ojo  alerta. 

Un  ligero  ruido  se  oyó  entonces  en  la  desembocadura  del 
subterráneo. 

Los  dos  amigos  se  estremecieron  de  terror. 

Después  distinguieron  á  la  opaca  claridad  de  la  noche  (por- 
que la  noche  era  como  la  luz  de  un  crepúsculo  en  comparación 
de  las  tinieblas  del  subterráneo),  distinguieron,  repetimos,  como 
una  negra  nube  que  se  agitaba  ruidosamente  ante  sus  ojos. 

Entonces  su  terror  se  disipó  completamente  conociendo  la 
causa  de  aquel  ruido ,  y  que  aquellos  vagos  objetos  que  se  mo- 
vían en  el  aire  no  eran  otra  cosa  que  una  bandada  innumerable 
de  murciélagos  que  revoloteaban  siniestramente  en  derredor 
del  tenebroso  antro  en  que  anidaban. 

Los  dos  jóvenes  por  fin  se  vieron  libres  en  la  campaña ,  pu- 
diendo  contemplar  seguros  el  magnífico  manto  de  estrellas  con- 
que la  noche  se  adornaba. 

No  obstante,  por  espacio  de  algunos  minutos  caminaron 
con  precaución ,  hasta  que  al  fin  se  convencieron  de  que  sus 
perseguidores  se  hablan  equivocado  seguramente »  si  ya  no  es 
que  hablan  desistido  de  su  intento. 

Y  aspirando  con  delicia  el  aire  frió,  pero  perfumado  y  puro, 
de  la  noche ,  los  dos  amigos  se  estrecharon  afectuosamente  las 
manos  elevando  sus  ojos  al  cielo  como  paro  darle  gracias  por  su 
libertad ,  que  hablan  «reido  imposible. 
— Sabes  dónde  nos  encontramos?  preguntó  Sisebuto. 

—  Me  parece,  respondió  Pelayo ,  que  reconozco  este  terreno. 

—  Gomo  que  hoy  mismo  hemos  pasado  por  él. 
— Y  ahora,  qué  haremos? 

—Llevar  á  cabo  nuestra  primera  intención. 

—  ¿Y  quién  sabe  dónde  estará  el  campamento  de  don  Sancho? 
— No  debe  estar  muy  distante. — Precisamente  nos  hallamos 

en  la  misma  dirección  por  la  cual  vimos  desaparecer  al  ejército 
esta  tarde. 

—  Pue^  marchemos. 

No  hablan  caminado  una  hora  cuando  Sisebuto  esclamó: 

—  Hé  aquí  la  Cruz  del  lloro. 
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—  Doiule  esta  mañana  ^  añadió  Pelayo,  eDcontramoo  á  ese 
voíamd  que  dos  ha  vendido. — Te  paedo  asegurar  que  nunca  creí 
arrepentirme  tanto  de  no  haberle  clavado  mí  espada  en  el  co- 
razón. 

—  Y  en  verdad ,  amigo  Pelayo ,  que  á  mí  también  me  ha  pe- 
sado en  el  alma  el  mal  consejo  que  te  di  de  que  no  acabaras 
con  él. 

— Peor  hicimos  nosotros  en  tomar  el  suyo  cuando  nos  propu- 
so entrar  en  la  fortaleza. 
— Pero  al  fin  no  se  ha  perdido  nada. 

—  Nadal  ¿Te  parece  que  tan  bien  nos  vendrá  el  llegar  al 
campamento  cansados  cuando  tendremos  que  batimos? 

—  Nos  batiremos  á  pié»  supuesto  que  nuestros  caballos  se  han 
quedado  en  la  fortaleza »  dijo  Sisebuto  con  una  resignación  ver- 
daderamente estoica. 

*— Admiro  tu  conformidad;  pero  ya  me  lo  dirás  después,  si  por 
desgracia  el  campamento  de  don  Sancho  está  muy  lejos. 

— Pero  por  fortuna  no  es  así ,  respondió  Sisebuto  detenién- 
dose de  repente.  Mira  las  fogatas  de  los  soldados  que  se  descu- 
bren allá  9  hacia  la  derecha. 

*— Es  verdad!  esclamó  gozoso  Pelayo. 

*— Ahora  bien,  dijo  Sisebuto.  ¿Twdrán  nuestros  adversarios 
tantas  ganas  de  batirse  como  nosotros? 

—Oh I  esclamó  don  Pelayo,  en  cuyos  ojos  brilló  un  relámpa- 
go de  odio  y  si  don  Sancho  no  admito  el  duelo  que  voy  á  propo- 
nerle ,  le  despreciaré ,  le  escupiré  en  el  rostro,  y  no  tendrá  mas 
remedio  que  empuñar  la  espada. 

—  Lo  mismo  precisamente  pienso  yo  hacer  con  el  conde  don 
Fruela. 

—  Y  harás  bien. — Resentimientos  como  los  nuestros  solo  así, 
vertiendo  sangre ,  es  como  pueden  estinguirse. — ¿Por  qué  pien- 
sas que  le  he  temido  hoy  á  la  muerte  mas  que  nunca? — Por- 
cino no  quería  dejar  en  el  mundo  impune  el  mas  espantoso  de 
los  delitos,  al  cual  sin  duda  ha  contribuido  muy  directamente 
el  infame  don  Sancho  con  sus  consejos  y  su  cooperación.  — En 
cuanto  á  Rodrigo,  ya  lo  sabes,  es  mi  primo,  es  mi  propia  sangre, 
y  adeooas  es  mi  rey...  Dios  solo  tiene  el  poder  de  castigarlo  y... 
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lo  castigará ,  no  lo  dudes;  pero  yo  soy  caballero  y  no  me  que- 
da mas  recurso  que  morir  de  desesperación...  Ay,  amigo  mío! 
I  Si  comprendieses  cuan  cruel  es  mi  tormento!  [Si  supieses 
cuánto  me  ha  hecho  padecer  el  infame  don  Sancho  1  Él  también 
ñié  quien  le  aconsejó  al  rey  mi  prisión ,  porque  á  no  haber  sido 
así ,  jamás  hubiera  podido  consumarse  el  atroz  atentado  que  ha 
llenado  para  siempre  mi  pecho  de  amargura...  Oh!  Pueda  yo 
saciar  mi  venganza  en  el  vil  don  Sancho ,  y  entonces...  podré 
morir. — ¿De  qué  me  servirá  la  vida  en  adelante? — ^La  vida,  que 
antes  me  sonreía  tan  dulcemente  porque  era  dichoso ,  porque 
era  amado ,  ahora  es  para  mí  una  carga  insoportable. 

— Pobre  amigo  mió!  murmuró  el  generoso  Sisebuto. 
f  n  esto  llegaron  á  los  primeros  centinelas  del  campo  godo, 
y  esquivando  el  ser  vistos ,  lo  cual  pudieron  hacer  bien,  favo- 
recidos por  la  noche ,  llegaron  muy  en  breve  cerca  de  la  tienda 
del  general ,  que  se  distinguía  por  su  elevación  y  magnificencia. 
Por  su  aspecto  y  continente  y  marchando  á  pié ,  como  iban, 
fueron  considerados  por  todos  los  soldados  y  centinelas  que  mas 
adelante  encontraron ,  como  dos  caballeros  del  ejército  que  de- 
partían amigablemente  paseando  por  el  campo. 

Sisebuto  se  dirigió  á  unos  escuderos  que  estaban  sentados  en 
tomo  de  una  magnífica  lumbrada ,  y  les  preguntó  por  el  conde 
don  Fruela ,  y  cuál  era  su  alojamiento ,  si  sabian. 

— Precisamente,  respondió  el  escudero,  es  mi  señor  por 
quien  preguntáis. 

—  Y  cuál  es  su  tienda? 

— Aquella  que  está  aislada,  á  un  lado  de  la  del  general. 

—  Sabéis  si  estará  allí  ahora? 

—  Sin  duda  alguna. 

—  Gracias. 

Los  dos  jóvenes  continuaron  su  camino ,  y  poco  antes  de  lle- 
gar á  la  tienda  de  don  Sancho,  se  detuvieron. 

— Amigo  mió ,  dijo  Sisebuto ,  el  paso  que  vamos  á  dar  es  bas- 
tante grave... 

—  Lo  sé. — Qué  quieres  decir? 

— Quiero  decir  que  las  espadas  son  ciegas  como  el  furor  y  el 
acaso ,  y  que  no  sería  difícil  que  alguno  de  los  dos  sucumbiera. 
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—  Ohl  Galla  por  Diosl...  Si  te  toca  morir... 
-^  Y  si  te  toca  ser  vencido... 

Ambos  jóvenes  parecieron  muy  dolorosamente  conmovidos 
por  este  pensamiento ,  que  les  hacia  temblar  al  uno  por  el  otro. 
— Me  parecia  oportuno,  dijo  Sisebuto  transcurridos  algunos 
momentos ,  que  designásemos  un  sitio  en  el  cual  nos  reuniéra- 
mos después  de  nuestro  duelo. 

Pelayo  reflexionó  algunos  instantes. 

— En  ninguna  parte,  dijo  al  fm ,  pudiéramos  reunimos  mejor 
que  en  la  Cruz  del  lloro. 

—  Muy  bien.  ¡Quiera  el  cielo  que  ninguno  de  los  dos  falte- 
mos á  esta  cita  I 

— Sí ,  sí ,  contestó  enternecido  Pelayo,  Dios  quiera  que  vaya- 
mos ambos,  y  si  no...  mas  vale  también  que  faltemos  los  dos. 

— En  efecto,  será  muy  cruel  que  vaya  uno  solo...  Si  acaso 
es  así ,  preferiré  que  me  aguardes. 

— Al  contrarío,  amigo  mió,  en  ese  caso  mas  quisiera  que  tú 
fueses  el  que  esperase. 

—  En  fin ,  dejémonos  de  tristes  presentimientos. 

—  Escúchame;  se  me  ocurre  una  idea... 

—  Cuál? 

— Pudiera  suceder  muy  bien  que  alguno ,  ó  ambos ,  por  al- 
guna causa  imprevista,  no  pudiésemos  estar  mañana,  ni  en 
muchos  días ,  en  la  Cruz  del  lloro ,  y  en  ese  caso ,  el  que  acu- 
diera, padeceria  tal  vez  sin  motivo. 

— Tienes  razón,  es  cosa  que  puede  suceder  fácilmente. 

— Pues  bien ,  el  que  asista  á  la  Cruz  del  lloro  no  debe  per- 
der la  esperanza  hasta  que  no  haya  transcurrido  un  mes. 

— Es  una  idea  escelente* — Durante  treinta  dias  al  salir  y 
al  ponerse  el  sol,  deberá  encontrarse  allí  uno  para  esperar 
al  otro. 

— Justamente. 

—  Conque  quedamos  en  eso? 
— Sin  falta. 

— Ahora...  abrázame. 

—  Con  toda  mi  ahna. 

Los  dos  jóvenes  se  estrecharon  con  los  ojos  preñados  de 
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lágrimas. — Y  en  verdad  que  era  sublime  y  tierno  aquel  grupo 
formado  por  la  amistad. 
—  A  Dios  I . . .  Sisebuto. 
— Pelayo...  A  Dios  I 

Y  el  uno  se  dirigió  á  la  tienda  del  conde  don  Fruda  y  el 
otro  á  la  de  don  Sancho. 

Una  guardia  numerosa  guarnecía  la  entrada  del  alojamien* 
to  del  general ,  y  algunos  Thiu fados  (1)  se  encontraban  en  una 
especie  de  antesala  que  babia  en  la  misma  tienda. 

Don  Pelayo  penetró  sin  la  menor  dificultad  hasta  la  mendo- 
nada  antecámara »  donde  habiendo  preguntado  por  el  general  y 
anunciádose  como  un  portador  de  nuevas  muy  importantes  acer- 
ca de  las  tropas  africanas ,  un  escudero  se  dispuso  á  ser  su  in- 
troductor yendo  antes  á  pedir  permiso  al  Dux  ó  Duque,  esto 
es,  al  general. 

El  escudero  volvió  á  poco  y  le  dijjo  que  pasase  adelante. 

Don  Pelayo,  con  el  continente  reposado ,  pero  pálido  de  ira, 
abrió  lentamente  una  especie  de  mampara  que  dividía  de  la  ao- 
tésala  el  aposento  de  don  Sancho,  ante  el  cual  se  detuvo  cruza- 
do de  brazos,  de  pié  é  inmóvil ,  pero  severo,  imponente,  ame- 
nazador. 

Hallábase  el  genial  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho, 
entregado,  al  parecer,  á  graves  meditaciones,  y  sentado  en  una 
ancha  banqueta  de  cordobán  que,  cerrándose,  era  cómodamente 
portátil. 

Cuando  levantó  sus  ojos  y  miro  al  recien  venido ,  es  impo- 
sible describir  la  espresíon  de  odio,  de  espanto  y  de  estupor  que 
se  pintó  en  su  semblante. 

Ahogó  un  ligero  grito ,  y  como  impulsado  por  un  resorte, 
dio  un  salto  sobre  su  asiento. 

Don  Pelayo  continuaba  mudo ;  pero  eran  tales  la  fijeza  y  el 
brillo  sombrío  que  destellaban  sus  ojos ,  y  sobre  todo ,  tan  ines- 
perada aquella  terrible  aparición ,  que  el  general  estaba  verda- 

(1)  El  Thiufado  era  un  oficio  importante  en  la  guerra  y  equivalía  al 
Tribuno  de  la  Legión  Romana  y  á  nuestros  actuales  coróneles «  si  bien 
era  menor  el  número  de  soldados  que  mandaba «  pues  la  Thiufa,  de  doo^ 
de  tomaba  su  denominación  >  solo  se  componía  de  iOOO  borabres. 
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déramente  fasdnado  por  aquella  mirada ,  horrorizado  en  pre- 
sencia de  su  mas  irreconciliable  enemigo,  que  parecía  haberse 
convertido  en  estatua. 
— Ahí  esclamó  con  voz  ahogada.  No  habia  muerto! 

—  Si  acaso  no  ha  sido  por  culpa  vuestra,  respondió  Pelayo 
con  sordo  acento  y  apoyando  su  mano  en  la  empuñadura  de  su 
espada. 

Durante  algunos  minutos  reinó  en  la  estancia  un  silencio  se- 
pulcral. 

Don  Sancho,  al  fín ,  pasándose  la  mano  por  sus  ojos  espan- 
tados como  si  fuese  víctima  de  una  horrible  pesadilla,  preguntó: 
— *Sois  vosl  Qué  buscáis  aquí?  Qué  queréis? 
— Yo  soy ,  os  busco  á  vos ,  y  lo  que  quiero  es  mataros. 

—  A  mí! 

— A  vos ,  miserable  y  ruin  caballero. — ¿Habéis  olvidado  ya 
que  fui  pre£íO  por  vuestro  consejo?  ¿No  recordáis  el  atentado  que 
cometió  el  rey  con  una  infeliz  doncella,  á  la  cual  pudisteis  am- 
parar en  vez  de  adular  al  tirano?  Y  finalmente,  ¿habéis  olvida- 
do que  la  noche  en  que  fui  á  libertar  á  la  desdichada  Florinda 
me  disteis  una  estocada  creyendo  que  me  habíais  muerto?  ¿jPen- 
saÍ8  que  tales  ofensas  se  olvidan,  y  que  crímenes  como  los  vues- 
tros quedan  impunes? — Ha  llegado  la  hora  de  que  ajustemos 
nuestras  coétitas ,  y  vive  Dios  que  esta  noche  me  habéis  de  pa- 
gar todas  vuestras  deudas. 

— Llamaré  á  mis  soldados  y  os  mandaré  degollar  como  á  un 
espía  ó  como  á  un  rebelde. 

—  No  lo  estraño ,  contestó  don  Pelayo  afectando  serenidad; 
pero  á  pesar  de  todo ,  confieso  que  os  habia  creido  menos  ab- 
yecto y  bajo  de  lo  que  sois ;  habia  creido  que  seríais  capaz  si- 
quiera de  medir  vuestra  espada  con  la  mia ,  y  si  cumplís  vuestra 
amenaza,  me  convenceré  de  que  ademas  de  k>  infame  y  lo  cri- 
minal ,  sois...  un  cobarde. 

Contra  las  esperanzas  de  don  Pelayo,  el  genenal  permaneció 
impasible  á  este  insulto. 

—  ¿Pero  qué  exigís  de  mí  ahora?  preguntó. 
— Una  cosa  muy  sencilla. 

—  Decid. 
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—  Que  os  vengáis  conmigo  á  cíen  pasos  del  campamento,  y 
allí,  como  nobles  y  caballeros,  combatir  lealmente  siquiera 
una  vez. 

—  No  puedo  complaceros ,  respondió  don  Sancho,  que  iba  re- 
cobrando toda  su  sangre  fría. 

—  ¿Y  cuál  es  la  causa  de  que  me  neguéis  mi  petición?  ¿Es 
posible ,  don  Sancho ,  que  tengáis  miedo  de  batiros  ? 

El  general  se  puso  encendido  de  c(Uera  y  llevó  convulsiva- 
mente la  mano  á  la  empuñadura  de  su  espada;  pero  casi  en  el 
mismo  instante  logró  dominar  su  emoción ,  y  con  voz  tranquila 
dijo: 

—  Puedo  aseguraros  que  no  es  miedo  lo  que  me  impide  se- 
guiros ésta  noche. 

—  Y  mañana? 

—  Tampoco. 

— Pues  es  preciso  que  tengáis  una  causa  bastante  poderosa 
para  que  no  admitáis  el  duelo  que  os  propongo;  pero  ya  lo  com- 
prendo ,  si  se  tratase  de  aprisionar  á  un  hombre  desarmado,  en- 
tonces seríais  mas  atrevido  seguramente. 

— DonPelayoI  esclamó  el  general  con  los  puños  crispados 
de  furor ,  no  me  exasperéis ,  no  deis  lugar  á  que  os  haga  arre- 
peotir  de  vuestras  palabras  temerarias. 

— Bah!  Ya  voy  viendo  que  vuestra  desesperación  no  sabe 
manejar  la  espada,  y  que,  cuando  mas,  solo  se  atreverá  á  ven- 
garse acompañada  de  todo  un  ejército. — Sois  un  bravo  general! 

—  Un  general  prudente  no  debe  esponerse. 

—  Admiro  vuestra  prudencia,  á  la  cual  bien  pudiera  dársele 
otro  nombre. 

Era  tal  la  ironía  de  las  palabras  de  Pelayo,  que  don  Sancho 
estuvo  segunda  vez  á  pique  de  saltar  la  valla. 

—  ¿  Conque  decididamente ,  preguntó  el  hijo  de  Favila ,  re- 
husáis el  combate  ? 

—  Lo  rehuso. 

—  Es  posible! 

—  ¿  Quién  mandará  el  ejército  mañana  si  yo  sucumbo  esta 
noche  ? 

Esta  razón  pareció  á  don  Pelayo  algún  tanto  poderosa ;  pero 


353 
volviendo  á  su  ironía ,   continuó  con  una  calma  insultante: 
-^ Oh  1  No  os  inquietéis  por  eso,  ^ue  no  faltará  quien  mande 
vuestros  soldados ,  probablemente  con  mas  acierto  que  vos. 

—  Mi  obligación  es  permanecer  fiel  al  rey. 
—Pero  no  servir  de  instrumento  á  sus  maldades. 

—  ¿  Habéis  venido  á  convertirme  ? 

—  Vos  sin  duda  sois  el  que  ha  creído  que  vengo  aquí  sola- 
mente á  tener  una  conferencia. 

—  Y  no  me  he  equivocado.  ^ 

— Me  parece  que  sí,  so  pena  de  qué  seáis  el  mas  desprecia- 
ble de  los  hombres* 
— Es  inútil  cuanto  digáis ,  no  lograreis  vuestro  objeto. 
Pelayo ,  impaciente  y  ardiendo  en  ira ,  esclamó : 

—  Nunca  esperé  en  vos  tanta  maldad  y  tanta  bajeza  juntas. — ; 
Os  habia  hecho  la  justicia  de  que  al  menos,  como  caballero,  ten- 
dríais valor. 

Don  Sancho  se  enceló  de  hombros  con  la  m&y ot  indife- 
rencia. 

El  joven  exasperado  gritó  fuera  de  sí : 

—  Miserable  I  Puesto  que  no  quieres  batirte ,  te  mataré  como 
á  un  perro ,  te  aplastaré  como  á  un  reptil  inmundo. 

— En  fin ,  retiraos  de  aquí ,  dijo  don  Sancho  desd^osamente. 
— Ahí  ¿Conque  me  arrojáis  de  vuestra  tienda? — Pues  voy  á 
obedeceros. 

Y  Pdayo,  en  vez  de  salir,  se  sentó  en  otra  banqueta  que 
estaba  en  frente  del  general ,  quien  tembló  á  vista  de  tan  tenaz 
empeño.  ' 

—  ¿Pausáis  que  después  de  tanto  tiempo  perderé  esta  oca- 
sión?— ^Aun  cuando  el  mundo  se  desplomara  cien  veces  sobre 
mi  cabeza,  no  retrocederé  de  mi  propósito.— -Creíais  haberme 
muerto ,  ruin  cortesano ;  pero  esta  noche  os  probaré  cómo  se  daa 
buenas  y  leales  estocadas. — Venid  1 

Y  asi  diciendo,,  el  joven  trabd  fuertemente  del  brazo  á  don. 
Sancho,  que  levantándose  pareció  dispuesto  á  seguirle;  pera 
luego ,  como  cediendo  á  un  movimiento  de  terror ,  ó  á  un  se- 
creto presentimiento ,  palideció  espantosamente  y  se  detuvo  di- 
ciendo : 

Florinda.  45 
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—  No,  no  iré. 

—  Ira  de  Dios  I  ¿  En  donde  tenéis  el  corazón  ?  preguntó  Pelayo 
golpeando  ásperamente  el  pecho  de  su  enemigo. 

—  Pelayo  1  Pelayo  I 

—  Miserable !  Toma  1 

Y  el  joven  dio  una  terrible  bofetada  en  el  rostro  del  general. 

El  mas  ciego  furor,  el  mas  vivo  deseo  de  venganza,  el  fre- 
nesí del  rencor,  la  locura  de  la  ira  se  apoderó  de  don  Sancho, 
que  fuera  de  sí  gritó: 

—  Ah  I  Esto  es  demasiado  1  Venganza  I  Venganza ! 

—  Ahora,  dijo  Pelayo  con  una  calma  terrible  y  dirigiéndose 
hacia  la  puerta ,  ahora  llamad  á  vuestros  soldados  para  que  la- 
ven vuestra  afrenta. 

— No,  no ,  yo  mismo ,  mi  propia  mano  será  la  que  tome  ven- 
ganza de  mí  agravio. — Vamos! 

Los  Thiufados  y  escuderos  que  habia  en  la  antesala  vieron 
pasar  dos  hombres  rebozados  en  sus  capellinas  y  que  silenciosos 
como  estatuas  que  hubiesen  tenido  movimiento,  se  lanzaron  rá- 
pidamente de  la  tienda. 

Los  escuderos  empezaron  á  hacer  mil  comentarios  de  la  re- 
pentina salida  de  su  general  solo  con  aquel  desconocido  y  á  ta- 
les horas,  atribuyendo  este  incidente  los  que  mas  presumían  de 
sagaces  á  algún  reconocimiento  militar  que  se  trataba  de  hacer 
ocultamente. 

Al  salir  Pelayo  dirigió  una  mirada  de  inquietud  hacia  la  tien- 
da del  conde  don  Fruela ;  pero  no  descubrió  á  su  amigo  Sisebu- 
to ,  que  en  aquel  momento  tal  vez  ya  no  existia. 

Ambos  adversarios  cruzaron  como  fantásticas  sombras  por 
toda  la  estension  del  campo  hasta  salir  fuera  de  la  línea  sin  ha- 
blar una  palabra  y  caminando  veloces  en  alas  del  rencor  que  los 
devoraba. 

Cuando  por  fin  se  detuvieron  se  encontraron  casi  al  pié  de 
la  Cruz  del  lloro. — Una  fuerza  superior  y  misteriosa,  la  fuerza 
inexorable  del  destino  los  habia  conducido  casi  sin  conocerlo  á 
aquel  lugar  terrible  y  sacrilego  para  un  combate,  pero  consola- 
dor para  un  moribundo. 

Era  cerca  de  la  media  noche ,  el  viento  silbaba  tristemente 
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en  los  grietados  maros  de  la  Torre  de  las  Cadenas,  y  negros  nu- 
barrones velaban  el  azul  del  cíelo  como  un  crespón  fúnebre. 
— Aquí!  esclamó  con  voz  ahogada  por  la  cólera  don  Sancho. 
— Cuando  gustéis,  respondió  Pelayo. 

Entonces  se  oyó  el  sonido  de  dos  espadas  que  se  cruzaban 
lanzando  chispas  en  su  choque  como  otros  tantos  metéoros  si- 
niestros. 

Este  ruido  se  prolongó  durante  un  largo  espacio,  hasta  que 
cesando  de  pronto,  se  oyó  una  voz  que  dijo: 
— Dios  me  valga  I  Muerto  soy  1 

Luego  un  hombre  desapareció  entre  las  tinieblas  huyendo  de 
aquel  teatro  sangriento. 

Después  una  figura  vestida  con  un.trage  talar  levantó  sobre 
sus  hombros  un  cadáver  y  lo  condujo  hacia  la  misteriosa  Torre 
de  las  Cadenas. 
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^^  o  <=  vo^^  Q  sabemos  qué  especulador  curioso  y  pacien- 
^tt  ií  u  ^  ÍISK  zudo  ha  sacado  en  limpio  que  el  número  de 

isll  f^^wL^  IjEI  batallas  entre  cristianos  y  moros  durante  cer- 
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fy:^  o  o  :e5  i  :h$.  s?jf  ca  de  ocho  siglos  que  subsistió  su  dominación, 
^00^00  asciende  á  cinco  mil,  sin  contar  las  innume- 
rables escaramuzas  y  retos  personales  que  se  verificaban  diaria- 
mente, y  sin  incluir  tampoco  la  guerra  de  los  moriscos  de  las 
Alpujarras. 

Ahora  bien ,  nosotros  vamos  á  presentar  al  lector  el  espec- 
táculo de  la  primera  batalla  que  se  dio  en  España  entre  moros  y 
cristianos,  que  fué  como  el  prólogo  de  un  gran  poema  sangrien- 
to ,  como  el  pórtico  de  una  infinita  galería  de  cuadros  de  deso- 
cion  y  de  matanza. 

De  manera  que  puede  asegurarse  que  por  espacio  de  ocho 
siglos  no  transcurrió  un  solo  dia  en  que  no  regase  el  suelo  espa- 
ñol sangre  goda  y  africana. — Si  en  el  globo  terráqueo  hubiese 
sido  posible  encontrar  otro  cauce  para  otro  océano ,  de  seguro 
hubiera  podido  llenarse  con  los  torrentes  de  sangre  vertida. 

Los  godí)s,  que  desde  el  Norte  helado,  precipitándose  sobre 
las  luminosas  regiones  del  Mediodía,  habian  también  atravesado 
el  Estrecho  de  Hércules  é  impuesto  su  yugo  á  los  Mauros  ó  an- 
tiguos Numidas,  sufrieron  á  su  vez  la  dominación  de  los  hijos  de 
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Agar  ^  que  hieíéron  sus  belicosas  eacotsíones  en  sentido  contra- 
rio, es  decir,  del  Mediodia  al  Norte. 

Gobernaba  lá  Mauritania  propiamente  dicha  el  general  Muza 
el  Zanham ,  lugarteniente  de  gran  Califa  de  Damasco  el  Mira- 
mamolin  Ulit,  cognominado  el  bello ,  que  estendió  sus  dominios 
desde  las  aperladas  regíoiiés  del  Aáa  hasta  la  peñascosa  cima 
del  Pirineo. 

El  conde  don  Julián,  ardiendo  en  ira  y  en  deseos  de  ven- 
ganza ,  encarecía  al  gobernador  Muza  la  facilidad  de  la  empre- 
sa, que  se  reducía  á  destronar  á  don  Rodrigo  con  ayuda  de  los 
moros,  recft>iendo  estos  en  cambio  la  Provincia  Tingitana  9  que 
debería  desmembrarse  del  cetro  hispano. 

Era  Muza  hombre  recatado  y  valeroso ,  y  si  bien  no  le  pare- 
cían del  todo  despreciables  las  brillantes  proposiciones  de  don 
Julián  y  sus  parciales,  no  tuvo  por  convenienjte  decidir  por  sí 
misno  negocio  tan  delicado  y  transcmdental,  creyendo  que  lo 
ma»  cuerdo  era  dar  parte  de  todo  al  gran  Miramamolin,  su  señor. 

Acordóse ,  pues ,  entre  el  gran  Califa  y  Muza ,  el  que  ante 
todas  cosas  se  hictese  prueba  de  las  fuerzas  de  España ,  y  si  las 
obras  de  don  Juhati  y  demás  descontentos  correspondían  á  sus 
magnificas  é  incitadoras  promesas. — Con  tal  intento,  enviaron 
doqe  mil  hombre»  de  lo  mas  floreciente  y  aguerrido  de  sus  mili- 
cias, y  eligieron  por  su  general  á  Tarif ,  sobrenombrado  Aben- 
zttrca ,  tan  sabio  en  el  consejo  como  esforzado  en  la  pelea. 

Todas  las  {x^ecauciones  parecieron  pocas  para  ocultar  á  la 
España  el  atrevido  y  aleve  golpe  que  el  África  le  asestaba. 

Para  que  el  mas  impenetrable  secreto  ocultase  tan  bien  ur- 
dida trama ,  se  dispuso  que  el  paso  de  las  tropas  se- verifícase  en 
naves  de  mercaderes,  con  cuya  prudente  precaución  no  apareció 
annada  en  el  mar.  que  pudiese  inspirar  sospechas. — Surgieron 
en  las  costas  de  España  apoderándose  al  punto  del  monte  Calpe 
y  de  la  ciudad  de  Heráclea  que  en  él  estaba  asentada,  y  desde 
entonces  se  llamó  Gibraltar  de  Gebal,  que  en  árabe  significa 
monte,  y  <te  Tarif,  el  general,  de  que  se  formó  el  vocablo 
Gebal-Tarif,  y  mas  adelante  por  corrupción  Gibraltar. — ^El  mis- 
mo general  dio  su  nombre  á  Tarteso ,  que  desde  luego  co- 
menzó á  llamarse  Tarífe. 


358 

ttedio  el  desembarco,  encontraron  descuidados  los  habitan- 
tes y  desguarnecidas  hasta  las  ciudades  mas  principales,  de  modo 
que  tomaron  fácilmente  muchos  pueblos  de  Andalucía  y  Lusita- 
nia,  saqueando  á  Sevilla,  que  se  hallaba  á  la  sazón  desmantelada 
y  sin  fuerzas  para  defenderse. 

Ya  hemos  dicho  dónde  se  hallaban  acampados  los  godos, 
cuando  al  dia  siguiente  vinieron  los  corredores  anunciando  que 
el  general  Tarif  se  adelantaba  con  intento ,  al  parecer ,  de  pre- 
sentar la  batalla. 

Componíase  el  ejército  godo  en  su  mayor  parte  de  gente  alle- 
gadiza y  no  acostumbrada  al  duro  ejercicio  de  Marte ,  á  esoep- 
cion  de  un  pequeño  número  que  se  hallaban  algún  tanto  aguer- 
ridos por  haber  guarnecido  las  plazas  de  la  Provincia  Tingitana, 
donde  habian  tenido  algunos  leves  encuentros  con  los  moros. 

Grande  fué  la  consternación  del  qjército  al  saber  la  proximi- 
dad del  enemigo ,  y  como  acontece  en  tales  casos ,  eran  varios 
los  consejos ,  dudosas  las  resoluciones ,  y  parecida  al  miedo  la 
sorpresa  que  en  todos  produjo  la  funesta  noticia. 

No  obstante ,  reunidos  los  principales  cabos  del  ejátúto,  de- 
lerminaix)n  al  fin  aguardar  valerosamente  al  enemigo  y  pelear 
como  esforzados  para  tomar  venganza  de  los  desmanes  come- 
tidos pcM-  las  tropas  agarenas  y  reconquistar  el  rico  botín  que 
de  laí  opulenta  Andalucía  habían  sacado. 

Pero  en  esta  resolución  tuvo  mas  parte  la  delicados^  del  pun- 
donor que  el  belicoso  entusiasmo  de  los  soldados ,  que  suele  ser 
como  el  presagio  seguro  de  la  victoria.  — Todos  se  pusieron  so- 
bre las  armas ,  se  doblaron  las  centinelas,  d  general  tomó  sus 
disposiciones ,  recorrió  las  filas  seguido  de  los  mas  esperimenta- 
dos  é  ilustres  del  ejército,  formó  su  campo,  animó  á  los  peones, 
se  escoltó  de  los  caballeros,  y  con  esto  creyó  encadenar  el 
triunfo. 

Estas  disposiciones,  si  bien  acertadas  en  el  intento,  eran 
ejecutadas  con  priesa  semejante  á  la  turbación  y  con  un  des- 
orden mas  propio  de  fugitivos  que  de  soldados  intrépidos  y  se- 
renos. 

En  aquel  terrible  dia  el  sol  estaba  envuelto  en  un  sudario  de 
nubes  cual  si  rehusase  dar  su  luz  á  los  guerreros,  estallando  una 
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espantosa  tempestad  mientras  que  en  el  campo  godo  reinaba  nn 
silendo  aterrador. 

De  pronto  el  viento  les  trajo  un  mmor  de  estrañas  voces  y 
de  instrumentos  bélicos,  y  vieron  asomar  por  una  pequeña  co- 
lina la  caballería  de  los  árabes  coa  sus  vistosos  trages ,  con  tur- 
bantes con  almetes,  con  doradas  corazas  y  armados  de  cortantes 
cimitarras  de  fino  acero  damasquino  con  empuñaduras  de  marfil 
labrado. 

Los  cristianos  caballeros  se  apercibieron  esforzadamente  á  la 
pelea  invocando  en  sus  corazones  el  recuerdo  de  la  religión  y  de 
ia  patria ,  por  cuya  santa  cansa  iban  á  combatir.^— Don  Sancbo, 
cubierto  de  una  armadura  tersa  y  brillante ,  cual  si  fuese  de  bru- 
ñida plata ,  y  un  capacete  con  vistoso  penacho  de  plumas  de  co- 
lores ,  y  mqptado  sobre  un  poderoso  corcel ,  caracoleaba  gallar- 
damente á  la  cabeza  de  la  caballería  goda ,  después  de  haber  di- 
vidido sus  tropas  en  tres  cuerpos  diferentes  que ,  según  la  mili- 
tar usanza  de  aquel  tiempo,  debían  protegerse  y  entrar  suoesi- 
vamente  de  refresco  en  el  combate. 

Taríf ,  entre  tanto,  ordenó  sus  escuadrones,  pues  la  mayor 
parte  de  su  ejército  se  componía  de  caballeros ;  les  arengó  en 
nombre  del  gran  Profeta ,  y  al  son  de  atabales  y  añafiles  y  al- 
zando un  albarído  formidable ,  se  precipitaron  rápidos  como  el 
rayo  sobre  el  ejército  godo ,  en  cuyas  armaduras  de  hierro  se  es- 
trelló tan  violento  choque. 

Allí  el  valiente  Rureúiundo,  joven  y  hermoso  como  la  auro- 
ra, esparcía  el  terror  y  la  muerte  con  los  furibundos  golpes  de 
sa  tajante  espada ,  hasta  que  después  de  dejar  sin  vida  á  algu«- 
nos  de  los  mas  esforzados  árabes ,  cayó  bañado  en  su  propia  san- 
gre bajo  la  cimitarra  de  Taríf,  como  un  tierno  lirio  bajo  la  hoz 
del  segador  cuando  apenas  acaba  de  abrir  su  aromoso  cáliz. 

Un  grito  de  desolación ,  el  grito  de  un  padre  que  ve  morir  á 
un  hijo,  anunció  el  desastre  del  joven  guerrero.  — El  conde  Hil- 
períco ,  que  se  hallaba  en  los  umbrales  de  la  vejez ,  padre  de  Ru- 
remnndo ,  lanzó  un  rugido  de  rabia ,  y  como  una  tigre  hircana 
á  quien  arrebatan  sus  cachorros ,  empezó  á  blandir  su  fornida 
lanza  haciendo  morder  el. polvo  á  dos  campeones  que  osaron  po* 
nérsele  delante.  — Nada  se  resistía  á  su  férreo  brazo,  y  frenéti- 
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co  de  ira  y  de  dolor  ^  86  abalanzó  contra  el  fatXE  gaerreto  qae 
había  segado  en  flor  la  vida  del  mancebo.  Un  combale  terrAle, 
personal ,  frente  á  frente »  cuerpo  á  cuerpo ,  se  trabó  entonces 
«ntre  el  anciano  Hilperico  y  Tarif  Abenzarca. 

Espantoso  fué  el  primer  dioque ,  ambos  campeones  se  acer* 
taron  de  lleno ;  pero  ninguno  perdió  la  silla »  si  bien  se  quebró 
la  lanza  de  Hilperico ,  que  empuñando  su  fulmínea  espada,  vol- 
vió segunda  vez  las  riendas  de  su  caballo  contra  su  enemigo*— 
El  anciano ,  impaciente  por  tomar  venganza ,  hizo  el  arriesgado 
movimiento  usado  en  los  ccmibates  para  precipitar  al  ooatrario 
arrancándole  de  la  silla ;  pero  entonces ,  perdiendo  el  equilibrio 
é  imposibilitado  de  parar  el  golpe  certero  que  Tarif  le  asestaba, 
el  infeliz  anciano  cayó  sin  vida ,  separada  La  cabeza  del  tronco, 
que  muy  pronto  fué  despedazado  por  las  pisadas  de  los  bridones 
^abes. 

El  formidable  Abenzarca  después  de  su  victoria  voló  á  lo 
aas  reck)  de  la  pelea ,  donde  un  guerreo  cristiano  había  hecho 
retroceder  cobardemente  á  los  suyos. 

Aquel  misterioso  paladín  se  le  había  visto  atravesar  á  escape 
por  la  llanura  en  el  momento  de  trabarse  el  combate ,  señal  evi- 
dente de  que  no  pertenecía  al  ejército  de  don  Sancho,  y  de  qoe 
solo  su  patriotismo  había  podido  condudrle  á  la  batalla. — ^Nadie 
había  logrado  conocerle  llevando,  como  llevaba,  cubierto  el  ros- 
tro con  la  visera  de  su  casco,  si  bien  todos  habían  podido  admi- 
rar su  increíble  fortuna  á  la  vez  que  su  esfiíersx)  inaudito. 

El  general  moro ,  abrasado  en  viva  saña ,  se  precipitó  fari(h 
so  sobre  el  incógnito  guerrero  que,  altivo  y  arrogante ,  se  ade- 
lantó á  su  encuentro ,  en  el  cual  la  ñudosa  lanza  del  cristiano 
derribó  al  agareno. 

Tarif  el  invencible  había  sido  abatido  por  el  bravo  y  miste*t 
rioso  paladín. — Un  grito  universal  de  júbilo  se  levantó  entonces 
en  las  filas  de  los  godos  que  acudieron  á  sostener  al  valeroso  ín-« 
cógnito. 

Los  árabes,  empero,  viendo  el  peligro  de  su  general,  acu- 
dieron en  su  auxilio ,  y  habiendo  este  logrado  levantarse  á  duras 
penas,  volvió  á  cabalgar  rápidamente,  y  animando  á  sus  solda- 
dos ,  redoblaron  su  furor  enxina  desesperada  acometida,  en  cuya 
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confusión  inútilmente  trataron  de  encontrarse  después  los  dos  for- 
midables enemigos. 

Don  Sancho ,  entre  tanto ,  daba  muestras  en  aquel  memora- 
ble dia  de  que  si  bien  era  adulador  y  servil  para  con  su  rey,  en 
ninguna  manera  podia  echársele  en  cara  que  le  faltaba  el  va- 
lor. — El  general  godo  sembraba  en  tomo  suyo  la  muerte  y  el 
espanto,  seguido  de  sus  mas  esforzados  guerreros. 

El  valiente  Muley,  el  gigantesco  Abenzayde  y  el  bello  Alia- 
tar,  fueron  inmolados  por  su  vencedora  diestra ,  consiguiendo  de 
este  modo  el  que ,  dudosa  la  victoria ,  mostrase  un  momento  á 
los  godos  su  risueño  semblante. 

Un  espantoso  estruendo  se  dilataba  por  todo  el  campo,  pro- 
ducido por  los  clarines  y  otros  instrumentos  bélicos,  por  el  hor- 
rísono golpear  de  las  armas ,  lamentos  de  los  heridos ,  clamor  y 
algazara  de  los  vencedores. — Don  Sancho  por  una  parte  y  el 
paladin  misterioso  por  otra ,  hicieron  tanto ,  que  los  guerreros 
africanos  retrocedían  temerosos,  y  basta  llegaron  á  volver  la  es- 
palda declarándose  en  completa  fuga. 

Siguieron  los  godos  el  alcance  acuchillando  sin  piedad  al  ene- 
migo ,  resonaron  las  músicas ,  y  gozosos  gritos  poblaban  el  aire 
-lanzados  por  los  cristianos  en  la  embriaguez  del  triunfo. — Tarif 
volaba  en  su  corcel  de  raza  árabe  de  una  parte  á  otra ,  y  pare- 
cía muy  ocupado  en  dar  algunas  órdenes  mas  con  la  serenidad 
y  apacible  gesto  del  vencedor  que  con  el  enojo  y  turbación  del  fu- 
gitivo. 

De  repente  al  dominar  una  cuesta  se  alzó  un  alharido  terri- 
ble ,  y  un  numeroso  cuerpo  de  caballería  que  estaba  emboscado 
se  arrojó  furioso  sobre  los  godos,  que  cebados  en  el  alcance,  es- 
taban muy  ágenos  de  aquel  ardid  de  guerra.  — La  carga  de  los 
árabes  fué  tan  impetuosa  como  inesperada ,  así  que,  la  conster- 
nación ,  el  desorden  y  el  miedo  cundió  en  breve  por  las  filas 
cristianas. 

En  vano  el  general  don  Sancho  animaba  á  los  suyos  con  las 

palabras  y  el  ejemplo ,  y  trató  dos  veces  de  rehacer  su  gente; 

en  vano  el  caballero  incógnito  hizo  aquel  dia  increíbles  proezas; 

ianto  valor,  resistencia  tan  tenaz ,  esfuerzo  tan  heroico,  no  pudo 

contener  el  ímpetu  veloz  de  los  caballos  del  desierto. 

Ftorinda.  46 
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Todo  el  campo  estaba  cubierto  de  cadáveres ,  armas  y  ban- 
deras. —  Pocos  restaban  ya  de  los  cristianos,  que  s<do  pudieron 
x^ncontrar  su  salvación  encomendándose  á  la  velocidad  de  sus 
corceles ;  pero  por  su  desgracia  tomaron  la  ruta  de  Medina-Sí<- 
donia ,  y  en  aquellas  campiñas  fué  horrible  el  eslrago  y  la  ma- 
tanza (}ue  en  ellos  hicieron  los  moros  vencedores. 

Mas  acertado  don  Sancho,  se  dirigió  hacia  el  Norte,  por  don- 
de nadie  pensó  en  seguirte ,  á  escepcion  del  misterioso  caballe- 
ro ,  (|iie  apenas  se  apercibió  del  camino  que  llevaba  el  general, 
procuró  no  perderle  de  vista  ni  un  solo  momento. 

Era  al  caer  la  tarde. — Don  Sancho,  entregado  al  frenético 
galope  de  su  caballo  y  lleno  de  desesperación  por  el  mal  saoeso 
de  la  L'atalla ,  no  babia  advertido  que  el  cabadlero  cristiano  le 
seguia  cual  si  fuese  su  sombra. 

Al  llegar  á  la  Cruz  del  lloro,  don  Sancho  se  detuvo  y  pare- 
ció contemplar  con  ademan  doliente  un  lago  de  sangre  reciente 
auu. — £1  incógnito  caballero  se  detuvo  igualmente  á  alguna 
distaucia ,  revelando  en  su  actitud  disposiciones  hostiles  para 
con  don  Sancho ,  pues  de  pronto  se  le  vio  sacar  la  espada,  cuya 
empuñadura  a(M*etaba  con  mano  convulsa. 

Un  ruido  lejano  de  caballos  que  galopaban  se  dejó  oir  á  es- 
paldas del  encubierto  paladin^  el  cual  murmuró : 

—  «Concluyamos  de  una  vez...  Yo  vengaré  su  muerte.» 
Y  furioso  se  precipitó  sobre  don  Sancho. 

—  Quién  sois?  preguntó  este  sorprendido  en  estremo. 

— Un  instrumento  de  la  Providencia  para  vengar  esa  sangre 
que  habéis  vertido. 

—  Cómo!  Sabéis?... 

—  Todo  lo  sé. 

—  Fui  provocado,  yo  uo  queria... 

—  Acortemos  razones,  interrumpió  el  misterioso  caballero  ade- 
lantándose, espada  en  mano,  hacia  el  atónito  don  Sancho. 

Este  por  su  parte  no  pudiendo  esquivar  la  pelea,  vién- 
dose acometido  tan  bruscamente ,  salió  al  encuentro  de  su 
enemigo. 

Muy  breve  fué  el  combate.  — A  los  pocos  momentos  la  san*- 
gre  de  don  Sancho,  que  habia  caido  del  caballo,  se  mezclaban 
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la  que  él  mismo  había  derramado  la  noche  anterior,  precisiimen- 
te  en  el  propio  sitio. 

Cuando  el  general  godo  se  revolcaba  en  la  tierra  ,  dijo  con 
voz  casi  suplicante : 

-^Pero  no  me  queréis  decir  quién  sois? 

El  caballero ,  que  contemplaba  en  silencio  al  vencido ,  le- 
vantó entonces  la  visera  de  su  casco  mostrando  su  semblante  al 
general ,  que  exhaló  un  grito  de  espanto  mientras  que  el  deseo* 
nocido  desapareció  á  todo  el  galope  de  su  caballo. 

La  causa  de  esta  desaparición  tan  repentina  era  que  3e  apro- 
ximaban algunos  ginetes  que  habián  tenido  la  buena  fortuna  do 
elegir  en  su  retirada  el  mismo  camino  de  la  Cruz  del  Uor^,  libre 
de  la  persecución  del  enemigo. 

Uno  de  los  ginetes  se  aproximó  al  herido ,  al  cual  i*econoció 
al  punto,  esclamando  con  dolorido  acento: 

— Mi  señor !  Dios  mió  I  Qué  ha  sido  esto?  Quién  oe  ha  heri- 
do, señor? 

—  Theodomiro!  esclamó  don  Sancho  reconociendo  á  su  leal 
esondero. 

— Señor,  yo  soy. 

-r*  Cuánto  me  alegro  I  — Has  llegado  á  tiempo  para  que  pue- 
da morir  tranquilo. 

—  Oh  1  No  digáis  eso,  señor,  en  el  instante  en  que  estoy  aquí 
para  prestaros  socorro. 

Y  así  diciendo,  el  buen  escudero  se  dispuso  á  desarmar  á  su 
señor  con  el  objeto  de  vendarle  la  herida. 

:— No,  Theodomiro,  no  te  molestes  inútilmente^  dijo  don  San- 
cho, cuya  voz  se  debilitaba  por  instantes;  conozco  que  mi  fin  se 
acerca,  mi  muerte  es  inevitable;  no  perdamos  un  tiempo  precio- 
so y  oye  atentamente  lo  que  voy  á  decirte ,  porque  de  esta  re- 
velación dependerá  la  tranquilidad  de  mi  conciencia. 

—  Ya  os  escucho,  señor;  decid. 

—  Júrame  antes  la  mayor  fidelidad,  y  solíre  todo,  el  mas  pro- 
fundo secreto. 

—  Os  lo  juro  por  esa  Cruz  bendita,  testigo  de  vuesta  desgra- 
cia y  de  mi  dolor,  repuso  el  escudero  con  los  ojos  bañados  de 
lágrimas. 
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— Bien ,  Theodomiro. . .  Oye, . . 

Don  Sancho  se  estremeció  convulsivamente ,  cerró  pesada- 
mente sus  párpados,  y  permaneció  mudo  alguiíbs  momentos  cual 
si  le  hubiese  acometido  un  desmayo. 

—  Señor  I  señor !  esclamó  Theodomiro  oon  el  mayor  descon- 
suelo. 

Don  Sancho  tomó  á  abrir  sus  ojos  vidriosos,  una  palidez  mor- 
tal cubría  su  semblante ,  y  á  mas  andar  se  le  escapaba  la  vida 
por  la  ancha  herida ,  de  la  cual  manaba  una  fuente  de  sangre 
negra  y  espumosa. 

—  Qué  me  queríais  decir? — Mandad,  señor,  y  seréis  <Ae- 
decido. 

El  general  no  respondió. 
— Oh  desesperación !  esclamó  el  religioso  escudero.  —  Si  era 
alguna  cosa  de  conciencia...  Desventurado! 

De  repente  don  Sancho,  haciendo  un  supremo  esfuerzo,  se 
incorporó  lívido  y  convulso  como  un  cadáver  que  por  mágico  ar- 
tificio hubiese  recobrado  la  existencia. 

En  seguida,  con  voz  en  que  se  revelaba  una  emoción  profun- 
da y  un  arrepentimiento  sincero,  dijo: 

—  Theodomiro,  por  lo  mas  sagrado  que  haya  en  la  tíarra,  por 
esa  santa  Cruz ,  testigo  de  tu  juramento,  te  suplico  que  vayas  á 
Toledo  y  le  digas  de  mi  parte  al  rey  que  todo  cuanto  le  he  refe- 
rido respecto  al  aduiterío...  de  la  reina  Egilona...  es...  comfde- 
tamente...  falso...  Lo  harás  así? 

—  Descuidad ,  señor. 

—  Gracias  I  respondió  don  Sancho  tendiendo  una  de  sus  ma- 
nos yertas  á  Theodomiro  en  señal  de  agradecimiento. 

Luego  continuó  con  voz  mas  débil  todavía: 

—  Dile  también...  que  yo  forjé  esta  calumnia  horrible...  por 
vengarme  de  los  desdenes  de  su  esposa...  que  rechazó  digna- 
mente mi  amor  criminal. . .  y  que  Egilona  siempre  le  ha  sido  fiel... 
de  la  cual  espero  el  perdón...  lo  mismo  que  de  S.  A... 

— Está  bien,  señor,  dijo  el  escudero  horrorízado  de  aquella 
espantosa  revelación. 

— Tarde...  muy  tarde...  ha  venido  el  arrepentimiento;  pero 
dile  al  rey  que  escarmiente..*  en  mi  persona... 
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— Pero  quién  os  ha  herido  en  este  sitio? — Por  aquí  no  hay 
enemigos. 

—  ün  caballero  cristiano. 
— Un  caballero  cristiano  I 
— Sí... 

—  Quién? 

—  Sisebuto. 
— Gran  Dios  I 

— El  hijo...  de  Witiza...  que  sin  duda...  es  amigo  de  don  Pe- 
layo...  Ahora...  ruégale...  á  Dios,  que..-  me  perdone... 
Dijo,  y  espiró. 


s^s^sst^ 


MéA  m/LBnWí  Y  Uk  FIBBBE. 


s  imposible  que  haya  en  la  creación  una  cosa 
mas  bella  ^  mas  perfecta  ni  mas  halagüeña 
para  el  hombre,  del  cual  es  parte,  ó  por  me- 
jor decir,  complemento,  que  el  amor  puro  y 
divino  de  una  virgen  candorosa  y  tímida.  — 
Y  cuando  siente  por  la  primera  vez  palpitar  su  casto  seno ,  y 
cuando  su  alma  está  pendiente  de  los  ojos  de  su  amado ,  le  pa- 
rece que  el  sol  tiene  mas  brillo,  que  las  flores  exhalan  mas  per- 
fume ,  que  el  céfiro  es  mas  suave  y  amoroso,  que  canta  el  rui- 
señor mas  dulcemente ,  y  que  en  la  noche  sosegada  la  apacible 
luna  vierte  rayos  de  luz  mas  nacarados. — Toda  la  creación  se 
presenta  á  sus  ojos  en  una  interminable  primavera,  porque  todo 
lo  reviste  de  esplendor  la  vivida  llama  que  arde  en  su  pecho 
virginal. 

Y  su  belleza,  su  pudor,  su  ternura ,  dicen  tanto  á  nuestra 
naturaleza  íntima ,  conmueven  tan  dulcemente  todas  las  fibras 
de  nuestro  corazón ,  hay  una  armonía  tan  misteriosa  y  encanta- 
dora entre  dos  seres  que  se  aman ,  que  en  sus  miradas  de  fue- 
go el  alma  penetra  en  el  alma ,  la  tierra  desaparece  ante  sus 
ojos ,  y  cada  uno  es  para  el  otro  un  sol ,  un  cielo,  un  ángel. 

Parece  que  no  hay  nada  mas  puro,  mas  desinteresado ,  mas 
infinito  que  este  amor ,  que  esta  emoción  divina  de  dos  seres, 
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semqjante  á  dos  rayos  de  \m  que  se  reúnen ,  comparable  á  las 
dulces  vibraciones  de  un  arpa  que3e  coofunden  en  una  armonía 
sublime. — Existe,  sin  embargo ,  otro  amor  tal  vez  mas  grande,  y 
mas  desinteresado,  y  mas  inagotable,  porque  resiste  á  la  ingrati- 
tud y  al  aborrecimiento  del  objeto  amado;  el  amor  de  una  xnadre. 

Cuando  la  virgen  cambia  el  blanco  vejo  por  el  manto  de  la 
maternidad ,  se  obra  una  revolución  completa  en  todo  su  ser. — 
Entonces  la  joven  madre  es  mas  sabia ,  mas  religiosa ,  mas  ca- 
riñosa con  todo  el  mundo,  por  amor  de  su  hijo,  cuya  sonrisa  es 
para  ella  e^jsol  de  la  feliddad.~-Y  es  tal  la  inmensidad  y  abne- 
gación de  su  amor,  que  prefiere  que  amen  á  su  hijo  aun  cuan- 
do á  ella  la  aborrezcan ;  una  madre  besará  con  aglradecimiento 
la  mano  de  su  verdugo,  con  tal  que  este  sea  cari£k)6o  para  con 
su  hijo ;  una  madre ,  mas  que  en  sí  misma ,  se  transforma  y  vive 
dentro  del  tierno  y  dulce  £ru(p  de  su  amor. 

Pero  toda  su  alegría ,  su .  complacenda ,  su  resignación  pcH* 
ganar  una  sonrisa  para  sn  hijo ,  se  convierte  en  rabia  y  deses^ 
peracion  horribles  cuando  alguno  la  ofende  en  su  hijo,  que  es 
la  ofensa  ipas  cruel  para  una  madre. — ^Y  si  por  desgracia  tratan 
de  arrebatarle  su  hijo...  Oh!  Entonces  no  hay  dolor  semejante 
en  la  tierra ,  no  puede  compararse  sino  á  su  desesperación  y  au- 
dacia para  defender  al  hijo  de  sus  entrañas ,  porque  entonces  la 
corderilla  se  trqeca  en  leona ,  la  muger  se  convierte  en  furia, 
el  ángel  se  transforma  en  demonio. 

Hablan  transcurrido  algunos  meses. — En  un  aposento  de  la 
torre  del  T^o,  situada  m  muy  distante  de  Toledo.,  se  veían  dos 
mugeres  jóvenes  tiernamente  agrupadas  en  rededor  de  una  sun- 
tuosa cuna  de  marfil  con  ricas  labores  y  guirnaldas  incrustadas 
de  oro. 

Dentro  de  la  cuna  dormía  un  ser  lindo,  gracioso  y  frágil, 
un  hermoso  nioo  con  sus  manos  delicadas ,  sus  ojos  velados  por 
hermosas  pestañas ,  su  cuello  redondo  y  blanco  como  el  de  un 
cisne,  y  su  cabellera  de  oro,  entre  cuyos  sutiles  rizos  se  mez- 
claba un  rayo  de  luz  que  penetraba  por  la  ventana  entreabier- 
ta.— Es  imposible  presenciar  una  escena  de  un  encanto  mas  ine- 
&ble  ni  de  una  ternura  mas  íntima.  La  joven  madre ,  con  el  in^ 
dice  puesto  sobre  sus  labios  y  mirando  alternativamente  á  su 
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compañera  y  al  niño ,  semejaba  al  ángel  de  la  guarda  velando 
solicito  el  sueño  de  la  inocencia. 

Las  dos  jóvenes  apenas  se  atrevían  á  respirar  por  temor  de 
interrumpir  el  sueño  tranquilo  y  dichoso  de  aquella  criatura  tan 
débil  y  tan  linda. — Así  permanecieron  mucho  tiempo  en  rededor 
de  la  cuna  inmóviles ,  absortas,  estasiadas ,  con  una  actitud  que 
casi  rayaba  en  religiosa. 

De  repente  llamaron  á  la  puerta. 

Ambas  jóvenes  se  miraron  con  inquietud  y  sobresalto. — Por 
último,  después  de  un  momento  de  irresolución,  una  de  días 
se  dirigió  á  abrir  la  puerta,  andando  de  puntillas. 

Un  hombre  de  repugnante  catadura ,  el  negro  Agar ,  apare- 
ció en  el  dintel ,  donde  comenzó  á  entablarse  una  estraña  pan- 
tomima entre  la  joven  y  el  esclavo. 

Pocos  momentos  después  el  negro  desapareció,  y  la  joven, 
en  estremo  pálida  y  azorada,  volvió  á  reunirse  con  su  señora, 
que  permanecía  constantemente  al  lado  de  su  hijo. 
— Qué  ha  sucedido ,  Lambra?  preguntó.  Estás  pálida ! 

—  Ay ,  señora  1  Después  de  tanto  tiempo,  ahora  vuelven  á  re- 
novarse las  visitas  del  rey. 

—  Cómo !  Dios  mío !  esclamó  Plorínda  juntando  sus  manos  con 
•una  espresion  de  indecible  terror. 

— £1  esclavo  me  ha  dicho  que  el  rey  acaba  de  llegar ,  anadió 
Lambra. 

—  ¿Y  cuál  será  su  intento ? 

— Señora ,  me  parece  que  siempre  tío  hemos  de  estar  prisio- 
neras... ¿Quién  sabe  si  esa  visita  que  tanto  nos  alarma  será 
para  nosotras  un  consuelo? 

—  Ay !  Quisiera  creerlo  así;  pero  ya  no  cabe  alivio  ninguno 
^n  nuestra  adversa  suerte ,  y  lo  que  mas  siento ,  querida  Lam- 
bra ,  es  que  yo  soy  la  causa  de  que  te  hayas  enterrado  viva  en 
esta  prisión,  cuando  podías  ser  feliz  con  tu  amante  Gumíldo. 

— Señora  de  mi  corazón ,  yo  sabré  renunciarlo  todo,,  y  lo  que 
sea  de  vos  será  de  mí. 

— Gradas,  mi  buena  Lambra...  Dios,  en  medio  de  mi  ínfor- 
tnnío  horrible,  no  me  ha  privado  de  <los  ricos  manantiales  de 
consuelo,  tu  amistad... 
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—Señora,.. 

—  Sí ,  sí ,  aquí  no  hay  rangos,  no  hay  mas  que  dos  mugeres 
desdichadas  que  procuran  consolarse  mutuamente ;  tú  no  eres 
mi  servidora ,  eres  mi  amiga. 

Y  la  hermosa  joven  tendió  su  mano  á  su  doncella ,  que  la 
ctAmó  de  beSo&  y  de  lágrimas. 

— Sí ,  contínnó  Florinda ,  tu  aibistad  y  el  amor  de  mi  queri- 
do hijo  llenan  mi  corazón  de  una  felicidad  que  nunca  me  hubie- 
ra atrevido  á  esperar  en  tan  terrible  situación. — Sm  embargo,  ha 
sido  muy  cruel  para  mí  renunciar  para  siempre  á  mis  hermosos 
sueños ,  á  la  suprema  dicha  que  el  amor  die  Pelayo  me  brinda- 
ba... Dia  y  noche  me  persigue  su  adorada  imagen,  y  cuando 
recuerdo  que  si  me  fuese  dado  el  verle  babia  deí  mirar  con  odio 
ó  con  indiferencia  á  mi  hijo ,  á  esa  inocente  criatm^a  tan  desdi- 
chada aun  antes  de  nacer..  Ah  I  Sé  me  rompe  él  corazón ,  mis 
ojos  vierten  amargo  llanto,  y  maldigo  mi  cruel  destino...  S  Pe- 
layo  hubiese  sido  mi  esposo ,  si  mi  hijo  pudiese  llamarle  padre... 
I  Cuánta  fdicidad  ,  Dios  mió  I  yo  entonces,  sería  la  mas  orgullosa 
de  las  madres,  la  mas  feliz  de  las  mugeres. 

Y  así  diciendo  las  lágrimas  se  agolparon  á  sus  ojos. 

— Señora  mia,  dijo  Lambra,  os  ruego  que  desechéis  tan  tris- 
tes pensamientos. 

—  ¿Y  cómo  desecharlos  sin  morir ?-*-Mi  alma,  mi  corazón, 
mi  vida  está  identificada  con  mi  amor ,  esta  llama  que  me  devo- 
ra  es  la  misma  que  me  alienta ,  cbáio  la  luz  que  consume  una 
antorcha  al  mismo  tiempo  que  la  hace  brillar. — Arráncame  el 
alma  y  desecharé  «tó  pensamientos. 

La  fiel  doncella  conoció  por  esperiencia  propia  que  su  señora  te* 
nia  razón.  Lambra  también  pensaba  sin  cesar  en-suamanleGmnildo. 
'  Florinda  continuó:  • 

—  Aquí ,  eternamente  aquí ,  sin  ver  la  luz  del  sol ,  sin  respi- 
rar el  ah*e  libre,  con  la' frente  cubierta  de  oprobio  y  con  un  hijo, 
ser  hermoso  é  inocente ,  nacido  en  una  cárcel...  ¡  Felices  voso- 
tras ,  avecillas  del  cielo ,  que  os  entregáis  á  vuestros  amores  en 
la  inmensidad  del  espacio  y  <le  la  luz  1— |  Y- nosotras  aquí,  pri- 
sioneras y  privadas  de  ver  á  nuestros  deudos  I  ¿  Qué  será  de  mi 
amado  padre  y  de  Pelayo? 

Florinda.  Al 
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—  Ay ,  señora!  Aun  no  he  podido  tranquilizar  nú  inquietud 
desde  aquella  noche  fatal  en  que  tan  bruscamente  fueron  aco- 
metidos cuando  intentaban  libertamos«-^Yo  oí  hacia  el  jardín 
la  voz  de  Gumildo,  que  les  gritaba: 

—  «Por  aquí  os  podéis  ^Ivar.» 

— Yo  nada  oí,  pues  sabes  me  desmayé  y  no  recobré  el  sen- 
tido hasta  que  me  encontré  en  esta  funesta  mansión  sin  saber 
cómo  ni  por  dónde. 

— Por  un  subterráneo  nos  condujo  el  negro  Agar,  al  que  he 
preguntado  varias  veces  y  me  ha  dado  á  entender  que  hubo  al- 
gunos heridos ,  pero  que  ignora  completamente  su  paradero. 

En  este  instante  se  abrió  la  puerta  y  apareció  un  hombre  de 
elevada  estatura ,  ricamente  ataviado  y  oon  todas  las  muestras 
de  ser  un  alto  personage  en  la  corte. 

Florinda  y  Lambra  cambiaron  una  mirada  de  indedbie  sor- 
presa. 

— Gudila  1  esclamaron. 

— Señora,  d\jo  respetuosamente  el  <aballero  dirigiéndose  á 
Florinda,  tened  la  bondad  de  seguirme. 

—  Adonde? 

— A  un  aposento  inmediata. 

—  Y  para  qué? 

—  S.  A.  quiere  hablaros. 

—  Ohl  Prefiero  morir  antes  que  verlo. 

— Señora...  tal  vez  os  sea  mas  útil  obedecer. 
— Jamás. 

—  ¿Conque  os  negáis  abiertamente  á  seguirme? 
—Sí. 

—  Yo,  señora,  os  aconsejaría... 

—  Decid  al  rey ,  interrumpió  Florinda ,  deoidle  que  no  quie- 
ro ir, 

— En  ese  caso,  vendrá  él ,  dyo  una  voz,  apareciendo  un  se- 
gundo personage  en  la  estancia. 

Florinda  lanzó  un  grito  de  terror :  se  hallaba  en  presenda 
del  rey,  de  don  Rodrigo ,  que  cruzado  de  brazos  la  contenida- 
ba  inmóvil. 

Al  grito  despertó  el  niño  y  empezó  á  agitar  sus  manecitas 


Lám.  ^. 

Y  Florioda  presentaba  al  rey  su  hijo  como  su  única  egida. 
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sonriendo  á  sa  madre,  la  cual,  tomándole  en  sus  brazos,  lo  es- 
trechó contra  sa  seno ;  parecía  que  la  infeliz  buscaba  un  refugio 
en  su  hijo  como  si  aquel  ser  tan  débil  pudiese  defenderla. 

£1  rey,  al  parecer,  contemplaba  profundamente  enternecido 
aquella  escena  muda ,  pero  patética ,  de  ternura  maternal  y  de 
inocencia  infantil. 

— Monstruo!  Huid  de  mi  presencia. — ^Habeis  mancillado  mi 
frente ,  habéis  asesinado  mi  amor,  y  acaso  hayáis  vertido  la  san- 
gre  de  mi  noble  padre...  ¿Y  aun  osáis  presentaros  á  mi  vista? — 
Huid ,  hombre  sin  corazón ,  huid,  y  respetad  la  desgracia. 

Y  la  desolada  joven  presentaba  al  rey  el  inocente  niño  como 
si  fuese  su  egida  en  aquel  momento. 

' — Hombre  sin  corazón  decís  I  ¿Es  culpa  mia  que  vuestra  her- 
mosura haya  logrado  inspirarme  una  pasión  tan  inmensa  como 
vuestra  desgracia  y  mi  atentado?  ¿No  merecen  perdón  mi  amor 
y  mis  pesares?  Harto  me  he  contenido  ya ,  hoy  no  he  podido 
resistir  al  deseo  de  veros  y  de  ver  también  á  ese  niño  que  es- 
trecháis en  vuestros  brazos...  Aun  no  se  ha  bautizado,  y  es  pre-* 
ciso  que  esa  ceremonia  se  verifique;  se  llamará  Ghindasvinto  como 
mi  abuek),  será  proclamado  príncipe,  y  la  España  entera  se 
prosiemará  ante  ese  niño ,  porque  no  habréis  podido  olvidar, 
señora ,  que  es  hijo  de  un  rey ,  que  esa*inocente  criatura  tam- 
bién es...  mi' hijo  I 

Y  así  diciendo  cubrió  de  besos  al  tierno  infante,  que  se  son- 
reía estendiendo  sus  manos  hacia  las  brillantes  joyas  del  vestido 
del  rey. 

La  madre  en  aquel  momento  estaba  casi  alegre;  no  podia 
amar  al  rey ;  pero  no  podia  tampoco  aborrecer  al  hombre  que 
besaba  á  su  hijo  con  la  ternura  de  un  padre ,  al  padre  que  'le 
ofirecia  su  esplendor,  sus  riquezas ,  su  corona. 

•*- Ahora,  continuó  don  Rodrigo ,  quisiera  hablar  con  vos  de 
un  asunto  muy  importante  á  mi  corazón. 

La  confianza  habia  renacido  en  la  joven  al  observar  la  con- 
ducta inesperada  del  rey,  que  haciendo  un  signo  á  Gudila,  des-* 
apareció  seguido  de  Lambra. 

Cuando  ambos  se  quedaron  solos ,  el  rey  muy  conmovido  se 
a  próximo  á  Florinda  diciendo : 
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— Señora ,  es  tan  profunda  la  impresión  que  en  este  momento 
produce  en  aú  alma  vuestra  celestial  belleza ,  que  no  me  apar- 
taré de  aquí  hasta  tanto  que  una  dichosa  reconciliación  no  nos 
haya  hecho  olvidar  todas  las  espinas  de  la  flor  de  nuestros  amo- 
res.— Os  vi,  os  amé,  y  ya  sabéis  cuántos  tormentos  y  amargu- 
ras me  ha  costado  esta  pasión,  tanto  mas  vehemente  cuanto  ha 
sido  mas  desdichada, — Pero  boy,  hermosa Florinda,  mi  oorazon 
se  complace  al  veros  estrechar  á  vuestro  hijo,  que  en  adelante 
será  el  dulce  emblema  de  nuestro  mutuo  amor. — ^Así  lo  espero, 
y  os  ruego  de  rodillas  que  no  defraudéis  mi  amorosa  esperanza. 
Florinda  pareció  en  estremo  sorprendida  al  oír  el  l^guaje 
afectuoso  y  apasionado  del  monarca.. 

Y  en  efecto,  don  Rodrigo  en  sus  miradas,  eü  sus  labios  tré- 
mulos y  en  su  palidez  manifestaba  esa  profunda  emocíoft  propia 
de  una  persona  que  se  encuentra  en  el  paroxismo  de  una  paskm 
ardiente ;  pero  á  pesar  de  su  espresiou  de  ternura ,  notábase  en 
su  semblante  un  no  sé  qué  de  resuelto  y  de  audaz  que  rayaba 
en  ferocidad. 

— No  puedo  negaros,  señor,  dijo  al  fin  Florinda ,  que  vues- 
tras generosas  palabras  me  han  llenado  de  todo  el  consoelo  que 
puedo  esperar  en  mí  horrible  desgracia ;  yo  os  perdono  todo  el 
mal  que  me  habéis  hecho,  y  la  eterna  amargura  que  habéis 
derramado  en  el  corazón  de  mi  noble  padre  y  del  infeliz  Pelayo; 
pero  decidme ,  señor ,  ¿por  qué  han  merecido  ambos  vuestro  en- 
cono  cuando  los  habéis  ofendido  tan  injustamente?  ¿Por  qué  les 
habéis  perseguido  cuando,  como  era  natural,  trataban  de  liber- 
tarme valerosamente  de  la  afrentosa  prisión  en  que  me  tenéis? 
¿Tanta  pasión ,  ese  amor  tan  profundo  que  decís  me  profesáis, 
no  ha  podido  hacer  otra  cosa  megor  que  cubrirme  de  afrenta, 
abusar  pérfidamente  de  la  confianza  de  un  noble  servidor ,  des- 
garrar un  corazón  tan  apasionado  y  leal  como  el  de  Pelayo ,  y 
por  último ,  el  que  esta. inocente  criatura  os  eche  ea  cara  la  ver- 
güenza de  su  nacimiento? — Ah !  i  Qué  diferencia  entre  vuestro 
amor  impuro  y  egoísta  y  d  amor  de  Pelayo,  inmenso,  ideal, 
divino  I — Pelayo  amaba  como  un  ángel ,  vos  amabais  como  un 
hombre ;  Pelayo  adoraba  el  corazón  de  Florinda ,  vos  tan  solo 
habéis  apetecido...  su  hermosura. 
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— Confiero ,  seopra  mia » la  verdad  de  cuanto  decís ,  he  co- 
metido grandes  crímenes  y.  yerros;  pero  ¿cuál  ha  sido  la  cansa 
sino  vuestro  amor? — Yo  os  amaba ,  vos  amabais  á  Pelayo,  yo 
estaba  celoso ,  vo^  me  despreciabais ,  yo  era  rey ,  lo  podiaiodo, 
y  hé  aquí  el  origen  de  la  violencia  de  mi  conducta. — Ahora  lo 
conozco ,  ahora  quiero  espiar  mi  crimen  y  eimiendar  mis  yerros, 
os  pido  perdón ,  y  si  vuestro  justo  resentimiento  aun  no  me  lo 
concede,  buscaré  por  mi  intercesor^. 

— A  quién? 

—  A  este  ser  inocente ,  respondió  el  rey  tomando  sil  niñq  en 
sus  brazos,  y  le  diré:  «pide  gracia  á  tu  madre  para  m(,  y  tu 
sonrisa  angelical  tal.  vez  consiga  lo  que  no  pueden  cooseguir  las 
lágrimas  de  tu  padre ,  hijo  mió.»  .. 

Era  tan  patétioa^  tan  tienjia,  tan  irresistible  esta  súpUoa,  que 
Florínda ,  á  pesar  suyo ,  se  sintió  dispuesta  favorablemente  há-r 
cia  el  rey.,  al  cual  compadecía  de  todo  corazón  en  aqu^I  .tno- 
mento,  .  .     , 

— Pues  bien ,  dijo  la  joven  madre,  os  repito  que  os  perdono, 
y  estad  seguro  que  desde  hoy  no  seró  vuestro  recuerdo  odioso 
para  mí. — Privada  de  mis  esperstnzas  mas  halagüeñas  y  de  mis 
mas  ardientes  votos ,  pensé  encerrarme  en  un  claustro,  y  después 
aborrecí  la  vida,  que  solo  pudo  hacérmela  conservar  el  carino 
de  mi  padre;  hoy  le  temo  á  la  muerte  no  por  mí,  uno  por.  la 
horfandad  de  mi.hqo,  este  será  mi  amor ,  mi  porvenir,  mi  exis- 
tencia ent^a  que  cifraré  en  él. — Ahora  bien ,  dejadni^  libre,  en- 
viadme  con  mi  padre,  y  juntos  los  tres ,  aunque  sea  en  w  de-r 
siarto>9  viviremos  felices. 

El  rey  permaneció  mudo. 

—  ¿O  tai  vez ,  añadió  Florínda ,  pensáis  tenerme  eternamente 
aprisionada? 

— No,  no,  repuso  el  rey  con  viveza,  vos  saldréis  de'  aquí 
para  ser  reina  y  vuestro  hijo  será  príncipe. 

La  joven  se  quedó  estupefacta  al  oir  tales  palabras. 

,  Después ,  como  asaltada  por  un  terrible  pensamiento ,  pror- 
guntó  súbitamente : 

— Y  mi  padre?  Y  Pelayo?  Viven?  ¿O  han  sido  sacrificados 
bárbaramente  á  vuestra  venganza  y  á  vuestros  celos? 
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—Señora,  aquella  noche  yo  fui  herido  por  vuestro  padre  y 
Peiayo  lo  fué  por  áim  Sandio ;  pero  todos  huyeron  de  noestras 
manos. 

— Y  dónde  están?  volvió  á  j^reguntar  Flormda  mal  conven- 
cida aun  y  clavando  en  el  rey  una  mirada  penetrante. 

— Lo  ignoro  absolutamente ,  y  lo  siento ,  á  té  mia. 

—  De  veras!  Y  por  qué?  Puede  saberse? 

—  Porque  quisiera  que  vuestro  padre  presenciase  el  acto  so- 
lemne por  medio  del  cual  pienso  dejar  satisfecho  vuestro  honor 
y  el  suyo. 

—  No  comprendo... 

—  ¿Rehusareis  tal  vez  la  mano  que  os  ofrece  el  rey  de  Es- 


Un  rayo  que  hubiese  caido  á  sus  pies  no  habría  sorprendido 
tanto  á  Florinda  como  estas  palabras. 

Y  pasando  su  mano  por  su  frente  como  si  quisiese  asegurar- 
se de  que  no  era  juguete  de  un  sueño,  dijo  con  voz  en  que  se 
traslucid  la  mas  viva  sorpresa : 

— Vos  me  ofrec(ás  vuestra  mano ! 

— Sí ,  mi  mano  y  mi  corona. 

— Y  te  reina  ?^ — He  oido  decir  que  te  habéis  repudiado.  Ha 
sido  cierto? 

— Sin  duda  alguna. 

—  ¿Y  creéis  que  el  lionor  del  conde  don  Julián  y  de  su  hija 
permite  que  repudiéis  á  la  infeliz  Egtlona,  que  siempre  ha  sido 
para  mí  cariñosa  y  buena? 

—  Amada  Florinda ,  solo  por  vos  y  por  vuestro  hijo  he  hecho 
aun  mas  que  repudiarla. 

—  Qué  habéis  hecho  7 

— Escuchadme,  Florinda. — No  puedo  negar  las  emmentes 
cualidades  de  Egílona;  pero  yo  vivia  infeliz  ^  tener  herederos, 
y  hé  aquí  la  causa  principal ,  ademas  de  otras  que  no  es  preci- 
so referir  ahora,  que  me  obligó  á  repudiarla. — Después  tuve 
te  dicha  de  ser  padre,  y  á  mayor  anudamiento  yo  os  amo 
con  idolatría  y  pensé  dividir  con  vos  mi  tálamo  y  mi  trono. — 
Pero  adivinando  que  en  tanto  que  ella  viviese  vos  no  habíais 
de  aceptar  mi  mano. . . 
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El  rey.  «e  detuvo  brasoamente. 
— Qué?  preguntó  con  ansiedad  Florinda. 
— Era  tan  grande  mi  amor,  que  hice  desaparecer  el  único 
obstáculo  que  se  oponía  á  nuestra  dicha.  — Egilona  ya  no  exis- 
te ,  añadió  el  rey  con  una  sonrisa  feroz. 

La  joven  inclinó  su  cabeza  s(»rprendida  y  horrorizada. 
Durante  algunos  momentos  reinó  en  la  estancia  un  silen- 
cio sepulcral. 

— Asesinada!  Infeliz  I  esclamó  la  sensible  Florinda  vertien- 
do amargo  llanto. 
— Pero  el  anjor  que  os  profeso... 
La.  joven,  clavando  con  soberano  desden  su  mirada  cen- 
tellante en  don  Rodrigo,  esclamó: 

—  Qué  amor!...  Me  ofrecéis  una  mano  teñida  de  sangre*. • 
Qué  amor!...  £1  amor  de  u&  condenado! 
— Pero  el  hiende  nuestro  hqo... 

-r  Callad!  Monstruo!  Callad!  respondió  indignada  la  genero- 
sa, madre. 

Y  luego,  levantando  en  sus  brazos  á  su  hijo,  esclamó: 

— Aunque  yo  te  siga,  aunque  mi  corazón  se  arranque  á 
pedazos  del  peciio  por  el  dolor  de  perderte ,  .permita  ^  cie- 
lo; hüo  mió,  que  mil  veces  la  muerte  siegue  tu  vida  antes 
que  algtim.dia  te  paracas  al  monstruo  que  tienes  por  padre... 
Dios  mió  I  Dios  mió!  ¡Muera  yo  primero  que  amamantar  en 
mi  seno  á  un  tigre  1 

Y  al  concluir  esta  terrible  imprecación  la  madre  cayó  des- 
plomada en.un  sitial. 

El  rey  con  el  semblante  verdinegro  de  ira  se  aproximó 
á  la  joven,  que  en  su  desvanecimiento  abandonó  al  inocen- 
te niño,  que  con  violencia  cayó  sobre  el  marmóreo  pavimen- 
to. —  El  niño  dio  un  grito,  la  sangre  corría  de  su  frente. 

Don  Rodrigo  lo  tomó  en  sus  brazos  dequiea  de  haber  so- 
nado un  silbato  de  oro  que  pendía  de  su  cuello. 

Al  punto  acudieron  Gudila  y  el  negro  Agar. 

Y  habiendo  examinado  la  herida  no  la  encontraron  peli** 
grosa,  pues  la  sangre  provenia  de  la  piel ,  levemente  rozada. 

— Llevaos  ese  niño  y  haced  lo  q^e  os  tepgo  ordenado^  dijo 
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el  rey  con  aspecto  ceñudo  á  Gudila »  que  se  avemuró  á  pre- 
guntar: 
— No  ha  aceptado  vuestras  proposiciones? 

—  Me  desprecia!  Ira  de  Dios!  Me  desprecia!  respondió  don  Ro- 
drigo crispando  los  puños  de  furor. 

—  En  ese  caso,  recurriremos  al  espediente  que  temamos 
trazado» 

— Tal  vez  así  consiga  ablandar  su  desden. 

—  Así  k)  creo,  repuso  Gudila ,  en  arrebatándole  el  hijo.., 

—  Salid ,  esclamó  el  rey ,  salid  pronto  de  aquí ,  que  ya  ha 
hecho  un  movimiento  y  no  tardará  en  volver  en  su  acuerdo. 

-  El  negro  desapareció  seguido  de  Gudila,  que  se  llevó  al 
niño*  — Muy  pronto  el  eco  tri^  de  su  llanto  se  estinguió  com- 
pletamente.   ' 

Debemos  advertir  que  don  Rodrigo  habia  imaginado  un  me* 
dio  infernal ,  caso  de  que  Florinda  se  resistiese ,  paria  obligarla  á 
que  accediese  á  sus  deseos ,  los  cuales ,  como  hemos  visto,  con- 
sistían principalmente  en  obtener  una  reconciliación ,  lo  que  en 
buenos  términos  quería  decir,  que  Ploriñda  se  sujetase  á  todas 
las  exigencias  de  un  amor  críminat. 

Coando  la  desdichada  madre  volvió  en  ^  y.  no  encontró 
á  su  hijo,  no  hay  palabras  con  que  espresar  lo  que  ln  infe- 
liz f^lorinda  sintió  en  aquel  instante.  — Soto  una  mafdre  puede 
oomprenderlo. 

— Mi  hijo!  esclamó  con  un  acento  desgarrador.  Mi  hijo!  En 
dónde  está  mi  hijo  t  , 

— Ya  no  volvereis  mas  á  verlo ,  dijo  el  rey,  que ,  ciego  de  ira, 
media  á  grandes  pasos  la  estancia. 

De  repente  la  joven,  mirando  en  tomo  suyo.,  palideció  de 
una  manera  espantosa.-^ Habia  visto  la  infeliz  algunas  gotas 
de  sangre  esparcidas  sobre  el  paviioento.  > 

— Sangre  i  Sangre !  Decidme  por  piedad :  ¿ha  muerto  tni  hijo, 
nuestro  hijo? 

Y  Florinda  con  las  manos  cruzadas ,  el  rostro  descompues- 
to y  los  cabellos  desordenados,  se  arrastraba  á  los  pies  de  don  Ro- 
drigo como  la  imagen  del  dolor,  repitiendo  sin  cesar: 

-*- Mí  hijo!  Ha  muerto  mi  hijo? 
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— ^^o,  dijo  laoónicaoieüte  el  rey* 
La  desdichada  madre  se  precipitó  hacia  la  puerta,  pero  la 
encontró  cerrada;  entonces  empezó  á  golpear  su  hermosa  fren* 
te  contra  los  fríos  muros  del  aposento  con  una  desesperación 
tan  inmensa  que  hubiera  podido  enternecer  á  una  roca. 

Luego,  humilde  y  suplicante,  se  volvió  al  rey,  diciendo 
con  voz  que  parüa  el  corazón : 

— En  dónde  está?  Yo  quiero  verle,  yo  quiero  abrazarle, 
yo  quiero  curar  su  herida  con  mis  labios...  Oh,  señor!  Yo 
seré  toda  mi  vida  vuestra  esclava ,  yo  besaré  eternamente  la 
tierra  que  pisen  vuestras  plantas,  yo  recorreré  el  mundo  des- 
calza y  pidiendo  limosna,  si  así  lo  queréis;  pero  volvedme  mi 
hijo,  señor,  y  os  bendeciré  y  hasta  seré  capaz  de  amaros* 

—  De  veras  I  esclamó  gozoso  el  rey. — Si  es  asi,  si  me  pro- 
metéis vuestro  amor,  seréis  feliz ,  veréis  á  vuestro  hijo,  y  yo  seré 
el  mas  venturoso  de  los  mortales. 

— Si,  sf ,  mí  hijo...  Qué  me  importa  todo  lo  demás?  Pero  esta 
sangre... 

— No  ha  sido  nada ,  Florinda.  —  Cuando  os  desvanecisteis  el 
niño  cayó  y  se  ha  herido,  pero  muy  ligeramente. 

-^Por  caridad ,  señor,  haced  que  yo  vea  á  mi  hijo,  ó  no  me 
queda  mas  remedio  que  morir...  maldiciéndoos. 

— Lo  veréis,  señora;  pero  antes  aseguradme  de  vuestro  amor. 
Nada  respondió  Florinda ,  que  se  paseaba  por  la  habitación 
inquieta-,  furiosa  y  lanzando  en  tomo  terribles  miradas,  seme- 
jante á  una  pantera  encerrada  en  su  jaula  y  acosada  por  el 
fiambre. 

-«-Entrad  en  vos  misma ,  señora ,  dijo  el  rey  después  de  un 
momento,  calmaos  y  pensad  en  el  brillante  porvenir,  en  la  dt* 
chosa  existencia  que  os  aguarda  en  compañía  de  vuestro  hijo... 
No  es  verdad  que  me  amareis? 

Florinda  al  oir  estas  palabras  se  detuvo  ante  el  rey,  y  con 
ojos  estraviados  y  voz  desentonada ,  dyo : 

—  Amarosi...  Sí,  si,  el  amor  es  la  vida...  Yo  neGosito  amar... 
Coán  felices  son  los  amantes! 

— Como  lo  seremos  nosotros,   respondió  el  rey  entnsiaa-» 

mado. 

Florinda.  48 
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— Pelayo !...  Perdona  I  Soy  inocente..  •  Mi  alma  ea  para  y  mi 
amor  siempre  es  tuyo...  Aon  podemos. ser  felices... 

—  Florinda  I  Florinda  1  — Por  piedad ,  no  me  neguéis  la  dicha 
que  espero  de  vuestro  amor. 

—  Sí ,  sí ,  yo  os  adoro -también ,  gallardo  caballero...  ^ 

— '-  Oh  felicidad  I  Me  amáis  ?  Ya  no  tengo  envidia  á  los  mas  di- 
chosos. — Venid,  Florinda ,  venid  á  sentaros  sobre  el  mas  her- 
moso trono  de  la  tierra. 

—  Qué  placer  I.  Seré  reina!...  Todos  me  aclamarán. ••  podré 
vengarme  y  también  podré  hacer  la  felicidad  de  todos  los  que 
amo...  Sí ,  sí ,  yo  quiero  un  trono,  amado  mió,  yo  quiero  ser 
reina. 

—  Conque  no  mereceré  ya  tus  desdenes? 

—  Yo  desdeñarte!  Y  por  qué?  No  eres  el  mas  rendido  de  los 
amantes?  Te  he  hecho  padecer  tanto !...  Perdona ,  amado  de  mi 
corazón,  perdóname  todos  los  sinsabores  que  te  he  causado... 
He  sido  inocente ,  créeme...  Llegó  el  tiempo  en  que,  después  de 
tantas  penas  ,  el  amor  nos  sonría  prometiéndonos  para  siempre 
una  existencia  de  flores. 

—  Yo  te  lo  prometo  así ,  yo  te  juro  ser  tu  esclavo  mas  sumi- 
so, siempre  estaré  á  tu  lado,  y  una  mirada  de  tus  ojos  será  para 
mí  un  decreto  inexorable. 

—  Qué  bueno  eres  1 . . .  Cómo  te  reconozco  en  tu  lenguaje  apa- 
sionado !  Tú  solo  eres  el  hombre  capaz  de  comprender  los  inmen- 
sos tesoros  de  amor  que  encierra  el  alma  mia. . .'  Pero  quisiera  re- 
velarte un  secreto,  un  secreto  terrible. 

—  Di ,  amada  Florinda ,  di  todo  cuanto  quieras,  segura  de  que 
mi  espada ,  mi  amor  y  mi  poder  están  á  tu  disposición ,  respon- 
dió el  rey  no  sin  curiosidad  y  sorpresa  al  oir  aquel  estra&o  len- 
guaje. 

Florinda  tomó  una  de  las  manos  de  don  Rodrigo,  y  con  aire 
misterioso  lo  condujo  á  un  ángulo  de  la  estancia ,  diciendo : 

—  Antes  de  revelarte  este  arcano  fotal ,  júrame  que  no  dq'a- 
rás  de  amarme. 

— Te  lo  juro,  amada  mia ,  respondió  el  rey  ooo  una  curíoá- 
dad  creciente. 

—  Oh!  Te  lo  vuelvo  á  supUcar,  no  me  desprecies,   ama- 
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éo  mío ,  por  lo  que  voy  á  decirte ,  yo  no  he  tenido  la  culpa, 

—  Deque? 

— Oye.  — Tú  serás  nú  protector ,  tú  me  defenderás  y  liberta- 
rás la  vida  amenazada  de  mi  hijo»  porque  has  de  saber,  que  ten^ 
go  un  hijo  tan  bello,  tan  gracioso^  tan  lindo.  Oh !  Si  tú  lo  vieras 
lo  amarias  también...  Y  me  ló  querian  quitar  I...  Tal  vez  ya  no 
exista  en  este  momenlbo...  Mira ,  mira  esta  sangre...  es  de  mí 
hijo  I 

— Florínda!  FloriiHJial  Quá  estáis  diciendo?  esclamó  el  rey 
estupefiksto. 

—  Te  he  didio.mi  secreto^..  Ctti !  No  te  enfades ,  no  me  des- 
precies por  piedad;  te  repito  que  yo  no  soy  culpable »  he  sido 
inocente. 

El  rey  permaneció  mudo  de  sor|Mresa ,  de  ira  y  de  dolor.— 
Florínda  creía  siempre  estar  hablando  con  su  amante  Pelayo,  ante 
el  cual  quena  sincerarse  de  su  afrenta ,  y  este  pensamiento  ata- 
razaba ,  emponzoñaba  y  roía  el  corazón  del  celoso  monarca. 

Después  de  algunos  minutos  de  silencio,  Florinda  esclamó: 
— Oyes?— Esa  angélica  armonía  que  resuena  en  el  espacio, 
no  sabes  tú  lo  que  significa?  Mira  cómo  se  abren  las  puertas  del 
délo,  mira  aquellas  tropas  esplendentes  y  vagarosas  que  agitan 
sus  áureas  alas  junto  al  trono  del  Señor...  Son  los  ángeles  y  los 
querubines  que  celebran  la  llegada  de  un  compañero.  El  alma 
de  mi  hijo  bañada  en  luz  se  ha  remontado  á  la  sublime  esfera.... 
Mi  hijo  ha  muerto  I 

— Señora,  dijo  el  rey  profundamente  conmovido,  por  piedad 
os  ruego  que  desechéis  tan  horribles  pensamientos ,  volved  en 
vos,  vuestro  hijo  vive ,  yo  estoy  aquí,  yo,  que  velo  por  él  y  por 
su  madre. «.  No  me  conocéis?  ¿No  aceptáis  la  mano  de  esposa 
que  os  ofrece  el  rey  de  España  para  reparar  vuestro  honor?.-.. 
Hablad,  Florínda...  Me  espantan  vuestras  miradas  fijas  y  vidrio- 
sas... En  qué  estáis  pensando?  ¿Es  posible  que  la  caida  de  vues- 
tro hijo  haya  podido  estraviar  vuestra  imaginación  hasta  ese 
punto? 

Florinda ,  como  si  nada  hubiese  oido,  continuó  señalando  á 
la  cuna. 

— Mira  sus  ojos  velados  por  la  muerte,  erizados  sus  blon- 
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dos  cabellos ,  pálidas  sus  megillas  de  rosa ,  su  sonrisa  se  ha  he- 
lado en  sus  labios...  Y  sus  vestidos  ¡qué  horror  I  empapados  en 
sangre...  Tan  lindo  y  tan  gracioso  ya  no  es  mas...  que  un  es- 
queleto... Dios  mió  I  Dios  mió  I  La  cuna,  que  es  el  santuario,  el 
altar  de  una  madre,  para  mí  se  ha  convertido  en  una  tumba... 
Dadme  flores  para  derramarlas  sobre  ella...  Mi  hijo  ha  muerto! 
Me  lo  han  robado !  Verdugos !  Me  lo  han  asesinado  I...  Esta  san- 
gre I...  Esta  sangre  se  ha  vertido  de  mi  propio  corazón...  Dame 
tu  espada ,  yo  quiero  vengarme...  Una  madre  sin  su  hijo  es  una 
leona  furiosa...  Corramos!  Corramos  pronto  á  salvarlo;  ven,  aman- 
do mío,  ven,  yo  te  daré  mi  amor  en  cambio  de  mi  hqo. 

Y  así  diciendo,  Florínda  con  mano  convulsa  asió  del  brazo  al 
rey,  esforzándose  por  arrastrarlo  consigo  hacia  la  puerta. 

Don  Rodrigo  estaba  inmóvil ,  ceñudo,  trémulo  y  bajo  el  ter^ 
rible  peso  de  la  múltiple  impresión  que  le  producía  aquel  espec- 
táculo desgarrador,  provocado  por  él  mismo,  por  su  criminal  au- 
dacia para  saciar  deseos  no  menos  criminales. 

— Qué  es  eso?  Ah  I  ¿No  me  quieres  seguir  porque  te  he  re- 
velado que  tengo  un  hijo?...  No  me  desprecies...  Si  eso  es  el  solo 
obstáculo  de  tu  cariño...  te  ruego  que  no  me  aborrezcas,  porque 
ya...  mi  hijo  ha  muerto! 

Y  Florinda  prorumpió  en  una  insensata  carcajada. 
La  infeliz  estaba  delirante. 


Í'MÍ    ti 


liA  PIJ5«JAIA. 


L  oscurecer  del  dia  siguiente  se  encontrabaa 
dos  hombres  en  un  aposento  de  la  torre  del 
Tajo,  ocupados,  al  parecer,  en  un  diálogo 
muy  vivo.  Eran  el  rey  don  Rodrigo  y  su  cour 
So*=«^-íH^--¿e¿^  fídente  Gudüa. 

—  Conque  estáis  dispuesto  á  partir?  preguntó  el  maoarca. 

—  Cuando  ordene  V.  A. 

— Es  inútil  advertiros  que  la  marcha  deberá  verificarse  del 
modo  mas  sigiloso. 

•^Hay,  en  efecto,  mil  razones  para  que  usemos  de  la  mas 
esquisita  precaución. 

—Pues  entonces  á  media  noche  será  la  mejor  hora  departir. 

— Así  16  creo. 

— Y  no  os  separareis  de  ella  hasta  que  no  la  hayáis  entrega- 
do á  mi  respetable  tío  el  conde  don  íñigo,  que  habita  en  uno  de 
sus  castillos  cerca  de  Jerez. 

—Y  cómo  se  llama  el  tal  castiflo? 

— No  recuerdo  bien,  si  el  Castillo  ó  la  Torre  de  las  Cadenas. 

— Y  del  niño,  qué  hacemos? 

—  En  cuanto  al  niño  lo  tendréis  á  vuestra  disposición  llevan- 
do constantemente  á  cierta  distancia  á  la  nodriza ,  y  en  el  caso 
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de  que  su  madre  se  manifieste  tan  afligida  que  pueda  correr  evi- 
dente peligro,  se  lo  devolvereis. 

—  Está  bien,  señor. 

—  Y  cuando  lleguéis  allí ,  os  pondréis  de  acuerdo  con  Daniel» 
á  quien  entregareis  el  niño  para  que  se  encargue  de  velar  por  su 
crianza ,  debiendo  estar  la  nodriza  bajo  su  inspección ;  pues  su 
lealtad  hacia  mi  persona  me  asegura  de  su  tierna  solicitud  para 
con  esa  infeliz  criatura,  dijo  el  rey  algún  tanto  conmovido. 

— Todo  eso  deberá  ejecutarse  siempre  que  en  el  camino  no 
haya  necesidad  de  entregarle  su  hijo  á  Florinda. 

— Se  entiende ;  pero  eso  no  se  hará  sino  en  el  último  caso, 
como  ya  os  tengo  prevenido. 

Gudila  hizo  un  signo  de  asentimiento. 
Durante  algunos  minutos  de  meditación,  el  semblante  del  rey 
fué  oscurecido  por  una  nube  sombría. 

—  Yo,  dijo  al  fin,  no  tardaré  mucho  en  seguiros;  pues 
dentro  de  breves  dias  se  habrá  publicado  ia  guerra  en  todo 
el  reino,  y  ahora  pienso  yo  ir  á  la  cabeza  del  ejército.— 
Es  pr^iso  tomar  medidas  enérgicas  para  escarmentar  á  esos 
perros  infieles,  que  han  cobrado  ánima  con  su  victoria...  Da- 
niel me  anuncia  que  preparan  una  nueva  espedicion  con  fuerzas 
mas  numerosas ;  pero  yo  también  me  presentaré  al  frente  de  un 
ejército  formidable.  .     . 

—  Yo  no  creo,  dijo  Gudila,  que -se  atrevan  á  volver. 

—  Pues  yo  no  lo  dudo.  —  Daniel  me  lo  dice,  y  debo  creerla; 
porque  Daniel  es  el  hombre  mas  astuto  y  mas  leal  que  ccmozco.  — 
De  todas  maneras ,  bueno  es  estar  prevenidos. 

—El  general  Tarif  se  volvió  al  África. 

—  Según  el  mensage  que  hoy  he  recibido,  parece  que  el  con- 
de Juüan  está  de  lacuerdo  con  él  general  africano,  pues  que  am- 
bos han  regresado  juntos  á  la  Mauritania. 

—  Traidor  I  murmuró  Gudila. 

—  Sí ,  traidor  á  su  patria  y  á  su  rey...  Él  no  ha  sabido^  ser 
bastante  generoso  para  olvidar  su  agravio  eni  obsequio  de  la  Es- 
paña entera.  — Sin  embargo ,  no  es  él  soló  la  causa  de  los  tras- 
tornos que  se  preparan. 

—  Pelayo  tal  voz... 
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—  Oh  I  No  nombréis  á  Pelayo,  mi  noble  primo;  por  ofendí- 
do  que  esté ,  es  incapaz  de  ser  traidor ;  por  el  contrajo,  des^ 
pues  de  haberlo  tenido  en  una  prisión ,  fué  tan  generoso  qué 
me  salvó  lá  vida  la  noche  funesta  ^i  que  me  dejasteis  solo 
en  el  palacio  de  Harpalús. 

Y  el  rey  dio  á  sus  últimas  palabras  tal  inflexión  de  des- 
dea,  que  Gudfla  no  pudo  menos  de  sonrojarse  recordando  el 
terror  pánico  de  que  se  vio  acometido  cuando  á  él  y  á  don  San- 
cho le  hicieron  abandonar  cobardemente  al  monarca  los  negros 
fantasmas  de  aquella  mansión  terrible. 

—  Conque  el  desconocido  que  nos  digisteis  se  habia  interpues- 
to en  favor  vuestro. . . 

— Era  Pelayo,  el  mismo  á  quien  sin  causa  había  hecho  apri- 
sionar. 
— Acdon  es  esa  del  mas  cumplido  caballero. 

—  Por  eso  os  digo  es  imposible  que  Pelayo  sea  traidor  á  su 
rey,  y  mucho  menos  á  su  patria. 

— Pues  entoüces ,  quiénes  son  los  parciales  de  don  Julián? 

— He  dicho  que  no  es  él  solo. . .  ;  Ojalá  que  á  imitación  del  rey 
Sísdi)uto  hubiera  tratado  de  esterminar  hasta  el  último  descen- 
diente de  esa  raza  maldita  I 

—Los  judíos  tal  vez... 

—  Son  los. que  se  han  concertado  con  los  moros,  y  el  gran 
Sacerdote ,  ese  Samuel  que  Dios  confunda ,  no  es  el  que  menos 
parte  ha  tenido  en  el  llamamiento  de  los  mauritanos. 

— Será  posible? 

—  Así  me  lo  ha  escrito  últimamente  Daniel ,  el  cual  intercep- 
tó ademas  una  carta  dirigida  al  gran  Sacerdote ,  de  la  que  se 
desprendía  que  este  animaba  á  los  suyos  á  sacudir  el  yugo  de  los 
godos. — Hoy  he  podido  comprender  perfectamente  cuál  era  su 
intento,  que.  hasta  ahora  halna  calificado  de  absurdo. 

Mientras  que  ambos  caballeros  continuaban  esta  conversa- 
ción, en  la  que^l  rey  multiplicó  las  instrucciones  para  Gudila, 
otra  escena  triste ,  dolorosa ,  pero  sublime ,  tenia  lugar  en  la 
misma  toire  del  Tajo. 

Era  ya  completamente  de  noche. 

En  un  aposento  amueblado  con  algunos  sitiales,  y  cuyo  pavi- 
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mentó  cubría  ona  ríca  alfombra ,  vefase  en  uno  de  siis  testeros, 
sobre  una  gradería  de  mármoU  ana  imagen  de  la  Virgen  con  el 
niño  graciosamente  reclinado  en  sus  brazos. — La  escultura,  como 
propia  de  la  época,  estaba  privada  de  cierta  suavidad  y  delicade- 
za de  contornos ;  pero  en  cambio  el  artista  habia  sabido  dar  una 
espresíon  estremadamente  tierna,  sublimemente  maternal  á  la  ac- 
titud y  semblante  de  la  Virgen.  £1  niño  la  contemplaba  elevados 
hacia  ella  sus  ojos  serenos ,  y  con  la  cabeza  levemente  inclinada 
en  un  escorzo  lleno  de  gracia  in&ntil. 

La  habitación  estaba  iluminaba  por  una  pequeña  lámpara  que 
pendia  delante  de  la  Virgen ,  en  cuyo  seno  nadaba  una  luz  opa- 
ca y  vacilante. 

Al  pié  de  lá  Virgen  se  vela  arrodillada  una  joven  de  mara- 
villosa hermosura ,  pero  cuya  palidez  marmórea  hada  resaltar  sa 
abundante  crencha  de  cabellos  negros  profusamente  esparcidos 
sobre  su  airosa  espalda. — Sus  manos,  tersas  como  el  raso  y  blan- 
cas como  la  cera ,  estaban  convulsivamente  cruzadas  sobre  su 
pecho,  y  sus  negras  pupilas  empapadas  por  el  llanto  que  hilo  á 
hilo  corria  por  sus  pálidas  megillas. — Tan  sobrehumana  belleza, 
tan  inmenso  dolor  la  hacían  parecerse  á  una  Magdalena  lloran- 
do al  pié  de  la  cruz. 

Es  imposible  figurarse  una  angustia  mas  infinita ,  una  espre- 
sion  mas  suplicante  y  una  fémas  ardiente  que  la  que  brillaba  en 
aquel  rostro  tan  pálido  y  tan  bello. 

De  vez  en  cuando  un  ahogado  suspiró  estremecía  su  pecho, 
y  con  voz  entrecortada  de  sollozos  se  la  oia  decir : 

—  Hijo  miol  Hijo  mió  I...  Sagrada  Virgen  Haría,  estrella  del 
mar,  antorcha  del  cielo,  flor  de  la  tierra,  consuelo  del  afligido. .. 
Oh !  Calmad  mi  acerbo  dolor  por  el  que  murió  enclavado  para 
redimirnos...  Vos,  sagrada  Virgen,  conoceréis  la  amargura  de 
una  pobre  madre  que  ha  pardido  á  su  hijo...  Mi  hijo  vive ,  ha-* 
ced  que  me  lo  devuelvan ,  que  yo  lo  bese  ^  y  le  estreche  en  mis 
brazos  y  le  alimenle  en  mi  seno...  ¿No  os  ccmpadecereis  de  mí. 
Virgen  pura  ?  ¿ No  comprendereis  mis  dolores?  ¿ No  sois  vos  taní- 
bien  madre? — Pues  bien,  una  madre  desolada  os  ruega  que  la 
miréis  con  ojos  de  piedad,  que  le  devolváis  el  único  amor,  que 
cabe  ya  en  su  corazón...  El  amor  de  su  h^o!...  Ohl  Vos  no  me 
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abandonareis^  Virgen  santal—  Mirad  mi  dolor,  miradme  pros^ 
temada  á  vuestros  pies  hiriendo  las  piedras  con  mi  frente  y  re- 
gándolas con  mí  llanto. ..  ¿Por  ventura  abandonasteis  jamás  al 
desvalido  que  os  implora  en  su  desconsuelo? — ^Me  han  quitado  á 
mi  hijo,  madre  mia,  bien  lo  sabéis,  para  que  cometa  un  crimen.. «• 
Oh,  Virgen  santal  Vos  podéis  hacerlo,  que  me  lo  devuelvan,  y 
»  no...  seré  criminal  y  me  condenaré ,  sí ,  haré  todo  cuanto  exi- 
jan de  mi...  porque  yo  quiero  mí  hijo,  recobrar  mí  hijo...  aun-- 
que  pierda  mí  alma  1  —  Perdonadme ,  Virgen  María ,  yo  no  sé  lo 
que  digo,  el  dolor  me  vuelve  loca...  Oh  I  Vos  también  sabéis 
Guán  inmenso  es  el  dolor  de  una  madre  que  pierde  á  su  hijo... 
¿No  os  acordáis  de  cuando  estabais  al  pié  de  la  cruz  contem*- 
piando  á  vuestro  hijo  espirando  entre  mil  desgarradores  tormén-- 
tos?  Acordaos,  Virgen  santa,  y...  tendréis  compasión  de  esta 
pobre  madre. — Dios  mió !  Dios  mío  1  ¿No  me  diréis  lo  que  debo 
hacer  para  que  mi  súplica  llegue  al  cielo?  Sagrada  Virgen!  No 
habrá  piedad?  Será  inútil  mi  ruego?  Será  estéril  mi  llanto? — 
No !...  No  I...  Vos  entonces  seríais  cruel ,  seríais  un  mármol ,  y 
una  madre  siempre  es  piadosa,  nunca  tiene  duro  el  corazón... 
Hijo  mió !  Hijo  de  mi  alma  I...  Sí,  sí ,  aun  podré  besar  tu  frente 
y  tus. pies  rosados  y  tus  risueños  labios...  Pero  sin  ser  criminal. 
Virgen  santa ,  sin  que  el  tirano  emponzoñe  con  su  aliento  mi  di- 
cha maternal...  siempre  os  he  sido  devota  con  fe  sincera  y  pía; 
mas  si  acaso  os  he  ofauiido,  que  caiga  el  castigo  en  mi ,  en  mi 
sola ,  Virgen  pura ;  pero...  volvedme  mi  hijo  I 

Y  la  desolada  madre ,  besando  el  suelo  y  desgarrándosele 
A  abna  ea  sollozos ,  permaneció  inmóvil ,  prosternada  y  llorosa 
ante  la  sagrada  imagen. 

Mucho  tiempo  continuó  la  desdichada  en  su  llanto  y  en  su 
(mcion,  único  consuelo  que  podía  encontrar  en  su  adversa 
suerte. 

De  pronto  se  afarió  la  puerta  y  aparecieron  dos  hombres. 

La  hermosa  cuanto  infeliz  Florínda  volvió  entonces  en  su 
acuerdo,  levantó  sus  ojos ,  y  se  encontró  frente  á  frente  con  el 
rey,  acompañado  de  Gudila. 

La  joven  madre ,  como  el  tigre  sobre  su  presa ,  se  pre** 
eqñtó  fañosa  solare  el  monarca,  y  rápida, como  el  pensamien* 
Flarinda.  49 
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to,  le  arrancó  su  espada  de  la  cintura ,  gritando  coa  voz  ter^ 
rible: 

—  Malvado  1  Y  osáis  poneros  en  mi  presenda?  Venís  acaso  á 
consumar  vuestro  impuro  intento?  —  Yo  soy  una  muger;  pero 
una  muger  furiosa ,  y  si  os  atrevéis  á  tocarme ,  este  acero  atra- 
vesará vuestro  ruin  corazón.  —  Mi  afrenta  guiará  mi  mano« 

El  rey  y  Gudila  se  miraron  espantados  al  ver  tanta  resolu- 
ción ,  tan  varonil  aliento,  desesperación  tan  ciega«    . 

La  joven,  fuera  de  sí ,  esgrimiendo  la  espada ,  continuó: 
— Yo  soy  una  tigre  que  se  lanza  contra  el  robador  de  aos  hi- 
juelos ,  me  siento  grande  y  fuerte ;  y  á  es  preciso  morir,  mori- 
ré matando  al  monstruo  execrable  que  me  ha  quitado  mi  honor, 
mi  amor  y  mi  hijo.  — En  dónde  está  mi  hijo? 

El  rey  permaneció  silencioso,  estupefecto. 

Florinda  volvió  á  preguntar  con  espantosa  energía: 

—  Mi  hijo !  En  dónde  está  mi  hijo? 

—  Calmaos ,  señora ,  respondió  ei  rey,  calmaos,  os  lo  ruego 
por  vuestro  bien. 

— En  dónde  está  mi  hijo  ? 

— Precisamente  en  este  momento  v^a  á  comunicaros  órde- 
nes de  cuya  pronta  obediencia  dependerá  Vuestra  felicidad. 

— Mi  felicidad  I  esclamó  Florinda  con  un  acento  á  la  vez  tris- 
te é  incrédulo. 

—  Creo ,  señora ,  que  si  se  tratase  de  que  volnésns  á  ver 
á  vuestro  amado  hijo ,  pudiera  considerarse  feliz  una  madre  tan 
cariñosa  como  vos  parecéis  serlo. 

—  Hijo  mió !  esclamó  la  jóvea  deponiendo  todo  su  furor  cuan- 
do el  rey  hubo  halagado  su  esperanza  de  ver  á  su  bqo.  — Ohi 
Decidme ,  decidme  qué  debo  hacer. 

— Una  cosa  muy  sencilla. 

—  Decid  ,  por  Dios. 

— Es  indispensable  que  consintáis  en  partir  esta  misma  noche 
de  esta  mansión. 
— Para  dónde? 

—  Para  Jerez ,  en  cuyo  punto  acaso  os  será  filcil  ver  á  vues^ 
tro  padre. 

A  este  recuerdo  9   dos  lágrimas  ardientes  se  de^endie- 
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n»  de  los  ojos  de  Floripda ,  que  dirigiéndose  al  monarca ,  dijo: 
— Quisiera  que  por  una  sok  ves^  hablaseis  conmigo,  ya  que 
DO  oOkno  rey,  siquiera  como  caballero. 
-r-Qué  queréis  decir? 

•*— Quiero  decir  que  si  pensáis  tenerme  eternamente  prisio- 
nera ,  lejos  de  mi  padre  y  espuesta  á  vuestros  insultos. 
El  te^'  se  mordió  los  labios  hasta  hacerse  sangre. 
<— Conque  después  de  haber  rehusado  mi  manó,  que  os  ofrece 
un  trono,  labora  os  atrevéis  á  deicírme  eso?  Á  mí  1 
— Á  vos,  rey  de  España. 

-^Deds  que  os  he  ofendido,  quiero  reparar  vuestra  ofensa» 
y  rechazáis  el  único  medio  capaz  de  saciar  hasta  vuestros  mas 
ambiciosos  sueños. 

Florínda  miró  al  rey  de  hito  en  Mto  durante  algunos  mo- 
mentos con  una  esprésion  de  cólera ,  de  horror  y  de  desprecio. 
—  ¿Habéis  creido,  dijo  con  noble  altivez,. habéis  creído  que 
un  trono  salpicado  de  sangre  puede  reparar  mi  afrenta?  ¿Pero 
de  qué  me  admiro? — Vos  no  tenéis  alma  para  sentir  que  el 
honor  solo  ambiciona  su  inmaculada  pureza, 

El  rey,  no  obstante  su  natural  irascible  y  pronto  á  esta- 
llar á  la  mas  mínima  contradicción ,  logró  domeñar  los  ímpe- 
tus de  su  furor,  cuando  una  mirada  de  Gudiia  le  hizo  com- 
prender que  se  estaba  perdiendo  un  tiempo  precioso. 
—Vamos  ,  dijo:  estáis  dispuesta  á  partir? 
-^  Pero  ¿  no  me  diréis  cuáles  son  vuestras  intenciones  respec- 
to á  mi  persona?  Porque,  señor,  es  muy  cruel  la  incertidumbre 
en  que  me  tenéis  acerca  de  mi  destino.  ¿Me  habéis  condenado  á 
ana  reclusión  perpetua?  ¿Habéis  querido  enterrarme  viva? 

El  rey  permaneció  silencioso  como  sí  esquivase  ó  meditase  la 
respuesta. 

Luego  cambiando  una  mirada  de  inteligencia  con  Gudiia, 
como  si  este  supiese  el  verdadero  objeto  de  aquella  partida  tan 
repentina  y  misteriosa ,  dijo : 

— Os  aseguro  que  no  está  lejos  el  dia  de  vuestra  ansiada  li- 
bertad. — Ahora  bien ,  queréis  seguirnos? 

La  hermosa  no  respondió,  absorta  como  estaba  en  una  pro- 
funda meditación. 
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— No  olvidéis,  insistió  el  monarca,  qae  de  vuestra  condes- 
cendencia depende  no  tan  solo  la  suerte  de  vuestro  hijo,  sino 
también  el  que  podáis  verle,  tal  vez  dentro  de  muy  breve 
tiempo. 

Tales  palabras  resonaron  en  los  oidos  de  la  joven  como  una 
música  deliciosa  que  entonase  un  himno  á  la*  esperanza. 

Y  clavando  una  mirada  llena  de  fé  en  la  imagen  de  la  Vir- 
gen ,  murmuró : 

—  Hijo  mió  !..•  Quiera  el  cielo  que  vuelva  á  verte  I 

La  desgracia  es  profundamente  religiosa ,  y  no  hay  en  la 
tierra  infortunio  comparable  al  de  una  madre  que  ha  per(fido 
su  hijo. 

—  Vamos,  añadió  la  infeliz,  que  habia  entrevisto  un  rayo  de 
esperanza  en  las  pérfidas  palabras  de  don  Rodrigo. 

Después  que  hubo  recobrado  su  espada ,  el  rey  salió  acom- 
pañado de  Gudila. 

La  joven  les  siguió  sin  resistencia. 


liA  VORIIB  BB  liAS  CABBIVAS. 

KOKXX)X  üBSTEos  lectores  recordarán  que  á  la  entrada 
XQ^  |U  K/^^  ^®*  ^^''®  de  Amarga-cena  se  levantaba  una 
XO"  !?  lOXl  misteriosa  torre,  la  cual,  suponia  el  vulgo, 
r>00\X/^v  que  tenia  comunicación  subterránea  con  la 
ÍCíKl^X ><v><  Cruz  del  lloro  y  con  la  cueva  habitada  por  la 
anciana  penitente. — Ya  hemos  referido  el  origen  de  su  nombre, 
y  qué ,  según  contaban ,  á  media  noche  se  oían  estraños  rumo- 
res de  ayes  y  cadenas  producidos  por  seres  misteriosos,  vestidos 
con  blancos  y  caprichosos  ropages. 

La  torre  ostentaba  su  altiva  frente  como  un  Titán  que  se 
hubiese  convertido  en  piedra* — Todavía  conservaba  sus  robus- 
ios  muros ,  que  á  pesar  de  la  injuria  de  los  tiempos ,  tenían  ese 
bello  tinte  dorado  que  adquieren  los  edificios  en  las  regiones  me- 
ridionales ,  donde  una  luz  esplendorosa  presta  mágicos  perfiles  á 
los  adornos  arquitectónicos ,  y  hace  que  las  torres  y  castillos  apa- 
re2scan  como  envueltos  en  un  luminoso  velo,  presentando  de  una 
vez  su  armonioso  conjunto  en  una  perspectiva  encantada,  radios 
sa ,  aérea. 

La  Torre  dé  las  Cadenas  era  de  fi^rma  cilindrica  y  estaba  ga- 
llardamente coronada  de  almenas. 

Por  única  comunicación  tenia  un  pequeño  postigo  6  poterna 
que  daba  entrada  á  un  patio  circular  rodeado  en  todo  su  períme^ 
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tro  por  una  galería  formada  de  áreos  góticos»  es  decir,  semicir- 
culares ,  aplastados  y  sostenidos  por  enormes  pilares  bizantinos. 

Era  una  hermosa  noche  )ie  primavera. 

En  el  límpido  a^ul  del  cielo  tachonado  de  ..estrellas  rutilantes 
se  destacaba  el  blanco  disco  dé  la  luna  derramando  sus  rayos 
plateados  en  toda  la  ostensión  del  valle. 

El  plácido  silbo  del  viento  solia  traer  de  vez  en  cuando  el 
eco  lejano  del  torrente,  vago,  quebrado,  perdido,  como  una  voz 
sollozante ,  cual  si  las  Náyades  y  Dryadas  ñasen  á  ios  céfiros  que- 
jas lastimeras  ó  suspiros  amorosos.  — Toda  la  naturaleza  se  os- 
tentaba en  uno  de  esos  períodos  de  solemne  calma  y  quietud  apa- 
cible que  inficen  una  ecnociw  divina ,  llena  de  encanto  y  de 
misterio. 

Dos  seres  venturosos  gozaban  de  las  delicias  de  aquella  no- 
che espléndida  y  serena  en  la  plataforma  de  la  torre. 

.  Una  joven ,  casi  una  niña ,  ve&tida  de  blanco  como  una  ves- 
taU  coiitemplaba  con  éxtasis  á  un  gallardo  caballero  que  apo- 
yada en  una  almena,  tenia  fijos  süs  hermosos  ojos  en  el  estre* 
libdo  cielo. 

Nada  más  gracioso  que  la  actitud  muelle  y  melancólica  de 
la  doncella.  Sobre  su  fersd  frente  caía  un  moiibuúdo  rayo  de 
luna  que  se  prendía  en  su  rubia  cabellera  cxxno  una  b;*iUant6 
diadema  de  plata.  El  blanco  y  ondulóse  ropage  dibujaba  una 
cintura  de  abispa. — Tan  esbelto,  tan  leve,  tan  aéreo  era  sii.ta- 
Ue.-*^Sus  ojos  azules  y  rasgados  revelaban  una  ternura  angeli- 
cal, una  espresion  inefable  de  inocencia  y  de  candor;  su  liaría 
perfecta  y  de  una  ligera  curva  indicaba  una  sensibilidad  eoqui^ 
«ita,  lo  mismo  que  su  boca  de  coral. — ^Era  una  vírgea  tímida, 
delicada,  casi  incorpórea ,  ideal,  como  la  imagen  nacarada  y 
fúlgida  del  primer  ensueño  de  amor,  como  las  vírgenes  de  Osiaxt, 
vaporosas ,  ligeras  y  casi  ÍBtañgible8<-*-Pudi^a  coinpaiiái^la  ^ 
una  sensitiva. 

El  joven  parecía  muy  distraído ,  y  en  la  riqueza  de  su  traga 
y  en  la  bizarría  de  su  persona  se  echaba  de  ver  su  noble  alcur- 
nia.— Bello  como  los  semidioses  de  la  Greda,  mostraba  no  obs- 
tante una  estremada  palidez  que  mas  bien  realataba  que  dis- 
minuía el  encanto  irresistible  de  su  rostro  varonil  y  enérgico  r 
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á  la  par  qué  de  una*  admirable  regularidad  ea  sus  &cdonéa. 

— Cófüo  03  eücoutrais?  preguntaba  la  joven  oón  sn  voz  de 
ángel  al  caballero. 

-—Perfectamente ,  amable  Gaudiosa. — El  aire  d^  la  noche,  la 
luz  de  la  luna  y  vuestra  presencia  sobre  todo ,  vivifican  todo  ini 
ser ,  disipan  todas  mis  penas  y  contribuyen  poderosamente  á  que 
mi  salud  de  dia  en  día  se  vaya  restableciendo. 

—Me  parece  que  noto  en  vos  cierta  inquietud. 

— En  vano  trataría  de  ocultárosla. — ^Ya  sabéis  que  hace  mu* 
ehos  dias  hubiera  podido  partír  de  esta  torre. . .       ' 

—Pero  ¿olvidáis  el  encargo  que  hizo  á  la  penitente  un  cabá-^ 
Hero  desconocido  de  que  le  aguardaseis  aquí  hasta  su  .vaélta?^  ^ 
Y  así  diciendo  la  joven  temblaba  á  la  sola  idea  de  que  el 
bizarro  caballero  tenia  necesidad  de  ausentarse. 

— A  no  ser  por  esa  circunstancia  /  querida  Gaudiosa ,  ya  hu^ 
hiera  tenido  el  disgusto  de  separarme  de  vos. 

A  Oh  I  esclamó  la  niña  enjugando  sus  lágrimas ,  yo  también 
sentiré  mucho  que  lejos  de  iní  pueda  sucederos  otra  desgracia 
€01110  la  pasada ,  y  entonces. . . 

-*- Entonces  seguramente  que  mi  muérie  sería  inevitable, 
pdes  en  esta  ocasión  tan  soló  á  vuestros  desvelos  he  debido  idi 
existenda.  ¿Qué  hubiera  sido  de  mí  sin  vuestra  tierna  solicitud,) 

-*Por  piedad  no  hablemos  mas  de  eso,  me  causa  horror sdd 
el  pensarlo. — ^Esas  cosas  no  se  repiten  dos  veces...  ¡Dios  n^ 
puede,  Dios  no  quiere  permitirlo  1  añadió  la  encantadora  joven 
jontándo  sus  manos  coiaio  si  dirigiese  al  cíelo  una  ardiente  sú-** 
pKca. 

— ^ Gradas,  Gaudiosa,  gradas!  respondió  muy  conmovido  el 
caballero. 

La  doncella  clavó  sus  ojos  dulces  y  amorosos  en  el  sem^ 
blante  del  joven,  al  cual  miraba  con  una  mezcla  de  ternura,. db 
respeto  é  inquietud. — ^Ella  le  amaba  con  delirio,  con  esa  pasiod 
profunda ,  con  ese  amor  puro  é  inestinguible,  primera  centella 
del  alma ,  cup  luz  jamás  se  apaga.  .  , 

La  tíonda  Gaudiosa  habia  visto  realizarse  sus  ensueños  jUVe- 
i|il68^  iráadas  apariciones  que  hábiaii  tomado  la  formA,  los  con* 
torttoa ,  la  figura  de  aquél  gentil  cabalterd  há^a  él  cual  le  im* 
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pelía  una  fuerza  desconocida ,  maguétíca ,  irresiatible, — Pu(fiera 
decir  que  ya  hacía  mucho  tiempo  que  lo  amaba ,  que  lo  cono- 
cía ,  que  lo  había  visto  en  ese  mundo  ideal  donde  la  imagina- 
ción penetra  y  el  alma  encuentra  un  ser  que  adora  dentro  de  sí 
misma. 

Empero  la  pobre  nina  sufría  sin  recompensa ,  pues  que  ei 
gallardo  caballero ,  si  bien  le  había  prodigado  las  mas  afectuosas 
espresíones  de  gratitud ,  no  había  pronunciado  en  cambio  ni  una 
palabra  de  amor. 

¡Cuánto  áfan,  qué  lucha  tan  cruel ,  qué  tormento  tan  índe-* 
cible  padece  una  muger  cuando  ama  y  su  amor  es  desconod- 
do  I — La  naturaleza  y  la  sociedad  la  han  cendrado  á  un  per^ 
petuo  y  doloroso  silencio ,  y  á  veces  tiene  que  ser  (e^'go  de  las 
galanterías  de  su  amado  para  con  otra  belleza ;  y  tal  suplicio 
está  obligada  á  devorarlo  sin  que  una  lágrima  asome  á  sus  ojos, 
sin  que  un  suspiro  dilate  su  pecho ,  á  no  ser  en  sus  horas  de 
dolor  y  retraimiento ,  so  pena  de  ser  víctima  del  ridículo  ó  del 
desden.  ¡Triste  condición  por  cierto  1 

Gaudiosa  padecía  horriblemente  cuando  el  jóvén  le  hablaba 
de  su  imperiosa  necesidad  de  ausentarse  de  la  Torre  de  las  Ca- 
denas ,  en  la  cual  había  permanecido  algunos  meses  en  tanto 
que  se  curaba  una  peligrosa  herida  en  el  pecho ,  de  la  cual  ha- 
bía sanado  casi  milagrosamente. — La  heiinosa  doncella  creía 
que  este  a&n  por  salir  de  aquella  especie  de  prisión,  era  prodil*^ 
cído  por  el  deseo  de  ver  á  alguna  otra  dama  que,  mas  venturo^ 
sa  que  ella,  poseía  el  amor  del  bizarro  mancebo,  en  el  cual  sin 
duda  alguna  nuestros  lectores  habrán  reconocido  á  don  Pelayo, 
Después  del  desgraciado  duelo  en  que  don  Sancho  había  sa- 
lido vencedor,  la  caritativa  penitente,  que  había  oído  el  rumor 
de  las  espadas,  condujo  al  herido  á  la  Torre  de  las  Cadenas, 
donde  bajo  el  cuidado  y  asistencia  de  la  gentil  Gaudiosa  había 
logrado  restablecerse  casi  del  todo. 

Poco  tiempo  después,  un  caballero  desconocido  acudk  todas 
las  mañanas  al  salir  el  sol  y  todas  las  tardes  al  ponerse  á  la  Cruz 
del  lloro ,  hasta  que  un  día  determinó  informarse  de  la  anciana 
penitente ,  que  no  sin  curiosidad  había  notado  la  periódica  y 
exacta  asistencia  del  desconocido  al  pié  de  la  cruz ,  como  si  «na 
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dta  siempre  esperada  y  nuüca  cumpKda  le  obligase  á  permane- 
cer en  aquel  sitio.  ,         .   .  ' 

-^Hermana,  pregnntd  él veaballero ,  ¿ pcK^rlai»  decirme  por 
ventura  si  habéis  visto  un  caballero,  cuya  sangre  se  ba  derra- 
mado cerca  de  este  sitio,  si.no  mienten  las  señales? 

— Ignoro  completamente  su  paradero,  y  si  en*  efeck^  murió 
de  resoltas  da  su  herida,  que  por  cierto  era  bastante  peligrosa. 

La  discreta  anciana  oontestó  con  tanta  reserva-  hasta  no  cei^ 
dorarse  de  si  el  herido  podia  tener  algún  inoonventente  grave 
en  que  alguna  persona  supiese  en  dóáde  y  cómo  estaba;  te- 
miendo por  otra  parte  que  el  que  tales  pregdnias  hacia  perte- 
nedese  al  número  de  sus  enemigos. . 

El  caballero  pareció  muy  afligido  al  oir  la  contestación  poco 
saüsfhctoria  de  la  pncíana,  la  cual  añadió:  ' 

— Pero  si  tenéis  grande  interés  en  averigpiar  el  estado  de  ése 
desgraciado  joven ,  no  me^rá  díficil  saberlo.,  puesto  que  conoz- 
co á  la  persona  ioaritativa  quelorpcogió  para  prestarle  auxilio; 

—  ¿Y  quién  es  esa  persona? 

*— Dn  pastor.de  esta  eomarca ,  respondió  la  pemtente  clavan* 
do  una  mirada  esdnitadora  en  el  preguntante^ 

•*— ¿Podfeis  dedrme  dónde  le  encontraré?  -  - 

— Hoy  no  me  es  posible  decírosliw 
: --«^¿Y  oQ^o  lo  veréis? 

— Probablemente,  mañana. 

— Es  el  caso  que  cuando  hoy  me  he  resuelto  ^á  inforiDanne 
de  vos,  es  porque  mañana  tengo  necesidad  dé  emprender  un 
l«rgo  yiflge.        . . 

— En  ese  caso,  á  vuestro  regreso  os  tendré  averiguado  todé 
cttantó  apeteceisv^i-^Tardareis  mucho? 

— Dos  meses,  potr  lo  menos.;  pero  decidme,  ¿la  herida  fué 
mny  peligrosa?-  •    < 

— Os  he  dicho  que  bastante 

— Le  vísteifiC  vos? 

—Sí.  ... 

—  Y  no  os  dijo  nada? 

—  Estaba  imposibilitado  de  hablar ,  pues  habia  perdido>  ente- 
ramente el  conodimi^nto. 

Ftorinda.  50 
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—  Ahi  esciamó  dolorosamente  el  caballero,  preci»  es  que 
haya  muerto  ó  que  esté  en  muy  gran  peligro ,  cuando  él  no  ha 
mandado  alguna  persona  á  la  Cruz  del  lloro. — ^Pobre  amigo  miol 

— Sois  su  amigo? 

—  Le  amaba  como  á  un  hermano. 

—  Si  queréis  decirme  vuestro  nombre  por  sí  acaso  vive... 

—  Decidle  que  Sisebuto ,  mas  venturoso  que  él ,  dio  muerte 
á  su  enemigo ,  y  que  por  lo  tanto  ao  ha  foltado  á  la  dtá  qué  nos 
dimos  antes  del  duelo* 

-^  Descuidad ,  que  lo  haré  así.  .  . 

—  Gracias,  anciana. — Dentro  de  dos  meses  volveré. 

—  El  cielo  os  acompañe ,  caballero. 

Tal  fué  la  escena  ocurrida  entre  el  buen  Sisebuto  y  la  peni- 
tente ,  la  cual  dio  parte  de  todo  á  Gaudiosá^  que  á  su  vez  lo  co- 
municó  á  don  Pelayo. 

Aquella  noche  precisamente  espiraba  el  plazo  señalado  pam 
el  regreso  del  leal  amigo ,  á  quien  con  suma  impaciencia  aguar- 
daba el  hijo  de  Favila.  ,       . 

Las  horas  transcurrían ,  la  noche  avanzaba,  pero  ninguna 
seña ,  ningún  ruido  manifestaba  la  llegada  del  infefiz  Sisebuto. 

—  Ah !  esclamó  Pelayo  exhalando  un  doloroso  suspiro. -r-Se- 
guramente  ya  no  viene  esta. noche. 

—  Quién  sabe?...  No  es  muy  tarde  todavía,  tespondíó  Gau- 
diosa. 

—  Cuando  ya  no  ha  venido*.. 

—  Qué  queréis  decir? 

— Que  sin  duda  alguna  ha  muerto  mi  buen  amigo ,  respondió 
(tristemente  i  Pelayo. 

—  ¿Y  si  algún  inconveniente  imprevisto  se  lo  ha  impedido? 
— ^Tal  vez...  ¡Plegué  á  Dios  que  así  sea! 

Y  ambos  jóvenes  volvieron  á  guardar  silencio,  embebidos  en 
sus  pensamientos. 

Gaudiosa  contemplaba  al  bello  joven  con  ternura  &tíma, 
hasta  que  dos  lágrimas  se  asomaron  á  sus  ojos ,  que  bríliabaa 
como  dos  perlas  al  pálido  reflejo  de  la  luna. 

¡Era  aquel  silencio  tan  elocuente  I 

La  noche ,  la  soledad,  el  estrellado  deto,  la  hermosa  víi^n 
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vi^tida  de  blanco,  su  actitud  llorosa  y  tímida,  todo  convidaba  á 
las  sabrosas  pláticas  de  amor. 

Pero  Pelayo  permanecía  insensible  á  tales  encantos ,  ó  por 
mejor  decir,  todo  esto  le  mortificaba  entonces,  le  hacia  daño, 
le  desgarraba  el  corazón.— El  noble  joven  recordaba  con  amar- 
go placer  aquellas  horas  tan  bellas  como  fugaces  que  en  el  si- 
lencio de  la  noche ,  al  pálido  fulgor  de  la  luna,  había  consagra- 
do en  otro  tiempo  á  las  misteriosas  citas  de  un  amor  puro  y 
ardiente  que  le  brindaba  para  el  porvenir  una  existencia  de 
flores. 

Aquellas  imágenes  de  oro,  aquellos  mágicos  ensueños  de 
ventura,  se  habían  convertido  en  el  alma  del  mancebo^  en  ne- 
gros fantasmas ,  en  recuerdos  dé  sangre  y  de  dolor. 

No  halagaba  ya  su  fentasfa  la  nacarada  imagen  de  una  vir- 
gen, ora  vagando  perdida  en  nubes  de  arrebol ,  ora  á  la  már-^ 
fen  del  rio  en  el  cual  reflejaba  sus  rayos  el  sol  poniente ,  ora  en 
la  arboleda  umbría ,  ora  en  el  verde  prado ,  ó  ya  en  un  aposen-- 
to- impregnado  de  perfumes,  ya  entonando  una  dulce  canción 
de  amor,  ó  ya  murmurando  su  nombre  con  inmortal  ternura.—* 
Antes ,  en  el  susurro  del  aura ,  en  el  silencio  de  la  noche,  en  el 
disco  de  la  luna ,  en  el  tallo  gentil  de  las  flores ;  en  todas  par- 
te» creía  ver  y  oír  la  figura  y  la  voz  de  su  Florínda. 

Ahora,  todo  habia  cambiado;  el  céfiro  le  traía  suspiros  de 
amargura  y  desesperación ,  la  noche  le  recordaba  el  crimen  y 
que  un  dia  mas  había  transcurrido  ensanchando  el  abismo  que 
le  separaba  de  la  infeliz  Florínda ,  deshonrada  y  prisionera  y 
perdida  para  áempre. 

Y  su  corazón  juvenil ,  lleno  de  esperanza  y  de  vida ,  espe- 
rímentaba  la  necesidad  irresistible  de  amar ,  porque  la  vida  sin 
amor  es  la  muerte  en  el  alma  y  la  enfermedad  en  el  cuerpo. — 
Pero  era  lo  mas  cruel  que  el  desventurado  Pelayx)  no  podía 
amar  sino  á  Florínda ;  él  necesitaba  aspirar  el  suave  aroma  del 
tumor  y  la  esperanza ;  pero  este  aroma  solo  podía  encontrarlo 
en  una  flor  deshojada. 

Pelayo ,  sin  embargo,  miraba  con  un  vivo  interés  á  la  bella 
Gaudiosa,  cuya  inocencia  y  candor  aumentaban  su  gratitud 
hacia  ella. 
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Y  notando  su. llanto  y  m  trístáaa,  le  preguntó  con  carífio^ 
so  acento : 

—  Qué  tenéis?  Por  qué  lloráis? 

La  encantadora  joven  se  ruborizxS  como  la  rosd  de  mayo,  y 
visiblemente  turbada  respondió : 

— Soy  muy  desgraciada ! 

— Vos!  Tan  joven!  ¿Quién  ha  podido  causar  vuestra  des- 
gracia?— Os  ruego  que  me  descubráis  vuestro  corazón;  podéis 
disponer  de  mi  brazo  y  mi  persona  por  sí  me  es  dadO'  remediar 
vuestras  penas. 

—Oh!  Mis  penas  son  irremediables.' 

— No  digáis  eso  por  Díos^ 

— Es  por.  desgracia  demasiado  cierto. 

—  Pero ,  decid ,  qué  sucede  ?. . .  ¿No  ínerezco  yo  tal  vez  vues- 
tra confianza? 

— Sí,  sí,  caballea,  repuso  vivamente  Gaudiosa  pálida ^y tré- 
mula.— ^Ya  sabéis  que  jamás  he  conocido  á  mi  madre,  y  qiie  por 
Id  tanto  toda  mí  ternura  se  ha  reconcentrado  en  mi  anciano  pa^ 
dre,  que  también  me  ama  con  idolatría;  pero  no  por. eso  de^ 
de  tener  un  carácter  dé  hierro  y  quiere  ser  ciegamente  obe- 
decido. 

— Mas  yo  supongo  que  vuestro  padre  nunca  os  exigirá  cosa 
que  pueda  causar  vuestra  desgracia. 

—  AylSí. 

— Pues  qué  jíretende? 

—  Se  ha  empeñado  en  que  dé  mi  üiano  á  un  noble  poderoso, 
el  cual  parece  ocupa  un  alto  puesto  en  la  corte  del  rey. 

Don  Pélayó  pareció  redoblar  .su  atención. 
-^¿Y  cómo  se  llama  ese  caballero?  puede  saberse? 
— El  conde  Gudila»  respondió  Gaudiosa. 

El  joven  palideció  Ugeramente. 

—  ¿Y  le  habéis  visto  vos?  {«reguntó. 

-r-No,  jamás. — Él  parece  que  me  yió  hace  dos  años  cuan^ 
do  durante  una  temporada  estuve  en  Toledo  ooii  mi  padre;  pero 
oo  recuerdo  haberle  visto. 

—-¿Y  yos  no  sois  gustosa  en  ese  casamiento? 

— Nunca. — Mi  padre  me  ha  dicho  terminantemente  que  di* 
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ja  BObPt  tomqir  e\  veio  ó. dar  miimfi^'al  esposo  que  ohe  .ha  dé- 
signado;  pero  yo  me  decido  mas  bien  por  lo  del  conventou 

—  Mas  yo  no  comprendo  por  ijiié  rehusáis  la  mano  del  ¿onde 
GiKfila  sin  conooerte,  observó  Pelayo  bastante  eonmovido. 

Gaudíosa  bajó  sus  hermosos  ojos,  y  llena  de  rubor. apenas 
acertó  á  responder: 
-^Sé  que  me  será  tmfiosible  amarle. 
•—Ignoro  vuestra  secreto «  amable  Oaudiosa ;  pero  permitid- 
ia»  es  diga  que  solamente  en  ótrb  amor  .deberá  batearse  la 
causa  de  vuestra  qobdocta ,  hasta  cierto  punto  estrañft.  •  i 
Lá  joven  guardó  áiencto. 
-^¿Nó  es  así»  Gaudiosa,  ü6  es  así?  msiatló  -el  gal^rdo  ear- 
ballero. 

^^Pues  bien^  sí ^  os  lo  Confieso  francam^te,  raspolkidió  la 
hermosa  vkf^en  con  voff  mal  segara. 

*«— ¿Y  jior  qué  no  paptidtmis  á  vtiestro  padre  el  eslad6  de 
vuestro  coraaon? 
-^Ay!...  Miamor  noescorre^>ODdido.  '  .  ■,   - 

Y  así  dicíeúdo  la  infeliz  GaudJDsá  derramaba  amargo,  llanta 
— Que  no  sois  correspondida!  esclamó  admirado  «1  caballea 
ro. — ^¿Qmén  no  se  creerá  venturoso  poseyendo  el  amor  puro  de 
vuestra  ahna  virginal  ?-«^Ciértameate  no  comprendo  que  haya 
UB  hombre  que  permanexca  inaekisiUe  á  vuestros  eacakitos. 

La  joven  miró  á  Pelayo  caá  con  agradecimiento,  después 
dio  un  paso  hacia  él ,  luego ,  como  arrepentida  áé  este  movimien- 
to invduntario ,  se  retiró  silenciosa  á  un  ángtrlo  de  la  plataforma 
de  la  torre. 

Pelayo ,  aproximándose  á  la  doncella ,  le  preguntó  afectuo- 
samente: 

— Por  qué  no  me  reveíais  todas  vuestras  penas  7***^0ífi  suplico 
que  me  contéis  lá  historia  de  vuestros  amores  desgraciados. — A 
raí  también  me  aqueja  el  mismo  mal;  elcielo  cargó  tanto  la  nuh 
no  en  mi  dolor,  que,  maestro  de  desvMturas,  acaso  tal  vez  se^ 
pa  prestaros  algún  consuelo. 

La  joven  pareció  querer  huir ,  pero  Pelayo  la  detuvo  con 
dulce  autoridad. 

Entonces  Gaudiosa  perotabecíó  al^n  tiempo  inmóvil  coma 
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víctima  de  udh  violenta  ludia  interna ,  hasta  que  por  úHüao  d 
amor  alcanzó  la  victoria  sobre  su  podor  virginal . 

Y  trémula  y  confusa  empezó  á  decir: 

— Escudiadme,  Pebyó,  lo  que  á  nadie  me  he  atrevido  fi 
€onfiar.-**Hace  dos  años  que »  como  ya  os  he  dicho ,  mí  padre 
me  sacó  por  la  primera  vez  de  esta  torre  para  llevarme  á  Tole- 
do ,  adonde  le  llamaban  asuntos  de  importancia» — Entonces-  vi 
la  corte ,  presencié  justas  y  torneos ,  conocí  la  magnificencia  y 
pompa  de  los  reyes ,  y  por  último ,  vi  cruzar  ante  mis;  ojos  mi 
y  mil  bizarros  caballeros ,  ricos  en  juventud  y  en  hermosura;— ^ 
Pero  mi  alma  á  todo  permaneció  indiferente ;  yo  eohabai.  déme- 
nos los  apacibles  dias  de  este  retiro  silenóioso  que  mi  iiiía^a- 
cion  poblaba  con  los  fantasmas  brillantes  de  mis  ensueoo$!dé 
oro. — Yo  siempre  recordaba  con  placer  la  imagen  de  un  loaba- 
llero  que  estaba  profundamente  grabada  en  mi  corazón ,  y  al 
cual  nunca  había  yisto.-^Era  aquello  un  sueño,  un  delirio-,  una 
mentira ;  pero  una  hermosa  mentira  que  yo  ama1)a  con  pasión, 
porque  tenia  la  figura  de  un  bizarro  cabdilero,  noble/  hermoso 
y  váfiente,  como  jamás  lo  habia  visto,  como  tal  vez  no  exis- 
tía sino  en  mi  imaginación. 

-^¿Conque  es  decir  que  estáis  enamorada  de  un  iser  ideal? 
inteifnimpió  Pelayo  en  estremo  admirado. 

— ^alá  fkíese  así  I  repuso  ia  encantadora  jóvepi  suspirando 
tristemente. 

Luego  continuó : 

-^  Así  pasó  mucho  tiempo ,  y  de  vuelta  de  nuestro  viaje ,  mi 
tristeza  se  aumentaba  cada  dia  mas ,  y  también  mi  pasión  hacia 
el  fantástico  objeto  de  mí:  amor. 

Y  esto  diciendo  los  ojos  de  la  joven  brillaban  de  entusiasmo 
y  de  ternura. 

Peláyo  escuchaba  con  un  encanto  indefinible  aqüelia  fautoría 
esUraordinaría ,  cuya  originalidad  le  agradaba  á  la  par  que  des^ 
portaba  en  su  corazón  dulces  y  amorosos  recuerdos  de  tiempos 
mas  felices. 

— Proseguid,  Gaudiosa ,  prósegind  vuestra  narración,  dijo  el 
joven;  estoy  deseando  de  saber  cómo  y  cuándo  encontrasteis  el 
origina)  vivo  de  vuestro  ideal  modelo. 
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—  Un  día  9  ó  por  mejor  decir  una  noche ,  estaba  ¡sola  ea  mi 
afioemto,  coando  de  pronto  Mnaron  á  la  puerta;  en  estremo 
gorprendida  ine  levanto ,  abro,  y  entonoes  encontré.. . 

Gandióla  ae  detuvo,  sus  labios  trémulos  ao  pudieron  ártica- 
lar  una  sola. palabra ,  y  llena  de  rubor  por  haber  dicho  tal  ve2 
demasiado;  cubrió  shi  lindo  rostro  con  ambas  manos. 

£1  jáven  caballero  permaBecié  también  durante  algunos  mí** 
ñutos  cabizbajo  y  silencioso. — Acababa  de  vislumbrar,  aunque 
coafusamraie,  todas  las  amarguras  qué  aguardaban  á  la  infeliz 
doncella,  dolor  inmenso  dbl  oual  él  habria  sido  ia  causa  invo^ 
Inntaria.  :    • 

Luego,  eomo  queriendo  profundizar  la  exactitud  de  sus  soft* 
pechas ,  preguntó: 
.    — Y  á  quién  enooDtrásteis? 
— Por  favor.,. 

—  Os  suplico  que  seáis  fraaca,  Gaudiosa. — A  quién  encon- 
trasteis? 

— ^ AI  bizarro  doncel  derius  sueños;  pero  [ Dios  miol  en  qué 
estado  tan  lastimoso  lo  encontré.. «  Qué  horror  1 

Y  ia  jóvcin  patideció  espantosamente  estremeciéndose  como 
^  tuviese  ante  sus  ojos  un  espectro  ensangrentado. 

Después  permaneció  inmóvil  coino  una  estatua  apoyando  una 
de  sus  mBüQOB  en  una  almena. 

Pfalayó  ^  oQnfkprendíeo4o  iodo  lo«  que  pasaba  en  aquel  cora* 
C0II  tan  tfrgáft.^  ian  senciUo  y  apasiobado,  esclamó: 

-^£uán  desgraciados  hcmoa  naddol...  Yo  también,  bel^a 
Gaudiosa ,  ya  también  padezco,  todas  las  angustias  de  un  amor 
deadíckadó...  Yo  adoro  eternamente  á  una  muger  celestial.. . 
Nuestros  coráuones  están  igualmente  heridos,  el.  manantial;  de 
nuestras  légrin^as  es  el  mismo ,  el  amor,  el  cruel  amor  ha  apa* 
rado, en  ambos  sus  rigores. -*- Pues  bien,  Gaudiosa,  Herremos 
juntflb  ios  dos ,  ya  que  el  destmo  por  úáico^  consuelo  solo  nos 
brinda  la  ocasión,  de.  comunicarnos  nuestras  penas.^^í ,  desdh- 
chada  j(^vea,  la  amistad  endulzará  las  heridas  que  tío  puede 
cerrar  el  amor;  no  rehuséis  mis  solícitos  desveloa,  yo  sabré 
consolaros,. bella  Gaudipsa,  porque  también,  como  Vos,  pa- 
dezco y  amo.    ' 
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La  iilfdiz  ddHcella  estaba  mas  pálida  qae  la  IttiuL^<-AI  con- 
fesar Pelayo  qm  airaba  á  otra ,  bábia  clavado  en  d;  cordzen  <|e 
la  joven  ei.ponEOOoeo  dardo  de  los* primeros  celos;  la  hube  9om-« 
bría  del  primer  desengaño  acababa  de  empanar  la  límpida  atmós- 
fera en  que  agitaba  sns  alas  de  oro  el  primer  amor. 

Fué  tan  dolorosa  la  impresión  que  causó  en  sn  alma  eándi«^ 
da  aquel  inesperado  desengaño ,  que  la  joven  no  fué  dueSá  de 
reprimir  jsks  lágrimas* 

.    Pelado  la  cohtemplaba  con  profunda  emoción  y  no  aoertaba 
á  esplicarse  tan  repentino  y  doloroso  llanto. 

— Os  suplico ,  dijo ,  que  me  manifestéis  la  causa  de  vuestra 
desgracia,  que  no  comprendo. — ^^  dijisteis  que  encontrasteis  al 
hombre  dolado  de  todos  los  encantos  de  vuestra  fi«ita$ía..4 

—  Sí ,  sí,  por  fin  mi  sueno  se  realizó,  interrumpió  Gaudiosa 
sollozando.  j 

—  ¿Pero  permaneció  indiferente  á  vuestro  amor?.£Qu^  hizo, 
qué  dijo ,  cuál  fué  su  conducta  ? 

.  Gaudiosa ,  loca,  de  dolor  y  de  odos ,  áalvó  la  vadla  y  comen- 
zó á  decir  oon  voz  firme ,  pero  con  ademan  febril: 

«^^  Guando  aparedó  ante  mis  ojos  ^  hombre  idolalrado'  que 
debia  recompensar  toda  mi  ternura ,  el  hombre  que  mi  destinOt 
cansado: de  sus  rigores,  ponia  en  mí  presencia  coipo  una  com- 
pensación á  mis  sufrimientos,  que,. aunque  iviaginanos,  no  eran 
menos  horribles  y  el  bfzarro  doncel  que  yo  hfdña  adorado  tan 
ciegamente  sn  mis  nacarados  eqsueños...  ¡oh  drueldadl  tte  dijo 
que  amaba  á  otra,  ea el  momento  mismo  eñ  que  yo  me  feUci- 
iaba  de.  haber  salvado  sn  preciosa  existencia  de  las  garras  de  ia 
muerte,  su  existencia,  que  yo  pensaba  conáervar  esdosívamen*' 
te  para  mi...  ¡Y  tan  solo  me  ofreció  una  amistad  yerta  y  firia, 
desconociendo  los  inmensos  tesoros  de  amor  que  mí  cora»M 
guardaba  para  éll-^  Dios  mió!  Dios  mió!  Cuan  desgraciada  soy! 

.  Y  la  desventurada  joven ,  cnuando  s^s  manos  convuLsiva*- 
nente ,  alzó  sus  ojos  al  cielo  con  un  dobr  infinito ,  en  tántó  que 
las  estrellas  se  retrataban  en  las  abundantes  lágrimas  que  'sur-a- 
caban sus  megillaS4 

— No !  no ,  por  Dios ,  dijo  Pelayo  ^  que  babia  visto  confirma*- 
das  sus  sospechas ,  yo  no  puedo  soportar  este  espectáculo  que 
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desgarra  mi  corazón ,  es  necesario. . .  mi  deber  y  mí  pasión  lo 
exigen,  el  cielo  y  la  tierra  lo  ordenan...  es  necesario  que  yo  os 
revele  un  secreto  terrible,  vos  lo  sabréis  todo  ahora  mismo,  y 
entonces... 

—  No,  Pelayo,  ahora  no ,  os  lo  ruego...  por  caridad ,  por  lo 
mas  sagrado  que  exista...  En  este  momento  en  que  mi  corazón 
destrozado  quiere  arrancarse  á  pedazos,  no  me  digáis  nada... 
Sea  la  sentencia  de  mi  vida  ó  de  mi  muerte ,  yo  no  me  atrevo  á 
escucharla,  no  quiero  oiría. — Oh  vergüenza! 

Y  Gaudiosa,  confusa,  ruborizada  y  ligera  como  una  cerva- 
tilla ,  se  alejó  de  Pelayo ,  dirigiéndose  á  la  escalera  de  la  torre. 

El  caballero  se  interpuso  diciendo : 
— Deteneos,  Gaudiosa  1 — Es  muy  importante  lo  que  tengo 
que  revelaros. 

—  Oh!  Dejadme  por  piedad. 

En  aquel  instante  se  oyeron  tres  golpes  lentos  y  sonoros  en 
la  poterna  de  la  torre ,  cuyas  puertas  estaban  forradas  con  plan- 
chas de  hierro. 
— Quién  es?  preguntó  dentro  una  voz. 

—  Abrid,  respondieron  fuera. 

— Sin  duda  es  vuestro  amigo,  que  al  fin  ha  cumplido  su  pa- 
labra, dijo  Gaudiosa. 

— Gracias,  Dios  mió,  esclamó  lleno  de  júbilo  Pelayo;  al  fin 
llegó  el  momento  de  abrazar  á  mi  amado  Sisebuto. 

Y  ambos  se  apresuraron  á  bajar  las  escaleras. 


Flor  inda.  51 
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QUEL  insólito  llamamiento  puso  en  grande  alar^ 
ma  á  los  escasos  habitantes  de  la  Torre  de  las 
Cadenas,  en  la  cual  de  ordinario  reinaba  un 
silencio  sepulcral.  El  viejo  HermenegUdOr  que 
habia  acompañado  á  su  señor  en  su  peregri- 
nacipn  á  Tierra  Santa,  y  que  ahora  hacia  las  veces  de  alcaide  y 
escudero,  el  conde  don  íñigo,  su  hija  Gaudiosa  y  Pelayo,  acci- 
dentalmente, eran  los  que  habitaban  la  misteriosa  torre,  de  la 
cual  ya  hemos  dicho  se  contaban  en  la  comarca  mil  fabulosas 
historias ,  acaso  por  su  proximidad  á  la  cueva  de  la  penitente. 
Grande  fué  la  sorpresa  de  don  Pelayo  cuando  al  bajar  acompa- 
ñado de  Gaudiosa ,  vio  al  alcaide  con  una  antorcha  en  la  mano 
que  precedia  á  un  caballero ,  al  cual  conduela  hacia  el  aposento 
del  conde  don  íñigo.  El  joven  exhaló  un  ligero  grito,  su  sem- 
blante se  cubrió  de  una  palidez  espantosa ,  un  estremecimiento 
nervioso  agitó  todo  su  cuerpo,  é  involuntariamente  llevó  su  ma- 
no á  la  empuñadura  de  su  espada.  A  la  dudosa  luz  de  la  antor- 
cha ,  Pelayo  habia  reconocido  al  caballero. 

—  ¿Es  tal  vez  vuestro  amigo  Sisebuto?  preguntó  Gaudiosa  en 
estremo  sorprendida  de  la  súbita  turbación  del  joven. 


403 
— Si,  no  hay  duda*.*  le  he  reconocido...  |Es  éll  decía  Pela- 
yo  como  hablando  consigo  mismo. 
— Pero  quién  es? 
— Vuestro  e^)o$o. 
—  Mi  esposo!  Estáis  en  vos? 

•—No  tengáis  la  menor  duda. — El  caballero  que  ahora  mis- 
mo está  hablando  con  vuestro  padre ,  es  el  conde  Gudila,  vues- 
tro prometido. 

— Dios  mió  I  Será  posible?  esclamó  Gaudiosa  juntando  sus  ma- 
nos con  desesperación. 

— Su  repentina  llegada  á  estas  horas  me  da  mucho  en  que 
pensar... 
— Pero  vos  le  conocéis? 

— Demasiado,  i  Ojalá  no  le  oonociese  I — Os  ruego  encareci- 
damente procuréis  por  todos  los  medios  posibles  que  ese  hom- 
bre ignore  que  yo  me  encuentro  aquí. — No  olvidéis  hacerle  la 
mísaia  prevención  á  vuestro  padre...  A  Dios,  Gaudiosa  I  Yo  me 
retiro  á  mi  aposento ,  donde  permaneceré  oculto  hasta  saber  si 
solamente  el  objeto  de  vuestro  enlace  le  ha  traido  á  esta  torre... 
O  mucho  me  engaño ,  ó  tal  vez  sean  muy  otros  sus  intentos. — 
ADiost 

Y  así  dkáendo  don  Pelayo  desapareció  rápidamente,  dejando 
á  la  doncella  estupefacta ,  sumergida  en  un  mar  de  confusiones. 
A  poco  volvió  á  salir  el  anciano  Hermenegildo  del  aposento  de 
su  señor,  y  bajó  al  patio ,  en  el  que  se  veía  un  escudero  con  dos 
caballos  del  diestro ,  algunos  hombres ,  entre  los  cuales  uno  se 
distinguía  ipar  su  trage  hebreo ,  y  una  litera  con  las  cortinas  cor- 
ridas. Los  caballos  fueron  conducidos  á  las  caballerizas ,  á  los 
escuderos  se  les  designó  habitación  correspondiente ,  y  después, 
dffigiéiidose  á  la  litera ,  el  viejo  alcaide  dijo  con  voz  en  que  se 
revelaba  ú  mas  profundo  respeto: 
—Señora...  Tened  la  bondad  de  seguirme. 
Una  joven  alta  y  esbelta ,  de  hermoso,  aunque  pálido  sem- 
blante, y  completamente  vestida  de  negro ,  salió  de  la  litera,  y 
«iteiciosa,  como  una  esíátua  que  tuviese  movimiento ,  siguió  al 
andano.  Gudiia,  entro  tanto,  habia  puesto  fin  á  su  entrevista 
con  el  conde  don  íñigo ,  y  acompañado  del  judío  de  que  hemos 
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hablado ,  se  retiró  á  su  estancia,  situada  eu  el  piso  principal  de 
la  torre.  Cualquiera  creería  que  en  atención  á  lo  avanzado  de  la 
noche ,  el  noble  godo  debia  pensar  en  entregarse  al  descanso; 
pero  no  sucedió  así.  Después  de  haber  cerrado  por  sí  mismo  la 
puerta  de  su  habitación ,  tomó  asiento  en  un  magnífico  sillón  con 
remates  dorados ,  verdadera  obra  de  escultura ,  y  dirigiéndose 
al  hebreo ,  preguntó : 
— ¿Conque  hoy  habéis  recibido  un  mensage  del  rey? 

—  Sí,  señor. 

— Y  qué  os  dice? 

—Me  habla  de  muchas  cosas  reservadas;  pero  con  respecto 
á  vos,  me  manifiesta  su  voluntad  de  que  volváis  al  punto  á  To- 
ledo. 

— Es  estraño! — Me  habia  dado  orden  de  que  le  aguardase 
en  Córdoba. 

— Es  que  S.  A.  ya  no  dejará  la  corte  tan  pronto  como  pen- 
saba hacerlo ,  á  causa  de  que  los  moros  han  abandonado  com^ 
pleiamente  el  suelo  español. 

— Pero  dicen  que  acaso  intenten  otra  espedicion  aun  masim*- 
portante  que  la  pasada,  y  en  ese  caso... 

— Permitidme ,  señor,  os  diga  estáis  equivocado. — ^Los  moros 
permanecen  en  la  mas  completa  inacción ,  al  menos  por  ahora. 

•—Estáis  seguro,  Daniel? 

—  Porque  lo  estoy,  se  lo  he  manifestado  así  al  rey,  nuestro 
señor. 

Y  el  judío  inclinó  la  cabeza  en  señal  de  respeto  hacía  la  per^ 
sona  que  acababa  de  nombrar,  aunque  no  por  eso  dejaba  de 
mentir  en  aquel  instante  con  el  descaro  y  aplomo  que  le  eran 
característicos. 

— En  ese  caso,  partiré  mañana  mismo,  dijo  Gudila  haciendo 
un  gesto  que  podia  traducirse  muy  bien  en  estas  palabras: 

—  «A  fé  mia ,  que  lo  siento.» 

Poco  á  poco  la  fisonomía  del  noble  godo  fué  tomando  una 
espresion  ceñuda ;  seguramente  la  impensada  noticia  de  su  re- 
pentina marcha  le  habia  contrariado  en  estremo.  Daniel  le  con- 
templaba impasible,  pero  sin  perder  el  mas  mínimo  de  los  mo* 
vimientos  de  su  rostro. 
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~* Ahora  bien,  dijo  Gudila  después  de  algunos  minutos  de 
profunda  reflexión ,  ¿os  habéis  enterado  de  las  órdenes  del  rey 
con  respecto  á  la  crianza  del  niño? 

—-Sí ,  señor. — La  nodriza  continuará  oculta  en  la  fortaleza  de 
Jerez ,  donde  la  habéis  dejado ,  y  podéis  asegurar  á  S.  A.  que 
en  todo  será  obedecido  puntualmente. 

— Está  bien ;  retiraos. 

— Conque  mañana  partís? 

— Sm  falta. 

— Pues  os  deseo  buen  viaje. 

— Ya  nos  veremos  antes. — ¿No  os  quedáis  aquí  esta  noche? 

—  No,  señor;  ahora  mismo  vuelvo  á  la  fortaleza  de  Jerez. — 
El  pastor  nunca  debe  abandonar  su  rebaño ,  ni  el  general  sus 
tropas,  ni  el  soldado  su  puesto. 

— Sois  muy  previsor. — No  en  vano  dice  el  rey  que  sois  tan 
inteligente  como  leaL 

—  No  hago  mas  que  cumplir  con  mi  deber,  repuso  el  judío 
inclinándose  hipócritamente. — A  Dios ,  señor. 

—  A  Dios. 

Intranquilo  y  penoso  fué  el  sueño  de  Gudila.  Muy  de  maña- 
na se  levantó  al  dia  siguiente  y  se  dirigió  al  aposento  del  conde 
don  Iñigo.  Hallábase  este  ya  levantado  y  paseándose  por  su  ha- 
iHtacion,  grave  al  parecer  y  cuidadoso.  Era  el  conde  don  Iñigo 
on  hombre  de  mas  de  sesenta  años,  de  elevada  estatura,  de 
noble  fisonomía  y  descamado ,  pero  todavía  vigoroso. — ^Sus  cos- 
tumbres austeras ,  su  silencio  casi  continuo ,  su  frente  altiva  y 
ceñuda,  hacían  de  él  un  personage  severo,  adusto  y  glacial, 
pero  dotado  de  un  prestigio  irresistible. — ^En  su  juventud  había 
sido  tan  valiente  como  hermoso,  brillando  en  la  corte  de  Witiza, 
cuya  hermana  se  había  prendado  de  sus  gracias  hasta  el  estre- 
mo de  conceder  á  su  amante  algunas  secretas  y  amorosas  en- 
trevistas, fruto  de  las  cuales  fué  la  encantadora  Gaudiosa.  El  rey 
Witiza,  informado  al  fin  de  las  relaciones  de  su  hermana  Clo- 
tilde con  el  conde,  espió,  acompañado  de  otro  caballero,  el 
instante  en  que  don  íñigo  salia  por  el  postigo  de  un  jardín  de  ver 
á  SQ  amada. — Aquella  noche  precisamente  Clotilde  acababa  de 
dar  á  luz  en  el  secreto  de  su  infortunio  á  la  niña  Gaudiosa ,  la 
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cual  llevaba  oculta  su  padre  debajo  de  su  capeUina  para  daria  á 
criar  secretamente. — De  improviso  el  rey  y  su  compañero  sa 
precipitaron  sobre  el  conde  don  íñígo,  que  se  defendió  hética- 
mente procurando  defender  al  tierno  fruto  de  su  amor;  aunque 
todo  su  esfuerzo  hubiera  sido  vano,  si  el  leal  y  valiente  Herme- 
negildo ,  que  estaba  esconctido  en  un  parage  poco  distante  de 
allí ,  no  hubiese  acudido  al  ruido  del  combate  en  socorro  de  su 
señor.  Witiza  y  su  compañero  desaparecieron  temiendo  ser  co- 
nocidos, y  desde  aquel  dia  juró  la  completa  ruina  de  don  íñigo, 
que  por  su  propia  seguridad  se  vio  obligado  á  ausentarse  de  la 
corte. — Estremado  é  implacable  fué  el  furor  que  se  apoderó  del 
rey  cuando  se  apercibió  de  la  deshonra  de  su  hermana.  En  va- 
no por  medio  de  sus  amigos  manifestó  el  ccxide  que  estaba  dis- 
puesto á  reparar  su  falta  entregando  su  mano  á  Clotilde ;  pero 
el  rey  jamás  quiso  consentir  en  esta  unión. — Al  contrario,  ar- 
diendo en  ira ,  insultó  brutalmente  á  su  hermana  y  la  encer- 
ró eñ  un  convento ,  en  donde  la  infeliz  murió  á  poco  de  ver- 
güenza y  desesperación,  privada  de  la  vista  de  su  hga  y  de  sa 
amante. — Desde  esta  época  también  el  corazón  de  don  íñigo  se 
cubrió  de  luto ,  y  entonces  fué  cuando  para  cumplir  un  voto 
hizo  su  peregrinación  á  Jerusalen ,  acompañado  de  su  escudero 
Hermenegildo.  De  vuelta  de  su  viaje ,  el  conde  don  Iñigo,  siem- 
pre triste,  serio  y  estremadamente  rígido  en  sus  costumbres,  sé 
dedicó  con  toda  su  alma  á  la  educación  y  cuidado  de  su  querida 
Gaudiosa ,  á  la  cual  siempre  ocultó  el  secreto  de  su  nacimien- 
to.— ^Y  como  sabia  que  el  rey  Witiza  era  implacable  en  sus  ven* 
ganzas,  eligió  para  su  retiro  la  misteriosa  y  solitaria  Torre  de 
las  Cadenas ,  donde  pudo  vivir  completamente  seguro  de  las 
asechanzas  de  su  poderoso  enemigo,  que  hasta  ignoraba  la 
existencia  del  infortunado  amante  de  su  hermana.  El  conde,  fií* 
vorecido  de  las  damas  y  de  la  fortuna  en  su  juventud,  había 
sido  de  carácter  ligero  y  galanteador;  pero  después,  aleccionado 
por  los'rudos  golpes  de  una  adversa  suerte,  se  habia  convertido 
en  un  hombre  absolutamente  distinto.  Ya  hemos  dicho  que  era 
hermano  de  la  esposa  del  duque  Theodofredo,  y  por  conáguien*- 
te  tio  de  don  Rodrigo. — Así,  pues ,  cuando  su  sobrino  ocupaba 
ya  el  solio  español ,  fué  cuando  se  decidió  por  varias  causas  á 
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dslir  de  8u  retrainúento  y  baoer  ua  viaje  á  la  corte,  llevando 
consigo  á  su  b^a,  á  la  cual  conoció  entonces  Gudila,  quien  se 
la  pidió  á  su  padre  por  esposa.  No  le  parecia  mal  á  don  Iñigo 
este  enlace,  perteneciendo  como  pertenecía  el  pretendiente  á 
ui|a  de  las  mas  nobles  familias  godas,  por  lo  que  concedió  la 
demanda  á  Gúdila ,  si  bien  con  la  condición  de  que  se  aplazase 
esta  unión  atendiendo  á  la  tierna  edad  de  Gaudiosa.  Formal^- 
mente  comprometido  don  íñigo,  babia  propuesto  á  su  bija  está 
boda ,  y  no  fué  poco  su  descontento  y  sorpresa  al  encontrar  una 
resistencia  tan  inesperada  como  incomprensible,  en  virtud  á  que 
no  era  ni  remotamente  probable  que  la  jóvaa  hubiese  entregado 
su  corazón  á  ningún  otro.  No  obstante ,  como  ya  sabemos ,  don 
ínigo  era  hombre  de  una  voluntad  firme  é  imperiosa ,  y  por  con- 
siguiente á  todo  se  manifestaba  dispuesto  nli^os  á  ceder  en  su 
propósito ,  á  pesar  de  que ,  padre  cariñoso  cotno  lo  era ,  le  disi- 
gustaba  en  sumo  grado  la  necesidad  que  se  habia  impuesto  de 
violentar  el  corazón  de  su  amada  hija.  En  esta  contrariedad  de 
ideas  y  de  sentimientos  se  hallaba  envuelto  el  conde  don  l^go 
cuando  Gudila  $e  presentó  en  su  aposento. 

—  Os  estaba  aguardando  con  impadencia,  dijo  el  conde. 

— Estoy  á  vuestras  órdeneé^r— Predsameate  ea  este  momento 
también  tengo  necesidad  de  hablaros ,  pues  dentro  de  breves 
instantes  deberé  partir» 

— Cómo  1  Es  posible? 

— No  puedo  dejar  de  obedecer  al  rey. 

—  ¿Pues  no  me  d^ísteis  anoche  que  os  detendríais  aquí  al- 
gunos.dias? 

.   — Sii^duda;  pero  después  he  redbido  orden  de  aj^reaurar 
mi  partida. 

£1  conde  miró  á  Gudila  con  aire  de  sorpresa. 
-^Yeo  que  ^ta  novedad  os  maravilla ;  mas  no  suciederá  así 
cuando  Qs  manifieste  que  el  judío  q^ue  anoche  salió  de  esta  torre, 
ha  sido  quien  me  ha  transmitido  la  orden  del  rey. — Ahora  bien, 
ya  conoo^rBís  cuánto  me  contraria  semejante  in.ddente»  privái- 
dome  dle  la  satisfacdon  de  habitar  con  vos  algún  tiempo  duran-^ 
te  el  cual ,  á  fuerza  de  sumisión  y  de  respeto,  me  hubiera  gran- 
jeado sin  duda  el  carino  d6  la  inocente  Gaudiosa. — Tengo  mala 
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estrella^  don  íñigpO;  estoy  al  servicio  del  rey,  me  manda  partir 
al  punto ,  y  aunque  mis  sentimientos  personales., • 

— Sí,  sí,  lo  primero  es  el  servicio  del  rey. — También  mis 
planes  se  trastornan  con  vuestra  marcha  tan  repentina,  pues  en 
efecto,  algunos  dias  de  trato  con  un  caballero  tan  cumplido  co- 
mo vos,  habrían  hecho  nacer  en  el  corazón  de  mi  hija  un  senti- 
miento el  cual  hasta  ahora  le  es  desconocido.  —  Cada  dia  mis 
fuerzas  se  disminuyen,  mi  vida  se  va  estinguiendo  como  la  luz 
de  una  antorcha ,  muy  pronto  habré  desaparecido  de  la  tierra, 
y  me  será  muy  doloroso  morir  sin  dejar  á  mi  adorada  hija  á  cu- 
bierto de  las  tempestades  del  mundo  y  de  las  pasiones  con  un 
esposo  tierno  y  virtuoso. 

—  Oh  I  Gracias ,  señor !  esclamó  gozoso  Gudíla ,  vuestras  pa- 
labras me  hacen  dichoso,  puesto  que  me  dais  en  ellas  la  espe- 
ranza de  poseer  el  objeto  de  mi  mas  ardiente  amor. 

— Yo  babia  pensado  en  que  vuestro  enlace  se  efectuara  den- 
tro de  algunos  dias;  pero  vuestra  partida... 

— No  será  obstáculo,  porque  tan  luego  como  llegue  á  la  cor- 
te, revelaré  al  rey  mi  pasión,  que  hasta  ahora  le  he  ocultado, 
le  pediré  su  permiso,  y  estoy  seguro  de  obtenerlo ,  de  manera 
que  muy  pronto  volveré  á  unir  mi  suerte  para  siempre  á  vues- 
tra encantadora  hija. 

Una  sonrisa  de  satisfacción  paternal  iluminó  las  facciones  casi 
continuamente  anubladas  del  noble  don  íñigo.  En  aquel  momen- 
to se  abrió  la  puerta  y  se  presentó  la  joven  Gaudiosa  resplande- 
ciente de  hermosura,  como  una  luminosa  aparición,  dejando 
turbado  á  Gudila,  que,  conmovido  y  deslumhrado  por  tal  be- 
lleza ,  se  apresuró  á  saludarla  con  la  mas  insinmante  cortesanía. 
La  candorosa  doncella  habia  acudido  al  aposento  del  conde,  se- 
gún su  tierna  y  poética  costumbre  de  visitarlo  todas  las  maña- 
nas para  informarse  de  su  salud.  Don  ínigo  tendió  á  su  hija  la 
mano,  que  esta  besó  con  respeto,  en  tanto  que  el  anciano  es- 
tampó un  beso  paternal  sobre  la  frente  candida  y  serena  de  la: 
hermosa  virgen.  Gudila  contemplaba  con  grata  emoción  aquella 
escena  encantadora  de  ternura  filial.  La  joven ,  que  ya  sabia 
quién  era  el  desconocido,  puesto  que  Pelayo  se  lo  habia  mani- 
festado ,  fijó  una  mirada  llena  de  graciosa  timidez  en  el  hombre 
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que ,  acaso  sin  saberlo ,  la  causaba  taotos  y  tan  amargos  sin- 
sabores. 

—  Hija  mia ,  dijo  el  conde  después  de  un  momento ,  tengo  el 
gusto  de  presentarte  á  este  noble  caballero ,  á  quien  celebraré 
mires  desde  boy  como  á  una  persona  de  nuestra  propia  familia. 

— Y  yo,  bella  Gaudiosa,  me  consideraré  el  mas  feliz  de  los 
mortales,  si  os  dignáis  concederme  una  mirada  de  vuestros  ojos, 
una  sonrisa  de  vuestros  labios  y  un  pensamiento  de  vuestra 
alma ,  dijo  Gudila  con  la  mas  amorosa  efusión. 

Gaudiosa ,  pálida ,  trémula  y  con  los  ojos  fijos  en  el  sueto« 
no  halló  una  sola  palabra  que  responder* 

—  Ya  te  he  manifestado  otras  veces  mi  voluntad ,  continuó 
don  ínigo ,  y  hoy  tengo  el  placer  de  anunciarte  que  muy  pron- 
to se  habrán  cumpUdo  mis  deseos ,  que  deben  ser  también  los 
tuyos. 

— Puedo  aseguraros,,  Gaudiosa,  que  solamente  la  próxima 
esperanza  de  ver  realizados  los  mas  bellos  ensueños  de  mi  vida, 
me  hace  no  morir  de  desesperación  cuando  pienso  que  al  ins- 
tante debo  abandonar  esta  torre.».  Pero  ¿no  me  diréis  una  pa- 
labra? ¿No  abrigaré  la  esperanza  de  que  durante  mi  ausencia 
me  consagrareis  un  recuerdo?  preguntó  Gudila  con  sentido 
acento. 

Don  íñigo  miró  á  su  hija  con  espresion  que  manifestaba  sus 
deseos  de  que  diese  una  respuesta. 

— La  voluntad  de  mi  padre  es  muy  respetable  para  mí,  mur-- 
mnró  la  joven  con  voz  apenas  articulada. 

Y  ruborizado  el  semblante  y  con  el  corazón  destrozado,  sa- 
lió de  la  estancia  á  una  señal  del  conde ,  que  atribuyó  la  turba- 
ción de  su  hija  á  la  timidez  propia  de  su  edad  y  de  su  estado. 

Así  lo  creyó  también  Gudila ,  que  continuó  aun  por  algunos 
momentos  em  su  diálogo  con  el  conde,  acerca  del  proyectado  y 
próximo  enlace.  Luego  don  íñigo  preguntó: 

—  ¿Y  no  sabéis  quién  es  esa  dama  que  habéis  puesto  bajo 
mi  custodia?-^El  rey  mi  sobrino  no  me  dice  nada  de  esto  en  la 
carta  que  me  entregasteis  anoche ,  pues  solo  se  limita  á  encara 
garme  qne  vigile  cuidadosamente  sobre  ella« 

Gudila ,  según  las  instruciones  del  monarca ,  respondió : 
Fiorinda.  52 
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—  Ignoro  absolutamente  su  nombre. 

—  ¿Y  qué  causa  puede  obligar  al  rey  para  obrar  de  esa 
manera? 

— No  puedo  satisfacer  vuestro  deseo;  la  conducta  del  rey 
está  envuelta  en  el  misterio  mas  profundo. 

—  Pero  es  una  conducta  estraña. 

—Sin  duda  alguna;  mas  yo  no  he  tenido  otro  remedio  sino 
obedecer,  y  aunque... 

— En  fin ,  ante  todo  es  el  servicio  del  rey;  suya  y  no  nuestra 
será  la  responsabilidad,  si  hay  en  esto  algo  de  infusticia  ó  de 
violencia ,  interrumpió  el  anciano  íñigo. 

— Tengo  también  que  advertiros  de  parte  de  S.  A.  que  pro- 
diguéis á  esa  dama  los  cuidados  mas  afectuosos,  á  causa  de  la 
tristeza  de  que  se  halla  dominada. 

—  Sobre  eso  será  complacido. . .  Mi  amada  hija  se  ocupará  con 
gusto  en  velar  por  esa  afligida  señora. 

—  Es  muy  posible,  continuó  Gudila,  que  algunas  personas 
intenten  arrebatarla  de  vuestro  poder ,  si  llegan  á  averiguar  su 
paradero ,  y  si  tal  cosa  sucediese,  estoy  seguro  que  nada  podría 
contrariar  mas  cruelmente  la  voluntad  del  rey,  nuestro  señor,  y 
por  lo  tanto  convendrá  ^que  tengáis  sobre  ella  la  ma?  esquisita 
vigilancia. 

—  Descuidad,  que  lo  haré  así.-^Yo  también  espero  hallar  al 
rey  dispuesto  en  mi  favor ,  y  no  dudo  que  muy  en  breve  tendré 
la  satisfacción  de  volveros  á  estrechar  entre  mis  bracos. 

Pocos  momentos  después  se  alejaba  Gudila  de  la  Torre  de  las 
Cadenas ,  dejando  á  don  íñigo  lisonjeado  con  la  e8pa[aDza  de  que 
su  hija  pronto  estaría  libre  de  quedar  sobre  la  tierra  abandona- 
da y  huérfana.  Sin  embargo ,  la  situación  de  Gaudiosa  era  en 
aquellos  momentos  terríble  y  desesperada.  Guando  la  joven  sa- 
lió del  aposento  de  su  padre,  se  dirígió  inmediatamente  auna 
estancia ,  la  mas  suntuosa  de  la  torre ,  en  la  cual  se  veía  una 
muger  de  negros  cabellos  y  pálido  semblante.  Gaudiosa  saludó 
con  afecto  á  la  silenciosa  joven »  que  apoyando  la  frente  en  su 
mano ,  estaba  sentada  junto  á  una  mesa  en  una  actitud  llena  de 
gracia  y  melancólico  abandono. — Sus  ojos  estaban  enrojecidos 
del  llanto  y  del  insomnio,  pues,  al  parecer,  toda  la  noche  habia 
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penDaBQcidQ  despierta  y  levantada.  Y  notando  Gaudiosa.  que  el 
lecho  estaba  intacto,  preguntó  con  un  acento  en  que  se  revela-r 
ba  el  mas  afectuoso  interés : 

— No  06  habéis  acostado  esta  noche  ?  Qué  tenéis ,  señora?  Es- 
tais  pálida ! 

Florinda  fijó  sus  hermosos  ojos  en  la  joven ,  y  al  ver  tanto 
candor  unido  á  tanta  bondad  y  belleza,  no  pudo  menos  de  sen- 
tirse profimdament^  conmovida. 

^-No  me  ote,  señora?  insistió  Gaudiosa  con  su  voz  de  ¿n-^ 
geU — Tened  la  bondad ,  si  estáis  triste ,  de  revelarme  vuestras 
penas  ó  decirme  en  qué  podré  aliviarlas;  yo  cifraré  toda  mí.  di- 
cha, todo  mi  cuidado,  en  endulzar  vuestros  sufrimientos. 

—  ¿  Quién  sois ,  encantadora  niña ,  que  asi  sabéis  pronunciar 
palabras  tan  dulces  y  consejadoras  como  ya  hace  mucho  tiempo 
no  las  he  escuchado? — Si  es  verdad  que  no  tenéis  corazón  de 
fiera  como  los  tiranos  que  aquí  me  han  encerrado ,  decidme^cuál 
es  mi  destino  en  esta  torre  sombría,  qué  piensan  hacer  de  mí,  y 
si  sisbeis  algo  de  mi  hijo,  del  hijo  de  mis  entrañas. 

Y  la  infeliz  Florinda  prorumpió  en  tan  amargo  llanto,  que 
partía  el  corazón. 

—  Vuestro  hijo! 

— No  sabéis  nada?...  Taaed  piedad,  amable  niña ,  tened  pie- 
dad de  una  madre  doblada...  Ño  tenéis  vos  madre^? 

—  Ay  I . . .  No ,  repuso  Gaudiosa  suspirando, 

— No  importa ;  vos  sois  buena  y  generosa ,  vos  tendréis  com- 
pasión de  mí,  vos  me  diréis  dónde  está  mi  hijo;  me  prometieron 
que  al  llegar  aquí  me  lo  entregarían ,  y...  Yos  debéis  saberlol 

. — Yo,  señora  I  esclamó  Gaudiosa  estupefacta. 
Fueron  tales  el  asombro  y  el  dolor  que  se  pintaron  en  el  sem- 
blante de  Gaudiosa ,  que  la  desdichada  madre  ya  no  pudo  dudar 
de  la  sinceridad  de  la  joven. 

-r-.Pero  decidme,  jureguntó  Florinda,  ¿vos^no  sabéis  por  qué 
y  de  parte  de  quién  me  encuentro  aquí? 

—  Os  diré  todo  cuanto  sepa  relativamente  á  vuestra  persona. 
— Decid,  decid. 

—  Anoche  estaba  yo  en  la  plataforma  de  la  torre  con  un  ga- 
llardo caballero  que  aguardaba  á  un  amigo  suyo...  en  fin ,  ya 
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os  contaré  esta  historia  mas  adelante,  dqo  Gaudiosa  con  los  ojos 
anegados  en  lágrimas. 

Luego  continuó : 
— De  pronto  oímos  llamar  á  la  puerta,  y  creímos  sin  la  menor 
duda  que  sería  el  amigo  del  tal  caballero;  pero  cuál  nó  sería  mi 
sorpresa  cuando  después  supe  que  en  la  litera  habia  venido  una 
dama  vestida  de  negro,  acompañada  de  algunos  hombres  que 
parecían  esclavos  judíos ,  y  que  el  caballero  que  os  acompaña- 
ba ,  llamado  Gudila ,  era  mi  prometido,  puesto  que  mi  padre  se 
ha  empeñado  en  que  le  dé  mi  mano,  y...  no  será  así ,  porque 
yo  no  puedo  amar  á  ese  hombre. 

Florinda  á  su  vez  se  manifestó  tan  sorprendida  como  antes  lo 
habia  estado  Gaudiosa. 

—  Gudila  I  esclamó.  ¿Es  ese  el  esposo  que  os  destina  vuestro 
padre? 

—Sí ,  señora. — Vos  deberds  conocerlo. 

—  Demasiado.  — Ojalá  que  no  le  conociese  I 

— Es  estrañol  esclamó  Gaudiosa  juntando  las  manos  con  la 
mas  profunda  admiración. 
— Qué  queréis  decir?  preguntó  Florinda.  De  qué  os  admiráis? 

—  Ya  veréis ,  señora ,  como  tengo  razón  para  admirarme.  — 
Guando  el  buen  Hermenegildo  os  abrió  la  puerta ,  nosotros  vi- 
mos á  la  luz  de  una  antorcha  á  Gudila ,  al  cual  reconoció  al 
punto  el  bizarro  doncel  que  habita  en  esta  torre.  —  Sus  fac- 
ciones se  demudaron  horriblemente ,  y  habiéndole  yo  pregun- 
tado si  conocía  á  aquel  caballero,  me  contestó:  nDemasiadú.., 
Ojalá  que  no  le  conociese!»  es  decir,  que  pronunció  las  mismas 
palabras  que  vos  acabáis  de  pronunciar.-^Y  hé  aquí  la  causa  de 
mi  sorpresa. 

Es  indecible  la  espresion  que  tomó  en  aquel  momento  el  sem- 
blante de  Florinda. — El  mas  vivo  carmín  coloró  sus  megillas, 
los  latidos  de  su  corazón  querían  romper  su  pecho ,  y  fué  tal  la 
agitación  de  su  espíritu ,  que  tuvo  necesidad  de  levantarse  y  dar 
algunos  paseos  por  la  estancia.  Al  fin  consiguió  serenarse  algún 
tanto  y  volvió  á  tomar  asiento,  murmurando  con  aire  incrédulo: 
— Imposible !  Imposible  I...  No  es  él ! 

Luego,  dirigiéndose  á  Gaudiosa,  dijo: 
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—  CoDtinuad,  amabte  niña,  continuad  vuestro  relata. -^ Me 
ha  sorprendido  en  efecto  esa  idéntica  esclamacion  que  habéis 
r^erido. 

— No  es  eso  todo,  continuó  la  inocente  Gaudiosa ,  sino  que  el 
caballero  me  snpKcó  que  procurase  por  todos  los  medios  posibles 
el  que  Oodila  ignorara  su  presencia  en  esta  torre ,  basta  no  sa- 
ber sus  intentos ,  de  los  cuales  desconfiaba. 

— Él!  Os  ha  dicho  él  eso?  preguntó  Florínda  con  una  ento- 
nación tan  singular,  que  no  pudo  menos  de  sorprender  á  la  can- 
dida doncella. 

—  Y  qué  tiene  eso  de  estraño? — ^Si  es  su  enemigo,  ha  hecho 
muy  bien  en  tomar  tales  precauciones. 

— Si,  sí,  ha  hecho  muy  bien,  repitió  Florinda  con  voz 
sorda. 

— Y  basta  qoe  sea  su  enemigo  para  que  yo  rehuse  con  mas 
razón  la  mano  de  Gudila ,  pues  si  antes  no  podia  amarlo ,  ahora 
ya  le  aborrezco, 

—  Y  por  qué?  pregnntó  Florinda  toda  trémula  y  turbada. 

—Porque  he  oido  que  vos  le  habéis  dado  el  nombre  de  tira- 
no, puesto  que  él  es  quien  os  ha  encerrado  en  esta  torre,  y  ade- 
mas porque...  yo  amo  con  delirio  al  noble  doncel  de  que  os  he 
hablado. 

Y  así  diciendo,  la  encantadora  joven  palpitaba  de  emoción  y 
de  ternura. — Cien  puñales  que  se  hubiesen  clavado  en  su  pecho 
no  habrían  desgarrado  tanto  el  corazón  de  la  infeliz  Florinda, 
que  acababa  de  sorprender  en  las  últimas  palabras  de  Gaudiosa 
el  entusiasmo  de  una  pasión  ardiente  é  inestinguíble.  Tal  es 
el  corazón  humano.  Era  indudable  que  Florínda ,  después  de  la 
horrible  estension  de  su  desgracia  que  la  habia  conducido  hasta 
ser  madre,  daría  la  existencia  por  ahorrarse  el  rubor  de  pre^ 
sentarse  ante  el  hombre  que  habia  adorado  con  tan  ciega  ick)la- 
tría ,  que  ni  un  momento  habia  cesado  de  amar,  y  que  aun  lo 
amaba  acaso  mas  que  nunca.  — Era  también  cierto  que  la  des- 
venturada hija  de  don  Julián  habia  perdido  para  siempre  la  es- 
peranza de  su  amor;  ella  no  podia  poseer  á  Pelayo,  ni  este  tam- 
poco, aunque  la  amase ,  podía  aspirar  á  su  posesión.  — El  des- 
tino con  mano  inexorable  habia  levantado  entre  aquellos  cora- 
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zones  UiD  fieles  y  taa  amantes  od  muro  >de  bronca  *  un  abismo 
de  deshonra ,  un  infierno  de  desesperación.  Todas  isstaa  refle- 
xiones se  agolparon  rápidamente  en  tropel  á  la  mente  de  la  in- 
fortunada Florinda  •  que ,  no  obstante »  tanto  temia  encontrar  á 
Pelayo  enamorado,  como  temblaba  al  pensar  que  fuora  indife- 
rente*— ^El  amor  era  inútil,  penque  carecía  de  esperanza);  la.in-^ 
diferencia  era  cruel ,  porque  suponía  olvido.  Terrible  situa*^ 
cion !  Sin  embargo»  Florinda ,  á  pesar  de  sus  sospechas,  ñopo- 
dia  resignarse  á  creer  que  Pelayo  fuese  el  ídolo  de  la  encanto* 
dora  Gaudiosa.  —  ¿Cómo  se  encontraba  allí  7  ¿Era  vax)Siímil  que 
su  amor  ardiente  se  hubiese  cambiado  tan  pronto?  ¿Tan  pronto 
su  corazón  destrozado  estaba  abierto  á  otra  nueva  pasión?  ¿No 
era  también  muy  posible  que  algún  otro,  por  enemistad  ú  otras 
causas ,  tuviese  interés  en  recatarse  de  Gudila  ?  ¿  Por  qué  había 
de  ser  precisamente  Pelayo?  Florinda  se  aferró  áeate  pensa- 
miento conK)  el  náufrago  se  abraia  con  la  tabla  en  que  cifra  su 
última  esperanza.  Hay  momentos  en  la  vida  en  que  diéramos 
tesoros  porque  fueran  una  verd&d  los  mas  «sensatos  delirios  de 
nuestra  mente;  pero  también  hay  otros  monüentos  en. que  las 
verdades  mas  claras  deseáramos  jGúesen  delirios.  — Ea  este  caso 
se  hallaba  Florinda.  Todas  sus  dudas  hubieran  podido  disiparse 
solo  con  preguntar  el  nombre  del  misterioso  doncel ;  pero  no  se 
atrevió  á  haicer  esta  pregunta ,  temerosa  de  destruir  su  ilusión. 
Al  fin  dijo : 

-~¿Ck>nque  vos  ignoráis  quién  soy  yo  y  por  qué  me  encuen- 
tro aquí? 

—  Lo  ignoro  absolutamente ;  pero  quien  quiera  que  seáis ,  no 
se  me  ha  ocultado  que  sois  muy  desgraciada;  yo  también »  se- 
ñora, padezco  horriblemente,  y  seré  capaz  de  comprender  vues- 
tros pesares.— Ah !  Yo  también  soy  muy  desdichada  I 

Y  así  diciendo ,  gruesas  lágrimas  se  desprendieron  de  los  ojos 
de  Gaudiosa. 

—  ¿  Por  qué  lloráis ,  amable  niña ,  cuando  estáis  en  la  edad  en 
que  todo  debe  sonreiros?  —  Decís  que  padecéis  horriblemente^ 
Cuál  es  la  causa  de  vuestras  penas?  Sed  franca  conmi^,  yo  sa- 
bré consolaros ,  y  si  queréis ,  seremos  amigas ,  dijo  Florinda  ca- 
riñosamente tendiendo  su  mano  á  la  doncella. 
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—  Si,  9f,  seremos  amig^  /jimias  lloraremos  las  dosy  y  juntas 
sabremos  consolamos. 

— Hija  mía,  los  dichosos  tienen  duro  el  corazón,  solamente 
los  desgiaciados  saben  comprender  la  desgracia;  por  eso  os  ofrez- 
co mi  amistad ,  y  si  el  nombre  de  amiga  os  parece  poco,  susti^ 
tuid  el  de  hermana ,  yo  lo  seré ,  una  vez  que  el  cielo  jamás  me 
concedió  las  caricias  de  nn  hermano  ni  los  abrazos  de  una  madre. 

— Ah,  señora  1  —Yo  tampoco  he  conocido  á  mi  madre. 

— Hay  en  nuestros  destinos  una  gran  semejanza. 

— Las  penas  comunicadas  dicen,  qué  se  alivian. 

— Es  el  único  consuelo  de  los  desgraciados. 

—  Yo  sentiré  las  vuestras. 
~-Gada  una  de  nosotras  tomará  sobre  sí  una  parte  del  dolor 

ageno,  aliviando  á  la  otra  de  su  pena. 
-^Cuán  buena  sois  I 

— Nunca  pensé  hallar  en  esta  mansión ,  y  cuando  menos  lo 
esperaba ,  un  alma  tan  candida  y  generosa. 

Y  ambas  jóvenes  se  abrazaron  formando  un  grupo  encanta- 
dor. Nada  mas  lindo,  ni  mas  gracioso,  ni  mas  tierno,  que  el-es- 
pectáculo  interesante  que  presentaban  aquellas  dos  cabezas,  tan 
jóvenes  y  hermosas,  confundidas  en  un  abrazo,  como  dos  flores 
cuyos  cálices  se  besan  á  impulso  del  viento,  semejantes  á  dos 
tortolillas  que  juntas  lloran  su  viudez  entonando  roncos  arrullos 
sohre  una  rama  florida.  Gaudiosa ,  de  mediana  estatura ,  de  ru- 
bia cabellera,  de  cutis  blanco  como  el  mármol  de  Paros,  de  ojos 
azules  que  respiraban  ternura  y  candor,  diáfapa^  vaporosa,  de- 
licada, ideal,  tenia  la  belleza  de  la  inocencia.  Florínda,  de  esta- 
tura gentil  y  magestuosa,  de  cabellos  dé  ébano,  de  ojos  negros 
-  rodeados  de  un  círculo  azulado,  cuyo  efecto  aumentaba  lamág-* 
nífíca  profusión  de  sus  pestañas ,  de  rostro  perfectamente  ovala- 
do, cuyo  reeto  perfil  manifestaba  cierta  altivez ,  pálida  y  lloro- 
sa ,  tenia  la  belleza  de  la  desgracia.  La  hija  dé  don  Iñigo  era  una 
senattva  que  al  primer  soplo  del  ábrego  habia  empezado  á  do- 
blar tristemente  su  tímido  cáliz.  La  bija  de  don  Julián  era  una 
azucena ,  que  rica  de  ft^agancia  y  granos  de  oro  al  desplegar  sus 
j  altivas  g£)las  en  el  jardin ,  un  insecto  roedor  se  habia  apoderado 

I  de  su  seno  d&sgarrando  sin  piedad  su  inmaculada  pareza.  Am- 
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bas  jóvenes  se  sintieron*  mas  (XNQsoladas  cuando  hubieron  verti- 
do recíprocamente  sobre  sus  megillas  el  delicioso  llanto  de  la 
amistad. 

—  Vos  tan  joven,  tan  pura  y  tan  hermosa.  ¿Qué  motivos  te- 
neis  para  consideraros  tan  desdichada  ?  preguntó  Florínda. 

— ^  Ay,  amiga  mia  I  Cuando  he  venido  á  visitaros ,  acababa  mi 
padre  de  decirme  en  presencia  de  Gudila ,  que  ya  debia  de  mi- 
rarlo como  á  una  persona  de  nuestra  propia  familia.  —  ¿Os  pa- 
rece que  no  tengo  motivos  para  llorar? 

—  Yo  no  creo  esa  desgracia  tan  grande  como  vos  decís. 

— Pues  yo  no  puedo  imaginar  otra  que  mas  destroce  mi  co- 
razón. — Hace  mucho  tiempo  que  mi  padre  no  me  habia  habla- 
do de  este  casamiento  desde  una  ocasión  en  que » ii*ritado  por  mi 
negativa,  me  manifestó  terminantemente  que  entregaría  mi  mano 
á  GudíIa ,  ó  que,  de  lo  contrario,  me  encerraría  en  un  convento. 

-^¿Y  creéis  que  vuestro  padre  sea  capaz  de  cumplk*  su 
amenaza  ? 

— Quién  sabe? — Tal  vez  sí. 

-^Segun  eso ,  estáis  dispuesta  á  tomar  el  velo? 

*— Mil  veces  antes  que  casarme  con  ese  hombre. 

—  ¿Pero  tanto  amáis  á  ese  misterioso  caballero  de  que  me  ha- 
béis hablado  ?  preguntó  Florínda  temblando. 

— Le  amo  con  delirio,  con  pasión ,  con  frenesí ,  es  mi  primer 
amor,  es  el  doncel  de  mis  sueños ,  no  podré  olvidarlo  nunca. — 
Ó  soy  suya  ó  de  nadie ;  me  encerraré  en  un  claustro,  me  con- 
sagraré al  Señor  y  eternamente  lloraré  mí  desdicha ,  si  el  cielo 
no  me  concede  la  ventura  de  llamarme  su  esposa. 

Y  la  doncella  hablaba  coú  resolución »  con  verdad  t  con  todo 
el  fuego  de  una  pasión  inmensa. 

—  Y  cuándo  le  habéis  conocido? 

—  Es  una  historia  muy  peregrina» — Si  queréis  os  la  contaré. 

—  Tendré  mucho  gusto  en  oiría» 

—  El  anciano  Hermenegildo,  mi  padre »  y  yo,  somos  los  úni- 
cos habitantes  de  esta  solitaria  torre. — Aqui  pasaba  una  existmi^ 
cia  oscura  y  tranquila ,  pero  feliz ;  cuando  hé  aquí  que. una  no- 
che llaman  á  mi  habitación  y  me  encuentro  con  la  penitente, 
es  djQpir,  una  virtuosa  anciana  que  habita  en  una  cueva  cer-^ 
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ca  de  la  Cruz  del  lloro,  aquí,  al  pié  de  esta  torre.  —  La  po-^ 
bre  muger  traía  un  bulto  cubierto  con  un  manto,  y  subió  ja- 
deante y  casi  sin  aliento.  Ella  es  un  alma  santa ,  y  mas  de 
una  vez  ha  Iraido  aquí  ya  algún  pobre  peregrino  estraviado 
para  que  se  albergue ,  ya  algún  pechero  desmayado  de  ham- 
bre para  suministrarle  algún  alimento.  — Aquella  noche ,  cuan- 
do descubrió  su  pesada  carga ,  se  presentó  á  mis  ojos  un  espec- 
táculo aterrador. — Era  un  joven  caballero  horriblemente  en-- 
sangrentado,  perdido  completamente  el  sentido,  y  sin  esperanzas 
de  tornar  en  sí  de  su  letargo. — No  podéis  figuraros,  amiga  mia, 
la  impresión  tan  profunda  é  inesplicable  que  produjo  en  mí  la 
vista  de  aquel  joven ,  cuyas  facciones ,  aunque  pálidas  y  de-^ 
mudadas,  constituían  el  tipo  perfecto  de  la  hermosura  varonil, 
el  bello  original  de  un  modelo ,  de  una  sombra  que  mi  imagina- 
ción se  habia  fingido ,  sombra  y  modelo  que  yo  adoraba  ya; 
y  al  ver  al  gallardo  caballero  no  pude  menos  de  idolatrarle, 
ó  por  mejor  decir ,  continuar  amándolo  con  la  misma  pasión  que 
adoraba  su  imagen ,  pues  yo  le  conocia  de  antemano  como  si 
antes  de  nacer  nuestras  almas  se  hubieran  tocado  en  la  esfera 
celeste. 

Florínda  escuchaba  gratamente  sorprendida  el  relato  estraor- 
dinaríó  de  aquella  joven  entusiasta ,  en  cuyas  palabras  se  traslu- 
cía á  un  mismo  tiempo  la  pureza  mas  platónica  y  el  fuego  mas 
apasionado. 

— No  acierto  á  comprender ,  dijo  Florinda,  "una  pasión  tan 
estranamente  concebida,  á  la  par  que  me  maravilla  el  que  ama- 
seis un  retrato  perfecto  del  que  aun  no  conocíais. 

— Hay  una  edad  en  la  vida,  repuso  Gaudiosa,  en  que  el  alma 
esperímenta  la  necesidad  de  amar ,  y  entonces  el  amor  adora  al 
mismo  amor  como  un  cíelo  que  se  refleja  en  sí  mismo  cuando  no 
tiene  un  objeto  esterior  en  quien  prodigar  todos  los  tesoros  de  su 
ternura...  Escuchadme,  amiga  mia. — Yo  tocaba  el  umbral  flo- 
rido de  la  juventud ,  una  ansiedad  vaga  se  habia  apoderado  de 
mi  corazón ,  un  sentimiento  desconocido,  una  misteriosa  tristeza 
que  tenia  un  no  sé  qué  de  suave  y  vago  como  la  tímida  luz  del 
crepúsculo.  —  Aquel  afán ,  aquel  misterio ,  aquella  luz  descono- 
cida, era  la  rosada  aurora  de  un  hermoso  dia  ,  era  el  ocaso  de 
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mi  infancia ,  era  el  oriente  de  mí  juventud. — ^Una  noche,  cuan- 
do el  sueño  estendió  sobre  mis  ojos  sus  alas  silenciosas ,  me  en- 
contré perdida  en  un  bosque  de  sin  igual  frescura  y  lozanía;  ár- 
boles ,  torrentes ,  rios ,  tierra  y  cielo  ostentaban  en  aquella  es- 
pecie de  paraiso  mas  verdura ,  mas  armonía,  mas  cristales,  mas 
flores  y  mas  estrellas. — Este  mundo  en  que  vivimos  era  un  in- 
forme caos ,  un  pálido  bosquejo  de  aquel  mundo  ideal  y  deslum- 
brador de  luz  y  de  colores  que  mi  alma  me  fíngia  en  las  tinie- 
blas de  un  sueño.  —  De  pronto  me  sentí  caer  en  las  espumosas 
aguas  del  torrente,  estendí  mis  manos  convulsas,  la  pálida  muer- 
te se  mé  presentó  de  cerca ,  mis  cabellos  se  erizaron ,  mi  terror 
fué  tan  grande  como  ningún  pecho  humano  lo  sintió  jamás... 

—  Horrible  sueño  I  esclamó  Florinda. 

— Perdida  la  esperanza  de  salvarme,  cerré  los  ojos,  murmu- 
ré una  oración,  y  me  abandoné  al  hirviente  remolino  de  las  aguas 
cuya  blanca  espuma  iba  á  servir  de  movible  losa  á  mi  sepulcro 
ignorado...  Cuando  abrí  los  ojos  me  encontré  ilesa  en  un  bosque 
de  naranjos  floridos  junto  á  un  joven  caballero  armado  de  punta 
en  blanco  y  hermoso  como  el  sol  de  la  mañana. — Quise  articu- 
lar algunas  palabras  para  significarle  mi  agradecimiento,  y  en- 
tonces el  doncel ,  mi  bello  libertador,  con  un  gracioso  ademan, 
me  señaló  una  senda  que  debía  seguir ,  y  luego  desapareció.  — 
Era  él  I 

— Quién  1  Qué  queréis  decir  ?  preguntó  Florinda  cada  vez  mas 
sorprendida  de  aquella  estraña  narración. 

—  Cuando  desperté  por  la  mañana  noté  que  una  completa  re- 
volución se  había  obrado  en  todo  mi  ser,  alguna  cosa  había  pa- 
sado en  mi  alma ,  un  sentimiento  mas  se  hallaba  en  mi  corazón, 
me  había  dormido  niña  y  había  despertado  joven,  la  imagen  del 
mancebo  me  perseguía  por  todas  partes ,  estaba  enamorada. 

— De  una  sombra  I 

— Sí,  de  una  sombra,  de  un  sueño,  del  gallardo  caballero  que 
fué  mi  libertador. — Así  pasó  mucho  tiempo,  hasta  que  por  fin, 
como  os  he  dicho,  el  joven  caballero  era  el  herido  que  traía  ía 
compasiva  penitente,  el  mismo  que  ahora  habita  en  este  castillo. 

— Es  posible  1  ¿  Tiene  precisamente  la  misma  figura  que  vuesr- 
4ro  soñado  amante? 
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— La  misma.  — Es  éi !  Y  le  amo  tanto ! 

—  Y  caál  fué  la  causa  de  su  desgraciado  duelo? 

— Respecto  á  eso  ha  guardado  conmigo  la  mas  absoluta  re- 
serva. 

— Pero  en  fin ,  08  casareis  con  Gudila? 

— Jamás ,  jamás ,  ya  os  lo  he  dicho,  ó  suya ,  ó  tomaré  el  velo 
de  las  vírgenes  del  Señor. 

— Y  por  qué  no  descubrís  ese  amor  á  vuestro  padre? 
Los  ojos  de  la  hermosa  doncella  se  llenaron  de  lágrimas; 
y  permaneció  silenciosa  y  triste  recordando  el  terrible  secre- 
to de  que  le  habia  hablado  el  bizarro  doncel  la  noche  ante- 
rior en  la  plataforma  de  la  torre  y  que  ella  no  tuvo  valor  para 
escuchar.  Luego,  cambiando  bruscamente  el  giro  de  la  conver- 
sación ,  dijo : 

— Os  encontráis  bien  en  esta  habitación? 

— Perfectamente,  amiga  mia. 

— Venid,  dijo  Gaudiosa  abriendo  las  ventanas  que  daban  al 
campo  y  conduciendo  hacia  ellas  á  Florínda ,  venid  y  mirad  el 
hermoso  valle  que  desde  aquí  se  descubre...  Ved...  aquella  es 
la  cueva  donde  habita  la  penitente,  y  hé  allí  la  Cruz  del  lloro 
al  pié  de  la  cual  cayó  bañado  en  su  sangre  el  infeliz  mancebo. 

Los  rayos  del  sol  de  la  mañana  penetraron  en  la  estancia ,  y 
la  infortunada  Florínda ,  después  de  mucho  tiempo,  pudo  respi- 
rar por  la  primera  vez  un  aire  puro  y  libre ,  contemplando  con 
éxtasis  el  cielo  y  el  risueño  paisage  ^e  se  desarrollaba  ante 
sus  ojos. 

— Cuan  espléndida  se  ostenta  la  naturaleza!  esclamó  Florín- 
da  dando  treguas  por  un  momento  á  sus  dolores.  Qué  hermoso 
cielo !  Qué  ambiente  tan  perfumado !...  Si  esta  es  una  prísion  al 
fin ,  habrá  sido  la  menos  penosa  de  cuantas  he  padecido ,  gra- 
cias á  vuestra  generosa  intervención. 

Y  Florínda  tendió  afectuosamente  su  mano  á  la  joven  Gau- 
diosa ,  que  esta  estrechó  con  muestras  de  la  mas  sincera  ternura. 

— No,  dijo  la  doncella ,  no  permitiré  que  esta  torre  sea  una 
prisión  para  vos ;  al  contrario ,  este  retiro  apacible  y  silencioso, 
en  tanto  que  en  él  habitemos  juntas,  sabremos  hacerlo  santa 
morada  de  la  amistad ;  aquí  viviréis  libre ,  como  mejor  os  p\azr^ 
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ca ,  y  en  mí  tan  solo  encontrareis  la  tierna  solicitad  de  la  amiga 
mas  cariñosa.  —  ¿Os  parece,  anadió  con  encantadora  sonrisa,  os 
parece  que  tengo  yo  trazas  de  carcelera? 

— No  por  cierto;  aunque  tiranizáis  con  vuestros  encantos  ir- 
resistibles. 

Gaudiosa,  abriendo  una  puerta  que  estaba  en  la  misma  habita- 
ción y  en  la  cual  hasta  entonces  no  habia  reparado  Florinda,  dijo: 

—  Ved  esta  puerta  que  da  á  una  galería;  en  aquel  testero  está 
mi  habitación ,  y  allí  en  frente  hay  una  capilla  donde  podéis  ir 
cuando  gustéis.  —  La  oración  es  para  los  desgraciados  como  el 
rocío  para  las  flores. 

—  Oh,  amiga  mia!  esclamó  gozosa  Florinda.  ¿Cómo  podré 
pagaros  tantos  beneficios? 

-^  Con  una  cosa  muy  sencilla ,  amadme  tanto  como  yo  os 
amaré. 

—  Y  podéis  dudarlo,  adorable  niña? 

Y  ambas  jóvenes ,  como  para  renovar  su  juramento  de  amis- 
tad eterna ,  volvieron  á  abrazarse ,  guardando  durante  algunos 
momentos  un  silencio  harto  mas  elocuente  que  las  protestas  mas 
espresivas  y  verbosas. 

—  Cuánto  siento  vuestras  amorosas  penas  I  dijo  al  fin  la  hija 
de  don  Julián.  —  Si  yo  pudiera  consolarlas..'. 

—  Todos  los  tormentos  que  pueda  sufrir  una  muger  deben 
darse  por  muy  bien  empleados ,  tratándose  de  un  hombre  tan 
digno  como  el  objeto  de  mi  amor...  Si  lo  vieseis  1  Qué  con- 
tinente tan  varonil!  Qué  ojos  tan  interesantes  1  ¡Qué  vigor  y 
al  mismo  tiempo  qué  grave  magestad ,  y  qué  hermosura  bri- 
lla en  todo  su  semblante!...  Tiene  el  aspecto  un  poco  altivo; 
pero  los  hombres  deben  ser  así.  No  es  verdad? 

—  Deseara  conocerlo. 

—  Fácilmente  puede  cumplirse  vuestro  deseo;  puesto  que  ha- 
bita en  esta  misma  torre,  hoy  mismo  lo  conoceréis,  y  veréis  como 
tengo  razón  al  decir  que  es  muy  diferente  de  los  demás  hombres, 
respondió  Gaudiosa  entusiasmada  al  describir  la  varonil  belleza 
del  caballero. 

—  Es  una  crueldad  que  traten  de  daros  un  esposo  á  quien 
aborrecéis. 
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— Ay  I  amiga  mía,  cuando  recuerdo  las  palabras  que  hoy 
me  ha  dicho  mí  padre,  no  puedo  menos  de  temblar  por  mi 
destino. 

—  Sin  duda  alguna,  pobre  niña,  yo  comprendo  muy  bien, 
porque  lo  sé  por  esperiencia ,  cuan  doloroso  es  perder  la  espe- 
ranza de  un  amor  que  llena  toda  nuestra  alma  ,  respondió  Fio- 
rinda  trémula  de  emoción.  — Me  habéis  avivado  el  recuer<}o  de 
mi  amante  con  la  pintura  que  habéis  hecho  del  vuestro. 

—  Si  ellos  se  conocieran ,  no  podrían  dejar  de  ser  amigos,  se 
querrían  tanto  como  nosotras. 

—  Es  muy  posible. 

— Pero  ni  un  instante  cesa  de  perseguirme  el  recuerdo  des- 
garrador de  la  pérdida  de  mi  adorado  Pelayo... 

Al  oir  este  nombre  Florínda  hizo  un  movimiento  tal  de 
sorpresa ,  que  Gaudíosa  no  pudo  menos  de  admirarse  estraor- 
dinaríamente  al  notar  la  espantosa  paUdez  y  turbación  que  se 
pintaron  en  el  semblante  de  la  infortunada  prisionera. 

—  Amiga  mia  I  Qué  tenéis?  preguntó  Gaudiosa  alarmada. 
Florínda  no  respondió,  continuando  inmóvil ,  muda ,  con  la 

mirada  fija ,  pálida  y  desolada. 

— Pero  qué  os  ha  sucedido?  Qué  os  ha  dado?...  Desechad 
esos  funestos  pensamientos  que  parecen  agitar  vuestro  cerebro.. . 
Amiga  mia ,  por  piedad  1  No  me  oís?  —  Respondedme. 

— Ah!  pensaba  Florínda ,  mis  presentimientos  se  han  realiza- 
do... Era  él! 

Y  con  la  mas  violenta  agitación  empezó  á  pasearse  por  la 
estancia  como  fuera  de  sí.  Luego,  volviéndose  á  la  atónita 
doncella  y  asiéndola  fuertemente  del  brazo ,  esclamó  con  voz 
terrible: 

— Pelayo!  Pelayo  habéis  dicho!...  Desgraciada!  En  dónde, 
en  dónde  está?  Vamos  á  verlo  ahora  mismo. 

—  Dios  mió  I  Qué  horrible  misterío !  Le  conocéis  también  vos? 
Florínda ,  sin  hacer  caso  de  esta  pregunta  y  siguiendo  el 

hilo  de  sus  pensamientos ,  continuó : 

— Ha  estado  herído!...  Y  hubiera  podido  morír  sin  yo  verle 
en  su  postrer  instante...  Qué  horror!  Vamos,  vamos. 

Y  así  diciendo,  procuraba  arrastrar  á  la  tímida  Gaudiosa,  que 
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aturdida  y  llena  de  espanto,  contemplaba  las  descompuestas  fac- 
ciones y  estraviados  ojos  de  Florinda.  En  el  momento  en  que 
ambas  salían  de  la  estancia ,  arrastrada  la  una  por  la  otra  ,  se 
oyó  una  voz  que  entre  irritada  y  sorprendida  preguntó : 
—  Adonde  vais? 

Era  la  voz  del  conde  don  íñigo  que  iba  á  hacer  la  primera 
visita  á  su  prisionera. 


U:B¿ 


jm. 


BESPIJES  BB  BIOS  I^A  PATRIA. 


lENTRAS  que  ocurría  la  escena  antecedente  te- 
^^^FÜ  V '^  ^  ^  lugar  otra ,  no  menos  interesante  para 
S^'';^.t!  ,VN  ^-^  nuestra  historia,  en  el  aposento  de  don  Pela- 
'^ti^iVí:  Tf 'c?^'': /^  yo.  Apenas  había  partido  Gudila  después  de 
^é'í'Víf  r?  f&í^  su  conversación  con  el  conde  don  íñígo,  cuan- 
do un  caballero ,  montado  sobre  un  poderoso  corcel ,  se  llegó  á 
la  cueva  de  la  penitente ,  con  la  cual  estuvo  ccmversando  algu- 
nos momentos.  —  El  ginete  se  dirigió  en  seguida  á  la  Torre  de 
las  Cadenas,  llamó  á  la  puerta,  salió  el  alcaide  Hermenegildo, 
cambió  algunas  palabras  con  el  caballero ,  y  por  último  abrió  la 
poterna. — Don  Pelayo  habia  estado  toda  la  noche  entregado  á 
multitud  de  encontradas  reflexiones.  —  Ya  pensaba  en  la  ines- 
perada pasión  de  Gaudiosa ,  que  no  dejaba  de  interesar  á  su 
corazón ;  ya  se  afanaba  por  averiguar  la  causa  de  la  repen- 
tina aparición  de  Gudila  en  aquella  torre;  ya  recordaba  su 
triste  suerte  con  respecto  á  sus  amores ,  procurando  en  vano 
adivinar  el  paradero  de  la  hermosa  cuanto  desgraciada  Florin- 
da ;  y  ya ,  finalmente ,  se  inquietaba  por  la  tardanza  de  su  fiel 
amigo  Sisebuto ,  tardanza  que  solo  podia  atribuir  á  algún  des- 
graciado suceso  en  que  el  joven  caballero  habria  perdido  tal  vez 
la  vida ,  supuesto  que  cumplido  el  plazo  prefijado  aun  no  habia 
aparecido.  La  amistad  entre  ambos  jóvenes  habia  tomado  cada 
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(lia  UQ  carácter  mas  tierno,  mas  íntimo,  y  hasta  puede  decirse 
mas  apasionado.  Esta  simpatía  tuvo  principio  en  la  primera  reu- 
nión celebrada  en  el  monte  Calderino  por  los  principales  conju- 
r^ados  de  la  nobleza  goda ,  en  cuya  asamblea  se  determinó  el 
apelar  al  auxilio  de  los  moros ,  determinación  que  pareció  harto 
afrentosa  á  Sisebuto,  á  pesar  de  haberla  propuesto  y  defendido 
sus  hermanos  el  arzobispo  don  Oppas  y  Ebba.  También  Pelayo 
se  declaró  en  contra  de  una  resolución  que  honraba  tan  poco  á 
sus  autores ,  y  así  lo  manifestó  valientemente  en  presencia  de 
todos ,  inclusos  el  moro  Alcama  y  su  compañero.  Aquella  fué  la 
primera  mirada  de  amistad  que  cambiaron  en  su  vida ,  pues  á 
causa  de  las  disensiones  de  sus  mayores,  los  jóvenes  Sisebuto  y 
Pelayo  en  las  pocas  ocasiones  que  se  hablan  reunido ,  se  habían 
mirado  siempre  con  cierta  prevención  hostil.  Y  aunque  am- 
bos mancebos  jamás  se  hablan  ofendido,  no  dejaba,  sin  em- 
bargo, de  ser  disculpable  esta  secreta  propensión  á  la  ene- 
mistad. En  efecto,  el  rey  Witiza  fué  el  que  mandó  sacar  los 
ojos  al  duque  Theodofredo,  padre  de  don  Rodrigo,  y  el  mismo 
que  también  dio  muerte  por  su  propia  mano  al  noble  Favila, 
hermano  de  Theodofredo  y  padre  de  don  Pelayo.  Pero  todas 
estas  tragedias  se  hablan  dado  al  olvido  por  los  dos  jóvenes, 
nobles  ambos ,  inocentes ,  generosos  y  desgraciados.  El  aman- 
te de  Florinda ,  después  de  una  noche  de  insomnio  y  de  ii^ 
quietud  ,  acababa  de  levantarse ,  cuando  abriéndose  la  puerta 
de  su  aposento  un  joven  caballero  se  le  presentó  delante  aguar* 
dando  á  que  don  Pelayo  le  reconociese. 

—  Qué  veo!  Sisebuto  I  Amigo  mió! 

—  Pelayo ! 

Y  ambos  jóvenes  quedaron  unidos  en  un  estrecho  abrazo. 

— Es  posible?  Es  verdad?...  Ya  no  te  aguardaba...  Oh  ven- 
turosa sorpresa  I  Yo  te  estrecho  contra  mi  corazón ,  y  siento  la- 
tir el  tuyo...  Santa  y  pura  amistad  I  Tá  harás  renacer  mi  di-- 
cha...  en  lo  posible,  mi  espíritu  abatido  se  vivifica  en  este 
abrazo. 

— Querido  Pelayo,  este  es  uno  de  los  momentos  mas  feli- 
ces de  mi  vida;  habia  temido  perderte,  cuando  encontré  el 
rastro  de  tu  sangre  junto  á  la  Cruz  del   Uoio;  pero  ahora 
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tengo  el  placer  de  estrecharte  entre  mis  brasOs»  ya  no  vol- 
veremos á  separamos...  Pero  estás  muy  pálido*  Fué  muy  gra- 
ve la  herida?        *;         • 

— Me  he  salvado  casi  milagrosamente,  y  de  seguro  hubiera 
sucumbido  sin  la  solicita  asistencia  de  una  joven  que  habita  en 
esta  misma  torre. 

«—Vive  Dios  I  Coáa  desgiteiado  fuiste  ea  el  duelo ! 

— Qué  quieres^  el  azar,  y  no  el  valor  y  la  justida ,  es  quien 
casi  siempre  decide  los  combates. 

—  Sabrás  como  tu  enemigo  también  sucumbió  al  fin» 
—Quién? 

— Don  Sancho. 

•-**  Murió  en  la  batalla  ? 

-.No. 

— Pues  en  donde? 

—  Precisamente  espiró  en  el  mismo  sitio  en  que  caíste  bañado 
en  tu  sangre. 

—  Al  pié  de  la  Cniz  del  lloro ! 
—Sí. 

— Justicia  del  délo !  *~  Y  quién  le  mató? 

~Yo. 

-r  Tú  I  De  v^nas ,  Sseboto? 

—Si ;  estaba  coavencido  de  que  te  habia  dado  muerte,  y  qui*« 
se  vengarte. 

-p*-AmigoiBl¡0l 

— Creí  cbmplíir  un  é^ber  sagrado. 

— Gracias  por  tu  adhesión  1  esclamó  el  hyo  de  Favila  estre^ 
chandoiafectuosaiifeiite  la  maño  de  su  amigo. 

— No  puedes  figurarte  la  angustia  que  esperimenté  cuando, 
confintne  á  la  cita*  que  nos  habíamos  dado  en  la  Cruz  del  lloro, 
vine  y  no  te  encontré^  dia  siguiente. 

— Según  eso ,  tú  finiste  mas  afirtanado  qae  yo ,  pues  que  ven- 
ciste á  tu  enemigo» . 
^    — No  te  lo  ha  enviado  á  decir  la  penitente?        -   i     . . 

^^Sí,  lo  he  sabido  por  la  joven  de  que  te  he  hablado  antes. 

—  Pues  bien ,  el  conde  don  Froela  quedó  tendido  á  mis  píes, 
después  de  un  largo  combate ,  á  fé  mía. 

Florinda.  54 
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—  Y  saliste  herido? 
— No,  Mizíúente. 

— Y  cuál  ha  sido  la  causa  de  tu  larga  ausenda?  En  dótiée 
has  estado? 
— Ed  Toledo  y  en  África* 
—Cómo! 

—  En  Tcrfedo^  encontré  á  tu  escodero  FemindeK  ocupado -por 
orden  luya  en  averígaar  €i  paradero  de  tu  amada. 

Pelayo  suspiró. 

—  Y  no  ha  adquirido  ninguna  noticia  ? 

—  Ninguna.  —  Solo  sabe  que  ya  no  está  en  la  cstsa  de  reoreo 
del  rey  don  Rodrigo. 

La  noble  fisonomía  del  joven  Palayo  se  cubrió  de  ana  nube 
sombría  al  doloroso  recuerdo  de  sus  amores,  origen  de  todais  sus 
desgracias. 

~*Y  luego  ¿qué  causa  le  movió  para  irá  la  Manritania?  pre- 
guntó Pelayo  después  de  algunos  instantes  de  silencio. 

— Ya  sabes  que  yo  también  estoy  enamorado.;* 

— Sí ,  lo  sé-,  y  que  eres  mas  feliz  que  yo.  .   . 

— Fui  á  buscar  á  mí  ^modida  en  Toledo ,  y^H  su  nodriza  me 
dio  una  carta  en  que  mi  querida  Ilduara  me  decia  que  hehidi 
partido  para  África ,  pues  que  su  padre  eFdwfue.GwidGmaro  ha 
sido  él  sucesor  4ie  don  }uiia& ,  qomtbrado  por  et  rey  para  gober- 
nador de  la  Tingitania;  é  igualmente  me  manifestaba  que  su  pa- 
dre quería  casarla  contra  su  voluntad  con  el  cónée  Ehpaiido* — 
Ya  comprenderás  lo  crítico  de  mi  sitottcionv  y  por  lo  tanto  me 
era  indispensable  partir  al  instante. 

— Pues  el  conde  EUpando  ha  ááo  siempre  partidArío  de.vnes^ 
tra  familia. 

—En  efeoto ,  apenas  le  manifesté  que  yo  *  @cta  el  amante  de 
Ilduara ,  el  noble  conde  desistió  de  sos  preiensíjcmes. 

—  Te  felicito  por  4q  buena  fbrtuiia^  Pero,  díme,  ¿no  crees  que 
el  duque  Gundemaro ,  hallándose  en  la  Mauritania »  podrá  defr* 
cubrir  al  rey  la  coiQítracion? 

-~  Al  oontrarío ,  pienso  qne  don  JuKa»  I»  sabido  atraerlo  á 
su  partido. 

— ^Pero  hallándose  el  duque  ;al  sertido  del  rey,  esa  cdnducte  es 
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iofeiBe.**TiMa6  QoUwieiita  obreja  don  iniim ,  pu^  al  mevm.á^ó 
de  ser  gobernador  desde  el  punto  en  qu«  fué  enetugo  de  W  rey . 

— Y  qué  quíaras  t  Todofi  los.  hombres  no  aoü  igualies. 

— Y  has  vistaéitu8bep0miiK>s? 

—Sí,  pero  no  en  África^  .  . 

—Puea  ¡en  donde? 

—En  Totedo, 

^  En  Tolado  1  ^ffá»mÁ  opE  asombrot  don  Pi^yo.  Y  qué ,  ha-^ 
cÍMalU? 

*- Conspirar. 

—  Y  no  temian  que  el  rey  los  descubriese? 

-r-rEstaban  di3AvaJs«4(^>  .lo  mifimo  qiae  yo. 

— Según  el  laoaerdQ  da  la;  jnnta  áe^  palillo  deXlonanogra,  de- 
Uan  enoontrarae  en  las;  ínwedía^ones  de  Jeres  con .  los  d^nuis 
conjurados. 

— Después  de  la  batalla  todos  los  deao^^t^ptíos  hm  xn^ccha- 
do  á  África,  de  modo  que  actualmente  solo  se  enoontraián.  en 
estos  contornos  i9l,gi;an  sacerdote  Seiwel  y  siiasatéliteB..  ; , 

— Y  el  cqnde  úm  Julián  .taipbi&Q^  oatá  w  Áfriw  ? 

— :TambíM<   ;  •.  i.i  •". 

-^¿  Y  qué  intentan  tus  hermanos  en  Toledo? 

— ¿ Querrás. iqi9^: lo  qua  voy  á  decirte?         , 

, --^Di»  imes  n«da  m&  «priK'endená» ; . 

'-^Que  mis  bennaiiQft  ^  ha4  recatado  de  n^ú 

-^De  YOTíisJ      .       . 

— Gomo  te  lo  estoy  diciendo. 

— Y  por  qué? 

-^ Sin  duda,  Tospondíó  Sísebato  sonriéndose,  sin  duda  me 
tioaen  por  un  coqjiMrado  sospechoso. 

— 1E&  posible!  ¿Y  á  qué  atribuyes  esa  estraña  conducta? 

-r-  A  nuestra  amistad ,  y  á  la  oposición  que  lucimos  cuando  se 
tmtó  de  implorar  el  ausilio  vergonzoso  de  los  sarracenos, 

— P^ro  asi  ppnen  la  patria  en  peligro ,  precisamente  cuando 
tratan  de  libertarla. 

— Ellos,  no  pompi;6pden  eso. 

— fin  hora  buena  que  se  trate  de  destronar  á  Rodrigo ;  peix> 
llamar  estrangeros  que  á  su  vez  quieran  dominamos,  es  un 
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abdardo,  y  al  miuiio  tiempo  ana  traiotona  inliiiie  é  indigoa  de 
los  caballeros  de  España: 

—  Eso  mismo  les  he  dichoyo,  pero  ínútílmente^ 
— De  manera  que  tú  no  conoces  su  ifatento? 

— Yerífícaban  sus  misteriosas  reuniones  en^  el  palacio  de  Har- 
palús ,  donde  habita  un  hebreo  llamado  Efraim,  el  cual'  creo  se 
comunica  con  los  esclavos  judíos  del  palacio  del  rey,  que  está 
espiado  incesantemente:  asi  es  que  el  tai  Efraim  transmite  lue- 
go todas  las  noticias  que  adquiere  al  gran  sacerdote  por  mfedio 
de  otros  judíos  de  su  confianza. 

— Raza  maldita! 

—  Yo,  sin  embargo,  he  podido  deducir  que  él'  encargo  de 
mis  hermanos  se  refiere  á  la  organización  secreta  dé  las  tropas 
hebreas,  las  cuales  en  pequeñas  paiüdas  y  disimoladameiite 
deberán  reunirse  al  ejército  de  los  moros. 

—Y  el  rey,  qué  hace? 
'  -~  Permanece  en  ¿ina  inacción  incomprensible. 
Don  Pelayo  pareció  reflexionar  profundamente. 

—  ¿Y  tú  qué  partido  piensas  tomar?  preguntó  ftl  fin. 

— Ya  sabes  que  el  rey  es  el  enemigo  mas  impecable  de  mi 
familia... 

—  Sí,  sí ,  dejémonos  ahora  de  esos  recuerdos.  - 
— Pues  bien  ^  á  pesar  de  todo ,  yo  no  tomaré  jamás  lan  armas 

contra  los  guerreros  de  mi  patria;  no  pnedo'pelear  bajo  te  ban- 
deras del  asesino  de  mi  padre;  pero  permaneceré  neutral. — 
Y  tú? 

Don  Pelayo  se  puso  espantosamente  pálido. 
— Ya  sabes,  dijo,  que  me  ha  robado  la  dicha,  que  me  ha 
arrancado  el  corazón,  y  que  eternamente  me  ha  hecho  mfeüts. 

—  Y  bien? 

— ^Ha  cometido  el  crimen  mas  horroroso ,  hiá  cubierto  de  cie- 
no su  corona ,  es  on  monstrua  indigno  de  ver  la  luz  7  pero  yo 
seré  capaz  de  mataiio,  antes  que  desenvaiilar  mi  espada  contra 
sus  tropas. 

— Eres  un  noble  caballero ,  querido  Pelayo;  nosotros  dos  se- 
remos los  únicos  godos  dignos  de  este  nombre. — La  gloría  será 
el  refugio  de  nuestra  desgracia. 
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-^ Ay I jiBMgo  mío ,  tú  ao  coóoproiKleBí que. bayiufortunios 
que  el  mismo  esplendor  de  la  gloria  bácHe  mas  iiisoportable9.*?rf- 
£1  konotf'y*  el  MbsSf  tao  satamente  me  han  dictado-la: resolución 
que  acabo  de  manifestarte;'^^((>|alá  que  «iComo  en  .oteo  tiempo, 
la  esperanza  de  una  glaria^impereoed^á  llenase  mi  ¿coraron  con 
lodos  los  encantos  de  un  primer  amort  La  bníHante  fi^made  los 
héroes  sedqo  un  <üa  mis'  deseos  soñando  en  batallas  y  laureles 
para  ceñir  cón  eUos  la  frénteide  mi^Florindái  Elaaiór  tienfleisbs 
alas  al  tem^o  de  la>glona.-^Entonces  yo  vi¥ia  Miz,  Flürinda 
llenaba  todo  mi  ser,  que  el  cielo  y  la  tierra  po  ^uedéii  lleaái* 
ahora.  £1  corazón  de  vasa  muger  aipadaír  es  la  "Vicrdadde;  nues- 
tra alma ,  qée^  est^  amsTiOs^uila  lut  sin.  brillo,  una  .flor  sin 
perfbmei  ira  sueño;  una- apa^ncta,  oná  mentira.  ¿De:9ié>sii!-«- 
Ten  tos  laureles  ál  guerrero;  cuyo  csorazon :  no  Jate  pOD  uaaiher-^ 
mesura?  Los  ojos  de  su  dama  son  para  el  paladín  la  lus^ide  Ik 
gloria^ — ^^Péró  yo^  ámí^o  mbv  temayá  el  viim«.  Quéie^' la  vi- 
da sin  amor?  £1  mondo  es  para  mí  un  desierto,  porque  mi  nian;- 
doérafterinda.:.  qué  he  peálid» para. siempre»        .   ,.   - 

Y  dos  gruesas  lágninasseidaspDrákfiei^on  denlos ojo^^  de-Pe- 
layo.  fil  «loblQ  Sisribioíocomlemplabá  á^sn  am^go  profundhmen- 
te  ponmovido',  eomjprendiendo  todos  los  dolores  de  aqa^rcoEi^ 
zon  destrozado.  Después  de  algunos  momentos  de  silencio;  «al 
hijo  de  Favila  pasó  su  mano  por  su  pálidafranto  como  para 
ahuyentar  sus  pensámi^tos  soml^íos.  /  ;  wl 

—  ¿Y  qué  nuevas  traes  de  África?  preguntó  al  fin. 

— ^Las  nías  isitales  para  nuestra  patria. 

— ^Pu0s  qué  sucede? 

-^Heí  visto  al  conde  don  Julián  ^  á  Bequila ,  á  Osmandor'  fili-^ 
pando  y  mía  maltitad  de  noUes  descontentos  qué  «ñhel^n^i 
instante  de  ver  la  corona  de  Rodrigo  hollada  por  los  bridones 
de  los  hijos  de  Agar. 

•^  ¿  Y  cóflik)^  fuiste  áiaMauritamaia   -      .     ! 

— Recibi  un:  mensage  del  conde  don  Juhan ,.  el  eoal  ignoraba 
tu  paradero ,  lo  mismo  <iiie  el  de  su  hija; 

•-^St ,  no  lé  he  vuelio  á  ver  desde  la  mftuista  noche  «en  que 
intentamos  libertar  á  FkNrindá.-*-Yo ,  cqdck>  sabeé.'^ui  herido  por 
don  Sancho ,  y  acompañado  de  Ferrandez  me  volví  ál  castillo 
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de  Consuegra^  en  |anto  que  el  conde  partió  oon  Gumildo  aque-^ 
Ha  misma  noche  para  África^ 

— Ademas,  contiraMi  Sisebuto,  quería  damiev  oitare  otros 
encargos ,  nno  de  grande'unporta|MÍa.««    - 
Pelayo  páieoíó  redoMak*  su  atoneknu 

— En  ptimer  logar,  quena. que  á  toda  trance,  nosettoa  dos 
nos  nniésemoB  á  los  desbontentoa,  ea decir,  «pie.  coadiatiéseaioa 
ai  lado  de  les  enemigos  de  ñnestte  religión  y  nuestra  patria.    , 

-^  Sobre  eso  ya  estamos  conformes;  pérnuineceramoa  neoteih- 
les,  replicó  Pelayo« 

-^Después  me  dije  qae  piocuiauae  Tcr  al  ^ran  aacei'dote  de 
Jos  judíos^  y.  le  manifestase  de.  sU' parte  qne  eatuy^se  própacar 
do  con  los  suyos ,  y  sobre  toda,  que  sin  filta  alguna  proolrafl^ 
tener  ya  en  su  compañía  á  su  hijo  para  cuando  él  ngrasase  á 
Españaj  '  :•:••.  ¡  v    .« • 

— Qttién?  Don  lolian  I  Tiene  im  hqo  l.eadamó  Pdaíyo  estupe- 
factos ■- 

— Sí,  un  hijo  cqyo  nacímfenló  ka  estado  ocultó  iiaata  alKMk 

•— i  Pero  Samuel  qué  tiene  qtae  ver  oon  ése  hyo? . 
<  *rM.Esaimisina  pregunta  Uce  yo  á  don  JuUaa^  y  BW  jCbutostó 
que  el  gran  sacerdote  de  loa  judíos  es  él  único  quesiabe  an^pa^ 
icadeno* 

•^T-Beradime.*.  . 

— No  puedo  decirte  rnaa^  porqne^acahodeidepirte  todocuanr 
to  sé.       I  ■  •    •  ..      •  .  . .  ':.ct^    .:  -'.. 

—  ¿Y  don  Julián  piensa  ydMr  á  España  pronto? 

—  Á  la  mayor  brevedad ,  puesto  que  sin  dilación  •  alguna  es- 
tán! ha^ísndo  fonDDÍdfab|ea  {>neparati^08. — Una  atmadiai  inmensa, 
un  ejército  in^umenAiie  se  disponed  oaet  aobte  la  fiapana  como 
un  torrente  .asok^dotóieomoün  monatruo  gigantesca  y  fabuloso 
que  amenaza  tragarla. 

— Es  posible!  ¡Y  los  iftisnioagodó&^atcaerán  sobre  sa  patria 
tantaJgnominia  y  desvéntala  t  esdamó  dídetroaameDít^  Pda^. 

— Los  mismos  godos,  respondió  Siae^mlo,  ban  calebtado  con 
las  formaUdadeamaS:Boklmiíes:un  tratáis,  por  el. cual  cederán 
á  ^imoros  la  hermosa. proviocia  TíngiMra ,  daspiles  de  bflAmr 
desUronado  á  don  Rodrigo. 
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--*  Ah  1  ¡  Quiera  el'  deb  <(iiie  después  .00  vuelvta  las  vencedo- 
ras armas  contra  nu^ros^ pechos  I  ¿Por  qué  fipelar  á  eskrañas 
gentes  para  qQÍIár<la  corona  al  qile  no  b  merezca?  Si  «apimos 
dársela 9  ¿no sabremos  cblocarla  ahora  en  mas  dignas  sienes? 
Nuestros  antepasados  ¿no  han  destronado  por  sí  solos  á  muchos 
tejé»  I  di  dolor  I  indiBO  el  mismo  Wamba;  de  feliz  memoria? — 
Na»  querido^  Miigo ,  no  permitid  que  se  den  batallds  contra  los 
godos ,  sin  que  me  encuentre  en  ellas  y  con  ellos.  *^Lsl.  patria 
es  lo  limero»  y  la-patria  nd  es  solamente  ék  téitkorioves  la  re- 
ligión ,  \»  creencia^ ,  tas  tvfididonps;  lá  jalona  ,éí  atmai  y  la  vi* 
da  de  una  nación ,  de  un  pueblo ,  de  una  raza.  ««^  Donde  quiera 
que  hayí^  goáosy  allí  está' «neslra  patriaí^Npestros  mayores  con- 
quistaron parte  del  África  y  murieron  en  ella ;  pero  la  gloña  .de 
sos  triunfos  ¿no es  tamUe»  de  noástvos^  qnei habitamos  acuen- 
de  ei'  estrecho  de  BércnksT^-^fií^  la  deshonra  encorvaná  nuestras 
frentes;  tanto  eomasoa.el  abatimiento  de Ipsi gódos.T^Los sarra- 
cenos quieren  amenguar  nuestro  poder  arrebatándoMs  iiuestra 
hermosa  Tingis ;  luego  tal  vez  querrán  ligar  nntetras  manos ,  y 
nuestras  vírgenes  será|n> violadas »  noestros  templos  fMrefiBtbados, 
y  las  eem^tde  nuestros  liéroes  serán  esparcidas  hl  vieliío  por 
man^s  sacrilegas..^  Si!  lar  patiñq  esiiste  en  el  territorio  >  es'  preci- 
samente donde  esUm  los  isepolcrcte  de  nuestrf^spadre^;  cj[oe  nues« 
tros  pechos  ensangrentados,  les  ^rvan  de  eseiid^,  y  desde  el 
mundode  ia'Tevdad ,  sos  nombras  .sagradas  .nos  dirigirán  una 
Mnrísa  de  gratitud  y  df  orjfpiHopor  sus  hqos»       . 

•^6< ,  sí ,  deofss  razon^  yo  soy  Míziealénor  por  ataiigo  almas 
noble  y  leal  de  los  oabaltan»  de  Espaíiai,  esctand  «itañsiHH- 
do  Sisebutpestrechaipdo la  mano  dd:  h^'o de  Faria* 

•^ ¿ Y  afaéf a  qoá  piensas  hacer?        »     : 

-t*^Lo  que  tú  hagaSi.. 

-^jDe  veras?  pregnntdiPelayo  davando  una  profunda  minada 
enanamigOf    ;  '    -  <  -    1  --  •    . '  .     . 

•«^Me^dices  eso  con  OQ. tobo w.) 

«^Porqueitemio  que  te>filtq  el.valor. 

-^ Cómo  1  Dudas  de  mí?  ,      .      .  . 

n^NodudOt  amigo  mío p. pero  hay  óteos  eq  la  vida  eti  que  na 
podemos  eicigir  de  los  demás  nna^caompleta  abnegacioB^ 
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---^Te  he  dieho,  respondió  ^iaehiito  «úi  tanto  píeivlo,  té  he  di- 
cho que  harélo  que  tú  hagas  r  y  así  será «  porque.. oveo  que  lú 
DO  harás  nada*  que  no  seh  noble  y  digno  de. ambos. 

•*— Gracias. por  la  demasiada  fié  qué  tienes  en  mí. 

-*- Veamos  cuál  es  tu  resolución. 

-r** Óyeme,  Sisebuto:  nadie  como  tú  salie  la  inaudita  ofensa 
que  me  ha  hecho  el  rey^  el  cual  era  ademas  mí  deudo  y  amigo. 

—  Y  bien? 

—  A  pesar  de  todo ,  en  vista  de  lo  que  acc^  de  decirme  que 
traman  los  enemigos  de  lA  Eqpaña,  pienso  ofrecerle  mi  espada  y 
seguir  su  ejército. 

-^4)frecerle  tu  espada  1  esclamó  SísdMito  como  herido  de  un 
rayo; 

.   En  efecto,  la  magnanimidad  de  aquella  resolución  era  tanto 
mas  sublime ,  cuanto  mayor  y  mas  cruel  habia  aido  la  ofensa.  . 

-^Slf  replicó  Pelayo,  ofrecerle  mi  espada^  no  á  él,  pero  Sí 
á  mi  pabia. 
[  r^  Pero  tus  oiizttsas..» 

^  Las  iqlvido  mientras  la  na<»)n  goda  peligre. 

—  I  Defender  á  nuestro  enemigo  ^  al  asesino. de  mi  padre  1 ' 

— Desengáñate «  Sisebuto ,  la  patria  rale  mas  que  el  rey;  el 
defenderla  y  morir  por  ella  es  la  primera  oUigacion  <le  un  .ca.*^ 
ballero...  Después  de  Dio&la  patrita. 

Sisebuto  permaneció  durante  algunos,  momentos  inmóvil  y 
silencioso ;  era  demasiado  exigir  loque  pveteíidia  su  amigo;  Ei 
noble  hijo  de  Witica  faabiajMado  vengar  á  su  padre,  y  no  obs- 
tante sos  generosos  sentimientos»  creía  cometer  un  sacrilegio  y 
un  perjurio  defiandiendo  iai'  matador  de  su  padre ,  cuya  sombra 
irritada  maldeciría  su  debilidad..  Sin  embjargo,  el  rey  Witiza 
habia  cometido  también  crímenes  horrendos ,  y  Pelayo »  noble, 
valiente  y  generoso  como  ningún  mortal;  había  olvidado  que  Si- 
sebuto era  hijo  del  asesino  de  Favila ;  era  leal  y  pundonorosov 
y  por  lo  tanto  Pelayo  se  habia  declarado  su  amigo.  ¿Qué  culpa 
tenia  el  hijo  de  los  crímenes  del  padre?  Pof  otra  parte,  Pelayo 
habia  recibido  del  rey  la  ofensa  mas  cruel  que  puede  afligir  á 
un  hombre V  y  i  pesar  de  todo,  el  desdichado  amante  sacrüca- 
ba  sus  justos  rencores ,  «as  amarguras  indecibles,  en  aras  de  la 
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patria.  Todas  estas  reflexiones  se  agolpaban  á  la  mente  de  Sise- 
buto ,  cuando  Pelayo  le  dijo: 

—  ¿Ves,  amigo  mió ,  cómo  tuve  razón  al  pensar  que  acaso  te 
faltaría  valor  para  seguir  mi  resolución  ? 

— Pelayo,  respondió  solemnemente  Sisebuto,  yo  creí  que 
hablaba  con  un  hombre,  pero  no  con  un  ángel ;  eres  mas  gran- 
de que  yo ,  eres  superior  á  todos  los  hombres...  lamas  esperé 
que  tomases  una  resolución  semejante...  Cuando  me  dijiste  que 
permaneceríamos  neutrales,  tuve  fuerzas  para  seguirte,  y  te 
miré  como  á  un  héroe ,  ahora  te  venero  como  á  un  Dios. 

Y  así  diciendo ,  Sisebuto  miraba  efectivamente  á  Pelayo  con 
una  mezcla  de  asombro  y  de  respeto. 

—  Pero  en  fin  9  ¿te  decides  á  seguirme?  ¿No  dijiste  que  barias 
lo  que  yo  hiciese?  preguntó  cariñosamente  Pelayo. 

Sisebuto  guardó  silencio  algunos  momentos.  Luego  de  re- 
pente esclamó : 

—  Sí,  tienes  razón,  mi  noble  amigo,  «después  de  Dios  la 
patria.» 
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LEGÓ  ia  noche.  Sisebuto  habia  partido  para 
buscar  al  gran  sacerdote  Samuel ,  á  quien 
debia  participar  las  prevenciones  del  conde 
don  Julián,  por  lo  que  ambos  jóvenes  habian 
diferido  su  partida  para  el  amanecer  del  dia 
siguiente.  El  gran  sacerdote  se  hallaba  en  las  inmediaciones  de 
Jerez ,  es  decir,  á  muy  corta  distancia  de  la  Torre  de  las  Cade- 
nas ,  á  la  cual  Sisebuto  habia  prometido  volver  aquella  misma 
noche.  Pelayo  en  tanto  habia  quedado  solo  y  sumergido  en  la 
mas  profunda  tristeza. — Su  corazón  esperimentaba  esa  angustia 
indefinible  que  se  apodera  de  nosotros  al  abandonar  lugares  que- 
ridos en  que  por  algunos  momentos  hemos  podido  dar  treguas  á 
nuestras  aflicciones.  La  pasión  que  habia  sorprendido  en  la  can- 
dida Gaudiosa  no  se  apartaba  un  punto  de  su  memoria ,  y  se  la- 
mentaba de  su  adversa  fortuna ,  qoe  le  habia  hecho  inocente 
instrumento  de  la  desgracia  de  la  infeliz  doncella  á  quien  le  de- 
bia la  vida.  Y  al  pensar  en  que  tenia  que  despedirse  de  ella, 
que  tan  sinceramente  lo  amaba  y  por  la  que  él  mismo  sentia  la 
mas  tierna  gratitud ,  y  que  acaso  ya  no  volverian  á  verse  jamás, 
el  buen  Pelayo  padecia  cruelmente.  Gomprendia  la  necesidad  de 
revelarle  á  todo  trance  sus  desgraciados  amores  para  disculpar- 
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se  alguD  tanto  del  delito  de  veridy  no  amarla;  porque  efectiva- 
mente, ver  á  Gaudiosa  y  no  prendarse  de  sus*  gracias ,  tan  solo 
era  posible  para  qoien ,  como  Pelayo ,  tuviese  el  corazón  lace- 
rado por  un  amor  tan  ardiente  é  inestinguible  como  desdichado. 
Mas  de  una  rez  eh  bizarro  caballero  abrigó  la  intención  de  par- 
tir de  la  torre  sin  tener  una  entrevista  con  la  pudorosa  virgen, 
entrevista  que  no  sin  razón  sospechaba  debia  ser  muy  dolorosa; 
no  obstante ,  la  reflexión  le  detuvo  resignándose  á  esta  terrible 
prueba. — Desde  una  ventana  de  su  aposento ,  Pelayo  habia  vis- 
to partir  á  Gudila  aquella  mañana  misma ,  y  esta  circunstancia 
no  dejaba  de  llamar  siniestramente  su  atención ,  procurando  en 
vano  adivinar  el  misterioso  objeto  de  aquel  personage,.  para  él 
sospechoso ,  puesto  que  era  el  confidente  del  rey,  esto  es,  de  su 
mas  encarnizado  enemigo.  El  joven  no  habia  vuelto  á  ver  á 
Gaudiosa  después  de  la  lleuda  de  Florinda.  Muchas  veces  en  la 
capSla  que  hemos  dicho  se  halfabá  situada*en  la  galería  á  cuyo 
estremo  estaba  la  habitación  de  Gaudiosa ,  habia  encontrado  Pe^ 
layo  á  esta  joven  entr^ada  á  sus  oraciones,  sin  haberse  atre-< 
\ido  nunca  á  turbar  su  religioso  y  melancólico  recogimiento. 
Pelayo ,  en  tomo  de  cuya  frente  volaban  mil  dolorosos  recuer- 
dos ,  se  paseaba  triste  y  agitado  por  su  habitación  aguardando 
el  regreso  de  su  leal  amigo  Sisebuto  para  partir  en  seguida  ha- 
da Toledo  y  tomar  puesto  en  el  ejército  del  rey  don  Rodrigo. — 
i  Noble  y  heroica  resolución  I  La  noche  en  tanto  avanzaba ,  Sise- 
buto no  volvia ,  y  el  gallardo  caballero  no  se  haUó  con  el  valor 
suficiente  para  ausentarse  de  aquella  hospitalaria  torre,  sin  des- 
pedirse antes ,  sin  ver  por  la  última  vez  á  la  encantadora  donce- 
lla ,  que  acaso  moriría  de  pesar  al  saber  su  brusca  partida.  Así, 
pues,  resuelto  á  hablar  á  Gaudiosa ,  y  creyendo,  no  sin  razón, 
que  le  sería  fócil  encontrarla  á  aquellas  horas,  como  otras  veces, 
en  la  solitaria  capilla ,  salió  de  su  aposento  y  se  dirigió  con  pa- 
so firmo  hacia  la  galería  en  que  estaba  situada  la  puerta  del  san- 
tuario. Palpitante  de  emoción,  y  vacilando  entre  el  temor  y  la 
esperanza  de  hallar  á  la  hermosa  virgen,  llegó  el  bizarro  don- 
cel á  la  puerta  por  la  cual  se  irradiaba  un  vago  resplandor  se- 
mejante á  un  nebuloso  crepúsculo.  La  puerta  cedió  á  su  impul- 
so ,  y  bajando  una  escalerilla  llegó  á  un  aposento  donde  algu- 
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nos  santos  de  márBBol  incrustados  en  sus  nichos,  una  gran  mesa, 
un  crucifijo  sobre  ella  y  algunas  bancas ,  veíanse  al  pálido  ful* 
gor  de  una  .luz  espirante.— r&a  una  especie  de  sacristía  que  co- 
municaba con  la  gótica  capilla.  Doi|  Pelayo  continuó  su  camino, 
y  abriendo  una  segunda  puerta  permaneció  en  el  dintel ,  inmó- 
vil y  mudo  4  semiejantaá  un  hermoso  retrato  de  Wandik.  Una 
capilla  formada  por.  qn  octágono  de  no  pequeñas  dimensiones  se 
presentó  ante  sus  ojos  vagamente  iluminada  por  una  lámpara  de 
ora,  qiie  ardia  en  su  centro.  Densas  sombras  velaban  como  un 
funebrfi  crespón  Jos  cqnfines  de  la  capilla,  donde  iban  á  perder- 
se los  úkiiih^^rayos  de  una  luz  moribunda.  Aquel  recinto  pare- 
cía una  rueda  de  tinieblas  cuyo  eje  estuviese  marcado  por  un 
punto  luminoso ;  solamente  en  el  centro  se  veía  alguna  claridad, 
el  resto  dd  santuario  estaba  cubierto  ppr^  un  velo  de  sombras. — 
Imponente ,  gratfcl}^  jp)álancóii<^  J^tuaai^ke^^  que 

siente  el  alma  cuandw  en  éTi^Incíe^^  I!a^  noche  penetra  en  un 
templo  bajo  cuyas  bóvedas  parece  que  se  respira  un  no  sé  qué 
^  vago  y  de  infinito  semejante  al  aUento  de  la  eternidad. — El 
pensamiento  humano  se  engrandece,  tiende  sus  alas  en  el  espa- 
cio y  cree  ver  el  trono  del  Señor  detras  del  azul  del  cielo. — A 
lo  lejos^  en  la  penumbra ,  al  pié  del  altar,  el  joven  habia  dívi- 
s6i)q(iuij^ii)^  confusa  é  inmóvil.  Pelayo  no 

dudó  un  momento  que  fuese  la  encantadora  doncella,  que  reli- 
giosa y  tímida  venia  á  buscar  consuelos  para  el  alma  y  fuerzas 
para  el  corazón ,  víctima  de  una  lucha  cruel.  El  bizarro  doncel, 
cuyos  pasos  repetía  el  eco ,  se  aproximó  lentamente ,  y  ya  mas 
cerca ,  descubrió  una  muger  vestida  de  negro ,  con  las  manos 
cruzadas  y  tan  abismada  en  su  oración ,  que  no  pareda  haber 
notado  su  presencia.  Durante  algunos  momentos  Pelayo  respetó 
el  religioso  éxtasis  en  que  se  hallaba  sumergida  la  desdichada 
joven,  muy  agena  de  la  sorpresa  que  le  aguardaba.  Por  último, 
el  caballero ,  trémulo  y  conmovido ,  se  aproximó  hasta  colocar- 
se á  dos  pasos  de  la  joven ,  y  con  voz  tímida  murmuró : 

—  Perdonad,  encantadora  niña,  si... 

La  joven  volvió  rápidamente  la  cabeza ,  y  llena  de  espanto 
esclamó : 

—  Un  hombre !  Huid  de  aquí !  Quién  sois  ? 
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— No  me  conocéis?  Soy  yo...:Pelayo...  pero,..  Cielbíjí  Qop 
mírol  •  '1  •*.     .' 

Un  rayo  que  hubiese  caido  sobi^e  ia  capilla  no  habría  al¿ÍTa<^ 
do  tanto  al  mancebo  como  aquella  inesperada  aparición. — ^Inmó^ 
vil  cual  si  hubiese  echado  ráióes  en  el  suelo  y  con  ios  ojos  es- 
traviados  permaneció  largo  rato  creyéndose  el  juguete  de  una 
espantosa  pesadijlav  La  joven  por  su' parte  no  estaba  menos  sor- 
prendida qoe  et; caballero,  el  cual,  saliendo  de  pronto  de  su  es- 
tupor, se  pret^üó  en  sus  brazos  gritando  con  el  mas  vivo  trans- 
porte de  que  e^capaz  el  corazón  humano: 

—  ¡Ya  lar* encontré ,  Dios  mió ,  ya  la  encontré  I 

—  Pelayol 

— Floipbda!  Mi  amada !  Mi  prometida! 
íi&  jóvén  después  del  primer  transporte  de  su  amor»  que  no 
fué  dueña  de  reprimir,  recordando  sus  celos  y  el  terrible  abis- 
mo que 'la  separaba  de  su  amante,  se  sintió  despedazada  de  de- 
sesperación y  de  írAi^óatra  el  cielo ,  contra  eV  destino  y  contra 
el  mismo  Peí  ayo.  .     ,*.^^       . 

— Pérfido!  esclámó  fuera  de  !^í.'^'¿*lKB^ á^ndNti  quien^íusca^ 
bas?  Huye,  huye  de  aqui,  tú ,  qué  no  "has  sabido  ser  fiel  á  mi 
memoria. 

—  Mi  amada!  Mi  amada!...  Tú  deliras...  Ah!  Cuan  feliz  soy! 
— Huye  de  mi ,  oh  el  mas  desgraciado  de  los  godos ,  huye 

de  mí. — Pregunta  á  tu  corazón  si  no  miente  en  este  instante, 
recuerda  mis  dolores  y  mírame  afrentada...  huye,  Pelayo,  huye 
de  mi  para  siempre. 

—  Florinda  de  mí  corazón!  No  me  rechaces...  ¡Cuan  desven- 
turado nací!  ¿No  volverá  ya  mas  el  amor  é  Tipir  nuestros  cora- 
zones? 

— Imposible!  Imposible! 

—  Cómo !  Te  hablo  de  la  esperanza,  del  amor,  de  la  felici- 
dad, y...  no  me  escuchas? 

—  Me  desgarra  el  corazón... 

— Todavía,  Florinda,  seremos  felices;  yo  te  lo  digo,  yo  lo 
quiero,  y  así  será... 

—  Es  tarde!...  Es  inútil!  Quién  nie  ha  traido  aquí?  Dios  mió! 
Oh  desesperación!  Oh  vergüenza!...  Yo  ya  he  debido  morir 
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para  Pelayo,  tú  ya  has  muerto  para  mí...  La  muerte...  Oh!  Mil 
veces  la  muerte ,  una  cosa  mas  horrible ,  la  deshonra  e^  en 
medio  de  nosotros. — Ademas ,  añadió  la  desdichada  con  desen- 
tonado acento,  mira,  mira  esta  frente,  no  es  solo  el  deshonor 
el  que  ves  escrito  en  ella...  {También  la  maldición  de  mi  pa- 
dre! — El  destino  para  perseguirme  no  ha  olvidado  nada,  nin- 
guna espina  ha  dejado  de  clavar  en  mi  corazón...  Abandonada, 
maldita,  afrentada...  ¡Lejos  de  nosotros  las  delicias  del  amor!.«. 
El  amor  no  puede  ofrecerme  mas  que  infernales  tortura». 

Y  un  fuego  sombrío  brillaba  en  los  ojos  de  la  joven ,  y  un 
dolor  inmenso  se  veía  pintado  en  su  semblante,  y  una  respira- 
ción fetigosa  y  ronca  agitaba  su  pecho  angustiado. 

—  I  Dios  del  cielo  y  de  la  tierra ! . . .  Es  verdad ,  sí ,  es  ver- 
dad... Qué  he  hecho  yo?  ¿A  qué  deidad  del  averno  tengo  ofen- 
dida?... Yo  la  amo! 

Y  esto  diciendo,  el  enamorado  y  gentil  caballero  volvió  á 
estrechar  contra  su  corazón  á  la  hermosa  cuanto  infeliz  Florín- 
da  ,  que  rechazándole  esclamó : 

-^Yo  he  sido  desgradada,  la  mas  desgraciada  de  las  hijas  de 
los  godos;  pero  tú...  Huye  de  mí ,  hombre  pérfido...  Tú  quie- 
res aun  burlarte  de  una  pobre  muger  loca  de  desesperación  y 
de  celos...  El  destino  ha  querido  anegarme  en  mares  de  des- 
venturas ;  mas  yo  sabré  sucumbir  dignamente  antesque...  Pero, 
qué  es  eso?  Lloras,  Pelayo?  Tú  llorar! — Perdona,  generoso 
mortal,  perdona  si  mi  labio  te  ha  ofendido ,  á  tí,  que  á  pesar 
de  mi  infortunio,  todo  lo  olvidas  y  viertes  dulces  lágrimas  de 
amor  sobre  mi  pecho. — Pelayo,  amado  mió,,  ¿no  recuerdas 
que  esta  infeliz  es  una  muger  deshonrada?. ¿Sabes  á  quíen^ estás 
abrazando,  Pelayo? 

—  A  mi  amada ,  á  mi  prometida ,  á  mi  paraíso  en  la  tierra ,  á 
mi  Florínda ,  respondió  el  joven  en  toda  la  embriaguez  del  amor. 

— No  me  desprecia,  Pelayo  me  ama,  yo  soy  pura  como  el 
azul  del  cielo. — Pelayo  me  ama !  Oh ,  felicidad !  —  ¡Recibe  tú 
las  lágrimas  de  mi  reconocimiento ,  Dios  misericordioso!  ¡Gra- 
cias ,  Dios  mió ,  porque  me  has  dejado  vivir  hasta  este  instante! 

Y  Florinda  cayó  de  rodillas  ante  el  altar  llorando  de  gozo  y 
diciendo: 
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—  La  paz  ha  vuelto  á  mi  corazón ,  los  sufrimientos  se  acaba- 
ron y  el  infierno  se  ha  cambiado  en  paraíso. 

— Sí,  sí ,  nosotros  seremos  felices. — Florínda!  Florinda!  es- 
clamó Pelayo  abrazando  á  su  amada. 

Ambos  jóvenes  permanecieron  algunos  momentos  mudos  y 
confundidos  en  aquel  abrazo  inefable  de  amor  y  felicidad. — Un 
grito  terrible  y  lastimero  resonó  en  aquel  momento  en  un  ángu- 
lo de  la  capilla ,  y  un  bulto  blanco  apareció  ante  los  ojos  de  los 
felices  amantes.  La  blanca  figura  caminaba  con  pasos  cada  vez 
mas  vacilantes,  hasta  qne  por  último  se  desplomó  sobre  el  frío 
pavimento  de  la  gótica  capilla.  Pelayo  y  Florínda  se  adelantaron 
hacia  la  misteriosa  aparición ,  la  cual  ambos  sospechaban  quién 
pudiera  ser,  sospechas  que  en  efecto  se  realizaron. — Era  Gau- 
diosa,  que  habiendo  visto  penetrar  á  Florínda  y  después  á  Pela- 
yo, se  habia  ocultado  en  un  ángulo  del  pequeño  santuario  y 
había  presenciado  desde  el  principio  hasta  el  fin  la  escena  entre 
los  dos  amantes  que  hemos  procurado  bosquejar.  Figúrese  el 
lector ,  si  puede ,  cuánta  seria  la  amargura,  los  celos,  el  marti- 
rio de  la  infeUz  doncella  al  contemplar  al  hombre  que  tanto  ama- 
ba rendido  á  los  pies  de  Florínda ,  de  su  amiga  y  rival  á  un 
mismo  tiempo* — Guando  el  corazón  puro  y  sencillo  de  la  ines- 
perta  virgen  pudo  comprender,  aunque  vagamente,  las  pala- 
bras ,  las  reconvenciones,  y  por  último,  la  reconciliación  de  los 
dos  venturosos  amantes ,  las  fuerzas  la  abandonaron ,  no  fué 
dueña  de  comprimir  un  grito  desgarrador,  y  como  una  masa 
inerte  se  desplomó  en  d  suelo.  Florinda ,  á  vista  de  aquel  inci- 
dente inesperado ,  volvió  otra  vez  á  todos  sus  temores ,  á  todas 
sus  dudas  para  con  el  buen  Pelayo. 

— ¿Me  negarás  ahora ,  dijo  la  desdichada  hija  de  don  Julián, 
tne  negarás  que  no  has  sidofiel  á  mi  memoria,  y  que  mientras 
yo  padeda  las  mas  afrentosas  asechanzas,  tú  te  entregabas  libre 
y  alegremente  á  los  encantos  de  otro  amor? 

Disponíase  á  responder  el  noble  caballero,  cuando  haciendo 
un  violento  esfuerzo  la  generosa  doncella,  cuya  cabeza  sostenia 
Florinda ,  respondió  con  voz  débil : 

— Por  qué  le  culpáis?...  En  qué  os  ha  ofendido? 

—  Gomo !  Vos  sabéis  ?. . . 


— Todo!  Todo  lo  he  comprendido  esta  ooche. 

—  Infeliz!  murmuró  Pelayo. 

Gaudiosa  volvió  completamente  en  su  acuerdo ,  y  derraman- 
do lágrimas  se  precipitó  en  los  brazos  de  Florinda,  diciendo: 
— Sed  feliz ,  amiga  mia  I 

Florínda  comprendió  toda  la  sublime  abnegación  que  encer- 
raban estas  breves  palabras;  la  llamaba  sa  amiga  y  la  deseaba 
felicidad,  ella ,  que  habia  estado  próxima  á  espirar  de  dolor.  La 
hija  de  don  Julián ,  gozosa ,  radiante  y  satisfecha ,  estrechó  á  la 
encantadora  doncella  con  efusión  y  queriendo,  si  le  hubiese  sido 
posible ,  participarle  toda  la  alegría  de  que  rebosaba  su  ahna. — 
Las  nubes  de  su  destino  se  hablan  disipado  al  resplandor  de  la 
amorosa  hoguera  que  abrasaba  el  pecho  de  los  ahora  venturosos 
amantes.  El  mundo  y  la  naturaleza ,  el  porvenir  y  el  presen- 
te se  ostentaban  á  sus  ojos  con  el  mágico  atractivo  que  en  los 
primeros  años  de  su  juventud.  Pasados  los  vivos  transportes 
de  este  súbito  cambio  en  todo  su  ser ,  ambos  amantes  se  pre- 
guntaron mutuamente  las  causas  estraordinarias  por  qué  se  ha- 
bían reunido  en  aquel  santo  recinto» — Una  y  otro  se  refirieron 
todo  cuanto  les  habia  acaecido  desde  la  célebre  noche  que  ha- 
blan intentado  libertarla  del  poder  de  don  Rodrigo.  Pelayo  com- 
prendió la  necesidad  de  hablar  al  conde  don  íñigo,  puesto  que 
era  el  responsable  de  la  persona  de  Florínda.  — La  interesante 
Gaudiosa ,  que  largo  rato  habia  guardado  silencio,  prometió  tam- 
bién apoyar  para  con  su  padre  la  pretensión  de  que  dqase  en 
tibertad ,  al  menos  de  ser  feliz ,  á  su  querida  amiga.  Florinda 
abrazó  cariñosamente  á  la  joven,  y  esclamó : 

—  Gracias ,  generosa  niña  I  Desde  hoy  partiré  mi  vida  entre  el 
amor  y  la  amistad. 

£1  hermoso  caballero ,  embriagado  de  placer ,  estrechaba  la 
mano  de  su  adorada,  llorando  de  alegría  y  pudiendo  apenas 
contener  los  tumultuosos  latidos  de  su  corazón. 

—  ¡  Cuan  feliz  soy ,  amada  mia ! 

—  Querido  Pelayo!...  Me  ha  perseguido  la  fortuna  con  tal  ri- 
gor ,  que  aun  me  parece  un  sueño  tanta  dicha. 

— No ,  no  es  un  sueño.  Oh ,  felicidad  1  —  Al  fin  quiso  el  cielo 
que  volviese  á  mirar  los  bellos  ojos  que  eternamente  llevaba  di- 
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bujados  en  mi  alma. — Desde  hoy  brillará  para  nosotros  un  nue- 
vo sol  de  ventara ,  desde  hoy  te  consagraré  mí  existencia ,  y  en 
el  delirio  de  mi  amor ,  Florinda  será  para  mi  el  universo. 
—Dios  mió  I  Dadme  fuerzas  para  resistir  tanta  alegría. 
— Hasta  hoy  he  tenido  envidia  á  los  mas  desgraciados,  desde 
ahora  ya  no  envidiaré  á  los  mas  felices ,  dijo  oon  transporte  el 
bizarro  caballero. 

De  repente  el  semblante  de  Florinda  tomó  una  espresion  de 
horrible  inquietud. 

—  Hijo  mió  I  Hijo  mió!  esclamó  vivamente;  para  que  mi  di- 
cha sea  completa ,  solo  falta  el  que  pueda  reunirme  pronto  á  mi 
querido  hijo. 

Aquí  renunciamos  á  pintar,  porque  es  inesplicable ,  lo  que 
esperímentó  el  alma  de  Pelayo  al  oir  semejantes  palabras.  Tal 
I  es  el  poder  de  la  pasión  y  tan  vivas  fueron  las  emodones  de  Flo- 

I  rinda ,  que  en  los  primeros  momentos  de  aquel  encuentro  ines- 

!  perado  habia  olvidado  á  su  hijo ,  cuyo  recuerdo  apareció  mas 

vehemente  cuando  la  reflexión  volvió  á  tomar  sobre  su  turbado 
espíritu  su  ordinario  imperio.  En  cuanto  á  Pelayo ,  habia  olvida- 
do completamente,  sobre  todo  en  aquel  instante,  el  estado  en 
que  el  viejo  médico  declaró  se  hallaba  la  joven  en  Consuegra  el 
mismo  dia  que  fué  arrebatada  por  los  satélites  de  don  Rodrigo. 
Así,  pues,  aquella  súbita  revelación  cayó  con^o  un  rayo  sobre 
el  alma  del  desventurado  amante ,  que  inmóvil  y  pálido  como 
un  muerto,  semejaba  la  imagen  del  espanto.  Largo  tiempo  per- 
maneció en  esta  actitud  en  que  la  sorpresa  y  el  dolor  contraían 
sus  facciones  llenando  sus  ojos  de  lágrimas  de  sangre.  — El  jo- 
ven caballero  transigía  con  la  desgracia  de  Florinda,  y  se  creía 
capaz  de  amarla  aun  después  del  atentado  del  rey,  por  mas  do- 
loroso que  le  fuese  el  haber  renunciado  al  bello  ideal  de  encan- 
to y  de  pureza  con  que  el  primer  amor  reviste  á  la  virgen  de 
sus  sueños.  — Esta  conceden,  repetimos ,  le  era  muy  dolorosa, 
porque  el  primer  amor  es  muy  exigente ,  quiere  una  perfección 
ideal  como  él ,  y  no  se  satisface  sino  también  con  un  amor  pri- 
mero. Pelayo ,  no  obstante ,  se  encontraba  con  fuerzas  para  ado- 
rar un  hrio  marchito  en  vez  del  tierno  capullo  de  una  fragante 
rosa.  —  ¿Por  ventura  tienen  las  flores  culpa  de  que  el  aquilón 
Florinda.  5G 
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las  tronche  ?  —  Pero  la  idea  de  que  Florinda  era  madre»  y  de  un 
hijo  del  infame  monarca,  de  que  su  corazón  abrigaba  tesoros  de 
ternura  infinita  para  otro  ser ,  y  de  que  el  blanco  velo  de  aquei 
serafin  que  idolatraba  habia  sido  desgarrado  y  mancillado  tor- 
pemente ,  le  atarazaba  el  alma  y  le  enloquecía  de  desesperaron. 
El  desdichado  amante  aspiraba  á  la  completa  posesión  de  su 
amada,  porque  él  le  daba  también  todo  su  amor  y  toda  su  exis- 
tencia; pero  tenia  celos  de  aquel  inocente  niño  que  no  podia 
menos  de  poseer  el  corazón  de  su  madre,  el  corazón  que  Pelayo 
quería  poseer  todo  entero. — El  encantado  edificio  de  su  puro 
amor ,  el  terso  cristal  de  sus  candidas  ilusiones  había  sido  para 
siempre  destruido  y  empañado.  —  ¡De  cuan  diversa  manera 
había  soñado  en  la  idealidad  de  sus  años  juveniles  conducir  al 
altar  á  su  idolatrada  Florínda  I 

— Bien  lo  veo,  esclamó  la  desolada  madre,  jamás  podrás 
amar  á  mi  querido  hyo ;  esto  sería  exigir  demasiado  para  un 
mortal...  Pelayo  de  mi  corazón  1  ¿Qué  culpa  tengo  yo  de  tanta 
desventura  ? 

— Y  yo?  dijo  con  voz  ronca  el  caballero  saliendo  súbitamen- 
te de  su  estupor. 

— Oh  !  Esto  es  horrible  1 

— Esto  es  lo  que  ningún  hombre  pnede  soportar ,  respondió 
Pelayo  con  desesperado  acento. 

Luego  continuó  con  ceño  cada  vez  mas  sombrío  y  como  ha- 
blando consigo  mismo : 

—  La  muerte  ha  amenazado  muchas  veces  mi  cabeza  con  su 
guadaña,  y  no  he  temblado...  Ahora  tiemblo  de  vivir  y  depen* 
sar ,  porque  la  vida  con  un  pensamiento  tan  roedor  es  un  supli- 
do del  infierno. . .  Llegó  la  hora  de  terminar  todas  las  amarguras. 

Y  dirigiéndose  á  las  jóvenes ,  dijo  lacónicamente : 

—  A  Diosi 

Florinda  y  Gaudiosa  cuando  iba  ya  por  la  puerta  se  precio- 
pitaron  sobre  Pelayo,  que  llevaba  la  espada  desnuda.  Las  jóve- 
nes habían  adivinado  su  intento,  y  ambas  se  abrazarcm  al  caba- 
llero lanzando  un  grito  desgarrador. 

— Qué  vais  á  hacer?  dijeron,  sujetando  la  espada  que  el  joven 
apuntaba  contra  su  pecho. 


Lám.O. 


¿Qué  vais  á  bacer?  dijeron  sujetando  la  espada  que  el  joven  apunlaba 
contra  su  peclio. 


...    .......... 
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AI  grito  acudió  de  rq)ente  un  nuevo  personage  pregun- 
tando: 

— Qué  es  eso? 

— Ah !  Eres  tú?  dijo  Pelayo. 

— Gracias  á  Dios  que  te  encontré. — Hace  mas  de  una  hora 
que  te  estoy  aguardando  en  tu  aposento ,  hasta  que  ya  aburri- 
do, salgo  á  preguntar  por  tí ,  no  encuentro  á  nadie,  intento  bus- 
carte por  las  galerías  y  rincones  de  esta  torre,  y  cátate  que  oigo 
un  grito  terrible  cerca  de  donde  me  hallaba ,  y  guiado  por  el 
ruido  te  encuentro  con  mejor  compañía  que  yo  esperaba ,  dijo 
Sisdsuto  mirando  y  saludando  á  las  jóvenes. 

—  ¿Qué  diablos  haces  aquí ,  añadió,  con  la  espada  desnuda 
entre  estas  amables  damas?  "" 

Todos  guardaron  el  mas  profundo  silencio. 

—Vamos ,  volvió  á  decir  Sisebuto ,  ahora  comprendo  todo  el 
enigma ;  me  dijiste  que  debias  la  vida  á  la  tierna  solicitud  de  una 
joven  que  habitaba  en  esta  torre,  y  has  venido  á  despedirte.  No 
es  eso? — Nada  mas  justo,  y ,  á  la  verdad,  siento  haberte  inter- 
rumpido. —  Pero  oye ,  añadió  aproximándose  á  Pelayo ,  advier- 
to que  son  dos  las  habitantes  de  esta  misteriosa  fortaleza. — Son 
hermanas,  eh?  y  hermosas,  á  fé  mia. 

Sisebuto ,  proscrito  siempre  y  lejos  de  la  corte ,  no  conocía 
á  Florinda. 

— No ,  no  son  hermanas ,  respondió  gravemente  Pelayo. 

— Pero  ¿no  me  dirás  qué  ha  sucedido  aquí?  Vuestros  sem- 
blantes están  turbados.  ¿Qué  grito  ha  sido  este?  ¿Contra  quién 
has  sacado  la  espada  ? 

— Contra  mí. 

— Qué  estás  diciendo  I  esclamó  estupefacto  Sisebuto.  Te 
burlas? 

—  Te  he  dicho  la  verdad. 

La  noble  y  franca  fisonomía  del  buen  Sisebuto  cambió  de 
repente  toda  su  jovialidad  por  una  espresion  de  dolorosa  inquie- 
tud. La  interesante  Gaudiosa ,  comprendiendo  el  embarazo  en 
que  se  encontraban  los  amantes ,  siempre  buena,  siempre  su*> 
blime  y  generosa ,  llamó  al  leal  amigo  de  Pelayo,  y  en  breves 
palabras  le  informó  de  todo  lo  acaecido.  Indecible  fué  la  sorpre^ 
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sa  del  joven  cuando  conoció  la  situación  cruel  en  que  se  encon- 
traba el  infeliz  Pelayo.  Y  comprendiendo  que  á  él  le  correspon- 
día arrancarlo  de  aquel  lugar  y  de  aquella  escena ,  se  dirigió  á 
su  amigo  diciéndole  con  tono  de  dulce  reconvención : 

-^Pelayo!  Es  posible?  Tá,  á  quien  he  admirado  hoy  como 
al  mas  superior  de  los  hombres ,  ¿has  podido  abrigar  un  senti- 
miento tan  indigno  de  tí? 

— Querido  Sisebuto ,  respondió  el  joven  como  sonrojado ,  |  si 
pudieras  comprender  cuánto  padezco  I . .  •  Mas  con  todo»  me  aver- 
güenzo de  haberme  dejado  llevar  de  ¡un  primer  niovimiento... 

—  Pobre  amigo  mió  I  Sufres  tanto  ^  que  te  compadezco  y  te 
disculpo...  Pelayo,  tiemblo  al  pensar  en  tu  inteBto« — Es  nom- 
bre de  la  amistad ,  en  nombre  de  tu  gloria,  por  lu  misma  gran-* 
deza ,  ¿me  prometes  que  no  volverás?... 

—  Nunca,  nunca,  interrumpió  Pelayo.— El  huracán  con- 
mueve un  momento  el«  tronco  de  la  añosa  encina ,  resiste ,  y 
después  se  ostenta  ufana  reina  del  bosque. — Un  vértigo  espan- 
toso, como  una  nube  eclipsa  al  sol,  ha  turbado  mi  razón  un 
instante. 

—  Así  lo  creo ,  amigo  mió.  —  Este  áúo  no  es  bueno  para  tí, 
desecha  tus  tristes  pensamientos  y  acuérdate  de  ser  siempre  tan 
grande  como  te  hizo  el  délo. 

Pelayo  hizo  un  movimiento  de  impaciencia. 

— ¿Qué,  habrás  desistido  ya  de  tu  noble  resolución? — Ten 
presente  que  la  patria  está  en  peligro. 

— Sí,  sí,  el  dolor  no  conseguirá  la  victoria  sobre  mí,  yo 
quiero  cumplir  mi  destino  dignamente. 

—  Hé  aquí  mi  amigo ,  te  reconozco  en  esas  palabras,  dijo  Si- 
sebuto  tendiendo  la  mano  á  Pelayo. 

—  Tú  eres  el  ángel  tutelar  que  guia  mis  pasos ;  Dios  me  ha 
enviado  tu  amistad,  como  una  estrella  de  bonanza  en  medio  de 
la  negra  tormenta  que  agita  mi  corazón. 

—  Conque  estás  dispuesto  á  seguirme? 

—Cuando  quieras  partiremos,  respondió  con  voz  inteligible 
apenas  el  desdichado  amante. 

Luego,  dirigiéndose  á  Florinda  con  aire  de  profundo  abati- 
miento, dijo: 
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— Se  acabó...  Esto  es  hecho...  La  fortuna  me  ha  sido  siem- 
pre cootraria ,  la  esperaimi  me  ha  abandonado  del  todo,  mi  úni- 
co consuelo  es  que  mi  dolor  no  me  degan'i  vivir  mucho  tiempo... 
A  Dios ,  Fiorinda  I  Si  en  la  tierra  no  han  podido  unirse  nuestros 
corazones ,  un  dia  nos  veremos  allá  en  el  cíelo  libres  de  tantas 
amarguras.  Dios  mió  i  Perdida...  por  siempre  perdida  para  mi... 
Desgraciado  I -~ Y  otro  hombre  ha  tenido  hi  dicha*.*  Ohl  El  in- 
fierno se  encierra  en  este  pensamiento  horrible.. .  Yo  no  puedo 
soportarlo. — Vamos,  Sisebuto. 

Y  trémulo  y  lloroso,  sin  atreverse  á  alzar  ios  cgos,  se  dispo- 
nía á  salir  seguido  de  so  amigo. 

— Un  instante,  Pelayo,  un  instante,  esciamó  la  desvenlura*? 
da  Fiorinda  deteniéndole*  ¿Tú  te  ausentas  de  mí  vista  ?  Es  ver*^ 
dad?  Abandonada  otra  vez!...  Saca  tu  espada  y  traspásame  el 
coraron. 

—  Ah  1  Déjame  por  piedad. 

Floñnda,  pálida ,  desmelenada  y  llorosa  como  una  Magda- 
lena ,  se  abrazó  á  las  rodillas  del  joven,  dkñondo  entre  solloasos 
y  con  delirante  acento: 

—  I  Pelayo  de  mi  alma ,  por  Dios ,  por  caridad  I  Yo  no  quiero 
mas  amor,  yo  conozoo  que  nuestros  destinos  están  en  perpetua 
lucha,  que  nuestras  estrellas  son  enemigas  y  ae  alejan  cada  día 
mas  una  de  otra...  La  muerte,  solo  la  muerte  es  mi  esperanza 
y  mi  deseo.  —  Después  de  una  ausencia  tan  larga,  después  de 
haberte  encontrado,  Pelayo  mió...  Otra  separación!  Abandonada 
otra  vez!  Abandonada !...  ¿Comprendes  tú  el  sentido  de  esta  pa- 
labra en  toda  su  horrible  estension? — Yo  no  tengo  valor  para 
resistir  una  suerte  tan  funesta ,  ninguna  muger  que  ame  como 
yo  amo  podrá  resistirla...  Mira,  mí  mano  tiembla,  yo  no  tengo 
fuerzas  para  herirme...  Si  es  que  te  ausentas,  haz  conmigo  lo 
que  tú  intentabas  hacer  poco  antes...  Acaba  de  una  vez,  de  un 
solo  golpe,  con  la  mas  desgraciada  de  las  mugeres,  que  al  morir 
tendrá  la  dicha  de  murmurar  tu  nombre  idolatrado...  Pelayo,  tú 
lo  podrás  oír ,  no  desatiendas  mi  última  súplica.  ¿No  es  cierto 
que  harás  por  mí  esta  obra  de  caridad? — Traspásame  el  corazón 
y...  soy  dichosa! 

Era  tal  el  desconsuelo ,  la  actitud  y  la  pasión  de  aquella 
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amante  desolada ,  que  solo  padiera  compararse  á  Dido  cuando 
supo  lá  marcha  que  en  secreto  proyectaba  el  inflexible  Eneas. 

— Morir  I  esclamó  el  buen  Pelayo  traspasado  de  dolor.  Mo- 
rir!...  No  nos  es  dado  siquiera  ese  consuelo. 

—  La  muerte  es  mi  única  esperanza. 

/—Y  tu  hijo ,  Florinda?  Y  tu  amado  hijo? 
La  joven  se -levantó  como  impulsada  por  un  resorte ,  su  ros- 
tro se  encendió  de  repente  y  sus  ojos  lanzaron  un  relámpago  de 
furor  y  casi  de  odio. 

— Sí,  sí,  tienes  razón,  dijo  con  voz  vibrante  de  despecho, 
quiero  vivir  para  ser  el  apoyo  de  mi  inocente  hijo,  á  quien  tú 
aborreces.  ¿Por  ventura  ha  tenido  él  la  culpa  de  haber  nacido? — 
Una  vez  que  le  odias ,  yo  le  pido  á  Dios  que  no  nos  volvamos  á 
ver  jamás. 

— Ten  compasión  de  mí...  ¡Tú  no  sabes  cuánto  padezco  1... 
A  Dios,  Florinda  I  Gaudiosa,  á  Dios! 

Y  Pelayo  desapareció  de  aquel  logar  con  pasos  tránulos  y 
casi  arrastrado  por  Sisebuto. 

Cuando  la  desdichada  Florinda  vio  alearse  á  su  amado ,  es- 
tendió hacia  él  sus  manos  suplicantes ,  el  nombre  de  Pldlayo  es- 
piró en  sus  labios  y  cayó  en  brazos  de  la  tierna  Gaudiosa^  que 
también  derramaba  lágrimas  sobre  el  seno  de  su  amiga. 
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vO  O^  á  ^^^  ^y  ^^^  doloroso  para  el  corazón  huma- 

^i  u  ÍA^^  °^  ^^^  verse  defraudado  en  sus  esperanzas. 

.J~J|JK^  Perjudiciales  ó  halagüeños,  el  hombre  quiere 

^yrS ^^^-tfM  í"®  ^  realicen  sus  deseos ,  que  sean  una  ver- 


¡W^'kííft  dad  sus  ilusiones;  pero  una  verdad  exacta,  en 
perfiBcta  correspondencia  con  su  modelo  ideah  Por  leve  que 
sea  la  alteración,  por  mínima  que  sea  la  diferencia,  es  causa  bas- 
tante para  sumergirnos  en  el  mas  amargo  desconsuelo  y  para 
qae  también  aborrezcamos  el  objeto  poco  antes  apetecido.  Pela- 
yo  sabia  la  afrenta  de  Florinda ;  pero  jamás  se  habia  detenido  en 
que  pudiera  ser  madre,  á  pesar  de  haberlo  declarado  así  en  Con- 
suegra un  viejo  médico  hebreo,  según  queda  referido.— *- Pero 
como  en  la  misma  noche  fué  arrebatada  la  joven  por  los  emisa-* 
ríos  del  rey,  aquella  impresión  fué  debilitándose  poco  á  poco,  y 
hasta  llegó  á  creer  que  acaso  no  fuese  cierto  el  pronóstico  del 
Galeno.  El  corazón  siempre  cree  lo  que  desea. -^ En  suma,  la 
ardiente  pasión  del  joven  caballero  le  habia  hecho  transigir  has- 
ta el  punto  de  que  no  hubiera  vacilado  en  conducirla  al  altar» 
si  le  hubiese  sido  posible  libertar  á  Florinda  de  su  prisión.  Pero 
en  este  proyecto,  ó  por  mejor  decir,  en  este  sueño,  jamás  se  le 
presentaba  ia  imagen  de  Florinda  sino  como  una  joven  hermosa 
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y  pura,  víctíma  de  la  torpe  violencia  del  monarca.— Su  cora- 
zón era  inocente ,  y  por  lo  tanto  podia  recibirlo  en  cambio  del 
suyo,  que  él  le  ofreda  con  todo  el  entusiasmo  de  una  pasión 
inestinguible.  Jamás  se  le  había  ocurrido  que ,  durante  el  tiem- 
po de  su  reclusión ,  Florinda  habría  podido  esperimentar  una  re- 
volución completa  en  todo  su  ser,  jamás  se  la  había  figurado 
como  una  madre  cariñosa ,  idólatra  de  su  hijo.  Y  como  su  pen- 
samiento no  se  habia  acostumbrado  á  esta  faz  nueva  y  para  él 
dolorosa  de  su  amor,  fácil  es  de  concebir  la  profunda  tristeza,  la 
repugnancia  invencible  y  la  cruel  impresión  que  le  produjo  la 
súbita  revelación  de  la  desdichada  madre ,  que  no  por  eso  deja- 
ba de  ser  la  mas  tierna  y  cariñosa  de  las  amantes.  Todas  las 
ilusiones  del  bizarro  doncel  se  desvanecieron  w  un  punto,  la  si- 
tuación era  muy  diversa,  su  porvenir,  como  hombre  y  como 
esposo,  se  habia  cambiado  completamente.  Pelayo  esperimentó 
un  trastorno  profundo,  radical «  en  todos  sus  afectos  hacia  la  jo- 
ven cuando  recibió  la  infausta  oueva ;  y  Pelayo,  tipo  de  la  leat- 
tad  y  de  la  hidalguía ,  no  era  capaz  de  mentir  ni  de  engañar  á 
Florinda ,  porque  á  pesar  de  todo,  en  aquel  momento  la  amaba 
tanto  ó  acaso  mas  que  antes.  La  cansa ,  pues ,  de  aquel  estado 
imposible  de  describir  en  que  su  corazón  se  hallaba ,  no  era  que 
la  amase  menos ,  no ;  era ,  sí,  un  movimiento  secreto  é  instínti-^ 
vo,  uno  de  esos  sentimientos  vagos  é  indefinibles  á  que  el  gran 
Morete  da  el  nombre  de  misterios  dd  cUma.  Después  ^  cuando 
su  emoción ,  tan  profiínda  como  dolorosa ,  hubo  cedido  algún 
tanto  y  pudo  dar  lugar  á  la  reftexion ,  encontró  razones  muy  po^ 
derosas  para  justificar  al  menos ,  ya  que  no  para  esplicar,  aquel 
incomprensible  desvío,  mezclado  á  un  tiempo  de  la  mas  tíema 
compasión  y  del  amor  mas  sincero  y  ardiente.  Pensaba  el  noble 
joven  en  la  terrible  afrenta  de  Florinda  que,  una  vez  su  espodsa, 
habria  procurado  borrar  y  sumergir  en  el  inas  profundo  olvido. 
Pero  pensaba  también  en  que  sería  una  insigne  injusticia  el  pri- 
var á  su  esposa  de  un  hijo  á  quien,  como  madre,  no  podría  me^ 
nos  de  amar,  y  aquel  hijo,  por  otra  parte,  sería  un  recuerdo  vi- 
viente de  la  deshonra  de  Florínda  y  del  tormento  de  Pelayo. 
Ademas  veía  la  posibilidad  de  tener  otros  hijos,  á  los  que  él,  aun 
á  pesar  suyo,  miraría  con  predilección ,  y  esto  sería  un  origen 
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de  dolorosds  reoanvenok»e8.«~Añádase  á  todo  esto  el  desencan- 
to de  un  amor  puro,  divino,  ideal ,  como  lo  concibe  un  jáven; 
cuyo  dolor  es  inmenso  al  ver  convertida  en  una  matrona  la  vir- 
gen de  sus  sueños  nacarados ,  la  Sílfída  de  sus  candidas  ilusio- 
nes.— Pelayo  antes  de  abandonar  la  Torre  de  las  Cadenas,  fué 
á  dar  las  gracias  por  su  generosa  hospitalidad  ai  noble  conde 
don  íñígo,  y  á  suplicarle  encarecidamente  que  velase  por  su  pri- 
sionera ,  cuyos  infortunios  le  refirió.  El  venerable  conde  le  ase- 
guró que  podía  estar  tranquilo  con  respecto  á  las  demasías  del 
rey,  su  sobrino,  en  tanto  que  Florinda  habitase  aquella  torre  y 
estuviese  bajo  su  custodia.  En  seguida  partieron  los  dos  amigos. 
No  lejos  de  la  Cruz  del  lloro  se  detuvo  Sisebuto,  diciendo: 

— Me  parece  que  he  visto  un  bulto  al  pié  de  la  Cruz. 

— Será  la  penitente,  que  todas  las  noches  las  pasa  en  orndon, 
repuso  Pelayo  con  aire  distraído  y  sin  mirar  siquiera  al  sitio  se- 
ñfidado. 

— Me  ha  parecido  un  hombre. 

— Te  habrás  engañado  probablemente. 

— Yo  quisiera  cerciorarme. 

— Pero  quién  ha  de  ser  á  estas  horas? 

—Quién  sabe? 

—  Sea  quien  quiera.  Qué  nos  importa? 

— Vamos ,  sigúeme ,  digo  Sisebuto  dirigiéndose  hada  el  pia- 
doso monumento. 

— Pues  si  no  hay  nadie!  esclamó  Pelayo  cuando  hubieron 
llegado. 

— Vive  Dios  1  Es  estraño  I 

—El  qué? 

—  Juraría  haber  visto  un  hombre  andar  al  pié  de  la  Cruzv 
•««-Pues  jcomo  no  se  lo  haya  tragado  la  tierra... 

«—Es  verdad,  por  aquí  no  parece,  dijo  Sisebuto  derraman-* 
do  una  mirada  en  tomo  suyo. 

Pelayo  clavó  sus  ojos  con  tristeza  en  la  imponente  masa  de 
la  torre,  que  se  dibujaba  confusamente  entre  las  sombras.  Lu^ 
go  murmuró : . 

—  Infeliz  Florinda!...  Y  la  pobre  Gaudiosa  no  «deía  de  ser 
también  desgraciada ,  añadió  suspirando. 

Florinda.  57 
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Sisdbuto,  que  liabia  dado  afganas  vueltas  al  rededor'  de  la 
Cruz  I  rdvió  didendo  mal  convencido  aun : 
1^  Vamos ,  sería  una  ilusión ;  pero  tengo  tan  buena  vidta  I 
Pelayo  estaba  silencioso  y  como  abismado  en  hondas  refle^ 
xíones ,  lo  cual ,  notado  por  su  amigo,  procuró  distraerle. 

—  Qué  tal  te  parece  ese  caballo  ? 

-— Escdente ,  repuso  Pelayo  con  indiferencia. 

—  Lo  he  traido  espresamente  para  tí. 

—  En  todo  piensas ;  gracias. 

«^  Los  dos  son  de  raza  árabe,  y  los  be  comprado  en  Áfirica.— * 
Vamos ,  amigo  mió,  no  estés  así ,  anímate.  Cómo  ie encuentras? 

—  Mejor;  el  aire  fresco  de  la  noche  me  ha  hecho  mucho  bien. 

—  Vamos  á  probar  los  caballos? 

—  Como  quieras. 

Un  momento  después  resonó  el  rápido  galope  de  dos  coi^ 
celes.  Apenas  los  caballeros  se  habian  perdido  en  la  odcuri** 
dad ,  cuando  alzándose  la  trampa  del  pedestal  de  la  Cruz  del 
lloro,  que  ya  conocemos,  apareció  un  hombre  de  elevada  es- 
tatura y  estraño  ropage ,  el  cual  la  dejó  abierta.  En  seguida  se 
oyó  una  voz  que  preguntó :  .  . 

—  Puedo  ya  salir?  - 

—  Sí ,  respondió  el  misterioeo  personage.  :  - 

Y  una  muger  estrañamente  ataviada  apareció  al  pnnte-^  la 
cual  se  sentó  en  una  grada  con  aire  de  profundo  abatimiento 
después  de  haber  cerrado  la  misteriosa  puerta.  Sisebuto  no  se 
habia  equivocado.  Durante  algunos  momentos  el  hombre  estuvo 
contemplando  á  su  compañera  con  una  espresion  ine6pli(isd>le  de 
irom'a,  de  dolor  y  de  odio.  La  muger  en  tanto  apoyaba  la  fren- 
te en  sus  manos  descarnadas. 

— Espero  que  estarás  dispuesta  á  seguir  mis  consejos :  des- 
pués de  tantos  años  de  lucha ,  justo  es  que  demos  treguas  á  nues- 
tros rencores ,  y  ya  ves  que  compadecido  de  tu  larga  y  terrible 
espiacion ,  he  venido  yo  mismo  á  participarte  una  espenM^izaique 
no  te  atrevías  á  soñar  siquiera. 

—  Gracias,  Samuel;  el  arrepentimiento  de  haberte  ofendido  me 
desgarra  el  corazón;  pero  yo  seré  tu  esclava  y  bendeciré  tu  nom- 
bre ,  si  cumples  tu  promesa,  que  apenas  me  atrevo  á  creer. 
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—  Ya  te  he  contado  todo  lo  que  puede  iateresairte'OQa  respec- 
to á  este  asunto;  ahora  bien,  cuando  llegue  el  JiMmieQlo  ón^ue 
baya»  de  yerle:, ; me ipcometea  seguirme? 

—  Hasta  el  fin:del  miuido,  respondió  la  penitente. 

Samuel  no  fué  dueño  de  ocular  la  estmmáda  ale^a  que  le 
caiiaó  esta  promesa  de,  la  akioiana. 

— Tú  puédeos  aun  ser  feliz ,  dijo  el  gran  sacerdote.       » 

~-  Ah  I  No  te  bwles ,  por  Dios ,  de  mi  infortunio. 

-T*-Pem  yo,  continuó  SamueU  jamás  veré  ¿  ibi  lujjD,'  muerto 
bárbaramente  por  los  cristianos,  mi  querido  Joaquín^  que».-,  taoir» 
bien  em  tu  hijo^,  aiadió.^l  helnreo  con  un  a^nto  inde&ublede 
irónica  reconvencida,  .. 

-**:No  me  hables ,  Samuel ,  de  esos  fimestos  tiempos  euyo  re^ 
cuerdo  me  espanta. 

— ^:Mas  nuestro  tieroo  \úp  q^  murió  en  la  esclavitud  no^es  el 
que  mas  fatiga  tü  memoria* 

— Quién  te  ha  dicho  semejante  locura  ? 

— £1  interés  vivísimo  que  te  tomas  m  todo  lo  concerniente  al 
otro  higo  cuya  pteesion  te  he  prometido. 

•~  y  no:  quieres  que  me  interese  por  él ,  sabiendo  qué  vive  y 
es  desgraciado? 

.  Samual  parecía  dispuesto  á  contestapr ;  pero  (de  levantó  de 
pronto ,  diciendo :  .         '    ■ 

—  Llegó  el  momento  que  aguardaba,— No  has  oído? 

— Sí ,  me  parece  que  ha  sonado  á  lo  lejos  como  el  rumor  de 
una  bocina. — Es  Cal  ve2  esa  la  señal  del  que  estás  espe- 
rando? 

-^Ittst^an^tb,  ya  tío  tardará  en  llegar. 
.  •**-£&  dráide  le  has  diado  la  cita? 

—  Aquí  mismo,  ai  pié  de  la  Cruz. 

—  Conque  de  seguro  me  prometes  que  veré  á  mi  hyo?  pne*^ 
guntó  la  ponitenile  después  de  alguno»  momentos  de^  reflexión. 

— Te  lo  juro...  y  ya  verás  cómo  yo  se  cumpKr  mis  ¿ur»h 
mentos,  rosponüó  Samuel,  acentuando  de  una  manera  estra- 
m.síus  últimas  palabras,  cuyo  mista^ioso  sentido  no  paneeió 
ootoinrender  la  anciana. 

— Y  cuándo  podré  verlo? 
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•^  No  pasarán  muchos  dias. 
-^Lo  traerás  aquí? 

—  De  ninguna  manera*  —  Ya  te  he  dicho  que  será  necesa- 
rio el  que  tú  acudas  al  sitio  que  yo  de  antemano  te  designe» 
adonde  procuraré  atraerlo  bajo  algún  pretesto  plausible  para 
que  lo  reconozcas.  —  Creo  que  en  hacer  esto  no  tendrás  nin- 
guna dificultad. 

— Absolutamente  ninguna;  solo  desearé  que  me  avises  pronto. 
Los  labios  de  Samuel  se  dilataron  con  una  sonrisa  de  demo- 
nio. Luego  continuó : 

—Ademas  de  que  tal  vez  no  sería  fácil  traerlo  aquí«  tal- 
go una  razón  todavía  mas  poderosa  para  que  acudas  á  mi  cita, 
cual  es  evitarle  el  disgusto  de  que  te  encuentre  en  este  misera- 
ble estado. 

—Gracias!  esclamó  con  efusión  la  anciana,  gracias! — Desde 
hoy,  todo  lo  que  te  he  ofendido  me  destroza  el  corazón,  todo  lo 
que  me  has  hecho  padecer  durante  veinte  y  dos  años,  todo,  que- 
da olvidado  para  áempre. 

En  aquel  momento  apareció  un  hombre  al  pié  de  la  Cruz. 
Samuel  le  saludó  con  muestras  del  mayor  afecto,  mientras  que 
el  recien  llegado  se  manifestaba  asaz  sorprendido  de  la  bue- 
na inteligencia  que,  al  parecer,  mediaba  entre  el  gran  sacer- 
dote y  la  penitente. 

—  Vamos?  dijo  al  fin  el  recién  venido. 
— Cuando  gustets ,  repuso  Samuel. 

— Á  Dios!  dijo  este  volviéndose  á  la  andana. 

— No  me  olvides ,  Samuel ,  avísame  cuanto  antes. 

— Te  repito  que  muy  pronto  se  cumplirán  tus  deseos.— ÁIMosI 
Y  ambos  desaparecieron  dejando  á  la  penitente  en  sus  ora- 
ciones nocturnas.  Apenas  se  habian  separado  algunos  pasos  de  la 
Cruz,  cuando  el  compañero  de  Samuel  le  preguntó : 

—  ¿  Cómo  es  que  esta  noche  no  os  ha  causado  horror  esa  po- 
bre muger? 

£1  médico,  que  no  era  otro  el  reden  venido,  tenía  mu^ 
cha  razón  para  hacer  semejante  pregunta,  jpues  como  el  locu- 
tor recordará,  habia  visto  en  otra  ocasión  al  gran  sacerdote 
y  á  la  penitente  lanzarse  terribles  miradas  é  imprecaciones. 
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—  Ya  hemos  capitalado,  respondió  Samuel  con  mal  reprimi- 
do júbilo. 

— Cómo  es  eso? 

-^Muy  fácilmente. 

•^En:y^dqdiqa6  Dó  me  parece  cosa  £ácil  tan  repentina  re- 
conciliacíiDik  después  de  las  furiosas  maldiciones  que  os  lanzó  ia 
otrai mañana  apenas  os  hubo  divinado. 

— Pues  ahí  veréis. 

— Lo  que  veo  es  una  cosa  estraña  y  misteriosa  que  no  com- 
prenderé ,  si  no  me  la  esplicais. 

-^ En  efecto,  tends  razón. 

—  Desde  aquel  dia ,  varias  veces  os  he  hablado  de  esta  mo^r 
estraordinaría ,  y  siempre  habéis  esquivado  el  ocuparos  de  ella; 
pero  hoy,  lo  confieso,  habéis  escitado  vivamente  mi  curiosidAd 
al  veros  tan  anfigos. 

^-i-Esnna  historia  que  os  referiré ,  y  entonces  comprendíais 
sm  dificultad  nuestra  inesperada  reeonoiliaciim. 

— Os  oiré  CGñ  mucho  gusto ,  dijo  Daniel  deteniéndose. 

— No  es;  preciso  pararnos  para  contarla ;  invertiremos  el  tieoh- 
po  en  esta  narración ,  puesto  que  aun  nos  queda  que  andar  bas- 
tante espacio  hasta  que  lleguemos  á  la  Asaoáblea  de  los  ancianos. 

—  Gomo  mas  os  plazca,  dijo  el  médico  ofreciendo  el  apoyo  de 
su  brazo  al  seplnagenario  sacerdote. 

^-^  flabeis  de  saber  que  esa  anciana  penitente  es.  una  judía  con- 
versa al  cristianismo,  y  en  su  juventud  ha  sidonnade  las  muge- 
res  mas  hermosas  que  he  conocido.  — Á  consecuencia  de  los  in- 
húmanos edictos  de  los  reyes  Egtca  y  Sisebnto,  los  nneslros,  como 
ya  sabréis,  fueron  despojados  de  sus  inmensas  riquezas,  ymu^ 
<^06  de  ellos  fueron  vendidos. en  almoneda  pública,  como  viles 
esclavos ,  lo  mismo  hombres  que  mugeres  y  niños ,  á  los  cuales 
criaban  los  sacerdotes  de  Cristo  educándoles  en  sa  mala  secta. 

-^Oh  furor  I  Mísera  raza  judía  1  esclamó  el  médico. 
El  gran  sacerdote  continuó : 

-*^Esa  fohte  muger  que  habéis  visto  fué  también  ¡vendida  con 
unnifk)  de  siete  anos  á  uno  de  los  mas  poderosos  condes  de  la 
nobleza  goda ,  el  cual  la  trató  con  tanto  cariño,  que  al  fin  se  hizo 
cristiana  y  recibió  en  sus  brazos  á  su  noble  señor,  de  quien  per- 


454 

didiatnpDte  se  hallaba. enaioorada ,  olvklanda  te  fé  de  sos  padres 
y  la  fidelidad  debida  á  su  esposo. 

—  Ah  infame ! 

—  Sí ,  infame ,  mil  veces  infame ,  esclamó  Samuel  con  un  ñi- 
ror  reooncentrado  que  daba  á  su  fisonomía  una  espresíon  bonri- 
büe  <}e  cólera  y  venganza.  — La  pérfida  esposa ,  contianó  el  an- 
ciano ,  cifró  desde  entonces  todo  su  carino  en  su  señor  y  en  ét 
hijo  y  fruto  abominable  de  un  adulterio. 

;  -*--  Y  el  otro  hijo  ?  preguntó  Daniel. 

— El  hijo  de  su  esposo,  respondió  él  sumo  sacerdote,  no  pudq 
dejar  de  ser  entregado  á  los  levitas  cristianos  para  que  foes^  ins- 
truido ^en  su  pemídosa  dlDOtrina,  pues  que  todos  los  niños  de 
nuestra  r&za  d|9bian  ser  forzosamente  entregados  por  sos  doenos 
á  k>s  ^cerdotes.  -^  Y  esta  madre  se  separó  de  su  hijo  sin  derra^ 
mar  ni  una  lágrima,  bajo  el  ridículo  pretesto  de  qne  deseaba  que 
ñiese  educado  en  la  religión  de  Cristo. — El  Dios  de  Israel  cas- 
tigó cruelmente  su  desnaturalizada  apostasía ,  porque  mas  tarde 
tuvo  el  disgiffito  de  saber  que  su  hijo  habia  muerto  enitre  espan- 
tosos tormentos  en  una  hoguera  donde  fíié  arrojado  por  los  sa- 
cerdotes de  Cristo. 

•n-  Santo  Dios  de  Israel !  ¿  Y  qué  crimen  habia  cometido  el  po** 
bre  niño  para  merecer  un  castigo  tan  atroz? 

—  El  niño  era  de  un  temple  ^érgico  y  vigorotso,  óoniosn'pah 
dre,  y  'lo  mismo  que  este,  abrigaba  un^xUe  impIaóeAile  pera-eon 
los  cristianos ,  odio  que  habia  subido  de  punto  desde  que  le  se-^ 
pararon  bárbaramente  de  los  brazos  de  su  madre.  — Así ,  pues, 
annqueeila  de  pocos  años ,  no  dejaba  de  estar  dotado  de  intdi* 
gencia  y  de  una  energía  de  carácter  prodigiosa,  atendida  su 
cot'ta  edad,  la  cual ,  án  embargo, -no  lo  era  tanto  que  no  pudií^ 
se  comprender  la  feroe  violencia  que  querían  ejercer  sobre  la  vo^ 
luntad  de  su  ahna ,  empapada  ya  en  las  sagradas  verdades  del 
Dios  de  Abraham ,  por  lo  que  todo  cuanto  trabajaron  los  sacer- 
dotes para  su  conversión  fué  compiebimente  inútil.-— El  niño 
áempre  creía  en  el  Dios  de  sos  padres ,  siempre  era  israelita  de 
coratt)n ,  y  siempre  y  cada  dia  mas  aborrecia  A  los  ene- 
tjanos. 

:  rr-Pobre  niño  I  Y  qué  hizo  por  fin? 
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,-— Un  día ,  cnando:  k»  cristianos  cetebran  la  Pascaa ,  lo  con* 
duj^von  al  templo  y  lo  obligaron  ala  fiterza  á  qne  tomafíe  la  co- 
mnnioa.  -*-rEl  niño  ya  había  cumplido  doce  años ,  é  indignado  de 
aqneHa  violencia »  recibió  la  hostia ,  la  sacó  despaes  de  su  boca  y 
la  pisoteó  enfurecido.  --^Los  sacerdotes  se  precipitaron  sobre  el 
desdidiado,  lo  maniataron ,  y  en  presencia  de  todos  los  niños 
judíos  que  se  hallaron  en  el  templo»  lo  a:rro)aron  á  una  hoguera, 
donde  pereció  el  infeliz  con  el  valor  propio  de  los  fuertes  de  l£K 
rael ,  makfloiendo  á  sus  verdugos. 

— Y  el  esposo  era  también  esclavo  ? 

— No,  estaba  Hbre. 

—  Y  no  supo  nada  de  eso? 

— El  esposo »  es  decir ,  el  padre  de  la  víctima  /  estuvo  presen^ 
dando  entre  la  multitud  todas  las  torturas ,  todas  las  agonías  «de 
su  hyOt  que  en  medio  de  horribles,  convoláones  como  una  ser^ 
píente  se  .retorda  sobre  aquel  lecho  de  llamas...  Terrible  diat---^ 
Bntre  tanto  el  padre  ignoraba  también  que  so  esposa  le  dci^otí- 
ral>a  amando  á  su  señor,  del  coal ,  como  ya  os  he  dicho,  hidna 
tenido:  un  hijo.  En  esto  ^legó  el  tiempo  en  que  malquistado  el  rey 
Witiza  con  el  cl^o  cristiano,  mandó  que  se  pudiesem  rescatar 
todos  ios  esclavos  judíos ,  en  virtud  de  cuya  autorisación  el  pa- 
dre del  niño  que  fué  sentaidado  se  presentó  á  redamar  á  sú  e^ 
posa,  la  cualie  contestó  qpie  ya  hacia  algunos  años  qub  era  li- 
bre» y  que  por  sn  propia  voluntad  estaba  resuelta  á  vifvir  eterfta^ 
mente  en  compañía  de  su  señor.  -^  i  Figuraos  cuánta  no  serla^  la 
scHTpresa»  el  dolor  y  la  cólera  del  infeliz  esposo !         ..  .  i         > 

—Qué  horror !...  No  hay  odio  bastante  en  el  corazón  huma- 
no para  inventar  una  venganza  sufídente  á  tanta  maldad. 

—Oh  I  Sí»  Daniel,  isí;  el  odio  es  tan  astuto  y  tan  inagotable 
como  el  amor,  y  como  este ,  es  también  una  pasión  profunda  é 
inmortal ;  el  odio  y  el  amor  no  mugr^i  nunca ,  tienen  )a  misma 
actividad»  la  misma  vida,  y  se  reparten  el  corazón  humano,  como 
se  reparten  el  délo  la  noche  y  el  dia ,  la  luz  y  las  tinieblas... 
Adamas  «el  Dios  de  Israel  es  también  ol  Dios  de  las  venganzas. — 
Oid :  el  rey  Witiza  estaba  dotado  de  un  carácter  muy  altanero  y 
dominante ,  y  al  mismo  tiempo  era  pariente  del  poderoso  conde, 
amante  y  señor  de  la  judía» -^ El  rey,  pues ,  ordenó  á  su  deudo 
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que  se  había  de  casar  ood  una  noble  seik>rá  de  su  etecdon,  y  el 
conde  no  tuvo  mas  remedio  que  obedecer  al  monarca  ^  al  mamo 
tíempo  el  esposo  bailó  ocasión  de  robm^le  á  la  conversa  su  b^, 
que  ya  «staba  bautizado ;  pero  eomo  era  pequeño ,  lo  edtlcó  em 
Ja  religión  de  Afoisés ,  haciéndole  entender  al  niñoqpie  la  volun- 
tad de  su  madre  moribunda  era  que  siempre  permaneciese  en  la 
ley  judaica ,  es  decir ,  lo  contrario  de  k)  qne  su  madre  se  habia 
propuesto. 

— Ya  voy  comprendiendo ,  dgo  Daniel ,  que  en  efecto  el  odio 
es  muy  astuto. 

—  El  castigo  fué  terrible. — La  esposa  adúltera  se  vio  arreba- 
tar su  amante ,  que  por  orden  del  rey,  se  unió  en  matrimonio  á 
la  mas  noble  de  las  hermosuras  godas ;  la  madre  se  yió  arreba- 
tar sucesivamente  sus  dos  hijos ;  sumida  en  la  mas  acerba -deses- 
peración,  acosada  siempre  por  la  presencia  de  su  e^K)eo,  que 
constantemente  la  acechaba  para  oprimirla  con  sus  mirsidas  san- 
grientamente ii:ónicas ,  la  pobre  muger  tomó  una  resolución  á  la 
verdad  ine$perada.-*-El  mismo  dia  en  que  se  verificaron  las  bo- 
das dd, conde,  desapareció  la  conversa  para  siempre desu casa, 
é  implorando  la  caridad  ¡mblioa ,  atravesó  la  España  en  busca  de 
su  hyo,  hasta  que  desesperada  y  procurando  acallar  sus  remor- 
dimientos de  esposa  y  de  madre  con  una  espiaciop  «temblé ,  -  se 
retiró  á  la  cueva  de  la  Cruz  del  Uorp  para  hacer  una  vida  de 
crueles  privaciones  y  de  áspera  penitenda. — Ni  aui^  allí  la  dejó 
descansar  el  implacable  esposo,  que  informado  de;su  nuevo  y  es- 
traño  domicilio,  tomó  la  costumbre  de  aparecérseie  la  noche  del 
día  en  que  se  concha  el  aniversario  de  la  muerte  del  qne  fué 
arrojado  á  las  llamas*. — ^Por  espacio  de  mas  de  veinte  y  dos  años 
no  ha  faltado  ni  una  sola  vez  el  esposo  á  esta  terrible  y  miste- 
riosa cita  anual. 

— Qué  inaudita  tenacidad  I  esolamó  Daniel. 

— Mas  inauditos  y  tenaces  todavía  han  sido  los  amargos  sin-^ 
sabores  con  que  ella  ha  lacerado  el  corazón  de  su  e^x>so,  el  oual 
durante  un  cuarto  de  siglo  ha  estado  combinando  los  medios  de 
una  venganza  taod^ieQ  inaudita,  y  que  al  fin  ya  está  muy  próxi- 
ma á  realizarse...  Lo  entendéis,  Daniel ,  b  entendéis?  El  día  de 
la  venganza  está  cercano ,  el  esposo  todavía  no  está  satisfecho. 
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Y  el  sacerdote  acentuó  estas  últimas  palabras  con  una  infle- 
xión estraña;  amenazadora  y  sombría. 

—  No  dudo  que  el  esposo  esté  aun  sediento  de  venganza,  cual- 
quiera en  su  lugar  hubiera  hecho  otro  tanto ,  repuso  friamente 
Daniel. 

—  Ahora  Ken ,  solo  me  resta  deciros  que  el  esposo  soy  yo. 

—  Vos  1  De  veras?  dijo  el  médico  en  estremo  sorprendido.    • 
— Sí,  Daniel ,  la  penitente  es  mi  esposa;  todos  los  años  una 

vez  he  venido  á  maldecirla  por  su  apostasía  y  liviandad ;  pero 
hoy  ya  me  he  compadecido  de  sus  safirimientos',  anadió  Samuel 
con  singular  somísa.   >    > 

—  Os  habéis  compadecido  I  Eso  iba  á  preguntaros.  ¿Por  qué 
hoy  es  tratabais  tan  cariñosamente? 

— Porque  le  he  prometida  entregarle  su  hijo. 

—  Luego  vive? 

—  Claro  está. 

— Según  eso  ♦  vos  fuisteis  quien  se  lo  arrebató.  *     *    ' 

—Sí. 

—  Y  pensáis  cumplijr  vuestra  palabra  ?  '  -^    ♦<" 
— Jamás  fblto  á  mis  promesas.  :  ;     '                      '        ^ 

— Pues  no  deeisque  estáis  ánsipso  de  venganza  ? 
— Sin  duda* 

—Y  cómo  estpie  pensáis  entregarle  su  hijo? 
—•Porque  así  me  vengo. 

—  No  lo  comprendo,  Samuel. 

— Ya  lo  comprendereis  algún  dia. 
Ambos  guardaron  silencio,  Samuel  porque  habia  termina- 
do su  historia ,  y  el  médico  porque  ccmiprendió  que  sería  inú- 
til repetir  mas  preguntas.  Es  cierto  que  ademas  teman  que 
hablar  aquella  misma  noche  de  asuntos  harto  importantes,  es- 
pecialmente para  el  ambicioso  médico ,  cuyos  atrevidos  planes 
ya  conoce  el  lector. 

—  ¿Y  por  fin,  preguntó  Samuel,  habéis  podido  conseguir 
que  retrase  el  rey  algún  tanto  sus  bélicos  preparativos? 

—  Lo  he  adormecido  perfectamente  con  mí  voz  de  Sirena. 
— Estáis  seguro? 

—  No  tengo  la  menor  duda  en  que  ha  creido  mis  falsas  noticias. 
Fhrinda.  58 
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—  Qué  le  habéis  dicho? 

—  Según  convinimos ,  le  he  mandado  á  decir  que  los  rumores 
que  circulan  acerca  de  una  nueva  espedicion  de  los  moros ,  son 
absolutamente  falsos  y  sin  fundamento  alguno,  y  que  por  lo  tan- 
to puede  vivir  tranquilo  hasta  que  yo  le  avise. — Así,  pues,  nues- 
tro plan  se  realizará  sin  el  menor  obstáculo,  puesto  que  habremos 
podido  ganar  un  tiempo  precioso  para  disponer  nuestras  tropas  y 
para  que  la  confusión  se  apodere  de  todos  los  ánimos  con  la  sú- 
bita invasión  de  los  moros ,  cuya  alianza  á  la  vez  que  el  terror 
de  los  cristianos  nos  proporcionarán  inmensas  ventajas, — Samuel, 
yo  os  lo  aseguro,  David  y  Salomón  tendrán  sucesores  en  este  her- 
moso pais ,  los  hijos  de  Israel  se  constituirán  en  una  nueva  mo- 
narquía, seremos  un  pueblo,  tendremos  una  patria;  largos  dias 
hemos  vivido  como  huéspedes ,  demasiado  tiempo  hemos  llorado 
como  esclavos. — Yo  me  siento  con  fuerza  bastante  para  cambiar 
el  porvenir  de  nuestra  raza ,  y  si  no  lo  conseguimos ,  nos  que- 
dará al  menos  la  gloria  de  haberlo  intentado;  mas  vale  morir  en 
la  batalla  peleando  contra  estos  filisteos ,  que  no  sucumbir  iner- 
mes en  las  ciudades  bajo  el  peso  del  látigo  y  la  cadena. 

Danielhablaba  con  toda  la  convicción ,  con  todo  el  entusias- 
mo de  su  alma ,  ^rque  en  aquella  naturaleza  depravada  existía 
el  germen  de  un  hombre  superior ,  puesto  que  en  él  se  encon- 
traba fuerza  de  voluntad  y  de  inteUgencia,  es  decir,  las  alas 
conque  remontan  su  vuelo  los  héroes.  El  sumo  sacerdote  le  es- 
<;uchaba  asombrado  de  tanta  valentía  y  previsión ,  de  tanto  aplo- 
mo y  exactitud  en  sus  juicios;  y  si  bien  quería  afectar  una  fría 
indiferencia ,  en  el  fondo  de  su  corazón  se  albergaban  realm^te 
el  terror ,  el  odio  y  la  venganza. 

— Os  suplico,  Daniel f  que  dejando  aparte  vuestro  férvido 
entusiasmo,  me  digáis  si  estáis  seguro ,  si  tenéis  algunos  datos 
positivos  é  indudables  para  juzgar  que  el  rey  desistirá  de  sus 
proyectos. — Esto  es  lo  que  quiero  saber ,  pues  sin  esta  segurí- 
diul  nada  nos  es  posible  intentar,  como  comprendereis  fácil- 
mente. 

Daniel,  que  así  se  vio  preguntado,  clavó  una  mirada  indes- 
críptible  en  su  interlocutor.  Luego,  imitando  con  cierta  espre- 
sion  desdeñosa  el  tono  y  las  palabras  de  Samuel ,  dijo: 
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—  Pues  bien,  dejando  aparte  mi  entusiasmo,  os  repito  que 
estoy  muy  seguro  de  que  el  rey  no  saldrá  de  Toledo  hasta  que 
yo  no  quiera. 

— Es  que  puede  fingir  que  da  crédito  á  vuestras  palabras»  y 
luego... 

— Para  que  eso  sucediese  así ,  interrumpo  Daniel  y  era  nece- 
sario que  el  rey  desconfiase  de  mí  en  la  actualidad ,  y  para  que 
os  convenzáis  de  lo  contrario ,  os  manifestaré  dos  razones « ó  por 
mejor  dedr  dos  hechos ,  uno  probando  que  el  rey  ha  creido  mis 
falsas  noticias,  y  otro  probando  que  don  Rodrigo  me  dispensa 
todavía  la  misma  confianza. 

— Oh!  Decid,  decid. 

— En  primer  lugar,  el  noble  Gudila,  que  habia-  conducido  á 
la  hija  del  conde  don  Julián  á  la  Torre  de  las  Cadenas ,  donde 
aquel  debia  esperar  al  rey ,  ha  recibido  orden  por  mi  conducto 
de  regresar  sin  dilación  á  Toledo ,  prueba  evidente  de  que  don 
Rodrigo  retarda  su  marcha. 

—  Es  posible!  ¡Gudila  ha  estado  en  la  Torre  de  las  Cadenas! 
— Como  os  he  dicho ,  ya  estará  en  Toledo. 

—  Seguid,  Daniel,  seguid. 

— En  segundo  lugar,  Gudila  me  ha  entregado  por  orden  do 
don  Rodrigo,  para  que  cuide  en  secreto  de  su  crianza,  al  l^jo 
deFlorinda,  es  decir,  al  hijo  del  rey,  prueba  inequívoca  de 
que  su  confianza  no  es  fingida ,  ano  verdadera  é  ilimitada. 

—  ¡El  hijo  de  Florinda  está  en  vuestro  pod^  1  esclamó  el  su- 
mo sacerdote  estupefacto.  —  ¿Tanta  es  la  confianu  que  os  dis-< 
pensa  el  rey  ? 

— Tanta,  Samuri,  repuso  el  médico  sdgo  picado. 
El  andanOf  durante  algunos  minutos,  pareció  Sumergido  en 
una  profunda  reflexión;  luego,  alzando  de  repente  la  cabeza,, 
preguntó : 

—  ¿Y  qué  fin  se  ha  propuesto  el  rey  en  confiaros  su  hijo?' 
— «Según  puedo  juzgar ,  no  ha  habido  otra  causa  que  el  vivir 

yo  próximo  á  Florinda ,  á  la  cual  tengo  orden  de  entregarlo,  en 
el  caso  de  que  su  salud  peligrase  por  la  separación  de  su  hijo, 
que  le  ha  sido  en  estremo  sensible. 

Samuel  inclinó  la  cabeza  cual  si  quisiera  dar  á  entendei^  que 
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menso gozo  que  ^ta  inesperada  noticia  le  habia  causado.  El  mé- 
dico creyó  en  efecto  que  el  sumo  sacerdote  se  declaraba  derro- 
tado por  su  incontestable  superioridad ,  así  es  que  preguntó  con 
aire  de  triunfo : 

—  ¿Y  ahora,  Samuel,  me  negareis  que  mi  entusiasmo  era 
tan  disculpable  como  bien  fundado  ? 

— Estoy  convencido ,  respondió  el  anciano  hipócritamente,  es^ 
toy  convencido  de  que  sois  un  hombre  verdaderamente  estraor- 
dinarío,  y  de  que  muy  pronto  tendré  el  gusto  de  veros,  como 
otro  Josué ,  conducir  á  los  israelitas  á  la  victoria. 

Aloir  este  cumplimiento,  algún  tanto  bíblico,  los  ojos  de 
Daniel ,  que  soñaba  con  ser  el  caudillo  de  ios  hebreos ,  lanzaron 
un  relámpago  de  ambición  y  de  audacia.  — El  gran  sacerdote 
entre  tanto  murmuraba : 

—  Florindal  Su  hijo!...  Ya  eres  mió,  yo  me  vengaré...  Po- 
bre loco  I 

— Espero ,  dijo  el  médico  á  Samuel ,  apoyareis  mis  proposi- 
ciones en  el  consejo  de  los  ancianos ,  según  me  habéis  prometi- 
do. — Ya  veis  que  nuestra  causa  es  común ,  vos  sois  el  gefe  de 
la  religión ,  yo  seré  el  candillo  del  pueblo. 

— Y  podéis  .dudarlo,  hijo  mió?— Ya  veréis  como  yo  soy  ca- 
paz de  cumplir  fielmente  mis  promesas. 

— Ohl  gracias,  Samuel ,  gracias  1 

—  Pero  aun  nos  queda  que  andar  bastante  hasta  llegar  al  fin 
de  nuestfo  camino. 

—  Pues  aceleremos  el  paso. 

Durante  un  largo  espacio  de  tiempo ,  el  médico  y  el  sacer- 
dote caminaron  con  tanta  presura  como  álencio  por  el  valle  de 
Amarga-cena.  Era,  á  la  verdad,  siniestro  y  misterioso  ver  aque- 
llos dos  hombres  de  edad  tan  diferente,  con  tan  diversos  desti- 
nos ,  con  ambiciones  tan  opuestas,  caminar  por  tan  solitarios  pa- 
rages ,  llevando  dentro  de  sí  toda  la  borrascosa  agitación  de  las 
pasiones,  mientras  que  á  taies  horas,  las  aves  del  cielo ,  ios  pe- 
ces del  mar  y  hasta  las  mismas  fieras  reposaban  en  la  quietud 
y  en  el  sueño  bajo  el  sombrío  manto  de  la  noche.  Era  también 
repugnante  considerar  que  en  los  últimos  dias  del  imperio  godo. 
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la  saerte  de  una  graa  nación  dependía  en  aquellos  momentos  de 
un  miserable  judío  que  engañaba  con  sus  astucias  á  un  rey  mas 
miserable  todavia.  Daniel,  én  cierto  modo,  hubiera  podido  apli-* 
earse  aquellas  psdabras  de  Tbemístocles^  cuando  decía  á  sus 
am%os:  «este  niño  que  veis  aquí,  es  el  soberano  de  toda  la  Gre^ 
cia ,  porqne  él  gobierna  á  su  madre,  su  madre  me  gobierna  á 
mí,  yo  gobierno  á  los  atenienses^iy  loft  atenienses  gobiernan  á 
los  griegos.»  —  ¡En  qué  abismo  de  reflexiones  morales  no  se 
sumerge  el  espíritu  cuando  contempla  las  pequeñas  causas^- las 
seeretas  miserias ,  los  mezquinos  resortes  que  suelen  obrar  sobre 
los  señores  de  lasr  naoíonesl — La  virtud  y  la  inteligencia  son 
los  unióos  reyes  á  quienes  Dios  ha  dado  una  corona  eterna. — 
Volviendo  á  nuestros  nocturnos  caminantes,  diremos  que  se  di-* 
rigian  hacia  el  monte  que  se  levantaba  en  el  valle,  semqante  á 
un  inmenso  túmulo  de  los  tiempos  primitivos.  Por  último  llega- 
ron á  un  espeso  bosque  de  lúgubres  cipreses ,  entre  cuyas  copas 
piramidales  gemia  el  viento  tristemente.  Continuando  en  silencio 
su  marcha  por  aquella  fúnebre  selva ,  un  esténse  lago  de  agua 
negra  y  estancada  se  presentó  de  repente  ante  sus  ojos.  Samuel 
entonces  se  detuvo ,  sacó  una  bocina,  y  aplicándola  á  sus  la- 
bios, la  sonó  por  tres  veces.  Pocos  momentos  después  reso- 
nó en  la  ribera  opuesta  el  eco  lejano  y  lastimero  de  otra  bo- 
cina, y  muy  pronto  vieron  deslizarse  con  siniestro  rumor  por 
la  superficie  de  las  aguas  un  bulto  de  estraña  forma  que  se 
dibujaba  entre  la  bruma  de  la  noche  como  una  sombra  mas 
negra  dentro  de  las  mismas  sombras.  Daniel  contemplaba  aquel 
pavoroso  rednto  con  ojos  espantados.  Aqud  inmenso  lago  era 
producido  por  las  infiltraciones  del  torrente  que  no  muy  lejos, 
segnn  hemos  dicho,  se  despeñaba  con  su  eterno  mugido  so- 
bre el  valle  de  Amarga-cena. 

—  Tardaremos  aun  mucho  en  llegar  ?  preguntó  el  médico. 

— No,  reposo  el  sacerdote,  muy  pronto  oslareis  en  donde 
deseáis. 

En  esto  llegó  á  la  orilla  un  hombre  de  elevada  estatura  y 
robustos  miembros.  Su  rostro  feroz  estaba  rodeado  de  espesa  y 
encrespada  barba  de  color  rojo  que  le  caía  hasta  la  cintura ;  un 
bosque  de  cabellos  del  mismo  repugnante  color  cubría  su  cabe- 
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za  disforme;  sas  ojos  brotaban  llamas,  era  su  edad  madura,  y 
todo  su  continente  revelaba  la  feroddad  del  tigre ,  y  la  fiíerza 
de  un  cíclope. — Llevaba  vestida  una  túnica  al  modo  de  los  he- 
breos. El  foimidable  personage  se  aproximó  á  Samud>  á  quien 
con  voz  respetuosa  que  contrastaba  singularmente  con  su  espan- 
toso aspecto ,  dijo : 

— Señor ^  cuando  querrais  pasar,  vuestro  siervo»  Abscoc  está 
á  vuestra  disposición. 

—  Al  instante ,  repuso  el  sacerdote. 

Y  en  seguida  los  tres  saltaron  en  una  frágil  barquilla  que 
Abacuc  babia  dejado  amarrada  á  un  corpulento  ciprés  cerca  del 
lago.  Luego  se  oyó  el  mismo  siniestro  rumor  que  anteriormai- 
te ,  es  decir,  el  compasado  ruido  de  los  remos;  el  fieintásticagnv- 
po  se  internó  en  aquella  especie  de  Estigia ,  y  muy  pronto  se 
halló  en  la  ribera  opuesta.  Cuando  allí  hubieron  llegado  el  gran 
sacerdote  preguntó : 

—  Han  venido  todos? 

—  Sí ,  respondió  Abacuc. 

—  Y  los  guerreros? 

—  También. 

—  No  aguardas  á  nadie? 
— No,  señor. 

— Pues  amarra  el  barco  y  sigúeme. 
Abacuc  obedeció. — Y  los  tres  personages  se  dirigieron  por 
una  senda  flanqueada  de  ramosos  pinos  y  funestos  dpreses.  Du-^ 
rante  aquella  marcha  solo  se  oía  el  murmullo  del  viento  en  la 
arboleda  que  se  mezclaba  al  sordo  ruido  de  los  pasos  de  nues- 
tros misteriosos  espedicionaríos.  Por  último,  al  cabo  de  bastante 
tiempo  llegaron  á  la  falda  del  monte  en  donde  se  abria  la  espa- 
ciosa boca  de  una  inmensa  caverna ,  á  cuyos  lados ,  como  gi- 
gantes centinelas  que  guardasen  la  entrada ,  elevaban  al  cielo 
sus  atrevidas  copas  un  cedro  y  una  palmera ,  cual  si  quisiesen 
recordar  á  los  judíos  las  selvas  del  Líbano  ó  las  campiñas  abra- 
sadas de  la  Palestina.  El  gran  sacerdote  penetró  por  las  horri- 
bles tinieblas  de  aquella  tenebrosa  gruta  arrastrando  consigo  al 
espantado  Daniel ,  como  el  destino  ciego  y  poderoso  arrastra  á 
los  mortales  por  las  rápidas  pendientes  de  la  vida. — El  formida- 
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ble  Abacuc  los  seguía  de  cerca  con  un  puñal  en  la  mano.  Bien 
pronto  percibieron  una  débil  y  sombría  claridad,  distinguiendo 
tres  grandes  puertas  de  bronce  practicadas  en  un  muro  natural, 
formado  por  una  roca  tajada  perpendicularmente  y  de  una  ele- 
vación fiaibulosa.  Samuel  se  detuvo  ante  la  puerta  central ,  y 
haciendo  un  isigno  á  Abacuc ,  este  dio  sobre  ella  con  un  martillo 
tres  rudos  golpes ,  que  el  eco  repitió  con  son  horrendo  en  todos 
los  tenebrosos  ámbitos  de  aquel  misterioso  edificio.  Inmediata- 
mente se  abrió  la  puerta  por  una  mano  invisible.— ¡  Qué  espec- 
táculo se  presentó  entonces  á  los  atónitos  ojos  de  Daniel! — Siete 
galerías  alumbradas  de  trecho  en  trecho  por  grandes  lámparas 
desembocaban  en  el  salón  que  servía  de  ingreso  á  aquel  estra- 
ño  hipogeo.  Es  imposible  representarse  con  exactitud  la  abun- 
danda  y  singularidad  de  adornos  arquitectónicos  de  que  estaban 
cubiertos  sus  muros  lo  mismo  que  sus  bóvedas,  advirtiendo  que 
aquel  prodigioso  edificio  subterráneo  estaba  en  su  mayor  parte 
abierto  en  la  peña  viva  y  ostentaba  hasta  en  sus  mas  insignifi- 
cantes pcH*menores  una  perfección  desconocida  y  admirable.  Su 
forma  atestiguaba  un  origen  tan  remoto  que  se  perdía  en  la  no- 
che de  los  tiempos. — Pertenecia  á  aquellos  edificios  que  en  el 
seno  de  la  tierra  construyeron  y  habitaron  las  primeras  razas, 
es  decir,  que  correspondía  á  la  primera  época  del  arte ,  á  h)s 
construcciones  de  los  Trogloditas. — Aquel  vasto  subterráneo  era 
un  hipogeo  como  los  que  aun  existen  en  el  Himalaya,  en  el  alto 
Indostan,  en  las  montañas  de  Eachemira,  en  Mesopotamia,  en 
la  Arabia  Pétrea  y  en  las  costas  de  Girene.  Es  maravillosa  y  sor- 
prendente la  uniformidad  que  este  primer  período  del  arte  pre- 
senta en  todos  los  pueblos,  por  grande  que  entre  ellos  sea  la  dis- 
tancia ,  pues  se  encuentran  igualmente  monumentos  de  esta  cla- 
se en  Cuba,  en  la  GecMrgia,  en  las  islas  del  Mediterráneo,  en 
Roma,  en  Etruría,  en  el  mediodía  de  Francia,  en  España  y 
hasta  en  el  país  de  los  Cafres  y  de  los  Hotentotes,  prueba  evi- 
dente de  que  el  espíritu  humano  se  desarrolla  siempre  con  arre- 
glo á  nnas  mismas  leyes ,  eternas  é  inmutables.  —  Ahora  bien, 
i  creeremos  qne  el  hombre ,  cualquiera  que  sea  el  siglo  y  país 
en  qne  viva ,  es  esencialmente  el  mismo,  ó  que  en  una  época 
remota  estendió  su  dominio  por  la  superficie  del  globo  una  mis- 
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ma  raza  que  escribió  artisticamente  sus  creencias  idénticas  de 
un  modo  igual  en  todas  partes?^* Macho  nos  alejariamos  de 
nuestro  objeto  st  intentásemos  dilucidar  este  punto.  —  Bástenos 
decir  que  de  todas  maneras  nos  sobran  razones  para  espUcainos 
satisfactoriamente  esta  notable  coincidencia »  esta  analogía  uni-- 
versal.  Ahora  añadiremos  que  ios  judíos,  raza  envilecida  y  des- 
preciada entre  los  godos,  de  tos  cuales  sufrieron  alternativamen- 
te la  mayor  tolerancia  y  la  mas  cruel  persecución  ,  tentar  per- 
fecto conocimiento  de  todas  las  cavernas  y  edifídos  de  esta  clase 
en  la  Península ,  que  en  aquella  época  eran  muchos,  para  sus- 
traerse del  furor  de  sus  enemigos  en  caso  de  necesidad ,  ó  bien 
para  celebrar  sus  misteriosas  reuniones ,  una  de  lab  cuales  ae 
verificaba  aquella  noche.  Daniel ,  mudo  de  estupor,  comtempla^ 
ba  en  aquellos  muros  de  granito  mil  estraños  monstruos  vomi- 
tando llamas ,  cabalgados  por  hombres  de  una  estatura  colosal, 
y  que  por  sus  t^normes  y  abiertas  bocas  presentaban  en  grotes- 
cas actitudes  saetas  en  lugar  de  lenguas. — Igualmente  deoora*^ 
ban  las  bóvedas  y  el  zócalo  de  las  misteriosas  gai^ías  enanos 
estravagantes  con  cabezas  de  león  crinadas  de  víboras ,  y  gigan- 
tes con  multitud  de  brazos  que  recordaban  al  Briaréo  de  que  aos 
habla  Homero. — ^En  bajos  relieves  se  veían  monstruosas  sierpes 
enroscadas  con  colas  de  pescados ,  con  alas  de  dragón ,  y  con 
rostro  de  muger,  cuya  astucia  y  disimulo  querrían  significar  pro* 
bablemente. — Llamaba  en  particular  la  atención  un  grupo  de  ñ-^ 
guras  colosales  que  á  diferencia  de  las  otras  estaban  desprovis- 
tas de  brazos,  y  que,  como  los  cíclopes,  solo  tenían  un  ojo  en 
la  frente. — La  figura  principal,  que. sobresalía  entre  las  otras 
<lel  pecho  arriba ,  vestía^  un  trage  talar,  su  rqstro  estaba  forma- 
do por  multitud  de  ojos ,  su  cabeza  estaba  coronada  de  orqas, 
en  una  mano  tenia  levantada  en  alto  una  espada ,  con  la  otra 
acariciaba  un  enorme  perro ,  con  sus  pies  hollaba  una  serpiente, 
y  sobre  sus  sienes  resplandecía  una  corona.  — Por  el  grupo  de 
las  estatuas  con  un  solo  ojo  y  Án  brazos  debía  entenderse  que  se 
significaban  los  ministros  íntegros,  libres  de  avaricia  y  atenta  la 
mira  ^  un  solo  objeto ,  el  bien  común:  ea  I  cuanto  á  la  ñgava 
principal ,  simboKzaba  el  modelo  de  un  buen  rey,  cuya  ateopíc» 
debe  cifrarse  en  verlo  y  oiflo  todo ,  defender  bu  patria,  premiar 
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á  los  leales  y  castigar  á  los  traidores. — Mas  allá  veíanse  diosett,  \ 

ídolos ,  hombres  con  tres  cabezas ,  caballos  alados ,  toros  embe-^ 
tunados  de  negro  con  la  mitad  del  cuerpo  de  escorpión ,  cuyaíi 
figuras»  al  parecer  estravagantes ,  lo  mismo  que  las  primeras 
que  hemos  visto ,  representaban  la  Calumnia ,  la  Vanidad ,  el 
Latrocinio ,  el  Pensamiento ,  la  Falsedad  y  la  Fuerza  brutal  ó  la 
Violencia ;  en  fin ,  por  todas  partes  habia  geroglíficos »  símbolos 
y  mitos ,  cuyo  profundo  sentido  tomaba  mil  formas  diferentes, 
ora  graciosas  y  sencillas,  ora  ininteligibles  y  monstruosas. — • 
Aquello  era  un  poema ,  una  cosmogonia ,  una  espede  de  biblia 
de  piedra. 

— ¿Conque  estáis  resuelto  á  penetrar  en  la  asamblea?  pre-* 
gimtó  el  anciano  sacerdote  dirigiéndose  al  absorto  Daniel. 

—  Sí ,  respondió  este  con  voz  firme  saliendo  repentinainente 
de  su  estupor. 

— Supongo  que,  como  israeUta,  no  ignorareis  las  terribles  ce- 
remonias que  deben  preceder  al  acto  de  entrar  en  el  sagrado  re- 
cinto* 

— Sé  que  en  efecto  son  muy  imponentes;  pero  no  tengo  una 
idea  exacta ,  puesto  que  las  tales  ceremonias  son  tan  terribles 
como  misteriosas. 

— No  os  habéis  engañado.— Son  muy  terribles ,  porque  es  in- 
dispensable probar  cumplidamente  el  valor  de  la  persona  á  quien 
se  ha  de  confiar  el  sitio  donde  está  el  arca  santa ;  y  son  miste- 
riosas ,  porque  precisamente  se  celebran  para  saber  si  es  capaz 
del  mas  inviolable  secreto  el  que  ha  tenido  \a\or  para  resistir 
las  pruebas. 

— ¿Y  qué  tiene  que  ver  el  valor  para  guardar  un  secreto? 

— Joven,  repuso  Samuel,  para  nada  se  necesita  tanto  valor 
como  para  callar. 

— Ño  lo  comprendo. 

— El  valor  físico  consiste  en  la  fuerza  del  cu^po,  el  valor 
moral  consiste  en  la  fuerza  del  alma. — Los  que  tienen  el  prime-^ 
ro  son  animales  robustos ,  los  que  tienen  el  segundo  son  hom-^ 
bres ,  los  que  poseen  uno  y  otro  son  héroes.  —  Nosotros,  pues, 
queremos  hombres  dotados  de  una  voluntad  firme ,  capaces  de 
resistir  á  )a  astucia  y  á  la  violencia ,  es  decir, .  que  aunque  lot 
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impacienten  con  palabras  y  los  arrojen  á  una  hoguera ,  perma- 
nezcan ¡Dipenetrables...  Esto  no  se  puede  hacer  sin  una  gran 
fuerza  de  voluntad,  esto  no  se  puede  saber  sin  grandes  pruebas. 

—  Me  rindo  á  vuestras  razones;  pero  deseara  saber  cuál  es 
el  fin  de  tanto  misterio. 

—  Ya  os  lo  he  indicado.  —  El  objeto  principal  es  que  jamáá 
ningún  profano  sepa  dónde  se  conservan  las  tablas  de  la  ley  y 
los  libros  sagrados ,  únicas  reliquias  en  que  cifra  su  esperanza  de 
salvación  el  pueblo  de  Israel. — En  varias  ocasiones,  cuando  los 
cristianos  mas  se  han  empeñado  en  perseguirnos ,  han  intentado 
arrebatarnos  el  arca  de  la  alianza  ¡impíos!  para  arrojarla  al  fue- 
go.— Muchas  veces  los  godos  han  intentado  saber  dónde  se  en- 
contraba nuestro  principal  tabernáculo ,  y  á  muchos  sacerdotes 
de  los  nuestros  les  ha  costado  perder  la  vida  entre  tormentos  es- 
pantosos ,  sin  que  jamás  haya  habido  uno  capaz  de  hacer  tarai- 
cion  á  su  Dios. — Y  solo  así  por  tantos  y  tantos  años  ha  podido 
conservarse  el  arca  oculta  en  el  ^palacio  de  Harpalús ,  sin  que 
nadie  lo  haya  sospechado ,  gracias  también  á  las  terribles  tradi- 
ciones que  hemos  sabido  sembrar  en  nuestros  enemigos,  tan  fie- 
ros como  ignorantes  y  supersticiosos. — Es  verdad,  que  solamen- 
te los  sacerdotes ,  los  ancianos  y  los  mas  distinguidos  dp  nues- 
tras tribus  son  los  que  poseen  este  secreto,  en  el  cual  son  iniciados 
después  de  sufrir  las  pruebas  á  que  vos  habéis  de  sujetaros,  sí 
es  que  efectivamente  deseáis  realizar  vuestros  heroicos  pro- 
yectos. 

—  Cómol  esclamó  Daniel.  ¿Habéis  podido  dudar  ni  un  solo 
instante  el  que  yo  rehuse  sufrir  esas  pruebas,  por  mas  terribles 
que  ellas  sean? 

—  No  lo  he  dudado;  pero  antes  he  debido  haceros  presente 
todo  el  peligro ,  porque  luego  es  imposible  de  todo  punto  retro- 
ceder.— Os  advierto  que  si  queréis  volver  atrás  en  medio  de  las 
pruebas,  os  costará  la  vida. 

Daniel  reflexionó  algunos  momentos,  al  cabo  de  los  cuales, 
aunque  un  tanto  pálido ,  dijo  con  voz  firme: 

—  Estoy  resuelto. 

Después  de  tan  terribles  preliminares ,  Samuel  cogió  de  la 
mano  al  médico ,  y  conduciéndolo  por  la  galería  central ,  se  de- 
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tuvo  al  fin  ante  una  puerta  planchada  de  hierro ,  la  cual,  alúer- 
ta  por  una  mano  invisible,  después  de  bajar  algunos  escalones^ 
daba  entrada  á  un  salón  inmenso ,  cubierto  con  una  bóveda  muy 
biya  y  casi  tenebroso,  pues  que  solo  pendia  en  el  centro  una 
lámpara  que  destellaba  una  luz  siniestra  y  moribunda.  AlU  apa- 
recieron de  repente  cuatro  ancianos  de  luenga  barba,  con  ropas 
talares»  cubierta  la  cabeza  con  birretes  cónicos,  y  cada  uno 
con  una  antorcha  en  la  mano.  Reinó  un  instante  de  silencio. 
Luego  el  príncipe  de  los  sacerdotes  esclamó : 

— Hermanos!  Aquí  tenéis  al  que  intenta  libertar  de  su  servi- 
dumbre al  pueblo  de  Israel ;  pertenece  á  nuestra  r^a ,  es  sa*- 
bio  en  la  medicina,  posee  ilimitadamente  la  confianza  del  rey, 
es  valeroso ,  leal ,  observador  de  Moisés  y  enemigo  de  los  cris- 
tianos. Este  es  Daniel ,  del  cual  os  tengo  hablado ,  y  que  esta 
noche  se  presentará  al  concejo  con  voz  y  voto ,  si  queréis  admi- 
tirle y  si  se  muestra  digno  de  ello  sufriendo  las  pruebas  nece- 
sarias.— He  dicho. 

— Le  admitiremos,  dijeron  lacónicamente  los  ancianos. 
En  seguida  hicieron  arrodillarse  á  Daniel ,  los  ancianos  y  el 
sumo  sacerdote  desaparecieron ,  la  puerta  se  cerró  estrepitosa- 
mente ,  siguió  un  silencio  profundo,  y  el  imprudente  joven  que- 
dó solo'y  prisionero  en  aquel  tenebroso  recinto.  Tan  angustiosa 
situación  no  duró  mucho ;  pues  á  poco  tiempo  la  puerta  volvió 
á  abrirse  y  apareció  el  espantable  Abacuc  con  una  lámpara  de 
bronce  en  una  mano  y  un  desmedido  puñal  en  la  otra. 

—  Seguidme ,  dijo  con  su  áspera  voz. 

Daniel ,  pálido  y  con  los  cabellos  erizados ,  le  siguió  siien- 
ciofio.  Abacuc  se  dirigió  á  una  puertecita  situada  en  el  muro  del 
salón ,  la  cual  comunicaba  con  una  estancia  de  figura  circular, 
y  en  donde  al  rededor  habia  practicadas  en  la  pared  varias  aber- 
turas á  manera  de  armarios,  uno  de  los  cuales  abrió  el  terrible 
judío,  y  sacando  un  estraño  vestido  ,  se  lo  presentó  á  Daniel. 

—  Poneos  este  trage,  le  dijo. 

Daniel  obedeció  en  silencio,  si  bien  sorprendido  en  estre- 
mo. — Consislia  aquel  estraño  ropage  en  una  especie  de  túnica 
c^ya  mitad  delantera  estaba  formada  con  pieles  de  león,  en  tan- 
to que  la  otra  mitad  era  de  pieles  de  raposo.  —  Aquella  túnica 
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simbolizaba  el  valor  y  la  astucia.  Igualmente  le  presentó  un  bir- 
rete de  seda  carmesí  y  de  forma  piramidal ,  en  cuyos  frentes  se 
veía  bordada  con  varios  colores  una  colmena  y  abejas  revolan- 
do en  tomo ,  cuya  estraña  pintura  significaba  el  secreto.  Guan«« 
do  Daniel  se  hubo  vestido  aquel  trage  completamente  simbólico, 
Abacuc  le  hizo  seña  de  que  le  siguiese  de  nuevo.  Y  ambos  em- 
prendieron su  marcha  por  una  multitud  de  aposentos  sombríos, 
hasta  bajar  una  escalera  de  caracol  que  se  sumergia  en  la  tier* 
ra  á  una  profundidad  prodigiosa.  Al  fin  se  detuvieron  en  una 
esplanada  ante  tres  arcos  bajos  y  estrechos,  detras  de  los  cua- 
les se  dilataban  lúgubres  é  interminables  subterráneos. 

—  Tomad  ,  dijo  Abacuc  entregando  la  lámpara  á  Daniel. 

—  Y  qué  debo  hacer?  preguntó  este  lleno  de  espanto. 

—  Oid  bien  lo  que  voy  á  deciros. — Ahora  emprenderéis  vues- 
tra ruta  por  el  arco  central ,  y  os  advierto  que  á  una  distancia 
determinada  encontrareis  varios  obstáculos  terribles ,  casi  insu- 
perables ;  pero  no  tenéis  mas  remedio  que  continuar  adelante, 
so  pena  de  hallar  la  muerte  si  pensáis  en  retroceder. 

Daniel  permaneció  algunos  instantes  mudo  y  pensativo. 

—  Si  no  os  halláis  con  ánimo  para  acometer  esta  empresa,  to- 
davía es  tiempo  de  que  os  retiréis;  pensadlo  bien,  porque  si  dais 
un  solo  paso  ya  será  tarde. — Por  supuesto ,  añadió  Abacuc,  que 
entre  nosotros  os  aguardará  eterna  infamia ;  pero  podras  esca- 
par con  la  vida. — Decidios. 

—  Adelante ,  gritó  Daniel ;  jamás  se  dirá  de  mí  que  he  retro* 
cedido  ante  un  peligro  que  otros  han  superado. 

Y  así  diciendo,  con  increíble  audacia  se  lanzó  con  la  lám- 
para en  la  mano  por  aquel  antro  tenebroso. — Abacuc  le  seguía 
armado  de  su  puñal  á  cierta  distancia  oculto  entre  las  tíni^las. 
Larga  y  angustiosa  fué  aquella  marcha.  De  repente  Daniel  apa- 
reció con  los  ojos  desencajados,  lívido  el  semblante,  la  boca  en- 
treabierta, erizados  los  cabellos,  con  un  pié  descansando  en 
tierra ,  y  el  otro  en  la  actitud  de  echar  el  paso  hacia  adelante. 
Si  lo  hubiera  hecho  así ,  su  cuerpo  hubiera  caído  destrozado  en 
las  profundidades  de  un  precipicio.  Felizmente  con  el  auxilio  de 
la  lámpara  pudo  distinguir  á  tiempo  el  peligro  que  le  amenaza- 
ba ,  y  pasado  el  primer  momento  de  aquella  horrible  sorpresa 
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que  heló  toda  su  sangre,  notó  que  delante  de  sus  pies  se  levan- 
taba una  piedra  de  forma  cilindrica ,  y  en  cuya  planicie  supe- 
rior se  leía  en  grandes  letras  de  relieve  esta  inexorable  palabra: 
«ADELANTE. D  Eu  seguida  percibió  un  cordón  que  circundaba  la 
piedra.  Era  una  escala  de  seda  que  allí  estaba  amarrada ,  y  que 
se  desprendía  perpendicularmente  rozando  con  la  pared  escar- 
pada. Daniel »  después  de  algunos  momentos  de  vacilación ,  se 
decidió  á  practicar  aquel  espantoso  descenso.  Pero  no  faabia  ba- 
jado tres  varas ,  cuando  arrS)a  oyó  una  voz  ronca  que  dijo: 

— La  lámpara ! 

Fué  tal  la  sorpresa  que  esperimentó  el  médico ,  que  estuvo 
á  pique  de  despeñarse.  El  aturdido  Daniel ,  en  efecto ,  habia 
d^do  olvidada  la  lámpara  que  Abacuc  le  alargó,  diciendo: 

— Es  condición  indispensable  que  no  abandonéis  la  luz,  sino 
queréis  empezar  de  nuevo. 

Esta  circunstancia  aumentó  la  dificultad  de  aquella  peligrosa 
bajada;  no  obstante,  Daniel  consiguió  verificarla  felizmente.  — 
Cuando  pisó  la  tierra ,  creyó  que  habia  resucitado.  Formaban 
aquella  horrenda  sima  los  muros  escarpados  de  una  roca  ta- 
jada ,  mediando  entre  sí  el  espacio  de  veinte  varas  que  producia 
su  latitud,  pero  cuya  profundidad  era  inconmensurable,  es- 
pantosa ,  inconcebible.  Á  la  impresión  de  alegría  que  esperi- 
mentó Daniel  al  encontrarse  salvo  en  aquel  profundo  foso ,  si- 
guió bien  pronto  el  terror,  el  embotamiento ,  la  petrificación  de 
todo  su  ser;  apenas  respiraba ,  ni  sentia ,  ni  pensaba ,  ni  veía, 
porque  hasta  la  luz  de  la  lámpara  chisporroteaba,  como  si 
maldijese  aquel  aire  mefítico,  aquel  lugar  tenebroso  y  so- 
litario tan  distante  del  sol  y  del  ruido  del  mundo.  Hubo  un  mo- 
mento en  que  Daniel  llegó  casi  á  dudar  de  su  personalidad; 
sumergido  en  aquel  Océano  de  tinieblas,  en  aquel  abismo  de 
silencio,  le  parecia  que  no  estaba  vivo,  que  habia  pene- 
trado en  un  cementerio,  en  una  tumba,  en  la  nada.  Oh!  El 
silendo  y  las  tinieblas  son  el  reino  de  la  muerte ;  la  luz  y  el 
ruido  es  el  semblante  y  la  voz  de  la  vida.  Aquel  manto  de 
sombras  que  se  dilataba  ante  sus  ojos  le  oprimia,  como  si  fuese 
de  plomo ,  aquel  aire  frió  rozaba  su  piel ,  como  si  fuese  un  su- 
dario. De  pronto  un  siniestro  rumor  le  sacó  de  aquella  especie 
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de  letargo,  y  dirigiendo  su  vista  hacia  la  escala,  dístiqguió 
un  bulto  á  corta  distancia  del  suelo,  y  la  opaca  luz.de  la  lám- 
para se  reflejó  en  un  objeto. — Era  el  puual  de  Abacuc.  Daniel 
entonces  recobró  súbitamente  toda  su  energía  y  se  lanzó  deno- 
dado por  aquel  fangoso  piso,  jamás  visitado  del  sol.  Después  de 
una  marcha  interminable  creyó  percibir  un  ruido  de  cadenas 
que  á  medida  que  adelantaba  sus  pasos  se  hacia  mas  claro  y 
distinto. -i— Luego  vio  en  la  oscuridad,  fosfóricos  y  movibles ,  dos 
carbones  encendidos,  que  tales  parecian  los  ojos  de  un  horrendo 
animal  que  estaba  atravesado  en  el  foso.  — Era  un  perro  negro 
de  prodigioso  tamaño,  y  cuyos  roncos  y  aterradores  ladridos  pu- 
sieran espanto  en  un  corazón  de  diamante.  El  médico  tembló  á 
la  vista  de  aquel  nuevo  peligro ,  del  cual  le  era  imposible  liber- 
tarse ,  y  por  espacio  de  algunos  minutos  permaneció- inmóvil.  — 
Dudoso  al  fin  volvió  la  cabeza  y  lanzó  un  grito  de  horror.  Ba- 
bia visto  crudamente  iluminado  por  su  láxnpai^a  un  rostro- espan- 
toso y  un  puñal  levantado  en  alto.  Colocado,  pues,  como  suele 
decirse ,  entre  la  espada  y  \a  pared ,  se  decidió  á  continuar  su 
camino  con  la  velocidad  del  rayo,  si  bien  tomando  la  pre- 
caución de  dirigirse  hacia  el  lado  opuesto  al  en  que  se  halla- 
ba el  formidable  Cerbero,  que  en  el  mismo  instante, cpn  una 
furia  espantosa  se  precipitó  sobre  el  desdichado  médico.  £1  hor- 
rible animal ,  sin  embargo^  no  pasó  de  la  mitad  del  foso»  pues 
que  solamente  hasta  allí  alcanzaba  la  pesada  cadena  que  le  su- 
jetaba; así  que,  Daniel  salió  ileso  de  este  lance.  Pero  no  bien 
habia  andado  algunos  pasos ,  cuando  se  sintió  detenido  por  una 
mano  de  hierro. 

—  Adonde  vais?  preguntó  el  mas  anciano  de  tres  homtbres  que 
le  hablan  salido  al  encuentro.  Joven ,  habéis  escapado  casi  mila- 
grosamente de  un  peligro  que  no  es  mas  que  un  pálido  reflejo  de 
los  que  aun  os  quedan  por  vencer. 

El  médico  sintió  helársele  el  corazón. 
— Yo,  continuó  el  anciano,  vengo á  proponeros  si  queréis 
desistir  de  vuestro  intento. 

—  Y  eso  es  posible? 

—  En  este  sitio,  sí. 

—  Pues  desde  luego  desisto. 
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—  Pero  con  una  condición. 

—  Cuál? 

—  Que  permaneceréis  para  aempre  en  estos  subterráneos. 

—  Nunca !  respondió  Daniel  sin  vacilar.  —  Morir  mil  veces 
primero! 

—  Pues  entonces,  seguidme. 

El  médico  obedeció. — Y  los  cuatro  comenzaron  á  cami- 
nar en  silencio  hasta  que  llegaron  á  una  puerta  practicada  en 
la  misma  roca;  después  había  una  trampa  formada  de  grue- 
sos barrotes  de  hierro ,  y  principiaron  á  subir  una  escalera. 
Á  medida  que  iban  ascendiendo  respiraban  un  aire  mas  puro, 
y  la  lámpara  destellaba  una  luz  mas  viva  y  esplendorosa.  Por 
último ,  salieron  á  la  superficie  de  la  tierra  por  una  boca  de  la 
gruta  semejante  á  aquella  por  donde  Daniel  habia  entrado  pri- 
mero con  el  gran  sacerdote  y  Abacuc ,  si  bien  aquella  salida  es- 
taba en  dirección  opuesta.  El  médico  aspiró  con  delicia  el  aire 
fresco  y  puro  de  la  noche.  Grande  fué  su  sorpresa  al  hallarse  en 
un  dilatado  bosque  de  pinos  y  cipreses.  Á  los  pooDs  pasos  en-* 
contraron  el  lago,  á  c«ya  orilla  se  detuvieron. 

—  Dadme  la  lámpara ,  dijo  el  anciano. 

—  Tomad,  repuso  Daniel. 

—  Ahora  ha  llegado  la  ocasión  de  que  despleguéis  todo  vues- 
tro valor. 

—  Estoy  dispuesto  á  lo  que  se  quiera  exigir  de  mí ;  pero  no 
veo  en  este  sitio  que  exista  peligro  alguno.  —  Ademas  aquí  es 
otra  cosa ,  pues  siquiera  se  ve  el  cielo. 

—  Preparad  antes  vuestro  espíritu  por  la  oración. 

Y  así  diciendo,  el  anciano  se  arrodilló,  imitándole  todos 
los  demás.  En  esta  piadosa  actitud  permanecieron  algún  tiem- 
po ;  después  el  anciano  se  levantó ,  y  haciendo  un  signo  á  sus 
compañeros,  estos  se  precipitaron  sobre  el  desdichado  Daniel,  y 
asiéndole  de  los  brazos ,  lo  arrojaron  al  lago.  Un  grito  ahogado 
de  desesperación  resonó  en  el  aire ,  luego  las  aguas  se  agitaron 
á  impulso  de  un  cuerpo  estraño,  y  después  nada  mas  se  vio  sino 
algunas  ondulaciones  que  rizaban  la  tersa  superficie  de  la  lagu- 
na. Aquellas  ondulaciones  escribian  en  signos  misteriosos  un  epi- 
tafio ,  debajo  de  las  aguas  yacía  un  cadáver ,  el  lago  acababa  de 
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servir  de  tumba.  —  Así  al  menos  lo  creyeron  los  tres  misteriosos 
personages  que  inmóviles  permanecían  en  la  orilla.  Y  en  efecto, 
durante  algunos  minutos  Daniel  estuvo  sumergido  completamen- 
te á  causa  de  la  brusca  sacudida  que  babia  e^rímentado;  pero 
gracias  á  su  vigor  y  destreza  pudo  salir  á  flor  de  agua  en  medio 
del  lago ,  consiguiendo  por  último  llegar  salvo  á  la  orilla  opues- 
ta ,  en  donde  al  punto  aparecieron  otros  tres  ancianos.  Daniel  fué 
conducido  por  una  senda  á  cuya  estremidad  se  divisaba  una  puer* 
ta  con  dos  anillas  de  metal  á  guisa  de  aldabas  ó  llamadores.  Es 
de  advertir  que  para  llegar  á  aquella  misteriosa  puerta  era  in- 
dispensable  atravesar  un  l(tt)rego  abismo  por  medio  de  un  ta- 
blón de  encina  que  servia  de  puente.  Cuando  el  médico  se  apro- 
ximó al  borde  de  aquella  insondable  sima ,  retrocedió  horro^ 
rizado. 

—  Allí  terminan  las  pruebas ,  dijo  uno  de  los  ancianos  señse- 
lando  á  la  puerta. 

—  Y  qué  debo  yo  hacer  ahora?  preguntó  el  infortunado  mé-* 
dico  derramando  en  tomo  suyo  una  mirada  recelosa ,  pues  cada 
uno  de  los  ancianos  iba  armado  con  un  puñal. 

—  Después  de  atravesar  el  puente  debéis  llamar  á  la  puer- 
ta,  y  si  no  se  abre  á  un  tiempo  determinado ,  os  asiréis  á  las 
anillas. 

—  Y  quién  determinará  ese  tiempo? 

—  Yo  daré  tres  palmadas  desde  la  parte  opuesta  del  puente. — 
Marchad  1 

Daniel  en  efecto  llegó  á  la  pu^ta  embriagado  de  júbilo»  pues 
que  ya  no  sospechaba  ningún  peligro.  Inútilmente  llamó  por  tres 
veces ;  tan  solo  el  eco  repitió  aquellos  golpes  lentos  y  sonoros. 
£1  anciano  dio  tres  palmadas ,  y  el  médico  entonces  se  agarró  á 
las  anillas  de  la  puerta.  Luego  se  oyó  un  ruido  espantoso. — El 
tablón  qve  servía  de  puente  fué  arrojado  de  pnmto  &k  las  pro- 
fundidades de  aquella  sima  horrenda.  Daniel  quedó  suspendido 
sobre  el  borde  del  abismo. 
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ÍQ  >  Q  C^  Q  '  D^  N  un  espacioso  salen  del  estrafk)  edificio  que 
P?*  '^  nÍ  ir  í^  í  ^'  ^^^^  procurado  bosquejar ,  se  hallaban  va- 
ip3  i  C.r;  :>  X  Ü  nos  ancianos  y  sacerdotes,  entre  los  que  se 
D  y  X  -  v^Kv-  ^  n  distinguía  Samuel  por  su  aspecto  grave  y  me- 
í^  ^  >^  SMSi  ditabundo.  Multitud  de  lámparas  esparcia  un 
torrente  de  luz  en  aquel  aposento,  en  uno  de  cuyos  Iñrentes 
veíase  una  especie  de  tabernáculo ,  erigido  sobre  una  grade- 
ría de  mármol.  —  Aquel  era  el  lugar  sagrado  donde  estaba  el 
arca  que  contenia  las  tablas  de  la  ley.  Samuel,  dirigiéndose 
á  los  ancianos  y  demás  sacerdotes,  dijo: 

— Los  hijos  de  Witiza ,  Ebba  y  el  arzobispo  don  Oppas ,  no 
deberán  penetrar  aquí  hasta  que  no  hayamos  despachado  <x)n 
Daniel. 

—  Si  sale  triunfante  de  las  pruebas ,  dijo  uno. 
— Lo  cual  es  bastante  dificil ,  anadió  otro. 

—  Sería  una  gran  desgracia  que  sucumbiese,  respondió  Sa- 
muel ,  en  cuyo  semblante  se  leía  la  mas  viva  inquietud. 

—  ¿Pues  no  habéis  dicho  que  en  nada  nos  separaremos  de 
nuestro  plan  y  del  convenio  celebrado  con  los  moros?  observó 
un  sacúdete. 

Florinda.  60 
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—  ¿Y  qué,  será  una  farsa  todo  cuanto  se  hable  con  Daniel 
acerca  del  establecimiento  de  una  monarquía  hebrea?  añadió 
un  segundo. 

—  Es  cierto  que  lo  he  dicho,  y  repito  que  así  es  necesa- 
rio que  se  verifique. 

—  Pues  entonces... 

—  Entonces  quiere  decir  que  no  por  eso  dejará  de  ser  una 
desgracia  el  que  Daniel  no  salga  triunfante ,  porque  yo  necesito 
la  vida  de  ese  hombre  tanto  como  la  mia  propia. 

Las  palabras  de  Samuel  encerraban  una  contradicción  evi- 
dente; pero  filé  tal  la  firmeza  con  que  las  pronunció,  que  nadie 
filé  osado  á  insistir  para  sondar  aquel  misterio.  Y  después  de 
algunos  momentos  de  reflexión,  el  sumo  sacerdote  volvió  á 
romper  el  silencio ,  diciendo : 

—  Yo  solamente  sé  el  partido  que  puedo  sacar  de  ese  joven 
médico ,  y  por  lo  tanto  os  ruego  que  de  ninguna  manera  de- 
jéis de  alentar  sus  ambiciosos  proyectos,  aun  cuando  no  sea 
mas  que  en  la  apariencia. 

— Descuidad,,  dijeron  á  un  tiempo  ancianos  y  sacerdotes.  — 
Tal  era  el  prestigió  que  sobre  los  demás  éjercia  el  venerable 
Samuel. 

—  Espero  igualmente,  añadió  este,  que  aprobéis  todas  las 
condiciones  que  yo  le  imponga  bajo  él  fingido  prétesto  de  que 
accedemos  á  sos  proyectos  descabellados. 

— Todo  cuanto  digáis  será  apoyado  por  nosotros* 
Al  llegar  aquí  apareció  en  la  puerta  del  salón  un  hombre  de 
horrible  aspecto.  — Era  el  formidable  Abacuc. 
— Qué  tenemos?  preguntó  impaciente  Samuel. 
— Que  ha  salido  libre,  respondió  Abacuc. 
— Ha  triunfado!  esclamaron  los  sacerdotes  con  asombro. 

—  Ha  vencido!  esclamó  Samuel  con  alegría. 

— En  la  puerta  está  aguardando  vuestras  órdenes,  respondió* 
el  terrible  judío. 

—  Condúcele  aquí,  al  instante. 

Abacuc  desapareció. — ^Dejamos  á  Daniel  en  la  terrible  situa- 
ción de  que  cuando  se  hubiesen  cansado  sus  manos  de  tenerle 
asido  á  las  anillas ,  se  habria  hecho  pedazos  en  las  horrorosas 
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cavidades  de  aquel  abísHio  sin  fondo;  pero  afortunadamente  la 
pu^la  cedió  después  de  algún  tiempo,  y  se  encontró  sano  y  sal- 
vo en  un  anchuroso  patio  conducido  en  brazos  del  vigoroso  Aba- 
cuc— ^En  cuanto  á  Samuel ,  es  indecible  el  gozo  que  se  pintó  en 
su.fisonomia  cuando  llegó  á  saber  que  el  médico  habia  salido 
triunfante  de  las  terribles  pruebas.  Pocos  momentos  después  fué 
introducido  Daniel  en  el  salón  donde  se  celebraba  el  concejo  de 
lois  ancianos  y  sacerdotes  del  pueblo  de  Israel. 

— Hermanos !  esclamó  el  príncipe  de  los  sacerdotes ,  llegó  por 
fin  el  venturoso  dia  en  que  el  pueblo  israelita  pueda  abrigar  fun- 
dadas esperanzas  de  sacudir  para  siempre  la  dura  esclavitud  á 
que  se  halla  condenado. — Y  esperanzas  tan  lisonjeras  solamen- 
te es  capaz  de  realizarlas  el  valeroso  Daniel ,  que  acaba  de  salir 
triunfiamte  de  las  pruebas  mas  dificiles ;  él  será  nuestro  caudillo, 
él  nos  conducirá  á  la  victoria,  y  bajo  la  noble  enseña  del.  nuevo 
Josué  tendrá  fin  nuestro  cautiverio  y  una  nueva  era  de  gloria  co- 
menzará para  los  hijos  de  Jacob.  — No  os  maraville  la  magnitud 
de  la  empresa ,  puesto  que  es  propio  del  pueblo  de  krael  inten- 
tar cosas  grandes ;  no  desconfiéis  del  buen  éxito  al  mirar  la  in- 
solencia y  poder  de  nuestros  enemigos;  el  IKos  de  Sabaot  eñsal* 
za  á  los  humildes  y  humilla  á  los  soberbios;  el  arrogante  Aman 
se  vio  elevado  sobre  las  cimas  de  los  sublimes  cedros;  y  después 
toda  su  gloría. se  disipó  como  el  humo. — El  monarca  godo  se 
ostenta  ahora  fiero  y  altivo  como  otro  Faraón,  alzando  la  arro- 
gante cerviz  contra  el  Dios  de  Israel;  pero  muy  pronto  caerá  su 
soberbia  como  un  monte  derrocado  en  los  abismos  del  mar.  — 
Hemos  visto  esclavas  y  deshonradas  á  nuestras  esposas,  nuestros 
hijos  tienen  encadenados  los  vigorosos  brazos,  y  las  vírgenes  de 
Israel  han  olvidado  sus  alegres  cánticos  por  lágrimas  de  opresión 
y  de  afrenta. — ^Pero  no  dudéis  que  ellos  á  su  vez  implorarán  con 
la  frente  en  el  polvo  nuestra  misericordia,  y  no  serán  oidos,  por- 
que ellos  fueron  sordos  á  nuestros  clamores. — Ha  llegado  el  dia 
de  la  venganza ,  si  consentís  en  fiar  .vuestra  salvación  al  esfuerzo 
del  valeroso  mancebo  que  ha  sabido  adormecer  al  tirano.. —  El 
Afiica  viene  en  nuestro  auxilio,  nuestros  guerreros  están  dis* 
puestos,  don  Rodrigo  descuidado,  gracias  á  Daniel;  solo  nos 
falta  poner  manos  á  la  obra  y  elegir  un  caudillo. 


476 
Y  el  gran  sacerdote  estendiendo  la  mano  sobre  el  médioot 
añadió: 

—  Yo  nombro  á  Daniel. 

Este ,  después  de  las  violentas  emociones  que  acababa  de 
sufrir,  solo  habia  vuelto  á  recobrar  su  energía  caracteTÍstica  li- 
sonjeado por  la  esperanza  de  realizar  sus  proyectos  tan  ambicio- 
sos como  audaces.  Pero  en  aquel  momento  se  hallaba  acaso  mas 
conmovido  que  durante  las  terribles  y  misteriosas  pruebas  que  le 
hemos  visto  soportar. — Pálido  y  trémulo  aguardaba  con  ansie- 
dad indecible  el  Mío  de  los  demás  ancianos  y  sacerdotes ,  que 
todos  repitieron  unánimes. 

— Que  sea  Daniel  nuestro  caudillo. 
Cuando  tal  oyó  el  ambicioso  médico,  tuvo  necesidad  de  apo- 
yarse contra  el  muro ,  pues  apenas  podia  sostenerse.  — Tan  in- 
tensa era  su  agitación.  Después  de  algunos  momentos ,  ya  mas 
tranquilo ,  se  adelantó  hacia  el  centro  del  salón ,  diciendo  res- 
plandeciente de  audacia  y  de  valor: 

— Hermanos  mios ,  por  la  sangre  y  por  la  religión ,  no  en- 
cuentro en  este  instante  palabras  suficientes  para  esplicaros  la 
gratitud  y  el  gozo  que  esperimento ,  no  tanto  por  la  honra  y 
merced  que  me  dispensáis ,  cuanto  por  la  noble  y  h^óica  dis- 
posición en  que  os  veo  de  morir  lidiando  por  nuestro  Dios  y  nues- 
tra libertad. — Arrogancia  es  dertamente  el  que  un  mancebo  di- 
rija de  este  modo  su  inesperta  voz  á  los  ancianos  y  sacerdotes  de 
Israel ;  pero  creedme ,  no  hay  otro  espectáculo  mas  digno  y  gra- 
to á  los  ojos  de  Jehová  que  un  pueblo  que  prodiga  su  sangre  por 
romper  sus  cadenas ;  el  escudo  del  Señor  será  el  escudo  de  nues- 
tros guerreros ,  y  yo  tendré  la  gloria  de  morir  en  la  demanda  ó 
de  obtener  la  emancipación  del  pueblo  hebreo. 

—  ¿Y  con  qué  medios  contais  para  tamaña  anpresa?  pregun- 
tó uno  de  los  ancianos. 

*— El  gran  sacerdote  los  sabe  muy  bien ,  repuso  Daniel ,  que 
continuó: — ^En  primer  lugar,  cada  familia  israelita  dará  un  guer- 
rero ,  lo  cual  ya  se  ha  verificado ;  y  en  segundo ,  los  árabes  nos 
prestarán  su  auxilio^  tanto  mas  eficaz  cuanto  es  menos  esperada 
su  invasión. 

—  Pues  qué ,  no  sabe  el  rey?... 
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— Yo  he  asegurado  á  don  Rodrigo ,  el  cual  lo  ha  creído  así, 
que  son  falsos  cuantos  rumores  circulen  acerca  de  una  nueva  es- 
pedición  de  los  moros  contra  España. — Así ,  pues,  el  rey  está 
descuidado ,  y  por  lo  tanto  la  sorpresa  ayudará  sobremanera  á 
nuestro  esfuerzo  para  alcanzar  la  victoria. 

Durante  este  tiempo  Samuel  había  estado  hablando  en  voz 
baja  con  uno  de  los  ancianos ,  el  cual  sin  duda  recibió  algunas 
instrucciones  del  gran  sacerdote,  con  arreglo  á  las  cuales  dijo: 

—  Y  tenéis  algunas  pruebas  de  que  el  rey  os  ha  creído? 
— Las  mas  incontestables ,  repuso  Daniel. 

— Y  pueden  saberse? 

— Baste  decir  que  el  rey  me  ha  entregado  su  hijo. 
El  anciano  y  Samuel  cambiaron  una  mirada  de  inteligencia. 
— Y  quién  nos  asegura  de  vuestra  lealtad?  preguntó  el  vie- 
^  jo  hd>reo  en  tanto  que  Samuel  permanecía  sUencioso  y  como  del 
todo  estraño  á  la  cuestión. 

—  Como!  Qué  queras  decir? 

—  Quiero  decir  que  por  nuestra  parte  no  encuentro  ningún 
inconveniente  en  que  seáis  nombrado  el  caudillo  y,  si  es  necesa- 
rio, el  rey  de  Israel;  pero  también  es  indispensable  que  vos  nos 
garanticéis  de  la  lealtad  de  vuestras  intenciones ,  puesto  que  no 
debéis  ignorar  que  muchas  veces  hemos  sido  victimas  de  nues- 
tros buenos  deseos  y  de  la  perfidia  de  nuestros  enemigos. 

— Yo  traidor  1  esclamó  indignado  Daniel. 

— No  he  querido  dech*  tanto,  continuó  el  anciano  con  im- 
perturbable calma ;  pero  sí  repito  que  en  una  em^x'esa  de  ta- 
maña transcendencia ,  en  la  cual  se  libra  la  vida  ó  la  muer- 
te de  un  pueblo ,  es  necesario  proceder  con  mucho  pulso.-^- 
Creo  que  no  me  negareis  esta  verdad. 

— Antes  por  el  contrario,  soy  de  la  misma  opinión;  pero 
no  comprendo  lo  que  queréis  exigir  de  mí. 

— Una  cosa  tan  natural  como  justa.  .    . 

—  Decid. 

— Que  nos  deis  no  palabras,  sino  pruebas,  ó  por  mejor  decir, 
hechos  que  nos  aseguren  la  mas  ilimitada  confianza  hada  vues- 
tra persona,  porque  de  lo  contrario,  ni  vuestra  autoridad  será  fir- 
me, ni  nuestra  obediencia  dejará  de  ser  remisa  y  desconfiada. 
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—  Ya  os  he  dicho... 

--«Os  repito  que  aqui  no  se  trata  de  dichos,  sino  de  hechos, 
interrumpió  inflexible  el  anciano. 

—  Pero  en  fin ,  qué  queréis ,  qué  exigís,  qué  msindais?  pre- 
guntó Daniel  algo  amostazado. 

— Queremos  y  exigimos  y  mandamos  que  nos  ofrezcáis  segu- 
ridades, garantías  y  rehenes. 

— Pues  yo  mismo,  no  me  entrego  en  vuestras  manos? 

— En  ese  caso  seréis  mas  bien  nuestro  esclavo  que  nuestro 
caudillo. 

—  ¿Y  qué  otros  rehenes  puedo  yo  daros? 

—  Yedlo  vos ;  eso  es  cosa  que  os  atañe  esclusivamente. 
Apurada  era  la  situación  de  Daniel ,  que  en  el  colmo  de  su 

alegría  se  vio  turbado  por  tan  inesperadas  exigencias.  Ya  faenaos 
visto  en  mas  de  una  ocasión  que  el  médico  estaba  dotado  de 
una  imaginación  asaz  fecunda;  pero  á  la  verdad  que  en  aquel 
momento  no  hallaba  un  medio  hábil  para  satisfacer  la  descon- 
fianza, hasta  cierto  punto  disculpable,  de  los  ancianos.  Daniel, 
pues ,  volvió  maquinalmente  los  ojos  hacia  el  gran  sacerdote, 
del  cual  esperaba  alguna  ayuda  en  aquel  lance,  y,  en  efecto, 
no  se  equivocó. 

— Recuerdo  me  habéis  dicho  que  tenéis  en  vuestro  poder  ai 
hijo  del  rey  y  de  Florinda ,  dijo  Samuel. 

— Y  es  muy  cierto,  añadió  el  médico. 

— Igualmente,  insistió  el  gran  sacerdote,  conoceréis  que  es 
bastante  justa  la  exigencia  de  nuestros  hermanos. 

—  No  lo  niego. 

— Pues  bien ,  yó  no  puedo  dejar  de  prestaros  mi  protección. . . 

—  Gracias!  Gracias!  interrumpió  el  médico.       .     . 

—  Y  en  tal  concepto,  continuó  Samuel,  voy  á  haceros  una 
propuesta  que ,  según  imagino,  aceptareis  con  gusto  en  este  mo- 
mento ,  como  el  único  recurso  que  os  queda  para  inspirar  la  ma- 
yor confianza. 

—  Ya  08  escucho. 

Entonces  el  gran  sacerdote,  dirigiéndose  á  los  ancianos,  con- 
tinuó: 
— Supuesto  que  hay  algunos  entre  nosotios  que  abrigan  el 
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teoQor  deuDd  asechanza  del  rey,  me  p^ece  que  Daniel  podiera 
prestar  seguridades  ó  rehenes  de  tal  valía»  que  hasta  los  mas 
descontentadizos  oo  dejaráu  de  darse  por  satisfechos. 

—  ¿Y  en  qué  consisten  esas  seguridades  7  preguntó  el  ancia- 
no que  y  digámoslo  así ,  hacia  la  oposición. 

— Consisten  y  respondió  el  sumo  sacerdote,  en  que  Daniel 
ponga  á  nuestra  disposición  el  hqo  de  don  Rodrigo ,  y  así  ten- 
dremos siempre  un  triunfo  de  reserva  tanto  para  el  rey,  como 
para  nuestro  caudillo. — ¿Os  dais  por  satisfechos?  ¿No  os  pare- 
ce esta  suficiente  garantía? 

— Sin  duda  alguna,  no  podemos  exigir  mas. 
Y  Samuel ,  volviéndose  al  médico ,  dijo : 

—  Accedéis  á  está  condición? — Advertid  que  es  el  único  me- 
dio de  que  todos  se  satisfagan. 

— Accedo  sin  la  menor  dificultad,  repuso  él  ambicioso  médi- 
co f  quei  entrevio  en  aquel  instante  una  corona* 

Pero  si  grande  fué  el  júbilo  que  se  retrató  en  el  semblante 
de  Daniel,  fué  todavía  mayor  di  del  sumo  sacerdote,  el  cual, 
después  de  algunos  momentos ,  dijo: 

—  Ahora  bien,  solamente  nos  queda  combinar  algunos  me- 
dios piara  Ja  empresa. 

— De  los  principales  ya  hemos  tratado  alguna  vez,  dijo  el 
médico;  pero  en  este  momento  es  preciso  hablarlo  todo. — La 
norma  de  conducta  que  debemos  seguir  para  que  el  pueblo,  he- 
breo quebrante  sus  hierros,  es  esta:  supongo  que  á  ninguno  de 
los  presentes  se  le  oculta  la  imposibilidad  de  obtener  nosotros 
solos  la  vicbcnria ,  y  que  por  lo  tanto ,  los  moros  serán  nuestros 
mas  poderosos  auxiliares. 

— En  efecto,  nuestras  fuerzas  son  escasas  para  triunfar  de 
una  vez  de  la  nación  goda  ¿  dijo  un  anciano. 
-  •^— No  son  escasas,  observó  Daniel;  la  dificultad  oMisiste  en 
que  iio  poseemos  ni  una  ciudad,  ni  un  castillo,  ni  una  torre;  to- 
das las  fertalezas,  armas  y  poblaciones  éstan  en  poder  de  nues- 
tros enemigos,  que  apenas  nos  dejan  un  rincón  para  enterrar  á 
nuestros  padres. 

— Decís  bien ,  Daniel ,  esa  es  la  verdadera  causa  de  nuestra 
inferioridad,  continuó  el  gran  sacerdote ,  y  por  esa  razón  debe- 
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mos  tejer  ia  trama  en  las  negras  sombras  del  misterio  y  aguar- 
dar pacimtemente  la  venida  de  los  africanos  para  dar  el  golpe 
con  éxito. — Solo  entonces  será  el  momento  <4)ortano. 
— Pero  entre  tanto  es  indispensable  armar  las  tropas... 

—  Ya  lo  están. 
— Y  reunirías. 

— Eso  no  es  tan  fócil  de  hacer  sin  despertar  sospechas. 
— Pero  se  pueden  aproximar  por  diversos  puntos ,  tomando 
las  precauciones  necesarias. 
— Esa  es  precisamente  mi  opinión. 

—  Pues  desde  mañana  se  puede  empezar. 

— Y  se  llamarán ;  pero  os  advierto ,  Daniel ,  que  hasta  que 
yo  os  avise,  debéis  habitar  en  la  fortaleza  de  Jerez ,  la  que  á  su 
tiempo  será  ocupada  por  los  nuestros. 

— Quién  lo  duda? 

—  Al  mismo  tiempo  es  también  forzoso  que  conservéis  la  mís^ 
ma  buena  inteligencia  que  hasta  aquí  con  don  Rodrigo,  pues  ya 
conoceréis  que  esta  circunstancia,  hábilmente  manejada,  puede 
servirnos  de  mucho. 

««-Descuidad,  que  lo  haré  así. 

En  aquel  momento  Abacuc  se  aproximó  á  Samuel ,  y  le  ha- 
bló algunas  palabras  en  voz  muy  baja. 

— Diles  que  aguarden  un  poco,  respondió  en  el  mismo  tono 
el  gran  sacerdote. 

Abacuc  desapareció. — En  seguida  Samuel  se  levantó,  é  imi- 
tándole todos  los  ancianos,  formaron  un  semicírculo  delante  del 
tabernáculo ,  y  después  de  algunas  oraciones,  el  gran  sacerdote 
sacó  una  llave  y  abrió  el  arca  con  suma  reverencia.  Todos  ca- 
yeron de  rodillas. 

—  Venid ,  Daniel,  gritó  el  anciano  Levita. 

Daniel  se  aproximó,  y  también  se  arrodilló  delante  de  Sa- 
muel ,  que  sacando  las  tablas  de  Moisés,  las  colocó  sobre  el  ara 
del  taberuáculo.  Luego  hizo  que  Daniel  estendiese  su  mano  de- 
recha sobre  las  sagradas  tablas ;  y  el  gran  sacerdote  con  voz  im- 
ponente, dijo: 

—¿Juras  no  revelar  á  ningún  mortal  la  existencia  de  este 
santuario? 
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—  Sí,  juro. 

— ¿Juras  defender  hasta  ia(»ir  la  ley  de  Moisés? 
— Sí,  juro. 

—  ¿Juras  cumplir  tu  promesa  de  eutregarnos  al  hijo  del  rey? 

—  Sí,  juro. 

— Que  el  Dios  de  Judá  te  premie  y  te  bendiga  á  tí  y  á  tus 
hijos,  á  los  cuales  veas  hasta  la  quinta  generación,  si  cumpUe- 
res  tu  juramento;  pero  si  fueres  perjuro ,  que  el  Dios  de  Judá 
abrase  con  fuego  tu  lengua  y  te  maldiga  á  tí  y  á  tus  hijos  hasta 
la  quinta  generación. 

Concluidas  estas  terribles  palabras ,  el  sacerdote  tornó  á  cer- 
rar el  arca,  los  ancianos  se  levantaron,  y  todos  volvieron  á  ocu- 
par sus  primitivos  puestos. — ^Lnego  Samuel  pr^untó : 

—  ¿Y  cuándo  traeréis  al  hijo  de  Florinda? 
— Mañana  mismo. 

—  Sabéis  si  está  bautizado  ? 

— Según  me  ha  dicho  Gadila,  lo  bautizaron  momentos  antes 
de  partir  de  Toledo. 

—  Y  cómo  se  llama  ? 

—  Chindasvinto, 

—  Viva  el  caudillo  de  Israel!  esclamó  de  repente  el  gran  sa- 
cerdote, sin  ser  dueño  de  reprimir  su  alegría. 

Todos  repitieron  el  miaño  grito,  de  manera  que  aquello  fué 
una  verdadera  aclamación.  Mientras  Daniel  saboreaba  con  deli- 
cia aquellas  manifestaciones  y  se  despedía  de  los  daxiaa ,  el  an- 
ciano con  quien  antes  hemos  visto  departir  á  Samuel ,  se  apro- 
ximó á  este  y  le  dijo : 
— Por  fin  accedió  á  vuestra  proposición ,  como  deseabais.  - 

—  Oh!  esclamó  gozoso  Samuel,  los  rehenes  que  nos  ha  ofre- 
cido ,  sobrepujan  todas  mis  esperanzas. 

—  ¿Y  creéis  que  cumplirá  su  palabra? 

—Estoy  seguro  de  ello. — La  ambición  le  ciega,  y  es  capaz  de 
todo  por  realizar  sus  proyectos. 

— Pues  una  vez  que  él  engaña  tan  villanamrate  al  rey,  y 
hasta  le  vende  su  hijo ,  justo  es  que.  nosotros. le  engañemos. 

—  En  efecto,  repuso  Samuel,,  hé  aquí  al  engañador  enga-* 
nado. 

Florinda,  61 
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:  si*^j  PENAS  salió  Daniel  de  aquella  misteriosa  reu- 
DÍon ,  cuando  entró  el  formidable  Abacuc,  di- 
ciendo al  gran  sacerdote : 

—  Señor,  me  habíais  encargado  que  no  se 
viesen... 

—  Qué !  Los  ha  visto  Daniel  ?  interrumpió  colérico  el  anciano. 
— No  y  señor;  pero  estuvieron  á  punto  de  encontrarse  en  el 

camino. 

— Y  en  dónde  están  ahora? 

—  Acabo  de  ciar  orden  á  Simón  que  los  conduzca  á  vuestra 
presencia. 

-^  Helos  aquí ! 
Y  en  efecto ,  en  aquel  instante  aparecieron  ^  el  salón  cua- 
tro hombres  de  muy  diversos  tragos  y  cataduras.  Todos  los  an- 
cianos y  sacerdotes  dieron  muestras  de  la  alegría  ma$  insensata 
al  aspecto  de  los  recien  llegados,  que  eran  dos  moros  y  dos  cris- 
tianos.— El  de  mas  edad  de  estos  vestía  ropas  clericales .  y  sus 
pómulos  en  estremo  prominentes  ^  su  mirada  oblicua  y  sus  la- 
bios delgados  y  fruncidos,  daban  á  su  fisonomía  una  espresion 
pérfida,  avarienta  é  irónica ,  que  contrastaba  siniestramente  con 
su  estatura  gigantesca.  El  segundo  era  un  hermoso  joven  de 
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Téinte  y  ocho^  á  treinta  aflod ,  vestido  á  usanza  dé  los  godos ,  y 
de  cuya  cintura  pendía  una  ancha  espada  de  Toledo.  Por  lo  que 
respecta  á  los  otros  perSonages ,  ya  hemos  dicho  que  eran  afH- 
canos. — ^EI  uno  de  ellos,  de  color  cetrino,  negra  barba ,  alto, 
descamado  y  huesoso,  manifestaba  ser  un  hombre  irascible, 
astuto  y  circunspecto;  en  tanto  que  su  compañero,  de  pequefia 
estatura ,  algo  grueso,  de  color  mas  claro  y  de  mirada  alegre, 
daba  á  entender  desde  Inego  que  era  decidor,  sutQ  é  insinuante. 
A  ambos  personages  hemos  visto  ya  en  otra  ocasión  en  el  casti- 
llo de  Consuegra,  puesto  que  los  moros  no  eran  otros  que  Alca- 
ma  y  Mahomet ,  enviados  del  gran  Miramamolin  Ulit  para  tra- 
tar á  todo  trance  de  ocupar  la  hermosa  Península  ibérica ,  cuyas 
costas  podian  ver  sus  vasallos  desde  la  otra  parte  del  Estrecho 
de  Hércules. — El  gran  sacerdote ,  después  de  los  primeros  cum-» 
plimientos,  dijo: 

—  ¿Y  presentasteis  á  Muza  y  á  Tarif  las  condiciones  bajo  las 
cuales  Israel  se  ofrecia  á  prestarle  su  poderoso  auxilio? 

—  Aquí  traemos  el  contrato. 

«^Nosotros  también  lo  tenemos  escrito  hace  ya  mucho  tiempo. 

—  Desde  cuándo  ?  preguntó  Alcaina. 

— Hace  cerca  de  un  siglo  que  mis  antecesores,  viéndose  opri- 
midos por  los  godos ,  hicieron  á  los  árabes  proposiciones  idénti- 
cas á  las  que  ya ,  según  decís ,  se  han  aceptado.  ^-  El  Dios  de 
ferael  al  fin  se  ha  compadecido  de  su  pueblo. 

— Muy  pronto  estaréis  todos  libres  de  la  dominación  de  vues* 
tros  enemigos ,  dijo  Mahomet. 

Los  dos  cristianos  escuchaban  este  diálogo  con  visibles  mues^ 
tras  de  descontento ,  así  que  el  que  vestía  ropas  clericales ,  di- 
rigiéndose á  Samuel ,  dijo : 

*--^Gran  sacerdote  de  los  judíos ,  nosotros  tenemos  necesidad 
de  partir  al  punto ,  y  por  consiguiente ,  si  te  parece ,  hablemos 
de  nuestra  comisión ,  puesto  que  estamos  de  prisa. 

*^Sf ,  sí ,  nosotros  estamos  despacio ,  respondieran  los  moros, 
procurando  disimular  el  disgusto  que  les  causaba  el  altivo  len^ 
gusge  de  los  cristianos. 

— Sea  como  deseáis,  nobles  hijos  de  Witizá,  respondió  Sa- 
muel con  respetuosa  deferencia. 
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En  efecto,  los  dos  cristianos  eran  Ebba  y  el  arzobispo^  dpa 
Oppas. 

—Ya  sabéis ,  dijo  este ,  el  designio  de  nuestra  marcha  á  To- 
ledo; todo  va  perfectamente,  pues  el  rey  ignora,  al  parecer,  de 
todo  punto  la  tempesliad  que  brama  sobre  su  cabeza,  y  segura* 
mente  ha  creído  que  los*  moros  se  han  dado  por  satisfechos  con 
una  batalla,  cuyo  único  resultado,  funesto  para  él,  ha  sido  la 
muerte  de  su  primo  don  Sancho  íñigo. — Respecto  á  la  organi- 
zación de  las  tropas  hebreas ,  debo  participaros  que  ya  se  han 
reunido  en  bastante  número  en  los  abrededores  de  Toledo ,  y  que 
muchos  están  ocultos  á  las  órdenes  de  Efrain  en  el  palacio  de 
Harpalús. 

—  Así  efectivamente  me  lo  ha  escrito  el  buen  Efrain,  respon- 
dió Samuel. 

Don  Oppas  continuó : 
—Pero  para  evitar  el  que  tarde  ó  temprano  inspiren  sospe- 
chas al  rey  tales  reuniones ,  hemos  creido  oportuno  tomar  una 
resolución ,  cuyo  éxito  no  puede  menos  de  ser  sumamente  favo- 
rable á  nuestros  intentos.-^— Ya  os  he  hablado  en  otras  ocasiones 
de  lo  mismo. 

—  Y  cuál  es  esa  resolución?  preguntó  un  anciano. 

—  Atendi^do  á  que ,  por  muy  sigilosamente  que  los  moros 
desembarquen  en  España ,  el  rey  al  fin  tendrá  que  saberlo, 
hemos  proyectado  un  golpe  tanto  mas  certero  cuanto  es  mas 
inesperado. 

— Decidí  Decid!  esclamaron  á  la  vez  moros  y. judíos,  llenos 
de  impaciencia. 

—  El  rey  ya  ha  publicado  la  guerra  á  pesar  de  todo,  sin  du- 
da para  estar  preparado  en  caso  de  necesidad;  pues  bien  i  todos 
los  guerreros  judíos  deben  acudir  á  alistarse  bajo  las  banderas 
del  rey  don  Rodrigo;  y  vos,  Samuel,  ya  me  oísteis  decir  eo 
Consuegra  cuál  era  el  objeto... 

Una  tempestad  de  contradicciones  estalló  en  aquel  instante 
diciendo  varias  voces:  . 
— Y  es  ese  el  gran  proyecto? 

—  Qué  locura! 

—  Jamás!  Jamás! 
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—  Para  qué  sirve  eso  ? 

Don  Oppas  permaoeció  impasible  y  sin  dignarse  mirar  si- 
quiera á  los  que  tales  objeciones  le  hadan.  Samuel  fué  el  único 
que  comprendió  el  verdadero  ^ntido  de  las  palabras  del  arzo^ 
bispo,  recordando  la  opinión  que  babia  maüifestado  en  el  casti-' 
lio  de  Requila. 

— Ya  ha  llegado  la  hora  de  obrar,  dip  don  Oppas;  ¿qué  os 
parece  mi  pen^miento? 

— Gomo  siempre  ¡famoso I  respondió  Samuel;  la  dificultad 
está  en  realizarlo. 

— Nada  meis  fócil:  nosotros  partimos  al  instante  á  ofrecer  al 
rey  nuestra  espada  y... 

—  Qué  está  diciendo!  esclamaron  algunos. 
— Silencio  I  gritó  el  gran  sacerdote  dirigiéndose  á  los  suyos; 

ya  sabréis  á  su  tiempo  la  importancia  de  este  enígtna.  —  Conti- 
nuad ,  señor ,  añadió  volviéndose  á  don  Oppas. 

—  Decia,  prosiguió  este,  que  mi  hermano  y  yo  estando 
en  el  ejército  del  rey ,  es  muy  probable  que  se  nos  confiera 
alguD  puesto  importante  después  de  nuestra  apareüte  recon- 
ciliación ,  en  cuyo  caso ,  en  lo  mas  recio  de  la  pelea ,  ó  cuan- 
do paresSca  mas  oportuno ,  á  una  señal  convenida ,  todos  los 
guerreros  israelitas  acometerán  á  los  godos  por  la  espalda,  y 
he  aquí  asegurada  infaliblemente  la  victoria. 

—  Sin  duda  alguna ,  respondió  Samuel,  siempre  lo  he  creido 
así  desde  que  por  la  primera  vez  os  oí  sostener  esa  opinión; 
pero¿no  teméis  que  don  Rodrigo  sospeche  de  vuestra  reconciliación? 

— Es  imposible ,  respondió  el  arzobispo. 
Su  hermano  Ebba ,  que  hasta  entonces  habia  guardado  si- 
lencio ,  observó : 

—  Y  aun  cuando  sospechase  personalmente  de  nosotros ,  no 
por  eso  sospechará  de  los  israelitas,  que  de  todas  maneras  po- 
drán realizar  nuestro  proyecto ,  aunque  mi  hermano  y  yo'  estu- 
viésemos ea  el  campamento  de  los  moros. 

— Es  verdad  1  Tenéis  razón ,  repuso  Samuel. 

—  Sin  contar  conque  reuniéndose  los  i»*aelitas  á  las  tropas 
reales ,  se  evitaría  el  mas  grave  inccmveniente  que  nos  amena- 

I  za ,  añadió  el  arzobispo. 
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—  Cuál?  preguntó  el  gran  sacerdote. 

—'El  que  descubra  el  rey  nuestras  tropas,  cuyas. reuniones 
necesariamente  tienen  que  ser  peligrosas  k)  mismo  que  sos  mar- 
chas,  —  ¿Creéis  fácil  que  un  ejército  atraviese  la  España  sin  que 
lo  noten  los  partidarios  del  rey  ? 

Esta  consideración  pareció  á  Samuel  de  mucho  peso.  Y  co- 
nociéndolo así  don  Oppas ,  insistió : 

—  Mi  objeto  principal  al  venir  aquí ,  es  manifestaros  la  conve- 
niencia de  que  escribáis  á  Efrain  para  que  todos  los  guerreros  ju- 
díos tomen  las  armas  bajo  las  banderas  reales. 

—  Hoy  mismo  mandaré  un  mensagero  comunicánd(^  á  Efrain 
mis  instrucciones. 

—  Pues  en  ese  caso ,  nosotros  partimos  al  punto  para  tratar 
de  conseguir  nuestro  intento.— Ya  procuraremos  daros  aviso  de 
cuanto  nos  ocurra  y  sea  necesario  que  sepáis. 

Y  don  Oppas  y  su  hermano  se  despidieron  afectuosamente  de 
Samuel  y  demás  ancianos ,  mientras  que  inclinaron  ligeramente 
la  cabeza  al  pasar  por  delante  de  Alcama  y  Mahomet.  No  9e  ha-^ 
bia  ocultado  á  los  hijos  de  Witiza  la  desmedida  ambición  de  Io9 
moros ,  circunstancia  que  les  hacia  mirarlos  con  verdadero  ren^ 
cor ,  no  obstante  haber  recurrido  á  ellos ,  cual  si  presintiesen  que 
los  que  venían  coino  auxiliares  habian  de  quedar  como  dueños. 
Y  la  traición  que  meditaba  don  Oppas  se  limitaba  solamente  á 
destronar  á  don  Rodrigo,  á  quien  aborrecía  como  enemigo  per- 
sonal ;  pero  en  honor  de  la  verdad  debemos  decir  que  este  odio 
no  llegaba  á  tanto  como  á  desear  que  la  España  fuese  dominada 
por  los  árabes. — Cuando  los  dos  cristianos  hubieron  desapareció 
dov  Alcama  ,  dirigiéndose  á  Samuel ,  dijo : 

—  Ahora  ya  sin  testigos,  nos  será  fácil  hablar  de  nuestro 
tratado. 

•^Lo  trads  ya  escrito? 

—  Aquí  está. 

Y  así  diciendo ,  Alcama  sacó  de  una  bolsa  de  tíllete  un  rollo 
de  pergamino  que  empezó  á  leer, 

—  «Sok)  Alá  es  grande,  omnipotente  y  sabio  como  sumo  ha- 
veedor  de  todas  las  cosas,  lámpara  de  lámparas,  amigo  de  los 
»buenos  y  confundidor  de  los  malos.  —  Á  vos ,  el  muy  venera 
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»bto  Samuel  Jehá ,  hijo  de  Manases ,  de  la  tríba  de  Leví ,  en- 
»viaii  salad  los  muy  nobles ,  poderosos  y  acatados  Tarif  Aben- 
azarea  y  Muza  el  Zanhaní ,  sustentadores  del  Coran ,  de  ilustre 
i>progenie ,  hazañosos  y  lidiadores ,  alcaides  y  humildíámos  sier- 
«vos  del  muy  sabio ,  temido  y  justiciero  Miramamolin  Ulit,  gran 
»CaHfa  de  Damasco  en  la  Siria ,  descendiente  del  gran  Profeta, 
)»y  señor  de  la  Arabia  y  de  Berbería  en  la  Libia ,  rey  de  alteza 
)»y  potestad  no  decibles,— Por  cuanto  habernos  sabido  las  gran- 
Bdes  injnfiítidas  y  desafueros  que  en  vos  y  en  los  de  vuestro  ii- 
i>nage  y  ley  cometen  y. han  cometido  los  godos  dominadores  de 
ttesds  fértiles  regiones  en  <{ae  habitáis ,  y  porque  ademas ,  mu- 
»chas  veces  vuestros  predecesores ,  y  últimamente  vos  mismo  y 
3»  vuestros  ancianos  nos  habds  rogado  que  os  dispensemos  núes- 
«tra  protecdon  para  libertaros  de  tan  pesado  yugo ;  y  sabiendo 
»el  descomente  general  (pie  á  la  sazón  reina  entre  los  magnates 
>godos  contra  in  rey  por  el  desmán  y  afrenta  inaiidita  que  ha 
Jicometido  en  k  hfja  del  muy  poderoso  conde  don  Julián^  hemos 
avenido,  de  acuerdo  con  nuestro  señor  el  potente  Miramamolin, 
yten  entrar  por  tierra  de  l^paña  con  poderosa  hueste  para  castigar 
»las  in$olencias  y  demasías  del  rey  don  Rodrigo. — Y  como,  se- 
)»gun  nos  han  informado ,  esa  hermosa  región  es  de  todo  punto 
«semejante  á  la  Arabia  £díz ,  donde  el  sol  y  el  cielo  y  las  campi- 
»fias  ostentan  en  interminable  primavera  luz  y  verdura ,  y  no 
)»separándóles  de  la  Libia  sujeta  á  nuestro  poder  mas  que  un 
«corto  estrecho  de  mar,  hemos  resuelto  su  conquista,  apro- 
«vechando  la  ocasión  de  las  presentes  disensiones  entre  los 
«godos ,  y  por  cre&i:  que  en  las  tales  y  tan  oportunas  circuns- 
«tancias  referidas ,  los  altos  é  impenetrables  juicios  del  grande 
«Alá  nos  brindan  allí  lar^s  y  gloriosos  días  de  dominio.  —  Y 
«como  nuestra  ayuda  no  tendrá  buen  resultado  sin  contar  con 
«vuestros  guerreros  y  buenos  oñcios,  según  que  asi  nos  los  ha- 
«bedesí  prometido ,  por  ser  los  godos  muy  belicosos  y  pujantes 
«en  lides ,  os  apercibimos  á  que  estéis  prontos  y  dispuestos,  por- 
«que  muy  en  breve  nuestra  armada  se  hallará  en  las  costas  de 
«^pafla* — ¥  OB  otorgamos ,  como  nos  habéis  demandado,  que 
«bajo  nuestro  dominio  podáis  ejercer  libremente  vuestro  culto  y 
«creencia ,  así  como  también  edificar  templos ,  cediéndoos  de 
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»cada  cincuenta  de  los  conquistados ,  un  pueblo  con  sa  campo 
«correspondiente  para  vuestra  subsistencia  y  habitación ,  y  aun 
»mas ,  si  fuese  necesario  y  lo  mereciéredes  por  fa  eficacia  y  va- 
»lía  de  vuestro  auxilio.  — Todo  lo  cual ,  en  nombre  del  grande 
»Miramamolin ,  os  ofrecemos  y  juramos  guardar  y  cumplir»  siem- 
»pre  que  vos  guardéis  y  cumpláis  vuestras  promesas ;  y  de  lo 
«contrario  que  el  poderoso  Alá  aniquile  con  fuego  al  que  de  am- 
))bas  partes  fuese  perjuro.  — Dado  en  la  ciudad  de  Tíngis  en  el 
»primer  dia  de  la  luna  de  Muharran  del  año  de  la  Egira  noven- 
»y  tres  (1 ).  —  Tarif  Abenzarca.  — Muza  el  Zanhaní.» 

Guando  Alcama  hubo  concluido  la  lectura  del  tratado,  besó 
respetuosamente  las  firmas  de  los  dos  caudillos  árabes  y  lo 
puso  en  manos  del  principe  de  los  sacerdotes ,  que ,  lo  mis- 
mo que  tcklos  los  ancianos ,  dio  muestras  de  aprobación  y  de  jú- 
bilo. En  seguida  Samuel  se  levantó ,  y  acompañado  de  algunos 
sacerdotes ,  se  dirigió  al  tabernáculo ,  abrió  el  arca ,  y  colocó 
dentro  el  venturoso  pergamino  que  contenia  la  libertad  del  pue- 
blo de  Israel. 

r— Es  inútil  advertiros ,  dijo  Alcama ,  que  el  mas  impenetra- 
ble secreto  debe  envolver  este  tratado,  puesto  que  el  conde 
don  Julián  y  sus  parciales  han  convenido,  como  ya  sabéis, 
con  mis  hermanos ,  en  que  les  presten  auxilio  solamente  para 
destronar  á  don  Rodrigo. . . 

—  Cediendo  á  los  vuestros  en  cambio  de  tal  servicio  la  Mau- 
ritania Tingitana ,  interrumpió  Samuel. 

—  Así  es  la  verdad. 

—  Ya  lo  sabia  yo,  y  vosotros  mismos ,  añadió  señalando  á  Al- 
cama  y  Mahomet ;  vosotros  mismos  estabais  presentes  cuando  así 
se  acordó  en  el  castillo  del  conde  Requila. 

— Pues  ya  conoceréis  la  necesidad  de  que  este  convenio  per- 
manezca oculto. 

— Tanto  por  nosotros  como  por  los  vuestros ,  pues  si  los  go- 
dos recelaran  tal  cosa,  todo  nuestro  gran  proyecto  se  inuti- 
lizaba. 

•'. — Guardaos  de  que  alguna  imprudencia  pueda  revelarles,.. 

(1)    Equivale  á  i. •  de  abril  del  año  714  de  J.  C. 
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.  «~Ho  abriguéis  tales  temores,  repuso  Samuel  somiéudose. 
—Pero  permitidme, que  os  diga,  insistió  Aicama,  que  si 
descubreo  el  pergamino  podrán  enterarse  de  todo.  En  fin,  yo  os 
aconsejo  que  toméis  las  mas  esquisitas  precauciones. 

— Ya  están  tomadas ,  y  para  que  os  convenzáis  de  que  es  ab- 
solutamente imposible  que  nadie  sepa  la  existencia  del  tal  per- 
gamino ni  el  lugar  donde  está ,  os  voy  á  revelar  un  misterio  que 
nadie  lo  sabe  todavía  en  España,  y  que  ha  sido  el  terror  de  to- 
dos los  monarcas  godos  durante  mas  de  un  sigb. 

Mucho  aguijaron  estas  palabras  la  curiosidad  de  los  árabes. 
— .Venid,  dijo  Samuel. 

Y  los  condujo  al  tabernáculo,  y  sacando  del.  arca  los  miste- 
riosos cuadros  que  habia  visto  don  Rodrigo  en  el  palacio  en^can- 
tado,  les  preguntó: 

—  ¿Entendéis  vosotros  el  significado  de  estas  pinturas? 

— Oh  I  esdamaron  admirados  los  moros,  aquí  se  ven  repre- 
sentadas batallas  entre  berberiscos  y  godos. 

—  Y  estas  inscripciones?  Ved  aquí ,  la  una  está  sobre  el  dosel 
del  trono  de  los  reyes  godos ,  y  la  otra  al  pié  de  los  escuadro- 
nes berberiscos  que  se  ostentan  vencedores. 

-*-No  entendemos  nada  de  esto. 

—  Pues  biaa,  yo  os  lo  esplicaré. — Algunos  de  mis  predece- 
sores, viéndose  tan  cruelmente  oprimidos  por  los  godos,  que 
no  les  permitían  ni  celebrar  su  culto ,  y  que  hasta  los  despoja- 
ron de  sos  grandes  riquezas,  recogieron  las  sagradas  tablas  de 
la  ley,  y  guardándolas  en  este  arca  del  Viejo  Testamento,  se 
reftigiaron  á  un  palacio  llamado  de  Harpalús,  poco  distante  de 
Toledo,  en  cuyo  tenebroso  recinto  celebraban  las  sagradas  cere- 
monias ocultos  como  los  mas  viles  criminales. — La  persecución, 
no  obstante ,  continuaba  cada  dia  mas  sangrienta,  llegando  has- 
ta el  estremo  de  vender  nuestras  mugeres  é  hijos  como  es- 
clavos.—En  tal  situadon,  nuestros  ascendientes  implorarou 
á  los  vuestros  socorro  contra  sus  opresores,  y  habiéndolos 
escuchado,  celebraron  otro  tratado  en  un  todo  semejante  al 
que  hace  poco  habéis  leído ,  y  como  la  escritura  hubiera  po- 
dido venderlos,  hé  aquí  la  causa  de  que  estos  pergaminos  re- 
presenten exactamente  por  medio  de  la  pintura  las  mismas 

Flor  inda,  62 
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oondickmes  del  oonyeoio  qae  hemos  verificado  con  Tarif  y  Muza. 
.  — Eb  verdad  1  esclamó  Mahomet ,  ahora  lo  oomiHreDdo  lodo. 

—  ¿Y  cómo  no  se  verificó  entonces  la  conquista?  pregunté 
Alcama. 

— Porque  á  su  vez  también  los  berberiscos  fiíeron  soju^ia- 
dos. — Por  aquel  mismo  tiempo  fué  cuando  desde  Damasco  y 
Bagdad  principiaron  á  estender  los  árabes  su  inmensa  domina- 
ción ,  y  al  fin  se  precipitaron  sobre  la  libia  sujetándola  con  sus 
armas ,  y  como  los  berberiscos  tuvieron  que  atender  á  su  áetet^ 
sa  mejor  que  á  la  agena ,  el  contrato  poco  antes  celdiraib,  y 
escrito  de  la  estraña  manera  que  veis,  quedó  sin  resultado. 

— Yo  lo  creo,  dijo  Mahomet;  cabalmente  nosotros,  aunque 
nacidos  en  África ,  somos  descendientes  de  los  árabes  vence-* 
dores. 

—  Hoy,  observó  Alcama ,  moros  y  árabes  están  bajo  la  mis- 
ma dominación  del  gran  Califti  de  Damasco ,  y  á  ambo&  pullos 
deberá  Israel  su  libertad. 

— Así  lo  espero ,  r^uso. Samuel ,  que  prosiguió:  mis  aseen- 
dientes  ,  entre  tanto ,  continuaban  bajo  la  mas  insoportable  th*a- 
nfa;  pero  luego  tuvieron  en  su  condición  diversas  alternativas, 
según  era  la  índole  del  rey,  y  aun  algunos  monarcas,  como  Wi- 
tiza,  llegaron  hasta  proteger  á  ios  judíos. — ^No  obstante,  si  bien 
algunos  médicos  y  astrólogos  de  nuestra  raza  lograron  tener  en- 
trada y  grande  favor  en  palacio,  nuestra  creencia  era  áraapre 
despreciada ,  y  nuestros  mayores  se  vieron  en  la  dura  necesidad 
de  ocultar  el  arca  del  Viejo  Testamento  y  celebrar  las  solenmi- 
dades  religiosas  en  el  misterioso  recinto  del  palacio  de  Harpalás. 

—  ¿  Pero  cuál  es  el  secreto  que  decís  aterraba  á  los  reyes  gon 
dos?  preguntó  Alcama. 

—  Ahí  precisamente  voy  á  parar. — Por  último,  los  sacerdo- 
tes, mis  predecesores  y  de  mi  tribu,  se  dieron*  por  satisfechos 
conque  en  la  mansión  de  Harpalús  los  dejasen  tranquilos,  y  psH 
ra  que  nadie  los  inquietase  en  aquel  refugio  de  nuestra  santa 
creencia,  trataron  de  que  este  sitio  inspirase  horror,  aprovechán- 
dose de  la  rudeza  y  superstición  de  nuestros  enemigos.  —  Así, 
pues ,  valiéndose  de  los  médicos,  astrólogos,  mercaderes  y  de- 
mas  individuos  de  nuestro  pueblo,  que  son  los  que  casi  esdnsiva-^ 
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mente  qéreen  estos  oficios ,  supieron  implabtaf  én  el  vulgo  con 
notable  sagacidad  una  tradición  terrible  que  supoiiia  que  el  rey 
^e  se  atreviese  á  entapar  en  la  sala  donde  estaba  d  arca  sagra- 
da perdería  el  reino  y  la  vida. 
-*— Y  k)  creyeron?  preguntaron  andx)6  moros. 

—  Lo  creyeron  de  tai  manera ,  que  se  hizo  una  costumbre  (fe 
que  todos  los  reyes  godos  al  subir  al  trono ,  en  veiz  de  intentar 
úak  la  puerta,  mandaban  poner  un  nueva  candada,  por  lo  que 
aqpieUa  habítocion  es  conocida  en  toda  España  por  la  sala  de  los 
üarMld€fef.--*-Ya  veis  que  nuestros  padr¿  lograron  su  objeto, 
pues  desde  entonces  los  dejaron  celebrar  allí  trañquilaniente  sui 
oeremooias,  y,  sobre  todo,  el  arca  del  Viejo  Testamwto  estaba 
«1  completa  seguridad. 

— ¿Y  solamente  allí  celebraban  los  vuestros  sus  solemnida- 
des? {H*eguntó  Mahomet* 

^-*— No ,  porque  los  nuestros  son  muy  numerosos  en  toda  Es^ 
paña ,  y  existen  en  toda  ella  muchas  sinagogas ,  á  manera,  de 
las  parroqaias  cristianas,  con  sus  correspondientes  sacerdotes; 
pero  si  bieti  las  llamamos  sinagogas,  no  son  otra  coda  que  gru- 
tas é.  subterráneos ,  lugares  escondidos  donde  celebran  las  cere- 
monias de  nuestro  culto. 

— ¿Y  qué  significa  este  pergamino?  preguntó  Alcama  miran^ 
do  en  el  fondo  del  arca. 

El  moro  señalaba  á  la  estaraña  {entura  que  vio  don  Rodrigo, 
la  cual  representaba  en  un  gran  círculo  los  doce  signos  del  zo- 
diaco ,  debajo  de  los  que  se  veían  doce  hombres  con  ropas  talad- 
res i  luengas  barbds  y  'fisonomía  augusta  y  patriarcal.  Gomo  ya 
hemos  indicado ,  rodeaban  este  círculo  doce  inscripciones  en  len- 
gua desconocida ,  y  grabadas  en  doce  triángulos  en  figura  de 
estrila.  Alcama  intentó  sacar  del  arca  el  misterioso  pergami- 
no; supero  el  gran  sacerdote  le  asió  fuertemente  del  brazo,  gri- 
tando: 

— Detente  I  Qué  vas  á  hacer,  profano?  No  las  toques  I 

—  Por  Alá  que  no  os  comprendo  1  ¿Quiénes  son  estos  doce 
hombres  que  se  ven  aquí  pintados? 

—  Estos  son  los  doce  Profetas  de  Israel ,  y  las  doce  inscripcio- 
nes que  veis  en  estos  triángulos  son  las  sagradas  tablas  de  la 
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ley  que  dio  Moisés  al  pueblo  hebreo ,  las  promesas  del  Dios  del 
Sinaf  para  los  hijos  de  Jacob. 

Los  moros  escuchaban  con  estrañeza  aquellas  espHcaciones. 
Samuel  continuó: 

—  La  tradición  de  que  os  iba  hablando ,  funesta  para  los  go- 
dos ,  no  creáis  que  estaba  destituida  de  fundamento ,  porque  en 
el  instante  mismo  en  que  alguB  monarca  se  atreviese  á  profi^ 
nar  aquel  sagrado  recinto  ,  nosotros ,  según  las  instrucciones 
transmitidas  de  padres  á  hijos,  debíamos  inmediatamente  implo- 
rar el  socorro  de  los  árabes  que ,  ya  en  el  apogeo  de  su  poder, 
han  fijado  muchas  veces  sus  ambiciosas  miradas  en  las  regiones 
de  mas  acá  del  Estrecho.  Y  éstas  pmturas  eran  para  nosotros 
un  tratado  misterioso  que ,  en  el  momento  de  vernos  atacados 
en  nuestro  último  refugio ,  debiamos  renovar,  como  lo  hemos 
hecho.  Muchas  veces  también  nuestro  palacio  sirvió  de  guarida 
á  los  mismos  godos  que  conspiraban  contra  sus  monarcas;  mas 
nosotros  solamente  nos  limitábamos  á  prestarles  un  asilo  seguro» 
atentos  á  las  ventajas  que  su  triunfo  pudiera  reportamos ;  pero 
sin  que  jamás  les  revelásemos  que  el  arca  sagrada  del  Viejo  Tes* 
tamento  era  lá  que  allí  se  ocultaba ,  objeto  del  terror  del  vulgo. 

—  ¿Y  cómo  as  que  al  fin  habéis  implorado  nuestro  socorro? 
preguntó  Mahomet. 

—  Al  principio ,  nosotros  no  teníamos  interés  alguno  en  per- 
judicar á  don  Rodrigo ,  siéndonos  indiferente  que  reinase  él ,  lo 
mismo  que  otro  cualquiera ;  después  nos  adherimos  á  los  hijos 
de  Witiza  y  demás  parciales  que  conspiraban  para  destronar  á 
don  Rodrigo,  y  nuestros  servicios  se  estendian  no  mas  que  á 
ocultarlos  en  los  inmensos  é  inaccesibles  subterráneos  de  nues- 
tra misteriosa  mansión ;  pero  luego  el  monarca ,  llevado  de  la 
codicia  ó  de  una  indiscreta  curiosidad ,  penetró  una  noche  en  el 
lugar  vedado ,  derribó  el  tabernáculo  é  hizo  rodar  con  mano  sa- 
crilega el  arca  sagrada  por  el  suelo...  Desde  aquella  noche  fa- 
tal está  decretada  la  ruina  de  don  Rodrigo. 

—  ¿Y  no  mas  que  por  eso?  preguntó  Mahomet  mirando  al 
arca  con  indiferencia  casi  desdeñosa. 

—  Y  os  parece  pocol  esclamó  exaltado  Samuel.  Ademas, 
continuó^  que  luego  hemos  tenido  razones  para  acelerar  el  gol- 
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pe  antes  que  él  lo  descargue  sobre  nuestras  cabezas,  porque  don 
Rodrigo  sabe  muy  bien  que  nosotros  conspiramos  contra  él. 

—  Y  quién  se  lo  ha  dicho?  . 

— Ha  interceptado  una  cajrta  que  un  sacerdote  me  dirigía,  en 
la  cual  se  hablaba  de  nuestra  conjuración. 

Samuel  aludía  á  la  carta  interceptada  por  el  médico  á  José, 
mensagero  del  esclavo  Benjamín ,'  degollado  en  Córdoba. 

— Pues  ese  es  un  grave  inconveniente,  dijo  Alcama. 

—  Ademas,  el  rey  ha  jurado  no  dejar  piedra  sobre  piedra  en 
el  palacio  de  Harpalús. 

-*  Entonces  decís  bien ,  no  hay  mas  que  apresurar  el  golpe 
y  guardar  sigilo  para  con  los  godos ,  cuyas  miras  solo  se  estien- 
den á  destronar  á  don  Rodrigo  ó  vengarse  personalmente  de  él. 

— Respecto  á  sigilo,  nada  tenemos  que  temer. — Durante  mas 
de  un  siglo ,  han  estado  estas  misteriosas  pinturas  ocultas  á  todo 
el  mundo;  y  lú  es  ahora,  ya  veis  que  en  este  prodigioso  edi- 
ficio no  es  fácil  que  nadie  acierte  con  nUesira  guarida.  —  Para 
que  os  convenzáis  de  esta  verdad,  os  he  referido  el  impenetra- 
ble misterio  que  ha  rodeado  siempre  nuestras  reuniones. 

—^  Ahora  bien ,  dijjo  Alcama,  nosotros  partimos  sin  dilación,  y 
06  encargamos  la  mayor  actividad  posible  para  secundar  por  to* 
dos  los  medios  imaginables  nuestras  armas,  porque  os  advierto 
que  á  estas  horas  nuestro  muy  valeroso  general  Taríf  acaso  esté 
pisando  tierra  española.  —  Alá  os  guarde  y  os  conceda  su  gra- 
da para  ayudamos  á  llevar  á  cima  nuestra  santa  empresa. 

—  El  Dios  de  Israel  vaya  con  vosotros. 

Y  ambos  moros  salieron  guiados  por  un  anciano  hasta  con-* 
dudrlos  á  la  orilla  del  lago  donde  casi  constantemente  estaba  el 
terrible  Abacuc.  En  aquel  mismo  momento  aparecieron  otros  dos 
nuevos  personages,  el  uno  todo  pálido  y  turbado ,.  mientras  que 
en  el  semblante  del  otro  resplandecía  el  siniestro  brillo  del  gozo 
que  proporciona  una  venganza  satisfecha. 
— Efrain  1  Don  Julián  I  esclamó  Samuel  atónito. 
Ellos  eran  en  efecto. 
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UB8TR0S  lectores  recordarán  sin  duda  que  el 
ayudante  del  alcaide  del  torreón  de  Sta.  Leo- 
cadia habia  abandonado  su  oficio  por  seguir, 
bajo  las  órdenes  del  esclavo  Benjamín ,  á  la 
reina  Egilona  para  prestar  sus  servicios  á  Da^ 
niel ,  se  entiende ,  con  su  cuenta  y  razón.  Ya  hemos  visto  tam* 
bien  que  el  converso  Jacob ,  ó  sea  el  que  hizo  el  papel  de  lego 
en  aquella  espedidon ,  lo  mismo  que  Bermudo,  continuaba  baje» 
las  órdenes  del  médico  en  la  fortadeza  de  Jerez ,  donde  última* 
mente  por  espacio  de  algún  tiempo  permaneció  prision^a  la  in- 
feliz Egilona  hasta  que  su  guardián,  esto  es,  Daniel,  recibió 
orden  de  don  Bodrígo  para  que  fuese  envenenada.  Toda  la  des- 
gracia de  la  pobre  reina  habia  dimanado,  primero ,  por  haberse 
manifestado  justamente  ofendida  de  las  infidelidades  y  crímenes 
de  su  esposo ,  y  después,  por  las  pérfidas  é  ínfietmes  sugestiones 
de  don  Sancho ,  que  habia  querido  vengarse  con  la  mas  atroz 
calumnia  de  la  justa  indignación  conque  aquella  habia  rechaza- 
do todas  las  proposiciones  que  este  le  hizo  de  un  amor  impuro 
y  criminal. — Don  Sancho,  como  ya  sabemos,  pues  él  mismo  lo 
confesó  antes  de  morir,  habia  hecho  creer  á  don  Bodrígo  que  su 
esposa  era  adúltera ,  y  aunque  tarde ,  quiso  reparar  su  infamia 
suplicando  á  su  escudero  Theodomiro  en  el  momento  solemne 
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de  espirar»  que  vindicase  el  honor  de  la  virtuosa  Egilona  para 
con  su  esposo ,  manifestándole  la  jcausa  de  su  oonduda  inicua* 
Pero  el  malhadado  escudero,  aunque  eñ  estremo  leal  á  su  señor, 
!a  priittera  persona  que  se  echó  á  ia  cara,  como  vulgarmente  se 
dice,  apenas  llegó  á  Toledo,  fué  el  buen  Ferrandez,  que,  según 
hemos  oído  á  Sisebutb  manifestarlo  á  Pelayo ,  continuaba  en  la 
corte  procurando  Hdquirií  noticias  de  Floriáda.  Ambos  se  cono-- 
dan ,  y  el  rencoroso  Theodomiro,  llevado  del  espíritu  de  la  épo** 
ca  y  también  de  su  natural  vengativo ,  creyó  faacei*  una  obra 
meritoria  dando  mía  buena  estocada  á  Ferrandez ,  escudero  de 
don  Pelayo,  en  venganza  de  cuya  muerte,  según  le  había  dicha 
don  Sancho,  su  señor,  crcáa. Theodomiro  que  Sisebuto  había 
muerto  á  este ,  en  lo  cual  ciertamente  no  se  equivocaba.  Así, 
pues ,  cuando  el  leal  Ferrandez  entendió  que  su  señor  l^abía  per- 
dido la  vida  á  manos  de  don  Sancho ,  su  dolor  no  tuvo  límites,* 
si  bien  después  se  consoló  algún  tanto  al  saber  por  boca  del 
mismo  Theodomiro  que  don  Sancho,  á  su  vez ,  habia  sucumbi- 
do baja  el  acero  vengadc»-  de  Sisebuto,  el  nc^le  amigo  de  dpn 
Pelayo.  Y  el  buen  Ferrandez  no  pudo  dejar  de  manifestar  sa 
satísfeccion  por  lá  sná*te  de  don  Sancho ,  con  lo  cual ,  airado 
sobremanera  su  escudero,  se  precipitó  espada  en  mano  sobre 
su  adversario,  que,  atónito  é  indigiudo ,  se  apercibió  al  comba- 
te, tan  injustamente  provocado  por  Theodomiro.  Ya  sabemos 
que  el  bueno  de  Ferrandez  era  bastante  duro  de  puños,  y  por 
omsígaiente,  como  enemigo,  debía  reputarse  asaz  temible.  Re- 
sultó, pues,  de  la  escuderil  contienda  que  Theodonnro  quedase, 
tendido  en  tierra  con  una  peligrosa  estocada  que,  en  vez  de  dar- 
la, recibió  junto  á  la  cintura,  mientras  que  Ferrandez  se  ausen- 
tó muy  bonitamente  de  aquel  sitio,  encomendando  á  Dios  el  al- 
ma de  su  enemigo  y  el  cuerpo  á  la  caridad  de  los  transeúntes.. 
Algunos  días  después  de  esta  escena  fué  cuando  Sisebuto  llegó 
á  Toledo ,  y  en  su  entrevista  con  Ferrandez  le  manifestó  como 
no  era  una  cosa  todavía  segura  la  muerte  de  su  señor,  que  aun 
no  debían  perderse  las  esperanzas,  y  que ,  por  último,  él  se  en- 
cargaría de  hacer  las  pesquisas  necesarias  para  saber  su  parade- 
ro.— Ya  hemos  visto  que  Sisebuto ,  gracias  á  la  penitoíite  de  la 
Cruz  del  lloro ,  consiguió  por  fin  reunirse  con  su  amigo. 
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Era  una  hermosa  mañana  de  abril  de  744.  El  sol  doraba  las 
torres  de  la  fortaleza  de  Jerez ,  en  cuyo  recinto  se  notaba  mas 
animación  que  de  costumbre.  Multitud  de  guerreros  ocupaban 
las  plataformas ,  los  patios  y  las  habitaciones  de  aquel  sobeii)ío 
edificio ,  mudo  testigo  en  otro  tiempo  de  mil  gloriosas  hazañas, 
y  en  cuyo  seno  se  albergaba  ahora  la  mas  horrenda  traición.  — 
Daniel  había  entregado  la  fortaleza  de  Jerez  á  los  soldados  israe^ 
litas«  En  un  aposento  situado  en  el  piso  bajo  de  la  mi^na  forta- 
leza, y  en  el  que  ya  en  otra  ocasión  hemos  visto  al  médico  com- 
binar sus  planes  para  obtener  la  posesión  de  la  reina  Egilona, 
se  hallaban  un  joven  y  un  anciano  muy  engol&dos  en  un  colo- 
quio al  parecer  harto  importante.  Inútil  será  decir  que  el  joven 
era  Daniel ,  y  el  anciano  el  príncipe  de  los  sacerdotes. 

— No  puedo  encareceros  cuan  agradecido  estoy  á  vuestros 
buenos  oficios  en  mi  favor  para  con  el  consejo  de  los  ándanos, 
decia  Daniel. 

—  Pues  á  pesar  de  que  ya  me  habéis  entregado  al. hijo  del 
rey  lo  mismo  que  esta  fortaleza,  aun  desconfia  el  consejo  de  la 
lealtad  de  vuestra  conducta. 

—  D^confian  de  mí!  esclamó  Daniel  palideciendo. 
— Sí,  respondió  lacónicamente  el  sumo  sacerdote. 

—  ¿Pues  qué  mas  quieren  para  convencerse  de  mi  since- 
ridad? 

— En  efecto ,  parece  que  son  estremadamente  suspicaces... 
— No  lo  parece ,  sino  que  lo  son,  interrumpió  el  ambicioso 
joven. 

— Yo  por  mi  parte  digo. . . 

— Que  son  injustos.  No  es  ci^to? 

—  Al  contrarío ,  Daniel ,  creo  que  tienen  raron  para  descoi>* 
fiar  de  vos. 

—  Qué  decís! 

—  La  verdad...  sin  que  por  esto  deje  de  ser  vuestro  amigo. 
— Pero  ¿en  qué  fundan  esa  desconfianza? 

— En  razones  muy  poderosas. 

—  Decidlas! — Os  suplico  que  me  las  digáis. 

Samuel  pareció  reflexionar  algunos  momentos ;  al  fin  dijo: 

—  Efrain  ha  venido  de  Toledo ,  y  nos  ha  manifestado  que  el 
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rey  ha  practicado  un  escrupuloso  reconocimieato  en  el  pala(  ¡o 
de  Harpalús ,  y  que  por  último  le  ha  prendido  fuego. 

— Ha  hecho  eso  el  rey! 

— Sí ,  dejando  nuestra  mansioQ  favorita  reducida  á  un  mon- 
tón de  escombros ;  y  no  es  eso  lo  peor,  sino  que  igualmente  han 
sido  alli  sepultados  inmensos  tesoros,  ya  muy  difícil ,  si  no  im- 
posible de  hallar. 

Y  Samiiel  suspiró  de  la  manera  que  suspira  un  judío  que  ha 
sufrido  grandes  pérdidas. 

—  ¿Y  cogieron  á  alguno  de  los  nuestros? 

—  No,  felizmente,  porque  los  esclavos  de  palacio  avisaron 
antes  á  Efrain;  pero  los  tesoros... 

—  ¿Cómo  es  que  no  los  sacaron  de  allí ,  supuesto  ese  aviso 
tan  oportuno? 

—  Porque  la  tal  resolución  ha  sido  tomada  con  tal  reserva, 
que  apenas  pudieron  los  esclavos  participarla  á  Efrain  pocos 
momentos  antes  del  registro  que  verificaron  los  espalarlos  del 
rey...  ¡Los  tesoros  se  han  perdido ! 

—  Muy  lamentable  sin  duda  es  lo  que  acabáis  de  referirme; 
pero  ¿qué  tiene  eso  que  ver  con  mi  fidelidad  á  los  hebreos? 

— No  es  eso  solo,  continuó  Samuel,  el  rey  ha  publicado  la 
guerra ,  y  ya  habrá  salido  con  su  ejército  de  Toledo. 

— Es  posible !  esclamó  Daniel  estupefacto. 

— Nada  hay  mas  cierto ;  así  que ,  amigo  Daniel,  los  ancianos 
tienen  razón  en  desconfiar  de  vuestras  palabras,  supuesto  que 
vos  habíais  dicho  que  el  rey  no  saldria  de  Toledo  hasta  que  no 
le  avisaseis,  porque  á  vos  solamente  parece  que  don  Rodrigo 
habia  dado  el  encargo  de  estar  alerta  para  participarle  el  arribo 
de  los  moros ,  caso  de  verificarse. —  De  todo  lo  cual  resulta  que 
vos  nos  habéis  vendido. 

—  Lo  que  resulta  de  todo  eso  es  que  el  rey  no  se  ha  fiado  de 
mí,  y  que  ha  enviado  otros  emisarios ,  repuso  Daniel  pálido  co- 
mo la  muerte. 

Luego  añadió  con  iracundo  semblante. 

—  Mas  por  el  Dios  de  Abraham  os  juro  que  yo  me  vengaré 
de  quien  me  haya  indispuesto  con  el  rey. 

~* ¿Sospecháis  de  alguno? 
FUrinda.  C5 
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—  En  este  momento  no  sé  á  quién  atribuir...  pero  descui- 
dad ,  que  ya  descubriré  yo  al  traidor. 

—  Ya  veis  que  es  disculpable  la  suspicacia  de  los  ancianos. 

—  Mas  también  conoceréis  que  yo  he  obrado  con  la  mejor 
buena  fé,  y  así  lo  prueba  el  haberos  entregado  el  hijo  del  rey.— 
No  es  culpa  mia ,  si  me  han  hecho  traición. 

— En  cuanto  á  eso,  amigo  mió,  estamos  conformes. 

—  Siendo  así,  espero  que  tendréis  la  bondad  de  impone  vues- 
tra opinión  á  los  ancianos ,  y  disipar  todas  las  dudas  que  pudie- 
sen abrigar  hacia  mi  persona. 

— Muy  fácil  me  será  tranquilizarlos  con  respecto  á  este  pun- 
to, gracias  á  que  ellos  ignoran  otro  cargo  del  cual  os  seria  im^- 
posible  disculparos. 

—  Cómo!  Qué  queréis  decir?  preguntó  muy  alarmado  el 
médico. 

— Quiero  decir  que  no  siempre  habéis  sido  rigorosamente  fiel 
á  los  judíos. 

— Esplicaos,  venerable  Samuel ;  estáis  en  un  error. 

—  Pues  yo  os  afirmo  que  digo  la  verdad» 

—  Os  juro  por  el  Dios  de  Israel  que  siempre  he  servido  con 
fidelidad  la  causa  de  los  mios.  —  Creedme,  príncipe  de  los  sa- 
<;erdotes ,  estáis  equivocado. 

Samuel  por  algunos  instantes  miró  de  hito  en  hito  al  médi- 
<x>.  Luego ,  sacudiendo  la  cabeza  con  aire  incrédulo,  dijo: 
— Bien!...  Sea  así,  como  decís. 

—  ¿Pero  no  me  esplicareis?... 

—  Mejor  será  dejarlo  para  otra  ocasión  mas  oportuna. 
— No,  no;  os  suplico  que  me  lo  digáis  ahora. 

—  Es  cosa  muy  larga  de  contar,  y  ya  sabéis  que  no  tenemos 
tiempo  para  tanto ;  por  lo  demás,  debéis  estar  seguro  dé  mi  dis- 
creción. 

Daniel  comprendió  dos  cosas :  la  primera ,  que  no  teniendo 
muy  limpia  su  conciencia  en  tiempos  anteriores,  podia  ser  muy 
fácil  que  el  gran  sacerdote  supiese  alguna  de  sus  innumerables 
travesuras ,  como  él  las  llamaba ;  y  la  segunda,  que  el  buen  Sa- 
muel habia  resuelto  permanecer  inaccesible,  y  que  de  seguro  ao 
diria  ya  mas  de  lo  que  habia  manifestado,  por  lo  cual  se  resignó  á 
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no  insistir  sobre  aquella  esplicacioa  que  podia  tornarse  harto  esca- 
brosa.— El  gran  sacerdote,  después  de  algunos  momentos,  dijo: 

—Me  parece  que  todas  nuestras  tropas  deberían  reunirse  ea 
estas  inmediaciones. 

— Sin  dada  alguna,  este  es  d  ponto  conveniente,  respondió 
el  médico  con  el  tono  de  un  capitán  general. 

—  ¿Tenéis  un  hombre  fiel  disponible? 

— Dos  solamente  tengo  á  mi  servicio  en  esta  fortaleza ,  pues 
que  loe  soldados  godos  ya  sabéis  que  han  sido  degollados  mien- 
tras dormian. 

— Basta  solo  con  uno. 

— Para  qué  lo  queréis? 

— Para  que  lleve  una  carta  al  sacerdote  Jonatás ,  avisándole 
que  se  dirija  hacia  aquí  con  los  suyos. 

—Está  muy  lejos? 

— No ,  cerca  de  la  costa  del  mar,  en  Moguer. 

— Pero  oonvradría  enviar  aviso  á  todos  los  sacerdotes  de  Es- 
paña ,  observó  el  médico. 

^— Ya  he  mandado  muchos  mensageros  con  el  mismo  aviso;  á 
estas  horas  todos  mis  servidores  están  de  vi£ye ,  y  hé  aquí  por 
qué  he  recurrido  á  vos  para  que  me  deis  un  recadero  leal. 

—  ¿Con  que  ya  habéis  enviado  mensageros  en  todas  direc- 
ciones? 

— Sok)  me  falta  enviar  á  Córdoba ,  donde  el  sacerdote  Nep- 
tbalí  estará  aguardando  nuestras  órdenes  con  algunos  miles  de 
guerreros. 

— Pues  bien ,  irán  los  dos  hombres  que  tengo  á  mi  servicio, 
uno  á  Moguer  y  otro  á  Córdoba. 

— Os  r^to  que  no  es  necesario  mas  que  uno,  pues  el  que 
ha  de  ir  á  Córdoba  me  está  esperando  poco  distante  de  aquí. 

—  Gomo  gustéis. 

Daniel,  aproximándose  á  la  puerta,  llamó: 

—  «Bermudo.» 

El  antiguo  carcelero  de  ia  torre  de  Sta.  Leocadia  se  presen-* 
tó  al  punto. 
«^  Qué  mandáis ,  señor  ? 
•—Estás  solo?  preguntó  el  médico. 
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—  Sí,  señor. 

—  Y  tu  compañero  Jacob? 

—  Ha  salido ,  como  tiene  de  costumbre,  á  dar  su  paseo  ma- 
tutino, respondió  Bermudo  con  ese  tono  benévolamente  acusa->> 
dor,  propio  de  todos  los  servidores,  que  no  perdonan  ocasión 
de  acriminar  á  sus  compañeros. 

Daniel  hizo  un  signo  de  disgusto;  el  gran  sacerdote  hizo  un 
gesto  marcado  de  sorpresa  é  indignación. 

— Si  queréis,  Bermudo  puede  desempeñar  vuestro  encargo, 
dijo  el  médico  dirigiéndose  á  Samael. 

—  Sí ,  sí ,  repuso  vivamente ,  mejor  es  que  vaya  Bermudo. 

Y  así  diciendo,  el  gran  sacerdote  le  entregó  un  pergamino 
para  que  lo  pusiese  en  manos  del  sacerdote  Jonatás. 
Bermudo  salió  en  seguida. 

—  Guando  vuelva  Jacob,  si  gustáis,  puede  ir  á  Córdoba,  di- 
jo el  médico. 

— Jamás!  jamás!  respondió  Samuel  con  acento  estraño. 
Samuel  recordó  que  Efrain ,  hermano  del  converso,  le  había 
dicho  en  el  castillo  de  Requila  que  Jacob  se  había  convertido  á 
la  ley  de  Cristo ;  apostasía  que  en  el  príncipe  de  los  sacerdotes 
habia  despertado  un  sentimiento  de  odio  irreconciliable  hacia  el 
converso.  Ahora  debemos  advertir  que  el  objeto  verdadero  de 
Samuel  al  enviar  sus  mensages  á  los  demás  sacerdotes ,  era  es- 
plicarles  la  conveniencia  de  que  todos  los  israelitas  tomasen  ar- 
mas en  el  ejército  del  rey,  por  cuya  razón  el  anciano  nunca 
hubiera  permitido  que  nadie,  sin  merecer  su  mas  íntima  confian- 
za ,  llevase  el  aviso  á  Córdoba ;  en  tanto  que  no  tuvo  inconve- 
niente en  enviar  con  Bermudo  la  carta  á  Moguer,  porque  estan- 
do este  pueblo  mas  allá  de  Jerez ,  necesariamente  los  israelitas 
debian  pasar  por  este  punto ,  donde  le  sería  fácil  enterar  de  pa- 
labra á  Jonatás  de  la  intriga  que  se  tramaba. — Daniel  por  su 
parte  habia  oido  con  la  mayor  sorpresa  la  estraña  entonación 
conque  el  gran  sacerdote  hablara  del  converso ,  y  aun  debemos 
añadir  que  su  semblante  se  habia  cubierto  de  una  nube  carga- 
da de  ceño  y  amenazas. — Y  efectivamente,  en  el  ánimo  del  mé- 
dico se  habian  despertado  las  sospechas ,  que  ya  en  otras  oca- 
siones habia  abris:aflo ,  áv  que  el  converso  le  vendia  para  con 
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el  rey. — Aquellos  temores  hablan  tomado  consisteacia  con  la  re-* 
veladon  que  acababa  de  hacerle  Samuel ,  relativa  á  la  inespe- 
rada marcha  de  don  Rodrigo. 

— Conocéis  á  Jacob?  preguntó  el  médico  de  repente.- 

—  Demasiada,  repuso  Samuel. 

— Sabeia?... 

— Solo  sé ,  interrumpió  el  sacerdote,  que  es  un  hombre  in- 
fernal ,  un  malvado  y  un  apóstata. —  ¡Qué  diferencia  entre  los 
dos  hermanos! 

— IgnCMraba  que  tuviese  un  hermano.  Quíéaes? 

— El  leal ,  el  valiste  Efraín, 

— Efrainl 

— Si,  el  nñsma  que  no  ha  vacBadaen  abandonar  á  Toiedov 
dmde  estaba  al  servido  áeA  rey,  pcnr  venir  en  persona  á  darme 
aviso  de  todo  lo  acaecido.  Ya  veis  que  si  el  monarca  descubrie- 
se su  paradero ,  su  muerte  era  inevitable. 

—Estos  paseos  matutinos  de  Jacob...  me  dan  mucho  en  que 
pensar,  murmuraba  Daniel. 

— Desconfiad  de  Jacob ,  dijo  el  sacerdote;  el  que  reniega  de 
su  Dios  no  puede  ser  fiel  á  los  hombres. 

— Dios  de  Israel!  esclamó  el  médico  crispando  los  puños  de 
furor.  —  Yo  tenia  mis  sospechas;  pero  si  llego  á  confirmarlas 
¡  ay  del  converso ! 

Por  espacio  de  algunos  instantes  reinó  es  la  estancia  un  si- 
lencio profundo.  Samuel  lo  rompió  al  fin  diciendo: 

— Sabéis  que  hoy  tenemos  que  repartir  en  nuestra  oculta 
mansión  multitud  de  armas ,  y  que  ademas ,  no  lejos  de  aquí, 
me  está  aguardando  el  mensagero  que  ha  de  llevar  mis  instruc- 
ciones al  sacerdote  Nepthalí,.  por  lo  que,  á  gustáis ,  partiremos 
cuanto  antes. 

El  médico  por  toda  contestación  se  levantó  y  se  dispuso  á 
acompañar  al  anciano  hacia  el  prodigioso  edificio  subterráneo 
que  servia  de  guarida  á  los  judíos^ — Ahora  bien ,  durante  la  es- 
cena que  acabamos  de  describir,  ó  mejor  dicho  toda  aquella  ma- 
ñana,  habia  podido  observarse  á  un  caballero  cabalgando  so- 
bre un  poderoso  alazán ,  vagar  por  aquellas  campiñas  con  esa 
vacilación  propia  de  quien  busca  un  punte  ó  un  lugar  cuya^  si- 


502 

iuacion  DO  conoce  á  panto  fijo.  Era  el  caballero  de  agradable 
aspecto,  de  cabellos  rubios,  ojos  azales,  brillantes  é  intrépidos, 
de  tez  sonrosada  y  de  estatura  gigantesca  que  revelaba  una 
fuerza  hercúlea. — Era  el  tipo  perfecto  de  la  raza  indo-germáni- 
ca. El  desconocido  se  dirigía  á  paso  largo  hacia  la  fortaleza  de 
Jerez ,  cuando  encontrándose  de  pronto  con  otro  giniete ,  detu- 
vo su  caballo,  sus  ojos  lanzaron  relámpagos  de  (dror,  todas  sus 
facciones  se  contrajeron  horriblemente ,  y  una  espantosa  impre- 
cación salió  de  sus  labios. — ^Pálido  como  el  criminal  al  pié  del 
suplicio,  trémulo,  abatido,  se  manifestaba  ^tre  tanto  el  otro 
ginete ,  incapaz  hasta  de  arrimar  los  acicates  ¿  su  corcel  para 
huir  de  su  enemigo ,  porque  sin  duda  alguna  ambos  caballe- 
ros eran  enemigos  irreconciliables.  Despeas  del  primer  mo- 
mento, la  fisonomía  del  mas  alto  de  los  dos  ginetes  cambió 
su  espresion  amenazadora  y  ceñuda  por  una  sonrisa  mas  ame^ 
nazadora  todavía. 

— Hola,  buena  pieza  I  dijo.  Al  fin  el  délo  me  ha  oído,  ya  te 
encontré  solo  y  de  dia ;  ahora  veremos,  traidor ,  quién  te  liber- 
ta de  mis  manos. 

— Ferrandez  I  esclamó  Bermndo  con  supUcante  acento* 
Era  efectivamente  el  escudero  de  don  Pelayo  que ,  conclui- 
da su  comisión  en  Toledo  y  guiado  por  las  escasas  noticias  que 
le  dio  Sisebuto  del  sitio  en  que  se  verificó  el  desafio  entre  el 
amante  de  Florinda  y  don  Sancho ,  habia  emprendido  aquel  via- 
je sin  mas  objeto  que  buscar  á  su  joven  y  querido  señor.  — Lo 
demás  lo  habia  hecho  la  casualidad,  y,  según  Ferrandez,  la 
Providencia  le  habia  proporcionado  aquel  encuentro  para  yen- 
garse  de  la  mala  pasada  que  le  jugó  Bermudo  la  noche  en  que 
alevosamente  le  hirió  en  un  brazo  al  pié  de  la  torre  de  Sta.  Leo- 
cadia. El  bravo  escudero  al  ver  delante  de  sí  trémulo  á  su  ene^ 
migo ,  esclamó : 

—  Qué  es  eso !  Tiemblas ,  ruin?  Greiste  que  me  habias  muer* 
to? — Eres  sobrado  traidor  y  poco  valiente  para  que  tu  débil  bra- 
zo lograra  asesinarme. 

^-  Yo  creí  que  abusaríais  de  mi  secreto...  perdonad ,  l\ié  qb 
instante  de  fascinación... 
.  ~- Y  en  aquei  instante  resolviste  quitarme  la  vida»  No  es  eso? 
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—  Señorl... 

—  Miserable  I  Abora  te  ensenaré  yo  cómo  se  hacen  heridas 
mortales. 

«     Y  así  diciendo,  Ferrandez  desenvainó  su  espada,  mientras 
que  su  adversario  permanecia  inmóvil  y  repitiendo : 

—  Perdón! 

—  Yo  perdonarte!...  Si  me  hubieras  acometido  cara  á  cara, 
al  encontrarte  ahora,  estrecharia  tu  mano  como  la. de  un  valien- 
te y  la  de  un  amigo;  pero  perdonar  á  un  traidor  1...  Dios  me 
libre! 

Bermudo  en  efecto  ^a  traidor  peneque  era  cobarde.  —Así  es 
que  en  aqoel  momento  hubiera  querido  mejor  que  la  tierra  lo 
huléese  tragado  antes  que  encontrarse  frente  á  frente  con  su 
noble  y  valeroso  enemigo ,  cuyas  miradas  amenazadoras  llega^ 
ban  hasta  su  corazón  frias  y  agudas  como  puñales. 

— Defiéndete  ó  te  mato  como  á  un  perro ,  gritó  Ferrandez 
cansado  de  aquella  inmovilidad. 

Bermudo,  impulsado  por  el  miedo,  se  resdvió  por  fin  á 
huir  espoleando  á  su  caballo.  El  escudero,  esgrimiendo  su 
espada ,  se  precipitó  como  un  rayo  sobre  el  cobarde  asesino. 
Á  los  pocos  momentos  la  espada  de  Ferrandez  habia  atravesado 
de  parte  á  partea  Bermudo,  que  cayó  sin  vida  bañado  en  su 
sangre.  El  escudero,  creyéndose  solo,  paseó  una  mirada  escru- 
tadora en  torno  suyo ;  pero  entonces  comprendió  que  tres  testi- 
gos hablan  presenciado  aquella  sanguinaria  escena. — Al  lado 
del  camino  y  en  una  pequeña  eminencia ,  se  veía  un  hombre  de 
pié  é  inmóvil ,  con  la  actitud  de  quien  espera  la  hora  de  una 
cita*  Aquel  hombre  vestía  una  túnica  talar  de  color  morado 
si]yeta  por  un  cinturon  de  cuero ,  y  su  cabeza  estaba  cubier- 
ta con  un  gorro  á  manera  de  turbante.  El  escudero  conoció 
desde  luego  que  pertenecia  á  la  raza  judaica,  y  á  la  verdad  no 
se  equivocaba ,  pues  aquel  era  el  mensagero  que  aguardaba  á 
Samuel.  Por  el  camino  adelante,  y  sin  duda  con  la  intención  de 
auxiliar  á  B^mudo,  venian  á  todo  correr  otros  dos  hombres,  un 
joven  y  un  anciano,  es  decir,  Daniel  y  el  gran  sacerdote.  Cuan- 
do ambos  llegaron  junto  á  Ferrandez ,  este  se  hallaba  limpiando 
tranquilamente  su  espada  con  su  capellina ,  mientras  que  lanza- 


504 

ba  una  mirada  desdeñosa  á  los  recién  aparecidos.  Por  fortuna  de 
Daniel «  el  escudero  .no  le  conoda^  pues  á  haber  sabido  este  el 
infame  lazo  que  aquel  tendió  á  los  amigos  Pelayo  y  Sisebuto  &ii 
la  fortaleza  de  Jerez ,  de  seguro  que  allí  feneciera  el  judío  áa 
que  remedio  humano  le  salvase. 

— Qué  habéis  hecho  I  esclamó  Daniel  mirando  el  cadáver  de 
Bermudo. 

—  Cobrar  una  deuda ,  vespondió  reposadamente  el  escudero. 

—  Vos  le  conocíais! 

—  Muy  á  fondo.  — Era  un  traidor  y  me  habia  hecho  una  de 
las  suyas;  pero  quien  la  hace  al  fin  la  paga. 

Y  así  diciendo,  Ferrandez  picó  á  su  caballo  y  desaparedó 
rápidamente ,  en  tanto  que  «1  anciano  Samuel  repetía  con  aire 
sombrío  las  fatídicas  palabras  áel  escudero. 

—  üQuien-la  hace  al  fin  la  paga.yy 

Esta  fórmula ,  digámoslo  así ,  espresaba  en  hMla  su  eslen- 
sion  hasta  los  mas  íntimos  pensamientos  de  Samuel ,  cuya  alma 
estaba  absorta  continuamente  en  combinar  los  medios  de  una 
venganza  ruidosa.  £l  médico  contemplaba  con  estrañeza  y  cu- 
riosidad al  anciano,  el  cual,  alzando  de  pronto  su  rugosa  frente, 
preguntó : 

— ^o  queríais  saber  el  cargo  indisculpable  que  tenia  que  ha- 
ceros? 

— Sí ;  pero  me  dijisteis  que  era  mejor  dejarlo  para  ocasión  mas 
oportuna... 

— Y  así  lo  he  hecho ,  repuso  Samuel ;  ahora  es  la  ocasión  de 
pregaros  que  habéis  sido  infiel  á  los  judíos. 

El  médico  estaba  verdaderamente  aturdido  con  aquella  ines- 
perada salida  y  procurando  en  vano  adivinar  cuál  fuese  el  ob- 
jeto del  gran  sacerdote.  No  obstante,  con  el  descaro  y  astucia 
<iue  ya  le  conocemos^  Damel  se  dispuso  á  la  defensa  de  aquel 
tenebroso  ataque ,  cuyos  golpes  tanto  ignoraba  de  dónde  partían 
como  adonde  iban  á  parar.  Y  en  efecto ,  á  pesar  de  su  sangre 
£ria  é  indisputable  perspicacia ,  Daniel  estaba  muy  agqno  de  so- 
fiar  siquiera  la  terrible  sopresa  que  se  le  preparaba.  El  gran  sa- 
^^rdote ,  volviéndose  hacia  el  mensagero  que  le  estaba  aguar* 
tlando ,  preguntó  al  médico: 
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— Conocéis  á  aquel  hombre? 
Un  ra'yo  que  hubiese  caido  á  sus  pies ,  no  habría  aterrado 
tanto  á  Daniel  como  la  vista  de  aquel  hombre  que  se  adelanta- 
ba ftiríofio  con  un  puñal  en  la  mano. 

— José  I  esclamó  el  médico  retrocediendo  espantado ,  como  si 
tuviese  un  espectro  delante  de  sí. 

Daniel ,  inerme  como  estaba,  creyó  que  su  última  hora  ha- 
bía llegado  sin  remedio.  Y  de  seguro  el  rencoroso  judío  habría 
puesto  término  á  la  vida  y  crímenes  del  médico,  si  el  gran  sa- 
cerdote no  hubiese  intervenido,  diciendo  con  voz  irresistible- 
mente imperiosa: 

— Detente,  Josél 

— Por  piedad ,  permitidme  que  sacie  mi  venganza  en  su  san- 
gre aborrecida.  — Es  un  traidor ! 

— No  importa  que  lo  haya  sido ;  está  bajo  mi  protección,  dijo 
el  gran  sacerdote  estendiendo  su  mano  sobre  la  cabeza  del  ató- 
nito Daniel. 

—  Pero  ¿habéis  olvidado  que  ese  infame  fué  quien  me  hirió 
casi  mortalmente  para  interceptar  la  carta  que  os  enviaba  el 
sacerdote  Nepthalí? 

Y  en  el  judío  se  leían  grandes  deseos  de  herir  á  su  con- 
trarío. 

-^Daniel  ahora  es  el  caudillo  del  pueblo  hebreo ,  es  tu  gefe 
y  debes  respetarle ;  si  ha  sido  infiel  á  los  nuestros ,  ya  no  lo 
es,  antes  por  el  contrario,  está  prestando  inmensos  servicios 
á  nuestra  causa. 

Y  así  diciendo,  Samuel  cambió  algunas  palabras  miste- 
riosas con  José,  que  al  punto  envainando  su  puñal,  se  ale- 
jó de  allí  con  rapidez.  Guando  ambos  se  encontraron  solos, 
el  gran  sacerdote  dijo  con  aire  triunfante : 

— ¿Y  ahora,  me  negareis  vuestra  perfidia?  ¿No  jurasteis 
por  el  Dios  de  Israel  que  jamás  habíais  hecho  traición  á  los 
judíos?...  ¿Veis  como  tuve  razón  al  decir  que  no  hallaríais 
disculpa? 

Daniel  estaba  encorvado  bajo  el  peso  de  estas  palabras  y 
sorprendido  hasta  cierto  punto  de  la  decidida  protección  que 
le  habia  dispensado  el  gran  sacerdote ,  en  el  cual  había  crei- 
Fhrinda.  .    G4 
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do  hasta  entonces  tener  un  riyal  ó  un  enemigo  encubierto, 
suposición  que  acababa  de  desechar  en  vista  de  lo  acaeci- 
do; pero  ¿cuál  era  la  causa  de  tan  inesperada  adhesión  por 
parte  del  anciano  ?  Tal  era  la  pregunta  que  se  hacia  el  des- 
confiado médico.  Mas  adelante  tendremos  ocasión  de  com- 
prender el  verdadero  móvil  de  la  conducta  de  Samuel,  que 
continuó : 

— No  por  eso  desconfiéis  de  mí,  pues  que  yo  seré  dis- 
creto siempre  que  no  vuelvan  á  repetirse  tales  escenas ,  por- 
que en  tal  caso  conviene  que  tengáis  muy  presente  que  fii^ien 
la  hace  al  fin  la  paga. » 


SSS^SSq 


Eli  EBMITAIVO  DE  IíA  ERMITA  DE  SANTA  EIíENA. 


iBNTRAS  que  moros  y  judíos  y,  lo  que  es  peor, 
algunos  godos  combinaban  sus  planes  para 
labrar  la  ruina  de  España ,  don  Pelayo  y  Si- 
sebuto  j  á  diferencia  de  sus  hermanos ,  cami- 
naban hacia  Toledo  con  la  noble  resolución  de 
reunirse  al  ejército  de  don  Rodrigo  y  combatir  en  defensa  de  su 
patria.  Triste  y  penosa  era  la  marcha  de  los  dos  amigos,  puesto 
que  el  buen  Pelayo  no  habia  podido  olvidar  ni  un  solo  instante  á 
la  infeliz  Florinda ,  sin  que  bastasen  á  consolar  un  punto  su  amar- 
ga pena  las  fértiles  orillas  del  Guadalquivir  por  las  cuales  cami- 
naban. -»Todo  era  triste  y  sombrío  á  sus  ojos,  porque  para  un 
corazón  destrozado  hasta  el  mismo  sol  es  noche  oscura.  El  leal 
Sisebuto  procuraba,  ya  que  no  consolar,  porque  era  imposible, 
al  menos  no  molestar  á  su  amigo  con  importunos  diálogos;  res- 
petaba su  silencio,  porque  su  amistad  adivinaba  que  el  dolor  es 
mudo,  que  gusta  de  sí  mismo,  y  que  su  herida  solamente  se 
cura  con  sus  lágrimas. — El  dolor  ama  la  noche  y  la  soledad; 
un  rayo  de  luz  ó  un  grito  de  alegría  es  un  insulto  para  el  des- 
graciado :  cuando  el  alma  padece  sin  esperanza  y  lo  que  siente 
no  cabe  en  las  palabras ,  su  único  consuelo  está  en  el  llanto ,  su 
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elocuencia  mas  sublime  consiste  en  el  silencio. — Pelayo  y  Sisebu- 
to,  lo  mismo  que  don  Julián  y  los  demás  conjurados ,  se  habían 
dirigido  á  Jerez  por  una  antigua  via  que ,  atravesando  los  mon- 
tes Marianos,  venia  á  espirar  en  la  orilla  derecha  del  Bétis,  al- 
gunas leguas  mas  abajo  de  Córdoba ,  por  cuya  razón  el  amante 
de  Florinda  no  habia  pasado  por  esta  ciudad.  Debemos  advertir 
que  Pelayo  y  Rodrigo  habian  nacido  en  aquella  población,  don- 
de por  mucho  tiempo  residieron  sus  padres  Favila  y  Theodofre- 
do.  — El  que  por  sus  vicios  perdió  á  España  nació  en  el  mismo 
lugar  que  el  que  la  restauró  por  sus  virtudes ;  á  aquella  noble 
familia  estaba  reservado  el  colmo  de  la  infamia  y  de  la  gloria; 
con  el  hijo  de  Theodofredo  murió  la  España  en  Guadalete ;  con 
el  hijo  de  Favila  resucitó  en  Covadonga ;  el  último  rey  de  los 
godos  pertenecía  á  la  misma  raza  que  el  primer  monarca  de  los 
españoles.  Qué  diferencia  de  destinos !  — En  un  mismo  punto  se 
encontraron  el  ocaso  y  la  aurora ,  la  abyección  y  el  heroísmo, 
la  llaga  y  el  cauterio.  Oh ,  Providencia  I 

Era  la  tarde :  Tos  últimos  rayos  del  sol  poniente ,  como  la  me- 
lancólica sonrisa  de  una  virgen  que  abandona  el  suelo,  ilumina- 
ban suavemente  los  ediñcios  de  la  ciudad  de  Córdoba ,  que  se 
contempla  retratada  eternamente  en  el  movible  espejo  del  oliví- 
fero Batís ,  cual  sí  otra  ciudad  de  voluptuosas  ondinas  habitase 
ei)  el  seno  de  las  aguas.  Solo  aquellos  que  después  de  una  larga 
ausencia  hayan  vuelto  á  saludar  su  amada  patria ,  podrán  eom-* 
prender  lo  que  sintió  Pelayo  al  descubrir  desde  una  altura  á  la 
hermosa  ciudad  natal.  —  ¡  Ay  I  ¡  Cuan  doloroso  es ,  para  el  que 
vuelve  después  de  largos  años ,  ver  que  la  casa  paterna  ha  des^ 
aparecido  y  que  la  senda  que  conduce  al  sepulcro  de  sus  padres 
está  cubierta  de  musgo  I  Nadie ,  durante  su  ausencia ,  ha  ido  á 
consagrar  un  recuerdo  ni  á  tributar  una  lágrima  á  aquellas  cení* 
zas ,  sagradas  para  el  pobre  peregrino.  ¡  Cuántas  dulces  memo- 
rias de  la  infancia  I  ¡Qué  gozo  tan  puro  y  saludable  esperímen- 
tó  Pelayo  al  pisar  el  suelo  querido  de  la  patria  1  Entonces  por 
primera  vez  durante  su  viaje  aspiró  su  pecho  con  delicia  el  per-» 
fumado  ambiente,  y  una  lágrima  consoladora  humedeció  sus  ojos, 
fijos  tenazmente  sobre  el  techo  bajo  el  cual  se  perdieron  sus  ilu- 
siones de  niño.  Cuando  ya  estuvieron  cerca  del  suntuoso  alcázar 
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de  Theodofredo  (4),  don  Pdayo  se  detuvo  y  permaneció  por  es- 
pado de  muchos  minutos  inmóvil  y  silencioso. 

—  Oh  I  dijo  luego  dirigiéndose  á  su  amigo ,  hé  aquí  el  prado 
y  la  apacible  vega  que  me  vieron  feliz  en  mi  infancia...  i  Y  aho- 
ra en  la  juventud  vuelven  á  verme  sumido  en  la  desesperación! 

— Por  Dios  te  ruego ,  respondió  Sisebuto ,  que  deseches  tan 
tristes  pensamientos.  —  Huyamos  de  aquí  cuanto  ante^ ,  puesto 
que  estos  sitios  solo  pueden  inspirarte  recuerdos  dolorosos. 

— No,  amigo  mió;  por  grandes  que  sean  nuestros  pesai*es, 
las  flores  de  la  patria  embalsaman  nuestras  heridas  é  infunden 
en  el  alma  esa  dulce  melancolía  que  es  el  único  gozo  que  pue- 
den esperimentar  los  desdichados. 

-^Pero  f  al  menos ,  vamos  hacia  la  ciudad. 

—  Antes  9  querido  Sisebuto ,  me  es  indispensable  cumplir  un 
deber  sagrado.  Sería  el  mas  impío  de  los  mortales  si  no  lo  hi- 
ciese así. 

— Qué  intentas  hacer?  preguntó  no  sin  curiosidad  Sisebuto. 

-«-«En  este  palacio  está  el  panteón  de  nuestra  familia. — En  él 
yacen  el  desdichado  duque  de  Córdoba  y  mi  padre  el  duque  de 
Cantabria ,  que  después  de  su  trágica  muerte ,  también  fué  con- 
ducido aquí...  ¡Quiero  visitar  las  cenizas  de  mi  amado  padre  I 

Y  dos  lágrimas  se  desprendieron  de  los  ojos  de  Pelayo ,  á 
cuyo  noble  rostro  anadia  nueva  hermosura  el  santo  dolor  filial. — 
Sisebuto,  recordando  aquellas  dos  muertes  que  habia  cometido 
su  padre  Witiza  tan  injusta  como  cruelmente ,  pensó  para  sí  que 
era  un  deber  suyo  también  el  acompañar  á  su  amigo.  Qué  con- 
traste I  El  padre  cometió  dos  asesinatos ,  y  el  hijo  iba  á  orar  por 
el  verdugo  á  la  vez  que  por  las  víctimas.  Poco  á  poco  la  noche 
habia  estendido  sobre  la  creación  su  velo  de  sombras,  y  el  cielo 
se  habia  engalanado  con  su  manto  de  estrellas.  Un  bosque  res- 
petuoso de  álamos  y  encinas  circundaba  el  palacio,  cerca  del  cual 
veíase  una  ermita  casi  arruinada.  Al  lado  del  santuario  se  levan- 


(i)  Según  el  célebre  cronista  cordobés  Ambrosio  de  Morales,  esie 
magnifico  palacio  >  que  después  se  llamó  de  don  Rodrigo,  se  levanlaba  en 
el  sitio  boy  denominado  la  dehesa  de  Casa  blanca,  poco  distante  de  Cór- 
doba >  siguiendo  la  corriente  del  rio. 
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taba  uDa  tapia  formando  un  anchuroso  patio  cubi^to  de  maleza» 
en  uno  de  cuyos  ángulos  se  veía  un  arco  que  servia  de  entrada 
Á  una  estensa  y  tenebrosa  galería ,  terminada  por  una  maciza  bó- 
veda. Allí  se  detuvieron  los  dos  amigos ,  después  de  degar  amar- 
radas á  un  árbol  sus  cabalgaduras. 

—  No  entramos  en  el  palacio?  preguntó  Sisebuto. 

— Quiero  mejor,  respondió  Pelayo,  entrar  por  estos  sitios 
que  tantas  veces  frecuenté  en  mi  infancia...  Ademas  el  alcázar 
tal  vez  esté  deshabitado. 

—  Sea »  pues ,  como  tú  quieras. 

Y  sin  mas ,  ambos  jóvenes  penetraron  denodados  por  la  ga- 
lería. Al  cabo  de  algún  tiempo  una  débil  claridad  comenzó  á 
vislumbrarse  entre  las  tinieblas ,  y  por  último  se  encontranm  en 
una  espaciosa  rotonda ,  lóbrega,  fría,  y  semejante  en  su  estruc- 
tura á  los  enterramientos  de  los  romanos. — En  el  centro  de  aquel 
estenso  círculo  ardía  una  lámpara  que  destellaba  una  luz  agoni- 
zante.— Los  muros  de  aquella  especie  de  catacumba  estaban 
decorados  con  algunos  nichos.  Dos  de  ellos  se  veían  cubiertos 
con  lápidas ,  en  las  que  se  leían  inscripciones  latinas.  AqueUos 
eran  los  epitafios  de  los  desdichados  Theodofredo  y  Favila,  aquel 
edificio  era  el  panteón  de  la  familia  del  último  rey  de  los  godos. — 
Frente  por  frente  se  veían  dos  arcos,  entre  los  que  mediaba  un 
camino  embaldosado  que ,  como  un  diámetro ,  dividía  en  dos  se- 
micírculos aquel  vasto  cementerio.  Uno  de  los  arcos  habia  dado 
entrada  á  los  dos  amigos,  el  opuesto  era  la  continuación  de  la 
galería  que  comunicaba  con  el  interior  del  palacio.  El  camino  de 
que  hemos  hecho  mención  estaba  ,  por  decirlo  así ,  exento ,  ne- 
cesitándose bajar  algunas  gradas  á  derecha  é  izquierda  para  di- 
rigirse á  cada  uno  de  los  dos  compartimientos  semicirculares,  de 
modo  que  el  camino  y  las  gradas ,  como  un  tabique ,  separaban 
completamente  el  edificio  en  dos  mitades.  Pelayo,  trémulo,  pá- 
lido y  lloroso ,  cayó  de  rodillas  besando  con  religiosa  ternura  la 
lápida  sepulcral  que  encerraba  las  cenizas  de  su  padre. — Así 
permaneció  mucho  tiempo. 

Sisebuto  contemplaba  á  su  amigo  con  una  espresion  de  pro- 
fundo respeto  y  ternura. — El  hijo  de  Witiza  también  rogaba  por 
su  padre.  Era  verdaderamente  patético  ver  á  aquellos  dos  caba- 


51i 
lleros  tan  jóvenes,  tan  bennosos  y  fuertes ,  prosternados  en  nna 
tumba,  altar  misterioso  ante  el  que  todos  los  mortales  reconocen 
sa  pequenez ,  abismados  en  lo  infinito ,  abrumados  bajo  el  peso 
de  la  inmensidad  de  Dios  que  nunca  muere.  Un  silencio  real- 
mente sepulcral  reinaba  en  aquel  recinto  fúnebre.  De  pronto  S- 
sebnto  pareció  muy  sorprendido ,  y  tocando  en  el  hondero  á  su 
amigo ,  preguntó : 

— Has  oido? 

—El  qué!  esclamó  Pelayo  saliendo  de  su  religioso  éxtasis. 
En  aquel  momento  oyeron  poco  distante  un  prolongado  ge- 
mido. Ambos  jóvenes  se  miraron  llenos  de  estupor. 

— ¿No  te  lo  decia,  Pelayo? 

— ¿Y  quién  podrá  ser  aquí? 

—Esto  es  horrible. 

— Tal  vez  algún  prisionero... 

— Pues  no  es  dificil  salir  de  la  duda. 

— Vamos  á  registrar  el  panteón. 

—  Vamos. 

Y  asi  diciendo ,  los  dos  amigos  se  disponian  á  verificar  su 
peligroso  examen ,  cuando  segunda  vez  sonó  un  rumor  de  pasos 
y  cadenas  en  el  otro  semicírculo  que  no  podian  ver,  á  no  subir 
las  gradas  que  lo  impedían.  Al  mismo  tiempo  llegaron  á  sus  oí- 
dos las  siguientes  palabras : 

— Eres  tú ,  Remigio?  preguntó  una  voz  doliente. 

— Yo  soy,  respondió  otra  voz;  cuando  queráis  podéis  comer, 
ya  06  he  dejado  en  la  reja  vuestra  ración. 

En  seguida  sonaron  alejarse  unos  pasos ;  luego  nada  mas  se 
oyó  en  aquel  pavoroso  recinto,  sino  alguno  que  otro  sollozo  las- 
timero. Don  Pelayo  y  Sisebuto  se  lanzaron  rápidamente  al  otro 
departamento  del  panteón ,  resueltos  á  averiguar  quién  era  el 
desgraciado  viviente  que  allí  habitaba  en  la  mansión  de  los 
muertos.  Al  pálido  fulgor  que  con  tanta  avaricia  derramaba  en 
ambas  divisiones  la  lámpara  central,  descubrieron  junto  al  mu- 
ro como  una  nube  confusa  y  negra ,  dentro  de  la  cual  se  agita- 
ba un  bulto  blanquecino. 

—  ¿No  dedas  que  el  palacio  estaría  deshabitado?  observó  en 
voz  baja  Sisebuto. 
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— ¿  Quién  habia  de  creer  que  hasta  en  el  panteón  hubiera 
habitantes? 

—  ¿Sabes  tú  quién  es  Remigio? 

—  Recuerdo  que  es  el  nombre  del  antiguo  conserge  del  pa* 
lacio. 

—  Si  el  que  hemos  oido  es  un  prísicmero,  ¿cómo  no  tienen 
cegada  la  comunicación  con  la  ermita  ? 

— Porque  acaso  la  ignore  hasta  el  mismo  guardián. 

—  ¿Con  quién  hablas ,  Remigio?  Estás  ahí  todavía?  dijo  una 
voz.— -Creí  que  ya  te  habias  marchado ;  por  caridad^  bréeme  un 
poco  de  lumbre...  Tengo  tanto  frío! 

—  Quién  sois  ?  preguntaron  ambos  jóvenes  á  la  vez. 

—  Ah!  Me  he  equivocado...  ¡Tened  compasión  del  mas  infe- 
liz de  los  mortales! 

Y  los  dos  amigos  vieron  entonces  adelantarse  lentamente 
hacia  ellos  con  siniestro  rumor  de  cadenas  un  anciano  lívido  y 
descarnado  como  un  esqueleto ,  blanca  la  barba,  canos  los  ca- 
bellos y  amarilla  la  andrajosa  túnica  que  le  cubría.  De  repente 
se  detuvo  el  anciano  como  si  algún  obstáculo  le  impidiese  apro- 
ximarse mas  á  los  recien  llegados ,  cuya  presencia  &a  aquel  si- 
tio parecia  haber  causado  una  profunda  admiración  en  aquel  vi- 
vo enterrado. — Muy  pronto  los  jóvenes  comprendieron  la  abso- 
luta imposibilidad  de  que  el  prisionero  diese  un  paso  mas  ade- 
lante.— Acababan  de  reconocer  un  cubo  perfecto ,  es  decir,  de 
doce  pies  en  todos  sentidos ,  en  longitud ,  latitud  y  altura ,  for- 
mado por  fuertes  barrotes  de  hierro  verticales  y  h(MÍ2ontales ,  y 
techado  con  algunas  vigas  y  tableros  de  encina. — Pendiente  de 
un  gancho  de  la  reja  veíase  un  cesto  que  habia  dejado  Remigio 
con  algunas  provisiones  todavía  intactas.  Aquella  era  la  famosa 
jaula  de  hierro ,  ó  por  mejor  decir,  el  sepulcro  que  durante  mu- 
chos años  habitó  el  duque  Theodofredo  después  que  el  rey  Wi- 
tiza  le  mandó  sacar  los  ojos  y  le  confiscó  todos  sus  bienes ,  in- 
cluso el  magnífico  palacio  que  sirvió  de  tumba  y  cárcel  á  su 
dueño. 

—  ¿Sois  tal  vez  mis  libertadores?...  Ha  muerto  don  Rodrigo? 
Ha  perdido  el  trono?  preguntó  el  prisionero. 

—  Esa  voz!  esclamó  Pelayo.— Me  parece  que  la  reconozco. 
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— Tampoco  me  es  ¿  mi  desconocida ,  dijo  Sisebuto. 

— Sin  dada  alguna ,  buen  anciano,  nosotros  os  daremos  li- 
bertad ,  aunque  mil  dragones  guardase  la  puerta  de  vuestra 
pri»on. — ¿En  dónde  está  la  entrada?  preguntó  Pelayo. 

—  No  os  lo  puedo  decir,  noble  caballero;  esta  clase  de  puer- 
tas no  sirve  mas  que  para  entrar. 

-p**¿Pero  no  la  visteis  cuando  entrasteis? 

—  Ay !  no.— Guando  entré  acababan  de  sacarme  los  ojos ,  y 
después  en  vano  he  procurado  por  el  tacto  buscar  la  puerta... 
La  jaula  por  todas  partes  presenta  la  misma  construcción ,  la 
puerta  debe  estar  muy  disimulada. 

— Ahí  esclamó  dolorosamente  Pelayo.  Estáis  ciego?  ¿Hace 
mucho  tiempo  que  estáis  aquí?...  Dios  miol  Dios  mió!  Quién 


Durante  este  diálogo ,  el  buen  Sisebuto  se  habia  dirigido  á  la 
lámpara ,  y  habiéndola  descolgado  fácilmente,  volvió  provisto  de 
luz ,  que  era  lo  que  mas  necesitaban  en  aquella  ocasión  para  li- 
bertar al  prisionero.  Cuando  los  jóvenes  descubrieron  el  sem- 
blante cadavérico  de  aquel  desgraciado ,  lanzaron  á  la  vez  un 
grito  espantoso ,  el  uno  de  horror,  el  otro  de  indignación  y  sor- 
presa.— Pelayo ,  no  obstante  lo  increíblemente  demudado  que 
estaba ,  habia  reconocido  al  prisionero ;  Sisebuto  se  habia  espan- 
tado ai  ver  aquel  viviente,  semejante  á  un  esqueleto  que  por  el 
conjuro  de  un  mago  hubiese  recobrado  el  poder  de  levantarse 
de  su  tumba.  Las  órbitas  güeras  del  anciano ,  cóncavas ,  va- 
cías como  las  de  una  calavera ,  le  daban  un  aspecto  fantástico, 
estraño ,  horrible ,  pero  que  desgarraba  el  corazón.  Es  indeci- 
ble la  doloro^  sorpresa ,  la  admiración ,  el  pasmo ,  el  furor  que 
se  pintó  en  el  semblante  de  Pelayo  al  descubrir  las  facciones 
del  infeliz  anciano. 

—  I  El  ermitaño  de  la  ermita  de  Sta.  Elena  I  esclamó  estu- 
pefacto. 

—  Ah  1  Sois  vos  I...  Pelayo ! 

Y  así  diciendo ,  el  enjaulado  retrocedió  súbitamente,  hacien- 
do un  gesto  de  horror,  un  gesto  espantoso  en  aquella  cara  cie- 
ga.— ^Tal  vez  no  haya  olvidado  el  lector  que  los  ojos  del  ermita- 
ño siempre  que  miraba  á  Pelayo ,  se  humedecían  con  una  lá- 

Florinda.  Cü 
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grima ,  al  parecer,  de  ternura ,  pero  en  la  qoé  un  atento  ob- 
servador hubiera  podido  vislumbrar  algo  semejante  á  un  remor- 
dimiento. Peiayo,  sin  embargo,  ignoraba  que  el  ermitaño  le 
hubiese  ofendido ,  y  aun  cuando  lo  supiera ,  su  coraron  genero- 
so le  habría  hablado  del  mismo  modo  en  favor  de  tanto  aisla- 
miento ,  de  tan  inmensa  desventura.  Pero  lo  que  verdaderamen-- 
te  sorprendia  á  los  jóvenes  /era  la  causa  que  hubiese  tenido  el 
rey  para  tratar  con  rigor  tan  inaudito  á  un  hombre  cuya  edad 
y  santa  vida  le  ponian  de  todo  punto  á  cubierto  de  las  asechan- 
zas de  los  cortesanos ,  de  las  suposiciones  de  conspirador  ó  am- 
bicioso.— En  cuanto  á  Pelayo ,  no  habia  podido  menos  de  notar 
la  horrible  contracción  de  las  facciones  ád  prisicmero  cuando 
este  le  hubo  reconocido ;  pero  lo  atribuyó  á  cualquiera  otra  cau- 
sa que  á  la  verdadera. — Así  es  que  el  joven  volvió  á  preguntar- 
le con  acento  de  profunda  compañón : 

—  Pero  ¿no  me  diréis  cuánto  tiempo  hace  que  estáis  aquí? 

—  Desde  poco  después  que  por  la  última  vez  estuvisteis  en 
la  ermita...  Hace  mas  de  un  año  que  estoy  sepultado  en  este 
lúgubre  panteón ,  privado  de  la  vista,  del  sol ,  del  aire;  ea  que 
no  oigo  mas  voz  humana  que  la  de  mi  carcelero ,  donde  seda- 
mente  turban  el  silencio  sepulcral  los  gritos  siniestros  y  pavo- 
rosos que  lanza  el  buho,  y  que  me  hacen  conocer  cuando  es  no- 
che. . .  ¡  Una  noche  de  un  año ! . . .  Una  eternidad  he  vivido  a^.— - 
Nadie  ha  venido  á  consolarme,  ni  una  palabra  de  ternura...  ¡To- 
do es  hierro  y  piedra  al  rededor  mío  I 

—  Alegraos,  noble  anciano,  que  mi  amigo  y  yo  os  daremos 
libertad... 

—  Ay!  interrumpió  el  prisionero  con  una  voz  desgarradora, 
hasta  en  eso  ha  quarido  Dios  castigarme...  Oh!  Recibir  la  liber- 
tad de  vuestra  mano  es  para  mí  el  mas  cruel  tormento...  La 
Providencia  también  sabe ,  como  los  hombres^  el  arte  de  des- 
trozar el  corazón ;  pero  Dios  solamente  castiga  al  culpable ,  en 
tanto  que  los  hombres  casi  siempre  se  ensañan  contra  el  ino- 
cente.— ^El  Señor  me  ha  castigado  por  mis  crímenes  en  que  vos 
seáis  mi  libertador. 

Los  dos  jóvenes  se  miraron  mudos  de  sorpresa. 
— Qué  quareis  decir?  preguntó  Pelayo  después  de  algunos 
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momentos  de  refiestíion.  ¿Qué  castigo  puede  baber  en  que  yo  os 
saque  del  miserable  estado  en  que  os  halláis? 

—  Ya  veréis  como  tengo  razón,  yo  os  lo  contaré  todo. 

— Sí  9  sí,  os  escuchamos,  dijeron  vivamente  los  dos  amigos. 
El  enjaulado  hizo  un  movimiento  como  quien  procura  recor- 
dar algunos  sucesos  lejanos  y  terribles.  Ta  se  disponía  á  empe- 
zar su  misteriosa  relación ,  cuando  Sisebuto  observó : 

—  ¿Vendrá  alguien  á  interrumpirnos? 

—  No  tienen  costumbre  de  venir;  ano  todas  las  nochies  á  traer 
ini  miserable  alimento...  Ya  lo  han  puesto  aquí,  y  es  probable 
que  nadie  venga ,  dijo  el  anciano. 

—  De  todos  modos,  por  lo  que  pueda  suceder,  insistió  Sise- 
buto ,  me  parece  conveniente  que  os  saquemos  antes  de  esa  hor- 
riUe  prisión ,  pues  una  vez  fuera,  no  es  fádl  que  os  vuelvan  á 
encerrar  en  ella ,  aun  cuando  viniesen  todos  los  carceleros  del 
mundo. 

—  En  efecto,  tienes  razón ,  dijo  Pelayo. 

Y  ambos  jóvenes  comenzaron  á  examinar  muy  minuciosa- 
mente el  inflexible  enrejado  de  aquel  calabozo,  que  por  todas 
partes  presentaba  la  misma  regularidad  y  profusión  de  barras 
verticales  y  horizontales ;  ninguna  abertura,  ningún  resorte  ma- 
nifestaba la  existencia  de  una  puerta.  De  pronto  Pelayo  notó  que 
dos  barras  perpendiculares  no  estaban  remachadas  en  el  ancho 
listón  de  hierro  que  servia  de  base  á  todas  las  demás ,  y  que  por 
el  contrario,  descansaban  en  el  marmóreo  pavimento. — En  se^ 
guida  observó  que  las  anillas  de  las  barras  transversales  corres- 
pondientes eran  mas  anchas  que  las  otras ,  en  cuyo  caso  ya  no 
dudó  de  que  aquella  fuese  la  entrada ,  muy  semejante  á  la  de 
una  verdadera  jaula  de  alambre.  Y  en  efecto ,  haciendo  alarde 
de  su  fuerza  heroica ,  probó  á  levantar  las  barras,  lo  cual  con- 
siguió, no  sin  trfiimjo.  Pero  aun  quedaba  una  difoultad  que  ven- 
cer, puesto  que  el  pequeño  espado  que  mediaba  entre  las  otras 
dos  barras  transversales,  imposibilitaba  de  todo  punto  la  salida 
de  un  hombre.  El  fuerte  Sisebuto ,  examinando  las  barras  hori- 
zontales ,  comprendió  que  una  de  ellas  habia  sido  puesta  des- 
pués de  encerrado  el  prisionero ,  el  cual ,  entendiendo  la  pena 
que  por  libertarle  se  tomaban  los  jóvenes ,  esciamó: 
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—  No  os  molestéis,  nobles  cabalteros;  ya  poco  tiempo  me 
queda  qne  estar  aquí ,  pues  siento  que  mis  fuerzas  se  van  estin* 
guiendo  por  instantes...  Ademas,  mis  crímenes  os  causarán 
horror,  y  cuando  os  los  refiera ,  conoceréis  que  mi  castigo  es 
merecido. 

—  Aunque  fuerais  el  mismo  diablo  en  persona,  dijo  Sisebuto, 
sería  siempre  cruelísima  esta  prisión. — ¿No  basta  conque  hayáis 
perdido  la  vista  ? 

—  Ay  I  ¿Y  adonde  voy  yo,  dego,  anciano  y  moribundo?  ¿Qué 
es  la  libertad  para  un  ciego?...  i  Todo  el  universo  es  para  mí 
un  calabozo  I 

Y  el  pobre  enjaulado  principió  á  sollozar. — El  buen  Pelayo, 
c(Hitemplando  al  anciano,  pensaba  con  horror  en  las  terribles 
angustias  que  durante  tantos  años  habría  padecido  ei  hermano 
de  su  padre ,  el  infeliz  Theodofredo. 

— Veamos ,  dijo  de  pronto  dirigiéndose  á  su  amigo ,  veamos 
sí  entre  los  dos  podemos  violentar  esta  maldita  barra;  conque 
logremos  bajarla  un  pié ,  habremos  libertado  á  ese  infeliz. 

—  Vamos ,  pues ,  respondió  Sisebuto. 

Los  dos  vigorosos  mancebos  se  ccdgaron,  digámoslo  así,  del 
barrote ,  todos  sus  músculos  se  contrajeron,  sus  robustos  pechos 
comprimieron  la  respiración  lanzando  un  ronco  gemido ,  toda 
aquella  armazón  de  hierro  se  estremeció,  á  tan  violento  empuje 
la  barra  comenzó  á  rechinar,  y  por  último ,  se  doblegó  bajo  sus 
manos  de  acero. 

—Ya  estáis  libre  I  esclamaron  los  jóvenes  jadeantes  de  can- 
sando y  de  gozo. 

É  introduciendo  Sísi^uto  sus  brazos  por  la  abertura ,  míen- 
tras  Pelayo  con  ambas  manos  sostenía  las  barras  verticales ,  sa-t 
có  al  desventurado  anciano ,  que  lloraba  á  un  tiempo  y  sonreía 
al  verse  libre.  En  seguida ,  después  de  quitarie  una  pesada  ca- 
dena que  le  caía  desde  la  cintura  á  los  pies ,  lo  condujeron  al 
otro  departamento  del  panteón ,  y  le  hicieron  sentarse  en  la  úl- 
tima grada ,  precisameirte  junto  al  sepulcro  de  Favila. 

—  Ahora  bien,  venerable  anciano,  dijo  Pelayo  ,  ¿qué  causa 
ha  tenido  ei  inicuo  Rodrigo  para  ensañarse  tan  bárbaramente 
contra  un  pobre  ermitaño? 
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-r-  Ay  I E3  rey  era  mi  enemigo  mortal  desde  hace  mucho  fiem^ 
pov  y  caaiido  aun  no  halua  pisado  el  umbral  dé  la  vtigez,  inten- 
tó darme  la  muerte  por  medio  de  asesinoe  que  habia  comprado 
con  el  oro«-*Yo  que  lo  sabia ,  les  prometí  bartar  su  codicia, 
siempre  que  me  salvasen  del  peligro  que  me  amenazaba ;  eái- 
pero  la  dificultad  consistía  en  que  el  rey  tal  vez  qnisíese  .ver  mi 
cadáver ,  pues  al  dia  siguiente  debia^  morir  eoiponzonado;.. 

— Qué  horror !  esclamaroo  los  jóvenes. 

— Los  viles  asesinos  aceptaron  mis  ofertas^  y  para^  cumplir 
con  el  rey,  envenenaron  á  un  compañero  suyo  á  quien  pusíe-^ 
ron  mis  vestidos,  en  tanto  que  á  mí  rae  condujeron  á  parage 
seguro  hasta  que  llegase  la  noche.  —  Don  Rodrigo ,  en  efeciOr 
presenció  mí  entierro^  es  decir,  el  del  que  ocupaba  mt  logar, 
sin  apercflÁrse  dfe  este  cao^io ,  gradas  á  las  tinieblas  y  á  que 
los  asesinos  habían  tenido  la  borríble  precaudbn  de  desfigurar 
el  rostro  áA  muerto,  que  era  de  mi  estatura ,  Mribuyéndolo  & 
la  actividad  del  veneno. — Don  Rodrigo,  pues^  de  retiró  muy 
satisfiecho  después  de  haber  recompensado  mágnificamente  á  su» 
infames  esclavos,  á  quienes  yo  hal)ia  ofrecido  llevar  al  pié  de 
un  laurel,  jnnto  á  la  ermita  de  Sta.  Elena... 

— Dios  mió  I  Qué  estraña  coincidencia!  esclamó  Pelayo  esta--» 
pefacto. 

— Os  comprendo ,  repuso  el  anciano;  en  el  tnooco  de  a^iel 
árbol  escribisteis  vos  muchos  años  después  un  juramento  de 
amor  eterno  á  Florinda,  la  hija  del  noble  conde  don  Julián. 

— Sí,  dijo  dolorosamente  Pelayo,  allí  soba  ir  muchas  veces 
en  tiempos  mas  felices  acompañada  de  su  padre. 

—  Y  de  vos;  recuerdo  que  nunca  faltabais;  yo  era  entonces 
ya  el  ernHtaao  que  habitaba  la  ermita. 

Pelayo  suspiró  como  suspira  un  amante  desgraciado. 
— Qué  misterios  I  esclamó  Sisebuto  asombrado  de  tail. estraña- 
narración. 

—  Pues ,  como  iba  diciendo ,  continuó  el  anciano ,  al  pié  de 
aquel  corpulento  laurel  tenia  yo  enterrados  inmensos  tesoros, 
que  entregué  fielmente  á  los  asesinos ,  puesto  que  ellos  por  su 
parte  habían  cumplido  también  con  fiddidad  su  promesa.  -r-£n 
i^eguida  nos  separamos,  después  de  kabemo»  prometido  mutua 
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y  solemnemente  guardar  e\  mas  impenetrable  secreto ,  tan  im- 
portante para  ellos  como  para  mí ,  pues  que  ea  el  caso  contrarío 
jugábamos  la  vida. — Yo,  pues,  habia  muerto  yerdaderamente 
para  el  mundo ;  mis  hijos  estadsan  también  perseguidos  y  erráis 
tes;  mi  conciencia  abrumada  por  crueles  remordimientos;  y  por 
último ,  desengañado  de  las  pompas  y  miserables  goces  de  loa 
humanos ,  resolví  permanecer  ignorado  y  solitario  en  la  ermita, 
deshabitada  á  la  sazón  por  haber  muerta  poco  antes  el  que  en 
ella  vivia.-^El  silencio,  la  soledad  y  la  medttaci(Hi  hatñan  res- 
tituido á  mi  agitado  espíritu  una  calma  deliciosa ,  si  bim  algunas 
veces  los  recuerdos*  de  mis  pasados  desvarios  solian  atormentar-t 
me;  pero  la  idea  de  una  vida  austera  y  penitente,  de  que  habia 
renunciado  á  ver  á  mi  familia ,  en  una  palabra ,  de  que  me  faa~ 
bia  enterrado  vivo ,  me  infundía  la  consoladora  esperanza  de  ob- 
tener el  perdón  de  todas  mis  culpas  por  una  espiacion  tan  pro- 
longada y  terrible  como  ellas. — Ay  1  (Tan  dolorosa  espiadon 
no  era  bastante ! 

—  ¿Pero  cómo  ha  sabido  el  rey  que  aua  vivíais?  preguntó 
Pelayo. 

—  ¿Y  quién  ha  podido  revelarle  el  sitio  de  vuestra  habita- 
ción? añadió  Sisebuto. 

— Eso  es  todavía  un  misterio  para  mí,  repuso  el  anciano.—» 
Después  de  tantos  años  que  vivia  en  paz,  algún' demonio  se  hu- 
bo de  mezclar  en  mi  destino...  Pero  no ,  no...  Yo  he  sido  muy 
culpable ,  Dios  me  ha  castigado ,  Dios ,  que  nunea  deja  impune 
al  criminal...  Yo  también  habia  hecho  padecer  horrorosos  tor- 
mentos, que  á  mi  vez  he  padecido;  la  venganza  fué  mi  ídolo ,  y 
á  su  vez  esta  diosa  implacable  y  sanguinaria  ha  clavado  en  mi 
corazón  sus  venenosos  puñales...  ¡Dios  mió,  tened  compasión 
de  mí! 

— Infeliz  anciano!  murmuraron  los  dos  amigos  con  el  acento 
de  la  mas  profunda  compasión. 

—  Un  día ,  continuó  el  ermitaño ,  estaba  yo  tranquilamente 
rezando  mis  oraciones  de  costumbre ,  cuando  de  pronto  sentí  re- 
sonar en  todo  el  monte  estruendo  de  voces,  caballos  y  sabue- 
sos... Era  que  el  rey  don  Rodrigo ,  acompañado  de  algunos  ca- 
balleros ,  se  entregaba  á  la  diversión  de  la.  caza.  —  ¡  Cuan  age- 
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nó  estaba  yo  en  aquel  iastante  del  peligro  que  me  aiueDazaba! 
Dos  servidores  del  rey  ,  don  Sancho  y  GudMa ,  seguidos  de  al- 
gunos espataríos ,  invadieron  de  repente  mí  humilde  morada,  se 
precipitaron  sobre  mí ,  y  atándome  de  pies  y  manos  y  ponién- 
dome una  mordaza,  me  condujeron  con  gran  sigilo  al  alcázar 
del  rey* 

— ¿Y  quién  os  condujo  después  á  esta  horrible  mansión?  pre- 
guntó Sisebuto. 

—  El  hombre  mas  astuto  que  he  conocido,  un  judio... 

—  Sabéis  su  nombre?  preguntó  vivamente  Pelayo. 

—  Sf ,  es  un  médico  hebreo  llamado  Danid.. 

.    —  Daniel !  esclamaron  á  la  vez  ambos  jóvenes  crispando  sus 
puños  de  furor. 
— Ah I  Le  conocéis  vosotros? 

Los  mancebos  refirieron  al  ermitane  la  mala  pasada  que  úl- 
timamente les  habia  jugado  el  médico  en  la  fortaleza  de  Jerez. 
El  lector  recordará  igualmente  las  precauciones  y  amenazas  del 
rey  cuando  confió  á  Daniel  nn  secreto  de  suma  importancia  que, 
como  acabamos  de  saber ,  se  refería  precisamente  á  la  tenebrosa 
prisión  del  ermitaño.  Este ,  después  de  algunos  momentos ,  con- 
tinuó: 

—  Cuando  me  trajeron  á  este  palacio  aun  era  yo  feliz ,  porque 
vete  la  luz:  ah !  vosotros  no  sabéis  qué  tormento  tan  cruel  es  el 
perder  la  vista,  el  mas  bello  de  iodos  los  sentidos;  por  él  nos 
comunicamos  con  la  creación ,  única  imagen  verdadera ,  única 
forma  digna  bajo  la  que  el  mortal  puede  comprender  la  figura 
de  Dios :  ay  I  por.  los  ojos  sabemos  lo  que  es  el  sol,  el  cielo  y  las 
estrellas...  Ahora,  mi  ahna  está  cubierta  de  una  noche  eterna; 
no  bastaba  esta  oscura  prisión,  sino  que  la  mano  de  un  verdu* 
go  estendiese  ante  mis  ojos  una  <lobie  é  impenetrable  cortina  de 
negras  sombras...  Qué  horror! 

Y  el  infeliz  anciano  sollozaba  amargamente.  —  Sus  ojos  ya 
no  veían ,  pero  aun  lloraban ;  el  dolor  es  lo  último  que  se  estin- 
gue  en  el  miserable  ser  humano. 

*-r-¿  Y  no  habéis  visto  mas  á  los  dos  asesinos  que  por  el  oro 
consintieron  en  salvaros?  preguntó  Sisebuto* 

— Si;  precisamente  cuando  el  judío  Daniel  me  condujo  á  este 
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palacio  %  le  presentó  uno  de  ellos,  llamado  Jacob ,  al  cuál  re- 
conocí inmediatamente  después  de  tantos  años,  porque  hay  etr- 
cuostandaa  en  la  vida  en  que  una  vez  visto  un  semblante ,  per- 
manece grabado  en  nuestra  alma  oon  caracteres  de  fuego. — 
Después ,  yendo  con  el  médico  por  una  galería ,  oí  un  grílo  des*- 
garrador  en  un  patio ,  me  asomo  por  un  balcón,  y  vi  saltar  una 
cabeza  bajo  el  hacha  del  verdugo...  Yo  cerré  los  ojos  horrori- 
zado de  aquel  espectáculo  sangriento. 

—  ¿Era  tal  vez  otro  desgraciado  preao ,  como  vos,  por  orden 
del  rey  ?  preguntaron  los  jóvenes. 

—  Aquella  cabeza  era  la  del  otro  asesino,  llamado  Benjamín; 
aquel  verdugo  era  el  que  en  seguida  debía  sacarme  los  ojos  con 
hierros  candentes. 

—  Oh  furor  1  esclamó  Pelayo* 

—  Esto  es  capaa  de  conmover  á  una  roca!  murmuró  Sisebuto 
muy  afectado. 

— £s  inútil  que  yo  os  quiera  referir  todas  las  penas ,  todas  las 
angustias,  el  horrible  martirio  que  me  hicieron  padecer  mis  ver- 
dugos... Es  indecible. — PenJí  completamente  el  sentido,  y  cuan- 
do volví  en  mí ,  me  encontré  ciego  y  sepultado  en  un  sepulcro, 
que  asi  debia  llamarse  esa  jaula  de  hierro ,  de  la  cual  ya  no  es- 
peraba salir,  á  no  haberme  enviado  el  délo  tan  generosos  liber- 
tadores.— Cuando  comprendí  todo  el  horror  de  mi  destino  entre 
la  confusÍKMi  en  que  se  hallaba  mi  espíritu ,  la  ira  me  abrasaba 
el  oorazon ,  y  tropezando  y  cayendo ,  empecé  á  pasearme  por  la 
jaula  como  un  tigre  enfureddo.  Di  voces,  el  eco  solamente 
las  repitió;  lloraba,  nadie  acuifió  á  consolar  mi  llanto...  Solo, 
solo  en  aquel  seouicro ,  pensé  que  me  habían  condenado  á  mo-* 
rir  de  hambre ,  y  la  sed  me  consumía.  — El  aire  estancado  de 
esta  caverna,  el  frío  continuo,  el  abismo  de  terror  en  que  me 
hallaba  sumergido  debilitaron  mis  fuerzas,  y  padeda  tanto,  que 
temblaba  al  pensar  que  aun  podia  vivir  algún  tiempo...  Una  so- 
la súplica  dirigía  entonces  á  Dios,  una  súplica  ardiente:  ahf 
¡cuan  feliz  hubiera  sido  si  el  Señor  hnbiese  escuchado  mis  vo- 
tos!... Mi  plegaría  no  .fué  oída,  aunque  mil  veces,  vertiendo 
amargas  lágrimas ,  de  rodiHas,  hiriendo  el  soelo  con  mi  frente, 
rogué  á  Dios  que  me  concediese  la  grada  de  morir ,  único  con- 
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meló  que  podía  hallar  mi  infortumo. -^Pero  la  justicia  divina 
aun  no  estaba  satisfecha ,  yo  necesitaba  para  borrar  mis  felia^ 
una  espiacioii  todavía  mas  dolorosa ,  mas  lenta,  mas  terrible. — 
Yo  había  hecho  padecer  también  horriblemente  á  mis  enemigos» 
y  á  algunos  habia  mandado  sacar  los  ojos  y  encerrarlos  en  una 
prisión  exactamente  lo  mismo  que  la  mía...  La  espada  de  la 
venganza  me  ha  herido  predsamente  por  los  mismos  filos  conque 
yo  habia  herido...  Dios  es  justo! 

—  Continuad,  continuad,  dijeron  los  jóvenes  pálidos  como 
espectros. 

El  anciano,  dirigiéndose  al  amante  de  Florínda,  prosiguió: 

—  Ahora ,  noble  Pelayo ,  se  acerca  el  momento  de  revelaros 
un  misterio  terrible,  capaz  de  poner  en  combustión  á  toda  la 
EBpalSa  si  se  supiese...  y  perdonad  también  si  mas  adelante  en- 
amtrns  algún  motivo  de  queja  en  mi  conducta...  He  sido  tan 
desgraciado!...  Me  he  visto  y  me  veo  próximo  á  exhalar  el  úl- 
timo suspiro  solo ,  ciego  y  anciano ,  sin  tener  cerca  de  mí  á  nin. 
guno  de  mis  hijos...  Vos  no  sabéis  cuan  doloroso  es  para  un  an- 
ciano pensar  en  morir  sin  abrazar  antes  á  las  prendas  queridas 
á  quienes  ha  dado  el  ser.  Hace  tantos  años  que  no  los  he  vistol 
Tenía  tres  hijos,  é  ignoro  cuál  es  su  suerte ;  al  mas  pequeño  le 
llamaba  yo  mi  Benjamín,  porque,  como  Jacob,  lo  habia  tenido 
ya  en  mi  edad  madura. — Ademas,  se  parecía  tanto  á  mi  pa- 
dre I...  Por  eso  él  era  mi  hijo  predilecto ,  y  no  he  vuelto  á  verle 
desde  que  era  niño...  Ah  I  Mi  pobre  Sisebuto  no  abrazará  á  su 
padre  antes  de  morir... 

— ¿P^ro  cuál  es  ese  terrible  misterio  que  decís?  interrumpió 
Pelayo. 

— ¿Quién  sois,  noble  anciano,  quién  soisi  preguntó  Sisebuto 
con  ansiedad. 

—  Yo  he  sido  el  rey  Witiza... 

—  Padre  mío  I  Padre  de  mi  corazón  I  Mi  pobre  padre! 

Y  así  diciendo  el  joven  Sísd)uto ,  llorando  amargamente,  se 
precipitó  en  los  brazos  de  Witiza ,  repitiendo  sin  cesar  con  voz  á 
la  vez  tierna  é  iracunda : 

—  Un  pobre  anciano ,  débil ,  profanado  ^  prisionero  y  ciego... 
Padre  mío  I  Padre  mío! 

Flarinda.  66 
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Fué  tal  la  turbación ,  la  sorpresa ,  la  alegría  inefable. que  se 
piDtó  en  el  rostro  descamado  del  anciano,  que  reaunciamos  á 
describirlas. — El  pobre  enjaulado,  estrechando  contra  su  cxmí- 
zon  al  bizarro  mancebo,  permaneció  así  mucho  tiempo,  agitada, 
pudiendo  respirar  apenas ,  imposibilitado  de  hablar  una  sola  pa- 
labra.— Es  verdad  que  uada  había  mas  tierno  ni  mas  elocuente 
que  el  prolongado  sollozo  que  salía  de  su  pecho.  Luego ,  llo- 
rando ,  riendo ,  suspirando,  todo  á  un  mismo  tiempo ,  empezó  á 
besar  á  su  hijo ,  tocando  su  cara ,  sus  brazos ,  su  pecho,  y  pro- 
curando averiguar  por  el  tacto  la  estatura  y  continente  de  su 
amado  Sisebuto. 

—  Hijo  mío  I  Hijo  mío !  esclamó  al  fin  el  anciano  con  voz  tré- 
mula y  fotigosa.  Qué  hermoso  eres ,  qué  alto  y  fornido  I  Ah !  Es- 
toy ciego ,  hijo  de  mi  alma .  pero  abrazándote  me  parece  que  te 
veo...  Debes  ser  tan  hermoso  como  eres  robusto...  Ahora  ten- 
drás veinte  y  cinco  años,  ¿No  es  verdad  que  eres  un  gallardo 
mancebo?  Hijo  de  mi  corazón!  —  El  señor  ha  querido  que  yo 
pueda  morir  en  paz  abrazando  antes  á  mi  qnerido  Benjamín. 
¿Te  acuerdas  de  que  así  acostumbraba  yo  á  llamarte?  Tal  vez 
no  te  acuerdes.  Eras  muy  pequeño ! 

Y  volviéndose  á  Pelayo ,  que  bajo  la  influencia  de  mil  opues- 
tas emociones  contemplaba  aquella. escena,  continuó  con  vos 
débil  y  doliente: 

— Ya  sabéis  quién  soy ,  y  sospecho  que  vuestra  nobleza  ha 
perdonado  mi  memoria ,  puesto  que  sois  amigo  de  mi  buen  Si- 
sebuto... Perdonad,  generoso  Pelayo ,  las  ofensas  que  haya  po- 
dido hacer  á  vuestra  familia.  He  padecido  tanto !  Me  han  acosa- 
do tan  crueles  remordimientos!— Figuraos  que  durante  mas  de 
un  año ,  ciego  y  abandonado,  he  vivido  en  la  misma  jaula ,  en 
la  misma  horrible  prisión  que  yo  destiné  al  duque  Theodofredo...  i 

Qué  horror !  [ 

— No  hablemos  mas  de  lo  pasado ,  dijo  Pelayo« 

— Sí,  sí,  olvidemos  para  siempre  tan  dolorosos  recuerdos, 
añadió  Sisebuto. — Yo  sé  que  mí  noble  amigo  es  capaz  de  cam-* 
biar  sus  deseos  de  venganza  en  profunda  compasión  hacia  ua  i 

débil  anciano  en  el  colmo  del  infortunio. 


I 
Los  dos  jóvenes  se  estrecharon  las  manos  afectuosamente,  i 


•        •  •  • 


Lám.  10. 


Sisebuto  comprendió  que  era  un  cadáver  el  que  eslrecbaba  enirc  sus 
brazos. 
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—  ¡Cuánto  ine  place  saber  que  sois  los  dos  amigos!  esclamó 
gozoso  Witiza. — Ambos  seréis  de  una  misma  edad ,  y  me  pare- 
ce que  de  una  misma  estatura...  Hijo  mió!  Bésame...  Hijo  de 
mí  corazón! — Tanta  alegría  no  esperada  me  hace  daño...  Mi 
pecho  arde...  Un  poco  de  agua.  — Y  tus  hermanos?  Dónde  e&- 
tan?  Ay!  Esto  no  será  nada,  pronto  pasará. ..  £1  placer  de  en- 
contrarte cuando  menos  lo  pensaba... 

Y  el  anciano  estrechaba  convulsivamente  en  sus  brazos  á  su 
amado  Sisebuto ,  que  tampoco  dejaba  de  besar  cariñosamente  el 
venerable  rostro  de  su  padre. — De  pronto  el  desolado  joven  lan- 
zó un  grito  desgarrador.  Sintió  que  el  cuerpo  del  anciano  se  des- 
plomaba inerte,  comprendió  que  era  un  cadáver  el  que  estre- 
chaba entre  sus  brazos. — Una  grande  alegría  mata  lo  mismo 
que  un  gran  dolor ,  los  vivos  rayos  solares  ciegan  los  ojos  igual- 
mente que  las  tinieblas. 

— Oh,  Providencia!  pensó  Pelayo.  ¡El  verdugo  ha  venido  á 
espirar  sobre  la  tumba  de  sus  víctimas !  \ 


ihtU   il^V    %     ^K  *4,  #**^         ^      ^       tti-  i^ 


SLSq 


MaA  AMáLW^ÍA  HB  bbwbvivbrb. 


^J^  0QOOg 


isBBUTo  durante  mucho  tiempo  permaneció 


g*^5  g  ^  é!  ^^r.  inmóvil ,  mudo ,  casi  estúpido  de  dolor  y  de- 
S^J^  $JotM  ^gS  sesperacion  junto  al  cadáver  de  su  anciano 
^»v^>,<^íí:%***  padre,  Pelayo  contemplaba  en  silencio  á  su 
#!í4d^^TfM^«#1^7;^  desolado  amigo ,  respetando  su  mmenso  dolor 
y  pensando  también  en  los  desgraciados  Favila  y  Tbeodofiredo, 
cuyas  lápidas  sepulcrales  se  ofrecían  á  su  vista. — £1  noble  man- 
cebo miraba  con  horror  el  crimen,  y  jamás  habia  aprobado  las 
violencias  de  su  primo  don  Rodrigo. — Pero  en  honor  de  la  ver- 
dad debemos  decir  que  en  aquel  momento  su  corazón  no  con- 
denaba al  rey ,  puesto  que  creía  hasta  laudaUe  la  espíatoria  de- 
terminación de  haber  encerrado  á  Witiza ,  después  de  haberle 
sacado  los  ojos ,  prex^isamente  en  la  misma  prisión  en  que  por 
tantos  años  habia  llorado  el  infeliz  duque  de  Córdoba ,  privado  de 
la  luz,  de  la  libertad  y  de  la  vista  de  su  hijo.  El  rey  Witiza  habia 
muerto  también  violentamente  á  Favila ,  esto  es ,  al  padre  de 
Pelayo,  porque,  enamorado  aquel  de  su  esposa ,  pensó  allanar 
de  este  modo  el  principal  obstáculo  de  sus  amores.  En  cuanto  á 
Theodofredo,  solo  una  criminal  ambición  ó  un  mezquino  senti- 
miento de  envidia  pudo  inspirar  á  Witiza  tan  bárbara  crueldad. 
Theodofredo  y  Favila  eran  hijos  del  gran  Chindasvinto,  uno  de 
los  reyes  mas  ilustres  que  tuvieron  los  godos ;  pero  como  el  du- 
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que  de  Oirdoba  era  el  priaiogémto »  Witi;^ ,  6d  la  instabilidad 
electiva  que  caracterizó  aquel  sangriento  período  de  la  monar- 
quía gótica ,  temía  que  Theodofredo,  bien  quisto  y  de  todos  es- 
timado por  sus  nobles  prendas ,  pudiese  presentarse  en  las  tur- 
bulendas  que  agitaron  su  reinado  como  candidato  á  la  corona. — 
Este  temor,  ó  por  mejor  decir  esta  envidia,  fué  la  única  causa 
de  la  desgracia  y  ruina  del  noble  duque* 

Cuando  el  buen  Sisebuto ,  después  de  be$ar  mil  Veces  el 
rostro  yerto  de  su  padre,  de  aplk^r  sus  labios  á  sus  labios  cár- 
denos»  y  poner  la  mano  sobre  su  corazón,  se  bubo  conv^oK^ido 
de  que  ya  no  existia ,  las  lágrimas  se  agolparon  á  sus  ojos,  el 
furor  alH*as6  su  pecbo  y  una  frenética  actividad  se  apoderó  de 
todo  su  ser,  después  de  la  especie  de  marasmo  que,  durante  al- 
gún tiempo,  había  tenido  como  suspensas  todas  sus  facultades* 
Era  verdaderamente  un  espectáculo  digno  de  compasión  aquel 
hermoso  joven  arrodillado  junto  al  cadáver  del  anciano,  Bclbre 
cuyos  cabellos  blancos  derramaba  hilo  á  hilo  amargas  lágri- 
mas.— De  pronto  sus  ojos  se  secaron ,  se  enderezó  rápidamente, 
y  con  voz  que  resonó  como  un  timbal ,  esclamó  furioso: 

—  Venganza  1  Ira  de  Dios  I  Venganza ! 
Luego ,  modulando  su  voz  con  el  acento  de  la  ternura  y  de- 
sesperadon  mas  profundas ,  continuó: 

— Oh,  padre  mío!  Anciano,  débil,  ultrajado  y  afligido,  has 
espirado  entare  mis  brazos  en  el  momento  mismo  de  ccNoocerte... 
Yo  queria  tener  á  mi  padre ,  oir  su  voz,  mirar  su  venerable  ros- 
tro 9  aun  cuando  los  años  y  el  cruel  martirio  que  le  han  hecho 
padecer  le  tuviesen  inmóvil  y  privado  de  ver  un  gozo  celestial 
en  el  semblante  de  su  hijo  al  estrechar  á  su  padre  contra  su  co- 
razón...  I Y  ya  no  existe ,  y  ya  no  volveré  mas  á  verlo  I  Padre 
mió!  Padre  mió! — Mas  yo  vengaré  tus  ultrajes,  tu  desnudez, 
tu  frió,  tu  miseria  espantosa...  El  rey  I  La  patria!...  No  valen 
tanto  como  el  padre  de  mi  corazón.  El  rey  es  un  tirano ,  y  sola- 
mente veo  mi  patria  en  este  cadáver  sagrado.  — Desde  ahora  yo 
rompo  todos  los  lazos  que  puedan  ligarme,  yo  no  tengo  ya  mas 
rey  ni  mas  patria  que  las  cenizas  y  la  memoria  de  mi  padre, 
mi  único  Dios  será  la  venganza. 

Y  con  una  actitud  á  la  vez  solemne  y  terrible  estendió  su 
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mano  derecha  sobre  los  cabellos  encanecidos  de  su  [>adr^,  y 
continuó: 

— En  ^te  panteón ,  asilo  de  la  muerte,  en  medio  dd  horror 
de  la  noche,  invocando  las  sombras  de  los  mueitos,  á  vista  de 
tu  espantosa  prisión,  sobre  tu  cadáver  sagrado,  por  tus  venera- 
bles canas ,  por  mi  salvación ,  yo  juro  (y  que  el  rayo  de  IKos  me 
aniquile  si  falto  á  mi  juramento) ,  yo  juro  ¡  oh  padre  mió  I  guerra 
implacable ,  combatir  á  tu  indigno  ofensor  sin  tregua  ni  <)escan- 
so,  con  mis  pensamientos,  palabras  y  obras,  en  las  tinieblas  y  á  la 
luz  del  sol,  hasta  causar  su  muerte  y  pisar  su  cráneo  y  su  corona. 
Un  silencio  sepulcral  siguió  á  estas  espantosas  palabras.  Pe- 
layo  estaba  pensativo ,  ceñudo ,  triste  y  á  la  vez  horrorizado, 
cómo  si  oyera  conmoverse  en  sus  lechos  de  piedra  los  esquele- 
tos de  las  víctimas  del  anciano  Witiza,  indignadas  de  aquel  ter- 
rible juramento.  Sisebuto ,  desmelenado ,  los  ojos  centellantes, 
inflamado  en  ira  el  bello  rostro,  altivo  y  amenazador,  parecía  el 
ángel  de  las  venganzas.  El  hijo  de  Favila  fué  el  primero  que 
rompió  aquel  prolongado  silencio. 

—  Y  ahora,  qué  piensas  hacer?  preguntó  mirando  al  cadáver 
de  Witiza. 

— Sigúeme ,  respondió  Sisebuto» 
Y  el  mancebo ,  tomando  en  sus  brazos  el  cueipo  inanimado 
de  su  padre ,  se  dirigió  hacia  la  tenebrosa  galería  por  donde  ha- 
bian  entrado,  muy  ágenos  de  la  terrible  sorpresa  que  les  aguar- 
daba. Pelayo  lanzó  una  última  y  dolorosa  mirada  á  la  tumba  de 
su  amado  padre ,  después  pareció  murmurar  una  oración ,  y  por 
último ,  se  dispuso  á  salir  delante  de  su  amigo  con  la  lámpara 
del  panteón  en  la  roano.  Fantástica ,  en  verdad ,  era  la  marcha 
de  los  dos  jóvenes  por  aquel  camino ,  conducirádo  un  cadáver  é 
iluminados  por  una  luz  también  casi  moribunda.  Sisebuto,  pia- 
doso como  Eneas  cuando  salvó  llevando  en  sus  hombros  á  su 
padre  Anchises ,  no  quiso  dejar  abandonado  é  insepulto  el  cuer- 
po de  Witiza;  si  bien  el  héroe  troyano,  mas  dichoso  que  Sisebu- 
to, logró  sacar  ileso  á  su  padre  del  incendio  de  la  famosa  Ilion. — 
Por  fin  llegaron  al  patio  que  hemos  dicho  estaba  junto  á  la  er- 
mita ,  poco  distante  del  alcázar  de  Thoodofredo.  Allí  encentra-* 
ron  sus  cabalgaduras. 
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^—(Adonde  vamos?  (irQ^otó  Pelado  enternecido  de  los  piador 
sos  cuidados  de  sU  amigo. 

•^  Á  un  monasterio ,  cuyo  abad  es  pariente  nuestro. 

— Está  muy  distante  de  aquí  ? 

— Necesitamos  toda  esta  noche  para  llegar  allá.-^Quierd  que 
el  venerable  Amasviado  deposite  en  su  abadía  estos  restos,  pre- 
ciosos para  mí,  dijo  Sisebuto  con  los  ojos  inundados  de  lá- 
grimas. 

Pelayo ,  después  que  ayudó  á  su  amigo  para  colocar  su  car- 
ga funesta,  cabalgó  en.silencio  y  se  dispuso  á  seguir,  á  Sisebuto, 
que  se  lanzó  al  galope.  En  aquella  época  no  era  común  la  cos- 
tumbre de  enterrar  en  los.  templos ,  como  mas  adelante  sucedió; 
si  bien  los  reyes,  y  los  héroes  encontraban  siempre  un  asilo  en  el 
recinto  sagrado ,  y  bajo  este  concepto ,  el  arte  monumental  y  la 
historia  por  consiguiente ,  han  debido  mucho  al  cristianismo.  — 
En  cuanto  á  Witiza,  si  no  era  héroe,  habia  sido  rey;  ademas  el 
abadía  so  pariente,  y  por  último ,  la  desgracia  es  también  una 
especie  deheroismo.  Nuestros  caballeros  caminaron  toda  la  no- 
che y  aun  parte  de  la  mañana;  pero  no.etan  ellos  solamente  los 
que  se  dirigian  al  monasterio.  También  otros  caminantes,  y  con 
mas  anticipación  que  nuestros  jóvenes ,  se  dirigian  al  mismo  pun- 
to.-^ Era  al  romper  del  alba.  Una  suave  claridad  comenzaba  á 
estenderse  hacia  el  oriente  matizado  de  nácar  y  arrebol.  La  no- 
che hala  despavorida  al  vislumbrar  el  refulgente  carro  de  la  aUr 
rora  ^  cuyos  primeros  albores  envolvían  en  una  gasa  luminosa  la 
elevada  torre  de  la  Abadía  de  Benevivere.  Perteneeia  este  mag- 
nífico monasterio  á  aquel  género  de  arquitectura  que  caracteri- 
zó los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  en  que  la  basílica  romana  en 
su  última'^poca  habia  recibido  todas  las  modificaciones  que  pu*^ 
dieron  nacer  de. la  fecunda  y  múltiple  inspiración  cristiana. — 
£1  estilo,  pues,  de  la  Abadía  de  Benevivere  no  era  completa- 
mente bizantino.  Al  ver  sus  arcos  en  forma  de  semicírculo  le- 
vantarse sobre  macizos  pilares  en  la  iglesia ,  y  sobre  la  sólida 
aunque  esbelta  columna  romana  en  el  claustro,  no  podia  menos 
de  conocerse  que  la  antigua  Abadía  participaba  algo  de  los  re- 
cuerdos clásicos ,  como  si  el  genio  moribundo  de  Roma  hubiese 
buscado  su  refiígio  y  su  esperanza  en  los  templos  del  cristianis-? 
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mo,  fuente  regeneradora  djel  hombre,  de  la  cienda  y  del  arte. 
La  Abadía  de  Benevivere  podía  incluirse  en  el  número  de  aque- 
llas iglesias  que  pertenecen  al  género  romano^bisantíno,  del  cual 
han  quedado  muy  pocas  muestras.  No  obstante ,  pueden  aun  ci- 
tarse en  el  dia  algunos  monumentos  de  esta  especie.  Tales  son  en 
Roma  las  iglesias  de  Sta.  Inés ,  Sta.  Constanza ,  Sta.  María  de 
Transtevere  y  el  Baptisterio  de  Constantino.  —  Á  diez  leguas  de 
Córdoba ,  en  la  margen  derecha  del  Guadalquivir  y  siguiendo  sa 
corriente ,  se  levantaba  sobre  una  colina  la  magestuosa  Abadía 
en  un  lugar  8(ditario ,  pero  delicioso  y  pintoresco.  Algunos  olmos 
y  nogales  rodeaban  el  monasterio  cual  sí  quisiesen  prodigarle  sus 
espléndidos  pabellones  de  verdura.  Frondosos  y  altos  montes  se 
estendian  hacia  el  norte,  en  tanto  que  al  sud  una  apacible  vega 
se  dilataba  hacia  la  florida  margen  del  cristalino  rio ,  que  retra- 
taba en  sn  seno  las  plateadas  copas  de  los  álamos.*^Alií  recrea- 
ba el  alma  el  suave  ruido  de  las  brisas  matinales,  y  los  trinos 
melancólicos  de  los  ruiseñores  y  los  roncos  arrullos  de  las  tórto- 
las se  mezclaban  al  alegre  y  variado  concierto  de  multitud  de 
aves  que  saludaban  al  nuevo  dia.  Pero  todos  estos  acentos  de  la 
creación  agradecida ,  del  río ,  de  los  árboles  ^  de  las  brisas  y  de 
las  aves ,  eran  dominados  por  una  voz  que  se  dilataba  en  el  es- 
pacio metálica  y  vibrante. — También  la  Abadía  cristiana  sala* 
daba  á  la  aurora  con  su  lengua  de  bronce ,  también  la  creadon 
del  arte  manifestaba  su  regocijo  y  gratitud  como  la  creación  de 
Dios.  Las  campanas  del  monasterio  tocaban  á  primas  convo* 
cando  á  los  monges  al  coro  para  entonar  la  oración  de  la  maña- 
na. Mientras  que  por  los  dilatados  tránsitos  del  convento,  débil- 
mente iluminados  por  la  primera  claridad  del  dia ,  veíanse  cru-- 
zar  algunos  monges  que  humildes  y  silenciosos  se  dírígian  hacia 
el  coro,  dos  caminantes  arribaron  á  la  portería. — Un  monge  pá- 
lido y  descarnado  salió  á  abrirles,  al  cual  preguntaron  los  recién 
llegados  por  el  venerable  abad  Amasvindo. 

—  Ahora  no  podéis  verle ,  respondió  el  monge. 
— Pues  cuándo? 

—  Cuando  salga  del  coro. 

— En  ese  caso,  (fijo  uno  de  los  caminantes,  aguardaremos  esa 
la  iglesia  haciendo  también  oración. 
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—  Pues  vamos ,  hijos ,  que  Dios  nos  llama ,  repuso  el  monge 
con  solemne  acento. 

Después  de  haber  conducido  sus  cabalgaduras  á  la  caballe- 
riza ,  ambos  caballeros  se  encaminaron  á  la  iglesia,  inundada  do 
esa  luz  misteriosa ,  semejante  á  un  crepúsculo ,  que  sumerge  al 
alma  en  una  vaguedad  infinita.  Eran  los  dos  recien  llegados  un 
joven  y  un  vigoroso  anciano.  Pocas  fisonomías  podian  encontrar- 
se mas  enérgicas  y  resueltas;  ambos  eran  de  elevada  estatura,  y 
en  ambos  se  notaba  ese  andar  franco ,  esa  mirada  altiva ,  ese 
continente  noble  y  apuesto  sin  afectación  que'  caracteriza  á  los 
hombres  acostumbrados  á  despreciar  los  peligros.  Sin  embargo, 
en  ambos  caballeros  podia  distinguirse  una  tinta  de  melancolía 
que  daba  á  sus  semblantes  cierta  espresion  irresistible  de  prestid 
gio ,  de  altivez  y  resignación  á  un  mismo  tiempo.  Los  dos  miste- 
riosos personages  se  arrodillaron  devotamente ,  y ,  á  juzgar  por 
su  actitud ,  irremediables  y  profundas  aflicciones  destrozaban  su 
corazón.  Tal  era  el  fervor ,  la  fé ,  la  humildad  conque ,  pros- 
ternados ante  el  altar,  parecian  elevar  al  Eterno  sus  ardientes 
plegarias ,  mientras  que  el  rezo  solemne  y  pausado  de  los  mon- 
ges  en  el  coro  llenaba  todos  los  ámbitos  del  templo.  —  Los  dos 
guerreros,  acostumbrados  al  fi-agor  de  los  combates,  se  humi- 
llaban á  la  par  que  los  religiosos  en  el  sagrado  recinto  de  la  an« 
tigua  Abadía.  Concluido  el  rezo ,  el  monge  que  hacia  de  porte- 
ro vino  á  buscar  á  los  dos  caminantes  para  conducirlos  á  la 
celda  del  abad. 

—  Aguárdame  en  el  claustro,  dijo  el  anciano  caballero  al  jo- 
ven ,  que  hizo  un  signo  de  asentimiento. 

En  seguida  el  monge  y  el  anciano  se  dirigieron  á  la  mode^^ 
ta  habitación  del  venerable  Amasvindo,  que  ya  esperaba  impa- 
ciente al  caballero,  á  quien  habia  reconocido  en  la  iglesia  desde 
el  coro.  Cualquiera ,  por  poco  fisonomista  que  fuese ,  hubiera  po- 
dido notar  una  semejanza  prodigiosa  entre  el  semblante  del  an- 
ciano guerrero  y  el  de  Amasvindo,  señal  infalible  de  que  los  la- 
zos de  la  sangre  unian  á  aquellos  dos  hombres  de  profesiones  tan 
diversas.  El  abad  salió  hasta  la  puerta  para  recibir  al  caballero. 

—  Amasvindo!  Hermano  mió!  esclamó  el  recien  llegado  pre- 
cipitándose en  los  brazos  del  monge. 

Florinda.  67 
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—  Querido  Julián ! 

Los  dos  hermanos  durante  algunos  minutos  permanecieron 
estrechamente  abrazados ,  llorando  de  alegría. 

—  Cuan  demudado  estás  I  dijo  al  fin  Amasvindo.  — Dos  anos 
hace  que  nos  vimos  la  última  vez ,  y  has  envejecido  como  si  hu- 
biesen transcurrido  veinte. — Yo  leo  en  tu  semblante  la  huella 
de  un  dolor  profundo.  ¿Qué  males  te  aquejan ,  querido  herma- 
no? ¿Puedo  yo  consolarte?  Habla,  Julián. 

El  noble  conde  exbaló  un  profundo  suspiro. 

—  Y  tu  hija?  Volvió  á  preguiftar  el  abad,  que  sin  saberlo  he- 
ría rudamente  la  llaga  de  su  hermano.  ¿Cómo  está  la  angelical 
Florinda? 

Don  Julián  guardó  silencio  durante  algunos  instantes. 
— No  has  sabido  nada  ,  Amasvindo?  dijo  al  fin  con  dolorido 
acento. 

— De  qué?  preguntó  el  monge. 

—  De  mi  desgracia ,  de  la  tuya ,  de  la  afliccicm  que  ha  caído 
sobre  toda  nuestra  familia. 

—  Yo!...  No  sé  nada;  pero  qué  ha  sucedido? 

—  Es  posible  que  lo  ignores! 

— Julián,  dijo  el  monge  con  voz  solemne,  te  repito  que  nada 
he  oido ;  debes  tener  presente  que  el  mundo  acaba  en  los  muros 
de  esta  Abadía,  y  que,  á  no  ser  contigo,  hace  mas  de  veinte  años 
que  no  he  hablado  con  ningún  viviente  de  los  que  habitan  en 
las  ciudades  y  saben  las  cosas  que  ocurren  en  el  mundo. — Nos- 
otros, en  este  parage  solí  taño,  estamos  completamente  separa- 
dos de  los  vivos ,  aunque  roguemos  por  ellos  en  nuestras  oracio- 
nes.— Nuestra  vista  solo  se  fija  en  la  iglesia  y  en  el  cementerio, 
nuestra  tarea  en  esta  vida  es  rezar  y  hacer  penitencia;  el  fin  de 
nuestras  miserias  humanas  lo  vemos  en  el  sepulcro ,  el  principio 
de  nuestros  goces  divinos  lo  esperamos  en  el  cielo. — Ahora  bien, 
qué  ha  sucedido  ?  Ha  muerto  tal  vez  Florinda?  No  es  una  desgra- 
cia tan  grande  que  deba  afligirnos  fuera  de  término.  ¡Feliz  ella 
que  ha  abandonado  pura  y  hermosa  este  valle  de  lágrimas!  La 
muerte,  querido  hermano,  es  el  fin  inevitable  de  nuestra  jorna- 
da ;  todos  los  que  nacen  están  condenados  á  morir ,  la  vida  no  es 
mas  que  el  camino  de  la  muerte,  el  sabio  la  recibe  como  una 
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cosa  natural ,  el  cristíano  la  aguarda  como  el  náufrago  aguarda 
ver  su  ribera  natal.  Mas  allá  de  la  muerte  es  donde  está  nuestra 
verdadera  patria ,  el  atahud  es  la  barca  que  nos  conduce  del  pié- 
lago de  la  vida  al  océano  sin  orillas  que  se  llama  eternidad.  {Bien- 
aventurados los  que,  limpios  de  corazón,  llegan  á  surcar  aque- 
llas aguas  misteriosas  I 

Don  Julián  habia  escuchado  á  su  hermano  en  silencio  y  con 
muestras  del  mas  profundo  respeto.  Al  fin  dijo : 

—  No  ha  muerto  Florinda ,  pero  tal  vez  fuese  menor  nuestra 
desgracia  si  hubiera  sucedido  así...  Por  lo  menos,  añadió  el  con- 
de con  amargura ,  no  me  habría  yo  lanzado  á  la  corriente  rápida 
del  crimen ,  en  la  cual  ya  no  me  es  dado  retroceder. 

— Que  te  has  lanzado  al  crimen!  Qué  desgracia  es  esa?  — 
Acaba ,  hermano  mió. 
— Florinda  ha  sido  deshonrada. 

—  I  Dios  mió  t  i  Tu  hija ,  mi  sobrina,  la  perla  de  nuestra  fami- 
lia deshonrada !  esclamó  dolorosamente  Amasvindo.  ¿Y  quién  ha 
sido  tu  ofensor? 

—  El  rey. 

—  El  rey  I  Es  posible!  esclamó  el  abad  en  estremo  sorprendi- 
do é  indignado. 

Y  el  afligido  conde  refirió  á  su  hermano  su  infeliz  historia ,  é 
igualmente  la  ruidosa  venganza  que  de  su  afrenta  pensaba  to- 
mar. Durante  mucho  tiempo  reinó  en  la  celda  un  silencio  sepul- 
cral ,  que  al  fin  rompió  el  monge  diciendo : 

—  ¿Y  estás  seguro  de  que  con  el  auxilio  de  esos  infieles  po- 
drá destronarse  á  don  Rodrigo? 

— Infaliblemente. 

— Pero  en  cambio  parece  que  debéis  cederle  la  Tingi- 
tania. 

—  Ya  ves  que  no  han  de  servimos  sin  recompensa. 

El  conde  ocultó  á  su  hermano  sus  temores  acerca  de  la  am- 
bición y  perfidia  de  los  moros. 

—  Sin  embargo,  querido  Julián,  tu  venganza  es  un  crimen, 
como  tú  mismo  has  dicho. — Grande  es  nuestra  ofensa,  indeci- 
ble el  dolor  que  me  ha  causado  esa  funesta  nueva,  porque  ha 
sido  horrendo  el  atentado  del  monarca ;  pero  Dios  dice :  «Amad 
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á  vuestros  enemigos,  haced  bien  á  los  que  os  aborrecen,  y  rogad 
por  los  que  os  persiguen  y  calumnian.» 

Y  en  los  ojos  del  venerable  abad  brillaban  dos  lágrimas  de 
amargura ,  porque  la  noticia  que  le  habia  dado  su  hermano ,  á 
pesar  de  su  mansedumbre  evangélica ,  desgarraba  su  corazón. 
Era  un  espectáculo  singular  ver  aquellos  dos  hombres  dotados  de 
un  alma ,  digámoslo  así ,  tan  diversa ,  cuando  por  otra  parte  pa- 
recían gemelos  por  su  semejanza  física ,  tan  prodigiosa  que  no 
hubiera  sido  fácil  distinguirlos  si  ambos  vistiesen  un  mismo  tra- 
ge.  El  uiK> ,  si  bien  de  noble  carácter ,  era  tenaz,  violento,  ira- 
cundo, celoso  de  su  honra,  y  capaz,  por  vengar  una  afrenta, 
de  precipitarse  en  un  volcan ,  siempre  que  abrazado  con  él  ca- 
yese su  enemigo.  El  otro ,  por  el  contrario ,  dócil ,  apacible  y  hu- 
milde hasta  ser  afrentado  por  salvar  á  su  mayor  enemigo;  pesro 
no  se  crea  por  esto  que  le  faltaba  energía  y  valor.  Cuando  se 
trataba  de  sus  ofensas  personales  sabia  ser  generoso  hasta  la  ab- 
negación mas  sublime.  Enemigo  de  la  violencia,  era  fuerte  para 
el  fuerte  y  caritativo  con  el  débil.  Al  rey  don  Rodrigo,  cara  á 
cara,  hubiera  sido  capaz  de  afearle  su  crimen  en  los  términos 
mas  duros,  en  tanto  que  con  un  mendigo,  igualmente  criminal, 
habría  usado  mas  blandura.  — Cuanto  es  mas  alto  el  árbol,  de- 
cia,  debe  exigírsele  mas  sombra  y  mas  fruto*  Ahora  bien,  el 
monge  en  su  juventud ,  cuando  vivia  en  el  mundo ,  habia  sido 
altanero,  ambicioso,  galante  y  reñidor,  así  que  la  mayor  parte  de 
sus  virtuosas  cualidades  habia  sido  adquirida.  ¡Tal  y  tan  grande  es 
el  poder  de  la  voluntad  humana,  y  tal  es  la  virtud,  cuya  celestial 
belleza  enamora  á  todas  las  almas  cuando  en  ella  fijan  sus  ojos! 

—  Hermano  mió  I  esclamó  el  abad  después  de  algunos  momen- 
tos de  reflexión ;  quisiera  pedirte  un  favor  que  espero  no  me  ne- 
garás. 

—  Habla ,  Amasvíndo.  Qué  cosa  habrá  que  yo  pueda  negar- 
te ?  dijo  el  conde  no  sin  cierta  inquietud. 

Ya  se  disponía  Amasvindo  á  hacer  su  petición  á  su  hermano, 
cuando  al  mismo  tiempo  se  abríó  la  puerta  de  la  celda  y  apare- 
cieron otros  dos  personages.  No  es  posible  figurarse  la  sorpresa 
y  alegría  de  que  dieron  muestras  el  abad ,  el  conde  y  los  recien 
llegados. 
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—Padre  mió! 

—  Hijo  mió !  esclamó  el  conde,  que ,  como  ya  sabemos ,  tra- 
taba paternalmente  ¿  Pelayo. 

—  Venerable  Amasvindo ! 

— Sisebutol...  Qué  causa  te  trae  por  aquí?  preguntó  el 
abad* 

El  joven  suspirando  tristemente  respondió  i 
— Un  crimen  del  rey  nos  ha  conducido  á  vuestra  presencia. 

—  De  veras!  Dedd,  decid,  repuso  el  conde  visiblemente 
alarmado. 

— Os  suplico  que  bajemos  á  la  iglesia ,  dijo  Sisebuto. 
— Y  para  qué?  preguntó  Amasvindo. 

—  Allí  os  contaré  hasta  dónde  llega  la  maldad,  la  in&mia, 
la  inaudita  crueldad  del  rey. 

El  conde ,  ignorando  como  ignoraba  el  paradero  de  su  hija, 
creyó  que  sin  duda  aquel  nuevo  crimen  tendría  relación  con  su 
desdicha.  El  buen  Pelayo ,  comprendiendo  lo  que  pasaba  en  el 
corazón  de  don  Julián ,  le  tranquilizó  con  una  mirada.  Amasvin- 
do ,  asaz  admirado  de  la  palidez  y  descompuestas  facciones  de 
su  deudo ,  se  dispuso  á  condescender  con  sus  deseos ,  dirigién- 
dose hada  la  iglesia.  Todos  le  siguieron.  — Guando  penetraron 
en  el  santuario ,  Amasvindo  y  don  Julián  se  quedaron  mudos  de 
estupor.  Á  la  medrosa  luz  del  templo  habian  distinguido  una  mesa 
cubierta  con  un  paño  negro,  sobre  la  cual  estaba  el  cadáver  del 
anciano  Witiza,  tan  desfigurado ,  que  ni  el  mcHige  ni  don  Julián 
le  reconocieron.  Es  verdad  también  que  ambos  le  creían  muerto 
mucho  tiempo  hacia ,  y  que  por  consiguiente  ignoraban  el  terrí-- 
ble  misterio  de  su  suerte. 

—  Quién  ha  traido  aquí  este  cadáver?  preguntó  el  abad: 

—  Nosotros,  respondió  Sisebuto. — El  portero,  á  instancia:' 
nuestra,  le  ha  colocado  sobre  ese  paño  fundare,  mientras  he- 
mos subido  á  vuestra  celda. 

— Supongo,  pues,  que  no  tiene  lesión  alguna  visible,  que- 
este  pobre  anciano  habrá  fallecido  de  muerte  natural. 

—  Mas  bien  pudiera  decirse  que  el  rey  lo  ha  asesinado. 

—  De  qué  modo? — Esplicaos,  Sisebuto,  dijo  don  Julián. 

—  No  conocéis  á  ese  desgraciado?  preguntó  el  joven  invitan- 
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do  coQ  un  signo  al  abad  y  al  conde  para  que  examinasen  con 
detención  aquellas  facciones  heladas  por  la  muerte. 

— Yo  no  recuerdo  haber  visto  nunca  tal  semblante,  dijo  al 
fin  el  abad. 

— Me  es  completamente  desconocido ,  añadió  el  conde. 

—  Pues  la  sangre  que  circula  por  vuestras  venas  es  la  misma 
que  circuló  en  ese  cadáver. 

—  Es  de  nuestra  familia?  preguntaron  los  hermanos  cada  vez 
mas  confusos. 

— Sin  duda  alguna ,  es  uno  de  vuestros  deudos  mas  ilustres. 

—  Pero,  en  fin ,  quién  es? 

—  Un  rey !...  Mi  padre,  mi  querido  padre ,  dijo  Sisebuto  so- 
llozando. 

— Witiza!  esclamaron  á  la  vez  los  dos  hermanos  con  el  ma- 
yor asombro. 

Pero  inmediatamente  después  de  esta  primera  impresión  de 
inesplicable  sorpresa ,  el  monge  y  don  Julián  manifestaron  algu- 
nas dudas,  que  al  fin  se  desvanecieron  cuando  los  jóvenes  les 
hubieron  referido  la  escena  relatada  en  el  capítulo  precedente. 
Llenos  de  admiración  y  de  horror,  indignados  y  compadecidos 
de  tan  inmenso  infortunio ,  se  alejaron  de  aquel  triste  lugar  el 
monge  y  su  hermano,  seguidos  de  los  dos  jóvenes,  después  que 
Amasvindo  hubo  tomado  todas  las  disposiciones  necesarias  para 
que,  según  los  deseos  del  inconsolable  Sisebuto,  se  verificasen 
con  la  posible  pompa  los  funerales  del  desdichado  Witiza. 

Pela  yo  comprendía  muy  bien  que ,  después  de  aquel  golpe 
tan  doloroso  como  inesperado,  y  del  terrible  juramento  hecho 
sobre  el  cadáver  de  su  padre ,  era  imposible  reducir  á  su  amigo 
á  que  llevase  á  cabo  su  primer  proyecto  de  ofrecer  su  espada  al 
rey;  bien  es  verdad  que  para  tamaño  sacrificio  se  necesitaban 
una  virtud  sobrehumana ,  una  abnegación  tan  grande  como  la 
de  Pelayo ,  el  mas  ilustre  de  los  godos  por  su  patriotismo ,  el 
mas  generoso  de  los  mortales.  No  obstante ,  el  noble  mancebo 
aguardaba  ocasión  oportuna  para  censurar  en  la  conducta  de  su 
amigo  lo  que  realmente  habia  de  reprensible. — Creía  muy  justo 
su  dolor  filial ;  pero  reputaba  insensato  su  juramento  y  su  deseo 
de  venganza.  Pelayo,  á  pesar  de  su  tierna  amistad,  quería  ha- 
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cer  conocer  á  Sisebuto  que  so  padre  también  habia  cometido 
graves  Mtas ,  ó  mejor  dicho,  crímenes  horrendos ,  cuya  conse- 
cuencia forzosa ,  tarde  ó  temprano ,  es  la  desdicha ,  el  remordi- 
miento ,  la  espiacion.  Despaes  que  volvieron  á  la  celda  del  abad, 
durante  mucho  tiempo  continuaron  todos  nuestros  personages 
sumergidos  en  el  silencio  mas  profundo ,  que  al  fin  interrumpió 
don  Julián  diciendo : 

—  Y  ahora,  querido  hermano,  ¿te  convences  de  que  es  im- 
posible perdonar  al  rey,  manchado  con  los  mas  negros  críme- 
nes? ¿Conoces  ahora  que  será  una  obra  meritoria  aniquilar  á 
ese  monstruo  que  se  burla  de  todas  las  leyes  divinas  y  humanas? 

Y  el  conde,  con  tales  palabras ,  creía  desconcertar  la  inalte- 
rable rectitud  del  buen  Amasvindo ,  que  con  acento  reposado 
contestó: 

—  Precisamente  don  Rodrigo  no  ha  hecho  mas  que  cumplir 
una  ley  divina. 

—  Cómo!  esclamó  don  Julián. 

—  Qué  estáis  diciendo!  añadió  Sisebufo,  mientras  que  Pelayo 
hacia  un  signo  de  asentimiento. 

—  ¿Es  una  ley  divina ,  preguntó  el  conde  con  voz  de  trueno, 
es  ley  divina  deshonrar  doncellas  y  asesinar  ancianos? 

—  Querido  hermano ,  repuso  el  abad  con  sin  igual  manse- 
dumbre ,  es  una  ley  divina  que  el  criminal  sea  castigado.  —  Tal 
vez  en  el  desastroso  fin  de  nuestro  desdichado  deudo  Witiza,  tú 
no  verás  otra  cosa  sino  la  ferocidad  del  rey  don  Rodrigo;  yo 
también  lo  creo  así;  pero  Dios,  sin  perjudicar  el  libre  albedrío 
de  los  hombres ,  se  vale  de  sus  mismas  pasiones  como  ínstni- 
mratos  no  de  su  venganza,  sino  de  su  justicia.  —  El  rey  Witi- 
za (perdona,  amado  Sisebuto ,  pero  yo  en  esté  caso  no  tengo  que 
guardar  consideraciones  con  los  pobres  príncipes  de  la  tierra),  el 
rey  Witiza  hizo  padecer  horriblemente  al  noble  duque  Theodo- 
fredo,  y  en  presencia  de  toda  su  corte  asesinó  bárbara  é  injus- 
tamente á  Favila ;  fué  Ucencioso  y  disoluto ,  y  cometió  todo  gé- 
nero de  desórdenes ,  llegando  hasta  mandar  que  los  sacerdotes 
pudiesen  tener  concubinas ,  y  otras  cosas  que  no  es  necesario 
decir. — ^La  noble  familia  de  Chindasvinto  fué  perseguida  cruel- 
mente ;  y  por  fin ,  admira  la  Providencia  de  Dios ,  don  Rodrigo 
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subió  al  trono,  Witíza  fué  despojado  de  la  corona ,  y  en  la  mis- 
ma prisión ,  precisamente  en  la  misma  prisión  de  Theodofredo, 
ha  espirado  anciano,  hambriento ,  andrajoso  y  privado  de  la  vi&- 
ta  ,  como  él  hizo  morir  á  otros. — ^Hermano  mío ,  quien  á  hierro 
mata  á  hierro  muere ,  dice  el  libro  de  los  Proverbios ;  la  ven- 
ganza es  una  espada  de  dos  filos  que  hiere  lo  mismo  al  verdugo 
que  á  la  víctima ;  el  bien  y  el  mal  son  inflexiblemente  lógicos; 
el  bien  siempre  acarrea  bendiciones,  el  mal  siempre  viene  se- 
guido de  un  negro  coro  de  fietntasmas,  que  son  los  remordi- 
mientos. 

Calló  Amasvindo.  Don  Julián  estaba  confuso,  pálido  Sisebu- 
to  y  tranquilo  Pelayo.  Después  de  algunos  momentos,  el  hijo  de 
Witiza  con  una  ironía  sorda  y  sangrienta ,  preguntó: 

—  ¿Conque  es  decir  que  el  buen  Rodrigo  es  un  instrumento 
de  que  Dios  se  ha  valido  para  castigar  á  mi  padre  y  deshonrar  á 
vuestra  sobrina? 

— Y  tiene  mucha  razón.  Qué  respondes  á  esto?  preguntó  don 
Julián. 

— Respondo,  hermano  mió ,  que  también  el  rey  será  castiga- 
do.— El  infeUz  Witiza  ha  sufrido  el  peso  de  sus  crímenes,  á  su 
vez  Rodrigo  sufrirá  el  peso  de  los  suyos. 

—  ¿Pues  no  decís  que  Dios  se  ha  valido  de  su  brazo?  ¿Será 
culpable  Rodrigo  por  haber  cumplido  la  voluntad  de  Dios?  pre- 
guntó Sisebuto  con  el  mismo  acento  incisivo. 

—  He  dicho  que ,  sin  perjudicar  á  la  Ubertad  humana ,  Dios 
se  vale  hasta  del  mismo  mal  para  castigar  á  los  hombres,  toda 
vez  que  estos  eligen  la  senda  torcida ,  porque  es  tan  grande  el 
poder  del  Altísimo,  que  entre  sus  manos  hasta  el  crimen  se  con- 
vierte en  un  instrumento  de  justicia ,  sin  que  por  esto ,  lo  repi- 
to ,  el  criminal  deje  de  ser  responsable;  así  es  que  don  Rodrigo 
no  será  perdonado,  porque  no  ha  sabido  perdonar. — Este  es  el 
precepto  de  Dios ,  y  este  es  el  único  medio  de  romper  la  horri 
ble  cadena  del  crimen ,  pues  de  otro  modo  se  perpetuaría  de 
venganza  en  venganza,  de  generación  en  generación,  de  siglo 
en  siglo,  eternamente» 

Todos  guardaron  un  profundo  silencio.  Después  de  algunos 
momentos  el  venerable  y  sabio  Amasvindó  continuó: 
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— Os  voy  á  referir  un  ejemplo  que  os  demostrará  palpable- 
mente lo  que  acabo  de  manifestaros. 

—  Decid,  decid,  repuso  Pelayo ,  que  habia  encontrado,  sin 
esperarlo ,  un  poderoso  auxiliar  para  convencer  á  su  amigo  de 
lo  mismo  que  él  pensaba  decirle. 

•  —Lo  que  voy  á  contar,  dijo  Amasvindo ,  es  una  historia  ver- 
dadera. 

—  Ya  te  escuchamos,  respondió  el  conde  con  cierta  curiosí^ 
dad  que  se  hizo  ostensiva  á  Sisebuto,  á  pesar  de  manifestarse 
algo  displicente. 

El  abad  comenzó  á  relatar  su  historia  de  esta  manera : 
— .Habitaba  en  un  castillo,  no  lejos  de  estos  contornos,  un 
noble  anciano  de  los  mas  poderosos ,  señor  de  muchas  tierras  y 
feudos. — ^No  tenia  mas  que  un  hijo ,  al  cual  amaba  con  singular 
ternura ,  tanto  por  ser  único,  cnanto  porque  el  joven ,  de  her- 
mosa presenda  y  valeroso,  prometia  las  mas  bellas  esperanzas. — 
Estas,  como  suele  suceder  muchas  veces,  se  desvanecieron  muy 
pronto,  pues  el  mancebo  sedujo  muchas  doncellas  aldeanas,  y 
algunas  pertenecientes  á  las  mas  nobles  familias  de  la  comarca; 
escaló  conventos  de  monjas,  cometió  asesinatos,  y  poriültímo,  lle- 
gó hasta  maltratar  á  su  anciano  padre  porque  no  le  daba  todo 
el  dinero  que  apetecía  para  satisfieicer  sus  desórdenes  y  livianda- 
des.-^^Un  día  el  mancebo ,  después  de  un  terrible  altercado  con 
su  padre,  se  atrevió  á  darle  una  bofetada,  y  deseoso  el  joven  de 
heredar  sus  riquezas,  lo  encerró  en  un  horrible  calabozo,  é  hizo 
correr  la  voz  de  que  su  padre  habia  muerto. 

—  Qué  horror!  esclamaron  á  la  vez  todos  los  oyentes. 

«--El  desdichado  padre,  continuó  el  abad,  murió  efectiva- 
mente al  poco  tiempo ,  mas  que  de  hambre  y  desnudez,  del  do- 
lor inconsolable  que  le  habia  causado  la  espantosa  ingratitud  de 
su  hqo ,  del  úmoo  ser  en  la  tierra  de  quien  hubiera  debido  es- 
perar mas  respeto  y  mas  ternura.  El  anciano  murió  en  su  aban^ 
donado  calabozo  entre  gemidos  y  quqjas;  pero  la  última  palabra 
que  pronunciaron  sus  labios  fué  una  maldición  para  su  hijo: 

— Maldición  que  tenia  bien  merecida,  observó  el  conde. 
«^  Hasta  las  fieras  se  horrorizarian  de  tamaño  crimen  ,  dije^ 
ron  los  jóv^ies« 
-—Aquel  execrable  acontecimiento  quedó  velado  en  el  miste- 
Florinda.  68 
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rio  mas  profundo.  El  joven,  ya  dueño  die  inmensag  riquezas. 
quiso  ahogar  en  el  estrépito  de  infames  orgías  los  gritos  de  su 
conciencia ;  pero  ¡  ay !  en  vano  procuraba  huir  de  sí  mismo;  de 
noche ,  la  sombra  irritada  de  su  padre  se  le  aparecía  en  sus  sue- 
ños ;  de  dia ,  pensaba  que  todo  el  mundo  leía  su  horroroso  cri- 
men en  su  rostro  desencajado ;  en  medio  de  sus  placeres,  en  el 
lecho ,  en  la  mesa ,  en  el  bosque ,  en  la  tierra ,  en  el  aire ,  bas- 
ta en  la  iglesia ,  creía  oir  una  voz  lastimera  que  le  gritaba  sin 
cesar  ¡  Parricida ! . . .  |  Parricida ! . . .  Despierto  y  soñando  ^  siem- 
pre ,  siempre  oía  la  misma  voz ,  el  infierno  le  seguía  á  todas 
partes ,  porque  la  voz  estaba  en  él  mi»no ,  porque  los  verdade- 
ros demonios  son  los  remordimientos. — Por  fin.,  al  cabo  de  al- 
gunos años,  y  después  de  un  sinceró  arrepenítimiento,  contrajo 
matrimonio  con  una  joven  ilustre  y  virtuosa,  de  la  cual  tuvo  un 
hijo ,  que  le  costó  la  vida  á  su  madre.  £1  desolado  esposo ,  pri- 
vado de  su  dulce  compañera ,  cada  vez  mas  austero ,  mas  rígi- 
do y  penil^nte ,  procuró  reparar  todos  los  males  que  habia  oca-* 
sionado ,  y  se  dedicó  esclusivamente  á  la  educación  de  aquel 
hijo ,  objeto  de  sus  mas  pariñosos  desvelos ,  concediéndote  Dios 
una  vejez  dichosa  que  le  permitiese  ver  coronado  el  fruto  de  sos 
afiínes  para  con  su  hijo. — ^Este ,  sin  embargo ,  creyó  que  no  era 
muy  necesaria  la  vida  de  nn  anciano  débil  é  impertinente  que  le 
impedia  satisfacer  sus  violentas  pasiones. — Una  nodhe  se  rebeló 
contra  su  padre ,  le  dio  una  bofetada  y  lo  condiqo  al  mismo  ca- 
labozo en  que  su  abuelo  habia  espirado  maláidendo  á  su  hijo. 

Durante  algunos  minutos,  un  silenció  sepulcral  reinó  en  la 
celda.  Luego  Amasvindo  añadió: 

—  El  crimen  no  puede  engendrar  mas  que  el  crimen ,  cuya 
misteriosa  cadena ,  como  ya  os  he  dicho ,  solo  puede  romperse 
cumpliendo  los  preceptos  de  Dios ,  es  decir,  practicando  la  vir^ 
tud. — Aquel  hijo  pudo  muy  bien  haber  respetado  á  su  padre; 
pero  él  quiso  ser  criminal,  y  ya  que  lo  quiso,  parece  que  la 
Providencia  le  inspiró  aquella  horrible  identidad  en  ei  modo,  pa- 
ra que  su  padre  á  su  vez  espiase  su  horrible  felta. — Ahora  bien« 
querido  hermano,  y  tú ,  buen  Sisebuto ,  arrojad  de  vuestros  pe- 
chos vuestra  vengativa  saña,  sed  generosos  y  magnánimos,  per- 
donad para  que  os  perdonen ,  y  no  olvidéis  que  la  venganza  ti&* 
ne  dos  caras ,  que  sonríe  por  delante  y  llora  por  detrás ,  que  el 
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orgallo  la  busca  y  la  conciencia  la  huye ,  que  para  la  ira  es 
pronta  y  para  el  arrepentimiento  tardía ,  que  la  paz  del  corazón 
la  abandona  y  el  remordimiento  la  sigue,  el  remordimiento,  que 
es  la  venganza  que  Dios  eiivta  al  alma  del  vengativo. 

—  Yo  he  jurado  vengar  á  mi  padre  sobre  su  mismo  cadáver, 
y...  cumpliré  mi  juramento,  dijo  resueltamente  Sisebuto. 

—  Yo ,  dijo  don  Julián ,  tengo  ya  empeñada  mi  palabra ,  he 
firmado  solemnemente  un  tratado  con  los  moros,  y  muchos  se 
han  comprometido  por  mi  causa: — ¿Te  parece  bien  que  yo  los 
abandone  ahora? 

El  baen  abad.,  dirigiéndose  alternativamente*  á  Sisebuto  y  á 
sa  hermano ,  respondió : 

— Juramentos!  Compromisos!  Miserable  código  mundano! 
Dios  no  quiere  que  esos  juramentos  de  sangre  se  cumplan ,  Dios 
no  quiere  que  se  contraigan  mas  compromisos  que  los  que  no 
están  en  contradicción  con  sus  preceptos. 

— Imposible  1  Me  es  imposible  retroceder ! — La  afrenta  de  mí 
hija... 

^^QueridcT hermanó,  interrumpió  el  abad,  cuando  entraron 
estos  jóvenes  recordarás  que  iba  á  pedirte  un  favor... 

—  Sí ,  sí ,  repuso  vivamente  don  Julián ,  pídeme  lo  que  quie- 
ras, Amasvinda. 

—  Quería  decirte  que  ya  vas  entrando- en  años,  que  las  cosas 
mundanas  te  distraen  mucho ,  que  mi  corazón  necesita  de  tu 
afecto ,  y ,  en  una  palabra ,  deseo  que  no  nos  separemos  ya  mas; 
aquí  puedes  vivir  tranquilo ,  esta  vida  apacible  y  solitaría  cura- 
rá la  llaga  de  tu  dolor,  y  al  mismo  tiempo  será  un  consuelo  para 
mi  el  que  estemos  reunidos»  ¿Negarás  á  tu  hermano  esta  súplica? 

£1  buai  don  Juhan  no  sabia  qué  responder,  porque  realmen- 
te amaba  mucho  á  su  hermano,  no  obstante  su  diversidad  de  ca- 
racteres; así  es  que  con  los  ojos  preñados  de  lágrimas  contestó: 
— Soy  muy  desgraciado-I  Ya  te  he  dicho  que  no  puedo  re- 
troceder en  mi  camino. 

—  Pero  me  parece  que  sigues  la  senda  torcida. 
— Oh !  Mi  hija  deshonrada ! 

-^Tú  ddúeras  quedarte  aquí,  y  buscar  un  esposo  para  ttk 
pobre  hga,  que  no  reparará  en  su... 

—  Un  esposo !  interrumpió  con  estrañeza  don  Julián  mirand(> 
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atteraativaoieDte  á  su  hermano  y  á  Pelayo. — ¿Es  posible ,  que- 
rído  Amasviodo ,  que  después  de  lo  que  ya  sabes ,  me  hagas  tai 
proposición? 

—  Sí,  querido  Julián,  y  te  lo  repito. — Tu  hija  no  tiene  ya 
mas  esperanza  que  ser  esposa  de  Jesucristo ,  que  no  reparará  en 
su  infortunio ,  antes  por  el  contrario ,  k»  desgraciados  son  los 
que  prefiere  en  su  divino  amor. 

— Pero  si  hasta  ignoro  su  paradero.-~¿No  te  he  contado  ya 
que  la  noche  que  tratábamos  de  libertarla ,  no  pudimos  conse- 
guir nuestro  intento? — Aquí  tienes  á  Pelayo ,  que  quedó  herido 
en  el  castillo  de  Requila,  en  tanto  que  yo  partí  para  el  África, 
donde  después  me  dijo  Sisebuto  que  el  mismo  don  Sancho  le 
habia  hecho  una  segunda  herida ,  todavía  mas  peligrosa  que  la 
primera. 

El  noble  Pelayo ,  si  bien  tenia  muchas  cosas  que  decir  y  pre- 
guntar al  padre  de  su  amada,  lo  habia  diferido,  porque  la  pre- 
tensión de  su  amigo  Sisebuto  no  permitía  dilación,  á  fin  de  que 
el  abad  tratase  de  dar  sepultura  cuanto  antes  al  desgraciado 
Witiza. 

—  Aun  no  hemos  tenido  tiempo  de  hablar,  dijo  el  joven;  pero 
yo  os  informaré  de  la  residencia  de  Florínda. 

—  ¿En  dónde,  en  dónde  está?  preguntó  gozoso  el  padre. 
— En  la  Torre  de  las  Cadenas. 

Y  Pelayo  refirió  al  conde  todo  lo  que  ya  sabe  el  lector. 

—  ¿  Conque  don  íñigo  te  ha  prometido  protegerla ,  ca&o  da 
que  el  rey  fuese  á  la  torre? 

—  Y  estoy  seguro  de  que  lo  hará  así. 

— Oh  placer!  esclamó  don  Julián;  yo  parto  ahora  mismo,  no 
quiero  perder  ni  un  instante  para  ver  á  mi  pobre  Florínda ,  an- 
tes de  abandonarla  acaso  para  siempre. 

«--•Hermano  mió!  ¿Adonde  vas  tan  pronto? 

—  A  ver  á  mi  hija. — Tú  no  sabes,  querido  Amasvindo,  el 
gozo  que  esperimenta  un  padre  cuando  abraza  á  su  hqa. 

Y  el  conde  se  disponía  á  salir  para  llamar  á  su  escudero  qne, 
como  ya  sabemos ,  le  estaba  aguardando  en  el  claustro ,  cuando 
abriéndose  la  puerta,  se  presentó  Gumildo,  qcon^iado  de  un 
hombro  ,  cuya  inesperada  aparición  causó  la  mas  grata  sorpresa 
en  todos  ios  circunstanles. 
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L  viento  de  la  noche  meda  blandamente  los 
olmos  y  nogales  plantados  en  el  claustro  de 
la  Abadía  de  Benevivere,  y,  penetrando  en  la 
iglesia  por  la  entreabierta  portada ,  hacia  os- 
cilar la  llama  de  algunos  cirios  que  ardian  en 
tomo  de  un  atand. — La  confusa  claridad  de  la  luna ,  irradián- 
dose al  través  de  los  vidrios  de  las  ventanas  y  bañando  la  estre- 
nadad  superior  de  los  robustos  pilares ,  cuyo  resto  estaba  rodea- 
do de  sombras ,  les  hacia  parecerse  á  gigantescos  fantasmas  con 
la  cabeza  cubierta  por  blancos  cendales.  El  ámbito  dilatado  de 
la  antigua  Abadía  se  hallaba  invadido  por  las  mas  densas  tinie- 
blas, á  escepcion  del  círculo  iluminado  por  las  fi&nebres  antor- 
chas ,  á  cuyo  siniestro  resplandor  veíase  dentro  del  atahud  el 
cadáver,  ó  mejor  dicho ,  el  esqueleto  del  anciano  Witiza  envuel- 
to en  un  negro  ropage. — ^ün  silencio  mortuorio  reinaba  en  rede- 
dori  interrumpido  solamente  por  el  chisporroteo  de  los  melancó- 
licos blandones.  Transcurrido  algún  tiempo ,  el  tañido  sollozante 
de  una  campana  anunció  que  iba  á  verificarse  una  fúnebre  ce- 
remonia. Luego  atravesaron  la  silenciosa  nave  cinco  caballeros, 
que  se  arrodillaron  junio  al  atahud,  mientras  que  el  anciano 
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de  recreo  como  una  legua. — Desde  aquel  dia ,  contÍDoó  Ferran- 
dez  dirigíéodose  á  don  Julián ,  no  dudé  que  allí  se  eDContrabao 
vuestra  hija  y  Lambra ,  á  quienes  halñan  hecho  variar  de  domi* 
cilio ,  á  causa  de  nuestra  estéril  espedidon.  Entonces  cambié  de 
plan ,  y  por  espacio  de  machos  dias  no  dejé  de  emboscarme  en 
los  contornos  de  la  solitaria  torre ,  hasta  que  al  fin  noté  que  las 
precauciones  que  al  principio  tomaban  no  eran  tan  rigorosas,  de 
modo  que  llegué  á  sospechar  que  ya  no  estaban  allí  nuestras 
prisioneras :  un  incidente  inesperado  me  hizo  conocer  la  verdad; 
proporcionándome  al  mismo  tiempo  la  satisfiaiccion  de  salvar  á 
Lambra ,  satisfacción  que  yo  gocé  á  medias ,  pues  ya  compren- 
dereis el  disgusto  y  la  inquielud  que  me  causaba  el  ignorar  el 
paradero  de  la  desdichada  Florinda. 

— Y  cuál  fué  ese  incidente?  preguntó  Gumiklo  lleno  de  júbilo. 

—  Una  mañana  observé  que  en  una  de  las  ventanas  de  la  lor* 
re  habia  una  joven  ^  cuya  drounslancia  llamó  mucho  mi  aten- 
ción^ y  aun  cuando  estaba  muy  alta  la  reja,  reconocí  á  Lam«* 
bra ,  la  cual  también  me  reconoció.  — EnUmces  entablamos  por 
medio  de  signos  un  diálogo  que,  aunque  difidl,  fué  suficiente  pa- 
ra comunicarnos ,  habiéndome  dado  á  entender  que  su  señora 
habia  sido  separada  de  ella  y  que  ignoraba  su  suwte :  del  mís^ 
mo  modo  me  manifestó  que  el  negro  Agar  era  el  único  que  la 
guardaba.  Con  tales  antecedentes ,  me  volví  á  Tcriedo ,  donde 
me  proporcioné  un  pito  de  metal ,  con  el  que  logré  imitar  per- 
fectamente el  sonido  de  que  se  valian  el  rey  ó  sus  confidentes 
para  llamar  al  negro  sordo^mudo.— En  efocto ,  al  oscurecer  del 
i»guiente  dia  me  dirigí  á  la  torre:  llamo  por  tres  veces  repitien- 
do el  misterioso  sonido ,  sale  el  negro ,  me  preci¡»to  sobre  él,  lo 
derribo  sin  vida  á  mis  pies ,  y  me  lanzo  en  el  interior  de  la  tor* 
re  hacia  un  punto  en  que  distinguí  una  luz.  Aquella  linterna, 
según  pude  deducir,  la  habia  dejado  el  negro  sobre  una  mesa 
antes  de  abrirme  la  puerta.  Luego ,  durante  algunos  minutos, 
me  encontré  verdaderamente  perplejo  y  confuso ,  sin  saber  en 
qué  dirección  encaminar  mis  pasos;  pero  al  fin,  orientándone  y 
calculando  hacia  dónde  caía  la  ventana  en  que  habia  visto  el 
dia  anteriora  la  doncella,  logré  encontrarla,  muy  agena  de 
creer  que  ya  estaba  en  libertad. 
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-—Y  adóüde  la  condujiste?  preguntó  Gumildo. 

—  En  seguida  me  dirigí  á  la  Abadia  de  Yaldecaba ,  y  entera^ 
do  de  todo  el  buen  Ervigio »  me  recomendó  á  uno  de  lo&  arren- 
dadores del  monasterio ,  en  cuya  casa ,  poco  distante  de  atii,  fué 
recogida  con  mucho  agasajo  tu  amada. 

—  Gracias!  Gracias,  querido  Ferrando^!  esclamó  Gumildo  e&* 
trochando  afectuosamente  la  mano  del  valeroso  escudero. 

—  Después ,  prosiguió  dirigiéndose  á  Sisebuto ,  no  teniendo 
nada  que  hacer  en  la  corte ,  pensé  en  marchar  hacia  donde  me 
dijisteis  que  se  habia  verificado  el  desafío  de  mi  señor  con  don 
Sancho ,  á  cuyo  escudero  Theodomiro,  antes  de  salir  de  Toledo, 
tuve  el  gusto  de  dar  una  buena  estocada. 

Amasvindo  frunció  el  ceño ;  empero  Ferrandez  continuó  t 

—  Habiendo ,  pues  ^  emprendido  mi  viaje  hacia  Jerez ,  cerca 
de  una  fortaleza  tuve  un  encuentro  inesperado  que  también  me 
proporcionó  la  satisfacción  de  cobrar  una  antigua  deuda,  atra- 
vesando de  parte  á  parte  á  Bermudo .  el  infame  carcelero  de 
la  Torre  de  Sta.  Leocadia. 

Y  Ferrandez  refirió  todas  las  circunstancias  del  hecho  que  ya 
conoce  el  lector. 

—  Desventurados  mortales !  esclao^ó  el  buen  abad ;  siempre 
están  respirando  sangre  y  venganza...  La  inevitable  muerte  no 
basta  á  sus  rencores ,  su  furor  la  busca  y  la  anticipa  por  todos 
los  medios  posibles. — Iluminadlos,  Dios  mió  I 

Hubo  un  momento  de  silencio.  Todos  aquellos  corazones  sen*^ 
tian  el  peso  de  la  verdad  de  estas  palabras;  empero  una  causa 
desconodda ,  el  genio  del  mal ,  la  naturalza  inferior  del  hombre 
impulsaba  irresistiblemente  á  Julián  y  á  Sisebuto  á  vengar  sus 
resentimientos. — El  alma  es  un  cielo  de  límpida. tersura;  pero 
los  negros  vapores  de  la  materia  son  las  nubes  que  oscurecen 
este  délo.  Tan  unido  está  el  lodo  al  espíritu  I  El  hombre  es  uoa 
unidad,  sí ,  pero  es  un  todo  contradicción*  Luz  y  sombras!  Hé 
aquí  al  bombre« 

—  Al  fin  nos  hemos  reunido ,  buen  Ferrandez »  y  qo  puedo  mar 
nos  de  manifiestarte  nu  agradecimiwto  por  tu  lealtad ,  dijo  afes*^ 
tao6«n«ile  don  Pelayo. 

hn  Cjjos  del  buen  esoudero  oenteilearon  de  gozo  al  escuchar 
Flor  inda.  69 
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estas  palabras ,  x}ue  eran  el  único  premio  que  anhelaba  su  fide- 
lidad sin  límites  hacia  su  señor. 

—  Ahora,  dijo  Ferrandez,  tengo  que  daros  una  noticia  de  gran 
importancia.  £1  rey  parece  que  ha  debido  dormir  esta  noche  con 
su  ejército  en  Córdoba. 

—  Según  eso ,  el  rey  está  sobre  aviso ,  dijo  Pelayo  con  cierta 
alegría. 

—  Y  hace  muy  bien ,  añadió  el  abad. 

—  Ira  de  Dios !  esclamó  el  conde. 
Después,  volviéndose  á  Gumildo ,  gritó: 

—  Los  caballos!  Al  instante! 

Pelayo  hizo  á  su  vez  una  seña  ó  su  escudero,  que  desapare- 
ció detras  de  Gumildo. 

—  P^r  fin ,  hermano  mió,  es  irrevocable  tu  resolución? 
— Irrevocable,  Amasvindo,  irrevocable. 

—  Pero  reflexiona  lo  que  vas  á  hacer ,  Julián ;  tengo  el  pre- 
sentimiento de  que  ha  de  serte  funesta  tu  venganza. 

—  No  puedo  retroceder,  Amasvindo,  y  no  retrocederé,  aun- 
que el  cielo  se  desplome  sobre  mi  cabeza. 

—  Y  yo  os  seguiré ,  añadió  Sisebuto. 

Pelayo  y  Amasvindo  hicieron  un  geslo  de  dolor.  Luego  el 
abad ,  volviéndose  hacia  Pelayo ,  preguntó : 

—  Y  vos,  querido  Pelayo ,  qué  pensáis  hacer? 

—  Nadie  está  mas  ofendido  que  yo;  el  rey  me  ha  hecho  eter- 
namente desgraciado,  ha  desgarrado  mi  corazón;  la  ielicidad  de 
mi  vida ,  las  flores  de  mi  esperanza ,  mis  ilusiones  mas  puras  se 
han  desvanecido  al  soplo  inmundo  de  su  horrible  crimen;  pero 
á  pesar  de  todo,  sabré  llevar  á  cabo  mí  primer  designio,  que  es 
poner  mi  espada  á  disposición  del  rey,  en  quien  en  este  momen- 
to no  miro  á  mi  indigno  ofensor ,  sino  á  mi  patria  <^e  él  repre- 
senta ,  á  mi  patria  amenazada ,  y  ya  k)  hemos  dicho ,  añadió  di- 
rigiéndose á  Sisebuto ,  después  de  Dios  la  patria. 

—  Noble  caballero !  esclamó  el  abad  tendiendo  sus  brazos  al 
magnánimo  joven. — ¡El  Señor  derrame  sus  bendiciones  sobre 
vuestra  cabeza !  Vuestro  proceder  es  evangélico,  noble  y  glorio- 
so. Si  alguna  vez  es  lícito  verter  sangre ,  es  en  defensa  de  ia 
patria ,  porque  es  Jícito  defender  la  propia  vida.— Yo  os^udo, 
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joven  guerrero,  y  me  prosterno  á  vuestras  plantas ,  porque  sois 
un  justo  y  un  héroe. 

Y  efectivamente  el  anciano  Amasvindo  se  inclinó  delante  del 
joven,  á  quien  miraba  con  admiración  y  respeto.  Oh  magia  de  la 
virtud  I  Don  Felayo ,  no  obstante ,  estaba  sonrojado  á  vista  de 
tales  demostradones.  ¡  Tan  propio  es  de  las  almas  verdadera-^ 
mente  grandes  el  ser  modestas  I  £Í  conde  y  Sis^uto  no  podian 
menos  de  acatar  en  lo  íntimo  -de  su  corazón  tan  noble  proceder, 
tan  hidalgo  desprendimiento,  abnegación  tan  sublime;  así  es 
que  ambos  estaban  confusos  y  casi  avergonzados  de  su  miserable 
rencor ,  que ,  aun  cuando  disculpable ,  querían  hacerlo  superior 
á  los  mas  sagi*ados  deberes ,  á  su  religión ,  á  su  patria ,  y  aun  á 
su  propia  gloria.  Amasvindo ,  queriendo  á  toda  costa  apartar  á 
su  hermano  y  á  Sisebuto  de  su  proposito ,  dijo: 

— -T^ed  en  cuenta  los  infinitos  males  que  causa  la  guerra: 
tú,  Julián,  quieres  vengar  la  afrenta  de  tu  hya  ,  y  no  vacilasen 
derramar  torrentes  de  sangre,  i  Cuántas  hijas  llorarán  á  su$  pa* 
dres !  ¡  Cuántos  padres  verán  morir  á  sus  hijos  I  ¡  Cuántas  espo- 
sas llorarán  viudas {  ¡Cuántas  madres  maidecírán^l  autor  de  tan 
horrible  guerra !  —  Piensa  en  esto ,  hermano  mió,  y  estreméce- 
te.—  Vos ,  amado  Sisebuto ,  olvidáis  todos  vuestros  deberes  por 
satisfacer  una  venganza  que  acarreará  males  sin  cuento  sobre 
vos  y  sobre  millares  de  inocentes. — Hé  aquí,  amados  mios,  como 
os  hacéis  horrorosamente  egoístas ,  ved  vuestro  rencor  en  toda 
su  espantosa  deformidad;  como  padre  y  como  h^o  queréis  saciar 
vuestra  venganza,  ¡ay  de  mí!  y  no  titubeáis  en  llenar  de  amar- 
gura ,  de  luto  y  horfandad  el  corazón  de  muchos  hijos  y  de  mu- 
cho» padres. — Pensad  en  esto,  os  repito,  y  abandonad  vuestros 
proyectos. 

—  Oh !  Mi  hija  deshonrada !  esclamó  don  Julián  crispando  los 
puños  de  furor.  Es  tan  inmensa  la  amargura  que  rebosa  mi  co- 
razón ,  que  desearía  trasladarla  al  corazón  de  todos  los  padres. 

—  Y  yo  quisiera  que  mi  sed  de  venganza  abrasara  á  todos  los 
hijos,  respondió  Sisebuto.  —  Mi  padre  ha  muerto,  y...  apenas 
llegué  á  conocerle ! 

—  Y  creéis  que  los  crímenes  del  rey  cjuedarán  impunes?  Es- 
tad seguros  de  que  Dios  ]e  castigará. 


«— Sf,  8l,  Dios  ié  castigará,  pero  por  nuestras  propias  manos. 
Impuso  vivamente  don  Julián,  que  volviéndose  á  don  Petayo, 
contínn<5; 

—  Y  tú  ,  hijo  mío ,  tú  también  debieras  seguirnos. 

— Padre  líiio ,  respondió  el  noble  joven  con  acento  doloroso, 
aiin()ue  firtne ;  padre  mío ,  yo  al  punto  os  seguiría ,  si  solo  se 
tratase  de  dar  la  muerte  á  don  Rodrigo ;  pero  jamás  me  resol- 
veré á  combatir  contra  la  nación  goda. 

—  Y  serás  capaz  de  abandonarnos  ?  preguntó  Sisebuto. 

—  Amigo  mío,  creo  que  tú  eres  quien  me  abandona.— Aeuér-- 
date  de  que  tú  mismo  dijiste  también  en  la  Torre  de  las  Cadenas 
ndespues  de  Dios  la  patria.  >> 

A  pesar  d^  tono  afectuoso  con  que  Pelayo  pronunció  estas 
palabras,  Sisebuto  reconoció  en  ellas  una  reconvendon  tanto 
mas  enérgica,  cuanto  era  mas  indulgente  la  actitud  de  su  amigo. 
En  cuanto  á  don  Julián,  habian  hecho  en  su  ánimo  mucha  impre- 
sión las  palabras  de  don  Pelayo  relativas  á  dar  la  muerte  al  rey 
don  Rodrigo ,  con  lo  cual  se  auyentaba  de  España  el  monstruo 
de  la  guerra. — El  conde,  pues,  continuaba  sumergido  en  un 
silencio  profundo ;  acaso  estaba  meditando  en  provocar  un  dueb 
ó  consumar  un  asesinato.  Amasvindo ,  creyendo  tal  vez  que  et 
silencio  de  su  hermano  era  una  señal  de  vacilación ,  y  oontem- 
phmdo  ademas  á  Sisebuto ,  que  parecia  algún  tanto  abatido ,  se 
arrodilló  delante  de  ellos ,  diciendo  con  voz  llorosa : 

—  Hermano  mío,  tú  eres  el  único  lazo  que  me  liga  al  mando, 
y  estoy  convencido  de  que  si  sales  de  aquí  ¡ay!  no  volveré  mas 
á  verte. — ¿Tanto  se  ha  endurecido  tu  corazón,  que  puedes  per- 
manecer insensible  á  la  súplica  de  tu  hermano?  No ,  no ,  queri- 
do Julián  ,  tú  no  te  separarás  ya  de  mi  lado;  mira  el  abismo  que 
está  dcdante  de  tus  pies ,  aun  es  tiempo  de  volver  atrás ,  yo  te  lo 
suplico  de...  rodillas. 

Pelayo ,  profundamente  conmovido  al  ver  la  actílud  supli- 
cante del  anciano  abad ,  cayó  también  de  rodillas  uniendo  su  sú- 
plica á  la  del  venerable  Amasvindo. 

—  Padre  mió!  esclamó.  Querido  amigo!  No  permita  el  délo 
t^ue  yo  vea  son  traidores  á  su  patria  dos  ilustres  godos,  que  por 
otra  parte  están  dotados  He  las  mas  bellas  cuaftdades;  s^^mdme. 
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y,  á  trtiecpie  de  no  atraer  la  guerra  y  la  desolacioa  sobre  naes^ 
Ira  amada  patria ,  yo  me  comprometo  á  bascar  al  rey,  desafiar- 
lo y  darte  la  muerte.  ¡  Que  no  se  mancille  vuestro  esfuerzo  der- 
ramando sangre  goda  y  combatíendo  al  lado  de  los  sarracenos! 
Jamás  me  he  humillado  ante  ningún  mortal ;  pues  bien ,  mirad- 
me ahora  postrado  á  vuestros  píes. 

—  Sí ,  sí,  querido  Julián ,  amado  Sisebuto,  imitad  á  Pelayo^ 
añadió  Amasvindo. 

—  Pelayo ,  repuso  airado  el  conde ,  Pelayo  no  tiene  sangre  en 
las  venas  cuando  habla  y  obra  así.         , 

— Mejor  le  sentaría  el  sayal  del  monge  que  la  coraza  del  ca- 
ballero ,  dijo  Sisebuto  con  desden. 

Pelayo  lanzó  un  rugido  de  furor ,  sus  ojos  destellaron  un  re* 
lámpago  sombrío ,  y  su  mano  se  dirigió  maquinalmente  á  la  em- 
puñadura de  su  espada.  —  De  un  salto  se  puso  en  pié ,  y  era  tat 
su  actitud  amenazadora,  que  parecia  un  genio  fabuloso.  El  abad 
exbaló  un  profundo  suspiro,  se  levantó  rápidamente,  y  se  in- 
terpuso entre  los  adversarios,  diciendo  al  noble  guerrero : 

—  Perdonadlos ,.  que  no  saben  lo  que  hacen. 

A  estas  evangélicas  palabras  Pelayo  permaneció  inmóvil.  En 
aquel  momento  se  abrió  la  puerta ,  y  aparecieron  Gumildo  y  Fer- 
randez  «lunciando  que  estaban  listos  los  caballos.  Todos  guar- 
daron el  mas  solemne  silencio.  Después  don  Julián  y  Sisebuto 
salieron  de  la  celda ,  y,  seguido»  de  Pelayo  y  Amasvindo,  se  di- 
rígieron  hada  el  palio  del  claustro.  Los  escuderos  foeron  por  las 
cabalgaduras.  Pelayo  y  el  conde  estaban  ya  á  caballo ,  cuando, 
advirtieron  que  faltaba  Sisebuto..  Pocos  momentos  después  apa- 
reció el  joven,  que  á  pesar  de  todo,  habia  ido  á  la  capilla  donde 
reposaba  su  padre  á  tributar  una  lágrima  y  una  oración  á  su  me- 
moria. Un  templo  y  una  tumba  desarman  siempre  el  furor  de  los 
mortales;  así  es  que  cuando  volvió  Sisebuto  no  se  atrevía  á  le- 
vantar los  ojos  delante  de  Pelayo,  de  su  generoso  amigo,  á  quien 
tan  sin  razón  acababa  de  ofender.  -*-  En  el  rostro  de  don  Julián 
también  se  leían  inequívocas  muestras  de  arrepentimiento;  em- 
pero el  joven  ni  los  ranraba  siqaiera.  Todos  estaban  ya  dispues- 
tos para  partir ,  mientras  que  el  buen  Amasvindo  con  los  brazos 
cruzados  y  traspasada  el  alma  de  dolor,  los  contemplaba  inmó- 
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vil  y  lloroso.  Pelayo,  compreDidieDda  toda  la  amargura  del  abad^ 
qué  deploraba  en  sitencio  los  estravios  ó,  por  mejor  decir^  el  in- 
fortunio de  su  hermano ,  tendió  sus  brazos  al  numge ,  diciendo; 

—  Venerable  Amasvindo,  dadme  vuestra  bendición  y  rogad 
al  cielo  por  nuestra  amada  patria. 

—  Á  Dios,  Pelayo,  y  estad  seguro  de  que  la  Providencia  pre- 
miará al  fin  vuestra  noble  ccoiducta. 

En  seguida  el  conde  abrazó  á  su  hermano ,  y  durante  mucho 
tiempo  ambos  permanecieron  inmóviles  y  silenciosos  sin  acertar 
á  decirse  una  sola  palabra.  Tal  era  su  emoción.  Sisebuto  entre 
tanto  se  dirigió  á  Pelayo  diciendo : 

—  Amigo  mió ,  reconozco  y  admiro  tu  nobleza ,  ó  pesar  de  que 
una  fatalidad  inevitable  nos  ha  hecho  seguir  diversos  caminos. — 
¿  No  es  verdad ,  Pelayo,  que  me  perdonas  mis  palabras  impru- 
dentes? 

Pelayo  por  toda  contestación  estrechó  afectuosam^te  la  mano 
de  su  amigo.  Este  movimiento  fué  notado  por  el  conde ,  que  no 
queriendo  ser  menos ,  tuvo  también  el  valor  de  reconoce»*  su  yer* 
ro  y  decir  al  noble  hijo  de  Favüa : 

— Perdona,  querido  Pelayo,  si  en  un  momento  de  furor  he 
podido  ofenderte;  pero  debo'  advertirte  que  mi  enojo  solamen- 
te era  producido  por  la  dolorosa  verdad  que  no  podía  menos  de 
reconocer  en  tus  palabras. — Yo  he  sido  el  principal  agente  de 
la  terrible  tempestad  que  se  prepara ;  miro  la  luz  y  las  tinie- 
blas ,  el  céfiro  y  el  huracán ;  pero  me  dejo  arrastrar  del  tor- 
bellino, porque  no  puedo  renunciar  á  la  idea  de  vengarme  del 
que  ha  destruido  mi  felicidad ;  hay  una  co^  en  mi  abna  que  se 
rebela  contra  el  pensamiento  de  no  aniquilar  al  que  me  hace  pa- 
decer tan  cruelmente.  — Tú  sabes  muy  bien  que  esa  Consuegra 
me  opuse  con  toda  la  energía  de  que  soy  capaz  á  que  se  implo- 
rase el  socorro  de  los  sarracenos ;  pero  también  recordarás  que 
el  rapto  de  mi  hija  fué  el  qué  me  decidió  á  condescender  con 
todo ;  sin  embargo ,  tal  vez  me  hubiese  retirado  de  esta  conju- 
ración en  que  se  apelaba  á  la  ayuda  de  los  moros ,  sí  aquella  fu- 
nesta noche  hubiésemos  conseguido  salvar  á  mí  pobre  Florinda; 
ya  viste  lo  que  conseguimos ,  tú  fuiste  herido  por  don  Sancho; 
y  gracias  que  pudimos  salvarle  y  salvamos.. — Tantas  contradic- 
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eiones  han  desesperado  mi  corazón  hasta  la  rabia  mas  frenética; 
tú  no  sabes ,  hijo  mió ,  lo  que  en  hombres  constituidos  como  yo 
producen  las  contrariedades ;  así  es  que  exasperado  por  ellas ,  y 
con  tal  que  logre  mi  designio,  no  me  espantará  ni  el  infierno... 
Te  repito  que ,  no  obstante  lo  que  acabo  de  decirte ,  mi  corazón 
siente  la  verdad  de  tus  palabras ;  pero  también  esperimenta  la 
imposibilad  de  imitar  tu  conducta. 

Amasvindo ,  que  escuchaba  este  razonamiento ,  suspiró  tris- 
temente. 

—  Padre  mió!  respondió  el  generoso  Pelayo,  no  teníais  nece- 
sidad de  pronunciar  ni  una  sola  palabra  para  que  yo  os  hubiese 
perdonado. — Conozco  todos  vuestros  sufrimientos,  y  por  lo  tan- 
to os  compadezco  y  diera  hasta  la  üUima  gota  de  mi  sangre  por- 
que ,  ya  que  nos  ha  sucedido  tal  desgracia ,  vos  llegaseis  á  com- 
prender todo  el  valor  de  esta  palabra  ¡resignación!...  Empero 
llegó  la  hora  de  partir... 

—  Y  ya  no  volveremos  á  vernos ,  interrumpió  con  dolorido 
acento  el  vesieraUe  abad. 

Todps  nuestros  personages  se  abrazaron  en  silencio ,  y  esta 
despedida  muda  entre  personas  que  realmente  se  estimaban  á  pe- 
sar de  sus  diferencias,  era  mucho  mas  elocuente  que  los  sollozos 
y  los  gemidos.  Partieron:  Pelayo  se  dirigió  hacia  Córdoba,  en  cuyo 
camino  creía  encontrar  el  ejército  del  rey ;  Sisebuto  y  don  Ju^ 
lian  se  encaminanHi  hacia  Jerez.  El  desolado  Amasvindo  perma- 
neció con  los  brassos  cruzados  en  la  portada  de  la  antigua  Aba<- 
día,  fijos  los  turbios  ojos  en  su  hermano ,  triste  é  inmóvil  como 
una  estatua  sobre  un  sepulcro. 


Á  vnr  pícAao  OTtt#  mayimi» 


HANiiB  sorpresa  causó  á  Daniel  la  noticia  que 
el  esclavo  Efrain  participó  al  gran  sacerdote 
de  los  judíos,  anunciándole  que  después  de 
t/^t^v  /^  haber  arrasado  completamente  el  palacio  de 

■^^-■-  y<r,-  }>^  Harpalús,  el  rey  se  dirigia  hacia  los  campos 
jerezanos  á  la  cabeza  de  un  formidable  ejército ,  precisamente  al 
mismo  tiempo  que  los  generales  Muza  y  Taríf  desembarcaban  en 
España. — ^Esta  circunstancia  convenció  á  Daniel  de  que  el  rey  no 
se  fiaba  esclusivamente  en  sus  avisos.  Desde  entonces  tomó  todas 
las  medidas  que  creyó  oportunas  para  sustraerse  del  alcance  del 
rey,  suponiendo  con  harto  fundamento  que  aquella  resolución, 
mas  que  á  una  prudente  difidencia ,  debia  atribuirse  á  la  maqui- 
nación de  alguno  de  sus  muchos  enemigos.  Ya  sabemos  que  las 
siniestras  intenciones  del  médico  se  dirigian  á  adormecer  al  mo- 
narca con  la  falsa  idea  de  que  no  habia  que  recelar  ninguna  ten- 
tativa por  parte  de  los  moros. — El  objeto  del  judío  era  sorpren- 
der á  su  tiempo  á  don  Rodrigo  para  lograr  sus  ambiciosos  planes; 
pues  no  dudaba  de  la  sinceridad  de  Samuel,  y  que  por  consecuen- 
cia le  sería  fácil ,  á  favor  de  las  hondas  turbaciones  que  se  pre- 
paraban ,  el  constituir  una  monarquía  hebrea.  Él  habia  sido  ya 
nombrado  solemnemente  caudillo  de  los  soldados  israelitas ,  to- 
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dos  los  ancianos ,  y  en  especial  Samuel ,  habían  ofrecido  secun* 
dar  sus  deseos,  la  ocasión  era  la  mas  á  propósito,  y  el  proyecto, 
en  su  esencia,  noble  y  digno  para  el  pueblo  hebreo* — Así  es 
que  d  ambicioso  judío  soñaba  noche  y  dia  con  la  corona  de  Da- 
vid y  de  Saúl.  ¿Quién  sino  él,  pensaba,  deberia  ser  el  rey  de 
los  judíos?  Suyo  era  el  proyecto,  suyo  el  mando  de  las  tropas, 
suyas  serían  las  victorias,  y  para  él  sería  la  corona*—  Vemos, 
pues ,  que  el  genio  del  médico ,  impulsado  por  ciertos  estímulos 
que  manifestaremos  mas  adelante ,  habia  tomado  un  vuelo  pro- 
digioso y  soberano,  porque  realmente  el  gigantesco  ¡dan  que  ha- 
bia concebido,  no  era  imposible  del  todo,  atendidas  las  circuns- 
tancias críticas  en  que  se  hallaban  ó  se  hallarían  muy  pronto  los 
cristianos.  Fácilmente  se  comprenderá  que  á  Daniel  le  importaba 
en  sumo  grado  el  tener  bajo  su  inspiración,  ó  digámoslo  así 
bajo  su  dominio,  al  rey,  cuyas  resoluciones  podían  en  gran  ma- 
nera favorecer  ó  contrariar  sus  atrevidos  manejos. — ^Hé  aquí  por 
qué  razón  quería  á  toda  costa  continuar  en  su  doble  juego ,  es 
decir ,  conspirando  con  Samuel  y  sirviendo  lealmente ,  en  apa- 
riencia ,  á  don  Rodrigo. 

Ya  le  hemos  oído  jurar ,  cuando  el  gran  sacerdote  le  dio  la 
nueva  de  la  partida  del  ejército  cristiano ,  que  él  descubriría  al 
que  le  vendía  para  con  el  rey ,  y  que  tomaría  una  venganza 
ejemplar. — Daniel  era  sobrado  astuto  para  no  descubrir,  pro- 
poniéndoselo, el  mas  recóndito  secreto ,  y  era  también  sobrado 
reskCGFoao  para  dejar  que  nadie  impunemente  le  ofendiese.  Sin 
embargo,  por  mas  diabólica  que  fuese  su  astncia ,  en  la  ocasión 
presente  era  poco  menos  que  imposible  el  que  Daniel  desc^ibrie- 
se  á  su  enemigo.  Y  en  efecto ,  cuando  Gudila  llegó  á  Toledo,  el 
rey  habia  recibido  avisos  secretos  y  completamente  contradictor 
ríos  con  los  que  habia  enviado  Danid.  —  En  consecuencia  la 
guerra  fué  publicada,  y  según  la  costumbre  de  los  godos ,  cor- 
rieron á  las  armas ,  sin  escepcion  de  edades ,  todos  los  que  por 
'su  estremada  ancianidad  ó  sus  dolencias  no  estaban  impedidos 
para  ello.  Respecto  á  los  magnates ,  todos  los  que  permanecían 
fieles,  acudieron  sin  tardanza  al  llamamiento  del  rey.  Los  mag- 
nates godos  poseían  muchos  esclavos ,  y  en  caso  de  guerra  esp- 
iaban obligados  á  llevar  por  lo  menos  la- décima  parte «  armada 
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y  mantenida  á  su  eosia.  Estas  trope»  señoriales  fueron  las  qae 
después  se  llamaron  mesnadas.  Igualmente  se  enviaron  mensa- 
gerosá  los  obispos  de  toda  la  Península  para  que  esinviesen 
apercibidos  á  la  defensa ,  si  acaso  de  repente  era  invadida  la  fie- 
ra desprovista  de  ti^pas. — Tales  eran  las  costumbres  de  aqiíe- 
líos  tiempos,  en  que  el  rey  mandaba  á  los  obispos  de  cien  millas 
en  contomo  que  capitaneando  á  sus  sac^dotes  saliesen  á  la  de- 
fensa del  pais  en  sábitos  rebatos.  Inútil  parece  encarecer  la  alar-* 
ma  y  consternación  que  cundieron  desde  el  palacio  del  opulento 
magnate  hasta  la  choza  del  paétor,  á  la  noticia  de  esta  guerra 
de  vida  ó  muerte  para  la  nación  goda. — Los  sacerdotes,  el  pue- 
blo y  los  nobles  ^  helaron  de  espanto  al  pensar  que  podian  ser 
acometidos  por  los  guerreros  africanos  que  el  año  antecedente 
habían  sembrado  el  terror  y  la  devastación  en  toda  la  Ándalo- 
cía  y  parte  de  la  Lusitania,  y  que  con  la  rapidez  dd  rayo  habían 
deshecho  y  vencido  el  ejército  de  don  Sancho. — Creíase  general- 
mente que  el  primo  del  rey  habia  muerto  en  la  batalla ,  pues 
que  tan  solamente  el  escudero  Theodomiro  y  Sisebulo  sabian  el 
secreto  de  su  muerte.  Hemos  dicho ,  pues ,  que  la  nacbn  isatis 
ra  de  los  godos  esperimentaba  un  misterioso  y  secreto  terror, 
porque  instintivamente  conocía  que  en  el  hbro  del  destino  se 
habia  decretado  su  fin ,  que  estaba  próxima  la  hora  en  que  de- 
bía desaparecer  de  la  haz  de  la  tierra ;  y  debemos  añadir  que  la 
eondencia  de  un  pueblo ,  los  presentimientos  de  una  nación  caflí 
siempre  son  infalibles.  La  lucha,  sin  embargo,  detna  ser  espan- 
tosa.— Los  magnates  acudieron ,  no  con  la  décima  parte,  sino 
con  todos  sus  esclavos ;  el  pueblo  entero  corrió  á  ponerse  bajo  la 
bandera  real ,  y  en  pocos  días  se  reunió  en  Toledo  un  ejárcHo 
de  mas  de  cien  mil  combatientes.  Iban  ademas  en  la  comitiva 
del  rey  muchos  prelados  y  sacerdotes,  y,  á  la  cabeza  de  todos 
ellos ,  el  venerable  arzobispo  Urbano ,  cuyo  irresistible  prestigio 
y  consejos  habían  sacado  al  rey  de  su  letárgica  y  afrenlosa  inac- 
ción. Don  Rodrigo ,  lleno  de  bélico  ardor  y  resuelto  á  luchar  va- 
lerosamente contra  el  hado  funesto  que  le  dominaba ,  se  puso  al 
punto  en  marcha  con  su  ejército  en  los  primeros  días  de  abril 
del  año  714,  y  con  rapidez  incrdble  se  adelantó  hacia  Jerez,  en 
cuyo  punto ,  según  le  habían  avisado^  se  hallaba  el  ejército  sar- 
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raceoo.  Durante  su  marcha  aolo  se  (Muvo  un  día  bq  Córdoba, 
tanto  para  dar  descanso  á  sus  tropas ,  cuanto  para  respirar,  por 
última  \ez ,  el  delicioso  ambiente  de  la  patria*  Allí ,  no  obstan- 
te ,  le  aguardaba  una  noticia  que  le  sumergió  en  la  mayor  in- 
quietud y  deaconsueio.  El  buen  Remigia ,  el  aneiano  conserge 
del  palacio  de  Theodofredo ,  le  participó ,  temblando ,  la  inespe- 
rada y  mistoriosa  desaparición  dñ\  enrulado.  Grando  filé  el  eno- 
jo del  rey  cuando  tal  supo,  y  ó  no  ser  por  su  ancianidad  y  emi- 
nentes servicios ,  sin  duda  que  &k  el  primer  momento  hubiera 
sacrificado  á  su  furor  al  inocente  Remigio.  El  rey  se  perdía  en 
mil  oomenlarios  y  conjeturas  acerca  de  este  acontecimiento;  pe- 
ro nunca  podia  acertar  con  la  verdad. — En  Qkdoba  el  ejército 
recibió  un  refuerzo  considerable,  y  de  todas  partes  acudia  á  ca- 
da momento  multitud  de  aventureros  á  alistarse  para  la  próxima 
campaña.  Acabamos  de  ver  que  las  noticias  que  dio  Ferrandez 
á  Pelayo  y  á  don  Julián ,  no  podian  ser  mas  exactas ,  y  que  por 
momentos  se  acercaba  el  desenlace  de  aquel  sangriento  drama 
de  guerra  y  de  venganza. 

Hallábase  el  rey  acampado  una  buena  jornada  distante  de 
Jerez,  es  decir,  como  unas  tres  leguas  mas  allá  de  Osuna  hacia 
el  sud.  Llamaba  la  atención  entre  todas  una  magnífica  tienda 
cubierta  con  damasco  carmesí ,  y  que  se  levantaba  exenta  en  el 
centro  del  campamento.  A  alguna  distancia  veíanse  otras  varias 
que ,  aunque  suntuosas,  no  lo  eran  tanto  como  la  primera.  Aque- 
lla era  la  tienda  del  rey,  las  inmediatas  pertenecian  á  los  obis- 
pos y  magnates  que  le  aoompañaban.  La  noche  estaba  oscura,  los 
soldados  yacían  en  sus  tiendas»  y  solo  se  oía  de  vez  en  cuando 
la  voz  de  los  centinelas.  Don  Rodrigo,  abrumado  de  inquietud 
y  remordimientos ,  solo  hallaba  algún  alivio  departiendo  con  Ur- 
bano, cuyas  palabras ,  aunque  severas,  conocía  el  rey  que  eran 
prudentes  y  leales.  Así  es  que  mientras  todo  el  ^évak>  se  en- 
tregaba al  sueno  bi^otbechor ,  el  monarca,  desvelado  en  su  tien- 
da, procuraba  en  vano  desechar  sus  temores  y  zozobras  hablan- 
do con  el  venerable  arzobispo  de  Toledo. 

—  Tengo  pocas  esperanzas,  decia  el  rey. 

—  Dios  no  abandona  nunca  á  los  suyos ,  respondió  Urbano ^ 
que  después  de  su  úUima  entrevista  con  don  Rodrigo ,  cuando 
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la  consulta  de  fa  terrible  profecía ,  se  había  reconciliado  con  ét 
en  vista  de  sus  sufrimientos. 
— Creo  que  todo  será  inútil... 

—  El  hombre  debe  hacer  todo  cuanto  esté  de  su  parte,  y  si 
las  cosas  suceden  de  otra  manera ,  el  verdadero  valor  entonces 
consiste  en  acatar  la  voluntad  divina. 

—  {Me  encuentro  tan  desalentado  I  ¡Tengo  tan  poca  confian- 
za en  mis  fuerzas  I  Ay  I  Para  siempre  huyó  de  mf  aquella  ener- 
gía indomable,  aquella  fé,  aquel  entusiasmo  de  mi  primera  ju- 
ventud. 

—  Si  V.  A.  recobrara  la  fé,  volvería  á  recobrar  también  la 
energía  y  el  entusiasmo. 

— Recobrar  la  fé!  esclamó  dolorosamente  el  rey.-r-Nunca  la 
flor  vuelve  á  adquirir  el  aroma  que  una  vez  pierde. 

— Pisro  también  el  árbol  deshojado  por  las  tempestades  del 
invierno  se  cubre  de  hojas  y  de  flores  en  la  primavera. 

—  Las  fuerzas  de  los  enemigos  son  formidables. 
— No  lo  son  menos  las  vuestras. 

—  Y  lo  que  mas  me  duele ,  es  saber  que  el  conde  don  Julián 
y  los  israelitas  son  los  que  han  atraído  esta  calamidad  sobre 
nuestra  patria. 

—  Tales  son  las  consecuencias  del  crimen.  —  La  conducta  de 
don  Julián ,  á  pesar  de  todo,  es  disculpable...  póngase  Y.  A.  en 
su  lugar,  y  comprenderá  que  tengo  razón.  En  cuanto  á  k)S  israe- 
tas ,  es  preciso  convenir  en  que  los  cristianos  han  abusado  de  su 
poder  hasta  hacerles  insoportable  su  yilgo.  Los  godos  han  olvi- 
dado que  el  Dios  de  los  cristianos  es  Dios  de  paz  y  no  de  vio- 
lencia.. 

— Ya  no  nos  queda  mas  remedio  que  combatir. 
— El  Dios  de  los  ejércitos  dará  la  victoria  á  aquellos  que,  se* 
gun  sus  altos  fines ,  la  merezcan. 

—  Ay!  Tal  vez  los  cristianos  serán  los  vencidos. 

— Siempre  debemos  pedir  y  esperar. — A  cada  instante,  como 
veis ,  están  llegando  millares  de  soldados  ganosos  de  derramar 
su  sangre  por  su  patria  y  por  su  religión.  Sí  de  este  modo  sigue 
aumentándose  vuestro  ejército ,  antes  del  día  del  combate  ten- 
iveis  una  muchedumbre  inmensa  de  guerreros. 
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Efi  aquel  momento  se  presentó  en  la  tíendiai  el  protospatarie' 
ó  capitán  de  la  guardia  del  rey,  diciendo  que  dos  caballeros  de^ 
mandaban  con  mucha  instancia  el  &vor  de  hablarle.  El  rey  dio 
0a  permiso;  el  capitán  volvió  á  salir  y  el  arzobispo  le  siguió, 
creyendo  que  acaso  su  preMnáa  pudi^e  ser  molesta ,  ó  al  me-^ 
nos  importuna ,  para  el  rey  ó  los  reden  llegados.  Pocos  momen* 
tos  después  aparecieron  en  la  tienda  los  dos  caballeros.  Imposi- 
ble seria  dedr  la  sorpresa  que  se  pintó  en-  el  semblante  del  rey 
al  aspecto  de  los  reden  llegados. 

— Qué  boBCtts^?  Qué  queréis?  preguntó  el  monarca  con  cier- 
ta mezcla  de  cólera  y  terror. 

—-Buscamos  á  V.  A. ,  y  queremos  prestarle* un- gran  servicioy 
respondió  el  de  mas  edad'  de  los  dos  desconocidos.. 

— Prestarme  un  servido*!  Vosotros! 

— Qué  os  admira ,  señor? 

— Demasiado  bien- conocéis  que  tengarazon  para  admfrarmev 
dyo  el  rey. 

El  que  tenia  la  palabra  respondió  acentuando  con  marcada 
intendonr 

—  ¿Es  posible,  señor,  que  después  de  todo  lo  que  por  vues- 
tra causa*  hemos  padecido ,  aun  nos  guardéis  rencor  ? 

— Habéis  desobededdo  mis  órdenes ,  replicó  con- calor  el  mo- 
narca. 

— Y  por  qué?  preguntó  fríamente  el  que  hasta  entonces  ha- 
bia  guardado  álencio. 

— Porque  os  veo  e»  este  sitio.  Queréis  mas  desobediencia  ? 

— Natal ,  señor,  no  ha  habido  tal  desobediencia  por  nuestra 
parle.. 

—  C¡ómo !  Pensáis  chancearos  conmigo? 

—  Repito ,  señor,  que  no  desobedecen  á  Y.  A.  dos  hombres  á 
quienes  hallándose  preses  se  les  dice:  salid,  y  salen. 

—  Cosa  muy  natural  r  señor,  añadió  el  de  mas  edad,  que  te- 
ma todo  el  aire  de  un  edesiásiico',  aunque  en  aquel  momento 
no  vestía  ropas  clericales. 

—  Yo  siempre  creí  mas  bien  que  os  habíieiis  escapado... 

— Era  tal  nuestra  prisión ,  que  demasiado  conocerá  Y.  A.,  la 
imposibilidad  de  nuestra  evasión.. 
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—  Nunca  esperé  que  RequUa  00  diese  libertwf  siu  orden  mía , 
y  aun  me  parece  imposUole.. 

—  Viéndolo  ó8téV.  A. 

Parece  iaúttt  decir  que  los  recién  llegados  no  eran  otros  que 
el  arzobispo  don  Oppas  y  m  hermafio  Ebba.  El  rey*  después  de 
altanos  monaentos  de  meditación ,  preguntó: 
— ¿Y  cuál  es  vuestro  objebo^  al  venir  aqui  á  estas  horas  T 

—  Alistamos  bsúo  vuestras  banderas «  respondió  Ebba. 

—  Vosotros  I  esclamó  el  rey  en  estremo  aorprendaio. 

— No  solamaite  nosotros,  sino  también  una  gra»  poreion  de 
hombres  de  armas,  dijo  Ebba. 

— Este  es  el  servicio  de  qae  beav»  hablado  á  V.  A, ,  anadió 
don  Oppas.  Sabéis,  señor,  que  á  pesar  de  miestras  desgraeias, 
aun  poseemos  bastantes  tierras  y  castillos*.. 

— Sí ,  sí ,  lo  sé ,  interrumpió  secamente  el  roy. 

— Pues  bien ,  no  obstante  nuestra^  memistad,  porque  siem- 
pre seremos  enemigos  de  V..A... 

— DonOppasl 

— Aguardad,  señor,  que  aun  no  te  concluido* — Decia,  pues, 
que  sin  negar  nuestra  enemistad,,  nosotros  ante  todas  cesas-  so- 
mos godos ,  y  creyendo  que  la  patria  se  wcuentra  ea  peligro, 
no  vacilamos  en  dar  treguas  á  nuesbros  reaentinúeotos  y  ofrece- 
ros nuestra  espada. 

El  rey  pareció  muy^  sorprendido  dé  este  lenguaje ,  que  jamás 
esperaba  de  sus  mas  encarnizados  enemigos^.  Luego  cruró  por 
su  meato  una  sospecha,  davó  una  mirada  escrutadora,  en  los 
hijos  de  Witiza ,  y  reconoció  tal  siaceridad  eo  su  gesto ,  que 
no  pudo  menos  de  agradecerles  aquella  noble  resolución;  pues 
don  Rodrigo ,  á  pesar  de  sus  estravios  ,.ma  capaz  de  aeotifliien- 
tos  generosos. 

— No ,  dijo ,  jamás  de  hoy  eu  adelante  s^emiss  ya  enemigas. 
Yo  agradezco  en  todo  lo  que  vale  vuestra  abnegaeion  «a  estos 
momentos  críticos  para  la  España ,  y  espero  qm  no  me  ne§areÍB 
vuestra  amistad,  como  yo  no  os  negaré  mi  agradecimi»to.  No 
quiero  que  me  vena^is  en  generosidad*. Seamos  amigos  I 

Y  el  monarca  tendió  sus  brazos  á  los  hijos  de  Witiza,  que,  aun- 
que un  pocoá  disgusto,abrazaroniarabienal  enemigo  de  su  familia. 
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-^¡ Ojalá,  conUnuó  d<m  Hodrigo,  ojalá  que  muchos  iK>ble9 
godos  imiUiflen  vuestra  heróioa  conducta. 

—  No  todos  son  capaces  de  comprender  en  toda  su  estension 
los  sagrados  deberes  qne  nos  impone  la  defensa  de  la  patria» 
respondió  don  Oppas* 

-:--En  este  momento,  añadió  Ebba^  «tan  pooo  distantes  de 
▼oestro  oaonpo  cuatro  mil  hombres  qoe  obedecen  nuestra  voz. 

—  GuaU-o  mil  hombres  que  al  romper  el  dia  se  incorporarán 
á  vuestro  ejército,  anadió  Oppas. 

— Gracias !  Gracias ,  amigos  núos  i  esclamó  gozoso  el  rey. — 
¿No  tenei»  nada  qne  pedirme?  i  Cuánto  me  alegraría  de  poder 
recompensar  un  servicio  tan  señalado  I 

— Yo  demandaría  á  Y.  A*  un  favor  qne  le  agradecería  en 
gran  manwa,  dijo  Ebba  cand^iando  nna  sonrisa  con  su  hermano. 

—  Decid,  decid ,  repuso  con  viveza  don  Rodrigo. 

— *EI  fevor  se  limita  á  que  me  conceda  Y.  A.  la  gracia  de 
mandar  mis  tropas. 

— No  permitiré  yo  tal  cosa ,  repuso  el  rey,  pues  quieM)  pro- 
baros mi  agradecimiento  oonfiriéndoos  el  mando  del  ala  izquier- 
da de  mi  ejército »  y  á  vuestro  hermano  don  Oppas  el  del  ala 
derecha. 

— Señor,  respondió  Ebba  c<hi  voz  conmovida,  eso  es  mucho 
mas  de  lo  qne  nosotros  acertáramos  á  desear  y  á  pedir. 

— No  obstante ,  se  ai^resuró  á  decir  don  Oppas,  no  obstante, 
admitimos  tan  honoríficos  cargos  (1)  para  probar  á  Y.  A.  con 
nuestro  arrojo  qué  somos  dignos  de  tal  confianza. 

—  Así  lo  espero ,  amigos  mios. 

Hubo  un  momento  de  silencio ,  durante  el  cual  los  dos  her- 
manos cambiaron  una  mirada  de  inteligencia  y  de  feroz  alegría. 

{i]  Ademas  de  que  realmenle  el  arzobispo  don  Oppas  se  hallo  en  la 
batalia  del  Gaadalete .  no  debe  sorprender  en  un  ectesiáslice  este  belico- 
so lenguaje»  pues  Ul  era  el  espíritu  de  la  épdca  y  el  caricler  parücuUr 
de  este  personage.  tan  re?oUoso  y  astuto  conho  vengativo  y  «mbicíoso. — 
Todavía  muchos  siglos  después,  en  tiempo  de  las  Comunidades  de  Casti- 
lla .  se  vio  una  milicia  de  clérigos  zamoranos  capitaneados  por  su  obispo 
Acuña,  quien,  en  vista  de  las  grandes  dotes  de  soldado  que  descubrió, 
hubiera  manejado  mejor  la  espada  que  el  báculo. 
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Don  Rodrigo»  muy  satisfecho  de  eata  eoítrevisla ,  sonó  tm  silba- 
to de  oro,  y  al  punto  acudió  el  conde  de  los  camareros,  á 
quien  d^jo : 

—  Alojad  á  estos  cabaUeros  en  nao  de  los  aposentos  de  tsú 
tienda ,  y  haced  que  sean  servidos  como  mi  misma  persona. 

Los  dos  heraSanos  «ludaron  al  BK>narca  con  las  mas  vivas 
muestras  de  agradecimiento ,  y  en  seguida  salieron,  precedidos 
por  el  conde  ó  maestre-sala.  £1  rey,  como  hemos  dicho ,  habia 
esperímentado  una  gran  satisfacción  al  reoAciliarse  con  sus  an- 
tiguos y  encarnizados  enemigos.  Ya  pensaba  que  con  tanto  ines- 
perado refuerzo  la  victoria  coronaría  sus  buenos  intentos,  sus  te- 
mores se  desvanecian ,  y  la  esperanza  comenzaba  á  renacer  en 
su  agitado  corazón.  Don  Rodrigo ,  pues ,  se  hallaba  animado  y 
casi  alegre  en  aquellos  momentos.  La  noche  avanzaba ,  y  á  £eh 
vor  de  las  tinieblas  veíase  adelantarse  un  hombre  hacia  la  tien- 
da de  don  Rodrigo.  Aquel  hombre  caminaba  con  paso  lento,  pe- 
ro firme ,  á  diferencia  de  otro  personage  que  de  l€¡)OS  le  seguia, 
y  que  á  cada  momento  se  encorvaba ,  se  tendia  en  tierra  com- 
primiendo la  respiración ,  se  levantaba ,  y  volvía  otra  vez  á  em- 
prender su  marcha  con  las  mismas  precauciones  de  un  esperí-r 
mentado  cazador.  £1  que  iba  delante  se  encaminó  sin  vacilar  á 
la  puerta  del  alojamiento  del  rey,  en  tanto  que  el  segundo  se 
dirigió  hacia  la  parte  posterior  de  la  tienda ,  en  uno  de  cuyoa 
;língulos salientes  ó  esquinas  se  acurrucó  de  tal  manera,  que 
habría  sido  imposible  columbrarlo  á  no  estar  á  un  paso  de  (Usr 
tancia.  Estaba,  pues,  literalmente  envuelto  en  el  damasco  que 
cubría  la  tienda ,  la  cual  se  hallaba  distribuida  de  modo  que  con- 
tenia numerosos  aposentos ,  y  en  el  último  era  donde  habitaba 
el  rey.  Un  sitial ,  una  mesa  y  una  luz  constituían  todo  el  adorno 
de  aquella  habitación ,  cuyas  flexibles  paredes  de  seda  estaban 
conmovidas  en  aquel  momento  por  el  desconocido.  De  pronto  un 
pálido  é  imperceptible  rayo  de  luz  brilló  sobre  su  frente.  El  mis- 
terioso personage  habia  hecho  una  abertura  con  su  puñal  en  el 
damasco  que  cubría  la  tienda  por  fuera  y  en  el  tapiz  que  la  de- 
coraba por  dentro.  De  esta  manera  podia  ver  al  rey  de  espal- 
das ,  y  de  cara  al  hombre  cuyos  pasos  habia  ido  siguiendo.  En- 
tre tanto ,  el  que  se  dirígió  á  la  puerta  del  real  alojamiento  ha-. 
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bía  demandado  permiso  para  hablar  á  don  Rodrigo.  Este ,  con* 
tentó  de  su  anterior  visita ,  no  vaciló  en  acoeder  á  la  demanda 
del  recien  llegado ,  esperando  tal  vez  alguna  otra  noticia  favcM^a-* 
ble.  Y  en  efecto ,  á  los  pocos  instantes  se  presentó  en  la  están* 
cia  un  hombre,  á  quien  recibió  el  rey  con  tanta  sorpresa  como 
alegría.  Era  el  recien  venido  un  hombre  mas  bien  pequeño  que 
alto,  de  cabellos^rubios ,  de  mirar  tímido  y  astuto,  de  redoma- 
da sonrisa  y  voz  melosa. 

—  Ah ,  buen  Jacob!  esclamó  el  rey.  Qué  hay  de  bueno? 
—Señor,  de  bueno  no  hay  mucho ,  pero  de  nuevo  sí. 
-**Pues  qué  sucede?  Habla. 

Jacob  paseó  una  mirada  en  torno  de  la  habitación ,  como  sí 
quisiera  convencerse  de  que  se  hallaban  indudablemente  solos. 
El  converso,  satisfecho  de  su  examen ,  respondió: 

— Señor,  bien  sabe  V.  A.  que  mi  tínico  deseo  es  ser  útil  á 
vuestra  causa... 

— No  puedo  dudarlo ,  Jacob. 

—  He  llegado  hasta  el  estremo  de  sacrificar  á  mis  hermanos 
en  religión  y  renegar  de  la  ley  de  mis  padres. 

Debemos  advertir  que  el  buen  Jacob  fué  quien  reveló  al  rey 
la  fingida  muerte  de  Witiza ,  y  que  este  habitaba  últimamente 
en  la  ermita  de  Sta.  Elena.  Gomo  era  natural,  Jacob ,  que  ha- 
bía tenido  la  misma  parte  que  Benjamín  en  la  superchería  á  fa- 
vor de  la  cual  habían  logrado  engañar  al  rey,  cargó  toda  la 
culpa  á  su  compañero ,  y  esta  habia  sido  la  verdadera  causa  de 
la  muerte  que  el  rey  mandó  dar  á  Benjamín. — Es  verdad  que 
Daniel  habia  manifestado  al  monarca  una  nueva  prueba  de  infi- 
delidad en  las  cartas  interceptadas  de  José ;  pero  esto  quiere  de* 
cir  que  el  esclavo  bajo  cuya  custodia  se  hallaba  la  reina  en 
Córdoba ,  no  podía  escapar,  por  muchos  motivos ,  de  ser  dego- 
llado. Don  Rodrigo ,  por  su  parte ,  habia  afectado  para  con  Da- 
niel ,  que  la  infidelidad  de  la  carta  dirigida  al  gran  sacerdote,  era 
la  única  causa  de  la  sentencia  de  Benjamín ;  pero  esto  lo  hizo 
antes  de  decidirse  á  comunicar  al  médico  el  terrible  secreto  del 
enjaulado ,  ocultándole  cuidadosamente  que  ademas  de  Benja- 
mín habia  otra  persona  que  poseía  sin  duda  mas  á  fondo  tan  te- 
nebroso misterio.  Esta  persona  era  Jacob ,  que  habia  librado  su 
Florinda.  71 
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completa  segundad  ea  su  reciente  conversión  al  cristtftinsiDo, 
cuya  circunstancia  le  habia  valido  ademas  una  magnífica  recom- 
pensa por  parte  del  rey. 

Respecto  al  médico ,  debemos  añadir  que  no  habiendo  des- 
pués don  Rodrigo  dádole  mas  esplicaciones ,  creyó  lisa  y  llana- 
mente que  la  muerte  de  Benjamín  y  su  sustitución  en  el  cargo 
de  carcelero  de  la  reina ,  se  debia  esclusivamente  á  su  buena 
ocurrencia  de  interceptar  las  cartas.  Una  casualidad ,  funesta  ó 
providencial ,  habia  hecho  que  Daniel « ignorando  la  vida  pasa- 
da de  Jacob ,  eligiese  á  este  para  su  lego ,  cuando  disfirazado  de 
fraile ,  intentó  seguir  todos  los  pasos  de  la  desdichada  Egilona. 
Jacob  y  Bermudo ,  completamente  á  las  órdenes  de  Daniel,  que 
remuneraba  espléndidamente  sus  servicios ,  le  habían  obedecido 
siempre  con  lealtad.  El  converso ,  sin  embargo,  por  maldad  ó 
por  avaricia ,  pues  esperaba  grandes  recompensas  del  rey,  qui- 
so aprovechar  la  circunstancia  de  vivir  al  lado  del  médico ,  es- 
cribiendo secretamente  á  don  Rodrigo  que  no  se  fíase  de  los 
avisos  de  Daniel  relativos  á  la  entrada  de  los  moros  en  España. 
Y  esta  fué  la  causa  que  impulsó  al  monarca  á  publicar  la  guer- 
ra cuanto  antes  y  apresurar  su  partida  de  Toledo,  resolución  que, 
como  ya  hemos  visto ,  habia  alarmado  en  gran  manera  al  médi- 
co ,  muy  distante  de  sospechar  que  Jacob  le  vendía.  Este  rdirió 
al  monarca  punto  por  punto  toda  la  trama  de  Daniel ,  su  inte- 
ligencia con  el  gran  sacerdote ,  el  degüello  de  la  guarnición ,  la 
entrega  de  la  fortaleza  á  los  israelitas,  y  por  último,  los  ambi- 
ciosos planes  del  médico  que  habia  sorprendido  en  sus  conversa- 
ciones con  el  viejo  Samuel ,  á  quien  el  converso  aborrecía  mor^ 
talmente  á  causa  de  las  severas  reprimendas  que  le  echó  pov 
haber  abandonado  la  religión  áe  sus  mayores.  El  rey  al  princi- 
pio defendió  obstinadamente  la  lealtad  de  Daniel ,  atribuyendo 
sus  avisos  inexactos  á  que  hasta  la  última  hora  no  habría  que- 
rido tal  vez  darle  una  mala  noticia ,  y  dudando  de  la  posibilidad 
de  sus  tramas,  tan  inicuas  como  ambiciosas.  Sin  embargo,  fueron 
tales  las  pruebas  y  datos  que  alegó  el  converso,  que  ya  no  hubo 
medio  de  dudar,  por  lo  que  el  monarca  esperimentó  el  dolor  mas 
intenso  al  convencerse  de  la  exactitud  y  verdad  de  tan  desagra- 
dables nuevas. 
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El  recuerdo  de  su  amado  hijo  era  el  que  en  aquellos  momeo- 
tos  Ueaaba  toda  su  alma  de  inquietud  por  la  suerte  de  un  ser  tan 
frágil  y  tan  querido.  Entonces  se  arrepintió  de  habérselo  arreba- 
tado á  Florinda»  entonces  comprendió  que  el  regazo  de  una  ma- 
dre es  el  santuario  que  ofrece  á  un  mismo  tiempo  dicha  y  s^u- 
rídad  para  un  hijo.  Añadíase  á  esto  el  dolor  que  siempre  causa  la 
desilusión ,  el  descubrimiento  de  ser  engañado ,  dolor  en  que  to- 
man parle  todas  las  pasiones,  desde  el  santo  amor  á  la  verdad, 
hasta  el  miserable  amor  propio  que  nos  echa  en  cara  nuestro  en-*> 
gno como  un  insulto.  Don  Rodrigo,  pues,  en  aquel  momento 
solo  anhelaba  vengarse  del  pérfido  judío  y  conquistar  la  fortale- 
za de  Jerez ;  pero  á  esta  venganza  y  á  esta  conquista  asociaba  el 
rey  la  salvación  de  su  hijo ,  el  secreto  de  la  muerte  de  Egiiona 
y  la  conveniencia  de  poseer  un  castillo  fuerte  cerca  del  lugar  don- 
de se  hallaban  sus  enemigos,  es  decir,  los  moros. 

— Es  preciso  que  yo  posea  ese  castillo,  Jacob,  dijo  el  rey 
como  cediendo  á  sus  pensamientos  interiores. 

Después  de  un  largó  diálogo ,  Jacob  convino  en  asesinar  al 
centinela  de  la  fortaleza  de  Jerez ,  levantar  el  puente  y  dar  en- 
trada á  los  soldados  del  rey  haciendo  la  señal  con  un  cuerno  que 
ie  entregó  el  mismo  monarca.  Estas  tropas  estarían  emboscadas 
de  antemano  en  un  lugar  poco  distante  del  castillo ,  habiendo 
quedado  el  converso  en  ir  al  anochecer  para  arreglarlo  todo  á  la 
tienda  de  don  Rodrigo,  que  ya  debería  encontrarse  acampado  en 
las  orillas  del  Guadalete. 

—  DenlTo  de  tres  dias,  á  media  noche,  daremos  el  golpe,  dijo 
al  fin  d  converso. 

—  Pues  lo  dicho,  dicho,  repuso  el  rey;  cuando  yo  pise  la  for- 
tateasa  de  Jerez ,  Jacob  será  espléndidamente  recompensado,  al 
mismo  tiempo  que  sobre  el  patio  del  castillo  rodará  la  cabeza  de 
Daniel. 

Jacob  se  inclinó  respetuosamente  y  saUó  de  la, tienda  de  don 
Rodrigo.  El  converso  se  habia  proporcionado  para  aqu^  viaje  un 
caballo  que  habia  dejado  amarrado  á  un  árliol  t  como  á  unos  tres- 
cientos pasos  del  campamento. — £1  convei*so  iba  temiendo  no 
encontrar  allí  su  cabalgadui*a ;  pero  { cuál  no  sería  su  admiración 
cuando  en  lugar  de  uno  se  encontró  dos  caballos  alados  al  mis- 
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mo  árbol  I  Sorprendido  ea  eslremo  de  aquella  circutistaacia,  miró 
por  todas  partes  en  rededor  suyo,  pero  á  uadie  descubrió.-— Ea 
consecuencia ,  el  bueno  del  converso,  que  hubiera  podido  ser  ai 
tiempos  mas  modernos  un  escelente  ministro  de  Hacienda ,  ca* 
balgó  en  su  caballo,  y  tomando  de  la  brida  al  ageno,  comenzó 
á  caminar  tan  tranquilo  como  gozoso.  No  obstante ,  de  vez  en 
cuando  solia  volver  la  cabeza  para  ver  si  alguno  le  seguía;  pero 
la  noche  estaba  en  estremo  oscura  y  era  imposible  distinguir  un 
hombre  á  veinte  pasos.  Ya  se  habia  alejado  una  milla  del  cam- 
pamento ,  y  no  habiendo  parecido  d  dueño  del  caballo  •  comen- 
zó á  caminar  al  trote,  muy  contento  por  su  reciente  hallazgo. — 
De  pronto  sintió  que  el  trotón  que  llevaba  del  diestro  hacia  mala 
rebata ,  y  queriendo  investigar  la  causa ,  volvió  el  rostro  y  se 
encontró  con  un  ginete  delante  de  sus  narices,  es  decir,  un  hom* 
bre  tranquilamente  montado  sobre  el  caballo  que  había  creído 
apropiarse.  El  susto  de  Jacob  fué  grande;  pero  subió  aun  de 
punto  cuando  el  desconocido  con  voz  entre  jovial  y  colérica 
dijo: 

—  Vamos ,  mal  judío  y  peor  cristiano ,  no  seas  tan  egoísta.  •• 

— Señor  I...  interrumpió  et  converso  juntando  las  manos  con 
actitud  suplicante. 

— Me  pides  piedad  porque  te  llamo  egoísta? — Amado  Jacob, 
llevas  dos  caballos ,  mientras  que  yo  he  venido  águiéndote  á  pié, 
y  echando  los  bofes.  Te  parece  poco  egoísmo  ? 

Habia  una  entonación  tan  irónica  y  al  mismo  tiempo  tan  ame- 
nazadora en  las  palabras  del  recien  llegado ,  que  Jacob  tembla- 
ba de  pies  á  cabeza.  El  converso  era  osado  para  acometer  trai- 
doramente  y  después  de  haber  premeditado  y  medido  hasta  la 
ostensión  de  una  puñalada ;  pero  firente  á  frente  con  el  peligro, 
y  á  mayor  abundamiento  un  peligro  inesperado,  era  cobarde 
como  una  liebre.  Su  valor  era  la  sorpresa  del  bandido ,  como  el 
salto  del  tigre ,  que  escondido  en  la  espesura ,  se  lanza  sobre  su 
descuidada  víctima. 

•**- Perdón  I  murmuraba  Jacob. 

— «Pero,  por  qué  me  pides  perdón?  preguntó  sonriendo  el 
misterioso  personage ,  en  el  cual  estamos  seguros  que  nuestros 
lectores  habrán  reconocido  al  astuto  v  valiente  Daniel. 
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— Señor ,:  por  haberos  desobedecido,  porque  sin  vueslroí  per- 
IDÍ60  me  he  alejado  de  la  fortaleza  de  Jerez. 

—  Calla !  replicó  Daniel  sonriéndose ;  á  fé  que  eres  uü  servia 
dor  sumiso  y  leal  como  pocos. — De  dónde  vienes,  qaerido  Jacob? 

El  converso,  cuya  imaginación  era  bastante  fecunda ,  creyó 
que  aun  no  se  habia  perdido  todo  y  que  cabia  enmienda  en  su 
yerro. 

—  Señor,  dijo  caá  del  todo  tranquilizado,  conociendo  yo  que 
os  convenia  saber  las  fuerzas  del  ejército  de  don  Rodrigo  y  el 
lugar  que  ocupaba ,  he  venido  á  informarme  de  todo. — Ademas, 
como  ahora  habéis  tomado  la  costumbre  de  no  parecer  ea  mu- 
chos dias  por  la  fortaleza  y  vos  no  necesitabais  mis  servicios,  yo, 
que  e9toy  dotado  de  una  gran  actividad  que  me  obliga  á  tener 
el  pensamiento  ocupado  en  alguna  cosa  importante,  be  oreido 
que  en  nada  mejor  podía  emplear  el  tiempo  que  en  prestar  un 
servido  n»uy  señalado  al  que  me  alimenta  y  me  paga. — Mi  ina- 
tención ha  sido  buena ,  señor,  y  si  acaso  os  he  enojado,  ha  sido 
involuntariamente,  por  lo  que  espero  que  me  perdonareis. 

Daniel  no  pudo  contener  la  risa  al  oir  al  converso  disculpar- 
se de  tan  peregrina  manera. 

—  Hola!  Tan  buena  ha  sido  tu  intención?  Si  yo  lo  decia,  que- 
rido Jacob;  es  preciso  proclamarte  perla,  flor  y  nata  de  los  ser- 
vidores de  estos  tiempos. — ¿Y  no  has  tenido  ninguna  otra  razón 
para  esta  especie  de  paseo  militar  ? 

—  Nada  mas  me  ha  movido ,  señor ;  puedo  aseguraros  que 
solamente  el  tedio  que  me  devoraba  y  el  buen  deseo  de  servi- 
ros ,  me  han  conducido  á  intentar  la  averiguación  de  que  os  he 
hablado. 

— Hd[>ráse  visto  huiaorada  como  ella!  Conque  te  devoraba  el 
tedio?  Pobre  Jacob  1  Y  qué  has  averiguado,  hijo  mió?  Supongo 
que  no  habrán  sido  infructuosos  tus  pasos. 

£1  converso  creyó  que  la  tempestad  se  habia  disipado,  vien- 
do que  Daniel  parecía  tomar  el  asunto  i  broma,  y  asi  no  dudó 
que  le  sería  fócil  engañarle. 

— Señor,  dijo,  he  sabido  que  el  rey  viene  á  la  cabeza  de  cien 
mil  combatientes,  y  que  pasado  mañana  estará  en  los  campos  de 
Jerez... 
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—  Pero  antes ,  interrumfnó  Daniel ,  voy  á  hacerle  una  pregun- 
ta ,  carísimo  Jacob :  dime ,  ¿  quién  te  ha  dicho  que  á  mí  me  oon- 
veoia  saber  las  fuerzas  que  el  rey  traía  ni  el  sitio  en  donde  esta- 
ba acampado? 

—  Yo  lo  he  oído  decir. . . 

—  Á  quién? 

—  A  vos  mismo. 

—  De  veras  1  Y  cuándo? 

—  Una  noche  os  oí  hablar  con  el  gran  sacerdote... 

— Buena  pieza.  ¿Y  quién  te  ha  mandado  espiar  mis  conver- 
saciones? 

—  Señor ,  mi  lealtad . . . 

—  Ahí  Ya  caigo,  replicó  con  sorna  el  médico.  Tu  lealtad! 
Has  sido  tú  alguna  vez  leal?  Naciste  en  la  ley  de  Moisés,  y  rene- 
gaste de  ella ;  te  has  convertido  á  la  ley  de  Cristo,  y  serás  capaz 
de  venderlo,  como  dicen  los  cristianos  que  Judas  le  vendió;  has 
sido  infiel  para  tu  Dios,  ¿y  quieres  hacerme  creer  que  »o  lo  eres 
para  los  hombres? — Eres  un  mal  bicho! 

—  Carísimo  señor ,  yo  seré  bicho  y  diablo  si  queréis ,  pero  es- 
tad seguro  de  que  os  he  servido  fielmente. 

— Sí?  Poes  vamos,  refiéreme  tu  conversación  con  el  rey. 

—  Qué  decís!  esclamó  Jacob  temblando;  yo  no  he  visto  al 
rey,  señor. 

—  Yo  te  digo  que  no  solo  le  has  visto,  sino  también  ha- 
blado. 

El  converso  temió  en  un  principio  que  Daniel  conociese  el  ob- 
jeto de  su  espedicion ;  pero  considerando  la  absoluta  imposibili- 
dad de  que  así  fuese ,  se  tranquilizó  completamente. 

—  Señor ,  dijo ,  estáis  en  un  error  lamentable ;  yo  os  juro  por 
Moisés  y  por  Cristo  que  no  he  tenido  para  qué  ver  ai  rey. 

—  En  su  tienda  esta  noche ,  añadió  el  médico. 
— Os  digo  que... 

—  Le  has  prometido  entregar  pasado  mañana  la  fortaleza*  de 
Jerez. 

Cuando  tal  oyó  el  converso  se  quedó  con  la  boca  enlreaíbier- 
la ,  su  rostro  tomó  todos  los  colores  del  iris ,  y  comenzó  á  gesti- 
cular como  un  poeta  trágico  buscando  un  consonante  dificil. 
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—  Quiéo  ha  podido  deciros?...  preguntó  ai  6n  Jacob  pasándo- 
se ia  mano  por  los  ojos  como  si  tuviese  telarañas. 

— Desde  que  saliste  de  la  fortaleza  te  ha  venido  siguiendo  un 
hombre  sin  perderte  de  vista  ni  un  solo  instante;  cuando  entras- 
te en  la  tienda  del  rey,  practicó  una  abertura  en  el  mismo  apo- 
sento, y  ha  logrado  sorprender  todos  tus  pasos  y  palabras. 

—  Ved  que  os  han  engañado,  señor. 

—  No  se  me  engaña  á  mí  tan  fácilmente,  tú  mismo  tienes  la 
prueba. 

—  Señor!  Señor!  esclamó  el  converso  juntando  las  manos. 

—  Todo  lo  heoido. 

Jacob ,  ya  completamente  repuesto  de  su  primera  sorpresa  y 
comprendiendo  que  estaba  perdido ,  hizo  un  movimiento  que  fué 
al  punto  notado  por  Daniel ,  si  bien  este  afectó  no  haberlo  adver- 
tido. El  converso  habia  desenvainado  un  puñal  que  llevaba  pen- 
diente, de  su  cintura ,  pues  habia  resuelto  vender  cara  su  vida. 

.  — Te  orees  muy  astuto?  preguntó  repentinamente  el  médico 
cogiendo  la$  ríaidas  áe\  caballo  de  Jacob. 

— Poi:  qué  me  lo  preguntáis?  respondió  el  converso  todo 
,<^nfu8o. 

— 'Porque  quiero  hacerte  una  advertencia. — Mira,  aunque 
seamos  muy  inteligentes ,  muy  herte^  y  muy  astutos ,  debemos 
estar  seguros  de  que  siempre  habrá  quien  nos  aventaje  en  inte* 
ligencia;  en  foensa  y  en  astucia*. 

— ^^Y  qué  me  queréis  decir? 

—  Que  no  olvides  que  para  un  gran  picaro  nunca  falta  otrb 
picaro  oíayor. 

Y  así  diciendo ,  Daniel  con  un  movimiento  rápido  como  el 
rayo  derribó  en  el  suelo  á  su  adversario.  El  médico  acabada  de 
arrancarse  la  máscara  de  irónica  indulgencia  que  habia  afectado 
ha$ta  entonces.  En  seguida  .echó  pié  á  tierra,  y  antes  que  el 
converso  tuviese  tiempo  de  incorporarse  le  atravesó  el  corazón 
cem  su  espada. 


RBCUBIUIOS. 


NA  flor  que  se  marchita  y  reverdece ,  una  es- 
trella que  se  oculta  y  vuelve  á  aparecer,  una 
ponzoña  mortal  y  un  néctar  delicioso,  un  so- 
berano calmante  y  un  filtro  calenturiento,  una 
lágrima  y  una  sonrisa ,  un  cielo  entonces  y  un 
infierno  ahora ,  mirtos  y  rosas  en  el  pasado ,  cipreses  ffrnehres  en 
el  presente ,  una  cadena  misteriosa  que  enlaza  hombres  y  luga- 
res desde  la  cuna  hasta  el  atahud ,  desde  el  mK>alotro  polo,  hé 
aquí  lo  que  son  los  recuerdos.  \  Dulces  memorías  del  bien  que 
hemos  gozado  !  ¡  Pensamientos  tristes  por  el  bien  que  se  ha  per- 
dido ! — Hay  una  edad  deliciosa  en  que  la  esperanza  bate  sos  alas 
de  oro  sobre  nuestros  encantadores  delirios,  cuando  la  juventud 
rozagante  galopa  desbocada  por  el  florido  campo  de  la  vida, 
cuando  el  raudo  pensamiento  contempla  el  cielo,  las  estrellas, 
los  mares ,  las  flores ,  las  aves ,  y  con  indefinible  afen  iate  et  oo- 
razón  dulcemente  conmovido  y  mira  el  universo  como  un  paraí- 
so consagrado  á  la  feliz  embriaguez  de  los  amores ,  como  una 
región  encantada  que  nos  promete  aromas  é  ilusiones  entre  tor- 
rentes de  luz ,  de  armonía  y  de  inacabable  bienandanza.  —  Allí 
el  ángel  del  amor  y  la  amistad  embellece  nuestros  dias;  vemos 
el  sol  en  unos  ojos  y  la  tempestad  en  una  lágrima.  Nuestra  alma 
es  otro  universo,  y  si  puede  tener  alguna  forma,  es  la  del  cuer- 
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po  huinaDo. — Eo  aquella  edad  nuestra  imaginacioD  ardiente  po- 
blaría mil  desiertos  coa  los  fantasmas  seductores  á  quienes  ella 
misma  presta  sos  espléndidas  galas;  entonces  la  noche  serena» 
la  rosada  luz  de  la  mañana,  la  solitaria  y  amena  selva,  todo  con- 
vida al  placer  y  ó  los  amores. 

Pero  I  ay  I  que  el  horizonte  se  viste  luego  de  negras  nubes, 
brama  el  aquilón ,  marchítanse  las  flores ,  la  esperanza  nos  aban- 
dona ,  los  cabellos  se  vuelven  blancos ,  el  vigoroso  latido  del  co- 
razón se  estingue ,  y  el  campo  de  la  vida  ,  antes  tan  risueño  y 
florido ,  conviértese  ahora  en  un  árido  desierto  donde  el  mísero 
viajero  desfallece  abrumado  por  los  recuerdos ,  tanto  mas  crue- 
les, cuanto  son  mas  lisonjeros  pintando  al  alma  fatigada  sus  per- 
didas alegrías.  La  existencia  entonces  es  un  mar  embravecido, 
flota  nuestro  bfijel  á  merced  de  las  airadas  olas,  y  en  medio  del 
horror  y  la  negrura  del  cielo,  no  encontramos  ni  una  isla  donde 
reposar ,  ni  una  estrella  que  nos  guie.  El  huracán  nos  arrebata, 
y  sin  rumbo  fijo ,  pero  siempre  bogando,  arribamos  por  fin  á  las 
misteriosas  playas  de  la  eternidad ;  la  muerte  abre  una  puerta, 
ciérrase  después,  y  el  sueno  de  la  tumba  es  la  única  verdad  du- 
radera que  consigue  el  hombre. 

Los  recuerdos  también  son  las  mortajas  de  las  ilusiones.  — 
Al  anochecer  del  21  de  abril  del  año  714,  en  la  cueva  que  es- 
taba frente  de  la  Cruz  del  lloro,  una  muger  golpeaba  con  deses- 
peración su  cráneo  contra  el  terroso  pavimento  de  aquella  in*-* 
munda  caverna ;  sus  ojos  eran  dos  fuentes ,  y  de  vez  en  cuando 
un  prolongado  gemido  agitaba  aquel  pecho  de  esqueleto.  Guan- 
do la  noche  hubo  estendido  completamente  sus  sombras ,  la  an- 
dana salió  de  su  cueva  y  se  dirigió  con  lento  paso  hacia  el  pe- 
destal de  la  Cruz.  Allí  se  arrodilló  inclinando  la  frente  sobre  las 
frías  gradas,  que  besaba  con  fervor.  Durante  mucho  tiempo  per- 
maneció así  abismada  en  su  estática  plegaria ;  luego  comenzó  á 
salmodiar  su  oración  con  voz  monótona  y  sombría ,  pero  que  des- 
garraba el  corazón.  Quien  hubiera  visto  después  de  algunos  me- 
ses á  la  infeliz  anciana,  no  hubiera  podido  reconocerla.  Sus  ojos 
parecian  mas  grandes  á  causa  de  que  sus  megillas  se  habían  en- 
flaquecido aun  mucho  mas  que  antes ,  sus  cabellos  estaban  mas 
blancos,  sus  labios  mas  cárdenos ,  sus  brazos  mas  descarnados  y 
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su  sayal  tnas  andrajoso.  Solamente  su  mirada  parecía  haber  co- 
brado una  espresion  mas  dolorosa ,  un  brillo  mas  intenso ,  una 
resignación  mas  sublime ,  cual  si  la  vitalidad  que  habia  huido  del 
resto  de  su  cuerpo  se  hubiese  refugiado  á  sus  ojos. — Mas  que 
tos  recuerdos  de  veinte  años ,  una  esperanza  de  algunos  días  ha- 
bía producido  tan  grande  estrago  en  aquel  corazón  hecho  ruinas. 
La  impaciencia  de  la"  esperanza  (sobretodo  cuando  esta  esperan- 
za es  de  una  madre  qvte  aguarda  ver  á  su  hijo)  es  mas  íebrú, 
mas  activa ,  mas  devoradora  que  la  lenta  carcoma  de  los  recuer- 
dos* La  pobre  penitente ,  durante  su  larga  y  dolorosa  espiadon, 
*  habia  rogado  al  cielo  muchas  veces  que  pusiese  término  á  su 
existencia;  pero  desde  que  Samuel,  su  esposo,  le  habia  dicho 
que  vivia  su  hijo ,  la  infeliz  madre  temblaba  á  la  idea  de  morir 
antes  de  estrechar  contra  su  corazón  aquel  hijo  tanto  tiempo  per- 
dido ,  tan  tiernamente  llorado. 

Nuestros  lectores  recordarán  que ,  según  la  historia  que  el 
gran  sacerdote  contó  á  Daniei ,  aquella  anciana ,  que  era  su  es- 
ponsa ,  habia  sido  en  su  juventud  herniosísima ,  y  que  su  hijo  pri- 
mogénito ,  el  hijo  de  Samuel ,  había  sido  arrojado  á  una  bogue- 
por  los  cristianos.  Después  tuvo  otro  hijo  de  un  poderoso  conde, 
y  este  era  el  que  había  prometido  entregarle  su  esposo  Samuel. 
Ya  hemos  dicho  que  en  ciertos  días  del  año  4a  devota  andana 
permanecia  orando  al  pié  de  la  Cruz  durante  toda  la  noche.  Esto 
se  verificaba  cuatro  veces  al  año,  cuatro  fechas  misteriosas  y 
crueles,  cuatro  arpones  que  «desgarraban  aquel  corazón  tan 
apasicmado ,  pero  al  mismo  ü^npo  tan  creyente  como  bondado- 
so.—  Los  aniversarios,  pues,  que  celebraba  la  penitente  con 
mas  ayuno  y  mas  oración  aun  que  de  costumbre ,  eran :  el  de  la 
muerte  de  su  hijo  primogénito,  el  de  su  llegada  á  la  cueva  de  la 
Cruz  del  lloro,  el  del  casamiento  de  su  señor,  á  quien  habia 
amado  con  idolatría ,  y  por  último ,  el  de  la  desaparidon  de  su 
segundo  hijo.  Todos  estos  acontecimientos  formaban  en  su  men- 
te un  horrible  grupo ,  estas  eran  las  llagas  que  nunca  se  cerra- 
ban en  su  corazón ,  porque  afectaban  las  dos  fibras  mas  sensibles 
de  la  muger ,  el  amor  y  la  maternidad  ,  esta  es  su  dicha  y  su 
destino.  — Nada  hay  en  la  tierra  que  mas  padezca  que  una  mu- 
ger que  ha  perdido  su  hijo  y  su  amante ,  es  el  verdadero  ángel 
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de  los  dolores.  Aquel  día ,  ó  por  mejor  decir  aquella  noche ,  la 
peoitenta  celebraba  uo  aniversario.  También  en  la  soledad  for- 
man los  recuerdos  un  horrible  calendario,  también  el  infortunio 
tiene  sus  solemnidades.  Hay  ciertos  dolores  cuya  inmensidad  es- 
tremece ;  á  este  número  pertenecían  los  de  la  infeliz  penitente. 

—  Dios  mió  I  murmuraba ,  tened  compasión  de  mí.  He  pade- 
cido ya  tanto!  Cuan  cruel  es  la  memorial  Yo  sería  feliz  ahora, 
si  no  recordase  que  mi  primer  hijo  fué  devorado  por  las  llamas. 
Hoy  hace  treinta  años !  Yo  tuve  la  culpa ,  yo  quise  obligarlo  á 
que  se  convirtiese  á  la  fé  de  Cristo...  Hijo  mió  1  Yo  quería  tu 
bie¿. — Es  verdad ,  Señor ,  lo  confieso ,  que  yo  quería  que  todo 
el  mundo  fuese  cristiano,  porque  lo  era  el  gallardo  guerrero  á 
quien  yo  amaba.  Qué  bizarría!  Qué  deliciosas  horas  aquellas! 
El  noble...  Maldición !  Siempre  este  pensamiento.  Maldición  1 

Y  pasóse  su  mano  descamada  por  su  frente ,  como  para  ahu- 
yentar la  idea  que  le  perseguía  á  todas  horas,  durante  su  sueño, 
en  su  vigilia,  al  pié  de  la  cruz,  en  sus  oraciones,  »empre  se 
mezclaba  el  recuerdo  y  el  nombre  de  su  amante.  Luego  con- 
tinuó : 

— Perdón ,  Dios  mió  I  ¿Por  qué  no  hacéis  que  mi  pensamien- 
to no  se  fije  jamás  en  aquellas  horas ,  las  mas  críminales  de  mi 
vida,  y  las  que  recuerdo  sin  cesar  y  con  placer ?  i  Cuan  misera- 
ble y  frágil  soy  I  Vdnte  y  dos  años  de  penitencia  ,  de  ayuno  y 
de  cilicio,  no  han  bastado  para  reducir  á  cenizas  mi  amorosa  ho- 
guera. — Siempre  el  bullicio  de  las  bodas  de  aquel  bizarro  guer- 
rero me  está  zumbando  en  los  oídos.  ¿Por  quéio  conocí ,  Dios 
mió?  ¿No  sabíais  que  me  había  de  ser  imposible ,  en  viéndole, 
resistir  á  su  amor?  ¿No  sabíais  que  había  de  ser  infiel  á  mi  es- 
poso? Harto  tiempo  luché,  pero  fué  en  vano.  Mi  yerto  corazón 
aun  palpita  por  aquella  sombra  querída ;  jamás  olvidaré  aquellos 
dulces  momentos  de  abandono  y  de  delicias.  Ay!  los  recuerdos, 
Dios  mió ,  los  recuerdos  me  asesinan.  —  Yo  no  sabia  lo  que  era 
amar  hasta  que  no  conocí  á  aquel  gallardo  mancebo ;  yo  nunca 
había  amado  á  Samuel ,  á  quien  conocí  en  el  momaíito  mismo  de 
ser  su  esposa.  Era  tan  imperioso  y  tan  adusto !  Mis  padres  lo 
quisieron,  y  yo  me  sacrífiqué  á  su  voluntad. — ¿Tan  grande  ha 
sido  mi  culpa  que  no  haya  podido  borrarla  lo  infinito  de  mi  do^ 
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lor/la  inmensidad  de  mi  espiacioh? — Pero  qué  digo?  Si,  sí, 
Dios  justo,  castigadme,  porque  mi  labio  impuro  profiere  palabras 
de  amor  cuando  ya  me  encuentro  cerca  de  la  tumba ,  porque 
mi  corazón  empedernido  no  ahuyenta  hoy  tales  recuerdos.  En 
este  día  es  una  blasfemia ,  sí ,  yo  misma  lo  conozco ,  Dios  mió! 
Tened  misericordia  de  esta  pobre  muger. — Hoy  no  debo  pen- 
sar mas  que  en  mi  desventurado  hijo ,  víctima  de  su  impruden- 
cia y  del  rigor  de  los  cristianos.  Querido  Joaquín  1  Este  dia  de 
derecho  te  pertenece ,  debo  consagrártelo ;  y  aquel  que  en  otro 
tiempo  fué  mi...  Otra  vez  pienso  en  él !  Virgen  María  I  Os  ruego 
que  por  piedad  me  arranquéis  la  memoria.  Es  un  martirio  tan 
cruel  abrigar  recuerdos  I 

Y  aquel  ser  desolado  por  grandes  pasiones  é  infortunios  que 
le  habían  hecho  envejecer  prematuramente ,  regaba  con  su  llan- 
to y  golpeaba  con  su  cabeza  el  frió  pedestal  de  la  cruz. — Entre 
tanto  un  caballero  se  había  dirigido  á  la  Torre  de  las  Cadenas, 
en  cuya  puerta  repetidas  veces  había  llamado  con  todas  sus  fuer- 
zas ,  pero  inútilmente.  El  recien  llegado ,  asaz  mohíno  por  aquei 
obstinado  silencio,  miró  en  rededor  de  sí ,  y  entonces  reparó  con 
gran  sorpresa  en  la  cruz  y  en  la  penitente ,  que ,  por  su  parte, 
nada  había  visto  ni  oído ,  extasiada  como  estaba  en  sus  pensa- 
mientos y  oraciones.  Grande  parecía  ser  el  disgusto  que  al  ca- 
ballero causó  el  que  no  le  respondiesen  en  la  Torre  de  las  Ca- 
denas. Y  dirigiéndose  hacía  la  anciana ,  le  preguntó  en  voz  basr 
tante  alta: 

— Buena  muger,  ¿querréis  decirme  si  conocéis  á  los  habi- 
tantes de  esta  torre  ? 

La  penitente  salió  de  su  devota  abstracción  como  si  despár- 
tase de  un  penoso  sueño.  No  sería  posible  decir  el  efecto  que 
aquella  voz  produjo  en  todo  su  ser.  Trémula  y  pálida,  como  á  tu- 
viese un  espectro  delante  de  sí,  preguntó  con  acento  balbuciente: 

—  Quién  sois?  Á  estas  horas  y  en  este  dia!  Quién  sois? 
El  caballero  atribuyó  naturalmente  esta  turbación  á  la  sor- 
presa que  le  había  causado  su  repentina  presencia.  La  penitente 
por  fin ,  haciendo  un  violento  esfuerzo  sobre  sí  misma ,  logró 
dominar  su  emoción ,  pues  en  efecto  habia  reconocido  al  miste- 
rioso personage ,  que  insistió : 
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—  ¿Sabréis  decirme  quiénes  son  los  habitantes  de  la  torre? 

—  Ahora  ningunos. 

—  Qué  decís  1  esclamó  dotorosamenie  sorprendido  el  ca- 
ballero. 

—  Digo  que ,  como  parece  que  han  entrado  unos  estrangeros 
y  que  la  guerra  arderá  en  estos  contomos ,  el  anciano  cond^ 
Iñigo  se  ha  ausentado  con  su  hija  Gaudiosa  de  esta  torre. 

—  ¿Y  no  sabéis  si  habitaba  alguien  mas  con  el  conde  íñigo? 

—  Su  escudero  Hermenegildo  y  una  hermosa  joven  de  poco 
tiempo  á  esta  parte. 

— Y  se  han  ausentado  todos? 

—  Sí ,  señor. 

—  Y  no  sabéis  adonde  han  ido? 

—  Creo  que  se  han  dirigido  hacia  Toledo. 

El  caballero  sintió  desprenderse  dos  lágrimas  de  sus  ojos« 
—Está  decretado,  murmuró,  que  no  he  de  verla  antes  de 
morir. 

La  penitente;  que  le  observaba  en  silencio  y  con  muestras 
del  mas  vivo  interés ,  añadió : 

—  Tengo  entendido  que  esa  joven  era  perseguida  por  enemi- 
gos muy  poderosos,  los  cuales,  con  motivo  de  la  guerra ,  debe- 
rán aproximarse  á  estos  lugares ;  y  el  conde  íñigo  por  esta  ra- 
zón ha  tratado  de  penóla  en  seguridad  como  Á  fuese  su  pro- 
pia hija. 

—  Noble  conde!  esclamó  el  caballero;  yo  te  agradezco  tu  re- 
solución; pero  ¡ay  I  hubiera  querido  verla  antes. 

Mientras  que  este  diálogo  se  verificaba ,  otros  dos  hombres 
se  acercaban  á  pié  hacia  la  misma  Cruz  del  lloro. 

— En  verdad,  amigo  mió,  que  ya  os  estaba  echando  de  me- 
nos y  no  sabia  á  qué  atribuir  vuestra  repentina  ausencia ,  decia 
el  mas  anciano  de  los  dos  interlocutores. 

—  Ya  08  he  dicho  la  causa ,  y  de  buena  nos  hemos  librado, 
respondió  el  mas  joven. 

—  Conque  tan  buena  pieza  era  Jacob?  No  os  lo  decia?  Un 
converso  nunca  puede  ser  bueno. 

—  Ya  ha  pagado  todas  sus  deudas. 

Inútil  parece  decir  que  estos  dos  personages  no  eran  otros 
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que  ei  gran  sacerdote  de  los  judíos  y  el  médico»  Samuet,  exha- 
lando un  profundo  suspiro ,  respondió : 

— Cuánto  me  alegro  I  Solamente  deseara  que  les  sucediese  otro 
tanto  á  algunas  personas,  cuya  venganza  por  mi  parte  esparo  que 
sea  tan  terrible  como  merecen.  — Hoy  21  de  abril  hace  treinta 
años  que  juré  vengarme  de  una  manera  iofemal ,  treinta  años 
hace,  Daniel ,  que  con  una  paciencia  de  araña  estoy  reuniendo 
todos  los  cabos  para  tejer  una  tela  que  ya  está  terminada. — ^Una 
entrevista  mas  y  mi  venganza  será  completa. 

—  Tal  vez  por  eso  vais  á  ver  á  la  penitente? 

—  Lo  habéis  acertado ;  esa  es  una  de  las  personas  con  quienes 
necesito  hablar  algunos  minutos,  y  al  dia  siguiente...  soy  feliz! 

—  Cómo!  En  qué  consiste  vuestra  felicidad? 

— En  la  venganza,  repuso  el  anciano  con  voz  reconcentrada 
y  feroz. — |  Si  vos- comprendieseis  el  júbilo  que  inunda  mi  cora- 
zón al  pensar  que  la  obra  de  toda  mi  vida  la  veré  muy  pronto 
realizada  I  El  que  fué  autor  de  mi  deshonra  será  también  afren- 
tado ;  ya  está  próximo  el  feliz  momento  en  que  pueda  verle  mo- 
rir de  desesperación.  — La  felicidad  consiste  en  la  realización  de 
los  deseos. 

. —  Pues  no  sois  poco  lento  para  vuestras  venganzas.  Treinta 
años !  Y  si  hubierais  muerto  ? 

—  También  me  hubiera  vengado^  — Decís  que  soy  lento  para 
mis  venganzas ,  es  cierto ;  pero  también  estoy  seguro  de  que 
nadie  habrá  imaginado  una  venganza  del  género  de  la  mia, 
aunque  hubiese  invocado  al  mismo  Satanás.  — Os  he  dicho  que 
sin  yo  vivir  me  hubiera  vengado ,  y  es  la  verdad ,  pues  con  ha- 
cer algunas  revelaciones,  elloS' mismos ,.  mis  enemigos,  se  ha- 
brían devorado  unos  á  otros  como  fieras ;  los  conozco  muy  bien 
y  hubiera  muerto  tranquilo,  porque  desde  mas  allá  de  la  tumba 
mis  últimas  palabras  les  hubieraa  perseguido  como  puñales  en- 
venenados. 

—  Siendo  así  ya  es  otra  cosa. 
El  gran  sacerdote  continuó  : 

—  Es  una  trama  tan  bien  urdida ,  una  venganza  tan  infernd, 
Tina  combinación  tan  feliz ,  que  no  puedo  ocultar  mi  gozo,  á  me- 
dida que  se  va  acercando  el  desenlace.. — Después  de  realizar  mi 
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intento,  la  vida  me  es  del  todo  indiferente,  la  vida,  que  he  con- 
sagrado á  llevar  á  cima  mi  pensamiento. — Mi  destino,  mi  misión 
sobre  la  tierra  ha  sido  sdamente  llevar  la  trama  al  estado  en  que 
se  encuentra.  Oh  felicidad !  Un  día  mas  y  ya  paedo  morir. 

Y  los  ojos  del  anciano  brotaban  llamas ,  su  pecho  latía  bajo 
el  delirante  estremedmiento  de  la  venganza ,  su  cabeza  hervía 
en  fantasmas  de  sangre  y  en  feroz  júbilo ,  y  sus  labios  caducos 
se  dilataron  en  una  siniestra  carcajada, — El  genio  del  mal,  el 
ángel  de  las  venganzas  no  hubieran  podido  tomar  una  figura  mas 
amenazadora  ni  repugnante.  Quien  hubiera  visto  en  aquel  mo- 
mento al  anciano  se  hubiera  estremecido  hasta  la  punta  de  sus 
cabellos.  El  mismo  Daniel ,  el  malvado  médico  que  tan  infame- 
mente contribuyó  á  la  deshonra  de  Florinda ,  le  contemplaba 
mudo  de  horror  y  de  espanto.  Cuando  ya  estuvieron  próximos  á 
la  Cruz  del  lloro,  Samuel  pareció  que  volvia  en  sí  de  su  espan- 
toso delirio. 

—  Daniel ,  dijo  el  anciano  con  un  ademan  soberanamente  im- 
perioso ,  os  mando  que  jamás  os  acordéis  de  lo  que  os  he  dicho 
esta  noche. 

—  Descuidad  ,  que  yo  sé  guardar  un  secreto ,  repuso  el  mé- 
dico. — Pero ,  mirad ,  mirad ,  esclamó  este  de  pronto:  ¿ no  veis 
allí ,  junto  á  la  cruz ,  un  hombre  á  caballo? 

— Sí,  sí ,  ya  lo  distingo. 

—  Quién  será? 

El  anciano  detuvo  su  marcha  por  algunos  momentos,  duran- 
te los  cuales  pareció  reflexionar  profundamente.  Luego  murmu- 
ró, como  hablando  consigo  núsmo :  —  «Él  es  sin  duda ;  el  21  de 
abrH  prometió  volver  á  la  gruta.»  Y  dirigiéndose  al  médico, 
dijo :  — Ahora ,  añadió  el  gran  sacerdote ,  ahora  ya  podéis  re- 
tiraros. 

— Pero  ¿os  vais  á  volver  solo  luego  tarde  á  la  gruta?  pre- 
guntó Daniel. 

— No,  repuso  el  gran  sacerdote;  yo  iré  esta  noche  á  la  for- 
taleza de  Jerez,  donde  deberéis  aguardarme  por  »  acaso,  á  pe- 
sar de  la  muerte  del  converso,  intentase  el  rey  alguna  sor- 
presa. 

—  En  efecto ,  para  esta  noche  habían  concertado  dar  el  gol- 
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pe;  pero  es  probable  que  no  habiendo  vuelto  Jacob,  haya  el  rey 
desistido. 

— Sin  embargo ,  las  tropas  reales  no  deben  estar  muy  dis- 
tantes de  estos  contomos »  y  es  de  temer  eualquí^a  tentativa 
por  su  parte ,  al  menos  asi  lo  sospecho. 

—  Yo  soy  capaz  de  desvanecer  vuestras  sospechas  y  las  del 
rey,  dijo,  con  cierta  arrogancia  el  médico. 

—  Y  cómo?  preguntó  con  curiosidad  el  sacerdote. 

Daniel  ya  sabemos  que  pertenecía  al  numero  de  esos  hom- 
bres aventureros  é  intrépidos  que  encuentran  cierta  complacen- 
cia en  las  situaciones  mas  peligrosas. 

—  Vamos ,  decid ,  volvió  á  preguntar  Samuel.  ¿Cómo  pudie- 
rais hacer  que  el  rey  no  sospechase? 

—  Presentándome  en  la  tienda  de  don  Rodrigo,  el  cual ,  no 
teniendo  ningún  dato  positivo  en  que  fundar  mi  infidelidad ,  es- 
toy seguro  de  que  me  creerá ,  pues  según  la  conversación  que 
sorprendí  en  la  tienda ,  el  rey  no  se  hallaba  muy  dispuesto  á 
admitir  las  sugestiones  del  maldito  converso ;  y  como  este  no 
volverá  ya  mas  á  su  presencia,  añadió  el  médico  sonriéndose, 
don  Rodrigo  en  último  caso  no  podrá  menos  de  restituirme  su 
antigua  confianza.  — Estoy  convencido  de  que  así  sucedería ,  si 
yo  diese  este  paso. 

Samuel  no  dejó  de  admirar  la  intrépida  astucia  del  médico, 
y  después  de  algunos  momentos  de  reflexión ,  dijo : 

— Está  bien ,  luego  resolveremos  lo  que  mejor  convenga^  ^ 

Y  despidió  con  un  signo  á  Daniel  >  que  se  encaminó  háci^  la 
fortaleza.  Á  los  pocos  minutos  el  gran  sacerdote  se  encontró  de- 
tras del  conde  don  Julián ,  precisamente  cuando  este  se  despe- 
día de  la  anciana  con  el  alma  traspasada  de  dolor  por  la  imposi- 
bilidad de  ver  á  su  hija  antes  del  terrible  trance  que  se  pre- 
paraba. 

—  Samuel  I  esclamó  el  conde  sorprendido»  Precisaoieate  iba  á 
buscaros  á  vuestra  gruta  ahora  mismo. 

—  Y  allí  también  habia  yo  dejado  orden  de  que  me  aguarda- 
seis hasta  mi  regreso ,  pues  no  dudaba  que  hoy  volveríais  de 
vuestro  viaje. 

—  Y  adonde  vais  por  aquí  á  estas  horas? 
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—  Venia  á  ver  á  esta  pobre  penitente  para  cumplirle  una  pro- 
mesa que  le  tengo  hecha. 

-*-0h!  esclamó  la  anciana  con  la  mas  elocuente  espresion  de 
júbilo.  Será  (áerto?  Podré  por  fin  verle  antes  de  morir?  Gra- 
cias! Gracias,  Samuel! 

El  conde  no  pudo  menos  de  mirar  con  sorpresa  á  la  anciana, 
y  haciendo  un  movimiento  como  para  retirarse ,  dijo : 

—  Samuel ,  si  tenéis  que  hablar  con  esta  pobre  muger,  luego 
nos  veremos. 

-^Nada  de  eso,  señor,  dijo  el  sacerdote  con  una  entonación 
particular  que  solo  podia  comprender  la  penitente,  nada  de  eso; 
esta  desdichada  anciana  debe  saber  que  vos  y  ella  son  las  úni- 
cas personas  á  quienes  yo  trato  con  particular  afecto  é  ilimitada 
confianza. 

La  p^iitente  permanecía  con  los  ojos  fijos  en  el  suelo ,  tré- 
mula y  estraordinanamente  conmovida.  Samuel  la  contemplaba 
con  una  sonrisa  cruel. 

—  Pensidaas  que  no  iba  á  venir?  preguntó. 

—  Ciertamente  que  no  te  esperaba ,  repuso  la  anciana. 

—  Y  cómo  no  había  de  venir?  Sin  duda  has  olvidado  que  hoy 
es  un  día  en  que  no  he  podido  dejar  ni  un  solo  instante  de  acor- 
darme de  tí.  Cuan  gratos  recuerdos  I  Todo  un  mundo  pasado  se 
me  ha  presentado  á  la  memoria.  Hoy  estamos  á  24  de  abril ! 

— Es  verdad  I  esclamó  dolorosamente  la  anciana. 

—  Ya  ves  que  tengo  muy  buena  memoria. 

-^Pero  en  fin ,  dijo  la  penitente  como  queriendo  poner  térmi- 
no á  sus  dudas  y  á  aquel  diálogo  que  evidentemente  le  morti- 
ficaba, pero  en  fin ,  cuándo  podré  verle?  Dímelo  por  piedad. 

—  Mañana  mismo  lo  verás ,  respondió  con  voz  solemne  d  gran 
sacerdote. 

—  Y  en  dónde?  preguntó  con  indecible  ansiedad  la  peniten- 
te.— Dime,  Samtiel,  no  me  engañes  por  Dios,  yo  te  amaré, 
yo  te  bradedré,  pero  dime ,  en  dónde  podré  verlo? 

—  Te  repito  que.  mañana  ó  pasado  mañana  á  mas  tardar  le 
verás,  sí  acudes  á  las  ruinas  de  la  Abadía  de  S.  Mancio. 

Es  imposible  describir  la  emoción ,  la  alegría,  la  insensatez, 
la  locura,  el  tumidto,  en  fin,  de  afectos  distintos  y  opuestos  que 
en  aquel  instante  espresaba  la  fisonomía  de  la  penitente.  Á  un 
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tiempo  lloraba ,  reía  ,  y  por  último ,  con  una  espresion  de  «i- 
prema  gratitud  ,  abrazó  las  rodillas  del  anciano  Samuel,  que  la 
contemplaba  impasible ,  mientras  que  don  Julián  parecía  muy 
sorprendido  de  aquella  turbación  tan  violeiita  como  repentina. 

—  Á  Dios ,  dijo  Samuel ,  yo  vendré  á  avisarte  la  hora  á  que 
has  de  ir  á  las  ruinas  de  la  Abadía  de  S.  Mancio ,  donde  verás  á 
tu  hijo. 

—  Gracias,  Samuel ,  el  cielo  te  bendiga. 

Y  en  seguida  el  sacerdote  se  alejó  lentamente  de  la  Cruz  del 
lloro,  seguido  del  conde,  que  no  pudo  contenerse  en  preguntar: 

—  ¿Le  habéis  prometido  á  esa  pobre  muger  entregarle  sa 
hijo? 

—  Sí .  respondió  el  gran  sacerdote. 

—  ¿Y  vuestra  promesa ,  Samuel ,  cuándo  me  la  cumpliréis? 
Acordaos  de  que  yo  también  tengo  un  hijo,  y  de  que  el  día  fu- 
nesto se  acerca  ,  el  dia  de  la  batalla  está  próximo,  y  que  nada 
mas  deseo  en  este  mundo  sino  abrazarlo  antes  de  morir. 

—  ¿Os  he  faltado  alguna  vez  á  mi  palabra  ?  preguntó  con  cier- 
to ceño  Samuel. 

—  No ,  respondió  el  conde. 

—  Pues  bien,  pasado  mañana  estoy  seguro  de  que  podré  lam- 
bien  cumpliros  la  palabra  que  hace  tanto  tiempo  os  tengo  empe- 
ñada de  entregaros  vuestro  hijo. 

—  Querido  Samuel !  Yo  seré  eternamente  vuestro  esclavo. — 
Ahora  bien,  me  dijisteis  que  también  podríais  ten^  eni^uestro 
poder  á  mi...  nieto,  dijo  el  conde  con  una  entonación  dolorosa 
imposible  de  describir. 

—  Vuestro  hijo  y  vuestro  nieto  os  serán  entregados  en  un  mis- 
mo instante. 

—  De  veras!  esclamó  el  conde  fuera  de  sf  de  gozo. 

—  Como  he  tenido  el  honor  de  decíroslo. 

—  Ah !  Qué  felicidad !  Hace  ya  mucho  úeaspo  que  no  heTCcí- 
bido  una  impresión  de  alegría  semejante  á  la  que  acaban  de  in- 
fundirme vuestras  palabras. — Y  cómo  es  mi  hijo?  Le  conocéis? 
Es  hermoso?  Es  valiente  ? 

—  No  le  conozco ;  pero  tiene  fama  de  valeroso  y  entendido... 
— Hijo  mió!  interrumpió  el  noble  don  Julián  alborozado. 

— Según  me  ha  manifestado  mi  amigo  ^médico,  que  es  quien 


579 
me  ka  prometido  traerle  á  mi  presencia  mañana  ó  pasado,  dijo 
Samuel  terminando  la  frase  interrumpida. 

—  ¿  Ese  médico  es  vuestro  amigo  el  de  Toledo  ? 

— Justamente,  el  que  ha  educado  á  vuestro  hijo,  y  el  que  por 
último  ha  descubierto  su  residencia. 

Durante  algunos  minutos  el  conde  permaneció  sumergido  en 
el  mas  profundo  silenóo.  El  lector  recordará  que  don  Julián  cuan- 
do llegó  al  África  se  vio  con  el  gran  sacerdote  en  la  cueva  ó  hi- 
pogeo que  junto  al  castillo  de  Amarga-<^ena  hemos  descrito,  y  que 
servia  de  asilo  ¿  los  judíos. — Así  es  que  Samuel  sabía  el  objeto 
de  la  breve  ausencia  del  conde ,  y  este  sabia ,  aunque  no  muy  á 
fondo ,  que  Samuel  tendría  medios  de  entregarle  ademas  al  hijo 
de  Florínda.  El  gran  sacerdote  rompió  al  fin  aquel  prolongado 
silencio,  diciendo: 

— 4  Y  habéis  tardado  todos  estos  dias  en  ir  á  despediros  de 
vuestro  hermano? 

—Sí. 

— Y  no  sabéis  nada  del  rey  ? 

— Está  acampado  á  media  legua  de  este  sitio. 

—  De  veras !  esciamó  muy  sorprendido  el  anciano.  Yo  sabia 
que  se  encaminaba  hada  Jerez ;  pero  nunca  creí  se  hallase  tan 
próximo.  Y  quién  os  lo  ha  dicho? 

—  Yo  mismo  acabo  de  pasar  por  medio  del  campamento  real. 

—  Vos!  ¿Y  no  habéis  temido  esponeros  á  la  cólera  del  rey? 

—  Antes  por  el  contrario,  he  penetrado  en  su  misma  tienda. 

—  Y  para  qué?  preguntó  cada  vez  mas  admirado  el  viejo  judío. 

-^Para  retarlo  y  para  que,  una  vez  que  es  personal  la  que- 
rella y  el  agravio ,  que  sea  también  personal  la  satisfacción  ó  la 
venganza. — Nuestro  principal  objeto  es  destronar  á  don  Rodri- 
go; pero  á  mi  me  duele  «ivolver  mi  patria  en  una  guerra,  tal 
vez  mas  desastrosa  de  lo  que  pensamos,  solamente  por  vengar 
una  afrenta  grande,  sí,  pero  cuya  deshonra  y  amargura  me 
pertenecen  escluávamente.  —  Pelayo  piensa  de  este  modo,  y 
bien  sabéis  que  Pelayo  en  materias  de  honra  y  de  valor  puede 
ser  el  maestro  y  el  modelo  de  todos  los  caballeros  godos. 

Debemos  advertir  que  las  palabras  que  Pelayo  pronunció  en 
la  Abadía  de  Benevivere  produjeron  honda  impresión  en  el  áni- 
ino  de  don  Julián ,  y  que  si  este  llegó  á  irritarse  contra  el  que 
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llamaba  carífiosaineDte  su  hijo ,  había  sido  predsaiMiite  porque 
Jas  razones  del  joven  eran  inoontestabies ,  pues  nada  hay  que 
mas  nos  contraríe  y  mortifique  que  un  adversario  en  quien ,  á 
pesar  nuestro,  oigamos  la  poderosa  voz  de  la  razkm  y  la  justicia. 
El  conde ,  sin  embargo ,  no  podia  olvidar  estas  notables  palabras 
que  Pelayo  pronunció  de  rodillas:  «Seguidme,  y  á  trueqira  de  no 
atraer  la  guerra  y  la  desolación  sobre  nuestra  patria ,  yo  me 
comprometo  á  buscar  al  rey,  desafiarlo  y  darle  la  muerte;  pero 
que  no  se  mancille  vuestro  esfuerzo  derramando  sangre  goda  y 
combatiendo  al  lado  de  los  sarracenos»»  Don  Julián,  pues ,  des- 
de el  momento  mismo  en  que  se  separó  de  Amasvindo  y  Pelayo, 
habia  concebido  el  proyecto  de  buscar  y  retar  al  rey  para  ter- 
minar entrambos  su  querella. 

—  ¿Y  qué  os  ha  contestado  don  Rodrigo ?  preguntó  Samuel. 

—  Atravesé  el  campamento,  y  me  dirigí  rectamente  á  I9  tien- 
da real ,  en  cuyo  ingreso  encontré  al  buen  Fagildo ,  el  ayo  del 
monarca,  á  quien  pregunté  por  su  señor. — Maravillado  el  an- 
ciano escudero  de  mi  presencia  en  aquel  sitio,  p^ietró  en  la 
tienda  y  participó  al  rey  mi  llegada.  En  seguida  salió  y  me  man- 
dó entrar  de  orden  de  don  Rodrigo,  mientras  que  en  la  parte  de 
afuera  quedaron  aguardándome  mi  escudero  Gumildo  y  Sísebu- 
to ,  el  hijo  menor  de  Witiza... 

—  ¿Ha  abrazado  también  Sisebuto  nuestro  partido?  preguntó 
el  anciano  Samuel.  • 

•^^Por  último  se  ha  resuelto  á  seguirme.  . 
— ¿Y  cómo  es  que  no  os  acompaña? 

—  Pensando  dirigirme  á  la  gruta  exk  que  os  albergáis,  y  com- 
prendiendo yo  con  cuánta  razón  procuráis  ocultar  vuestro  asilo  á 
todas  las  miradas,  les  mandé  que  me  dejasen  solo  cerca  de  la 
Torre  de  las  Cadenas,  desde  cuyo  punto  ellos  se  encaminaron  al 
campamento  de  los  moros;  pero  dejando  esto  aparte,  oidlo que 
me  sucedió  con  don  Rodrigo. 

—  Ya  os  escucho ;  decid. 

—  Entré  en  la  tienda,  y  le  manifesté  que  no  era  raaon  que  la 
España  toda  ardiera  por  una  querella  en  que  solamente  dos  per- 
sonas se  hallaban  interesadas... 

—  Y  el  rey  qué  hizo  ? 

; — Su  primer  movimiento  fue  aceptar  el  reto  que  yo  le  propu- 
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se;  pero  hallándose  presentes  Gudila  y  el  buen  arzobispo  Urbano, 
estos  le  representaron  que  ya  la  guerra  de  ningún  modo  podia 
evitarse,  y  que  en  vísperas  de  una  gran  batalla  no  debía  esponer 
sü  perscma  al  azar  de  un  duelo,  pues  que  los  moros  en  ninguna 
manera  dejarían  de  aoráieter  á  su  ejército ,  el  cual ,  privado  de 
au  rey  y  caudillo,  focihnente  pudiera  s^  derrotado  y  por  oonsi- 
guíente  sojuzgada  la  España. — Tales  razones  produjeronun  gran 
efecto  en  el  rey,  que  me  ha  parecido  muy  cambiado ,  porque  á 
pesar  de  mis  denuestos  y  de  su  carácter  impetuoso  é  irascible, 
se  moBtró  muy  tolerante ,  limitándose  á  mandarme  salir  de  su 
presencia,  y  manifestándome  que  debia  estar  tranquilo  con  res- 
pecto á  mi  seguridad  personal ,  si  bien  mi  desacato  y  lenguaje 
merecían  un  ejemplar  castigo. — Confieso  que  sus  palabras  lo 
mismo  que  su  actitud  modesta  é  indulgente  me  desarmaron  al- 
gún tanto ;  pero  inmediatamente  salí  de  aUí ,  habtendo  concebi- 
do otro  proyecto ,  para  el  cual  necesito  de  vuestra  ayuda ,  que 
espero  no  me  negareis. 

Esta  inesperada  saUda  del  conde  pareció  sorprender  sobre- 
manera al  gran  sacerdote,  que,  sin  embargo ,  preguntó : 
*^¿Y  cuál  es  vuestro  intento  y  para  qué  necesitáis  mi  ayuda? 

—  Predso  es  convenir  en  que  las  razones  del  arzobispo  serian 
muy  poderosas ,  si  una  vez  muerto  el  rey ,  no  estuviese  en  mi 
mano  el  hacer  que  los  moros  se  volviesen  á  África. 

—  Vos  podéis  hacer  eso!  esclamó  Samuel  con  mucho  terror. 

—  Sin  duda  alguna,  repuso  el  conde  sin  notar  la  turbación 
del  anciano. 

—  Y  cómo? 

— Muy  facilmente.^—Segun  el  contrato  que,  á  nombre  de  los 
descontentos,  he  celebrado  con  los  moros,  estos  se  comprome- 
ten á  prestarme  ayuda  con  soldados  y  bastimentos  para  destro- 
nar á  don  Rodrigo,  verificado  lo  cual ,  debían  volverse  á  sus 
tierras ,  si  bien  los  conjurados ,  es  decir,  los  mas  ilustres  de  los 
godos,  é  igualmente  el  nuevo  sucesor,  entragarán  por  via  de 
recompensa  ó  galardón  á  los  generales  Muza  y  Tarif  la  Provin*- 
cia  Tingitana  ,  que  actualmente  poseen  los  godos  en  la  costa  de 
África. 

Samuel  se  sonrió  de  la  necia  credulidad  del  conde,  pues  como 
ya  sabe  el  lector,  el  gran  sacerdote,  en  nombre  de  todo  el  pue- 
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ble  judio-,  babiar  celebrado  con  Muza  y  Taríf  otro  confrffl&  muy 
diverso,  en  el  coal  se  proyectaba  la  conquista  de  España ,  ce- 
diéndoles  á  los  hebreos  un  pueblo  de  cada  cincuenta ,  á  trueque 
de  que  estos  secundasen  la  empresa.  Empero  Samuel  se  guardó 
muy  bies  de  hacer  al  conde  la  mas  m(nii¿a  objecioii  que  pudie- 
se hacerle  vislumbrar  siquiera  este  terrible  misterioy  causa  prín» 
eipal  que  despertó  la  mala  fé  de  los  moros,  y  por  consíguíeiite 
origen  directo  de  la  total  perdición  de  España^  Así  es  que  el  gran 
sacerdote  solo  se  limitó  á  decir : 

— Hasta  ahora  no  veo  en  qué  podéis  necesitar  mi  ayuda. 

—  Atendiendo  á  las  bases  del  contrato  cdébrado  que  yo  no  es* 
taba  en  el  caso  de  manifestar  en  presencia  del  rey ,  quisiera  yo 
provocarle  á  singular  desafio  antes  que  la  guerra  se  encendiese, 
pues  así  pudiera  evitarse  este  azoté  que  efectivamente  me  duele 
atraer  sobre  la  España. — Y  para  hacer  que  el  rey  no  pudiese  es- 
quivar mi  reto,  desearía  que  me  ayudaseis,  porque  también  debo 
advertiros  que,  aun  cuando  todo  el  universo  se  redujera  á  ceni* 
zas,  mi  venganza  me  parecería  siempre  inútil  y  pequeña,  sí  yo 
no  siento  crujir  mi  espada  al  hundirla  en  el  pecho  dd  que  tan 
villanamente  me  ha  ofendido.  —  Me  parece  que  yo  mismo  ten- 
dría músculos,  sensibilidad ,  tacto  y  vida-  hasta  la  punta  de  mi 
acero  inanimador 

Y  así  diciendo ,  los  ojos  del  conde  chispeaban  en  la  oscuridad 
como  los  de  un  Ugre. 

—¿Y  cómo  queréis  que  yo  os  ayude  en  semejante  proyecto? 
preguntó  el  anciano. 

—  Me  habéis  dicho ,  si  no  me  engaño ,  cuando  vine  de  África 
que  un  amigo  vuestro ,  el  mismo  á  cuyo  cargo  estaba  la  crianza 
del  hijo  de  Florinda ,  tenia  gran  intimidad  y  privanza  con  el  rey. 
No  es  así  ? 

—  Efectivamente ,  es  cierto  todo  cuanto  decís ,  respondió  el  sa- 
cerdote sin  saber  adonde  iría  á  parar  su  interlocutor. 

— Pues  bien ,  continuó  don  lulian,  yo  desearía  que  con  cual-- 
quier  protesto ,  una  conspirax)ion ,  una  confidencia  de  un  espía, 
una  noticia  ó  cosa  por  el  estilo ,  procurase  ese  vuestro  amigo 
atraer  al  rey  solo  á  un  sitio,  aunque  fuese  poco  distante  del 
campamento ,  en  cuyo  caso  yo  me  presentaría ,  y  no  teniendo 
á  su  lado  puien  le  aconseje  y  modere  su  natural  impetuoso,  es- 
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tay  seguro  de  que  insultado  por  mí,  aceptaría  el  singular  com- 
bate que  le  he  propuesto ,  con  lo  cual  yo  moriría  tranquilo ,  si 
llegaba  el  caso ,  ó  viviría  con  la  satísfisicdon  de  haber  hecho  to- 
do lo  posible  humanamente  para  evitar  á  mi  patria  la  afrenta  y 
el  peligro  que  la  amenazan.— Tal  es  mi  deseo  grande^  vivo, 
enérgico ,  y,  Samuel ,  os  ruego  que  lo  secundéis. 

El  gran  sacerdote  permanecía  ya  hacia  algún  tiempo  silen- 
cioso y  meditabundo.  De  repente  en  s,a8  labioa  vagó  el  preludio 
de  una  sonrisa ,  y  sus  ojos  despidieron  un  relámpago ,  como  sí 
un  pensamiento  ó  un  recuerdo  hubiese  herido  vivamente  su  íma- 
ginacíon. — En  efecto,  Samuel  acababa  de  concebir  un  proyecto 
infernal ,  pero  cuya  apariencia  debía  ser  la  de  secundar  los  vehe- 
mentes deseos  que  el  conde  había  manifestado  de  alraer  al  rey 
á  un  sitio  solitario  para  satisfacer  so  venganza. — £1  gran  sacer- 
dote había  recordado  lo  que  pocos  momentos  antes  le  había  di- 
cho Daniel  acerca  de  que  «ra  capaz  y  se  hallaba  dispuesto  á  ir 
al  campamento  y  desimpresioDar  al  rey  de  todas  las  sospechas 
que  hubiese  podido  infundirle  el  malaventurado  Jacob. — Esta 
circunstancia  vino  poderosamente  en  auxilio  del  plan  diabólico 
que  acababa  de  ocurrirsele  al  astuto  anciaxio. 

—  ¿Conque  vuestro  amigo  podrá  hacer  porñn  lo  que  os  he 
suplicado?  in»stió  don  Julián. 

—  Es  tal  la  dependencia  en  que  mi  amigo ,  como  V03  decís, 
está  respecto  á  mí ,  que  no  dudo  hará  lo  posible  por  complacer- 
nos.— Os  he  manifestado  que  no  es  mi  amigo ;  es ,  sí ,  un  hom- 
bre tan  malvado  como  astuto ,  del  €ual  me  he  valido  en  algu- 
nas ocasiones... 

—  Y  del  cual  nos  valdremos,  aun  cuando  sea  el  mismo  dia- 
blo en  persona,  interrumpió  el  conde* 

— Felizmente  él  me  ha  indicado  que  abriga  deseos  de  tener 
una  conferencia  con  el  rey,  circunstancia  que  favorece  vuestros 
intentos. 

— Cuánto  me  alegro!  esdamó  gozoso  don  Julián. — ¿Y  cuán- 
do podré  saber  el  éxito  de  su  comisión? 

—  Esta  misma  noche  le  daré  el  encargo,  mañana  verá  al  rey, 
y  pasado  mañana  al  amanecer  podrá  damos  cuenta  de  lo  que 
haya  conseguido^ 

—  Entonces  quiere  decir,  que  cuando  me  entreguéis  mi  h^o 
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y  mi  nieto ,  podréis  á  la  vez  participarme  si  ha  bgrado  nuestro 
deseo. 

— Jostamente,  repuso  muy  satisfecho  Samuel,  que  apenas 
podia  ocultar  su  alegría. 

—  ¿Queréis  que  os  acompañe  hasta  vuestra  gruta? 
— Gracias ,  no  voy  allá  esta  noche. 

— ¿Pues  adonde  vais  á  quedaros? 

— Voy  á  la  fortaleza  de  Jerez ,  dende  está  el  que  ha  de  ayu- 
daros en  vuestra  venganza. 

— Entonces  llevamos  un  mismo  camino. 

—  Pero  vos  os  quedareis  en  el  campamento  de  los  moros ,  yo 
sigo  mas  adelante. 

—  Sin  duda ,  me  está  aguardando  el  buen  Requila. 

Y  los  dos  amigos  continuaron  su  marcha  hasta  que  ya  cerca 
del  campo  moro  se  separaron. 

— Samuel ,  dijo  el  conde ,  bien  sabéis  que  siempre  he  tenido 
en  vos  todas  mis  esperanzas ;  yo  os  suplico  que  en  esta  ocasión 
no  faltéis  á  vuestra  palabra. 

•*- Ya  os  lo  he  dicho ;  pasado  mañana  veréis  á  vuestro  hijo, 
os  entregaré  vuestro  nieto,  y  tal  vez  lograreis  vuestro  deseo  de 
vengaros  del  rey. 

—  Oh!  Me  parece  mentira  tanta  dicha. — ¿Y  en  dónde  nos 
veremos? 

— En  las  ruinas  de  la  Abadía  de  S.  Mancio ,  junto  al  torrente 
de  Amarga-cena. 

—  Cómo!  I  Allí  habéis  citado  también  á  la  penitente! 

—  Sí,  pasado  mañana  es  dia  de  hacer  buenas  obras  y  de  ar- 
reglar todas  nuestras  cuentas ,  antes  de  la  batalla. 

Esta  reflexión  pareció  conmover  muy  profundamente  á  don 
Julián. 

—  Mi  pobre  Florinda!  esclamó  el  desdichado  padre  sin  ser 
dueño  de  contener  dos  lágrimas  que  se  desprendieron  de  sus  ojos. 

—  ¿  Y  á  qué  hora  estaréis  allí?  volvió  á  pr^untar  el  conde. 
— Al  amanecer,  respondió  el  judío. 

—  Que  no  faltéis,  Samuel. 

— Tengo  mucho  interés  en  serviros,  Julián,  contestó  el  an- 
ciano con  una  inflexión  de  voz  que  habria  aterrado  al  conde ,  sí 
hubiese  podido  comprenderla. 
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lENTRAs  que  don  Julián  se  encaminaba  á  la 
tienda  de  Gudila ,  que  estaba  á  las  órdenes 
de  los  generales  africanos ,  el  gran  sacerdote 
de  los  judíos  se  dirigió  á  la  fortaleza  de  Je- 
rez ,  donde  ya  le  estaba  aguardando  el  mé- 
dico. Apenas  fué  reconocido  por  el  alcaide ,  Samuel  penetró  sin 
dificultad  en  el  castillo ,  é  inmediatamente  se  le  presentó  un  per- 
sonage  con  muestras  de  la  mayor  sumisión  y  respeto.  El  gran 
sacerdote  tenia  el  aspecto  de  un  hombre  gravemente  preocupa- 
do por  pensamientos  de  la  mas  transcendental  importancia.  — 
De  pronto  el  anciano  se  dio  una  palmada  en  la  frente ,  como  si 
se  le  hubiese  ocurrido  súbitamente  una  idea  luminosa  ó  una  so- 
lución feliz  para  el  proyecto  que  parecia  estar  madurando.  Y 
aproximándose  á  la  mesa  que  habia  en  el  aposento,  tomó  un  pe- 
dazo de  pergamino  y  se  puso  á  escribir  una  carta.  Durante  al- 
gunos instantes  reinó  en  la  estancia  el  mas  profundo  silencio. 
El  misterioso  personage  contemplaba  á  su  señor  de  pié  é  inmó- 
vil como  una  estatua.  Cuando  el  gran  sacerdote  hubo  terminado 
y  leido  su  epístola ,  una  sonrisa  indescriptible  dilató  sus  labios. 
Luego  murmuró:  «Ahora  veremos  si  está  en  tus  manos  alejar 
Florinda.  74 
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cuando  quiérase  los  moros.»  Y  en  seguida,  dirigiéndose  al  per- 
sonage  que  hemos  dicho  estaba  presente,  preguntó: 

—  Y  Daniel? 

—  Ya  hace  mucho  tiempo  que  vino. 

—  En  dónde  está? 

—  En  su  aposento.  ¿Queréis  que  vaya  á  llamarlo? 

—  Aguarda,  luego  le  llamarás,  dijo  Samuel  después  de  un 
momento. — Ahora,  Efrain,  voy  á  darte  un  encarga  muy  im- 
portante. 

Escusado  parece  decir  que  el  servidor  del  gran  sacerdote  no 
era  otro  que  el  esclavo  Efrain ,  el  cual ,  para  darle  aviso  á  Sa- 
muel del  registro  é  incendio  verificado  en  el  palacio  de  Harpa- 
lús ,  habia  abandonado  al  rey,  si  bien  con  gran  riesgo. — ^El  es- 
clavo ,  pues ,  desde  que  le  vimos  llegar  á  la  gruta  con  la  funes- 
ta noticia ,  permaneció  al  servicio  del  gran  sacerdote. 

—  Podéis  disponer  de  mí ,  señor,  respondió  el  esclavo. 

—  Vas  á  ir  al  campamento  de  los  moros  y  buscarás  la  tienda 
del  general  Muza ,  á  quien  le  entregarás  de  mi  parte  esta  carta. 

—  Eiatá  muy  bien ,  señor. — Cuándo  he  de  ir? 

—  Ahora  mismo*  Es  necesario  que  esto  se  verifique  con  tanta 
rapidez  como  sigilo. 

—  Bstoy  disipuesto  á  obedeceros,  señor,  respondió  Efiraiu  to- 
mando la  carta  que  le  alargaba  Samuel. 

—  Haz  de  modo  que  no  te  vean  los  caballeros  cristianos  aüíe- 
dos  de  los  moros,  y  espeGÍalmeate  recátate  de  don  Julián  y  de 
Requila, 

Efrain  hizo  un  signo  de  asentinúeoito,  y  ya  se  disponis^  á  sa- 
lir de  la  estancia ,  cuando  su  señor  le  dijo: 

—  Ahora  procuras  salir  de  la  forialessa  con  cualquier  pres- 
to ,  y  cuidado  que  nadie,  absolutamente  nadie  áébe  tener  noti- 
cia de  este  mensage. — Antes  avísale  á  Daniel  para  que  inmedia- 
tamente venga  aquí. 

— Podéis  estar  seguro  de  que  todo  se  hará  como  deseáis, 
— £1  esclavo  salió,  y  efectivamente,  á  los  pocos  momentos 
un  nuevo  personage  se  presentó  en  la  estancia  del  gran  sacer- 
dote.— ^Era  Daniel. 

—  Os  he  mandado  llamar,  dijo  el  gran  sacerdote,  porque 


587 
quiero  que  aprovecheÍB  una  buena  ocasioa  para  ejecutar  el  pro* 
yecto  de  que  me  hablástds  esta  noche ,  cerca  de  ia  Cruz  del 
lloro. 

— Desde  la  gruta  hasta  él  punto  en  que  m»  separamos,  hemos 
hablado  de  tantas  cosas ,  que  no  recuerdo  á  qué  proyecto  os 
referís. 

— Me  refiero  á  lo  que  dijisteis  de  que  os  atrevíais  á  presen- 
taros al  rey,  seguro  de  desvanecer  las  sospechas  que  hubiese  po- 
dido infundirle  Jacob. — ¿Insistís  en  vuestra  idea? 

—  Repito  que  soy  capaz  de  hacer  lo  que  he  dicho ,  respondió 
algo  confuso  DanieL 

— ¿Vos  conocéis  á  don  Julián?  preguntó  el  anciano  de  pron- 
to como  siguiendo  el  hilo  de  sus  pensamiaitos. 
— No  por  cierto. 

—  Pero  habiendo  vivido  en  la  corte... 

— Jamás  le  he  visto ,  porque  cuando  el  rey  se  dignó  llamar-- 
me  para  recurrir  á  mi  ciencia ,  ya  estaba  ausente  el  conde  don 
Julián  en  su  gobierno  de  la  Tingitania. 

-^Bn  efecto,  el  conde  estaba  en  Áñrica  cuando  preparasteis 
el  brebage  para  su  hija... 

—  Quién  os  ha  dicho?...  interrumpió  el  médico  palideciendo 
horriblemente. 

— Vos  mismo. — A  fé  que  tenéis  mala  memoria,  dijo  el  an- 
ciano con  la  mayor  sendllez. 

—  No  recuerdo  que  yo  haya  hablado  jamás  de  tal  cosa. 
-^Báh!  No  dudéis  que  me  lo  habéis  dicho. 

—  Cuándo? 

—  El  mismo  dia  que  me  entregasteis  al  niño  Chindasvinto,  me 
dqísteís  también  lo  que  acabo  de  recordaros,  con  objeto  de  pro- 
barme que  era  inmenso  vuestro  ascendiente  sobre  el  ánimo  del 
monarca ,  lo  cual  yo  creí  desde  luego,  cuando  me  hicisteis  ta- 
les revelaciones. 

Daniel  conoció  entonces  que  su  ambidon  por  ser  nombrado 
caudillo  de  los  soldados  hd)reos  le  habia  hecho  cometer  una  im- 
prudencia imperdonable. 

— ¿Y  qué  buena  ocasión  es  esa  que  me  habéis  dicho  para 
que  pueda  ver  al  rey  ?  preguntó  el  médico. 
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El  gran  sacerdote  pareció  r^tesJonar  algún  tiempo  su  res- 
puesta, que  no  tuvo  mucho  de  verídica. 

— Después  que  nos  separamos ,  dijo  al  fin»  encontré  á  varias 
personas,  y  entre  ellas  á  una  que  mé  ha  manifestado  deseaba 
hablar  con  el  rey  en  un  sitio  soUtarío  para  hacerle,  según  ima- 
gino, revelaciones  muy  importantes. — Se  trata,  pues,  de  qoe 
vos  hagáis  este  imposible. 

El  buen  Daniel  estaba  realmente  aturdido,  sin  poda*  adivinar 
cuál  fuese  la  verdadera  intención  del  anciano  por  entre  tantos 
rodeos* 

— Efectivamente ,  respondió  el  médico ,  tenéis  razón  en  cali- 
ficar de  imposible  semejante  proyecto. 

— Pero  suponga  que  no  lo  habréis  entendido  al  pié  de  ia  le- 
tra ,  replicó  Samuel  con  maliciosa  sonrisa. 

— Pues  esplicaos,  si  gustáis ,  para  saber  de  qué  moda  debo 
ent^iderlo,  contestó  Daniel  cada  vez  mas  confundido. 

—  Hablemos  francamente,  yo  sé  que  vos  sois  muy  aficionado 
al  dinero... 

— Qué  queréis  decir?  interrumpió  Daniel,  que  al  oir  hablar 
de  oro  quiso  ponerse  seno ;  pero  no  le  era  posible  disimular  su 


— Quiero  decir  que  se  os  presenta  una  ocasión  escelente  para 
ganar  algunas  libras  de  oro. 

El  médico  no  pudo  contenerse  en  preguntar  vivamente : 

—  Y  cómo?— Decid. 

—  Muy  fácilmente.  —  Vos  deberás  aparentar  que  aceptáis 
este  encargo,  quedando  en  completa  libertad  para  hac^  lo  que 
mas  os  plazca,  es  decir,  que  sí  queréis  ver  al  rey  lo  veis ,  y  si- 
no le  fingís  cualquiera  fóbula  á  la  persona  de  que  os  he  hablado. 

— En  ese  caso,  dijo  Daniel  radiante ,  solo  se  trata  de  ganar, 
como  vos  decís ,  algunas  libras  de  oro. 

— Justamente. 
El  médico,  que  por  obedecer  aquella  noche  las  órdenes  del 
gran  sacerdote  habia  sido  muy  contrariado  en  sus  deseos,  en- 
contró en  este  incidente  la  ocasión  de  realizarlos.  Así  es  que  no 
tibubeó  en  decir; 

—  Inmediatamente  acepto. 
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—  ¿Y  vais  al  campamento  de  don  Rodrigo? 

-^  Con  eso  la  veré ,  pmsó  el  médico ;  y  en  seguida  añadió  en 
voz  alta: — ^Ahora  mismo ,  si  vos  no  sois  de  contraria  opinión. 

— Me  parece  mny  bien;  pero  ¿coándo  y  en  dónde  nos  ve- 
remos? 

—  Vos  lo  habéis  de  decir, 

Samuel ,  como  un  hombre  que  medita  en  la  distribución  de 
su  tiempo ,  respondió: 

— Mañana  no  estaré  aquí ,  tengo  mucho  que  hacer...  en  fin, 
pasado  mañana  al  amanecer  os  aguardaré  con  el  caballero  pcn: 
cuenta  de  qnien  vais  á  trabsyar. 

—  ¿Y  en  dónde  me  aguardareis? 

— En  las  ruinas  de  la  Abadía  de  S*  Mancio. 
— Y  quién  es  ese  caballero? 
— Probablemente  no  le  conocéis. 
— Cómo  se  llama? 

Esta  pregunta  no  gustó  mucho  á  Samuel. 
— No  recuerdo  bien  su  nombre,  dijo;  me  parece  que  es  Chil* 
debrando. 
— En  efecto ,  repuso  Daniel ,  no  le  conozco  ni  aun  de  nombre. 

—  Se  me  olvidaba  deciros  que  el  consejo  de  los  ancianos  ha 
resuelto  que  os  entreguéis  pasado  mañana  del  mando  de  nues- 
tras tropas. 

—  Oh ,  venerable  Samuel  1  Cuánto  os  debo  1 — ^Por  fin  nuestro 
pueblo  llegará  á  sacudir  el  yugo. 

— Nuestros  su^os  se  realizarán  al  fin ,  querido  Daniel ;  pero 
no  &lttís  á  la  dta ,  porque  precisamente  es  el  mismo  dia  seña- 
lado para  empezar  á  hostilizar  á  moros  y  cristianos ,  es  decir, 
que  pasado  mañana  debemos  quitarnos  la  máscara. 

Y  Samuel  pronunció  estas  palabras  con  una  infleiion  de  voz 
imposible  dé  describir. 

— Descuidad,  que  no  faltaré,  respondió  el  médico;  nuestro 
lana  será  la  independencia. 

— Eso  es*  ¡  Cuánta  esperanza  me  infunde  vuestro  entusias- 
mo !-*-¿  Conque  hasta  el  amanecer  de  pasado  mañana? 

—  Estaré  sin  &lta  en  las  ruinas  de  la  Abadía  de  S.  Mancio. 

Y  en  seguida  el  médico  salió  de  la  fortaleza;  pero  en  vez  de 
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dirigirse  al  campamento  de  los  godos,  se  alejó  en  dirección 
opuesta.  Daniel  hubiera  obedecido  fielmente  al  gran  sacerdote, 
si  este  DO  le  hubiese  dejado  en  completa  libertad  para  ver  ó  no 
ver  á  don  Rodrigo ,  por  cuya  razón  se  encanúnó  á  otro  punto 
donde  con  preferencia  le  importaba  acudir,  confiado  en  su  fe- 
cunda imaginación  para  engañar  al  supuesto  Childebrando  con 
cualquiera  pretesto.  El  gran  sacerdote ,  muy  satisfecho  porque 
todo  le  sucedia  á  medida  de  sus  deseos ,  resolvió  no  acostarse 
hasta  tanto  que  no  regresase  el  esclavo  Efrain.  A  los  pocos  mo- 
mentos llamaron  fuertemente  á  la  puerta  de  la  fortaleza ,  y  en 
seguida  se  presentó  el  alcaide  en  la  estancia  del  anciano  Samuel. 

— Qué  sucede?  preguntó  este. 

— Señor,  repuso  el  alcaide,  un  hombre  acaba  de  llamar  y 
me  ha  preguntado  por  vos. 

—  ¿Y  no  ha  dicho  su  nombre? 

—  No,  señor;  pero  me  ha  encargado  que  os  diga  estas  pa- 
labras... 

El  alcaide  hizo  un  movimiento  como  para  recordar. 

—  Qué  palabras?  Decid. 

—  Eso  es!  esclamó  el  alcaide;  hé  aquí  la  contraseña:  ael  lo- 
bo con  friel  de  a^rdero^y^ 

•«-^Inmediatamente ,  abridle  la  puerta ,  dijo  el  anciano. 
El  alcaide  salió,  y  un  hermoso  mancebo  se  presentó  á  los 
pocos  minutos  ea  el  aposento  de  Samuel. 

— Ebba!  esclamó  el  gran  sacendote;  creí  que  sería  vuestro 
hermano.  — Y  qué  tenemos? 

El  recien  llegado  era  en  efecto  el  hermano  segundo  de  don 
Oppas. 

—  ¿Y  por  fin ,  qué  se  ha  conseguido?  volvió  á  preguntar  el 
gran  sacerdote. 

—  Traigo  muy  buenas  noticias. 

Y  el  joven  refirió  á  Samuel  todo  lo  que  ya  sabe  el  lector 
relativo  á  la  primera  entrevista  de  los  dos  hermanos  con  don 
Rodrigo»  cuando  estaba  acampado  en  las  inmediaciones  deOsuna. 

—  ¡  Conque  tan  bien  os  ha  recibido  el  rey !  esclamó  el  ancia- 
no fuera  de  sí  de  gozo.  ¿Y  no  ha  sospechado  nada? 

—  Absolutamente  nada;  todos  se  han  alistado  como  avenlu- 
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reros  godos ,  y  otra  gran  parte  como  vasallos  nuestros  y  y  á  na- 
die se  le  ha  ocurrido  que  abrigan  la  serpiente  en  su  seno. 

—  Oh  1  Qué  placer  1 — Pero  vuestro  hermano  habrá  procurado 
que  todos  los  imielitas  estén  á  sus  órdenes  para  cuando  llegue 
la  ocasión  de  acometer  al  enemigo  por  la  espalda. 

«*-Es  claro;  todos  están  en  el  cuerpo  que  manda  mi  herma* 
no,  dada  la  contrasena  y  avisados  los  gefes* — Ahora  bien»  el 
objeto  de  mi  venida ,  á  mas  de  daros  este  aviso  para  que  así  se 
lo  comuniquéis  á  Alcama  ó  á  Muza ,  es  también  para  preveniros 
que  la  batalla  se  dará  dentro  de  tres  ó  cuatro  dias ,  y  que  por 
lo  tanto  aprovechéis  este  tiempo  á  fin  de  que  á  la  desbandada  y 
disimuladamente  acudan  al  momento  todas  las  tropas  israelitas 
que  están  ocultas  en  estas  inmediaciones  y  en  el  subterráneo 
donde  últimamente  os  habéis  refugiado. 

— Pues  decidle  á  don  Oppas  que  entre  mañana  y  pasado  se 
presentarán  todos  los  nuestros  en  el  campamrato  de  don  Bo^ 
drigo. 

— Y  son  muchos? 

— Todavía  pueden  reunirse  mas  de  tres  mil. 

— Perfectamente.  — Es  inútil  advertiros  prevengáis  á  los  ge- 
fes  que  ante  todas  cosas  se  presenten  á  mi  hermano ,  con  quien 
deberán  ponerse  de  acuerdo. 

—  Ya  saben  ellos  que  solo  á  don  Oppas  deben  reconocer  por 
su  general. 

— Ah !  Se  me  olvidaba  una  cosa  muy  importante ,  dijo  el  jo- 
ven»  que  ya  se  dispooia  á  marchar. 

—  £1  qué?  preguntó  el  anciano. 

—  Que  parece  que  si  don  Rodrigo  no  es  d  primero  en  aco- 
meter, los  moros  permaneoerán  á  la  espeotativa  hasta  tanto  que 
vos  no  hagáis  la  señal. 

— Es  muy  cierto. — A  fin  de  que  tengamos  Tugar  de  hacer 
nuestras  combinaciones  y  prepararlo  todo ,  hemos  convenido  en 
hacer  una  señal  que  indique  el  momento  oportuno  de  la  re^ 
Mega. 

—  Y  está  muy  bien  pensado  así. 

— Solamente  en  el  caso  de  que  don  Rodrigo  endeuda  la  ba- 
talla primero,  es  cuando  deberá  faltarse  á  este  pacto. 
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—  Pues  á  mí  hermano  también  le  convendrá  daber  el  momen- 
to decisivo ,  por  cuya  razón  me  ha  encargado  os  pregunte  cuál 
es  la  senaK 

—  Decidle  que  cuando  vea  brillar  una  inmensa  hoguera  en  el 
monte  que  se  eleva  solitario  en  el  valle  ^  Amarga-cena,  es  se- 
ñal de  que  el  trono  de  don  Rodrigo  está  reducido  á  cenizas. — 
Desde  el  sitio  en  que  están  los  i'eales  de  don  Rodrigo  se  divisa 
perfectamente  la  cresta  del  monte. 

—  ¿Y  no  sabéis  á  punto  fijo  cuándo  daréis  la  señal? 

—  Es  muy  probable  que  sea  al  amanecer  de  pasado  mañana. 

—  Está  muy  bien;  solo  t^ngo  que  recordaros  que  no  dejen 
mañana  de  acudir  vuestros  soldados. 

—  Descuidad ,  que  no  faltarán. 

Y  sin  mas ,  el  mancebo  se  despidió  del  gran  sacerdote ,  que 
estaba  verdaderamente  embriagado  y  hasta  rejuvenecido  de  jú- 
bilo. Durante  un  largo  espacio  de  tiempo,  Samuel  continuó  pa- 
seando por  la  estancia  á  pasos  agigantados.  Luego  se  detuvo  de 
pronto  y  murmuró:— «Sin  embargo ,  esta  es  la  noche  prefijada 
por  don  Rodrigo...  Bueno  es  estar  alerta  por  lo  que  pueda  su- 
ceder.» Y  en  seguida  tomó  una  linterna  y  saUó  de  la  estancia 
para  recorrer  por  sí  mismo  todos  los  puntos  y  centinelas  de  la 
fortaleza.  Después  de  haber  recomendado  la  mas  esquisita  vigi- 
lancia á  los  soldados,  y  de  dar  sus  órdenes  al  alcaide,  regresó 
á  su  aposento  para  entregarse  al  suefio,  considerando  que  Efrain 
acaso  no  volvería  á  la  fortaleza  hasta  la  mañana  siguiente.  Aque- 
lla noche  se  durmió  murmurando:  —  «Aunque  yo  no  desperta- 
ra, los  judíos  ya  serán  libres...  Daniel  será  engañado...  don  Ro- 
drigo vencido. .  •  la  penitente  asesinada  de  dolor. . .  Preciso  es  con- 
fesar que  la  trama  está  bien  urdida,  d  Y  una  sonrisa  de  condenado 
brilló  sobre  aquel  rostro  de  esqueleto. 

Respecto  á  don  Rodrigo  debemos  decir  que  efectivamente  se 
habia  dirigido  con  su  ejército  hada  las  cercanías  de  Jerez ,  y 
aunque  confuso  y  sorprendido  por  la  desaparición  del  converso, 
no  dejó  de  pensar  en  apoderarse  de  la  fortaleza  en  que  suponía 
hallarse  aun  su  hijo  y  Daniel.  Pero  habiendo  establecido  sus  rea- 
les en  una  llanura  por  la  parte  que  pasa  el  río  Guadalete ,  y 
habiendo  tomado  lenguas  de  dónde  se  hallaban  acampados  los 
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moros  ♦  comprendió  que  la  fortaleza  de  Jerez  quedaba  á  espal- 
das del  ejército  africano ,  por  cuya  razón  desistió  de  su  intento, 
reconocida  la  imposibilidad  de  romper  ó  atravesar  sin  gran  ríes* 
go  la  línea  del  enemigo.  El  rey,  á  consecuencia  de  la  inmensa 
catástrofe  qne  presentid ,  y  por  efecto  de  la  saludable  influencia 
del  arzobispo  Urbano ,  habia  modificado  en  gran  manera  su  ca- 
rácter arrebatado  y  violento. — Continuamente  se  lamentaba  de 
sus  pasados  errores,  sus  palabras  estaban  llenas  de  dulzura  y 
melancolía ,  y,  como  dice  el  historiador  Mariana ,  aera  acosado 
dia  y  noche  por  tristes  ensueños  y  lastimosas  representaciones. » 
La  noche  avanzaba ,  y  el  mas  completo  silencio  reinaba  en  el 
campo  cristiano.  Don  Rodrigo  se  habia  recogido  en  su  tienda  pa- 
ra disfrutar  algún  descanso  después  de  las  fatigas  del  dia.  To- 
dos los  servidores  del  rey  yacian  sumergidos  en  profundo  sueno; 
uno  solamente  velaba  en  la  antecámara  real.  Aquel  fiel  servidor 
jamás  se  habia  mezclado  en  las  intrigas  de  la  corte ,  siempre 
habia  vivido  oscuro  y  retirado  en  el  alcázar  de  don  Rodrigo ,  y 
siempre  habia  llorado  en  silencio  las  violencias  y  estravíos  de  su 
amado  señor,  el  cual  por  su  parte  procuraba  ocultárselos  en  lo 
posible  al  buen  anciano.  Pero  cuando  algún  peligro  amenazaba  la 
vida  del  rey,  ó  alguna  aflicción  ó  enfermedad ,  él  era  el  prime- 
ro que  velaba  constantemente  en  la  antecámara  de  su  señor,  y 
procuraba  prestarle  alivio ,  consuelo  y  seguridad^,  ya  con  su  vi- 
gilancia ,  con  sus  sabios  consejos  ó  paternales  cuidados. — El  leal 
Fagildo,  el  ayo  del  rey  que  mereció  la  confianza  de  su  padre 
Theodofredo ,  amaba  á  su  señor  como  si  fuese  su  propio  hijo.  — 
Una  luz  moribunda  iluminaba  tristemente  el  interior  de  aquella 
estancia ,  á  cuyo  pálido  resplandor  se  veía  al  anciano  aplicar  el 
oido  de  vez  en  cuando  á  la  puerta  de  la  alcoba  inmediata  en  que 
dormid  el  rey.  De  pronto  resonó  un  grito  sordo,  ahogado,  lúgu- 
gre ,  que  nada  tenia  de  humano.  El  buen  Fagildo ,  todo  turba- 
do ,  tomó  la  luz  y  se  encaminó  rápidamente  hacia  la  puerta  del 
dormitorio  de  don  Rodrigo.  En  aquel  mismo  instante  apareció 
este  en  la  antecámara  desmelenado  y  pálido  como  un  espectro. 
A  tan  inesperada  aparición  llegó  á  su  colmo  la  angustia  y  atur- 
dimiento del  buen  anciano ,  que  dejó  caer  la  luz. 

— Santa  Virgen  Maríal  esclamó  Fagildo.  Señor  1  Qué  es  eso? 

Florindúé  75 
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mas  azul,  mas  verdes  los  luontes,  mas  pintadas  las  flores, 
mas  suaves  sus  perfumes;  era  una  regíoa  encantada,  una 
vida  mas  gozosa,  mas  aérea,  menos  terrenal  que  la  vida 
de  los  mortales. — Yo  me  hallaba  en  un  valle  ameno  y  dn 
[atado,  por  el  que  veía  cruzar  multitud  de  gentes  de  todos 
los  pueblos  y  naciones;  un  inmenso  ruido,  una  animación  y 
un  movimiento  indecibles  llenaban  aquel  ámbito  delicioso;  aquel 
era  el  magníñco  pórtico  de  la  vida,  aquel  ruido  era  la  voz 
de  toda  la  creación.  Acá  resonaban  cánticos  y  danzas,  allá 
himnos  marciales  y  estruendo  de  batallas,  aquí  veíanse  es- 
pléndidas cabalgatas,  allí  mugeres  de  una  belleza  angelical 
brindando  amores  y  placeres,  en  cuyas  delicias  me  hallaba 
sumergido...  De  repente,  en  la  mitad  de  aquel  esplendoroso 
dia ,  resonó  un  trueno  bramador ,  se  oscureció  el  cielo  y  me 
vi  arrojado  en  un  Océano  de  sangre ,  sobre  el  cual  bogaba  se- 
guido de  un  ejérciU)  de  esqueletos  que  á  cada  oleada  se  aumen- 
taban como  si  todos  los  hombres  que  babian  habitado  la  tierra 
abandonasen  sus  tumbas  y  corriesen  á  alistarse  bajo  mi  bandera, 
que  ondeaba  á  merced  del  huracán  en  mi  bajel.  Era  esta  ban- 
dera negra ,  en  cuyo  centro  se  destacaba  una  figura  blanca,  pero 
h(»TÍble  y  con  una  guadaña  en  la  mano...  Mi  estandarte  era  un 
paño  mortuorio ,  y  mi  barca ,  construida  de  huesos  humanos, 
tenia  la  figura  de  un  atahud. 

—  Qué  horror !  esclamó  Fagildo. 

—  Poco  á  poco  aquellos  esqueletos  fueron  desapareciendo,  la 
oscuridad  iba  aumentando,  y  ya  no  descubrí  mas  que  un  inmen- 
so lago  de  sangre  negra  y  humeante ,  y  dos  mugeres ,  ó  por  me- 
jor decir ,  dos  sombras  blancas  que  tenian  la  figura  de  muger. 
Una  de  ellas  ostentaba  en  el  sitio  que  ocupaba  el  corazón  una 
mancha  de  sangre,  y  la  otra  acariciaba  en  sus  brazos  un  niño. 
Ambas  me  perseguian  con  encarnizamiento,  eran  las  únicas  que 
de  tantos  millones  de  sombras  no  me  habían  abandonado.  Yo 
procuraba  huir  del  oriente  al  occidente ,  del  septentrión  al  me- 
diodia ,  hasta  que  me  pareció  que  habia  recorrido  toda  la  tierra 
bogando  siempre  en  aquel  mar  de  sangre,  en  aquella  barca  mor- 
tuoria, pero  siempre  perseguido  por  aquellas  dos  sombras  que  me 
helaban  de  espanto. 
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—  Dios  mia!  Tened  misericordia  de  él. 

—  Por  último ,  llegué  á  una  playa  árida  y  desierta  en  que  rei- 
naba la  oscuridad  del  caos  y  el  silencio  de  la  nada.  Aquella  os- 
curidad y  aquel  silencio  eran  solamente  interrumpidos  por  el  bri- 
llo siniestro  que  lanzaban  los  ojos  de  las  sombras,  fijos  en  mí  con 
espantosa  tenacidad ,  y  por  una  voz  que  se  dilataba  por  aquella 
llanura  sin  límites «  una  voz  que  parecia  sonar  en  el  abismo  á 
una  inmensa  distancia ,  pero  que  yo  escuchaba  en  mi  propio  co- 
razón ,  y  cuyo  timbre ,  lúgubre  como  el  último  suspiro  y  reso- 
nante como  el  mugido  de  una  catarata ,  asordaba  mis  oidos  y 
helaba  hasta  la  médula  de  mis  huesos...  La  voz  repetía  sin  ce- 
sar :  Asesino  1  Asesino !  Asesino  I 

—  Dios  nos  ayude!  El  Señor  sea  con  nosotros !  esclamó  el  buen 
escudero  juntando  sus  manos  con  terror. 

El  rey  después  de  algunos  momentos  continuó  con  voz  do- 
liente: 

—  Luego  observé  con  horror  que  por  todas  partes  iba  dejando 
un  rastro  aangríento ,  mis  cabellos  destilaban  sangre ,  mis  manos 
estaban  teñidas  en  sangre...  En  medio  de  aquella  estéril  llanura 
vi  dos  sendas ,  una  cuya  entrada  estaba  erizada  de  rocas  y  pre- 
cipicios ,  estrecha  y  tortuosa,  pero  que  á  lo  lejos  se  ensanchaba; 
otra  de  amplia  entrada ,  pero  de  estrecha  salida  y  cortada  por 
muchas  sendas  transversales.  Multitud  de  sombras  cruzaban  es- 
tas sendas,  estrellándose  rudamente  contra  el  que  caminaba  4>or 
la  senda  principal.  Al  princi|tto  de  cada  uno  de  estos  dos  caminos 
diversos  veíanse  dos  puntas  fronteras  y  coronadas  por  dos  figu- 
ras que  parecían  contemplarse  con  gesto  amenazador.  Eran  un 
hombre  y  una  muger.  — El  hombre  era  un  gigante  de  fabulosa 
estatura;  tenia  en  sus  hercúleas  manos  uqa  cadena  de  prodigio- 
so tamaño ,  una  cadena  capaz  de  arrastrar  el  mundo ;  de  tiempo 
en  tiempo  hacia  un  esfuerzo  titánico ,  la  cadena  crujía,  y  multi- 
tud de  hombres  y  mugeres  asida  á  los  eslabones  se  precipitaba, 
á  pesar  suyo,  en  el  recinto,  cuya  entrada  guardaba  el  terrible 
gigante.  Cada  sacudimiento  de  la  formidable  cadena  me  parecia 
que  resonaba  en  el  corazón  de  todos  los  mortales.  — La  muger 
era  una  virgen  de  sobrehumana  belleza ,  pero  en  cuyos  hernu>* 
sos  ojos  brillaba  una  energía  divina.  Sus  miradas  estaban  casi 
siempre  fijas  en  el  cielo ;  en  una  mano  tenia  un  globo  y  en  la 
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olra  una  palanca,  y  cuando  la  virgen  hacia  un  movimiento,  el 
universo  se  conmovía  y  el  gigante  lanzaba  un  bramido  de  fu- 
ror. — Algunos ,  muy  pocos,  de  los  que  venian  asidos  á  la  ca- 
dena ,  al  contemplar  la  hermosa  virgen ,  hacían  un  esfuerzo  y 
lograban  penetrar  por  la  puerta  misteriosa  que  guardaba  la  don- 
cella.— Sobre  la  puerta  de  la  derecha  se  leía  en  caracteres  de 
oro  «VOLUNTAD, »  y  sobre  la  de  la  izquierda  en  caracteres  de  bron- 
ce «MSTnio.» — Yo  pensé  dirigirme  hacía  la  derecha,  porque  me 
pareció  que  la  virgen  había  fijado  en  mi  tristemente  sus  qjos; 
pero  una  fuerza  invencible  empujaba  mis  pies  hacia  la  puerta 
contraría ,  y  cuando  quise  retroceder  ya  era  tarde :  la  puerta  áei 
destino  se  había  cerrado  detras  de  mí  por  la  poderosa  mano  del 
gigante. — Yo  entonces  fetigado  de  tanta  lucha  me  lancé  á  cier- 
ra ojos  por  la  espaciosa  senda ,  y  durante  algún  tiempo  respiré 
un  aire  puro  y  embalsamado,  las  sombras  habían  desaparecido, 
y  ya  creí  que  mis  angustias  habian  cesado ;  pero  ¡ay !  de  pron- 
to por  dos  de  aquellas  sendas  transversales,  en  direcciones  opues- 
tas ,  se  estrellaron  contra  mi  dos  sombras ;  otra  vez  me  vi  aco- 
sado por  aquellas  dos  mugeres  implacables ;  yo  huia  de  ellas  con 
la  velocidad  del  rayo ,  pero  ellas  siempre  iban  detras  de  mi  á  un 
paso  de  distancia.  —  La  que  parecía  mas  joven  de  las  dos ,  de- 
serrada de  poderme  alcanzar ,  arrojó  su  hijo  á  mis  pies.  El 
niño  dio  un  grito  espantoso  que  resonó  en  lo  mas  íntimo  de  mis 
entrañas,  y  compadecido  de  la  pobre  criatura,  que  alargaba  sus 
manecitas  como  implorando  mi  auxilio ,  le  tomé  en  mis  brazos  y 
empezó  á  sonreirme...  Pero  aquella  sonrisa  inteligente,  irónica, 
infernal,  en  el  rostro  de  un  niño,  me  hacia  estremecer  de  terror. . . 

— Qué  pesadilla  tan  temblé!  esclamó  Fagíldo  mirando  con 
inquietud  á  don  Rodrigo. 

— Entre  tanto  la  voz ,  mas  fuerte  que  nunca ,  repetía :  Asesi- 
no !  Asesino!...  Entonces  sucedió  una  cosa  tan  esiraña  que  creí 
morir  de  espanto...  Yo,  al  oir  la  fatídica  voz,  me  estrecho  con 
el  niño,  y  ¡qué  horror!  cuando  vuelvo  á  mirar  su  rostro  infan- 
til, me  encuentro  abrazado  con  una  serpiente  escamosa,  de  una 
magnitud  indecible ,  que  me  oprimía  y  hacia  cmjir  mis  huesos 
entre  sus  verdinegros  anillos...  En  aquella  lucha ,  la  agonía ,  la 
fatiga,  el  terror,  me  abrumaban  con  su  manto  de  plomo.  De  re- 
pente él  vacío  circundó  mis  pies ,  y  me  sentí  caer  en  uu  abismo 
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sin  fondo ,  de  una  profundidad  maravillosa  ,  inconcebible ,  ilimi- 
tada, eterna.  Yo  iba  cayendo,  cayendo,  abrazado  con  el  reptil, 
oprimido  por  complicadas  espirales  y  salpicado  el  rostro  por  la 
espumosa  é  inmunda  baba  de  la  serpiente...  Hubo  un  momento, 
durante  aquella  caida  sin  fin,  en  que  su  asquerosa  cabeza 
se  reclinó  en  mi  megilla,  y  sentí  una  cosa  inesplicable «  como  si 
un  témpano  de  nieve  me  rozase  el  rostro ,  como  si  un  muei^to 
me  tocase  con  su  cráneo  descarnado,  huesoso  y  yerto;  toda  com- 
paración es  débil ,  no  cabe  en  el  idioma  humano  espresar  lo  que 
yo  sentí...  Aquella  impresión  helada ,  aquel  contacto  frío  y  es- 
peluznador  me  arrancó  un  grito  terrible;  y  entonces  »idoroso, 
jadeante,  casi  ahogado,  desperté. 

—  Ese  grito  fué  sin  duda  el  que  yo  oí  poco  antes  de  que  sa- 
lieseis de  vuestra  alcoba. 

— Ay  qué  noche ,  Fagildo! 

— Pero  no  os  sentís  mas  aliviado? 

—  Sí,  ya  estoy  mejor,  aunque  me  atormenta  un  deseo  que 
acaso  te  parecerá  estraño. 

—  Y  qué  desea  V.  A.  ? 

—  No  has  leido  la  historia  de  José  ? 

—  Sí ,  señor;  la  Biblia  es  mi  lectura  favorita. 

—  ¿Y  no  recuerdas  los  sueños  que  José  descifró  al  rey  Fa- 
raón? 

— Muy  bien  que  me  acuerdo.  Queréis  que  os  los  refiera? 
<-*-No ,  Fagilck) ;  pero  sí  deseara  encontrar  quien  me  interpre- 
trase  este  sueño  funesto. 

—  Y.  A.  comprenderá  que  eso  no  es  fácil...  Ademas,  señor, 
que  debéis  desechar  esos  pensamientos  lúgubres  que  os  agitan. 

Aquí  llegaban  nuestros  dos  interlocutores  cuando  ya  comen- 
zaba á  sonreír  el  alba. — El  ejército  vdvia  á  dar  señales  de  vida; 
las  guardias  se  relevaban,  los  esploradores  salian  á  correr  la  cam- 
paña ,  y  se  Gonfundian  en  el  espacio  las  voces  de  los  gefes»  el  eco 
de  los  clarines  y  el  relincho  de  los  caballos.  Fagildo  rogó  á  su 
señor  que  reposase  algunas  horas ;  empero  el  rey  temblaba  á  la 
idea  de  que  otro  nuevo  sueño  le  atormentase  tan  cruelmente 
como  el  pasado.  En  aquel  instante  se  oyó  el  galope  de  un  ca- 
ballo, que  se  detuvo  en  la  puerta  de  la  tienda  del  rey.  Un 
joven  gallardo,  aunque  pálido  en  estremo,  echó  pié  á  tierra. 
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y  dirigiéndose  á  uno  de  los  espálanos  que  guardaban  la  puer- 
ta, preguntó: 

—  Está  despierto  el  rey  ? 

—  Lo  ignoro. 

— Y  el  protospatario? 

—  Está  ausente. 

— Pues  quién  manda  la  guardia  del  rey? 

—  Un  thiufedo  lugar-teniente  del  protospatario  Gudiia. 

—  Hacedme  el  favor  de  llamarle. 

El  soldado  entró  en  la  tienda  y  á  poco  salió  el  gefe  de 
los  espataríos ,  el  cual  sin  duda  conocia  al  joven  de  antema- 
no, á  juzgar  por  el  afectuoso  saludo  que  ambos  se  hicieron. 
Apenas  el  recién  llegado  cambió  algunas  palabras  con  el  thiufa- 
do ,  cuando  este  volvió  á  entrar  en  la  tienda  y  se  dirigió  á  la  an- 
tecámara real. 

—  Señor ,  dijo ,  un  caballero  acaba  de  llegar  ahora  mismo  y 
demanda  el  permiso  para  hablar  á  V.  A» 

—  Quién  es?  preguntó  don  Rodrigo. 

El  thiufado  se  aproximó  al  rey  y  pronunció  algunas  palabras 
en  voz  casi  imperceptible. 

—  Un  importante  secreto  I  esclamó  el  monarca  sorprendido  so- 
bremanera. 

—  Así  me  lo  ha  dicho. 

—  Pues  haced  que  entre  al  instante. 

Pocos  momentos  después  el  joven  se  hallaba  en  presencia 
del  rey. 

—  Qué  tenéis  que  decirme?  preguntó  don  Rodrigo,  cuya  im- 
paciencia era  fácil  de  leer  en  su  semblante. 

—  Señor... 

El  joven  se  detuvo  cubriendo  con  una  mirada  al  anciano  Fa- 
gildo,  como  si  quisiese  dar  á  entender  que  la  importancia  del  se- 
creto que  iba  á  manifestar  no  permitid  la  presencia  de  una  ter- 
cera persona.  Don  Rodrigo  comprendió  perfectamente  aquella 
mirada. 

—  Este  anciano,  dijo,  merece  toda  mi  confianza. 

—  Es  que... 

' — Os  digo  que  no  importa  que  osté  presente  ♦  hablad ,  yo  os 
lo  mando. 
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'El  joven  86  encogió  de  hombros  haciendo  un  gesto  que  hu- 
biera podido  tradudrse  por  estas  palabras: — «Pues  bien,  habla-^ 
ré  si  así  lo  queréis;  pero  quizás  os  pese  después. >> 

—  Vamos ,  decid ,  insistió  el  monarca. 

— Señor,  vengo  á  participaros  un  secreto  terrible  que  hace 
algunos  meses  he  debido  comunicaros ,  según  lo  prometí  solem- 
nemente á  un  moribundo... 

—  ¿Y  por  qué  no  habéis  procurado  verme  antes?  interrum- 
pió el  rey. 

—  Señor,  porque  el  mismo  dia  que  pensaba  presentarme  á 
y.  A.  en  el  alcázar  de  Toledo ,  recibí  una  senda  estocada  que 
por  poco  no  me  envía  al  otro  mundo  con  el  secreto. 

—  Y  quién  os  hirió? 

—  Ferrandez,  el  escudero  de  don  Pehyo. 

El  rey  fijó  entonces  sus  ojos  tenazmente  en  el  joven  como  si 
tratase  de  reconocerle. 

— Theodomirol  esclamó  de  pronto.  ¿No  eras  tú  el  escudero 
d«  mi  primo  don  Sancho  ? 

— Sí ,  señor,  y  no  puedo  menos  de  manifestar  á  V.  A.  mi  re- 
conocimiento por  haberse  acordado  de  mi  humilde  persona. — 
Precisamente ,  añadió  el  escudero ,  es  de  mi  señor  don  Sancho 
die  quien  vengo  á  hablaros. 

— No  ha  podido  averiguarse  si  murió  en  la  batalla  ó  á  manos 
de  algún  enemigo  encubierto;  los  mas  estraños  rumores  han 
cx)rrído  acerca  de  su  muerte;  pero,  en  fin,  nada  se  sabe  de 
cierto.  Pobre  don  Sancho ! 

Theodomiro  refirió  al  rey  todo  lo  que  ya  sabe  el  lector  rela-^ 
tivamente  á  la  muerte  de  don  Sancho  verificada  por  el  hijo  de 
Witiza ,  es  decir ,  por  Sisebuto. 

— Señor,  añadió  el  escudero  con  evidente  repugnancia,  al 
morir  mi  amo  me  suplicó  que  para  tranquilizar  vuestro  corazón 
y  su  conciencia  os  manifestase... 

— El  qué?  Habla  pronto ,  dqo  el  rey  viendo  que  el  escudero 
se  detenia. 

— Que  él  habia  pretendido  en  vano  alcanzar  el  amor  de  una 
hermosa  matrona  que ,  siempre  fielá  sus  deberes ,  le  habia  des- 
deñado y  afeado  sus  torpes  deseos ;  pero  que  don  Sancho ,  re- 
sentido de  sus  desaires ,  habia  infundído  al  esposo  de  la  dama 
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sosf)6chas  de  que  era  adúltera,  lo  cual  hizo  por  vengarse. 
El  rey  esíaha  pálido  como  un  muerto,  recordando  á  pes«r 
suyo  que  tal  vez  había  mancado  enveneiiar  á  sa  esposa,  sieado 
inocente,  á  influjo  de  las  sugestiones  del  pérfido  don  Sancho.  No 
obstante ,  como  á  esperase  convencerse  de  qoe  aquel  pensa- 
miento que  le  desgarraba  el  corazón  era  una  mentira  ó  im  te- 
mor infundado ,  preguntó  con  voz  trémula : 

—  Y  quién  era  esa  dama? 
Theodomiro  no  respondió. 

—  El  nombre  de  esa  dama ,  no  lo  oyes?  Su  nombre! 
•^Egilona ,  murmuró  el  escudero. 

—  Condenación!  gritó  el  rey  con  el  semblante  de  azufre,  como 
si  los  fantasmas  de  su  espantoso  sueño  volviesen  á  revolar  ante 
sus  ojos. 

El  escudero,  que  no  podía  comprenda  la  inmensa  desespe- 
ración que  sus  palabras  habían  derramado  en  el  pecho  del  mo^ 
narca ,  insistió : 

—  Me  dijo  que  era  inocente  vuestra  esposa ,  que  os  demanda- 
se perdón ,  que... 

— Oue  el  rayo  te  vuelva  mudo,  espíritu  de  mentira!  Voy  á 
mandar  que  te  arranquen  tu  lengua  maldita. 

El  rey  se  levantó  y  empezó  á  medir  la  estancia  con  ademan 
feroz. 

— Era  ¡Aocenle!  murmuraba.  Era  inocente!...  Por  eso  su 
sombra  éhsangrentada  turba  mi  sueno! 

El  aturdimiento  del  buen  Theodomiro  llegó  á  su  colmo,  mien- 
tras que  el  anciano  Fagildo  contemplaba  estuprado  al  monarca 
y  al  escudero. 

— Señor ,  dijo  este,  me  parece  que  semejante  notida  debiera 
mas  bien  regocijar  á  Y.  A... 

— Galla,  infeliz  !«-*- Huye  de  mi  presencia  ¡ira  de  Dios!  ó  te 
atravieso  con  mí  espada. 

El  malhadado  escudero  no  aguardó  á  que  le  repitiesen  se- 
gunda vez  esta  orden ,  y  desapareció  rápidamente.  — Don  Ro- 
drigo entre  tanto  cayó  sobre  su  asiento  con  la  cabeza  entre  las 
manos ,  abatido  y  con  una  desesperación  comparable  solo  á  la 
del  suicida,  que ,  ya  descargado  el  golpe  mortal ,  se  arrepiste. 
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Mi^osiBLB  seria  pintar  la  impresión  que  causó 
en  el  ánimo  del  monarca  la  noticia  del  escu- 
dero de  don  Sancho.  Hasta  entonces  siempre 
que  ta  imagen  de  Egiiona  se  le  aparecia ,  le 
atormentaba  cruelmente ,  sí ,  pero  no  obstan- 
te ^  la  idea  de  que  su  esposa  habia  sido  criminal  justificaba  algún 
tanto  á  sos  ojos  la  orden  de  envenenamiento  que  habia  dado  al 
astuto  Daniel.  El  rey  continuí^  en  su  tienda  acompañado  del 
leal  FágUdo  y  depariieodo  acerca  de  las  alarmantes  noticias  que 
MbiM  ináió  los  corredores,  anunciando  que  el  campo  moro  so 
disponía ,  segon  todas  las  probabitidades ,  á  empeñar  la  batalla 
ai  día  sigoieDte.  Esta  noticia  por  una  parte  y  el  recuerdo  de  la 
desdichada  Egiiona  cruel  é  injustamente  sacrificada  á  un  cie^o 
ftifor,  baUan  sumergido  ai  rey  en  un  estado  de  ansiedad  y  des- 
consuelo tanto  mas  estraño  y  digno  de  interés ,  cnanto  era  ge- 
neralmente reconocido  su  carácter  enérgico  y  valiente.  Aquel  fu- 
nesto y  crítico  combate  que  delseria  decidir  la  suerte  de  una  gran 
nadon,  el  recuerdo  de  su  atentado  con  Florinda ,  la  incertidum- 
bre  de  la  suerte  de  su  hijo ,  la  desconsoladora  revelación  del  es- 
cudero de  don  Sancho ,  todos  estos  sucesos  eran  otros  tantos  re- 
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mordimientos  que ,  como  el  buitre  de  Prometeo ,  le  devoraban 
las  entrañas. 

Las  imágenes  sombrías  que  le  habían  turbado  la  noche  an- 
terior durante  su  sueño ,  no  eran  un  delirio ,  no  eran  una  fantas- 
magoría vana ;  eran  una  realidad  evidente  y  espantosa.  El  rey  de 
vez  en  cuando  lanzaba  miradas  delirantes  y  estraviadas,  como  si 
el  espectro  de  Egilona  le  demandase  cuenta  de  su  infidelidad  y 
su  asesinato. 

—  No  comprendo ,  dijo  el  anciano ,  por  qué  os  afligís  cuando 
habéis  recibido  una  agradable  noticia. 

—  Y  tú  también ,  Fagildo !  Ay  I  No  desgarres  mi  corazón. 
Fagildo  ignoraba ,  como  todo  el  mundo,  la  muerte  que  el  rey 

habia  mandado  dar  á  Egilona. 

— Pero,  señor,  Y.  A.  ha  tenido  disgustos  con  la  reina,  tal 
vez  por  eso  supongo  que  la  habéis  repudiado  y  sumido  en  una 
prisión;  mas  ahora  estáis  en  el  caso  de  restituirla  vuestra  gracia 
en  reparación  de  vuestra  injusticia  y  su  inocenda. 

— Ojalá  pudiese  hacerlo  así!  esclamó  el  rey  conmovido  en 
estremo. 

—  Pues  qué  inconveniente  tiene  Y.  A.  ? 

El  monarca  exhaló  un  profundo  suspiro.  Después  de  algunos 
momentos  esclamó: 

— Yo  ¡infeliz  de  mí!  creyendo  que  la  reina  me  habia  ofendido, 
y  ademas  porque  deseaba  contraer  nuevas  nupcias ,  mandé  que 
Egilona  fuese  envenenada...  Qué  horror  1 

Y  don  Rodrigo  se  cubrió  el  rostro  con  ambas  manos.  £1  leal 
escudero  lanzó  un  gemido  de  dolor ;  pero  contemplando  la  in- 
mensa aflicción  del  rey,  procuró  consolarle ,  diciendo : 

—  Ya,  señor,  es  una  desgracia  que  no  tiene  remedio,  una 
desgracia  de  que  habéis  sido  víctima  mas  bien  que  culpable. 

— Quisiera  creerlo  así;  mas  siempre  me  parece  que  estoy 
viendo  salir  de  su  tumba  la  sombra  de  una  esposa  inocente  que 
demanda  venganza. 

— No  ha  sido  Y.  A.  quien  le  ha  dado  la  muerte;  otros  han 
sido  los  culpables  de  tan  inicuo  asesinato. 

— Que  yo  he  dado  orden  para  que  se  ejecute. 

— Señor ,  las  pasiones ,  la  juventud ,  los  deseos  inmoderadoSf 
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y  sobre  todo ,  los  malos  consejeros ,  conducen  muchas  veces  á 
los  hombres  á  cometer  acciones  criminales.  •*— Un  malvado  supo 
aprovecharse  de  vuestro  carácter  fogoso  para  realizar  sus  infe- 
rnos proyectos ,  Y.  A.  cayó  en  el  lazo ;  pero  don  Sancho  es  el 
verdadero  aotor  de  este  crbam  espantoso,  en  tanto  que  vos,  fu- 
nestamente engañado,  vengástds  un  adulterio  con  un  asesina- 
to* —  No  obstante ,  el  malvado  que  así  se  burió  del  deudo  y  de 
la  amistad ,  queriendo  vengarse  de  una  pobre  muger  por  medio 
de  un  crimen ,  fué  también  víctima  de  la  venganza  de  ISsdmto, 
que  le  dio  una  muerte  tan  cruel  como  merecida ,  porque  la  ven- 
ganza nos  amarra  áempre  con  una  cadena  de  crímenes, 

-^  Y  la  terrible  muerte  de  Egilona  será  vengada  ademas  por 
otra  muerte  mas  desastrosa  todavía*  Ay,  Fagildo!  Tú  pronun- 
cias mi  sentencia  en  el  momento  mismo  en  que  pretendes  con- 
solarme.—  I  He  cometido  tantos  crímenes!  |  Qué  terribles  pre- 
sentimientos agitan  mi  corazón!  La  noticia  de  la  infiímia  de 
don  Sancho  ha  venido  á  aumentar  mis  terrores. 

Y  el  rey  quedó  por  algún  tiempo  sumergido  en  las  mas  do- 
lorosas  reflexiones.  Luego  de  pronto  esclamó  siguiendo  el  hilo 
de  sus  pensamientos : 

—  Mañana  es  el  gran  dia...  Qué  ansiedad  tan  cruel !...  Diá 
terrftdie ,  dia  de  luto  ó  de  regocuo ,  según  venza  el  sarrace^ 
no  ó  triunfe  el  godo.  Oh  Dios  de  los  qércilos!  Mira  con  pie- 
dad nuestra  bandera. 

—  Señor,  vuestros  guerreros  aguardan  con  impaciencia  el 
momento  de  escarmentar  á  los  enemigos  de  su  Dios;  habéis 
sido  desgraciado,  pero  la  España  entera  no  merece  por  eso 
s^  condenada  á  la  esclavitud;  nuestra  patria  sabrá  romper 
los  hierros  que  amenazan  subyugarla.— *  Ademas,  qué  os  fal- 
ta para  venc^?  Tenéis  un  ejército  numeroso  y  valiente,  los 
godos  defienden  sus  hogares,  los  sarracenos  invaden  nuestro 
territorio,  la  razón  y  la  bravura  están  de  nuestra  parte;  te- 
ned ,  pues ,  confianza ,  que  la  victoria  no  será  dudosa. 

— £s  verdad !  esclamó  el  rey.  Tus  palabras  vierten  un  bálsa- 
mo consolador  en  mi  pecho ;  sin  embargo ,  á  pesar  de  tus  razo- 
nes, me  hace  felta  un  hombre  para  vencer. 

—  Un  hcmibre! 
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-^O  por  mejor  deór,  un  héroe.  El  ÚBiCO.digBo  por  su  Valor 
de  ser  caudillo  de  mi  ejéroho.^-Mil  veces  ha  tríimfádo  en  1» 
escaramuzas  que  de  mucho  tiempo  atrás  empeñaban  en  la  Tin- 
gitanía  los  moros  con  los  nuestros.  Todos  mis  guerreros  le  aman 
tanto  cemo  le  respetan ,  y  la  primera  condición  para  conseguir 
la  victoria ,  es  que  un  ejército  tenga  fe  en  &a  general. 
'  —  Sin  duda  alguna  habla  V.  A.  del  gran  Peiayo. 

— Sí  y  de  mi  primo,  de  mi  ant^uo  amigo,  ay!  ^  qaien  lero^ 
bé  so  amada ,  su  prometida...  Yole  he  hecho  etemarmente  des- 
dichado ,  mi  crimen  le  cerró  las  puertas  de  la  feHcídad  que  el 
amor  le  prometía*..  Ahora  reconozco  toda  la  mmeMdad  y  trans- 
cendencia de  mi  atentado ,  ahora  lo  conozco^  cuando  ya  ño  tie- 
ne reniedb* 

—i-Sín  embargo,  él  es  tan  noble,  que  acaso  se  presente  en 
vuestro  ejércifo ,  porque  Pelayo  es  incapaz  de  combatir  al  lado 
de  los  moros. 

—  He  sido  muy  injusto  y  cruel  para  esperar  su  aynda.  ¡Si  yo 
supiera  en  dónde  se  hallaba  I  Yo  me  humülaria ,  le  pediría  per- 
don  de  mi  terrible  ofe^isa ,  lo  llamaría  á  mi  lado^  y  entonces... 
tal  vez  conseguiría  caUnar  su  justo  enojo.— Pero  ai  contrarío, 
estoy  segnro  de  que  él  me  mira  con  desprecio;  el  úníeo hon^re 
con  caya  amistad  pudieran  honrarse  todos  Ids  reyes  de  la  tierra, 
soto  gittNrda  para  mf  desden  ó  encono,  i  Qué  martirío  tan  insu- 
frible I 

—  Tal  vez  aguarde  á  la  última  hora  para  venir. 

— No ,  Fagildo ,  no;  era  preciso  no  ser  hombre,  era  necesa^ 
rio  ser  Dios  para  ostentar  una  magnanimidad  semejante,  qae  no 
cabe  en  el  corazón  de  ningún  mortal. — No,  no,  Pelayo  no  vm- 
drá ,  y  mi  ejército  será  derrotado,  y  yo  no  tendré  el  consudo 
de  morír  ea  sus  brazos,  despoes  de  demandarle  perdón.. « 

En  aquel  momento  se  abrió  la  paerta  y  aparedó  im  caballe- 
ro armado  de  punta  en  blanco ,  calzadas  las  espuelas ,  y  con  to- 
das las  muestras ,  en  fin ,  de  quien  acaba  de  hacer  un  viaje.  Ya 
era  bien  entrado  el  dia ,  y  el  anciano  Fagüdo,  habiendo  recono- 
cido al  favorito  de  so  señor,  salió  del  aposento  para  entender  en 
los  quehaceres  de  su  servicio ,  y  también  por  no  parecer  im- 
portuno. 
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-^Qné  tenemos?  preguntó  el  rey  con  evidente  ansiedad. 

—  Señor,  han  desaparecido»  respondió d  preguntado  oon  do- 
lorido acento. 

—  Es  posible!  Esplicaos,  Gudila. 

•~Nada  mas  tengo  que  decir  á  V.  A.,  mío  qne  ya  no  están  en 
la  Torre  de  las  Cadenas  ni  Florinda^  ni  Gaudiosa,  ni  so  padre. 

—  ¿Y  quiái  06  ha  dado  semejante  noticia? 

—  La  penitente  de  la  Cruz  del  lloro. — El  conde  don  íñigo 
parece  que  se  ha  ausentado  de  la  torre  temiendo  los  acddentes 
de  la  guerra. 

—  Ohl  iNo  poder  ver  á  Florioda  I  esclamó  el  rey. 

—  Ni  yo  á  Gaudiosa  I  dijo  mentalmente  Gudila. 

— Pero  á  pesar  de  todo,  volvió  á  decir  el  rey,  me  alegro  de 
que  se  hayan  alejado  de  este  sitio ,  que  mañana  será  sangriento 
palenque  de  moros  y  crístianoB.  i  Quiera  el  cielo  qoe  pueda  vo^ 
ver  á  verla ! 

«^Don  fñigo  me  habrá  estado  aguardando... 

•^Y  para  qué?  interrumpió  el  rey. 

^*^Para  que  se  verificase  mi  casamiento  con  su  hija  Gaudío- 
sa.-~¿Se  ha  olvidado  ya  Y.  A.  de  mi  aplazado  enlace? 
Y  Gndila  suspiró. 

— Os  aguardaba  con  impaciencia,  esclamó  de  pronto  don  Ro- 
drigo sin  responder  á  Gudila ,  y  mirando  hacia  la  puerta,  por  la 
que  penetró  un  respetable  anciano. 

— Traigo  á  V.  A.  una  nueva  feliz ,  dijo  el  recién  venido. 

— De  veras  I  Hablad,  venerable  Urbano,  hablad. 

— En  este  instante  acaba  de  llegar  al  campamento  un  gran 
refuerzo ,  que  sin  duda  sorprenderá  á  Y.  A. 

-^Ah  t  Quién  es?  preguntó  el  rey  con  visible  einocion.  Decid 
pronto  su  nombre. 

— Bn  verdad  que  serla  impostt)le  satisfiM^er  tal  pregunta ,  di^ 
jo  el  buen  arzobispo. 

—  Imposible  I  Y  por  qué? 

— Porque  lendria  necesidad  de  repetir  tres  mil  nombres. 

—  Cómo  es  e^?  Esplicaos. 

— Mas  de  tres  mil  guerreros  se  han  unido  á  vuestro  ejército, 
la  mayor  parte  vasallos  de  los  amigos  de  don  Oppas,  que^  com- 
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prendieÉdo  al  ñn  el  peligro  inminente  en  que  se  encaentara  la  pa- 
tria ,  ha  olvidado  antigoas  renciUas*  mostrándose  en  esta  ocasión 
tan  celoso  del  nombre  cristiano,  como  acreedor  á  su  alta  dig- 
nidad. 

Escusado  parece  decir  que  el  astuto  don  Oppas  habia  sabido 
con  su  fingido  celo  é  hipócritas  palabras  captarse  la  benevolen- 
cia y  confianza  del  bu^i  arzobispo  Urbano ,  que  estaba  muy  le- 
jos de  sospediar  la  infame  traición  que  el  ejército  de  don  Rodri- 
go abrigaba  en  su  seno.  — Los  tres  mil  guerreros  recien  llega- 
dos al  campo  cristiano,  eran  el  remanente  de  las  tropas  ísraeHtas 
que  la  noche  anterior  Samuel  habia  prometido  á  Ehba  en- la  for- 
taleza de  Jerez  ^iviar  al  dia  siguiente  á  las  órdenes  de  su  her- 
mano don  Oppas.  El  gran  sacerdote  habia  cumfdkio  su  palabra. 
Don  Rodrigo ,  ignorante  de  tan  espantosa  trama,  no  pudo  menos 
de  celebrar  la  inesperada  noticia  del  arzobispo ,  si  bien  no  era 
esto  lo  que  aquel  esperaba. 

—  El  combate,  dijo  Urbano,  sin  duda  se  empeñará  mañana 
á  mas  tardar,  y  por  lo  tanto ,  según  la  usanza  de  nuestros  pa-- 
dres,  conviene  preparar  nuestros  guerreros  á  la  lid  por  medio 
de  la  oración.  Ú  Dios  de  los  ejércitos  es  el  que  dispaosa  las  vio* 
tonas;  reguémosle,  pues,  que  corone  nuesbras  armas  con  el 
laurel ,  ya  que  vamos  á  combatir  por  la  gloria  de  su  nombre  y 
por  la  libertad  de  nuestra  patria. 

— Sí,  venerable  Urbano;  aunque  he  sido  muy  crimínaU 
yo  confio  en  que  Dios  mirará  con  misericordia  nuestro  infor- 
tunio. 

—  La  voz  de  la  desgracia  siempre  llega  hasta  d  délo. 

— Gudila ,  dijo  el  rey,  disponed  que  se  forme  y  se  engalane 
nuestro  ejército  para  asistir  al  santo  sacrificio  de  la  Misa  que  hoy 
ha  de  celebrar  el  venerable  Urbano.  —  Yo ,  continnó  don  Ro- 
drigo dirigiéndose  al  arzobispo ,  yo  asistiré  vestido  de  tosoo  sa- 
yal, y  después  de  confesar  mis  grandes  faltas,  espero  que 
me  daréis  la  absolución.  En  tan  penoso  trance  debemos  contar 
con  Dios,  S&aor  de  todas  las  cosas,  y  después ,  hágase  su  vo- 
luntad. 

—  ¡  Cuánto  me  place ,  s^ñor,  oir  de  vuestra  boca  palabras  tan 
resignadas  I  Cúmplase  la  voluntad  de  Dios ;  de  su  poderosa  ma- 
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no  debemos  recibir  con  ánimo  igual  la  palma  de  la  victoria »  lo 
mismo  que  el  yugo  del  esclavo.  Vencedores  ó  vencidos,  acate- 
mos siempre  los  designios  del  Criador.  —  Yo  voy  á  disponerme 
para  la  sagrada  ceremonia ;  á  Dios ,  señor. 

—  Dentro  de  breves  instantes  también  estaré  dispuesto  á  se- 
guiros ,  venerable  Urbano. 

Inmediatamente  se  oyeron  las  músicas  guerreras  y  el  galo- 
par de  los  corceles,  y  el  ruido ,  en  fin ,  de  todo  el  ejército  cris- 
tiano ,  que  se  aprestaba  para  asistir  á  la  piadosa  ceremonia.  En 
medio  de  una  colina  que  se  levantaba  hacia  los  confines  del  cam- 
pamento ,  se  habia  erigido  un  altar  para  celd>rar  la  Misa.  Luego 
el  rey  salió  de  su  tienda ,  destocada  la  cabeza ,  á  pié ,  descalzo 
y  vestido  con  el  sayal  de  la  penitencia.  Un  numeroso  grupo  de 
ancianos  obispos  y  guerreros  seguia  al  monarca  con  actitud  de- 
vota y  reverente.  El  numeroso  ejército ,  bajo  el  cual  retemblaba 
la  tierra ,  ostentaba  sus  armas  brilladoras  á  los  rayos  del  sol, 
que  se  hallaba  en  mitad  de  su  carrera.  Los  nobles  godos ,  al 
contemplar  á  su  rey  en  aquel  estado  que  revelaba  el  mas  since- 
ro arrepentimiento,  no  pudieron  dejar  de  prorumpir  en  gritos 
de  gozo  y  de  esperanza.  Al  pié  del  altar,  el  rey,  con  lágrimas 
en  los  ojos  y  lleno  el  corazón  de  remordimientos ,  confesó  todos 
sus  crímenes  al  venerable  arzobispo ,  y  este ,  á  vista  de  todo  el 
ejército,  absolvió  al  contrito  monarca,  que  permanecía  á  los  pi^ 
del  anciano  con  la  frente  hundida  en  el  polvo.  En  seguida  Urba- 
no, revestido  de  las  vestiduras  pontificales,  se  aproximó  al  altar, 
en  el  que  campeaba  una  gran  cruz  con  una  imagen  del  Reden- 
tor, y  empezó  la  augusta  solemnidad ,  acompañado  de  otros  dos 
obispos.  Guando  entre  ei  humo  del  incienso  que  en  caprichoso 
giro  vagaba  por  la  región  del  aire  el  santo  sacerdote  alzó  e( 
sagrado  vaso  en  sus  manos  descarnadas ,  las  tropas  guerreras 
entonaron  súbitamente  un  himno  triunfal  al  Dios  de  los  ejércitos. 
A  las  belicosas  músicas  mezclábase  el  acento  de  los  sacerdotes, 
que  elevaban  al  cielo  sagradas  preces  por  la  salud  de  su  patria. 
¡  Magnífico  espectáculo  I  Aquel  altar,  sobre  el  que  descollaba  la 
Cruz ,  signo  de  salvación ,  tenia  por  techumbre  la  inmensidad 
de  los  cielos,  y  por  lámpara  el  refulgente  disco  del  sol.  Aquella 
augusta  ceremonia  tenia  por  auditorio  cien  mil  guerreros  de  ro- 
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dillas.  ¡  Quién  se  atreverá  á  pintar  aquella  escena  de  devocioa, 
de  entusiasmo ,  de  esperanza  y  de  bravura!  Aquellos  semblan- 
tes varoniles ,  tostados  y  altivos  ,  se  habian  dulcificado ,  aque- 
llos cuerpos  robustos  sepultados  en  acero  ^e  habian  inclinado, 
aquellas  miradas  fieras  y  arrogantes  se  hablan  empañado  con 
una  lágrima  ante  el  altar  de  su  Dios.  En  el  momento  de  termi- 
narse la  ceremonia ,  y  cuando  los  sacerdotes  se  disponian  á  ben- 
decir la  bandera  de  don  Rodrigo ,  un  joven  guerrero  cayó  á  los 
pies  del  venerable  Urbano,  el  cual ,  apenas  le  hubo  reconocido, 
cuando  esclamó  con  indecible  gozo : 

—  Pelayo!  Tá  aquí  I  Valeroso  mortal ,  gloria  y  orgullo  de  los 
campeones  godos ,  en  este  momento  solemne  es  cuando  has  de- 
bido aparecer. —  Abrázame,  hijo  mió,  y  el  cielo  te  bendiga» 
porque  has  acudido  esp(Mitáneamente  al  santo  llamamiento  de  la 
patria. 

—  Venerable  Urbano !  sollozó  el  gallardo  joven. 

Y  ambos  se  estrecharon  afectuosamente ;  pero  mientras  que 
el  buen  anciano  le  prodigaba  palabras  de  ternura ,  Pelayo  per- 
manecia  silencioso ,  abrumado  por  el  cruel  recuerdo  de  la  afren- 
ta de  su  amada  y  vertiendo  amargas  lágrimas  por  su  adversa 
suerte.  El  rey,  al  contemplar  este  cuadro  patético,  y  recono- 
ciéndose única  causa  de  la  desdicha  del  mas  generoso  de  los 
hombres,  se  cubrió  el  rostro  con  ambas  manos  para  ocultar  su 
dolor  y  su  vergüenza. 

—  Calma  tu  justo  enojo ,  dijo  el  arzobispo;  ahora,  hijo  mío, 
solo  es  tiempo  de  ser  grande  y  heroico;  el  hijo  de  Favila  so- 
lo debe  pensar  en  ser  el  salvador  de  su  patria ,  olvidando  sus 
dolores.  Cuanto  es  mas  grande  el  sacrificio,  tanto  mayor  es 
el  mérito.  —  Hé  allí  al  rey;  prudencia  y  resignación ,  noble  Pe- 
layo. 

Y  el  buen  sacerdote  condujo  de  la  mano  al  joven  á  la  pre- 
sencia de  don  Rodrigo ,  cuyo  rostro  inundado  de  lágrimas  daba 
harto  á  entender  cuánto  padecía  en  aquel  instante.  Los  dos  an- 
tiguos amigos,  entre  los  cuales  ahora  mediaba  un  abismo,  des- 
pués de  una  primer  mirada  indescriptible,  bajaron  sus  ojos  y 
continuaron  silenciosos.  El  rey  fué  el  primero  que  rompió  aquel 
silencio ,  esclamando: 
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— Perdón!  Yo  te  lo  ruego;  pero  has  venido,  y  esto  me  dice 
que  el  deudo  y  la  tierna  amistad  que  en  otro  tiempo  mas  feliz 
nos  profesamos,  te  han  inspirado  compasión  de  mi  infortunio. — 
Créeme,  noble  Pelayo,  he  sido  muy  desgraciado  en  causar  tu 
desgracia,  perdóname  y...  soy  feliz. 

—  Yo  te  suplico  que  no  permanezcamos  mucho  tiempo  jun- 
tos... Ahórrame  el  suplicio  de  verte;  aquí  tienes  mi  epada... 

—  Oh  I  Mi  primo !  Mi  leal  amigo! 

—  Nunca!  Cuenta  con  un  guerrero  y  nada  mas. 

—  ¿No  quieres  ser  mi  amigo?  Ahí  No.  lo  merezco;  pero  ¿es 
posible ,  generoso  Pelayo ,  que  me  rehuses  tu  amistad ,  cuando 
estás  viendo  mi  dolor?  ¡  Cuánto  padezco  al  mirar  tu  adusto  ceño! 
Permíteme  que  derrame  entre  tus  brazos  lágrimas  de  arrepen- 
timiento ;  no  rechaces  á  tu  deudo ,  á  tu  antiguo  amigo  que  reco- 
noce su  error,  que  quisiera  borrarlo  con  su  sangre,  que  descal- 
zo y  vestido  el  tosco  sayal  de  la  penitencia  implora  de  su  Dios 
el  perdón  de  sus  faltas,  y  ruega  al  noble  hijo  de  Favila  que  le 
devuelva  su  amistad...  Yo  te  lo  pido  de  rodillas. 

El  generoso  Pelayo  levantó  al  monarca  y  le  tendió  sus  bra- 
zos ,  pero  sin  hablar  una  sola  palabra.  Patética  era  aquella  esce- 
na. Todos  los  circunstantes  la  presenciaban  en  estremo  conmo^ 
vidos.  El  ofensor,  que  era  un  rey,  había  tenido  el  valor  de  pe- 
dir arrodillado  su  perdón ,  y  el  ofendido  tuvo  la  magnanimidad 
de  perdonar  la  ofensa  mas  cruel  que  puede  hacerse  á  un  mor- 
tal. Don  Rodrigo  reclinó  su  cabeza  en  el  seno  del  bizarro  joven, 
que  no  fué  dueño  de  dominar  su  emoción  á  vista  de  tanta  ter- 
nura por  parte  del  rey. 

—  ¡  Al  fin  has  venido !  esclamó  este.  La  patria  se  ha  salvado. 

—  ¿Y  qué  puedo  yo  hacer? 

—  Mandar  cien  mil  guerreros. 

—  Estando  tú  presente !  El  mando  le  corresponde  al  rey. 

—  El  rey  se  dará  por  satisfecho  con  obedecer  el  primero  tus 
órdenes. 

—  Bien  dicho ,  señor !  esclamó  el  buen  Urbano ,  en  estremo 
gozoso  de  aquella  reconciliación. 

—  Viva  el  gran  Pelayo!  Viva  el  rey!  gritó  el  ejército  entu- 
siasmado. 
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—  Ahora  ya  tenemos  qaien  dignamente  defienda  nuestro  es- 
tandarte ,  dijo  el  rey. 

En  seguida  los  sacerdotes  verificaron  ja  ceremonia  interrum- 
pida ,  es  decir,  la  bendición  de  la  bandera  real.  Imposible  sería 
describir  el  gozo  y  la  esperanza  que  infundió  en  todos  los  cora- 
zones la  llegada  del  esforzado  Pelayo ,  modelo  de  virtud  y  pa- 
triotismo. 

—  Toma ,  noble  hijo  de  Favila ,  esta  será  la  enseña  que  con- 
ducirá nuestras  huestes  á  la  victoria. 

Y  así  diciendo ,  el  anciano  arzobispo  entregó  al  joven  guer- 
rero una  bandera  azul ,  en  cuyo  fondo  se  destacaba  un  león  ra- 
pante de  color  rojo  en  campo  de  plata. 
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N  las  altas  horas  de  la  noche  del  mismo  dia 
en  que  Pelayo  llegó  al  ejército  cristiano,  veía- 
se un  hombre  vagar  por  los  temerosos  trán- 
sitos del  solitario  castillo  de  Amarga-cena. 
Llevaba  una  luz  en  la  mano  y  fué  recorrien- 
do varios  aposentos  deshabitados  y  sin  muebles ,  hasta  que  por 
fin  se  detuvo  en  un  cubículo  únicamente  amueblado  con  una  me- 
sa y  un  sitial.  El  misterioso  personage  dejó  la  luz  sobre  te  mesa^ 
y  empezó  á  pasearse  por  la  pequeña  estancia  con  muestras  de  la^ 
mas  viva  agitación. 

—  Huir!  murmuraba.  Nunca!  Yo  debo  luchar  hasta  el  ñn. 
¿Qué  inconveniente  hay  en  que  mis  proyectos  se  realicen?  ¿No^ 
me  ha  prometido  Samuel  que  yo  seré  el  caudillo  de  los  israeli- 
tas?—  Mañana ,  mañana  mismo ,  yo  seré  el  gefe  de  mi  pueblo. . . 
Soy  un  esclavo,  un  mísero  judío  que  todo  el  mundo  desprecia,, 
abatido,  sin  nombre,  sin  padres,  sin  gloria;  yo  soy  un  objeto, 
inútil ,  un  individuo  que  para  vivir  tiene  necesidad  de  ponerse 
al  servicio  de  otro,  un  instrumento,  una  máquina  que  recibe 
movimiento  de  su  amo...  Pero  no,  no...  Yo  soy  algo  mas  que 
esto ;  es  verdad  que  los  godos  pueden  aspirar  á  la  gloria  y  al 
trono.  ¿  Y  por  qué  no  he  de  aspirar  yo  también?  Yo  soy  un  pen- 
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Sarniento  viviente ,  estoy  dotado  de  actividad  propia,  y  tengo 
por  límites  el  tiempo  y  espacio  lo  mismo  que  un  rey.  Yo  soy  un 
hombre!  El  sol  y  las  estrellas  valen^  menos  que  on  hombre... 
Pero  hay  unos  que  mandan  y  otros  que  obedecen ;  la  mitad  de 
los  hombres  es  enemiga  de  la  otra  mitad ;  grillos  y  cadenas, 
hambre  y  muerte ,  es  lo  que  guarda  el  amo  para  el  esclavo. 
Hipócritas  I  ¡  Y  luego  dicen  que  todos  somos  hermanos  1...  Has- 
ta los  padres  son  peores  que  las  fieras ;  á  mí  me  abandonaron, 
pobre  niño,  que  jamás  he  dormido  en  el  regazo  maternal...  El 
que  me  recogió  me  trababa  como  á  un  mueble ;  es  verdad  que 
me. enseñó  la  medicina;  pero  ¿por  qué?  Porque  me  esplotaba... 
Nadie  me  ha  hecho  todavía  un  bien ,  nadie  me  ha  dado  un  pe- 
dazo de  pan ,  á  no  ser  que  haya  aguardado  de  mí  otro  servicio 
en  cambio...  Las  virtudes  de  los  hombres  son  una  mercancía ! 

Y  en  la  fisonomía  á  un  tiempo  triste  y  sardónica  de  Daniel 
brilló  una  carcajada  indescriptible.  Luego  continuó  haciendo  un 
gesto  que  indicaba  haber  esperimentado  una  brusca  transición 
en  sus  pensamientos. 

—  Samuel  es  un  obstáculo  que  es  preciso^  suprimir;  sí  yo  em- 
puño el  mando,  yo  seré  el  primero  de  los  judíos...  Él  es  autor 
de  mi  engrandecimiento,  ha  favorecido  mis  planes.  Y  qué  im- 
porta? El  mundo  es  un  teatro  inmenso,  hay  muchos  espectado- 
res, y  no  quedará  lugar  para  los  últimos ,  si  no  desaparecen  los 
primeros. — ^Samuel  desaparecerá  mañana,  porque  ya  no  lo  ne- 
cesito... Esto  no  es  un  crimen ,  es  el  instinto  de  la  propia  con- 
servación. ¿Tengo  yo  la  culpa  de  haber  nacido?  Los  hombres 
devoran  multitud  dé  animales,  esto  es,  inutilizan  muchas  cosas 
para  vivir.  Pues  bien ,  vivir  es  pensar,  sentir,  desear,  y  el  hom- 
bre muchas  veces  para  cumplir  sus  deseos,  necesita  inutilizar  un 
hombre...  Esto  es  todo!  — ¿Puedo  yo  evitar  el  tener  deseos  que 
se  opongan  á  ia  existencia  de  Samuel?  Ademas,  que  en  todo 
caso ,  esto  no  es  mas  que  ayudar  á  la  naturaleza ,  la  cual  des- 
truirá mañana  el  débil  cuerpo  de  un  anciano,  sin  mas  objeto  que 
destruirlo...  Yo  lo  destruiré  hoy,  pero  con  la  ventaja  de  que  así 
su  muerte  será  un  medio  para  un  .fin  ,  para  un  objeto ,  para  un 
deseo  que  abriga  mi  corazón ,  deseo  que  debe  cumplirse ,  pues- 
to que  Dios  me  lo  ha  infundido. . .  Los  deseos  nacen  y  mueren,  á 
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$u  arbitrio;  nosotros  üo  somos  dueños  de  tener  deseos,  como  uo 
lo  somos  de  haber  venido  á  este  mundo. 

Y  el  médico  se  dejó  caer  en  su  sitial  y  apoyó  su  cabeza  en 
ambas  manos  con  la  actitud  de  un  hombre  que  procura  ahuyen- 
tar de  su  espíritu  algunas  dudas.  Así  permaneció  mucho  tiempo, 
sombrío ,  meditabundo ,  sumergido  en  un  abismo  de  reflexiones. 
Luego  el  judío  continuó : 

— Voluntad...  Bazon...  Noción  del  bien  y  del  mal...  Libre 
albedrio...  Lucha...  Mérito...  Conciencia...  Cosas  de  los  cristia- 
nos 1  Egoístas,  sanguinarios,  opresores,  i  Y  se  atreven  á  hablar- 
nos de  todo  esto!  ¡Los  remordimientos  ^tremecen  el  corazón 
humano  I  Mentira  !  Mentira !  —  Yo  di  un  brebage  á  Florinda  por 
complacer  al  que  me  pagaba ,  he  dado  muerte  á  Jacob  y  á  otros 
muchos.  Y  qué?  Yo  no  tengo  remordimientos,  yo  no  tiemblo. 

Y  como  para  tranquilizarse  del  todo  murmuró  estas  pala- 
bras ,  sin  duda  de  gran  significación  para  el  médico : 

—  Moléculas...  Nervios...  Masa  encefálica...  Organismo,  y 
no  hay  otra  cosa.  —  Si  es  así,  por  qué  temblar? — Todos  los 
que  hablan  de  premio  y  de  castigo  no  conocen  al  hombre, 
no  son  médicos  como  yo;  que  estudien  la  medicina  y  desapa- 
recerán esas  locas  visiones  que  ha  forjado  su  cerebro  enfermo. 

Pero  no  obstante  el  estúpido  orgullo  que  revelaban  estas 
palabras,   el  bueno  del  médico  se  estremecía  á  pesar  suyo 
hasta  la  punta  de  sus  cabellos,  como  si  una  voz  gritase  en 
el  fondo  de  su  corazón: 
— Espíritu!  Espíritu! 

Y  su  mirada  febril  se  davó  en  un  punto  con  estraordinaria 
fijeza ,  cual  si  un  círculo  de  espectros  se  agitase  delante  de  sus 
ojos.  Hay  una  cosa  en  el  hombre  que  protesta  enérgicamen- 
te contra  el  aniquilamiento  absoluto;  es  una  concepción  pri- 
mitiva ,  esencial ,  inesplicable ,  pero  que  está  en  su  naturale- 
za ;  y  porque  el  espíritu  humano  está  hecho  así ,  es  indepen- 
diente de  la  voluntad.  —  Después  de  mucho  tiempo  Daniel ,  ya 
mas  tranquilo ,  pareció  que  desechaba  este  orden  de  ideas,  y  se 
pasó  la  mano  por  la  frente  como  para  ocuparse  de  sus  ambicio- 
sos planes. 

—  Sea  lo  que  quiera ,  esclamó  de  pronto ,  yo  necesito  cura- 
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plir  mis  vehementes  deseos  para  no  aborrecer  la  vida. — Ya 
he  adelantado  mucho  para  ser  feliz,  ya  he  vencido  imposi- 
bles; pero  aun  es  preciso  terminar  la  obra...  La  felicidad  po- 
sible en  la  tierra  está  en  el  amor.  Ay !  La  felicidad  es  un  Océa- 
no rodeado  de  rocas  escarpadas ;  yo  he  trepado  ya  á  esas  rocas, 
y  me  encuentro  en  la  orilla  del  Océano  hasta  donde  llega  la 
mayor  parte  de  los  hombres ,  pero  luego  se  anegan  en  la  tra- 
vesía los  que  intentan  pasar  mas  adelante...  £1  que  puede  na- 
dar suele  conseguir  abordar  á  la  otra  ribera,  aunque  esto  lo 
alcanzan  muy  pocos ,  entregados  solamente  á  sus  propias  fuer- 
zas. Ix)s  poderosos  de  la  tierra  atraviesan  este  mar  sobre  ua 
puente  de  esclavos  ó  de  cadáveres.  —  Ahora  bien  ,  yo  no  ten- 
go otros  medios  que  mi  inteligencia;  yo  debo  valerme  indi- 
ferentemente de  la  astucia  y  de  lo  que  llaman  crimen ,  por- 
que siendo  un  mísero  judío  despreciado  de  todo  el  mundo,  ne- 
cesito abrirme  camino  y...  entre  los  godos  es  imposible.  ¡Sí 
yo  hubiese  nacido  noble  y  poderoso!...  Tal  vez  la  hiél  de  la 
impotencia  y  de  la  humillación  no  habría  amargado  mi  natu- 
raleza... Pero  la  sociedad  me  rechaza,  y  cuando  se  siente  uno 
activo  é  inteligente,  qué  importan  los  medios?  es  preciso  lle- 
gar al  fin...  Yo  soy  un  águila  con  las  alas  cortadas;  pero  ne- 
cesito remontarme  hasta  el  sol  y...  lo  conseguiré. 

En  aquel  momento  turbó  el  espacio  una  música  suavísi- 
ma, aunque  lejana  y  melancólica,  que  se  dilataba  en  el  si- 
lencio de  la  noche  por  todos  los  ámbitos  del  solitario  castillo. 
Daniel  hizo  un  movimiento  de  júbilo,  tomó  la  luz,  y  se  di- 
rigió por  aquellas  interminables  galerías  hacia  donde  sonaban 
los  melodiosos  acentos  de  un  laúd  que  llevaban  á  su  oido  las 
brisas  de  una  noche  de  abril.  Pocos  momentos  después  el  ju- 
dío se  encontró  en  un  delicioso  jardín ,  mas  bello  por  sus  ár- 
boles y  flores  que  por  su  eslension  y  artísticos  departamentos. 
Era  aquel  recinto  un  anchuroso  patío  que  hemos  calificado  de 
jardín  por  las  fragantes  rosas ,  pomposos  olmos  y  verdes  par- 
ras que  le  decoraban,  sin  otro  artificio  que  la  encantadora 
sencillez* de  la  naturaleza.  ¡Qué  delicioso  aroma,  qué  céfiro 
tan  suave  se  respiraba  en  aquella  mansión !  Junto  á  una  cris- 
talina fuente  cuyo  dosel  de  verdura  formaban  algunos  olmos 
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y  fresnos  entretegidos  de  yedras,  veíase  una  muger  vestida 
de  blanco  y  engalanada  su  negra  cabellera  con  una  guirnal- 
da de  Cándidas  rosas  pulsando  con  dulce  emoción  las  cuerdas 
de  un  laúd.  Aquella  muger  ea  las  altas  horas  de  la  noche, 
bajo  el  hermoso  cielo  de  Andalucía  tachonado  de  estrellas,  en- 
tonando una  canción  tierna  y  melancólica ,  parecia  la  imagen 
viva  de  la  primavera ,  coronada  de  flores  y  prometiendo  amor 
y  esperanza  á  los  mortales.  El  judío  se  aproximó  lentamente 
teísta  que  se  detuvo  á  algunos  pasos  de  la  bella  cantora.  Las 
facdones  duras  y  sombrías  del  médico  aparecieron  de  pronto 
iluminadas  por  una  alegría  inefable.  Escuchaba  el  judío  aque- 
lla canción  lleno  de  un  feliz  arrobamiento,  embriagado  y  es- 
tático ,  hasta  que  al  fin  la  hermosa  terminó  su  canto  con  un  sus- 
piro. Entonces  Daniel  cayó  de  rodillas  á  sus  pies  y  besó  la  linda 
mano  de  la  dama ,  que  pareció  gozosa  de  la  llegada  del  judío. 

—  Adorada  Egilona!  esclamó  este. 

—  ¡  Daniel !  ¿ En  dónde  has  estado ?  ¿Por  qué  ya  no  me  vio- 
tas  en  mi  soledad  tan  frecuentemente  como  antes?  preguntó  la 
reina  con  cariño. 

—  Porque  te  adoro  como  la  mariposa  ama  la  luz,  como  las 
flores  al  céfiro ,  como  las  aves  al  sol. 

— Me  adoras  y  no  vienes  á  verme! 
— Sí ,  hermosa  de  mi  corazón. 

—  Eso  es  un  enigma. 

—  Que  comprenderás  así  que  yo  te  lo  esplique.  Mira ,  amada 
Egilona ,  tú  eres  mi  vida ,  mi  felicidad,  mi  unirverso ;  por  me- 
recer tu  amor,  por  ser  digno  de  tí,  deseara  yo  ser  príncipe,  rey, 
emperador,  genio,  ángel.  Dios. — Pues  bien,  ¿sabes  por  qué  no 
tengo  ahora  tanto  tiempo  para  yénir  ?  Porque  los  moros  están  ya 
en  España ,  porque  el  reinad^e  los  godos  está  próximo  á  su  oca-^ 
so,  y  porque  mañana,  hemosa  mia,  yo  seré  el  gefe  de  los  guer- 
reros de  Israel ;  todos  m¿(s  planes,  todas  mis  maquinaciones,  mis 
noches  de  vigilia ,  muMiias  de  inquietud ,  no  han  tenido  otro  ob- 
jeto que  realizar  muB  sueños  de  ambición  y  de  gloría ,  sueños  que 
tú  me  has  inspirado ,  porque  quiero  que  no  te  avergüences  del 
amor  de  un  pobr^^  judío,  aunque  este  amor  sea  mas  sincero,  mas 
inmenso  y  ardieifete  que  el  de  un  rey. 

Florinda.  78 
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Antes  de  continuar ,  es  bueno  advertir  que  Egitona  en  la  so- 
ledad del  castillo  había  accedido  á  las  amorosas  instancias  del  ju- 
dío, que  le  había  salvado  la  vida  contra  la  voluntad  del  rey,  cuya 
carta,  ó  mejor  dicho  sentencia  de  muerte,  había  manifestado  á 
la  infeliz  reina.  Fácil  es  de  concebir  la  indignación  que  se  apo- 
deró de  Egilona  cuando  supo  que  su  mismo  esposo  había  orde- 
nado á  Daniel  que  la  envenenase.  Horrorizada  del  inminente  pe» 
ligro  que  la  habia  amenazado ,  sintió  nacer  un  odio  invencible 
hacia  su  cruel  esposo,  á  la  par  que  en  el  fondo  de  su  corazón  nó 
pudo  menos  de  agradecer  la  conducta  que  con  ella  habia  obser- 
vado el  médico.  Ya  sabemos  las  frecuentes  desapariciones  del 
médico  de  la  fortaleza  de  Jerez,  y  el  lector  comprenderá  fácil- 
mente que  no  era  otra  la  causa  sino  la  bella  cautiva,  que,  ocul- 
ta á  todo  el  mundo ,  había  encontrado  un  asilo  salvador  en  el 
castillo  de  Amarga-cena ,  en  donde  Daniel  procuraba  abastecer- 
la de  las  cosas  necesarias.  Por  lo  demás ,  el  médico  habia  hecho 
cundir  la  noticia  de  la  muerte  de  Egilona ,  según  las  órdenes  de 
don  Rodrigo ,  á  quien  le  escribió  manifestándole  que  ya  estaban 
cumplidos  sus  deseos.  Es  verdad  que  Daniel  habia  echado  unos 
polvos  soporíferos  en  el  vino  que  sirvió  á  Egilona  la  primaba  no- 
che que  habitó  en  el  castillo  do  Amarga-cena ,  lo  cual  hizo  con 
una  intención  torcida  que,  sin  embargo,  no  pudo  verificar  á  cau- 
sa del  encuentro  de  Pelayo  y  Sísebuto ,  quienes  milagrosamente 
escaparon  del  lazo  tendido  por  el  astuto  médico.  Cuando  este  al 
dia  siguiente  fué  al  castillo  en  que  había  dejado  á  la  reina  nar- 
cotizada, acababa<.e$ta  de  recobrar  sus  sentidos  y  se  encontraba 
en  la  mas  aflictiva  situatSi^^.  creyéndose  abandonada  á  una  muer- 
te segura  en  aquella  mansiohi^nesta. 

En  resolución ,  diremos  qu^l^rdna ,  informada  del  terrible 
misterio  que  encerraba  la  carta  uítimamente  recibida  del  rey¿ 
convencida  de  que  aquel  castillo  ignoÍ0do  debía  ser  su  sepulcro, 
indignada  justamente  contra  la  infame  cP^^ldad  de  su  esposo,  y 
por  último ,  penetrada  de  gratitud  por  la  aí^^uosa  adhesión  de 
Daniel ,  no  pudo  continuar  sorda  á  sus  amanOSp  quejas. — La  mu- 
ger  siempre  necesita  amar ,  porque  en  esta  ys^sion  consiste  su 
vida ,  y  á  mayor  abundamiento ,  la  soledad  es  »niiga  del  amor, 
el  abandono  engendra  ternura  hacia  el  único  seV  que  nos  pi-ote- 
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f^y  y  la  naturaleza  es  una  fuente  cuyo  venero  puede  comprimir- 
se ,  pero  que  al  fin  revienta  si  no  se  le  opone  una  fuerza  supe- 
rior que  en  moral  llamariamos  virtud  heroica.  Esta  fuerza ,  sin 
embargo ,  no  es  muy  común  en  la  muger ,  especialmente  si  se 
cree  ofendida.  La  muger»  bella  creación,  es  un  ser  hermoso,  muy 
fuerte  para  el  dolor,  pero  frágil ,  muy  frágil  para  el  placer.  El 
dolor  la  sublima ,  el  placer  la  subyuga...  La  muger  es  un  miste- 
rio de  seductora  belleza ;  es  capaz  de  arrastrarse  por  el  fango  si 
cree  encontrar  la  perla  del  amor,  único  tesoro  de  su  existencia, 
tesoro  que  ella  quiere  conceder ,  pero  que  nunca  es  posible  ar- 
rancarle. Por  la  violencia  rechazará  á  un  rey,  por  la  ternura  la 
cautivará  un  mendigo.  Las  cadenas  del  amor  no  son  de  hierro, 
son  de  Ck>res  que  brotan  espontáneas.  — Durante  muchos  meses 
Daniel  era  el  amparo  de  Egilona ,  que  se  creía  feliz  en  aquel  re- 
tiro después  de  tantas  amarguras  como  babian  destrozado  su  co- 
razón. El  amor  fué  la  isla  adonde  arribó  después  de  la  tem- 
pestad. 

—  ¿Y  qué  pietendes  con  ser  gefe  de  las  israelitas?  preguntó 
la  reina. 

—  Quiero  ser  rey . 

—  Qué  estás  diciendo!  esclamó  Egilona  con  estrañeza. 

—  Te  parece  un  delirio ,  no  es  verdad?  Pues  yo  te  probaré  lo 
contraria. 

— Es  impo^ble. — Parece  que  no  conoces  á  los  godos,  y  que 
ignoras  lo  que  un  judío  supone  entre  ellos. 

—  No  importa.  —  Las  abejas ,  los  chorlitos  y  tas  grullas  tienen 
sos  capitanes  á  quienes  obedecen. 

—  Y  qué  quieres  decir? 

—  Quiero  decir  que  cada  especie  de  seres  tiene  sus  grandes 
y  pequeños,  y  que  lo  mismo  sucede  á  los  hombres.  —  Yo  no 
podré  nunca  ser  considerado  entre  los  godos,  pero  puedo  serlo 
entre  los  mios ,  entre  los  israelitas ,  que  anhelan  quebrantar  sus 
cadenas ,  y  yo  seré  su  gefe ,  yo,  hermosa  mía ,  los  conduciré  al 
combate ,  á  la  gloría  y  á  la  libertad.  Y  cuando  todas  las  manos, 
estén  sin  ligaduras,  y  cuando  todas  las  cabezas  puedan  erguirse, 
y  cuando  los  israelitas  sean  un  pueblo,  tú  serás  su  reina,  porque 
tu  amor  me  ha  inspirado  el  valor  de  arrostrarlo  todo  para  con- 
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s^uir  el  triunfo.  —  Yo  quiero  merecer  qae  tu  amor  sea  el  pre- 
mio de  mis  hazañas. 

Y  Daniel  en  aquel  momento  estaba  radiante  de  valor  y  de 
entusiasmo.  La  reina  le  escuchaba  oon  esa  complacencia  propa 
de  la  muger  cuando  reconoce  en  su  amante  ese  varonil  aüeoCo 
que  tanto  la  halaga  porque  carece  de  él ,  por  mas  que  ella  k> 
haya  inspirado.  No  obstante ,  la  reina  temblaba  á  la  idea  de  per^ 
der  á  Daniel ,  único  vínculo  que  la  ligaba  á  la  vida  y  al  amor. 

—  ¿  Y  no  comprendes »  dijo,  que  para  el  amor  no  hay  mas  que 
un  premio  digno? 

—  Cuál?  preguntó  el  médico. 
— El  amor  mismo. 

—  Sí ,  sí ,  amada  Egilona ,  lo  comprendo;  pero  no  puedo  so- 
portar el  verte  eternamente  prisionera.  El  amor  sin  la  libertad 
es  el  canto  de  un  ave  enjaulada ,  es  una  flor  privada  de  los  rayos 
del  sol.  Aire  y  luz,  amor  y  mando,  es  lo  que  yo  necesito  para 
ser  feliz ;  yo  obedezco  á  esta  ley  de  mi  naturaleza  inexorfll>le- 
mente  como  la  piedra  arrojada  que  no  puede  menos  de  caer, 
como  el  pajaríllo  en  el  bosque  que  no  puede  menos  de  trinar. 

— Y  esos  trinos  sirven  de  guia  al  cazador  para  lanzar  ccm  mas 
acierto  su  mortífera  saeta.  Ay  Daniel  1  Cuando  estamos  muy  al- 
tos ,  la  cabeza  se  desvanece  y  es  fácil  la  caída.  Yo  nunca  me  he 
considerado  mas  dichosa  que  al  presente  en  nuestra  oscuridad. 
¿No  pudiéramos  prolongar  nuestro  estado?  Hablas  de  libertad; 
yo,  querido  Daniel,  ya  be  muerto  para  todos,  escoto  para  tí. 
¿  No  tenemos  bastante  con  este  castillo ,  el  ruido  de  ese  torren- 
te, las  flores  de  este  jardin  y  nuestro  amm*?  ¿Se  necesita  mas 
para  ser  felices  ?  Precisamente  los  recuerdos  de  mi  pasada  gran- 
deza son  los  que  me  causan  algunas  horas  de  amargura;  si  yo 
perdiera  la  memoria  sería  completamente  dichosa ,  sí  yo  no  hu- 
biera estado  tan  alta  ¡ay  I  no  hubiera  caído  tan  bajo.--Créeme, 
Daniel ,  nunca  debemos  estender  el  deseo  sino  adonde  alcance 
nuestra  mano.  Ahora  vivimos  seguros  y  tranquilos ,  mañana  tal 
vez  la  agitación  de  la  tempestad  sumerja  para  siempre  esta  isla 
salvadora  adonde  hemos  llegado  después  de  tan  contrarios  vien- 
tos. La  débil  csma  resiste  al  huracán ,  en  tanto  que  la  robusta 
encina  es  víctima  de  su  temeraria  resistencia. 


631 

Y  EgUona  estrechaba  entre  sus  manos  las  del  judío,  que  per- 
maneda  silencioso. 

*~¿Qué  será  de  mí ,  anadió  la  hermosa ,  si  sucumbes  en  tu 
mpresa? 

Esta  oansíderacíon  pareció  impresionar  fuertemente  el  ánimo 
dd  audaz  judío,  que  contemplaba  con  éxtasis  á  Egilona.  En  aquel 
momento  hubiera  sido  incapaz  de  un  crimen.  El  amor  es  un  sol 
que  purifica  cuando  es  correspondido,  aunque  tambím  es  un  lago 
hediondo  cuando  es  rechazado.  Un  ángel  que  no  fuese  amado  se 
corverliria  en  demonio.  Empero  Daniel  en  aquel  momento  era 
dichoso,  y  por  lo  tanto  meditaba  en  que  verdaderamente  la 
inocencia  del  corazón  es  indispensable  para  la  felicidad.  Estaba 
arrepentido,  soni'ojado  de  sí  mismo,  y  hasta  llegó á  hacer  un 
propóffito  firme  de  no  hacer  llorar  á  nadie  en  lo  sucesivo.  Tal  y 
tan  grande  es  el  prestigio  del  amor  y  la  hermosura. 

—  Qué  hermosa  noche  I  esclatnó  Egilona  mirando  al  cielo. 

—  Cuánto  te  amo !  dijo  Daniel  clavando  sus  negros  <^os  en 
aquella  mdger  resplandeciente  de  belleza  y  juventud. 

— De  veras?  Ah  I  No  me  engañes. 
— Puedes  dudarlo? 

Y  Daniel  estampó  un  beso  apasionado  en  aquel  hermoso  cue- 
llo de  cisne.  De  pronto  Egilona  se  levantó  dejando  á  un  lado  su 
laúd ,  <£ó  algunos  paseos  en  torno  de  la  bullidora  fuente ,  y  por 
último  se  inclinó  para  coger  una  rosa  que  colocó  sobre  su  tur- 
gente seno.  Aquel  talle  inclinado,  esbelto  y  flexible,  parecía  pe- 
dir una  mano  que  lo  rodease ,  en  tanto  que  el  rostido  moreno  y 
enérgico  del  joven  respiraba  un  ardor  febril,  contemplando  la 
magnífica  cabellera  de  ébano  que  cubría  la  airosa  espalda  de  la 
gentil  Egilona.  Sin  embargo,  en  la  mirada  del  judío,  aunque 
profunda  y  ardiente,  se  notaba  una  espresion  inesplicable  de  tri&* 
teza.  Daniel,  obedeciendo  á  la  impresk»  interior  que  le  causa- 
ban sus  pensamientos ,  exhaló  un  doloroso  suspiro. 

—  Por  qué  suspiras?  pregunté  Egilona* 

— Por  nada,  ha  sido  involuntariamente,  respondió  el  man- 
cebo. 

— Sé  franco,  Daniel.  ¿No  me  dirás  en  qué  estabas  pen- 
sando? 
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—  ¿Y  para  qué  quieres  saberlo?  Es  una  cosa  muy  triste^ 

—  Una  cosa  muy  triste !  Dímelo ,  querido  Daniel;  yo  qukrOr 
yo  necesito  que  me  lo  digas.  ¿  Tendrás  valor  para  no  escuchar 
mí  súplica? — Vamos,  conñame  tus  pesares,  yo  quiero  saber  tus 
pensamientos ,  añadió  la  hermosa  con  acento  irresistibie. 

—  Pues  bien,  te  lo  voy  á  decir. — Estaba  pensando  en  que 
tal  vez  algún  día  mi  amor  pudiera  cansarte...  Ah!  Cuan  desgra- 
ciado sería  entonces!  No  me  quedaba  mas  remedio  que  morir. — 
Mira ,  amada  de  mi  corazón ,  yo  no  soy  mas  que  un  infeliz  aban* 
donado  hasta  de  sus  padres ,  yo  he  tenido  que  llevar  en  mí  fren- 
te la  humillación  y  la  infamia  para  abrirme  campo  en  mi  afianoaa 
vida ,  yo  hubiera  fallecido  de  hambre ,  sí  no  me  hubiese  valido 
de  mi  inteligencia  y  de  mi  astucia ,  yo  he  recibido  del  cielo  al- 
gunas dotes  que  he  encenagado  en  mi  miseria...  Ay  I  Yo  hubie- 
ra podido  dirigirlas  hacia  el  bien ,  si  no  me  hubiese  visto  aban- 
donado y  despreciado  de  todo  el  mundo.  — En  las  justas,  en  los 
torneos ,  en  los  saraos ,  cuando  miraba  á  los  guerreros  godos  res- 
plandecientes de  hermosura  y  de  joyas  saludar  á  sus  bellas  da-^ 
mas  y  á  sus  amigos ,  mi  corazón  se  oprimía  de  amargura  al  pen- 
sar que  ni  una  muger ,  ni  un  amigo  consolaban  mis  pesares.  — 
No  hay  cosa  mas  cruel ,  adorada  Egilona ,  que  verse  solo  como 
en  un  desierto  en  medio  de  una  ciudad  populosa.  Toledo  para  mí 
na  era  mas  que  un  bosque  de  hombres.  Los  pinos  de  la  selva  se 
me  mostraban  mas  compasivos,  porque  al  menos  me  ofrecían  so 
apacible  sombra.  — La  voz  humana  que  yo  creía  hecha  para  el 
amor  y  la  amistad ,  no  llevaba  á  mi  oído  mas  que  palabras  de 
escarnio  y  de  odio.  Tenia  que  renegar  hasta  de  mi  IKos ,  porque 
sí  decía  que  era  judío ,  me  apaleaban  y  me  berian  el  rostro  im- 
punemente, indefenso  y  niño  como  era.  ¡Pobre  niño  abandona- 
do !  ¡Cuántas  amarguras  padecí ,  cuántas  lágrimas  derramé  has- 
llegar  á  la  edad  en  que  pude  devolver  insultos  por  insultos  y  gol** 
pes  por  golpes  1 

Egilona  escuchaba  profundamente  enternecida.  £1  judío  con- 
tinuó : 

—  Solo  deseaba  llegar  á  ser  hombre  para  ser  fuerte,  porque 
á  pesar  de  mis  pocos  años  bien  se  me  alcanzaba  que  los  hombi'es 
son  tan  mezquinos  que  insultan  al  débil  inocente  y  respetan  al 
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fuerte  ^íminal.  Pero  desde  que  pude  defenderme  ya  no  me  in- 
sultaban. —  Luego  te  vi ,  te  amé ,  y  nonca  hasta  entonces  habia 
sentido  en  tanto  grado  mi  bajeza ;  yo  hubiera  querido  tener  cien 
tronos  para  ponerlos  á  tus  [dantas.  Por  eso  he  soñado  conquistar 
laureles  y  he  tendido  las  alas  de  mi  ambición.  ¿Hay  cosa  mas 
bella  que  el  fragor  de  los  combales?  |  Cuan  magnífico  es  ver  un 
guerrero  invencible  á  los  pies  de  una  mnger  querida  1  Cuando 
otra  vez  mi  cabeza  repose  sobre  tu  seno  y  contemples  mi  tajante 
espada,  no  podrás  menos  de  decir :  Es  la  espada  de  un  valien- 
te !  — Entonces  seré  dichoso ,  hermosa  mia ;  nada  de  oscuridad  ni 
de  retiro ;  el  cielo  y  la  tierra  quiero  que  se  admiren  de  mis  ha- 
zañas ,  y  á  la  loz  del  sol  tú  serás  saludada  por  todos  aquellos 
que  obedezcan  mi  voz. — Yo  amo  la  gloría  y  el  dominio  para 
que  tú  mandes ,  sin  ti  aborrezco  la  vida.  Vivir  sin  tu  anuMr !  Im- 
posible !  Quiero  morir  mil  veces  primero ,  idolatrada  Egilona. 

Aquel  lenguaje  enérgico  y  valiente  sentaba  tan  bien  á  las 
facciones  varoniles  del  jadío,  que  la  reina  le  contemplaba  con 
delicia. 

—  Yo  solo  te  suplico,  continuó  Daniel  con  indecible  ternura, 
que  no  me  ofendas  ni  aun  con  tus  recuerdos  de  otros  dias  y  de 
otro  amor.  Yo  te  amo ,  bella  Egilona ,  como  nadie  en  la  tierra 
es  capaz  de  amarte;  es  verdad  que  tú  eres  una  gran  señora, 
que  has  sido  reina  y  mereces  serlo  de  todo  el  mundo ;  pero  qué 
importa?  Mi  corazón  encierra  para  tí  un  tesoro  de  inestinguible 
amor.  ¿  Tengo  yo  la  culpa  de  haber  nacido  tan  oscuro  y  des- 
graciado? Pero  ¿qué  tienes?  ¿En  qué  estás  pensando,  ama- 
da mia? 

Egilona,  en  efecto,  hada  ya  algunos  instantes  que  parecía 
absorta  en  una  vaga  meditación. 

—  Ay ,  Daniel!  esclaAióde  pronto,  bien  veo  que  tú  no  me 
amas. 

Palideció  el  jadío  y  dejó  caer  tristemente  su  cabeza  sobre  el 
pecho  para  ocultar  sus  lágrimas. 

—  ¡  Que  no  te  amo ,  Egilona !  dijo  al  fin.  Ah !  No  me  has  es- 
cuchado siquiera,  estoy  seguro.  Que  no  te  amo! — Egilona  mia, 
cerca  de  aquí  sabes  que  hay  un  torrente  que  se  despeña  sobre 
horribles  precipicios ;  el  hombre  que  se  arrojase  á  esa  furiosa  ca- 
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tarata  se  destrozaría  antes  de  U^ar  al  suelo.— ^Pues  bien,  yo  me 
arrojaría  á  ese  torrente ,  si  tú  me  lo  ordenases.  ¡Y  te  atreves  á  de- 
cir que  no  te  amo !  i  Cruel !  ¿  No  tienes  compasión  de  mí  ? 
— Si  eso  fuese  cierto,  no  tratarías  de  contrariar  mis  de* 

—  Yo !  Habla ,  dime  en  qué  he  podido  disgustarte. 
Egilona  clavó  sus  hermosos  ojos  en  el  judío,  que  la  contem- 
plaba con  idolatría. 

— Te  he  manifestado,  dijo ,  mi  repugnancia  á  que  emprendas 
tus  ambiciosos  proyectos^  y  sin  embargo  persistes  ea  reali- 
zarlos. 

—  ¿  Y  no  sabes  por  qué ,  amada  mia?  Porque  quiero  qne  no 
te  avergüences  de  mi  amor. — Pero  una  vez  que  así  lo  deseas, 
renunciaré  á  todos  mis  planes  y  haré  solamente  lo  que  tú  me 
mandes ;  tú  eres  la  señora ,  yo  soy  el  esclavo. 

Y  la  voz  del  judío  vibraba  tristemente ,  porque  se  conooa  en 
efecto  que  le  costaba  mucho  trabsgo  hacer  aquel  sacrí6cio*  Por 
el  contrarío ,  el  rostro  de  Egilona  se  iluminó  con  una  sonrísa  de 
satisfiBKXsion ,  que  feícilmente  comprenderán  todas  las  mugeres. 

— Habla ,  añadió  Daniel ,  yo  haré  lo  que  tú  quieras ,  hermo- 
sa mia. 

^—  Pues  bien ,  dijo  Egilona  sentándose  junto  al  judío,  voy  á  de- 
cirte mis  deseos,  que  no  dudo  procurarás  cumplir.  —  Tú  mismo 
me  has  dicho  que  esta  mansión  es  el  retiro  mas  seguro  que  pu- 
diéramos hallar ,  y  yo  misma  lo  creo  así.  Los  peligros  que  nos 
amenazan  si  abandonamos  este  asilo  protector ,  no  tengo  nece- 
sidad de  encarecértelos ;  por  lo  tanto ,  yo  quisiera  que  abando- 
nases todos  tus  pi^yectos,  que  rompieses  toda  inteligencia  con  el 
rey  y  no  te  separases  nunca  de  mi  lado.  Aquí  pudiéramos  vivir 
seguros  y  dichosos.  No  quieres  complacerme?  Yo  te  lo  su- 
plico. 

La  fisonomía  de  Daniel  tomó  de  pronto  una  espresion  indeci- 
ble de  alegría ,  como  si  aquel  momento  feliz  le  bríndase  la  oca- 
sión oportuna  de  realizar  sus  deseos  mas  ardientes. 

—  Qué  me  respondes?  volvió  á  preguntar  Egibna. 

— Te  digo  que  desde  ahora  tomaré  mis  medidas  para  complai- 
certa ,  y  al  satisfocer  tus  deseos,  podré  también  veríficar  una  cosa 
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que  en  otras  ocasiones  me  has  exigido  y  que  yo  habia  rehusado 
porque  de  todo  punto  se  oponia  á  mis  planes. 

Egilona  apoyó  el  índice  sobi'e  su  frente  con  la  actitud  de  una 
persona  que  procura  evocar  sus  recuerdos. 

— ¿Y  qué  es  lo  que  te  he  exigido  en  otras  ocasiones?  pre- 
guntó al  fin. 

—  Que  abrazase  la  fé  de  Cristo. 

—  Y  lo  harás  así !  esclamó  Egilona  en  estremo  sorprendida  de 
semejante  resolución. 

—  Yo  haré  en  tanto  que  tenga  vida  todo  lo  que  pueda  agra- 
darte. Ademas,  después  quisiera... 

El  judío  pareció  como  ruborizado ,  y  no  se  atrevió  á  con- 
tinuar. 

—  Vamos ,  habla ,  dijo  Egilona. 

— Quisiera  que  después  no  rehusases  admitirme  por  tn  es- 
poso. 

Á  esta  inesperada  declaración  el  rostro  de  Egilona  tomó  tal 
espresion  de  desden ,  de  sorpresa  y  repugnancia ,  que  no  se 
ocultó  al  enamorado  Daniel.  Ambos  permanecieron  silenciosos 
durante  mucho  tiempo,  Egilona  muy  pensativa,  el  judío  cubier- 
to de  una  mortal  palidez  y  con  los  ojos  preñados  de  lágrimas. 
Egilona ,  por  mas  que  fuese  triste  y  abyecta  su  situación,  siem- 
pre miraba  á  aquel  hombre ,  único  vínculo  que  la  ligaba  á  la 
vida ,  con  cierta  superioridad.  Su  corazón  solamente  abrigaba 
para  el  judío  un  sentimiento  de  profunda  gratitud.  Por  lo  demás, 
el  amor  de  Egilona  era  semejante  á  la  embriaguez  ó  al  letargo 
del  desgraciado  que  en  el  vino  ó  en  el  opio  busca  un  alivio  á  sus 
pesares.  Quien  hubiera  visto  en  aquel  momento  el  rostro  pálido 
y  triste  de  Daniel  le  habría  compadecido.  Tan  inmenso  era  el  do- 
lor que  revelaba.  ^ 

— Oh  Egilona  1  esclamó  el  judío  con  voz  dulce ,  suplicante  y 
resignada ,  desprecíame ,  dime  que  mi  loca  pasión  me  ha  hecho 
olvidar  mi  nacimiento  y  mi  condición  oscura ;  insúltame ,  quíta- 
me hasta  los  medios  que  con  tanta  paciencia  me  habia.  procura- 
do para  realizar  mis  ambiciosos  sueños;  búrlate  de  mí ,  hiere  mi 
rostro ,  escupe  en  mi  frente ,  haz  lo  que  quieras  de  tu  esclavo,  yo 
te  pertenezco,  yo  soy  tuyo,  manda  y  obedeceré.  Yo  te  amol... 

Florinda.  79 
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Bien !  No  nos  casaremos.  Qué  locura!  Tú  eres  una  muger  hermo- 
sa, una  gran  señora,  hija  de  un  ilustre  Duque  de  los  godos,  una 
reina,  en  tanto  que  yo  ¡miserable  de  mí!  Quién  soy  yo?  Una  cria- 
tura inmunda  y  abyecta,  un  asqueroso  judío,  un  ser  despreciable 
y  despreciado  de  todo  el  mundo...  Oh  f  Yo  te  agradezco  el  que 
siquiera  me  mires  y  el  que  me  permitas  vivir  contigo;  yo  te  pro- 
tegeré ,  yo  te  defenderé ;  pero  no  me  niegues  el  placer  de  ver- 
te ,  no  me  rehuses  esta  obra  de  caridad.  ¿  No  es  cierto ,  Egilona 
de  mi  alma  ,  que  me  concederás  este  favor? — Al  amanecer  debo 
asistir  á  una  cita ,  luego  iré  á  la  fortaleza  de  Jerez ,  donde  tengo 
ocultas  todas  mis  riquezas,  porque  yo  he  ganado  mucho  oro;  todo 
lo  traeré  aquí  y  ya  no  volveremos  á  separarnos.  — Yo  te  cuida- 
ré como  una  madre  cuida  á  su  hijo,  te  defenderé  como  un  león, 
velaré  tu  sueño  con  la  lealtad  de  un  perro ,  te  obedeceré  como 
un  esclavo ,  te  idolatraré  como  el  mas  rendido  de  los  amantes. 
Y  cuando  no  acierte  á  darte  gusto ,  amada  mia ,  podrás  casti- 
garme ;  y  cuando  te  llegues  á  cansar  de  mí ,  señora  de  mí  cora- 
zón ,  yo  mismo  te  ayudaré  á  proporcionarte  placeres ,  yo  mismo 
te  serviré  en  tus  amores.  Nobles  caballeros ,  hermosos  paladines 
te  entonarán  trovas  amorosas  durante  la  noche ,  y  tú  ios  escu- 
charás con  apacible  semblante ;  yo  tu  esclavo ,  los  serviré  de  ro- 
dillas si  tú  me  lo  mandas.  Entonces  una  mirada  de  tus  hermosos 
ojos,  ó  una  sonrisa  de  tus  labios,  será  el  premio  de  mis  afanes 
y  hará  toda  mi  felicidad. — ^Yo  no  tengo  mas  que  ofrecerte,  mu- 
ger adorada ;  te  doy  raí  vida  y  mi  amor.  Ah !  ¿  Y  no  estarás 
contenta  todavía? 

Y  así  diciendo,  el  enamorado  judío  besaba  suplicante  las  ma- 
nos de  Egilona ,  que  regaba  con  sus  lágrimas ,  mientras  que  ella 
no  podia  menos  de  escuchar  muy  conmovida  aquella  pasión  tan 
profunda  como  volcánica ,  aquella  abnegación  sin  límites ,  tanto 
mas  estraña  y  lisonjera  para  una  muger ,  cuanto  el  carácter  del 
judío  era  mas  enérgico  y  resuelto. 

—  Ah !  No  te  ofendas ,  añadió  Daniel ,  si  mi  humilde  labio  te 
ha  dicho  sin  reserva  todo  lo  que  siente  mi  corazón.  No  te  ofen- 
das! Porque  no  es  un  delito ,  señora  de  mi  vida,  el  que  un  en- 
fermo se  queje  de  su  dolencia. 

La  luna  brillaba  en  el  límpido  azul  del  cielo ,  y  las  rosas 
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embalsamaban  las  brisas  que  recogían  en  sus  alas  fugitivas 
el  blando  murmurio  de  la  fuente.  Todo  era  encanto ,  soledad 
y  misterio ,  todo  respiraba  placer  y  ternura  en  el  ameno  jar- 
din.  Egilona,  oyendo  hablar  al  judio,  tenia  fijos  en  él  sus 
hermosos  ojos  empapados  en  esa  dulce  languidez  de  amor  que 
conmueve  hasta  las  últimas  fibras  del  corazón  del  hombre.  La 
hermosura  es  un  delicioso  brebaje  que  turba  agradablemente  los 
sentidos.  El  alma  de  Daniel  se  hallaba  envuelta  por  la  impalpa- 
ble y  vaporosa  nube  de  la  ilusión ,  un  dulce  fuego  serpeaba  por 
sus  venas ,  el  vigoroso  latido  de  su  corazón  amenazaba  romper 
su  ardiente  pecho ,  y  ciñó  sus  brazos  en  torno  del  cuello  alabas- 
trino de  su  amada,  que  le  rodeó  con  los  suyos ,  blancos  y  tarsos 
como  dos  bandas  de  seda.  Luego  el  judío  estampó  un  beso  deli- 
rante en  los  húmedos  labios  de  la  hermosa,  que,  perdidos  los  ojos 
en  las  estrellas,  palpitaba  trémula  y  feliz  bajo  aquel  beso  de 
amor. 


MjJkH  RUINAS  DB  IíA  ABADÍA  DB  H.  MAIVCIO. 


üANDo  la  aurora  empezó  á  esparcir  sobre  la 
tierra  su  purpurina  luz,  asomando  por  las 
puertas  del  oriente  como  una  virgen  enga- 
lanada con  su  toca  de  carmín ,  bajo  un  aéreo 
dosel  de  blandas  nubes  de  oro  y  azul  que 
mecían  suavemente  los  céfiros  ipatinales ,  un  venerable  anciano 
de  luenga  barba  y  exótico  ropage  apareció  sentado  en  las  ruinas 
de  la  Abadía  poco  distantes  del  torrente  y  del  castillo  de  Amar- 
ga-cena.— Junto  al  anciano  veíase  un  envoltorio  que  contenia  un 
ser  lindo  y  gracioso  profundamente  dormido.  Aquel  niño  era  el 
nielo  de  don  Julián.  Con  la  cabeza  apoyada  en  ambas  manos,  el 
gran  sacerdote  Samuel  tenia  todas  las  apariencias  de  un  hombre 
sumergido  en  profundas  reflexiones.  Así  permaneció  durante  al- 
gún tiempo ,  hasta  que  al  fin  levantó  su  rugosa  frente  murmu- 
rando : 

—  Si  no  viniera  don  Julián !  Oh !  Entonces  todo  se  habría  per- 
dido... Pero  no,  yo  en  mi  carta  le  decia  al  general  Muza  que 
hoy  le  dejara  libre,  por  si  en  efecto  mataba  al  rey ,  y  que  des- 
pués podía. . .  Veremos  si  Daniel  ha  hablado  con  don  Rodrigo. . . 
¡Qué  impaciencia,  Dios  de  Israel! — ¡Y  Efraín  tampoco  viene! 

Como  si  hubiese  adivinado  el  pensamiento  del  gran  sacerdo- 
te ,  en  aquel  instante  apareció  Efraín  cargado  con  una  porción  de 
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hiaces  y  una  víctima,  es  decir ,  nn  cordero  mas  blanco  qae  la 
nieve. 

—  Viniste  al  finí  Ckm  cuánta  impaciencia  te  aguardaba !  Y  los 
ancianos?  preguntó  Samuel. 

— Señor ,  ya  me  estarán  aguardando  ^i  el  otro  estremo  del 
monte,  respondió  £fraia. 

—  ¿Y  has  observado  esta  noche,  como  te  dije,  el  campa-- 
inento  de  los  godos? 

—  He  cumplido  fielmente  vuestras  órdenes. 
— ¿Pudiste  hablar  awa  don  Oppas ? 

— Sí ,  señor ,  y  me  ha  dicho  que  don  Pebtyo  en  persona  va 
á  dirigir  la  batalla... 

— Rayos  de  Jehová!  interrumpió  furioso  el  anciano.  ¿Es  po- 
sible que  Pelayo  combata  en  favor  del  que  tan  infamemente  le 
ha  ofendido? — Oye,  Efrain.  ¿Habrá  sabido  tal  vez  Pelayo  que 
la  verdadera  intención  de  loe  moros  es  conquistar  la  España? 

—  No  lo  sé,  señor;  pero  don  Oppas  no  me  ha  dicho  nada. 

—  ¿Y  cuándo  piensan  los  godos  empeñar  el  combate? 

—  Don  Oppas  cree  que  aguardarán  en  sus  puestos  la  acome-« 
tida  de  los  sarracenos. 

Esta  noticia  pareció  tranquilizar  algún  tanto  á  Samuel. 
— Pues  en  ese  caso,  dijo,  es  necesario  que  al  punto  demos 
la  señal  que  á  un  mismo  tiempo  servirá  para  los  nuestros  que 
manda  don  Oppas  y  también  para  los  moros. — Te  encargo ,  y 
hazlo  presente  así  á  todos  los  nuestros ,  que  se  custodie  muy 
cuidadosamente  el  arca  sagrada,  que  hasta  la  última  hora,  á 
nadie ,  ni  aua  á  los  mismos  moros ,  reveléis  nuestro  asilo ,  y  que 
permanezcáis  en  la  cima  del  monte  orando  mientras  dure  la 
batalla. 

—  Pero  y  vos ,  señor  ? 

—  Yo  tal  vez  no  vea  el  desenlace  de  este  espantoso  drama, 
dijo  con  voz  lúgubre  el  anciano. 

—  Señor!  Qué  estáis  diciendo!  ¿Qué  será  del  pueblo  de  Is- 
rael ,  si  falta  su  gefe? 

—  Puede  suceder  que  yo  Mte;  pero  no  es  seguro ,  querido 
Efrain ,  respondió  el  anciano  haciendo  un  esfuerzo  por  sonreír- 
se. —  De  cualquier  manera  es  precisa  preveerlo  todo ,  y  por  lo . 
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tanto  te  doy  este  documento,  que  encierra  la  salud  y  libelad  de 
Israel ,  para  que  se  lo  entregues  de  mí  parte  á  los  ancianos.  Es 
el  contrato  celebrado  entre  el  pueblo  hebreo  y  los  generales 
Muza  y  Tarif. 

Y  así  diciendo,  Samuel  entregó  el  pergamino  á  Efrain,  no 
menos  sorprendido  de  aquellas  terribles  precaudones  que  de  las 
misteriosas  palabras  del  gran  sacerdote. 

—  Ahora,  añadió  este,  apresúrate  á  reunirte  con  los  ancia- 
nos, y  tan  luego  como  celebréis  el  sacrificio ,  cuidad  de  que  la 
hoguera  haga  mucho  humo  para  que  puedan  divisarlo  los  moros, 
y  mas  particularmaite  don  Oppas,  á  fin  de  que  tome  todas  las 
precauciones  que  crea  oportunas. 

—  ¿ Y  á  qué  hora  hemos  de  dar  la  señal ,  es  decir,  encender 
la  hoguera  ? 

Samuel  permaneció  algunos  minutos  pensativo ;  luego  paseó 
una  mirada  en  torno  suyo ,  y  halúendo  visto  á  un  hombre  á  lo 
lejos ,  dijo  de  repente : 

—  Dentro  de  una  hora...  A  Dios ,  querido  Efirain  1  El  Dios  de 
Israel  sea  con  vosotros! 

Y  el  anciano ,  cuyos  ojos  empañaba  una  lágrima ,  abrazó  ca- 
riñosamente á  Efrain.  Pocos  mom^itos  después  que  este  hubo 
desaparecido ,  se  presentó  en  las  ruinas  por  dirección  opuesta  un 
nuevo  personage.  El  gran  sacerdote  le  salió  9i  encuentro,  y  con 
evidente  ansiedad  le  preguntó : 

—  Habéis  visto  al  rey  ? 

— No ,  señor ,  repuso  Daniel ,  que  era  el  recien  llegado. 

—  Cómo!  ¿Y  qué  responderéis  al  conde  Childebrando ? 

— Que  lo  he  visto,  repuso  el  médico  con  imperturbable  san- 
gre fria.  — ¿No  me  dijisteis  que  os  era  indiferente,  y  que  deja- 
bais á  mi  elección  el  ver  ó  no  al  rey?  En  todo  esto  no  he  visto 
mas  que  una  amable  solicitud  por  vuestra  parte  para  que  yo 
gane  algunas  libras  de  oro. 

El  médico  creyó  que  en  nada  se  oponia  á  los  nuevos  propó- 
sitos que  habia  hecho  á  instancia  de  Egiiona  el  dar  aquel  golpe, 
que  debia  ser  el  postrero ,  para  aumentar  su  ya  bien  provista 
escarcela. 

—  Si  es  asi ,  dijo  Samuel ,  tendréis  que  manifestar  al  conde 
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que  el  rey  ha  dado  su  negativa  para  la  entrevista  que  soli- 
citaba. 

—  Nada  de  eso  ,  señor. 

—  Pues  qué  vais  á  decirle  ? 

—  Lo  primero  es  que  me  pague,  y  para  conseguirlo  es  nece- 
sario darle  algunas  esperanzas. 

Al  dr  tales  palabras,  Samuel  no  pudo  disimular  su  alegría. 

— Ya  os  están  aguardando  las  tropas  en  las  inmediaciones  de 
la  fortaleza  de  Jerez;  hoy  veréis  cumplidos  vuestros  deseos,  di- 
jo el  anciano  creyendo  halagar  al  médico  con  semejante  noticia. 
Daniel  no  juzgó  aquella  ocasión  oportuna  para  manifestarle 
sus  nuevos  proyectos ,  ya  fuese  que  pensase  desaparecer  en  si- 
lencio ,  ó  ya  porque  le  amviniese  ir  antes  á  la  fortaleza  donde 
tenia  ocultos  sus  tesoros. 

— Mirad,  dijo  al  anciano  aprovechando  aquel  incidente  para 
mpdar  de  conversación,  mirad  aquel  hombre  que  se  dirige  ha- 
cia nosotros.  ¿Es  tal  vez  el  conde  Childebrando  de  quien  me 
habéis  hablado  ? 

— Justamente,  repuso  Samuel  visiblemente  conmovido  á  la 
aparición  del  supuesto  Childebrando. 

—Hola!  Qué  es  eso?  preguntó  muy  admirado  Daniel,  que  has- 
ta entonces  no  habia  reparado  en  el  envoltorio  que  estaba  junU) 
á  las  ruinas.  Habéis  traádo  á  Chindasvinto? 

—  Sí,  respondió  algo  confuso  el  anciano;  he  pensado  llevarlo 
á  una  nodriza,  una  pastora  que  habita  algunas  millas  de  aquí, 
para  ponerlo  á  cubierto  de  los  accidentes  de  la  guerra  y  de  las 
pesquisas  del  rey.  —  Siempre  es  bueno  tener  rehenes. 

Daniel  se  quedó  muy  pensativo  y  entregado  á  las  mas  tris- 
tes reflexiones  durante  algunos  minutos.  Pensó  que  el  gran  sa- 
cerdote traía  entre  manos  negocios  de  gran  importancia  que  este 
no  habia  querido  revelarle.  Recordó  con  pesar  todos  los  críme- 
nes que  habia  cometido ,  todas  las  lágrimas  que  habia  hecho 
derramar ,  y  una  aflicción  indefinible  se  apoderó  de  todo  su  ser. 
El  noble  sentimiento  del  amor  habia,  digámoslo  así,  regenerado 
su  alma,  y  ahora  sentía  una  especie  de  aversión  invencible  ha- 
cia las  maquinaciones  que  otras  veces  habían  constituido  su  di- 
cha y  su  fortuna.  Daniel  se  hallaba  casi  arrepentido  y  pensaba 
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seriamente  en  vivir  tranquilo  y  feliz  con  su  amada.  Sin  ambar- 
ino ,  por  una  debilidad  harto  común  en  el  corazón  del  hombre 
que  por  largo  tiempo  ha  sufrido  el  férreo  yugo  del  vicio,  Daniel 
se  habia  prestado  á  la  superchería  que  el  gran  sacerdote  le  ha- 
bia  exigido  para  con  el  conde  Childebrando,  que  no  era  otro  que 
don  Julián.  El  anciano  tenia  sus  razones  para  ocultar  el  verda- 
dero nombre  del  padre  de  Florinda.  En  cuanto  á  Daniel ,  como 
su  principal  clefecto  consistía  en  la  vil  codicia  que  le  devoraba, 
pensó  en  que  esta  farsa  le  valdría  dinero,  y  transigió  consigo 
mismo,  considerando  que  era  la  última  picardigüela  que  haria. 
Esta  idea  le  tranquilizó. — Ei  dragón  de  los  vicios  cuando  ha 
sentado  su  nido  en  nuestra  alma,  necesita  muchos  saetazos  de  la 
voluntad  para  que  espire,  y  aun  así  deja  dolor  hasta  tanto  que 
no  se  comprende  toda  la  heroicidad  que  encierra  el  sacrificio. 

—  Os  aconsejo ,  dijo  Samuel ,  que  os  mostréis  travieso  con 
Childebrando,  y  que  le  hagáis  entender,  como  mejor  sepáis,  que 
tenéis  mucha  influencia  sobre  el  ánimo  del  rey.  En  esto  prínci- 
|)almente  estriba  que  su  recompensa  sea  magnífica. 

—  Gracias  por  el  consejo ,  respondió  gozoso  Daniel ;  pero  des- 
cuidad ,  que  ya  sabré  yo  esplotar  la  mina. 

El  sitio  en  que  se  encontraban  nuestros  interlocutores  era 
una  esplanada  que  se  hacia  en  el  monte  donde  antiguamente  se 
levantaba  la  Abadía  de  San  Mando.  Todavía  se  conservaban  al- 
gunos arcos  cubiertos  de  plantas  paríetarias ,  muros  destrozados 
y  algunas  columnas  enhiestas  en  cuyos  capiteles  anidaban  algu- 
nas cigüeñas ,  única  generación  de  vivientes  que  aun  continuaba 
en  tranquila  posesión  de  aquellos  escombros ,  donde  agitaban 
sus  alas  como  el  genio  melancólico  de  las  ruinas.  Lápidas  sepul- 
crales y  osamentas  humanas  veíanse  esparcidas  en  el  mismo  lu- 
gar en  que  otras  veces  resonaron  los  cánticos  religiosos.  Todo 
aquel  lúgubre  recinto  tenia  ese  aspecto  desconsolador,  solemne 
y  misterioso  propio  de  las  ruinas ,  despojos  del  tiempo  y  galas 
de  la  muerte.  Aquel  silencio  de  la  obra  de  los  hombres  contras- 
taba de  una  manera  singular  con  el  eterno  mugido  del  torrente 
que  por  la  parte  opuesta  del  monte  se  desgayaba  sobre  el  valle. 
Algunas  veces ,  cuando  las  ráfagas  del  viento  soplaban  hacia  las 
minas,  era  indispensable  alzar  mucho  la  voz  para  poder  enten- 
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derse.  Janto  al  herboso  muro  en  qae  se  hallaban  Samuel  y  el 
médioo,  sonó  de  pronto  un  confuso  romor  de  ayes  y  lamentos. 
Nuestros  p^rsonages  asomaron  la  cabeza  por  cima  del  muro  y 
vieron  á  una  pobre  muger  arrodillada  al  pié  de  nna  cruz  des-* 
trozada  que  sobresalia  entre  los  escombros.  Aquella  anciana  era 
la  penitente,  que,  como  ya  sabe  el  lector ,  estaba  citada  por  Sa-* 
muel  en  las  ruinas  de  San  Mancio.  La  infeliz  anciana  alzó  sus 
Cfos ,  y  habiendo  visto  al  gran  sacerdote ,  corrió  exhalada  á  su 
encuentro.  La  penitente  estaba  mas  pálida,  mas  descamada, 
mas  esqueleto  que  nunca ;  pero  sus  ojos  brillaban  de  un  modo 
estram'dinario,  y  en  su  frente  resplandecian  una  ternura  y  felici^ 
dad  inefables.  Hubiera  podido  compararse  á  un  árbol  seco  cuya 
copa  apareciese  chii^>eante  de  oro  por  los  últimos  rayos  de  un 
sol  poniente. 

—  ¿Hace  mucho  tiempo  que  estás  aquí?  preguntó  Samuel. 
— He  pasado  toda  la  noche  en  estas  ruinas  haciendo  oración. 

repuso  la  anciana. 

—  A  fé  mia ,  que  eres  puntual. 

— Y  no  lo  he  de  ser?  Hace  tres  noches  que  mis  ojos  no  se 
cierran  pensando  siempre  en  el  venturoso  momento  de  abrazar 
al  hijo  de  mis  entrañas.  Tardará  mucho?  preguntó  la  anciana 
mirando  alternativamente  á  Samuel  y  á  su  compañero. 

— Todavía  aguardo  á  tres  personas  que  muy  pronto  estarán 
aquí ,  una  de  ellas  es  tu  hijo. 

—  Oh!  esclamó  la  penitente  regando  con  sus  lágrimas  ios 
píes  del  anciano,  yo  te  agradeceré  eternamente  tu  generosi- 
dad, tu  me  harás  bendecir  mi  muorte,  porque  ya  no  moriré  sin 
abrazar  á  mi  hijo;  pero  qué  tienes,  amado  Samuel?  Por  qué 
tiemblas? 

—  Ah!  No  puedo  permanecer  indiferente  á  tu  emoción,  i  Yo 
también  me  acuerdp  de  mi  hijo!...  Pero  ya  que  el  mió  no 
existe,  al  menos  tendré  el  placer  de  entregarte  el  tuyo.  Pobre 
madre!  Después  de  tantos  años  de  espiacion,  ¡me  inoras 
una  compasión  tan  profunda!  Mucho  me  has  hecho  padecer, 
pero... 

—  De  rodillas  te  lo  pido ,  Samuel ,  perdóname ,  perdona  todas 
las  amarguras  que  haya  podido  causarte.  Te  he  ofendido  tan 

Florinda.  80 


634 
cruelmente!  Y  en  cainbío  me  devuelves  mi  Ujo ,  el  fhito  de  mi 
aodor  criminal  qne  ha  llenado  tu  alma  de  lueh..  Desde  boy  yé 
seré  cd¡paz  de  besar  la  taerra  que  pises,  mi  vida  y  mi  eoroGum  te 
pertenecerán.  Oh !  Mi  hijo !  Mi  hgo!  ¿Sabes  tú  lo  que  «na  madre 
«s  capaz  de  hacer  por  el  que  le  devuelva  su  hijo  perdido?  ¡Y 
en  tí  esta  acción  vale  tanto!  Yo,  aunque  fuese  reina  de  todo  el 
mundo,  no  pudiera  recompensar  tanta  generosidad.  Dios  te  lo 
premiará  en  el  cíelo !  Dios  ^  que  es  el  único  que  puede  encontrar 
un  premio  suficiente  á  una  virtud  tan  grande.  Yo  se  lo  rogaré. 
Y  el  Señor  te  conceda  tanta  dicha  como  mereces,  espoeo  mía. 
Desgraciada  de  mi !  Porque  he  empomooñado  tus  dias  coa  mi 
amor  criminal. 

Samuel  se  adelantó  algunos  pasos  á  recibir  á  un  nuevo  per- 
sonage  que  acababa  de  llegar  á  la  planicie  del  monte.  En  aque- 
lla rápida  ev<rfucion,  observadores  menos  preocupados  que  Da- 
niel y  la  penitente,  habrían  podido  conocer  que  la  iatencioii  del 
anciano  era  cambiar  sin  testigos  algunas  palabras  con  el  recien 
venido,  es  decir,  con  don  Julián. 

—  Y  mi  hijo?  preguntó  este  con  viveza. 

— Muy  poco  debe  tardar.  Hoy  se  cumplirán  todos  vmatros 
deseos.  ' 

—  ¿Quién  es  ese  joven  que  os.  acompaña? 

— El  amigo  de  que  os  hablé  la  otra  noche,  quien  ha  tomado 
á  su  cargo  el  proporcionaros  una  entrevista  con  el  rey* 
— Oh !  esclamó  gozoso  el  conde.  Y  lo  conseguirá? 

—  Creo  que  sí. 

— Oh ,  Samuel!  Yos  sois  mi  ángel  bueno. 

—  Tiene  una  influencia  maravillosa  sobre  doa  Rodrigo. 

— De  veras!  Y  no  sabéis  la  causa?  dijo  el  conde  con  oorio- 
sidad. 
— La  ignoro  completamente. 
Don  Julián  hizo  un  gesto  de  di^fuslo. 

—  Acaso  vos  podáis  conseguir  que  os  la  diga.  Os  aconsejo  que 
seáis  pródigo  en  ofrecerie  dinero ,  anadió  Samuel. 

— Descuidad. — Es  un  medio  escelente  para  descubrir  se- 
cretos. 
•~Ah!  Se  me  olvidaba  deciros  que  debéis  llamaros  Chiide- 
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lomudo,  pwK  he  oieiito  joportimo  que  ao  figure  vuestro  sombre. 

'-^Y  por  q«é?  Me  es  igual,  (^jo  coo  indiferenoia  d  amde. 

--t--río  es  igual,  señor,  porque  así  es  mas  £icfl  que  ei  rey 
cai^  e¡a  el  laxo ,  pues  aeeptará  una  entrevista  oon  un  caba- 
llero desconocido'  bajo  cualquier  protesto,  en  tanto. que  si  se 
trata  de  vos,  adivinará  desde  luego  el  motivo  y  se  negará  á  ha- 
blaros. 

—  Tenéis  «h»;  ¡vive  Dios!  que  estáis  on  todo. 

Y  ambos  se  dirigieron  adonde  estaban  Daniel  y  la  penitente, 
el  uno  muy  pensativo ,  la  otra  muy  conmovida.  Don  Julián  salu- 
dó afectuosaiaente  al  médioo,  y  miró  con  curioádad  ala  ancia- 
na ,  que,  con  los  ojos  fijos  en  la  tierra  y  los  brazos  cruzados  so- 
bre stt  pecho ,  semejaba  á  la  estátaia  del  dolor. 

^—Podemos  hablar?  dijo  Daniel  interrogando  coa  una  mira- 
da á  Samuel. 

—  Ckiando  gustéis,  mi  querido  amigo,  respondió  el  anciano 
con  su  sonrisa  mas  amable. 

— Sí ,  s(  V  estoy  impaciente  por  saber  el  resultado  de  vuestra 
entrevista  con  el  rey,  añadió  el  supuesto  Ghildebrando. 

—Señor,  di|o  Daniel  con  voz  meliflua ,  yo  he  creído  conve- 
niente, salvo  mejor  parecer,  manifestar  al  rey  que  dos  caballe- 
ros cristianos  me  habían  dado  el  encargo  de  hacerle  presente: 
Que  si  les  ofrecía  cierta  recompensa ,  estaban  dispuestos  á  intro^ 
ducirse  de  noche  en  ^  campamento  de  los  moros  y  traerle  las 
cabezas  da  los  generales  Muzia  y  laríf ,  con  lo  oijail  desaparecía 
el  peligro  que  amenazaba  á  su  reino  y  á  su  trono. 

—  El90  haría  mucha  impresión  en  el  ánimo  de  don  Rodrigo, 
dQo  CbildebranidOk 

— Sin  duda  alguna,  respondió  el  astuto  narrad<Mr*  ¿Y  qué  re- 
compensa quier^i?  me  preguntó  con  viveza  el  monarca.  Yo  le 
regqpondí  <Kqne  los  caballeros  querían  tener  una  entrevista  oon 
S.  A. ,  pues  que  la  tal  recompensa  debía  ser  de  naturaleza  re- 
servada ,  atendiendo  á  que  no  hablan  querido  comumcármela, 
limitándose  sotamente  á  autorizarme  para  proponerle  una  cita 
seoreta  junto  á  la  Cruz  del  lloro.»  Estas  palabras,  continuó  Dar 
niel,  escitaron.  vivam^Qbte  la  curiosidad  del  rey,  curiosidad  que 
yo  procuré  aumentar  por  todos  los  medios  posibles. 
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—  Lo  creo  asi ,  dijo  Samuel  con  solapada  sonrisa  dirígiáodeae 
á  Chíldebrando ,  lo  creo  así ,  aeoor,  porqae  mí  amigo ,  ademas 
de  ser  naturalmente  muy  persuasivo  é  insinuante ,  posee  medios 
in&libles  para  obligar  al  rey  á  ejecutar  aquello  que  nos  parezca 
mas  difícil. 

Daniel  respondió  á  este  irónico  cumplimiento  con  una  incli* 
nación  de  cabeza  mas  irónica  todavía. 

—  Pero  en  fin,  dijo  Childebrando ,  ¿qué  resolvió  don  Ro- 
drigo? 

—  Durante  mucho  tiempo  permaneció  en  una  actitud  profun- 
damente meditabunda ,  hasta  que  por  último  me  manifestó  qué 
la  victoria  adquirida  por  medio  de  un  crimen  semejante  repug- 
naba á  la  lealtad  de  un  guerrero ;  que  no  obstante »  lo  pensaria 
detenidamente ,  y  que  de  todos  modos  deseaba  conocer  á  los  ca- 
balleros que  se  babian  atrevido  á  concebir  tan  estraño  proyecto. 
Y  me  mandó  que  esta  tarde  volviese  para  manifestarme  su  últi- 
ma resolución. 

—  ¿Y  creéis  que  irá  con  vos  á  la  Cruz  del  lloro?  preguntó 
Chíldebrando. 

—  Oh,  señor  1  No  me  es  posible  dar  una  respuesta  afirma- 
tiva. 

~—  Yo  creo ,  caro  amigo ,  que  vos  podréis  decidir  al  monar- 
ca á  que  dé  ese  paso ,  dijo  Samuel. 

*— Es  preciso  que  lo  consigáis ,  añadió  el  conde. 
Y  recordando  que  el  anciano  le  había  advertido  que  se  ma- 
nifestase pródigo ,  acompañó  las  anteriores  palabras  con  un  ar- 
gumento que  creyó  irresistible. — El  supuesto  Chíldebrando  alar- 
gó al  médico  una  bolsa  asaz  bien  provista  de  oro,  que  después 
de  algunos  fingidos  melindres  el  médico  no  tuvo  inconveniente 
en  aceptar.  Samuel  volvió  rápidamente  la  cabeza  hacia  el  otro 
estremo  del  monte ,  como  si  un  súbito  recuerdo  se  hubiese  pre- 
sratado  á  su  imaginación.  Miró,  en  efecto ,  y  vio  una  densa  co- 
lumna de  humo  que  en  caprichoso  giro  se  elevaba  al  cido.  La 
señal  del  combate  ya  estaba  dada ,  y  ñié  tan  violenta  la  agita- 
ción que  se  apoderó  de  su  alma ,  que  para  no  caerse  tuvo  nece- 
sidad de  apoyarse  contra  el  muro,  cerca  del  cual  se  hallaba. 
Todo  esto  pasó  con  la  rapidez  del  rayo ;  Samuel  logró  dominar- 
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se,  y  los  demás  interiocalores  oontinuaron  su  ditiogo,  muy  age- 
nos  de  que  ya  era  bumanamenie  imposible  conjurar  la  tempes- 
tad que  bramaba  sobre  sos  cabezas.  El  gran  sacerdote ,  des- 
pués de  algunos  momentos,  dirigiéndose  á  Cbildebrando ,  con 
un  tono  estraordinarío  de  firmeza ,  dijo : 

— Yo  os  aseguro  que,  como  mi  amigo  quiera,  vos  consegui- 
réis vuestro  objeto. 

-~Pues  entonces  yo  le  ruego  muy  encarecidamente  que  qiiíe- 
ra ,  dijo  Ghildebrando. 

— Pero  eso  es  mucho  decir,  señores.  ¿Puedo  yo  disponer  de 
la  voluntad  de  otro? 

•*— Tratándose  de  don  Rodrigo,  yo  sé  muy  bien  que  sí  podéis 
decidir  su  voluntad  á  gusto  de  la  vuestra ,  insistió  Samuel. 

El  médico ,  que  en  las  palabras  del  gran  sacerdote  solo  veía 
QH  deseo  de  proporcionarle  la  ocasión  de  .ganar  algonas  libras 
de  oro  exagerando  su  influencia  para  con  el  rey,  empezó  á  ha- 
cerse el  misterioso ,  atendida  la  importancia  que  á  los  ojos  de 
Cyidebraado  le  daban  los  encomios  del  gran  sacerdote. 

—  Permitidme,  dijo  don  Julián  dirigiéndose  al  médico,  que 
manifieste  mi  sorpresa ;  pues  á  la  verdad ,  no  deja  de  parecer- 
me  estraño  et  que  tengáis  tanto  ascendiente  sobre  el  ánimo  de 
don  Rodrigo ,  cuyo  carácter  no  es  el  mas  á  propósito  para  de- 
jarse dominar. 

— Os  sorprende  esa  circunstancia,  ¿no  es  cierto?  dijo  Sfamuel. 
— Y  mucho  mas  tratándose  de  un  sugeto  tan  oscuro  como  yo, 
anadió  el  médico  con  socarronería. 

—  Confieso  francamente  que  mi  sorpresa  es  tan  grande  como 
mi  deseo  de  saber  la  causa  de  tan  estraordinaria  inftnencta. 

— Es  muy  sencilla.  Hela  aquí,  dijo  Daniel  subyugado  por  e( 
oro  que  habia  recibido,  y  mostrando  al  conde  el  envoltorio  qfue 
estaba  junto  á  las  ruinas. — Palideció  espantosamente  Samuel  é 
hizo  una  seña  á  don  Julián  para  que  guardase  su  incógnito.  Don 
Julián  comprendió  aquella  seña,  y  contestó  afirmativamente.  Sa* 
muel  entoncee  respiró ,  apresurándose  á  decir ; 

—  Este  es  el  nieto  del  conde  don  Julián ,  cuya  trágica  histo- 
ria es  imposible  que  no  sepáis. 

El  conde  se  aproximó  al  niño;  sus  facciones  se  alteraron  vi- 
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siblemeote,  y  de  seguro  le  habría  estrediado  entre  sus  brazos, 
si  una  segunda  mirada  de  Daniel  no  ie  hubiese  acenseprio  pru«- 
denoia  y  dominio  sobre  bí  mismo*  Don  Julián  fué  dueño  de  re-" 
{NTÍmir  su  tierna  esfmnsion;  pero  clavó  una  mirada  triste  y  oolé- 
rica  á  un  tiempo  sobre  la  linda  criatura ,  semejante  á  un  áigel 
dormido* 

— Quisiera  sab^  cómo  habéis  llegado  á  merecer  tan  en  alto 
grado  la  confianoa  del  rey,  dijo  don  Julián  dirigiéndose  al  mé- 
dico. 

—  Tened  presente  que.  mi  amigo  eslá  dotado  de  la  mas  seve- 
ra discreción ,  observó  el  gran  sacerdote. 

— Sí ,  sí ,  dgo  Daniel ,  no  puedo  negar  que  efectivamente  mis 
secretos  cuestan  caros. 

— Qué  queréis  dedr?  preguntó  don  Julián. 

— Mi  amigo  quiei'e  decir,  respondió  Samuel «  que  vende  ks 
secreiDs. 

El  médico ,  dirigiéndose  al  conde ,  dijo : 

— Y  como  os  habéis  manifestado  tan  pródigo  oon  vuestro  ha- 
miUe  servidor,  voy  á  revelatx)s  la  causa  de  mi  prívanaa  coa  el 
rey.  Yo  soy  médico ,  sefior,  y  ya  comprendereis  que  un  médico 
puede  prestar  ¿  un  rey  eminentes  servicáos ,  y  de  paso  debo  de^ 
oir  que  pooos  pagarán  tan  generosamente  como  don  Rodrigo, 
sobre  todo  si  su  amor  se  interesa.  Sin  duda  habréis  satndo  la  ar-* 
diente  pasión  que  el  monarca  profesa  á  la  h^a  del  conde  don 
Julián... 

— Sí ,  sí,  ya  lo  sé,  interrumpió  el  supuesto  Ghildebrándo  con 
voz  sorda* 

—  Pues  bien,  continuó  el  médico,  es  inútil  deciros  que  yo 
serví  al  rey  en  el  logro  de  sus  deseos ,  por  lo  que  me  recom- 
pensó espléndidamente,  y  después  me  entregó  para  que  cuidase 
de  su  crianza  al  fruto  de  su  amor,  es  decir,  á  este  niño  que  he 
puesto  «o  ínanos  de  mi  amigo  Samuel  por  motivos  que ,  si  él 
quiere ,  podrá  mamfestaros.  — En  cuanto  á  mi  humilde  persona» 
debo  decir  que  desde  entonces  me  distinguió  el  rey  con  su  Don<^ 
fíansar,  agradecido  á  los  servicios  importantes  que  yo  le  habia 
prestado  en  su  amorosa  empresa. 

.    Don  Julián  escuchó  estas  palabras  con  una  emoción  profun- 
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da ,  pero  qne  paaá  inadvertida  para  e)  médico.  —  Samuel  en  tan- 
to fijó  sos  ojoa  llenos  de  júbilo  en  la  llanura  del  valle  invadido 
por  una  cnadrilia  de  ginetes  árabes.  Luego  vio  el  homo ,  que 
cada  vez  mas  denso  annndaba  el  momento  de  la  pelea,  y  le  pa<- 
recio  oir  el  lejano  rumor  de  atabales ,  trompas  y  demás  instru-- 
mentes  bélicos. 

—  Ya  es  tiempo ,  murmuró  el  gran  saoordote;  al  fin  Muza  ha 
segwdo  en  un  todo  las  in^truccioínes  de  mi  carta... 

•-*- Samuel!  esclamó  la  penitente,  que  había  permanecido  si- 
lenciosa y  retraída  del  grupo  de  los  interlocutores ,  querido  Sa-^ 
muel ,  ¿deberé  aun  esperar  mucho  tiempo?  ¡Cuan  grande  es  mi 
impaciencia ! 

*^Muy  pronto  verás  cumplidoa  todos  tus  deseos. 

---Dios  te  bendiga  I  esclamó  la  andana  vertiendo  lágrima^  de 
ternura ,  de  esperanza  y  de  gratitud. 

Bl  supuesto  Childebrando  permaneda  indiferente  á  todo 
cuanto  pasaba  en  torno  suyo.  Una  sola  idea  abeorbia  lodo  su 
ser,  un  sentimieato  de  impaciente  curiosidad  devoraba  su  alma; 
el  conde  quería  saber  de  qué  modo  el  médico  habia  contribuí-* 
do  Á  la  conaeoncion  de  los  criminales  deseos  del  moDarca. 
Don  JoKan  ignoraba  todos  los  pormenores  del  lastimoso  suceso 
de  su  hija. 

-^¿Y  qué  hicisteis ,  preguntó,  para  que  Florinda  no  escapa^ 
se 'de  los  brazos  del  rey? 

— Una  cosa  muy  sencilla.  En  mi  calidad  de  médico,  le  admi* 
nistré  ima  bebida  soporífera ,  y  durante  su  letargo  don  Rodrigo 
abuaó... 

— Rayos  del  cíelo!  gritó  frenético  el  conde,  qne desenvaiotn* 
do  rápidamente  su  espada ,  la  hundió  en  el  pecho  de  Daniel  an- 
tes.  que  este  tuviese  logar  de  sospechar  siquiera  el  intento  del 
irritada  caballero. 

El  médico  desenvsMó  instintivamente  su  puñal  é  kiio  un 
movimiento  para  arrojarse  sedare  su  enemigo.  Luego estandié  sus 
brazos  como  para  buscar  un  apoyo;  una  aneha  fuente  de  san- 
gre tnrotó  de  su  pecho ,  sus  ojos  se  cerraron  á  la  luz ,  la  palidez 
de  la  muerte  cubrió  su  semblante  y  se  deiq[>lomó  en  el  suelo.  Sa^ 
muel  entonces  prorumpió  en  una  estrepitosa  carcajada  que  nada 
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tenía  de  humano.  La  fisonomía  det  viejo  sacerdote  tomó  una  o»- 
presión  indescriptible  de  ironía  sangrienta ,  de  goso  satánico  y 
de  refinada  crueldad.  Espantoso  y  terrible  estaba  el  anciano  en 
aquel  momento.  — La  penitente  ooniemplaba  ttraa  de  estupor  y 
de  lástima  aqnel  sangriento  espectáculo.  El  gran  sacerdote  se 
retiró  algunos  pasos ,  y  con  voz  de  trueno  gritó : 

— Conde  don  Julián  1  ¡Ahí  tends  á  vuestro  lujo!...  Raquell 
Ahí  tienes  el  fruto  de  tu  adulterio.  —  Vosotros  fuíaleís  los  auto- 
res de  mi  deshonra  y  de  la  muerte  de  mi  pobre  hijo,  de  mi  que- 
rido Joaquín...  Me  he  vengado!  Me  he  vengado  1 

No  pretendemos  describir»  porque  es  imposible,  la  emoción, 
el  furor,  la  angustia,  la  amargura,  la  desesperación  tpie  tales 
palabras  produjeron  en  la  engañada  penitente.  —  La  infeliz  an- 
ciana se  predpitó  sobre  el  cuerpo  ensangrentado  de  Daniel ,  y 
le  estrechaba  contra  su  coraaon  y  besaba  sus  qfos,  su  rostro, 
su  boca ,  como  si  intentase. infundirle  nueva  vida  con  sus  caricias 
maternales.  Terrible  cuadro ! 

— Hijo  mío!  Hijo  miol  Hijo  de  mi  corazón!  esdamó  la  deso- 
lada madre. 

Luego  no  pronunció  ni  una  sola  palabra ;  inctmé*  so  cabeza 
sobre  el  pecho  de  aquel  hijo  tan  amado,  y  solo  un  ronco  ester- 
tor anunciaba  qne  aun  vivia.  —  Durante  algunos  minutos  el  con- 
de don  Julián  permaneció  estupefacto ,  inmóvil ,  petrificado  de 
horror.  Al  fin  haciendo  un  violento  esfuerzo  y  pasando  la  mano 
por  sus  ojos ,  cual  si  se  creyese  juguete  de  una  equintosB  pesa- 
dilla ,  se  aproximó  al  cadáver  del  médico  y  le  arrancó  ei  puñal, 
que  aun  apretaba  con  la  última  crispacion  de  la  agonía.  Don  Ju- 
lián lanzó  un  grito  terrible. 

— Mi  puñal !  esclamó  con  voz  ahogada  de  ira  y  de  dolor. 
£1  conde  habia  leído  en  la  empuñadura  este  nombre:  «cAo-- 
qud.rt — Acaso  el  lector  no  haya  olvidado  que  el  médico  dqo  en 
una  ocaision  á  Egilona  que  cuando  encontrase  al  dueño  de  ^uel 
puñal  habria  encontrado  á  »i  padre,  fin  cuanto  á  don  Julián,  ya 
no  le  quedó  la  menor  duda  de  que  la  penitente  era  su  amada, 
de  qne  el  médico  era  su  hqo ,  á  quien  su  propia  mano  acababa 
de  arranoar  la  vida.  Dos  lágrimas  ardientes  se  desprendieroD  de 
bxs  ojos  del  conde ,  que  elevó  al  cielo  una  mirada  de  desespera^ 
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cion ,  una  mirada  en  que  pudo  leerse  una  espantosa  blasfemia 
contra  el  Dios  que  así  le  perseguía ,  contra  el  destino  que  tan 
enlámente  le  trataba. 

—  Oh !  esclamó  el  desdichado  padre  con  un  acento  desgarra- 
dor. Yo  lo  he  muerto!  Yo  mismo  lo  he  muerto !...  ¡Y  no  puedo 
esperar  de  él  ni  una  mirada  como  padre,  ni  que  me  perdone 
como  á  su  asesino ! 

Daniel,  que  habia  comprendido  á  pesar  de  su  desvanecimien- 
to las  palabras  del  anciano  sacerdote  y  del  afligido  conde,  abrió 
sus  ojos,  tendió  una  mano  á  la  penitente  y  otra  á  don  Julián, 
murmurando : 

— Madre  de  mi  corazón ! . . .  Padre  mió ! . . .  Yo  os  perdono. . . 
Florínda  era  mi  hermana  I  yo  hubiera  querido  mil  veces... 

No  pudo  acabar;  un  estremecimiento  nervioso  sacudió  su 
rostro,  una  convulsión  suprema  recorrió  su  cuerpo,  lanzó  un  ge- 
mido y  espiró. 

—  Me  ha  perdonado !  esclamó  don  Julián  cayendo  de  rodillas 
junto  al  cadáver  de  su  hijo ,  y  allí  quedó  como  insensato,  estú- 
pido ,  embotado  de  dolor. 

El  infernal  Samuel  gritó  con  voz  incisiva  é  irónica  : 
— He  cumplido  mi  promesa ;  he  contado  contigo  para  vengar 
á  mi  hijo ,  y  te  he  restituido  el  tuyo ;  ahí  le  tienes  con  la  her- 
mosa esclava  judia ,  tu  querida  de  otros  tiempos ,  la  pérfida  Ra- 
quel... Conde  don  Julián !  Yo  he  guardado  tu  hijo  muchos  años 
cerca  de  mí  para  entregártelo  muerto  por  tu  propia  mano.  Im- 
bécil !  Te  he  engañado  como  á  un  niño ;  ahora  comprenderás  lo 
que  es  el  dolor  de  un  padre;  he  querido  enseñarte  á  padecer... 
Te  creías  desgraciado.  Insensato !  Ahora  aprenderás  á  maldecir 
la  hora  en  que  naciste. 

El  conde ,  saliendo  de  su  estupor,  se  abalanzó  como  un  tigre 
al  diabólico  Samuel  con  la  espada  desnuda. 

—  ¿Piensas  acaso  que  temo  á  la  muerte?  Después  de  haber 
llevado  á  cabo  mi  obra  de  esterminio,  ¿para  qué  necesito  vivir? 
Yo  me  he  vengado ;  pero  permanezco  inaccesible  á  tu  vengan- 
za,  y  tá  sorás  víctima  de  los  mismos  que  has  Uamado  para  ven- 
gar tu  afrenta...  ¿Y  no  te  acordabas  de  la  mía?  ¿Pensabas  que 
iba  á  quedar  impune  porque  recayese  en  un  mísero  judío  cayo 
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nombre  no  te  habías  cuidado  de  sabei*?  Estúpido  y  ciego!  Los 
tuyos  te  maldecirán  hasta  la  última  generación ;  has  esclaviza- 
do á  tu  patria ,  has  dado  muerte  á  tu  hijo;  maldícete  á  tí  mis- 
mo si  vives ^  condénate  ai  mueres...  Me  be  vengado!  Me  he 
vengado ! 

Y  una  risa  satánica  estalló  en  los  labios  de  aquel  hombre 
cruel  y  rencoroso,  semejante  á  un  ángel  de  esterminio. — Don 
Julián ,  sin  hablar  una  palabra ,  habia  acometido  al  anciano,  que 
se  fué  retirando  hacia  d  punto  en  que  una  gran  cavidad  del  mon- 
te servia  de  cauce  al  torrente.  Samuel ,  acosado  por  el  irritado 
conde ,  se  detuvo  en  la  orilla  del  precipicio. 

— Perro  judío!  El  infierno  te  ha  vomitado  para  atormentar- 
me ;  pero  juro  á  Dios  que  tu  martirio  ha  de  ser  horrible ,  te,  he 
de  quemar  á  fuego  lento,  y  mandaré  curar  tus  llagas  para  re- 
noiiarlas  después ,  y  te  daría  mil  veces  la  vidd  para  darte  otras 
tantas  muertes  entre  torturas  espantosas;  no  huyas,  quiero  te- 
nerte vivo.  ¡Viejo  vil  é  hipócríta!  Las  furias  del  averno  me 
prestarán  todas  sus  ingeniosas  crueldides  para  saciarlas  en  tí, 
¡  perro  judío ! 

Y  don  Julián  enveánó  su  espada  y  estendió  sus  nervudos 
brazos  para  asir  del  cuello  al  terrible  Samuel. 

----Ya  no  te  escaparás  de  mi  venganza,  añadió  el  conde  vien- 
do que  un  abismo  se  abría  detras  de  sa  enemigo ,  y  que  le  era 
imposible  huir. 

El  príncipe  de  los  sacerdotes  laiszó  una  carcajada  infernal, 
gritando: 

— Necio!  No  lograrás  tu  intento,  yo  sí  he  logrado  el  mió... 
Me  he  vengado !  Me  he  vengado! 

Y  al  pronunciar  estas  palabras ,  que  llenaban  su  rostro  de 
una  alegría  infernal ,  y  que  en  aquel  momento  constituían  todo 
el  gozo  de  un  condenado ,  se  arrojó  de  egidas  al  torrente,  dio 
una  vuelta  sobre  sí  mismo  en  el  vacío ,  y  al  fin  su  cráneo  se 
rompió  rebotando  contra  las  rocas.  Luego  las  aguas  espumosas 
del  torrente  cubrieron  el  cuerpo  destroiado ,  y  sobre  aquella  lí* 
quida  tumba  nada  mas  se  vio  sino  un  candido  remolino  de  espu- 
ma que  se  rizaba  á  su  propio  impulso  como  el  plumage  de  un 
cisne  al  soplo  de  los  céíuros.  Don  Julián ,  al  borde  del  precipicio. 
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hábia  contemplado  aquella  escena  tan  i'ápida  como  terrible.  Des- 
pués ,  cediendo  á  la  fascinación  que  siempre  causa  en  nuestro 
espíritu  la  vista  de  un  abismo ,  sintió  un  desvanecimiento  ines- 
pficable ,  un  vértigo  espantoso ,  causado  por  aquel  zumbido  bra- 
mador, que  le  impulsaba  á  sepultar  los  dolores  de  su  alma  en 
el  fondo  del  torrente.  Elconde  retrocedió  horrorizado,  y  lleno 
de  amargara  y  de  aflicción  indecibles ,  se  dirigió  paso  á  paso 
hacia  las  ruinas ,  cerca  de  las  cuales  veíase  á  la  penitente  sobre 
el  cuerpo  ensangrentado  de  su  hijo.  AUí  se  detuvo  con  los  bra- 
zos cruzados ,  los  ojos  fijos  y  tristes,  y  oprimido  el  corazón.  Así 
continuó  mucho  tiempa sombrío,  lágubre  y  pensativo. — La  an- 
ciana pérmaüécia  con  su  rostro  descarnado  junto  ar  rostro  lívi- 
do de  Daniel,  y  una  de  las  manos  de  aquella  cubría  la  herida 
del  joven,  como  si  la  pobre  madre  hubiese  querido  censar  la  en- 
trada á  la  muerte.  De  pronto  don  Julián  se  dirigió  á  la  anciana, 
la  lomó' en  sus  brazos  y  procuró  armncada  de  aquel  sitio.  La 
penitente  volvió  á  desplomarse  como  una  cosa  sin  vida  ni  movi- 
miento, como  una  masa  inerte.  ¡La  infeliz  estaba  muerta!... 
Entonces  aquel  hombre  tan  enérgico  y  valeroso  prorumpió  en 
amargo  llanto. 

— Mi  hijo!  esclamó  al  fin  entre  sollozos.  ¡  Mi  hijo  muerto  por 
mi  propia  mano  I...  ¡  Y  Florínda  deshonrada  por  mi  hijo!...  Qué 
horror  I...  Eran  hermanos!  Él  la  sacrificó,  yo  lo  sacrifiqué.  ¡To- 
dos unos  contra  otros  nos  hemos  estrellado  rudamente  en  nues- 
tro camino!...  Oh  fatalidad!  Maldito  rey!  Él  ha  tenido  la  culpa 
de  todo.  Maldito!  Maldito! 

Lo  qve  entonces  pasó  en  su  alma  contemplando  aquel  tierno 
y  horrible  grupo  de  la  madre  y  del  hijo,  solo  Dios  ha  podido  sa- 
berlo; no  es  posible  á  un  mortal  el  escribirlo.  —  Al  fin  rompió 
su  silencio  diciendo: 

—Desdichada  Raquel!...  Pero  no,  no.  Tú  viste  á  tu  hijo  y 
has  muerto;  tú  ya  eres  feliz...  Yo  lo  he  visto  también,  le  he 
quitado  la  vida.  ¡  Y  aun  vivo ! 

Y  el  conde  sacó  su  acero  manchado  con  la  sangre  de  Daniel, 
é  hizo  un  movimiento  para  traspasarse  el  corazón. — En  aquel 
instante  oyó  cerca  de  las  ruinas  un  débil  vagido  que  poco  á  po- 
co se  fué  aumentando  hasta  que  claramente  pudo  distinguirse  el 
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llanto  de  una  criatura.  Era  el  niño  Chindasvíoto ,  que  acababa 
de  despertar.  El  conde  corrió  á  él  exhalado ,  y  le  tomó  en  sus 
brazos  cariñosamente. 

— Pobre  niño!  murmuró.  Te  habia  olvidado  en  medio  de  mi 
dolor  egoísta...  Tú  eres  lo  único  que  me  queda  de  todo  cuanto 
he  amado  en  el  mundo.  Ay  !  Ya  no  volveré  á  ver  á  tu  madre, 
á  mi  querida  Florinda.  Infeliz!.*.  Yo  no  debo  morir  hasta  no 
haberte  salvado ,  inocente  niño.  ¿Quién  sabe  lo  que  tú  serás 
un  día? 

Y  tomándolo  en  sus  brazos ,  el  conde  cubría  su  lindo  rostro 
de  besos  y  de  lágrimas.  Luego  se  dirigió  adonde  tenia  su  caba- 
llo amarrado  á  un  árbol ,  y  desapareció  rápidamente  cuando  ya 
las  primeras  algaradas  (1 )  de  los  moros  anunciaban  el  momen- 
to de  empeñar  el  combate. 

(1)  Albando8  ó  gritería  con  que  acoslurobran  los  moros  entrar  en  ia 
pelea. 


LA  BATALLA  BBL  «IJABALBTB. 


ON  Julián  se  encaminó  al  galope  á  su  tienda, 
situada  en  el  campamento  árabe.  Iba  tan  do- 
torosamente  preocupado  con  las  escenas  que 
acabamos  de  bosquejar,  que  no  advirtió  sí- 
quiera  el  movimiento  que  reinaba  en  el  ejér- 
cito africano.— El  fiel  Gumildo  salió  á  recibirle  apenas  llegó  á 
su  tienda ,  en  la  cual  se  alojaban  el  conde ,  Requila  y  Sisebuto.. 
Don  Julián  supo  por  su  escudero  como  Requila  estaba  armándo- 
se para  el  combate,  y  que  Sisebuto  ya  hacia  algún  tiempo  que 
babia  desaparecido.  -*-El  conde  penetró  en  la  tienda  y  refirió  á 
su  amigo  todo  cuanto  acababa  do  sucederle.  Fácil  es  de  com-^ 
prender  la  indignación ,  la  sorpresa  y  dolor  que  tales  noticias 
produjeron  en  el  ánimo  del  buen  Requila ,  el  cual  tan  ancera- 
mente  amaba  á  don  Julián  como  deudo  y  como  amigo.— ^En  se- 
guida el  conde  se  puso  á  escribir  con  mano  trémula  y  convulsa. 
Terminada  su  tarea  se  levantó  y  entregó  el  pergamino  al  leal 


—  Qué  me  dais  aquí?  preguntó  este. 

—  Mi  testamento,  respondió  el  conde;  tened  la  bondad  de 
leerle. 
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—  Ob!  esclamó  Requila  después  de  haber  leido ,  comprendo 
perfectamente  vuestra  intención. 

—  Os  voy  á  exigir  un  favor^el  último  que  acaso  os  pida  vues- 
tro amigo. 

—  Dedd,  decid. 

— Que  inmediatamente  montéis  á  caballo  y  os  retiréis  á  uno 
de  vuestros  castillos ,  donde  procurareis  educar  á  este  pobre  ni- 
ño como  si  fuese  vuestro  propio  hijo.  —  Ya  sabéis  cuál  es  mi 
objeto ,  él  heredará  todos  mis  bienes ;  pero  cuando  tenga  edad 
suficiente  es  necesario  que  haga  lo  que  le  ordeno ,  y  si  vos  me 
empeñáis  vuestra  palabra  de  secundar  en  un  todo  mis  designios, 
moriré  contento  y  bendiciendo  vuestro  nombre. 

—  ¿Pero  por  qué  habéis  áe  morir? 

—  Querido  Requila»  el  tiempo  es. precioso,  yo  necesito  per- 
manecer aquí »  y  es  casi  seguro  que  no  escape  de  esta  batalla, 
que  aun  no  se  ha  comenzado ,  pero  que  por  su  causa  y  sus  efec- 
tos tal  vez  dure  su  memoria  eternamente. 

—  Pues  bien,  esloy  dispuesto  á  oomplaceros. 

•^^^ Gradas!  Querido  amigo;,  gracias!  eedamó  el  conde  con 
efuBion,  —  Ahí  lleváis  todas  las  instmccio&es  necesarias,  que  es- 
pero cumpliréis  fielmente.  ¿No  os  parece  que  será  merecida  la 
vengaóza?  Maldito  rey!  ¿Sabéis  por  qué  os  he  dado  este  encar- 
go? Porque  pienso  buscarle  yo  mismo  en  b  batalla ,  y  sadar  eo 
su  sangre  maldecida  mi  rabiosa  sed  de  venganza.  Si  logro  mi 
deseo  yo  iré  á  buscaros  y  á  mi  pobre  nieto ;  si  el  rey  no  sucum- 
be,  si  yo  muero,  ya  sabéis  cuál  es  mi  última  voluntad. — Par- 
tid ,  partid  pronto,  querido  amigo,  antes  que  la  tardanza  impo-^ 
sibilite  nuestros  proyectos. 

Los  dos  guerreros  se  abrazaron  afectuosa  y  fraternalmente. 
Luego  el  conde  tomó  al  niño ,  y  después  de  besarlo  por  última 
vez  con  una  ternura  infinita,  se  lo  entregó  á  Requila,  que  se 
dispuso  á  partir  inmediatamente ,  jurando  realizar  los  deseos  del 
desdichado  conde.  Y  en  verdad  que  fué  tierna  y  patética  la  des- 
pedida de  los  dos  amigos. — Don  Julián,  cuando  vio  desaparo* 
cer  ai  buen  Requila  con  el  pi^ecioso  depósito  que  le  había  con- 
fiado ,  respiró  como  si  un-enorine  peso  se  hubiese  descargado  de 
su  corazón.  Y  en  seguida  se  vistió  su  armadura ,  llamó  á  su  es- 
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cttdeix>  GumildOo»  te  pidió  -su  caballo  de  batalla,  empu¿ó  una 
fornida  lanza ,  y  se.  aprestó  ¿  entrar  en  el  combate  ardiéndole 
en  ira  el  oorazon  y  deseando  encontrar  á  Rodrigo  para  vengar 
no  solo  su  afrenta ,  sino  también  la  muerte  de  su  hijo  causada 
por  el  rey,  que  en  una  sota  ofensa  habia  deshonrado  á  Florinda 
y  manchado  á  Daniel  con  el  crimen  mas  negro  y  horroroso,  con 
el  crimen  de  haber  contribuido  á  la  deshonra  de  su  propia  her- 
mana.— ^Pero  en  el  momento  en  que  acababa  de  montar  en  su 
corcel ,  se  presentó  el  moro  Alcama  y  le  intimó  de  parte  del  ge- 
neral Muza  la  orden  de  que  permanecie.se  encerrado  en  su  tien- 
da. El  noble  conde ,  tan  sorprendido  como  irritado  de  aquella 
estraña  violencia ,  se  negó  á  obedecer  y  quiso  arrollar  con  su  ca- 
ballo al  enviado  de  Muza.  Gumildo  igualmente,  se  apercibió  á  la 
defensa  de  su  señor ;  pero  algunos  ginetes  árabes  se  precipitaron 
inesperadamente  sobre  ambos  ^  les  derribaron  en  el  suelo,  y  mal 
de  su  grado  les  condujeron  á  su  tienda ,  ahora  convertida  en  su 
prisión. — El  padre  de  Florinda  recordó  entonces  las  fiítídicas  pa- 
labras de  Samuel,  el  cual  le  anunció  que  sería  victima  de  los 
mismos  á  quienes  habia  llamado  para  vengar  su  afrenta;  pero 
en  su  dolorosa  preocupación ,  don  Julián  no  habia  advertido  que 
una  cuadrilla  de  ginetes  árabes  habki  venido  espiando  todos  sus 
pasos  desde  que  bajó  de  las  ruinas  de  la  Abadía  de  S.  Mando 
hasta  llegar  al  campamento.  Para  comprender  tan  estraña  y  des- 
leal jconducta  por  parte  de  los  generales  árabes,  es  necesario  te- 
ner presente  que  la  infernal  astucia  del  gran  sacerdote  perse- 
guía al  de^icbado  don  Julián ,  aun  después  de  la  muerte  de 
aquel.  El  lector  acaso  recordará  la  carta  que  Samuel  escribió  al 
general  Muza  46g|í]^s  de  haber  prometido  al  oonde  entregarle 
su  hijo  y  secundar  sus  deseos  de  una  entrevista  con  el  rey.  Ahora 
bien,  el  rencoroso  anciano ,  para  coronar  su  horrible  venganza, 
creyó  oportuno  manifestar  al  caudillo  moro  que  don  Juüan  pen- 
saba desafiar  á  don  Rodrigo ,  y  que  una  vez  destronado  este  ó 
vencido ,  el  padre  de  Florinda  se  opondría  con  todas  sus  fuerzas 
al  proyecto  de  conquista  de  los  árabes.  Anadia  la  carta  que  con- 
venía le  dejasen  libre  para  asistir  al  duelo  que ,  si  en  último  ca- 
so se  verificaba  sucumbiendo  Rodrigo ,  siempre  seria  favorable 
a  moros  y  judíos ,  puesto  que  desbandado  el  ejército  real ,  se 


G48 
aseguraba  la  viciaría ;  y  qae  después  de  aquella  eotrevisla  que 
debía  tener  lugar  en  las  ruinas  de  la  Abadía  de  S.  Mando,  el 
general  Muza  era  muy  dueño  de  hacer  del  conde  don  Julián  lio 
que  mas  fuese  de  su  agrado  ó  de  su  conveniencia.  — Fácil  es  de 
concebir  que  el  objeto  del  gran  sacerdote  al  escribir  esta  carta, 
era  atraer  al  conde  á  la  cita  en  que  tan  bárbara  venganza  le 
aguardaba ,  y  ademas  conseguir  la  total  ruina  de  su  enemigo, 
aun  cumdo  él  ya  no  existiese.  Ya  hemos  visto  que  la  maquia- 
vélica y  tenebrosa  trama  del  anciano  estaba  tan  bien  urdida  co- 
mo después  fué  bien  ejecutada.  Los  generales  Maza  y  Taríf, 
babienda  observado  al  amanecer  la  señal  convenida ,  habian 
formado  su  campo  y  dado  la  orden  de  acometer  al  enemigo. 
Muza,  vestida  una  tersa  armadura  y  empuñando  una- cimitarra 
de  fino  acero  damasquino,  recorrió  las  filas  de  sos  soldados  alen- 
tándoles á  la  pelea.  Mandaba  Muza  el  ala  izquierda  del  ejército 
agareno ,  y  obededan  sus  órdenes  los  Mauros  ó  antiguos  Nami- 
das ,  que  regian  caballos  veloces  como  dervos,  los  Etiopes,  de 
tenebrosos  rostros  y  diestros  en  el  arte  de  disparar  flechas  em-* 
ponzoñadas ,  los  Núbios ,  también  de  bronceado  color  y  hábiles 
honderos ,  y  por  último ,  componían  su  guardia  algunos  escua- 
drones de  tostados  árabes ,  terribles  en  la  pelea  y  voluptuosos 
trovadores  en  el  Harem.  —  Tarif  mandaba  el  ala  derecha,  y  for- 
maban su  hueste  peones  egipcios  armados  de  picas «  gínetes  mo- 
ros empuñando  fornidas  lanzas  y  ciñendo  corvos  alfanges ,  gran 
número  de  descontratos  godos  que ,  viles  ó  rencorosos ,  habian 
ofrecido  su  brazo  al  enemigo  de  su  patria,  multitud  de  flecheros 
de  todas  las  partes  del  Asia  que  obedecían  al  gran  Califa  de  Da- 
masco, y  por  fin ,  la  caballería  árabe,  compuesta  de  Jeques  ó 
nobles ,  resplandecientes  de  oro  y  pedrería ,  y  gobernando  ko- 
clanes  de  generosa  raza,  ardientes  como  el  rayo  y  veloces 
como  el  céfiro.  Luego  seguia  un  numeroso  coro  de  Alfoquíes  ó 
sacerdotes  con  la  Sagrada  Manga  levantada  en  alto  y  entonando 
cánticos  guerreros  al  sublime  Profeta.  El  valeroso  Tarif,  caraco- 
leando bizarramente  en  su  árabe  trotón ,  ofredó  recompensas  y 
esperanzas  de  botin  á  los  soldados ,  gloria  y  honores  á  los  gefes, 
desagravio  á  los  godos  que  le  acompañaban ;  recordó  á  los  ára- 
bes su  valor  y  hazañas  que  habian  conquistado  toda  el  Asia  y 
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gran  parte  dei  África,  les  eocareció  la  .mayor  gloría  y  edsalza-* 
mieaio  que  por  esle  medio  oonseguiria  el  CiOran ,  cuyos  enemi^ 
gos  eran  los  cristianos ,  haciéndoles  presentes  sus  disturbios  in-^ 
testinos  que^  tanto  facilitaban  la  victoria ,  y  citándoles  el  triunfo 
del  ano  anterior;  por  último ,  les  ponderó  la  dulzura  del  clima ^ 
la  riqueza  del  país  y  la  hermosura  de  sus  mugeres.  — El  bravo 
caudillo  con  sus  palabras  sagaces  supo  infundir  un  generoso  ar- 
dor marcial  á  sus  soldados,  que,  impacientes  como  el  corcel  que 
tasca  él  freno,  se  ostentaban  fieros  y  ganosos  de  lidiar  alzando 
terribles  algaradas ,  señal  cierta  de  su  enojo  y  su  bravura.  En 
aquel  instante  un  apuesto  ginete ,  seguida  de  un  escudero  nú^ 
bio ,  se  presentó  al  general  Tarif ,  y  le  dyo : 

r-^.Yengo  á  demandarte  licaicia  de  retar  al  i^y  de  los  cristia- 
nos é  singular  batalla ,  pues  si  sucumbe  al  filo  de  mi  cimitarra, 
a(iaso. podrá escusarse  la  pelea,  ó  al  menos,  el  triunfo  no  será 
dudoso.     . 

—  Mucho  me  place,  valiente  caballero,  tu  bizarro  intaito. 
Tienes  mi  permiso ,  respondió  Tarif  con  apacible  gesto. 

Gozoso  el  campeón  con  tal  respuesta ,  clavó  los  acicates  á  su 
volador  caballo  dirigiéndose  á  la  tienda  de  don  Rodrigo,  adonde 
envió  el  negro  que  le  servia  para  que  propusiese  el  reto  de  par- 
te de  im  Jeque  ó  caballero  árabe.  Entre  tanto  el  ejército  cristia- 
no en  aquel  memorable  dia  se  ostentaba  digno  de  su  nombre» 
El  gran  Pelayo,  en  su  corcel  de  batalla,  vestida  una  armadura 
resplandeciente  cual  de  bruñida  plata  y  cubierta  la  cabeza  con. 
un  dorado  yelmo  engalanado  con  su  plumosa  cim^a,  ordenó 
sus  guerreros  colocando  los  peones  en  el  centro  y  la  caballería 
en  las  dos  alas  del  ejército.  —  i  Cuan  bello  y  Arrogante  parecia 
el  joven  héroe!  Reuniendo  la  floreciente  juventud  de  Apolo  á  la. 
belleza  varoui  de  Antinoo ,  reccnrria  las  filas  noble  y  fiero  como 
si  los  espléndidos  destinos  de  la  España  venidla  ii3posasen  so- 
bre su  augusta  frente.  Al  través  de  la  visera  sus  vividos  ojo¿ 
destellaban  rayos  de  gloria  y  de  valor.  IXo  parecía  humana  cria- 
tura ,  sino  el  ángel  de  las  batallas.  Tal  era  la  atmósfera  de  luz 
y  de  prestigio  que »  como  una  radiosa  nube ,  le  circundaba». r-. 
Después  de  recorrer  el  campo  se  detuvo  junto  á  la  tienda  del 
rey,  donde  se  hallaba  la  ílor  de  los  caballeros  godos. 

Florinda.  82 
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—  Llegó  el  dia,  les  dijo  coa  v^oz  vibrante  y  fiera,  en  que  po- 
dáis modlrar  al  mundo  que -«I  valor  indomable  de  los  godoa 
aun  se  alberga  en  vuestros  robustos  pechos.  ¿Y  quiénes  son 
nuestros  enemigos?  El  Asia  adúltera  y  el  África  venenosa ,  qne 
nos  asestan  sus  aleves  tiros  olvidando  qae  nuestros  mayores  Jas 
amarrarcHi  al  carro  de  sus  triunfes.  Hoy  les  probareis  que  sois 
godos  todavía  peleando  por  vuestro  Dios,  vuestra  patria  y  vues- 
tra libertad.  Ño  os  átombre  esa  muchedumbre  de  enemigos 
de  (Mversas  naciones ,  ^n  disciplina  ni  concierto.  Esas  turbas  se 
disipsffán  como  sombras  al  fiero  resfdandor  de  vuestras  espadas; 
Dios  nos  ha  puesto  delante  todos  nuestros  «nemígos  reunidos  pa^ 
ra  que  de  un  solo  golpe  acabemos  con  su  poder.  Acordaos  de 
vuestros  padres  ancianos,  de  vuestras  esposas»  de  vuestros  hijos, 
y  seréis  invencibles*  Esos  africanos  son  traidores  é  injustos;  pero 
vosotros  defendéis  vuestro  hogar.  — AlegraosI  Hoy  es  un  día  de 
gloria;  dias  como  estos  anhelan  los  valieniesw  Al  combatel  Al 
combate!...  Vamos ,  que  en  vuestras  fieras  miradas  estoy  ya  le- 
yendo la  victoria. 

Y  el  héroe  estaba  radiante  de  entusiasníio ,  de  confianza  y  de 
valoi\  Las  músicas  resonaron ,  el  Dios  <le  la  guerra  íñfondió  en 
cada  corazón  una  rabiosa  sed  de  sangre,  el  ejército  cristiano 
empezó  á  moverse  hacia  el  enemigo,  y  el  Guadalete  conscmfria- 
ba  con  asombro  tanta  guerrera  pompa..  —  ¡Cuánto  gallardo  gt«- 
nete!  ]  Cuánta  bandera!  ¡Cuánto  datilado  borceguí  I  ¡Cuánta 
garzota  mecia  el  viento!  ¡Cuánto oro,  acero,  anuas  y  colores 
reverberaban  los  rayos  del  sol !  Los  espumosos  corceles  relin- 
chaban lanzando  fuego  y  humo ;  los  dos  contrarios  ejércitos  em- 
puñando sus  lanzas  se  aproximaban  oomo  dos  selvas  impelidas 
por  el  huracán;  las  trMupas  y  clarines  del  cristiano  respondían 
«guerra»  á  los  atabales  y  atambores  del  árabe  que  clamaban 
«guerra.»  ¡Bello  y  terrible  cuadro  en  que  et  horror  y  el  mar- 
cial alborozo  se  confundian  á  un  mismo  tiempo!— *  De  repente 
ambos  ejérdtos  se  detuvieron  mirando  caracolear  bizarramente 
á  un  apuesto  caballero  árabe ,  seguido  de  un  escudero  negro. 
El  anciano  Fagildo  se  llevó  entonces  al  valeroso  Pelayo,  y  le 
dijo  de  orden  del  rey  que  le  siguiese  á  su  tienda.  Obedeció  el 
caudillo  cristiano*  El  arzobispo  de  Toledo  y  gran  número  de  pre* 
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lado$  y  oatwHéros  godos  acompaiabaa  al  rey,  que  acababa 
de  armarse  y  parecía  dispuesto  á  tomar  parte  en  la  terr8)le 
lucha. 

— Querido  Pelay o,  dyeelrey»  te  he  oíandado  llamar  para 
que  digas  tu  parecer  acerca  de  un  ÍDcídeote  inesperado  que  aca- 
ba de  ocurrir. 

Don  Rodrigo  refirió  á  su  primo  que  ud  caballero  árabe  ie 
habia  retado  á  singular  batalla. 

— Tú  eres  noble  y  valiente ,  continuó  el  monarca »  y  por  lo 
mismo  en  esta  ocasión  espero  me  aconsejarás  lo  que  mejor  se 
avenga  oon  mi  nobleza  y  mi  valor.  ¿No  es  verdad  que  debo 
aeeptar  éá  reto? 

Don  Pdayo  permaneció  sitendoao.  Una  sospecha  acababa  de 
herir  súbitamente  su  espíritu  como  un  relámpago  que  cruza  la 
esfera  en  usa  noche  tenebrosa.  Habiéndole  parecido  estraño 
aquél  reto  personal,  pensó  en  qu6  tal  vez  el  padre  de  Florinda, 
para  vengar  cuerpo  á  cuerpo  su  afrenta ,  se  habria^  disfrazado 
de  árabe  y  desafiado  al  monaroa* 

— ¿£n  qué  estás  pensando?  preguntó  este  con  alguna  impa- 
ciencia. 

Pelayo ,  después  de  un  momento  de  írresoiucion ,  manifestó 
francamente  sus  temores. 

-^£n  buanto  á  eso ,  dí^o  el  arzobispo  Uiitano»  casi  puede  ase- 
gurarse de  que  es  un  árabe ,  pues  un  escudero  núbio  ha  venido 
á  proponer  el  reto  de  parte  de  sn  señor. 

— Eso  no  sería  una  dificultad ;  pero  íne  convenzo  de  que  mis 
temores  son  infundados,  porque  habiendo  visto  al  árabe,  aun- 
que llevaba  el  rostro  cubierto  con  ta  visara  de  su  almete ,  creo 
que  en  nada  se  parece  á  don  Julián. 

—  Y  en  dónde  está?  preguntó  el  rey. 

—  Anda  paseando  á  caballo  en  el  espacio  que  media  entre  los 
dos  ejércitos ,  y  como  he  visto  que  le  segíiia  un  negro  ^  supongo 
que  será  el  que  ha  venido  á  retaros. 

•*-Pero  en  fin ,  sea  quien  fuere,  dijo  el  rey.  ¿Qué  barias  tú 
en  mi  caso? 

*^ Siendo  rey,  y  en  el  momento  que  va  á  empeñarse  una 
gran  batalla »  dé  la  cual  depende  la  suerte  de  nuestra  patria... 
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—  Te  sftcrífícarias  eo  sa  obsequio,  interrumpió  don  Rodrigo'. 
¿No  es  esa  tu  opinión? 

—  AI  contrarío ,  señor,  no  espondria  sin  la  mas  imperiosa  ne> 
cesidad  mi  vida ,  porque  de  su  conservación  dependería  el  des- 
tino de  la  nación  goda. 

—  Lo  veis ,  señor? — Pelayo ,  has  dicho  exactamente  lo  mis^ 
mo  que  he  manifestado  á  S.  A. ,  dijo  el  venerable  arzobispo  di- 
rigiéndose ai  joven. 

— Ira  de  Kosl  esclamó  el  rey  foríoso.  Es  d  caso  que  ya  no 
puedo  rehusar  el  duelo. 

—Pero  yo  no  puedo  permitir  que  se  verifique ;  Rodrigo. 

— Eres  un  noble  caballero ,  Pelayo;  tú  miras  por  mi  existen- 
cia con  una  lealtad  que  no  merezco.  Ah !  Otro  hombre  en  lugar 
tuyo  desearia  mi  muerte. 

El  generoso  Pelayo  bajó  los  ojos  y  guardó  ^leoeio. 

—  ¿Y  por  qué  no  podéis  rehusar  el  duielo?  preguntó  el  ar- 
zobispo. 

— Porque  he  dicho  al  mensagero  que  aceptó  et  cembatOi  res- 
pondió el  rey. 

—  Pues  bien,  en  ese  caso  yo  lo  arreglaré  todo,  dijo  Pe- 
layo.^— V.  A.  no  debe  espooerse,  pues  ya  comprendereis 
la  impresión  que  vuestra  muerte  prodndria  en  el  ejército.;  si 
por  desgracia  sucumbieseis  en  el  duelo.  —  Yo  me  batiré  en 
vuestro  lugar. 

— Nunca ,  nunca ,  querido  Pelayo ,  respondió  el  rey  abrazan*^ 
do  con  efusión  al  noble  hijo  de  Favila. 

—  ¿Y  qué  necesidad  hay  de  que  ese  desafio  se  Heve  á  cabo? 
Si  tú  sucumbes ,  amado  Pelayo ,  también  será  una  desgracia  ir*- 
remediable ,  dijo  el  arzobispo. 

—  Decís  bien,  Urbano ,  replicó  el  rey;  yo  no  puedo  dejar  de 
medir  mi  lanza  con  ese  infiel  que  ha  provocado  mi  enojo* 

— Hacedme  el  favor  de  darme  vuestro  casco,  dijo  Pelayo 
quitándose  su  yelmo ;  ahora ,  señores ,  os  recomiendo  que  oréis 
por  nuestra  patria,  y  no  es  preciso  que  nadie  se  entere  de  este 
cambio.  Nuestra  estatura  y  nuestra  edad ,  añadió  dirigiéndose 
al  rey ,  son  muy  semejantes,  por  lo  que  ese  infiel  creerá ,  si  lle- 
ga á  daruie  muerte,  que  ha  vencido  al  rey  de  España,  en  cuyo 
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casó  V.  A*  siabrá  demostrar  á  nuestros  enemigos  qae  ha  sido 
inútil  sa  aslacia. 

— En  efecto,  observó  nn  caballero  godo,  es  muy  posible  qae 
los  moros  intenten  hacer  consistir  el  éxito  de  la  batalla  en  una 
escaramuza  particular. 

— Pues  en  ese  caso  se  engañan. 

Y  don  Pelayo  desapa>eció  rápidamente  de  la  tienda ,  en  se- 
guida cabalgó  en  su  trotón  y  partió  como  on  rayo  hacia  su  ene- 
migo. Un  silencio  solemne  y  iiterrador  reinaba  en  ambos  ejér- 
citos ,  que  contemplaban  abscnrtos  la  encarnizada  lacha.  El  cris- 
tiano ,  enristrada  la  lanza  y«con  la  impetuosidad  de  un  torrente, 
cayó  sobre  el  árabe,  que  apercibido  y  osado  aguardó  el  violento 
choque.  Rotas  las  lanzas ,  el  uno  paso  mano  á  la  espeda  y  el 
otro  á  su  corva  cimitarra.  Los  dos  guerrwqs  eran  diestros  y  fuer- 
tes ;  si  uno  intenta  acometer, ^el  otro  logra  guardarse;  si  uno  re^ 
corre  á  la  fuerza,  el  otro  se  muestra  mas  vigdroso ;  si  recorren 
á  las  manas ,  es  igual  en  ambos  lá  destreza*  El  tiempo  corría,  la 
ansiedad  aumrataba  entre  moros  y  cristianos,  y  la  victoria  agi-^ 
taba  sus  alas  indecisas  sobre  los  dos  paladines.  Lleno  el  peobo 
de  rabia  y  de  vergüenza  á  vista  de  los  suyos ,  cada  uno  de  los 
campeones  se  esforzaba  inútilmente  por  rendir  á  su  adversario. 
Guando  él  honor  sagrado  se  contempla  en  público,  no  hay  ha- 
zañas que  le  basten  ni  peKgrós  que  no  supere. — Furioso  Pelayo 
de  tanta  resistencia,  asestó  sobre  el  acerado  almete  de  so  ^le- 
migo  tan  fuerte,  golpe,  que  aturdido  inclinó  la  cabeza  sobre  ei 
arzón  de  su  caballo.  Repuesto  el  árabe ,  y  cuando  intentaba  aco- 
meter al  cristiano ,  recibió  una  estocada  en  el  pecho ,  sus  mano» 
abandonaron  las  riendas  y  la  cimitarra,  el  verde  prado  se  enro- 
jeció con  la  caliente  sangre,  y  el  moro  cayó  en  tierra.— Dos  gri- 
tos terribles  resonaron  én  aquel  momento,  el  uno  de  furor  en 
el  campo  árabe,  el  otro  de  triunfo  en  él  ejército  cristiano. — ^Don 
Pelayo  descabalgó  con  intento  de  cortar  la  cabeza  de  su  enemi- 
go para  llevarla  por  trofeo  á  la  tienda  del  monarca. 

— Maldito. seas,  rey  de  España!  esclainó  el  moribundo  ani- 
mándose súbitamente  de  uña  manera  terrible.  rQue  la  sangre 
del  hijo  y  la  mu^te  del  padre  pesen  como  una  nlaldicion  sdbm 
tá  frente!  Asesino!  Asesinól 
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I  Quién  pudiera  pintar  la  aflicoion  inmoBsa  del  bman  Peiayo 
caando  en  tales  palabras  reconoció  al  hijo  de  Witiza  t 

— Sísebuto!  ^oñgo  núol  esaUaoó  el  héroe  levantando  la  vi- 
aera  de  sú  cssto^ 

— Peiayo  I  Eres  tú  ?  Ah !  Y  yo  creí  que  eira  el  rey  !.♦.  Me  he 
disfrazado  para  vengai:  personalmente  á  mi  pobre  padre*  •• 

—  Yo  he  venido  to  logar  del  rey...  t^ué desgraciado  lie  na- 
cido !  Perdóname,  amigo  mi(y,  perdóMme ! 

Y  el  noble  Peiayo»  habiendo  qmtado  el  almete  á  Sisebuto* 
derramaba  tiei'naB  lágrimas  sobre  su  lívida  rostro. 

— Tú  eres  quien  debe  perdonarme  porno  haber  seguido  tus 
Gonsejos...  Bien  decia  iüim8vind<K..  La  vengansa  me  ha  »do  fa-^ 
nesta.  Patria  nlia!...  Querido  Pelayol...  A  Dios^ 

Con  el  corazón  oprimido  y  vertiendo  lágrimas  de  sangre 
permaneció  el  héroe  largo  tiemfK)  junto  at  cadáver  4e  a«amigo« 
Entre  tanto  los  árabes,,  dando  terribles  algaradas,  se  adelanta-^ 
ron  hacia  los  godos ,  y  el  eoimbate  entonces  se  trabó  con  horri- 
ble encarnizamiento.  El  hqo  de  Favila  cabalga  rápidameBle,  y  á 
la  cabeza  de  sus  cabaileroQ  se  lamÓ  at  combate  foriosb  como  on 
león  herido  y  procurando  olvidar  su  dolor  en  el  ftagoroso  tu- 
multo de  la  pelea.  ¿Quién  podrá  wxnbrsff  al  primero  que  hirió? 
¿  Quién  podrá  contar  les:  modo»  de  mcx^ir  ?  Unos  caen  al  impulso 
de  una  lanza ,  otros  abatidas  al  rodo  galpe  de  una  ¡piedra ,  aqoei 
atravesado  de  una  flecha ,  este  bqo  el  cortante  filo  de  nna  ci*^ 
mitarra ,  quién  espira  pisnlpado  fOt  los  hriáJámes.  ISlffrmL  Pda^ 
yo,  animando  á  los  suyos  con  las  palabras^ y  el  ejemplo,  volaba 
en  su  oórcel  esgrimiendo  su  ftilmteea  espada  semejante  á  un 
genio  &bulo8o.  Nad»  se  fe  resiste ,  todos  huyen  espantados  del 
formidable  guerrero,  cuya' poderosa  diestk^  se  ensañó  contra  uní, 
grupo  de  tiiaidorto  ¡oh  mengua!  que  rodeaban  al  belicoso  larif. 
En  aqueUoa  godos  bastardos  cebó  sv  fiiria  el  ínclito  Peiayo,  ha- 
ciendo morder  d  polvo  á  Osmundo^,  á  EJtpando  y  al  último  go- 
bernador de  la  Tingjtania  el  conde  Gundemaro.  Sigue  adelante 
el  héroe  sembrando  la  muerte  y  la  desolación  en  las  filas  aín- 
canas,  esparciendo  y  derribando  árabes  ¿orno  el  viento  dobla  al 
pasiar  los  ondulantes  trigos.  El  valeri)80  Muza  le  salió  al  encuen- 
tro ;  pero  Peiayo  lo  derribó  de  un  golpe  y  ¿ontinuó  iu  homicida 
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carrera »  en  tanto  que  moltítud  de  árabes  aCudió  ea  socarro  de 
du  general,  á  quien  levantaron  gravemente  herido.  Muza  se  re- 
tiró de  la  batalla.  En  seguida  el  esforzado  Mahomet  se  le  pre- 
senta, y  desguarneciéndole  una  hombrera,  le  hirió  en  el  bnm 
izqnierdoi  Furioso  revuelve  Pelayo  contra  su  enemigo,  á  quien 
de  un  tajo  derribó  el  almete,  y  de  uq  segundo  golpe  digno  de 
su  robusto  brazo  le  hendió  la  caheea  hasta  los  dientes*  Luego  el 
terrible  Alcama  se  precipita  sobre  el  hijo  de  Favila »  y  después 
de  un  combate  algo  reñido,  el  moro  cayó  atravesado  por  la 
nervuda  diestra  del  cristiano...  Llegó  la  noche,  «nvdviendo  en 
so  manto  de  tinieblas  el  estrago  y  la  matanza.  Ni  el  árabe  ni  el 
godo  habían  conseguido  ventqa  alguna  decisiva ;  hierro  contra 
hierro,  diamante  contra  diamante,  solo  habian  comprendido  unos 
y  otros  que  el  valor  era  igual  por  ambas  partes ,  retirándose  to- 
dos á  sus  tiendas  para  entregar  al  descanso  y  al  sueño  los  c«er-- 
pos  que  habian  escapado  de  la  muerte.  — Cuando  el  sol  derra<- 
maba  su  nueva  luz  por  el  mundo,  las  trompas  y  carines  reso- 
naron, y  gozoso  Marte  volvió  á  recrear  sus  ojos  crueles  en  el 
sangriento  espectáculo.  Batalla  inaudita !  Siete  veces  el  sol  mos- 
tró á  los  mortales  su  refulgente  carro,  y  otras  tantas  volvió  á 
ocultarse  en  occidente  sin  lograr  ver  el  fin  de  ia  bárbara  con- 
tienda.  El  octavo  (fia  volvió  á  empezarse  de  nuevo. — Durante 
la  lUtima  noche,  el  blanco  alquicel  de  un  árabe  habría  podido 
vizlumbrarse  al  cruzar  el  campo  cristiano  y  dirigirse  á  la  tienda 
de  don  Oppas,  que  mandaba  la  derecha  del  ejército  godo-judío. 
Después  de  una  hora  de  conferenda ,  la  blanca  sombra  volvió  á 
salir ,  y  aquella  noche  es  fama  que  el  traidor  entrevio  en  su  sue^ 
ño  una  corona.  Lasos  y  débiles ,  después  de  tan  prolongada  lu- 
cha »  se  encontraban  ya  los  dos  ejércitos ;  empeí^  el  odio  les 
prestó  nuevo  aliento.  Aquel  dia ,  según  todas  las  apariencias,  de- 
bía decidirse  la  suerte  de  la  infortunada  España.  El  venerable 
amobispo  Urbano  y  todos  los  prelados  y  sacerdotes  qtte  acom- 
pañaban al  monarca»  se  retiraron  á  la  colina  donde  se  elevaba 
el  altar  coronado  por  una  cruz,  y  allí  de  Unojos  implorabi»  al 
Eterno  una  mirada  de  piedad  para  la  hermosa  patria,  que  tan 
heroicamente  defendían  sus  valerosos  hijos.  ¡  Bello  espectáculo 
el  de  aquellos  ancianos  que  oraban  mientras  los  jóvenes  guer- 
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roros  combatían !  —  liopaciente  por  terminar  el  combate,  y  con-^ 
Ira  los  raegos  de  sus  leales  servidores,  el  rey  se  puso  aquel  día 
á  la  cabeza  de. su  ejército  resuelto  á  morir  ó  vencer.  A  usanza 
de  los  monarcas  godos  Guando  entraban  en  lides,  Bodrigo  se  vis- 
tió sobre  so  armadura  una  túnica  de  riquísima  tela  de  oro.  y  re- 
camados ,  y  desde  su  carro  de  marfil  habló  á  los  suyos,  iofun-^ 
diéndoles  nuevo  aliento  con  su  presencia  y  sus  palabras.  -^Pe- 
layo  por  su  parte  se  habia  cubierto  de  inmarcesible  gloría  du- 
rante aquel  combate  maravilloso,  cuya  increíble  duración  debia 
prolongarse  siglos.  El  gran  Pelayo ,  que  sin  cesar  recorría  las  fi- 
las, notó  que  uno  de  los  enemigos  que  mas  estrago  hacia  en  los 
cristianos,  era  un  guerrero  de  negra  tez  y  estatura  gigantesca 
que  mandaba  á  los  flecheros  Etíopes  armado  de  una  de$qiedi4a 
cimitarra.  Cual  suele  el  segador  tromuBir  las  mieses  á  golpes  com^ 
pasados,  con  la  respiración  tranquila,  avanzando  á  paso  igual  y 
sereno  con  el  cuerpo  ligeramente  inclinado ,  así  el  formidable 
negro  esgrimía  su  cimitarra,  abriendo  en  torno  suyo  un  anQha 
círculo  de  miembros  palpitantes  entre  Icms  peones  godos.  El  hyo 
de  Favila  se  dirigió  al  terríble  negro,  el  cual  al  primer  gplpe 
desjanetó  el  caballo  del  ciistiano ,  y  á  no  valerle  su  prodigiosa 
destreza,  de  seguro  la  cimitarra  del  infiel  habría  puesto  término 
á  sus  hazañas.  Pelayo  se  levantó,  ligero  como  un  corzo,  aban- 
donando su  corcel  caido ,  y  entonces  se  trabó  una  lucha  terríble 
ii  pié  y  cuerpo  á  cuerpo  entre  el  africano  y  el  godo.  A  los  pocos 
momentos  una  ancha  fuente  de  sangre  negra  y  espumosa  bro-r 
taba  del  pecho  del  Etiope. — En  seguida  acometió  á  Pelayo  el 
formidable  Arbolan,  guerrero  árabe  y  de  alta  reputación  entre 
los  suyos.  £1  incansable  campeón  sostuvo  con  este  nuevo  adver- 
sario una  reñidísima  y  desigual  lucha,  hasta  que  por  fin  lo  der- 
ribó de  un  golpe  furibundo ,  y  el  amante  de  Florinda  cabalgó  en 
el  árabe  corcel  de  su  enemigo,  de^jo  de  au  bravura.  Paiiecia 
que  cuantos  mas  coninrios  se.  le  oponían  al  héroe»  inayor  forta-. . 
leza  alentaba  su  corazón  y  su  brazo,  á  la  manera,  que  el  mar, 
brama  tanto  mas  ftiríoso  cuanto  mas  altas  rocas  se  Jieoponen.r-^ 
Yagaha  por  el  campo  el  esforzado  paladín  cqmo  el  geoia  del  es- 
terminio.  Él  hizo  morder  el  sanguinoso  suelq  al  ferpz  Ismael» 
al  valiente  Yusuf  y  al  gallardo  Abdel  Mohumen.  Nunca  espu- 
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maiite  jabalí  acosado  por  kís  sabuesos  mostró  sus  colmillos  tan 
ensangrentados  como  el  hijo  de  Favila  ostentaba  los  filos  homi- 
cidas de  su  acero.  Inútil  heroísmo! — Al  mediodia,  y  en  k)  mas 
r^o  de  la  pelea,  se  oyó  un  alarido  formidable  entre  los  afri- 
canos, y  otro  giíto  semejante  resonó  como  un  eco  á  espalda  de 
los  godos ,  que  de  improviso  se  vieron  acometidos  por  sus  mis- 
mos compañeros.  El  infame  y  vil  don  Oppas  habia  dado  la  seiial 
á  los  aleves  israelitas ,  crecen  la  turbación  y  el  espanto ,  caen 
los  valientes  heridos  por  detras  mientras  que  sus  nobles  pechos 
servían  de  invencibles  muros  á  los  contrarios ,  los  gritos  suben 
al  cielo ,  el  furor  y  la  rabia  hacen  desesperada  la  defensa ;  co- 
nocida la  traición  los  mas  fuertes  desmayan,  y  ya  solo  anhelan 
morir  matando. — Entonces  Rodrigo  abandona  su  carro  de  mar- 
fil y  oro ,  salta  sobre  su  caballo  Orelia ,  empuña  una  ñudosa 
lanza ,  y  como  tigre  hircano  se  precipita  en  el  combate ;  pero 
I  ay !  el  ejército  casi  ha  desaparecido;  Oppas  y  Ebb^  con  su  nu- 
merosa hueste  se  han  pasado  al  campo  árabe ,  y  solo  quedan  al- 
gunos pocos  leales  que  en  breve  sucumbirán.  Lanzó  un  gemido 
el  desdichado  rey,  y  se  arrojó  en  las  lanzas  africanas  buscando 
honrosa  muerte. — Entretanto  los  traidores  se  retiraron  de  la 
batalla  en  compañía  de  Tarif ,  que  dejó  un  cuerpo  de  refresco 
al  mando  de  Albucacím  para  que  sostuviese  el  ya  débil  comba- 
te, y  para  que  después  siguiese  el  alcance  á  los  escasos  restos 
del  ejército  godo.  Cuando  Oppas  y  Ebba  llegaron  á  la  tienda  del 
general  africano ,  este  les  hizo  tomar  asiento  con  muestras  de  la 
mayor  deferencia  y  gratitud.  Tarif  salió  en  seguida  á  dar  algu- 
nas Ó!*denes  á  sus  subalternos ,  pero  volvió  á  poco  tiempo.  Go- 
zodó  d  vil  don  Oppas  de  su  obra  inicua  felizmente  terminada, 
pidió  al  general  que  le  pusiese  en  posesión  del  trono  de  su  pa- 
dre, que  él  le  cederia  la  Mauritania  Tingitana,  y  que  por  últiiiio 
sería  siempre  su  aliado  y  amigo,  según  habia  estipulado  la  no- 
che anterior  con  Albucocim.  Una  insultante  carcajada  fué  la  res- 
puesta del  general  cuando  exigió  el  traidor  el  cumplimiento  de 
^s  ofertad. 

— Señor ,  insistió  don  Oppas ,  habéis  empeñado  vue^a  pala- 
bra, nosotros  hemos  cumplido  nuestra  promesa,  y  ademas  ofre- 
cemos cederos  la  Tingitania... 

Fhrinda.  83 
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—  ¿Y  para  qué  necesito  que  me  la  cedáis,  si  ya  és  náa  io 
mismo  que  la  España  entera? 

—  Traición!  esclamó  Ebba  empuñando  su  espada. 

—  Donoso  es  por  cierto  que  habléis  de  traición,  vosotros  que 
habéis  vendido  á  vuestra  patria  y  á  vuestro  rey,  contestó  son- 
riendo desdeñosamente  el  caudillo  árabe. 

—  Los  judíos... 

—  Los  judíos  al  menos  eran  enemigos  y  como  tales  obraban» 
interrumpió  Tarif. 

En  este  momento  entraron  en  la  tienda  algunos  soldados  que 
á  un  signo  de  su  general  se  precipitaron  sobre  los  dos  berma- 
nos  ,  y  después  de  desarmados  y  con  las  manos  atadas ,  fueron 
conducidos  á  otra  tienda  que  servia ,  digámoslo  así ,  de  depósito 
de  prisioneros.  Muchos  godos  hablan  sido  cautivos  por  los  infie- 
les ,  y  todos  lamentaban  su  propia  suerte  y  la  de  su  patria  ama- 
da ;  pero  no  eran  tratados  con  rigor  ni  estaban  amarrados  como 
los  viles  hijos  de  Witiza.  —  Llamaba  la  atención  entre  los  cauti- 
vos un  hombre  ya  entrado  en  años ,  pero  de  semblante  enérgico 
y  que  se  paseaba  entre  los  demás  inquieto,  sombrío,  hablando 
consigo  mismo ,  y  con  todas  las  señales  del  mas  insensato  furor 
ó  del  mas  completo  delirio.  Un  joven  y  otro  prisionero  ya  de 
edad  viril  le  contemplaban  con  profundo  enternecimiento.  Entre 
tanto  los  infieles  conduelan  á  cada  instante  muchos  nobles  cau- 
tivos ,  de  los  cuales  algunos  hicieron  un  movimiento  para  lan- 
zarse sobre  el  que  hemos  dicho  parecía  muy  agitado ,  en  quien 
fácilmente  el  lector  habrá  reconocido  al  padre  de  Florinda.  El 
joven  y  el  otro  prisionero  salieron  á  su  defensa ,  y  á  falta  de 
otras  armas ,  esgrimieron  sus  robustos  puños  en  favor  del  des- 
dichado conde,  mientras  los  centinelas  africanos  miraban  con 
indiferencia  aquella  lucha  y  aquellos  insultos.  El  joven  era  el 
leal  Gumildo ,  que  habia  sido  encerrado  con  su  señor ;  el  otro 
prisionero  era  un  modesto  personage  que,  no  obstante  su  hu- 
mildad ,  se  le  habia  visto  en  la  batalla  seguir  cmstanteinente 
al  gran  Pelayo,  hasta  que  al  fin  después  de  batirse  como  un 
león  habia  caido  en  manos  de  los  moros.  Ei*a  el  buen  Fer- 
randez,  el  escudero  del  hijo  de  Favila.  —  De  pronto  se  a- 
bríó  la   puerta,  los  centinelas   se  inclinaron   con  respeto,  y 
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apareció  ei  general  Tarif  seguido  de  algunos  de  sus  oficiales. 

—  Infame !  Por  qué  me  tienes  aquí?  gritó  furioso  el  conde. 
— Á  fé  mia  que  lo  siento ,  Julián ,  respondió  el  moro. 

É  informado  de  los  insultos  que  muchos  nobles  habían  diri- 
gido á  don  Julián  como  al  causador  de  la  ruina  de  España ,  les 
dijo  señalando  á  Oppas  y  Ebba : 

—  Hé  aquí  los  mas  viles  y  despreciables  de  los  godos ;  estos 
son  los  traidores  que  hoy  han  vuelto  sus  armas  contra  sus  her- 
manos ,  y  para  que  veáis  el  desprecio  que  rae  inspiran ,  ahora 
mismo  van  á  ser  degollados. 

Y  varios  soldados  etiopes  sacaron  de  la  tienda  á  los  dos  her- 
manos para  cumplir  al  punto  la  sentencia  de  su  general,  que  con- 
tinuó dirigiéndose  al  conde : 

— Tú ,  Julián ,  eres  un  noble  caballero ,  un  padre  desgracia- 
do ,  y  todo  cuanto  has  hecho  para  vengar  tu  afrenta  lo  hubiera 
yo  intentado  hallándome  en  tu  lugar. — Samuel  nos  habia  escri- 
to tus  proyectos  de  desafiar  al  rey  y  hacernos  volver  al  África, 
y  esta  última  circunstancia  ha  sido  la  causa  de  tu  encierro.  Aho- 
ra la  España  pertenece  al  gran  Miramamolin,  ya  estás  libre,  Alá 
te  ayude  y  te  consuele. 

Todos  los  circunstantes  oyeron  con  admiración  las  palabras 
del  moro,  que,  á  pesar  de  su  fiereza,  se  manifestaba  justo  y  has- 
ta generoso.  Empero  el  conde  don  Julián  sintió  el  dolor  mas  pro-' 
fundo ,  la  desesperación  mas  inmensa  cuando  comprendió  que 
sus  temores  se  habian  realizado ,  que  la  predicción  de  Pelayo  se 
habia  cumplido,  pues  que  su  patria  ya  era  esclava  del  sar- 
raceno. 

—  Y  tú  también  eres  traidor !  esclamó  al  fin  lleno  de  ira  el 
generoso  conde.  Yo  quería  vengar  mí  afrenta  y  destronar  á  Ro- 
drigo ;  solo  para  esto  imploré  vuestra  ayuda ,  y  así  solemnemen- 
te lo  hemos  contratado.  Tarif!  añadió  con  acento  suplicante, 
abandona  la  España ,  cumple  tus  promesas ,  y  yo  te  acompaña- 
ré como  tu  mas  humilde  esclavo.  Yo  te  pido  de  rodillas  que  no 
hagas  caer  sobre  mi  frente  el  eterno  baldón  de  que  he  vendido 
á  mi  patria  amada. — ¿Para  qué  me  has  dado  la  libertad?  ¿Crees 
que  he  de  ir  adonde  oiga  voces  cristianas  que  me  acusen  de  trai- 
dor ?  Compadécele  de  mí ,  por  lavar  la  mancha  de  mi  honor  lo 
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he  intentado  todo;  ¿  y  quieres  ahora  baicer  que  solo  haya  conde- 
guido  el  mancillarlo  eternamente? 

—  Yo  obedezco  á  mi  amo,  Jalian,  repuso  el  moro  enter- 
necido. 

—  El  honor  es  primero. 

—  Así  estaba  escrito.  —  Confórmate. 

Don  Julián  inclinó  tristemente  la  cabeza ,  luego  un  brillo  som- 
brío animó  sus  ojos ,  y  por  último ,  sacó  el  puñal  que  habia  ar- 
rancado á  Daniel  y  que  llevaba  oculto  cuando  lo  encerraron. 

—  Cautivos  godos  i  esclamó.  Todos  sabéis  mi  üciste  historia  y 
todos  acabáis  de  oir  que  ha  habido  traidores  cristianos  y  judíos 
que  han  vendido  á  nuestra  cara  patria;  pero  si  algún  dia  cobráis 
libertad  y  la  vil  calumnia  quiere  mancillar  mi  nombre ,  recha- 
zad en  voz  alta  la  mentira ,  y  decid  á  vuestros  hijos  que  los  mo- 
ros también  fueron  traidores,  que  regué  con  mi  sangre  el  trata- 
do que  ellos  no  cumplieron ,  y  que  el  que  fué  hasta  criminal  por 
ser  honrado ,  pudo  serlo  todo  menos  traidor. 

Y  el  infeliz  conde  sacó  el  pergamino  que  contenia  el  tratado 
con  Tarif  y  Muza,  lo  colocó  sobre  su  pecho ,  y  en  seguida  se 
atravesó  el  corazón  con  el  misterioso  puñal  de  su  hijo  Daniel. 
!rodo  esto  fué  tan  instantáneo  como  un  relámpago ;  Gumildo  en 
vano  procuró  ayudar  á  su  señor,  Ferrandez  lloraba,  todos  los 
cautivos  estaban  suspensos  y  conmovidos ,  y  hasta  el  mismo  Ta- 
rif se  retiró  de  aquel  teatro  sangriento  enternecido  y  admirado. 
Entre  tanto  el  combate  continuaba  entre  pocos  guerreros ,  pero 
que  peleaban  con  el  frenesí  de  la  desesperación.  El  gran  Pelayo, 
comprendiendo  que  todo  estaba  perdido ,  habia  mandado  á  al- 
gunos de  los  suyos  para  que  por  sendas  estraviadas  condujesen 
al  venerable  Urbano  y  á  los  demás  prelados  hasta  ponerlos  ea 
seguridad ,  mientras  que  el  caudillo  cristiano  con  algunos  escua- 
drones hacia  un  esfuerzo  de  valor  heroico  para  contener  las  tro- 
pas de  Albucacim.  —  Era  la  tarde,  y  el  octavo  sol  caminaba  á 
dar  su  luz  á  otro  hemisferio  espantado  de  tan  terrible  lucha  y  del 
lastimoso  desastre  He  los  godos.  El  Guadalete  corría  amedrenta- 
do á  ocultarse  en  el  mar  teñido  en  sangre  goda  y  africana.  ¡Qué 
cru^ato  espectáculo  presentaba  el  campo  de  batalla  I  Por  todas 
partes  veíanse  esparcidas  armas ,  banderas ,  montones  de  cada- 
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veres  y  cuerpos  aun  palpitantes  mordiendo  con  fumr  el  sangui- 
noso suelo.  Todo  aquello  que  antes  se  vio  de  lujo  y  pompa  en 
armaduras ,  garzotas  y  colores ,  ahora  estaba  empapado  en  san- 
gre y  pisoteado  por  los  combatientes.  Yacía  el  bridón  tendido 
junto  al  amo ,  el  compañero  cerca  del  compañero ,  el  enemigo 
asido  al  enemigo,  y  el  muerto  junto  aquel  á  quien  antes  diera 
muerte.  Un  rumor  indefinible  vagaba  por  el  campo ;  unos  mur- 
muran al  espirar  el  nombre  de  su  amada ,  otros  recuerdan  sus 
pequeños  hijos ,  aquel  repite  el  nombre  de  su  madre ,  otro  sus- 
pira por  su  amante  esposa ,  y  de  vez  en  cuando  turba  el  aire  el 
lamento  del  herido  ó  los  ayes  plañideros  del  moribundo.  —  Las 
últimas  fuerzas  se  agotaron ,  y  los  míseros  godos  tuvieron  que 
fiar  su  salvación  á  la  velocidad  de  sus  corceles.  Seguían  los  mo- 
ros el  alcance»  y  muchos  desdichados  encontraban  en  el  Guada- 
lete  la  tumba  que  la  batalla  les  negara.  Otros  mas  acertados  ae 
encaminaban  hacia  el  monte  de  Amarga-cena ,  donde  la  maleza 
patrocinaba  su  fuga.  Pelayo  tuvo  la  dicha  de  tomar  este  último 
canúno ,  y  á  todo  el  correr  de  su  caballo  avanzaba  hacia  donde 
debía  encontrar  al  arzobispo  y  su  pequeña  escolta.  De  repente  al 
cruzar  un  sendero  se  le  apareció  sobre  un  caballo  espumoso  un 
hombre  pálido,  erizados  los  cabellos,  cubierto  de  sangre,  de  pol- 
vo y  sudor,  y  rasgado  el  rico  manto  que  le  cabria.  El  descono- 
cido fijó  sus  ojos  desencajados  y  tristes  en  el  héroe  cristiano,  di- 
ciendo con  voz  doliente : 
— Mira!  No  te  detengas  ni  un  momento. 

—  Rodrigo!  esclamó  Pelayo  profundamente  conmovido  al  con- 
templar al  rey  en  tan  infeliz  estado. 

—  Mira!  volvió  á  decir. 

Pelayo  tornó  la  cabeza  hacia  donde  señalaba  el  rey ,  y  vio 
adelantarse  al  galope  un  numeroso  escuadrón  de  árabes. 

— Huye ,  noble  hijo  de  Favila  ,  huye  del  bárbaro  africano  que 
ya  es  dueño  de  la  opulenta  Andalucía.  Aun  resuena  el  clamor 
de  su  triunfo ;  por  ahora  bastante  se  ha  peleado  ya  por  la  patria 
y  por  mi  trono...  La  España  te  encomienda  su  salvación,  con- 
serva tu  vida ,  eumple  tus  destinos ,  fia  en  la  Providencia ,  reú- 
ne á  los  nuestros ,  y  vuelve  un  dia  á  estos  campos  para  lavar  en 
ellos  la  infame  afrenta  del  imperio  godo...  Dios  me  ha  castigado 
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por  mis  Grimenes «  y  ni  siquiera  me  ha  concedido  el  consueto  de 
hallar  famosa  muerte...  Tú  serás  digno  rey  de  mi  pueblo.  Per- 
dóname I  Á  Dios ! 

Dijo,  y  arrancando  profundos  sollozos  de  su  pecho,  el: míse- 
ro monarca  desapareció  por  la  espesura  en  su  volador  caballo. 
El  amante  de  Florinda ,  traspasado  el  corazón  de  pena  y  reunien- 
do á  cuantos  fugitivos  encontraba  ,  procuró  salvarlos  y  salvar* 
se.  — Rodrigo ,  ó  por  mejor  decir  su  caballo  desbocado ,  se  in- 
ternó en  el  monte  de  Amarga-cena.  El  fogoso  animal  subia  las 
colinas  y  bajaba  las  cuestas  con  la  velocidad  del  rayo ,  y  el  gi- 
nete,  perdidos  los  estribos,  afianzado  alas  espumosas  crines, 
desencajados  los  ojos ,  sudoroso  y  sangriento  el  rostro ,  dilatada 
la  nariz ,  entreabierta  la  boca ,  palpitante  el  pecho ,  crispadas  las 
piernas  sobre  los  hijares ,  jadeaba ,  corría  ,  volaba  sobre  el  fre- 
nético bruto  inobediente  al  freno  y  solo  dócil  á  la  espuela.  Los 
valles  y  los  montes ,  el  cielo  y  la  tierra  se  confundían  para  él  en 
esa  ilusión  óptica,  en  esa  fantasmagoría  atronadora  que  zumba  en 
los  oidos ,  que  escita  los  nervios ,  que  aturde  en  la  rapidez  de 
una  carrera  desenfrenada,  cuando  parece  que  todos  los  objetos, 
que  el  mundo  entero  se  mueve ,  se  agita ,  salta  y  rebota.  — El 
rey  distinguió  ó  creyó  distinguir  al  pasar  por  una  senda  inmedia- 
ta á  un  castillo  una  mnger  joven ,  pero  desmelenada ,  con  el  ros- 
tro cadavérico  y  vestida  con  un  rico  trage ,  aunque  desaliñado  y 
descompuesto. 

—  Vil  Rodrigo  I  gritó  aquella  terrible  muger  con  bronco  acen- 
to y  crispando  los  puños  de  furor  al  vislumbrar  al  monarca.  ¡Que 
el  puñal  atraviese  tu  corazón  y  el  veneno  emponzoñe  tus  entra- 
ñas de  tigre!  Asesino!  Asesino!  Asesino! 

Aturdido  y  aterrado  el  infeliz  monarca  al  oir  aquella  terrible 
imprecación  qpe  le  parecía  venir  del  infierno ,  procuró ,  aunque 
en  vano ,  detener  su  bridón  para  convencerse  de  que  no  era  un 
sueño.  El  desdichado  Rodrigo  acababa  de  ver  á  Egilona,  la  cual 
abandonada  en  el  solitario  castillo  de  Amarga-cena ,  inútilmente 
había  aguardado  el  regreso  del  judío  Daniel.  Habiendo  consumi- 
do todas  sus  provisiones  la  desventurada  Egilona  ,  se  resolvió  al 
fin  á  salir  de  su  encierro;  pero  no  se  habia  atrevido  á  bajar  á  po- 
blado comprendiendo  por  el  lejano  clamareo  que  llegaba  hasta 
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su  oido  que  se  habia  trabado  el  combate  entre  moros  y  cristia- 
nos,  y  ya  hacia  dos  dias  que  se  sustentaba  de  algunas  frutas  se- 
cas. Aquella  infeliz  muger  abandonada ,  perseguida  y  hambrien- 
ta ,  estaba  verdaderamente  espantosa  de  rabia  y  desesperación. 
Los  ginetes  árabes  que  hemos  dicho  seguian  el  alcance  á  los  fu- 
gitivos godos,  la  aprisionaron  y  la  condujeron  á  su  general.  Em- 
pero Rodrigo  no  habia  podido  ver  esta  escena  arrastrado  por  el 
impetuoso  bruto  que ,  lleno  de  espanto ,  redoblaba  su  carrera 
frenética  á  medida  que  el  caballero  daba  mayores  voces  para 
detenerle.  Rotas  las  riendas ,  mascando  el  sangriento  freno,  sal- 
taba zanjas ,  atravesaba  llanuras ,  traspasaba  breñas ,  y  el  triste 
Rodrigo  volaba  como  si  un  espíritu  infernal  le  envolviese  en  sus 
tenebrosas  alas.  Á  su  espalda  creía  oir  bramar  las  ondas  espu- 
mosas de  un  mar  de  sangre ;  ante  sus  ojos  le  parecia  ver  cons- 
tantemente amenazadora  é  inmóvil  la  espantosa  figura  de  Egilo- 
na ,  y  fué  tal  el  terror  que  esperimentó  el  desdichado  rey ,  que 
cerró  los  ojos  para  no  ver ,  pero  la  terrible  visión  se  dibujaba  en 
SQ  alma.  Entonces  creyó  que  su  sueño  en  la  víspera  de  la  bata- 
lla era  una  realidad. — Entre  tanto  su  caballo  Orelia  ardiente, 
humeante,  polvoroso  y  veloz  como  un  torbellino,  volaba  sin  ce- 
sar ;  no  era  aquello  un  hombre  y  un  caballo ,  era  un  sueño ,  un 
vértigo,  una  tempestad  en  figura  de  Centauro.  Al  fin  el  último 
rey  de  los  godos ,  ya  asombrado ,  ya  loco ,  ya  idiota ,  mezclan- 
do juramentos ,  rezos,  blasfemias  y  sollozos,  desapareció  entr^ 
las  primeras  sombras  de  la  noche. 
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MUERTA  PARA  Eli  ilUNDO. 


si^AÑA  sucumbió!  El  dolor  y  el  luto  fueron  uni- 
versales ,  la  yerma  asolación  tendió  sus  alas 
destructoras  sobre  la  rica  Iberia ,  y  el  gemido 
de  un  pueblo  moribundo  resonó  del  uno  alotit> 
confín  de  la  Península.  Desoladas  viudas,  don- 
cellas huérfanas ,  padres  ancianos  poblaban  el  viento  de  amar- 
gos ayes  y  regaban  la  tierra  con  su  acerbo  llanto.  La  España  toda 
estaba  convertida  en  un  inmenso  cementerio.  En  la  parte  meri- 
dional principalmente  no  se  veían  mas  que  ciudades  desiertas, 
casas  arruinadas ,  castillos  abandonados ,  heredades  incultaSi  vi- 
llas y  aldeas  devoradas  por  el  incendio.  —  De  vez  en  cuando  in- 
lerrumpia  el  silencio  y  la  soledad  de  los  campos  el  galope  de  los 
caballos  árabes ,  que  en  todas  direcciones  recorrían  las  fértiles 
campiñas  de  la  Bética.  Los  victoriosos  hijos  de  Agar ,  nuevos 
huéspedes  que  la  Providencia  ó  la  fortuna  habia  arrojado  sobre 
nuestro  suelo ,  eran  los  únicos  habitantes  del  mediodia  de  la  Es- 
paña ,  mietras  que  los  godos  huían  despavoridos  de  las  risueñas 
márgenes  del  Bétis  y  del  Tajo  procurándose  un  asilo  seguro  en 
las  asperezas  de  los  montes  septentrionales.  Las  vírgenes  del  Se- 
ñor abandonaban  sus  claustros ,  los  austeros  monges  dejaban  su9 
apacibles  retiros ,  y  descalzos ,  cubiertos  de  cilicios ,  con  la  cruz 
A  la  cabeza  de  la  comunidad ,  caminaban  por  montes  y  yermos 
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conduciendo  las  reliquias ,  los  vasos  sagrados  y  los  libros.  Seño- 
res y  siervos,  pecheros  y  campesinos ,  damas  y  pastoras,  todos 
huían  en  confusa  muchedumbre  con  susto  en  el  corazón  y  llanto 
en  los  ojos  antecogiendo  los  ganados  y  llevando  sobre  acémilas 
todo  lo  mas  precioso  que  poseían  de  alhajas  y  vestidos.  La  an- 
gustia ,  la  desolación  y  las  lágrimas  que  derramaban  los  míseros 
cristianos  al  abandonar  los  lugares  de  su  nacimiento  solo  podia 
compararse  A  la  amargura  que  ocho  siglos  después  esperimentó 
el  pueblo  de  Boabdil  cuando  arrojado  de  Granada ,  su  postrer 
baluarte ,  volvia  atrás  la  cabeza  llorando  para  contemplar  por 
última  vez  su  querida  ciudad.  ¡Espantosa  espiacion  de  los  moros 
invasores,  cuyos  descendientes  fueron  también  espulsados!  Pare- 
ce que  las  razas ,  lo  mismo  que  los  individuos ,  están  sujetas  á  la 
ley  y  á  la  espada  de  la  justicia.  Aun  cuando  la  emigración  de  los 
crótianos  se  dirigía  en  gran  parte  á  los  Pirineos ,  todavía  era  mas 
numerosa  hacia  la  ramificación  llamada  antiguamente  por  los  ro- 
manos Vindios  y  Montes  Erbáreos  ó  de  Europa  en  la  edad  me- 
dia. Hoy  üon  el  nombre  genérico  de  Montes  Cántabros  es  cono- 
cida toda  la  cordillera  que  parte  de  las  montañas  de  Santander 
y  termina  en  el  cabo  de  Ortegal ,  dividiendo  el  Principado  de 
Asturias  de  la  provincia  de  León.  — Es  indecible  la  heterogénea 
multitud  que  coronaba  los  elevados  montes  y  caminaba  por  loa 
verdes  valles  de  aquella  región  encantadora,  que  se  ofrecia  á  los 
ojos  de  los  fugitivos  como  una  fortaleza  inespugnable ,  como  una 
nueva  patria  al  abrigo  de  la  invasión  sarracénica.  Sobre  la  cumbre 
de  un  monte  veíanse  algunos  ancianos  obispos ,  un  monge  bene- 
dictino y  un  joven  guerrero ,  separados  de  la  inmensa  muche- 
dumbre que  se  encaminaba  hacia  las  márgenes  del  Deva.  Todos 
estaban  arrodillados  ante  una  arquita  cubierta  de  chapas  de  pla- 
ta primorosamente  labradas ,  y  que  el  arzobispo  Urbano  acababa 
de  cerrar  y  envolver  cuidadosamente  en  lienzos  encerados ,  co- 
locándola después  en  una  caja  de  plomo.  Aquel  arca  contenia  las 
sagradas  reliquias  que  los  cristianos  habían  llevado  de  Toledo  te- 
miendo que  fuesen  profanadas  por  los  infieles.  Después  de  una 
ardiente  plegaria  rogando  al  cielo  por  la  salud  de  la  patria ,  el 
venerable  arzobispo  ocultó  aquel  sagrado  depósito  en  un  profun- 
do hoyo  practicado  sigilosamente  de  antemano  en  la  cima  del 
Flarinda.  84 
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moDte  que  desde  entonces  fué  llamado  Monte  sacro ,  nombro 
que  aun  conserva  (í).  Concluida  la  piadosa  ceremonial  todos 
nuestros  personages  se  reunieron  á  un  numeroso  escuadrón  de 
guerreros  que  les  aguardaba  al  pié  del  monte.  Aquellos  cam- 
peones habian  escapado  déla  derrota  del  Guadalete,  y  cada 
día  acudían  nuevos  fugitivos  engrosando  las  ñias  cristianas, 
que  reconocían  por  su  gefe  natural  al  joven  guerrero  que  he- 
mos dicho  acompañaba  á  los  prelados »  esto  es ,  al  hijo  de  Fa- 
vila. Este,  dirigiéndose  al  monge  benedictino,  que  no  era  otro 
que  el  abad  del  monasterio  de  Valdecaba,  preguntó  como  sí 
anudase  un  diálogo  interrumpido : 

—  Y  qué  sabéis  del  conde  don  Iñigo? 

—  Ya  te  he  dicho  hace  algunos  meses  que  estuvo  á  visi- 
tar la  Abadía ,  y  como  antiguos  amigos  me  manifestó  la  des^ 
dichada  historia  de  Florínda,  é  igualmente  que  esta  era  muy 
amiga  de  su  hija  Gaudiosa,  y  que  por  precaución  se  habia  re- 
tirado con  ambas  del  teatro  de  la  guerra,  aun  á  riesgo  de 
disgustar  al  rey ,  su  sobrino ,  cuando  supiese  la  desaparición 
de  Florínda. 

—  £1  noble  don  íñigo  me  prometió  protegerla  contra  las  agre- 
siones del  rey... 

—  Y  ha  cumplido  fielmente  su  promesa ,  interrumpió  el  abad« 

—  Y  no  sabéis  su  paradero  ? 

—  Es  probable  que  le  encontremos  esta  noche. 

—  El  buen  Ferrandez  me  d\jo  que  Lambra  estaba  en  casa  de 
unos  arrendadores  de  la  Abadía  de  Valdecaba  por  intersección 
vuestra..  ► 

—  Así  es  la  verdad. 

—  ¿  Y  no  sabéis  qué  ha  sido  de  esa  pobre  muchacha  de^es 
de  tantos  trastornos  ? 

(1)  En  el  día  por  conupctoii  dicen  Monsagro.  Don  Ak>u80  II,  y  según 
ulroii  iloii  Aiouso  111 ,  el  magno .  mandó  conducir  este  arca  á  Oviedo  en 
solemne  procesión,  depositándola  en  la  capilla  de  S.  MigueL  que  por  esto 
se  llamó  Cámara  santa,  que  el  rey  solo  con  este  fin  hizo  labrar  y  aun  allí 
subsiste.  Ambrosio  de  Morales  reOere  muy  por  menor  las  estimables  y 
maravillosas  reliquias  (|ue  de  Jerusalen  vinieron  á  África ,  de  aqui  á  Tole- 
do, y  que  por  último  escondió  en  este  monte  e)  ariebíapu  Urbano. 
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^—  Cuando  pasó  doD  Iñigo  por  Yaldecaba  mandó  llamar  á  Lani- 
bra  para  que  viese  á  su  señora ,  y  desde  entonces  ya  no  se  se- 
pararon. 

Pelayo  exhaló  un  profundo  suspiro  pensando  en  las  desgia- 
cias  de  Florínda ;  pero  debemos  decir  que  también  ocupaba  su 
corazón  el  recuerdo  de  la  bella  Gaudiosa. — El  monge  y  el  guer- 
rero ,  que  se  habían  separado  algún  tanto  de  la  cabalgata ,  se 
aguardaron  para  incorporarse  al  venerable  arzobispo ,  que ,  se- 
guido de  varios  prelados,  magnates  y  caballeros ,  se  adelantaba 
montado  en  una  muía.  Frecuentemente  veíanse  obligados  los 
guerreros  á  echar  pié  á  tierra  á  causa  de  la  aspereza  del  terreno, 
que  imposibilitaba  de  todo  punto  el  caminar  á  caballo.  De  pron- 
to al  bajar  la  sierra ,  en  un  delicioso  valle  de  árboles  y  flores,  y 
junto  á  un  cristalino  rio  que  como  una  luciente  y  anchurosa  ban- 
da de  plata  ceñía  aquellas  praderas  de  esmeralda ,  distinguieron 
una  porción  de  eminencias  coronadas  por  columnas  llenas  de  ins- 
cripciones latinas. 

—  ¿Me  queréis  decir  qué  significa  este  monte  Calvario?  pre- 
guntó al  arzobispo  un  magnate  que  parecía  mirar  de  reojo  á 
don  Pelayo. 

—  Esos  son  túmulos  romanos  de  los  mas  famosos  guerreros  de 
Augusto  César  que  perecieron  en  estos  contornos  cuando  inten- 
taron suj^r  á  los  cántabros  y  astures.  Hé  aquí  recuerdos  glo- 
riosos del  valor  de  los  españoles  que ,  aun  cuando  al  ñn  fueron 
vencidos,  resistieron  con  heroica  tenacidad  á  los  invasores  que 
sobre  todo  el  universo  arrojó  el  Lacio  (1).  Entonces  fueron  sojuz- 
gados, porque  no  hubo  entre  ellos  unión  ni  concierto;  ahora  nos 
vemos  en  el  mismo  caso ;  otros  invasores  injustos  y  crueles  han 
quemado  nuestros  templos  y  ciudades,  han  deshonrado  á  nues- 
tras vírgenes  y  degollado  á  nuestros  héroes.  Pero  si  el  amor  y  el 
patriotismo  nos  unen ,  de  estas  grutas  y  asperezas  volverá  á  sa- 
lir la  cruz  mas-triunfante  y  España  mas  poderosa  y  fuerte.  Creed- 

(1)  En  efóclo.  estos  túmulos  existieron  cerca  de  Covadonga ,  forrnleza 
natural  á  la  que  se  refugiaron  en  tiempo  de  Augusto  los  antiguos  y  belico- 
sos habílanles  del  país.  —  Cuatro  ó  cinco  Irgiias  de  aquí  hacia  la  xMarina 
levantarou  los  romanos  las  famosas  Aras  Sex lianas  en  couníeiworadotí  iU\ 
su  Iritmfo,  bien  costoso  por  ciarlo,  sobre  los  cántabros  y  aslurcs. 
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me ,  hijos  míos ,  esta  será  la  cuna  de  aueslra  libertad ,  si  lleváis 
siempre  á  Dios  en  los  oorazones  y  el  hierro  en  las  manos. 

Un  brillo  sublime  destellaron  los  ojos  de  Pelayo  al  escuchar 
en  boca  del  anciano  arzobispo  estas  palabras  llenas  de  unción  y 
de  esperanza. 

—  Por  eso ,  añadió  Urbano,  debemos  dar  gracias  á  Dios  que 
nos  ha  conducido  á  estos  lugares ,  cuya  situación  nos  defienda  y 
cuyos  recuerdos  nos  alienten. 

En  esto  vieron  venir  hacia  ellos  por  el  valle  adelante  un  hom- 
bre á  caballo,  y  que  al  punto  fué  reconocido  por  Ervigio  y  don  Pe- 
layo.  Era  un  anciano ;  pero  todavía  ágil  y  nervudo,  de  vivo  mi- 
rar ,  fisonomía  inteligente  y  esterior  modesto  y  bondadoso.  El  r^ 
cien  llegado  saludó  lleno  de  júbilo  á  Ervigio  y  á  Pelayo,  que  le 
recibieron  con  las  mas  cordiales  muestras  de  alegría.  Después  de 
los  primeros  cumplimentes  el  abad  de  Yaldecaba  dirigiéndose  al 
anciano ,  dijo : 

— Recibí  el  mensage  que  me  enviasteis  de  orden  de  vuestro 
señor  ofreciéndonos  un  asilo  en  su  castillo  de  Sta.  Olalla. 

—  ¿Y  lo  habéis  hecho  también  presente  así  al  venerable  ar- 
zobispo de  Toledo  ? 

—  Sin  duda  alguna ,  respondió  el  abad ;  aquí  tenéis  al  vene- 
rable Urbano ,  añadió  Ervigio  designándoselo  al  recien  venido, 
que  se  apresuró  á  besar  la  mano  y  el  anillo  del  anciano  prelado. 

—  ¿Está  muy  distante  el  castillo  de  Sta.  Olalla?  preguntó 
Urbano. 

—  No,  señor;  siguiendo  la  corriente  arriba  del  rio  Bueña, 
está  poco  mas  de  una  legua ,  de  modo  que  antes  de  ponerse  el 
sol  podremos  llegar  allá. 

Y  todos  empezaron  á  caminar  con  presura  hada  el  castillo  en 
que  pensaban  encontrar  comodidad  y  descanso.  — El  caballero 
que  hemos  dicho  miraba  con  cierta  prevención  á  don  Pelayo»  se 
aproximó  al  recien  llegado  y  entabló  con  él  un  largo  diálogo 
preguntándole  por  la  hija  de  su  señor ,  á  la  cual  amaba  con  fre- 
nesí mucho  tiempo  hacia.  Pelayo,  no  sin  alguna  mortificación, 
escuchaba  aquel  coloquio,  que  comprendia  mucho  mejor  de  lo 
que  el  noble  godo  hubiera  podido  imaginar.  En  efecto,  el  caba- 
llero enamorado  era  Gudila ;  el  poderoso  señor  que  ofi-ecia  un  asi- 
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lo  al  arzobispo  y  al  abad  era  el  conde  doa  íñigo,  que  poseía  feu- 
dos coDsiderables  en  Asturias ;  y  por  úlümo ,  el  aDciano  recaen 
llegado  era  Hermenegildo,  escudero  del  padre  de  Gaudiosa. 
Á  medida  que  avanzaba  nuestra  numerosa  cabalgata  se  iba 
estrechando  el  camino  que  conducia  á  una  elevada  sierra  cu- 
yos pies  besaba  el  cristalino  rio.  Sobre  la  cumbre  divisában- 
se las  gallardas  y  altivas  torres  del  castillo  de  Sta.  Olalla ,  y 
en  el  declive  del  monte  veíase  un  convento  de  monjas  del 
mismo  nombre,  fundación  de  los  ascendientes  de  don  Iñigo. 
Algunas  casas  diseminadas  en  tomo  de  la  iglesia  y  del  cas- 
tillo, y  que  blanqueaban  como  una  bandada  de  palomas  posa- 
das sobre  la  verde  copa  de  una  encina,  completaban  aquel  pai- 
sage  risueño  y  encantador.  Los  últimos  rayos  del  sol  que  se  hun- 
día en  Occidente  con  su  manto  de  purpúreos  celages,  doraban 
las  almenas  del  castillo,  que  descollaba  ufano  sobre  la  cima  como 
el  rey  de  las  montañas.  En  aquella  hora  apacible  y  misteriosa  Ue^ 
garon  nuestros  caminantes  á  Ja  hosintalaría  mansión ,  saliendo  á 
recibirles  el  anciano  conde ,  en  cuya  compañía  se  instalaron  el 
arzobispo  y  demás  prelados,  Ervigio,  Pelayo,  Gudila  y  gcan 
número  de  hombres  de  armas.  En  cuanto  á  los  demás  guerreros-,, 
menestrales  y  campesinos,  se  alojaron  en  las  casas  inmediatas  y 
en  chozas  y  tiendas  que  construyeron.  Mucha  fué  la  alegría  de 
don  íñigo  al  hospedar  á  los  mas  ilustres  personages  de  los  go- 
dos ,  é  indecible  el  placer  que  esperímentó  al  ver  sano  y  salvo 
ai  conde  Gudila ,  con  el  que  á  todo  trance  intentaba  caisar  á  l9\ 
bella  Gaudiosa.  Don  íñigo  obsequió  á  sus  huéspedes  con  un  opí- 
paro banquete  en  el  gran  salón  del  castillo ,  y  alzados  los  man- 
teles comenzó  á  tratarse  de  sobre-mesa  de  la  conveniente  situa- 
ción de  aquellos  montes  para  guarecerse  de  la  invasión  africana, 
opinando  todos  unánimemente  que  allí  debian  establecer  su  re- 
sidencia y  fortificarse  para  en  caso  de  ser  acometidos.  Ya  bien 
entrada  la  noche ,  se  retiraron  á  sus  aposentos  para  entregarse 
al  descanso  de  que  en  gran  manera  necesitaban  después  de  tan 
largos  dias  de  inquietud  y  privaciones.  Mientras  que  todos  en  el 
castillo  se  entregaban  al  sueño ,  tres  hermosas  jóvenes  velaban 
en  una  celda  del  solitario  convento  de  Sta.  Olalla.  Una  de  ellas, 
sentada  junto  á  una  mesa  sobre  la  que  había  un  Crucifijo ,  apo- 
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yaba  sa  pálida  frente  en  una  de  sas  manos  con  actítad  dolorida 
y  meditabunda ,  en  tanto  que  sus  dos  compañeras  se  ocupaban 
exk  colocar  sobre  un  azafate  un  magnífico  vestido  de  sirgo  bri- 
llantemente recamado  de  oro,  una  espléndida  piocha  de  diaman- 
tes ,  costosos  brazaletes  y  riquísimos  collares.  Terminada  esta 
operación ,  la  que  parecía  mas  joven  vino  á  sentarse  junto  á  la 
llorosa  dama ,  á  la  cual  en  vano  procuraba  consotar.  La  tercera 
parecía  también  muy  afligida ,  y  de  pié ,  inmóvil  y  silenciosa,  se 
esforzaba  por  ahogar  sus  sollozos. 

—  En  qué  estás  pensando ,  amiga  ma  ?  preguntó  cariñosa- 
mente una  rubia  encantadora ,  en  la  que  el  lector  sin  duda  ha 
reconocido  ya  á  la  bella  Gaudiosa. 

«--Ay !  En  mi  padre,  en  mi  hijo,  en  Pelayo...  Dios  mío!  Dios 
mió  I  Cuan  desgraciada  he  nacido! 

Al  recuerdo  de  Peiayo  la  hija  de  don  Iñigo  se  puso  como  una 
amapola. 

— Cuando  esta  tarde ,  continuó  Florinda ,  ie  vi  desde  el  mi- 
rador y  mí  padre  no  le  acompañaba ,  mt  corasM^se  oprimió  como 
si  la  losa  de  un  sepulcro  se  hubiese  desplomado  sobre  mi  pecho. 
Mi  pobre  padre  ya  no  existe  1 

— ¿Y  quién  le  había  de  decir  que  nos  hallamos  en  este  sitio? 
Vamos ,  amiga  mía ,  no  te  afleas ,  ignora  tu  paradero,  y  esta  sin 
duda  es  la  causa  de  que  no  haya  venido  á  buscarte.  Ten  confian- 
za en  Dios ,  que  nunca  abandona  á  los  suyos ,  y  cuando  menos 
acuerdes  te  concederá  la  dicha  de  ver  á  tu  padre  y  á  tu  hijo.  En 
cuanto  á  Peiayo,  añadió  Gaudiosa ,  ya  sabemos  que  ha  escapa- 
do bueno  y  salvo  de  esa  sangrienta  batalla, 

—  Mi  buen  Gumildo  I  murmuró  L^imbra  sollozando. 

La  generosa  Florinda ,  comprendiendo,  todo  el  dolor  de  su 
fiel  doncella ,  á  quien  amaba  tiernamente,  procuró  tranquilizar- 
la y  poner  término  á  aquella  escena  de  recuerdos,  desgarradores. 

—  Gaudiosa  tiene  razón,  e^ra  en  Dios,  y  serás  felii&,  dijo 
haciendo  un  esfuerzo  por  sonreirse ;  ciéeme ,  Lambra ,  todavía 
has  de  ser  esposa  de  Gumildo. 

I^mbra  conoció  el  heroísmo  que  encerraba  la  sonrisa  de  su 
señora,  y  se  esforzó  también  por  enjugar  su  llanto  para  no  afli- 
girla. Gaudiosa  por  su  parte  se  abstuvo,  de  manifestar  que  entre 
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los  reci^  venidos  estaba  Gudila ,  según  le  habia  hecho  saber  du 
padre  por  medio  de  HermenegUdo  aquella  misma  tarde  *  cir- 
cunstancia que  otra  vez  volvía  á  despertar  todos  sus  temores 
acerca  del  violento  enlace  que  el  conde  don  íñigo  se  empeñaba 
en  llevar  á  cabo.  Aquellos  generosos  corazones  querían  guardar 
para  si  todo  su  dolor.  — En  seguida  la  hija  de  don  Julián  trazó 
con  mano  trémula  sobre  un  pergamino  algunas  líneas  que  bor- 
raba con  su  llanto.  Guando  hubo  concluido  su  tarea  entregó  á  su 
doncella  el  pergamino,  diciendo : 

—  Haz  que  llegue  á  manos  de  Pelayo. 

Lambra  hizo  un  signo  de  asentimiaito ,  Gaudiosa  estaba  se- 
ña y  triste.  Florinda  lo  notó,  y  volviendo  á  pedir  el  pergamino 
á  £u  doncella ,  se  lo  presentó  á  su  amiga. 

—  Toma  ^  dijo>  y  lee  mis  últimas  palabras  para  el  mundo  que 
soa  una  especie  de  testamento,  puesto  que  este  edificio  será  mí 
tumba. 

Gaudiosa  leyó ,  y  en  seguida  se  precipitó  en  brazos  de  Flo- 
rinda ,  esclamando  con  la  mas  tierna  emodon : 

—  Amiga  mia!  Generosa  amiga!...  Eres  una  muger  sublime! 
Ah !  Por  qué  has  sido  tan  desgradada? 

Entre  tanto  la  noche  avanzaba  y  ninguna  de  aquellas  hermo- 
sas y  doloridas  jóvenes  parecía  estar  dispuesta  para  entregai*se  al 
sueno  t  antes  por  el  contrarío ,  se  pusieron  á  hacer  mil  prepara- 
tivos para  el  dia  siguiente.  — Cuando  empezó  á  rayar  el  alba, 
pura  sonrisa  del  dia ,  la  voz  de  las  campanas  del  convento  se  di- 
lató llena  de  ruido  y  de  júbilo  por  el  apacible  valle  de  Sta.  Ola- 
lla ,  despertando  á  los  habitantes  del  castillo  y  de  las  casas  cir- 
cunvecinas. Sabida  por  el  venerable  Urbano  la  religiosa  y  so- 
lemne cerem(mia  que  iba  á  verificarse ,  quiso  oficiar  en  ella ,  y 
el  conde  don  Iñigo  invitó  á  sus  huéspedes  para  que  les  acompa- 
ñasen. Seguidos  de  un  inmenso  concurso  llegaron  á  la  iglesia, 
cuyo  rednto  sombrío  y  magestuoso  de^rtaba  en  todos  los  co- 
razones el  sublime  sentimiento  de  la  inmensidad  de  Dios.  Junto 
á  la  reja  del  coro  se  levantaba  un  dosel  cubriendo  una  mesa, 
sem^ante  á  un  retablo  con  tapete  de  damasco  carmesí ,  sobre  la 
que  se  veía  un  devoto  Crucifijo  iluminado  pcH*  cuatro  cirios,  que 
resplandecían  como  estrellas  en  el  ámbito  misterioso  del  templo. 
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Por  fin  apareció  la  hermosa  joven  engalanada  con  txxlas  las  pom- 
pas del  mundo,  resplandeciente  de  galas  y  joyas  como  una  des- 
posada que  es  conducida  al  banquete  nupcial.  Su  presencia  esd- 
fó  un  murmullo  de  admiración  ,  de  sorpresa  y  de  ternura.  ¡Bri*- 
liaba  en  su  rostro  una  espresion  tan  divina!  ¡Era  tan  hermosa! 
¡  Parecia  tan  desgraciada !  El  venerable  arzobispo  se  colocó  bajo 
el  dosel ,  y  entonces  empezó  el  sacrificio  al  resplandor  de  las  an- 
torchas ,  en  medio  de  flores  y  entre  el  humo  del  incienso  que  en 
vagaroso  giro  se  perdia  en  las  sagradas  bóvedas.  Al  llegar  ai 
ofertorio ,  el  anciano  arzobispo  en  una  plática  breve ,  pero  llena 
de  unción  y  de  elocuencia ,  pintó  la  gozosa  paz ,  la  bienaventu- 
rada calma  de  los  corazones  que,  lejos  de  las  borrascas  del  mun- 
do, se  consagran  al  Señor  en  un  santo  y  silencioso  retiro.  En  se* 
guida  continuó  el  sacrificio,  dentro  resonó  el  órgano,  y  fuera 
rimbombaban  las  campanas  como  si  la  santa  morada  de  las  vír- 
genes se  regocijase  al  prestar  asilo  á  su  nueva  compañera.  Flo- 
rínda ,  palpitante  de  emoción ,  el  bello  rostro  inundado  en  lágri- 
mas ,  se  arrodilló  sostenida  por  dos  jóvenes  religiosas  que  la  fue- 
ron despojando  de  sus  espléndidas  galas.  En  aquel  momento  cri- 
tico y  solemne  la  encantadora  novicia  levantó  sus  hermosos  ojos 
y  se  encontraron  con  los  de  un  joven  guerrero  que,  apoyado 
contra  la  reja ,  la  contemplaba  pálido,  trémulo  y  lloroso.  La  in* 
feNz  Florinda  se  sintió  desfallecer ,  los  latidos  de  su  corazón  rom- 
pian  su  pecho ,  ahogó  un  suspiro ,  cruzó  sus  manos ,  elevó  al 
cielo  una  mirada  sublime  de  resignación ,  y  volvió  á  inclinar  tris- 
temente su  cabeza.  La  mirada  que  cambiaron  los  desdichados 
amantes  encerraba  todo  un  mundo  de  recuerdos  por  parte  de 
Florinda,  todo  un  infierno  de  desesperación  por  parte  de  Pela- 
yo.  Luego  la  abadesa  desmadejó  la  abundante  y  negra  cabellera 
de  la  joven,  que  la  envolvía  como  un  manto  de  terciopelo,  y  ar- 
mada con  las  sagradas  tijeras ,  cortó  de  un  golpe  sus  hermosas 
trenzas.  Pelayo  lanzó  un  grito  desgarrador ,  y  se  cubrió  el  ros- 
tro con  ambas  manos.  En  seguida  el  hábito  de  estameña  reem- 
plazó á  los  adornos  y  joyas  del  siglo ,  la  pudorosa  toca  ocultó  su 
frente  de  marfil,  y  el  misterioso  velo ,  doble  símbolo  de  la  vir- 
ginidad y  de  la  religión ,  envolvió  su  cabeza.  Nunca »  sin  em- 
bargo, habia  aparecido  mas  hermosa  que  en  aquel  momento. 
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De  pronto  las  sonoras  vibraciones  del  órgano  se  estinguieron  y 
las  bulUdosas  campanas  trocaron  sus  ecos  de  alegría  en  fúne- 
bres tañidos.  ¡Florinda  habia  muerto  para  el  mundo!...  Enton- 
ces se  prosternó  en  tierra  sobre  un  paño  mortuorio,  cuatro  blan- 
dones iluminaban  los  estremos,  cesaron  los  cánticos ,  y  un  silen- 
cio solemne ,  el  silencio  de  la  muerte ,  se  apoderó  del  templo* 
Para  morir  era  necesario  pasar  por  la  tumba.  Todos  los  circuns- 
tantes contemplaban  llenos  de  emoción  y  rdigioso  recogimiento 
la  terrible  y  lúgubre  ceremonia.  — Transcurrido  algún  tiempo, 
el  anciano  arzobispo,  con  la  estola  al  cuello  y  el  Ubro  en  la  mano, 
comenzó  el  oficio  de  diftintos ,  y  las  vírgenes  del  Señor  conti- 
nuaron con  voz  melancólica  y  pausada  los  fúnebres  salmos.  Gour- 
cluida  la  ceremonia  la  multitud  abandonó  la  iglesia,  no  sin  algu- 
na precipitación.  Una  terrible  noticia  acababa  de  circular  entre 
los  guerreros  y  demás  habitantes  de  las  cercanías  de  Sta.  Ola- 
lla. Solo  Pelayo,  ageno  á  todo  lo  que  en  torno  suyo  pasaba,  per- 
manecia  en  la  iglesia  mudo  é  inmóvil  como  una  estatua ,  pálido 
y  lloroso  como  la  imagen  de  la  desolación.  Por  último,  un  ruido 
de  voces  y  de  alarma  le  sacó  de  su  enagenamiento,  y  se  dispu- 
so á  salir  para  averiguar  la  causa.  Al  pasar  junto  al  tomo  se  le 
aproximó  el  sacristán  del  convento  y  le  entregó  un  pergamino. 
El  joven  leyó: 

^El  amor  sin  esperanza  ha  encontrado  un  refugio  en  el 
^claustro.  Tú  aun  puedes  ser  dichoso;  bien  sabes  que  Gaudiosa 
y>te  idolatra;  es  mi  amiga  y  digna  de  ti;  no  seas  ingrato  á  su 
»amor.  Si  alguna  vez  he  merecido  tu  ternura,  pruébamelo  aho- 
yara accediendo  á  la  última  súplica  de  la  que  j/a  no  existe  para 
>yel  mundo. . .  /  A  Dios  para  siempre !  ==  Florinda. » 

P.  D.  uCuando  veas  á  tu  hermana  Horm£sinda  dale  un 
y^abraxo  de  mi  parte.» 

—  Muger  divinal  esclamó  Pelayo  regando  con  sus  lágrimas 
aquellas  palabras  llenas  de  sublime  abnegación.  ¡Y  también  se 
acuerda  de  mi  pobre  hermana ,  cuya  suerte  ignoro  I  murmuró 
después  dando  un  suspiro. 

Entre  tanto  por  todas  partes  resonaban  giitos  de  mugeres, 
voces  de  hombres  y  ruido  de  armas  y  de  caballos.  El  joven,  agui- 
jado por  la  curiosidad ,  se  dirigió  á  algunos  grupos  que  habia  en 
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el  atrio  del  convento,  y  preguntó  la  causa  de  semejante  alboroto. 

—  Señor,  dijo  un  soldado ,  acaba  de  llegar  una  multitud  de 
familias  fugitivas,  y  aseguran  que  los  moros,  dueños  de  toda  la 
España ,  han  recibido  de  Áfirica  un  innumerable  refuerzo. 

—  Y  es  lo  peor,  añadió  otro,  que  dicen  que  antes  de  tres  días 
invadirá  estas  montañas  un  ejército  formidable. 

El  valeroso  Pelayo  inmediatamente  se  dirigió  hacia  el  casti- 
llo para  acordar  con  los  mas  principales  y  esperimentados  lo  que 
en  tales  circunstancias  debería  hacerse ;  pero  á  la  parte  esteríor 
del  monasterio  una  inmensa  multitud  se  apiñaba  comentando  y 
propagando  de  mil  modos  la  nueva  fotal.  Al  salir  el  héroe  una 
inmensa  aclamación  le  recibió ,  como  sí  los  desolados  cristianos 
tuviesen  toda  su  esperanza  en  el  bizarro  joven. 

—  Adonde  iremos?  Continuaremos  aun  nuestra  fuga  ?  grita- 
ban muchos  que  parecian  dispuestos  á  abandonar  la  España  y 
refugiarse  al  otro  lado  de  los  Pirineos. 

—  Valientes  godos ,  esclamó  Pelayo  ardiendo  en  ira  al  ver  que 
pensaban  en  huir  en  vez  de  aguardar  al  enemigo ,  valientes  go* 
dos ,  bastante  tierra  hemos  cedido  ya  á  los  inñeles ;  el  que  pien- 
se dar  un  paso  mas  adelante  es  indigno  de  vivir ;  al  abrigo  de  es- 
tas montañas  yo  conño  en  que  serán  vencidos ,  y  si  está  decreta- 
do que  ellos  sean  los. vencedores ,  mas  vale  morir  matando  como 
valientes ,  que  no  huir  como  cobardes  alimañas.  ¿  Son  por  ven- 
tura Tos  moros  hombres  de  distinta  naturaleza  que  vosotros?  Ven*  * 
cer  ó  morir  es  nuestra  única  esperanza. 

—  Sí ,  sí ,  vencer  ó  morir ,  manda  y  obedeceremos...  Viva  el 
gran  Pelayo!  gritaron  todos  á  una  voz. 

—  Pues  bien  ,  no  tengáis  miedo  á  la  muerte  ni  al  peligro,  por- 
que un  destino  inexorable  pesa  sobre  nosotros ,  porque  ninguno 
podrá  escapar  de  morir ,  ó  esclavo  de  los  moros ,  ó  pisoteado  por 
sus  caballos ,  ó  en  el  fragor  de  la  batalla.  Yo  por  mi  parte  os  juro 
morir  peleando  antes  que  abandonar  estos  montes. 

Un  hombre  solo  permaneció  mudo  y  sombrío  mientras  que 
todos  aclamaban  al  héroe. 

—  Has  jurado  morir  peleando ,  murmuró ,  y  has  contado  va- 
rios géneros  de  muerte...  Pero  has  olvidado  el  puñal  y  el  veneno! 

Aquel  hombre  era  Gudila. 


11  las  márgenes  del  río  Mondego  y  poco  distanle 
de  Viseo ,  ciudad  de  Portugal ,  se  levantaba  un 
castillo  solitarío  y  casi  ruinoso ,  el  cual  había 
permanecido  deshabitado  por  mucho  tiempo»  al 
decir  de  las  gentes  de  la  comarca.  Sin  embar- 
go,, podemos  asegurar  que  tres  personages  se 
alojaban  en  el  mencionado  castillo  la  noche  del 
29  de  abril  del  año  730»  es  decir »  diez  y  seis  años  después  de  los 
acontecimientos  de  nuestra  verídica  historia.  El  anciano  que  recien- 
temente habia  comprado  el  castillo  de  Mondego  con  todas  sus  tier- 
ras» términos  y  adherencias,  era  sin  duda  un  gran  personage,  se- 
gún suponian  los  aldeanos  del  contorno ,  que  se  deshacían  en  elo- 
gios de  un  gallardo  mancebo»  quien  parecía  ser  hijo  de  aquel»  y 
cuyo  carácter  bondadoso  y  caritativo  se  habia  granjeado  la  sirapa-*- 
tía  de  aquellas  sencillas  gentes.  Era  ademas  el  joven  por  estremo 
«ngraciado  de  rostro  y  gentil  de  talle »  y  si  bien  apenas  le  comenza- 
ba á  apuntar  el  bozo  »  no  por  eso  dejaba  de  ser  muy  robusto ,  for- 
nido y  diestro  en  todas  armas.  Pero  en  lo  que  verdaderamente  so- 
bresalía como  un  prodigio,  era  en  montar  á  caballo  y  arrojar  ve- 
nablos con  mano  certera  á  los  ciervos  y  jabalíes,  que  perseguía  con 
el  encarnizamiento  y  entusiasmo  ipppios  del  cazador  mas  consuma- 
do. La  noche  estaba  fría  y  lluviosa,  y  en  el  salón  principal  del  cas«- 
lillo  ardía  una  inmensa  hoguera  en  una  espaciosa  chimenea  con  en- 
cajes góticos.  Al  amor  de  la  lumbre  veíase  al  anciano  caballero  re- 
clinado en  un  sitial  con  el  codo  sobre  la  rodilla  y  apoyando  su  ru- 
gosa frente  en  su  mano  derecha.  En  un  sillón  frontero,  y  mirándo- 
le de  hito  en  hito ,  estaba  el  joven  con  una  espresion  á  la  vez  res- 
petuosa» tímida  é  inquieta.  El  anciano  por  su  parte  parecía  muy 
conmovido »  ya  fuese  porque  le  mortificasen  dolorosos  recuerdos ,  ó 
ya  porque  temiese  por  la  suerte  del  tierno  y  bizarro  mancebo »  á 
quien  miraba  de  vez  en  cuando  con  una  mezcla  indefinible  de  ale- 
gría y  ansiedad. 


676 

— ¿Por  qné  suspiráis  esta  nocbe  y  estáis  mas  triste  que  de  eos-' 
tumbre?.  preguntó  cariñosamente  el  joven  después  de  algunos  mo- 
meplos. 

— Hijo  mió!  respondió  el  anciano  con  voz  grave  y  dolorida,  ma- 
ñana es  el  aniversario  del  luto  de  la  España  y  de  la  muerle  del  im- 
perio godo.  Funesto  dia !  Religión  y  gloría ,  patria  y  amigos ,  todo 
quedó  sepultado  en  las  sanguinosas  ondas  del  Guadalele.  Amada 
España!  Patria  mia!  ¿Cuándo  sacudirás  el  yugo  de  tus  opresores 
viles?  ¿Cuándo  otra  vez  levantarás  tu  frente  ufana  y  altiva  entre 
las  naciones? 

Y  una  lágrima  de  patriotismo  humedeció  las  descarnadas  megi- 
llas  del  anciano.  Luego,  animándose  repentinamente,  dijo  :  * 

—  Mañana  es  el  dia  destinado  para  terminar  el  importante  asun- 
to de  que  tantas  veces  te  tengo  hablado.  Estás  resuelto ,  hijo  mió? 

—  Y  me  lo  preguntáis!  esclamó  el  mancebo  con  aire  sentido. 
Solo  el  respeto  que  os  debo  ha  enfrenado  mi  lengua  para  no  im- 
portunaros muchas  veces  con  el  fin  de  que  aceleraseis  el  dichosa 
dia  en  que  yo  pudiera  cumplir  un  deber  tan  sagrado. 

— Bien,  hijo  mió!  esclamó  el  anciano  después  de  contemplar 
con  gozosa  efusión  al  mancebo;  no  esperaba  yo  menos  de  tu  va- 
lor y  nobleza. 

—  Y  cuándo  deberemos  partir?  En  dónde  está?  Ahí  Me  con- 
sume la  impaciencia ,  dijo  el  joven  levantándose. 

—  Partiremos  antes  del  amanecer,  pues  él  habita  en  un  lugar 
solitario  cuatro  leguas  distante  de  este  castillo. 

En  seguida  el  anciano  dio  sus  órdenes  al  único  escudero  que 
les  acompañaba  en  la  soledad  de  aquella  mansión  para  que  in- 
mediatamente ensillase  dos  caballos.  Grande  fué  la  sorpresa  del 
escudero  al  oir  que  sus  señores  partían  solos  cuando  todavía  era 
de  noche,  devanándose  inútilmente  los  sesos  por  acertar  con  la 
causa  de  tan  intempestiva  espedicion.  Por  fin  tuvo  que  resignar? 
se  á  ver  partir  sin  su  compañía  á  los  dos  caballeros,  quienes  le 
ordenaron  que  por  ningún  pretesto  saliese  del  castillo  hasta  su 
vuelta ,  que  debia  ser  en  aquel  mismo  dia.  Aunque  el  punto  ha- 
cía donde  parecían  dirigirse  nuestros  caminantes  no  distaba  mas 
que  cuatro  leguas ,  según  hemos  oido  decir  al  anciano,  con  todo 
'  era  ya  bien  entrado  el  dia ,  y  aun  no  habían  llegado  al  término 
de  su  viaje,  á  causa  de  las  ássperas  sierras  por  las  cuales  cami- 
naban. A  la  pálida  aurora  de  un  dia  lluvioso  había  seguido  una 
mañana  fria  y  nebulosa  que  envolvía  en  su  velo  de  vapores  las 
altas  crestas  de  las  montañas.  Los  dos  caballeros  subían  un  ca- 
mino que  serpenteaba  por  las  sierras  y  conducía  á  un  monasterio 
situado  en  aquellas  asperezas ,  y  cuya  mole  severa  é  imponente  des* 
pertaba  en  el  ánimo  mil  apacibles  sentimientos  desnudos  de  la  agi* 
tacion  mundana*  Mas  lejos  descubríanse  algunos  descarnados  picos, 
ora  lanzándose  hacia  las  nubes,  ora  arrojándose  borizonlalmenle 
amenazando  desmoronarse  en  las  profundas  cavidades  de  aquellos 
abismos.  No  se  oía  allí  el  canto  del  ruiseñor,  ni  el  suave  sollo- 
zo del  céfiro:  las  águilas  y  los  buitres,  soberbios  habitadores  de 
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las  rocag,  eran  las  úmcas  avtes  que  se  eernian  ^bre  aquel  mages- 
tuoso  y  agreste  recinto ,  y  el  mmor  de  un  riachuelo  que  se  despe- 
ñaba por  su  hondísimo  y  peñascoso  cauce,  era  el  único  ruido  que 
turbaba  el  solitario  yermo ,  cuando  no  era  reemplazado  por  las  fu- 
riosas ventiscas  y  tormentas  que  allí  frecuentemente  estallaban.  En 
uno  de  aquellos  picos,  el  mas  elevado  de  todos,  que  dominaba  al 
monasterio  del  cual  distaba  media  legua ,  se  levantaba  nna  ermita 
sobre  el  escarpado  precipicio  por  cnyo  fondo  se  desgajaba  el  rio,  y 
rodeada  por  todas  partes  de  montes  altísimos ,  enmarañados  bos- 

Jues  y  riscos  inaccesibles.  El  ermitaño  que  allí  habitaba  tenia  fama 
e  virtud  y  santidad,  y  era  muy  respetado  de  los  mongos  y  del 
abad  del  monasterio,  al  cual  pertenecía  la  ermita.  Nuestros  caba- 
lleros babian  dejado  sus  cabalgaduras  al  pié  de  la  agria  cuesta,  y 
se  dirigían  hacia  la  mansión  del  solitario,  que  en  aquel  momento 
estaba  en  el  dintel  de  la  ermita  con  los  brazos  cruzados  sobre  el 
pecho,  calada  la  capucha  y  fijos  los  turbios  ojos  en  la  tierra,  como 
sumergido  en  dolorosos  pensamientos.  Cuando  ya  estuvieron  mas 
cerca  los  dos  caminantes,  el  joven,  apretando  los  puños  de  furor 
y  señalando  al  ermitaño ,  preguntó : 

—  Es  aquel? 

•—Aquel  es,  respondió  el  anciano.  Ya  sabes  lo  que  tienes  que 
hacer,  cierras  la  puerta,  despachas  tu  negocio,  y  yo  por  aquí  aguar- 
daré que  me  llames,  pues  ya  sabes  que  necesito  también  hablarle 
á  última  hora.  ¡El  cielo  vaya  contigo,  hijo  mió  I 

Abrazáronse  ambos  caballeros  con  grandísimo  enternecimiento, 

Len  seguida  el  joven  se  encaminó  rápidamente  hacia  la  ermita. 
Uaba  esta  dedicada  á  Nuestra  Señora  del  Consuelo^  y  aun  cnando 
era  muy  reducida ,  siempre  ardia  una  lámpara  delante  del  altar 
y  cada  cosa  estaba  en  su  punto ,  pues  el  solitario  cuidaba  con  es- 
traordinario  esmero  del  culto  de  aquel  sagrado  y  pequeño  recinto. 
Al  lado  de  la  ermita  veíase  otra  puerta  que  daba  entrada  á  un 
aposento  donde  ordinariamente  moraba  el  ermitaño. 

— Bios  os  guarde!  dijo  el  joven,  que  acababa  de  pararse  delante 
de  la  ermita. 

—  La  paz  del  Señor  sea  con  vos,  dijo  gravemente  el  ermitaño 
después  de  haber  fijado  una  mirada  penetrante  en  el  mancebo,  que 
á  pesar  suyo  bajó  los  ojos  en  presencia  del  santo  cenobita.  Era  es- 
te un  hombre  alto,  vigoroso,  de  luenga  barba,  de  rostro  pálido, 
de  mirada  profunda  y  melancólica,  y  que  frisaba  en  los  sesenta 
años,  si  ya  no  es  que  sus  padecimientos  y  las  asperezas  de  su  vida 
penitente  no  le  hicieran  parecer  de  mas  edad  que  la  que  realmen- 
te tenia. 

—  Joven  ,  queréis  pasar  al  santuario?  ¿Qué  causa  os  condoee  á 
esta  soledad  ?  Parece  que  estáis  muy  agitado. 

—  Padre  mió  I  esclamó  el  joven  que  se  había  repuesto  de  su  pri- 
mera turbación.  Necesito  consultar  un  asunto  muy  importante.  En 
dónde  podremos  hablar? 

— Seguidme,  respondió  lacónicamente  el  ermitaño  dirigiéndose 
al  pequeño  aposento  contiguo  á  la  ermita. 
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En  el  interior  de  aquella  estancia  había  un  montón  de  heno  cu- 
bierto por  una  estera  goe  servia  de  lecho  al  solitario ,  y  en  un  án- 
gulo junto  á  una  ventanilla  veíase  colgada  una  armadura  toda  lle- 
na de  orín,  así  como  una  espada  que  no  obstante  conservaba  restos 
de  su  magnifica  y  dorada  empuñadura.  A  juzgar  por  estas  señales, 
el  ermitaño  había  sido  en  su  juventud  algún  noble  guerrero.  Des- 
pués que  el  cenobita  tomó  asiento  sobre  su  miserable  lecho ,  hivitó 
al  recien  llegado  á  que  hiciese  lo  mismo ,  si  bien  este  permaneció 
de  pié  y  rebozado  en  su  capellina. 

—  Decid ,  joven  ,  decid  vuestras  cuitas ,  y  estad  seguro  de  que 
procuraré  aconsejaros  io  mejor  que  sepa ,  dijo  al  fin  el  ermitaño  en 
estremo  aficionado  á  la  gracia  y  gentileza  del  mancebo. 

— Seré  muy  breve.  Vos  disteis  muerte  á  mis  padres,  y  vengo  á 
mataros. 

Y  esto  diciendo,  el  joven  se  desembozó  y  presentó  dos  espadas 
al  solitario  para  que  eligiese. 

—  Joven,  dijo  el  cenobita  con  voz  doliente  y  pudiendo  apenas 
dominar  su  sorpresa ,  yo  he  cometido  muchos  crímenes ,  no  lo  nie- 
go; pero  es  probable  que  en  lo  que  decís  estéis  muy  equivocado. 
Quiénes  eran  vuestros  padres? 

—  Vos  tenéis  la  culpa  de  que  nunca  los  conociese,  solo  sé  que 
les  quitasteis  la  vida. 

— Joven  temerario,  os  engañáis:  vos  no  sabéis  siquiera  quién 
yo  soy. 

— oé  que  antes  habéis  sido  un  malvado,  y  que  ahora  sois  un 
hipócrita. 

Los  ojos  del  ermitaño  lanzaron  un  relámpago;  pero  en  seguida 
logró  serenarse,  y  dijo. con  voz  llena  de  humildad  y  arrepentimiento: 

—  Hijo  mió,  he  cometido  numerosas  faltas,  é  ignoro  si  es  cierta 
la  que  me  acumuláis;  pero  de  cualquier  modo.  Dios  manda  que 
perdonemos  nuestras  ofensas,  y  os  ruego  de  rodillas  que  me  per- 
donéis. 

Estas  palabras  y  esta  actitud  produjeron  un  efecto  inesplicable 
en  el  mancebo,  que  sintiendo  Asquear  su  primitiva  resolución,  des- 
envainó su  espada  y  dijo  con  voz  ronca : 

—  Defendeos,  ¡vive  Dios  I  si  no  tiuereis  que  os  mate  como  á  un 
perro. 

—  Oh!  Por  piedad  I  No  carguéis  vuestro  corazón  tan  joven  con 
el  peso  de  un  asesinato. 

— Miserable!  Defiéndete! 

Y  el  mancebo  dio  una  terrible  bofetada  al  ermitaño ,  que  aho- 
gó un  rugido  de  furor,  elevó  sus  ojos  al  cielo,  y  murmuró: 

— Grande  es  la  tentación.  ¡Dios  mió,  dadme  fuerzas! 

—  ¿Es  posible  que  no  quieras  batirte,  ruin  hipócrita? 

—  No,  no  me  batiré,  dijo  el  solitario  con  voz  ahogada. 

El  joven  permaneció  algunos  momentos  pensativo ,  luego  en- 
cajó la  puerta ,  y  la  habitación  quedó  débilmente  iluminada  por  la 
escasa  luz  que  penetraba  por  la  ventanilla. 

—  No  bay  remedio!  esciaraó  al  fin.  Es  un  deber  sagrado,  es  un 
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mándalo  de  mas  alié  de  la  tumba ,  y  sería  un  mal  hijo  y  un  co- 
barde si  no  lo  cumpliese.  Aquí  vais  á  moríi*;  ya  os  defenderéis, 
porque  hasta  los  ciervos  se  defienden  cuando  se  ven  acosados. 

Y  el  mancebo  cogió  al  ermitaño  por  su  luenga  barba ,  lo  arras- 
tró por  el  suelo ,  y  en  seguida  le  escupió  en  el  rostro.  Furioso  co-r 
mo  un  tigre»  se  arrojó  el  ermitaño  sobre  una  de  las  espadas,  y 
frenético  y  espumante  de  rabia  se  abalanzó  hacia  su  enemigo.  En- 
tonces se  trabó  entre  ambos  un  horroroso  combate.  Entre  tanto  el 
anciano  aguardaba  impaciente  en  la  parte  esterior  que  le  llamase 
el  mancebo,  según  de  antemano  habían  convenido.  Al  fin,  rece- 
loso de  tanta  tardanza,  se  aproximó  á  la  puerta  para  escuchar; 
pero  dentro  reinaba  el  mas  profundo  silencio.  Soló  le  pareció  oir 
de  vez  en  cuando  un  ruido  semejante  al  estertor  de  un  moribundo. 
La  ansiedad  del  anciano  llegó  á  su  colmo,  hasta  que  por  último 
se  decidió  á  penetrar  en  la  pequeña  estancia  ¡Gran  Dios!  ¡Qué  es- 
pectáculo se  presentó  á  su  vista  I  El  ermitaño ,  cruzado  de  brazos 
é  inmóvil ,  con  los  ojos  que  parecían  querer  saltársefe  de  sus  ór- 
bitas ,  pero  con  una  fijeza  horrible,  contemplaba  al  infeliz  mance- 
bo ,  que  bañado  en  su  propia  sangre  exhalaba  el  último  suspiro.  El 
desolado  anciano  lanzó  un  grito  desgarrador.  Entonces  el  ermitaño 
volvió  á  recobrar  el  sentimiento  de  la  realidad  ,  clavó  una  mirada 
atónita  en  el  recien  llegado,  y  preguntó: 
— Quién  sois? 

—  No  me  conocéis? 

—  Me  parece  que  os  he  visto  alguna  vez.   . 

—  Una  de  ellas  fué  dos  dias  después  de  la  batalla  del  Guadale- 
te  cuando  ibais  á  pié  porque  se  había  reventado  vuestro  caballo. 
¿  No  recordáis  que  en  un  bosque  cerca  de  un  castillo  encontrasteis 
un  hombre ,  á  quien  preguntasteis  por  el  camino  de  Portugal?  Pues 
bien ,  aquel  hombre  jamás  os  ha  perdido  de  vista ,  y  á  pesar  de  la 
voz  que  falsamente  se  ha  esparcido  de  vuestra  muerte,  él  siempre 
ha  sabido  vuestro  paradero.  Ese  hombre  soy  yo,  la  sombra  de  vues- 
tros crimines,  el  brazo  de  la  justicia  divina.  Tomad  y  leed  vuestra 
sentencia  en  este  pergamino. 

El  ermitaño,  después  de  algunos  momentos,  leyó: 
«Todos  los  mencionados  feudos,  dominios  y  castillos,  serán 
•heredados  por  mi  nielo;  pero  con  la  espresa  condioiou  de  que  en 
«cumpliendo  diez  y  seis  años,  si  el  rey  escapa  de  la  batallarle  bus- 
»que  en  donde  quiera  que  se  halle  y  le  dé  muerte,  haciéndole  creer 
»á  mi  nieto  que  ha  sido  el  matador  de  sus  padres.  Mi  buen  amigo 
«Requila  estará  presente,  y  antes  que  espire  el  rey,  le  hará  saber 
»que  ha  recibido  la  muerte  de  su  mismo  hijo,  á  quien  conocerá 
«precisamente  en  el  momento  de  abandonar  la  vida. — Todo  lo  cual 
«es  mi  voluntad  que  asi  se  ejecute  para  que  el  vil  Rodrigo  esperi- 
» mente  un  martirio  algo  semejante  al  que  yo  sentí  cuando  asesiné 
«al  médico  que,  por  causa  del  ruin  monarca,  contribuyó  á  la  des- 
» honra  de  mi  hija  y  de  su  propia  hermana.  ¡Daniel  era  mi  hijol...» 
El  cenobita  no  pudo  continuar  la  lectura  de  aquel  pergamino, 
que  le  abrasaba  las  manos. 
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—  Condenación!  Condenación  1-gríló  iM^rrorisado. 

Ei  anciano,  es  decir,  Requiia,  señalando  al  cadáver  del  joven, 
dijo: 

— Mi  buen  amigo  Julián,  en  el  delirio  de  su  venganza,  quería 
que  el  hijo  diese  muerte  al  padre ;  pero  precisamente  os  ba  suce- 
dido lo  mismo  que  le  sucedió  á  él,  á  causa  de  vueairo  crimen.  ¡El 
padre  ha  muerlo  también  al  hijo!  ¡La  Providencia  es  mas  sabia 
que  los  hombres! 

El  rey  estaba  raudo  de  amargura  y  desesperación.  Después  de 
un  largo  rato ,  esclamó  con  un  acento  imposible  de  describir,  con 
una  entonación  á  la  vez  blasfema  y  resignada: 

—  ¡Dios  es  justo!  ¡Quien  á  hierro  mata  á  hierro  moere!  ¡Mí 
hijo  I  ¡  Mi  hijo  1  ¡  Hijo  de  mi  corazón ! 

Y  se  precipitó  sobre  el  cuerpo  inanimado  de  Chindasvinlo ,  cu- 
briéndolo de  besos  y  de  lágrimas.  El  viejo  Requíla  se  ausentó  de 
aquel  teatro  sangriento  con  el  corazón  traspasado  de  dolor.  Según 
nuestras  noticias ,  el  fiel  amigo  de  don  Julián  murió  siendo  abad 
de  un  convento ,  á  cuya  fundación  destinó  los  inmensos  bienes  que 
constituían  la  herencia  del  malogrado  Chindasvinlo.  En  cuanto  á 
don  Rodrigo,  debemos  decir  que  sucumbió  muy  pronto,  al  dolor 
inconsolable  de  esta  desastrosa  escena,  y  á  los  ayunos  y  ásperas 
penitencias  conque  maceraba  síi  cuerpo. — Algunos  años  después 
se  encontró  en  el  monasterio  cercano  á  la  ermita  una  lápida  sepul- 
cral con  una  inscripción  latina  que  decía:  •Hic  requiescU  Ruderi" 
cus  y  úlíimus  Bex  Golkorum.» 


FIN  DE  LA  PRIMERA  PARTE. 
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